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ALEGATO  DE  CONCLUSION 


QUE 


CHARLES  TALLENT  SPENCER 


apoderado  especial 


DE  LOS  SEiN’ORI  S 1’UXCHARD,  HC  TAGGAIíT,  LOWTHER  & C.°,  DE  LONDRES, 

PRKSBKTA  AL 


TRIBUNAL  DE  ARBITRAMENTO 


By  this  clever  arrangement.  no  loan  being  ne- 
gotiated,  the  liquor  tax  coiild  not  be  devoted  to 
the  payment  of  interest,  there  beingnone  to  pay. 
and  consequently  the  whole  of  the  said  tax  was 
to  be  devoted  to  the  construction  of  the  line. 

(Tomas  Hekkan,  v.  Docvmenm,  p.  xxv,  10). 


FERROCARRIL  DE  ANTIOQUIÁ 


ALEGATO  DE  CONCLUSION 

QUE 

CHARLES  TALLENT  SPENCER 


APODERADO  ESPECIAL 


tffi 

DE  LOS  SEÑORES  PDNCHARD,  MCJAGGART,  L0WTHER&C'.°,  DE  LONDRES, 


PKESENTA  AL 


TRIBUNAL  DE  ARBITRAMENTO 


By  thís  clever  arrangement,  no  loan  being  ne- 
gotiated,  the  liquor  tax  could  not  be  devoted  to 
tlie  payment  of  interest,  there  beingnone  to  pay, 
and  consequently  the  whole  of  the  said  tax  'vras 
^ - to  be  devoted  to  the  construction  of  the  line. 

; (Tomas  Hersan,  v.  Docximentos>  p.  xxv>  10). 
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Calle  nfmero  70,  apartado  ico 


INTRODUCCION 


“ Brilló  en  aquella  época  de  sucesos  ver- 
gonzosos y de  perspectivas  sombrías  la  luz 
regeneradora  de  una  nueva  alborada,  y la  lo- 
comotora del  primer  ferrocarril  nacional,  al 
recorrer  la  Pampa  con  su  estrépido  orgánico 
de  monstruo  y su  silbato  de  heraldo,  despertó 
en  el  indio  el  miedo  supersticioso  de  la  barba- 
rie, y la  incertidumbre  y el  temoü  mismo  de 
lo  desconocido  en  las  gentes  ignorantes.” 

(Dr.  Zeballos. — Descripción  amena,  de  la 
república  Argentina.  Tomo  ii,  página  14). 


El  Tribunal  de  arbitramento, — disuelto  días  liá, — ante  el  cual  se 
presentó  el  alegato  que  se  leerá  en  seguida,  junto  con  los  documentos 
que  lo  ac.ompaCan  y con  muchos  otros  que  no  ee  ha  creído  poder  publi- 
car, por  no  hacer  interminable  este  trabajo,  pero  todos  de  la  misma 
fuerza  convincente  en  favor  de  la  parte  que  los  exhibió  ; ese  Tribunal, 
solicitado  con  tanto  tesón  como  perfecto  derecho  por  la  Casa  contratista 
del  ferrocarril  de  Antioquia,  se  constituyó  al  fin,  mediante  aceptación 
de  los  individuos  nombrados,  el  día  22  de  Mayo  del  afío  que  está  en 
curso  ; eligió  para  Presidente  al  Excelentísimo  Señor  doctor  Lührsen, 
Ministro  alemán,  y para  Secretario  al  señor  D.  Antonio  J.  Schlesinger, 
empleado  nacional  en  el  ramo  de  la  Estadística.  Los  tres  arbitradores 
que  lo  componían  fueron  designados  de  común  acuerdo,  según  el  decreto 
respectivo  y la  escritura  pública  firmada  en  ejecución  de  él ; pero  en 
realidad  el  acuerdo  consistió  en  que  cada  parte  aceptó  el  candidato  pre- 
puesto por  la  otra,  cual  lo  quería  la  cláusula  xlv  del  contrato  principal, 
cuyo  cumplimiento  por  parte  de  los  Gobiernos  que  la  suscribieron  y 
sancionaron  era  lo  que  la  Casa  contratista  había  solicitado  con  tanto 
empefío  y tanta  justicia.  No  de  otro  modo  hubiera  podido  figurar  en 
"ese  Tribunal  el  señor  D.  Pedro  Br?tVo,  caballero  muy  distinguido,  con 
- fama  de  hombre  recto  legítimamente  adquirida  y conservada,  pero  deci- 
dido amigo  y sostenedor  de  los  Gobiernos  comprometidos  y acusados,  y 
empleado  á sueldo,  como  Consejero  de  Estado,  del  Gobierno  que  preside 


el  Excelentíóimo  Señor  Yícepresidente  de  la  Hepública,  que  lo  nombró 
para  aquel  puesto,  y por  añadidura  enemigo  acérrimo  que  había  sido  de 
los  contratos,  cuya  suerte,  con  respecto  á las  partee,  iba  á fijar  el  Tribu- 
nal. üuanto  al  señor  Ministro  alemán,  se  sabe  que  aceptó  el  cargo  con 
expreso  consentimiento  de  eu  Gobierno, — en  la  intención  benéfica  de 
prestar  un  servicio  no  pequeño  á los  interesados, — y por  acuerdo  com- 
pleto de  éstos,  que  solicitaron  eu  amigable  intervención,  y se  acogieron 
á sus  luces  y probidad  insospechable. 

Constituido  el  Tribunal,  comenzó  á funcionar  activa  pero  tranqui- 
lamente, ordenando  las  pruebas  solicitadas  por  los  interesados,  practi- 
cando algunas  por  su  sola  cuenta,  y oyendo  á las  partes  con  atención  y 
benevolencia.  Así  transcurrieron  los  tres  primeros  meses  de  los  cuatro 
que,  como  término  ordinario  para  fallar  el  litigio,  tenían  los  arbitrado- 
res,  conforme  al  Decreto  número  129,  artículo  2.°.  Nadie  en  el  país,  y 
la  prensa  mucho  menos,  se  preocupó  de  lo  que  hiciera  ó dejara  de  hacer 
aquel  juez  de  una  querella  que  la  malicia  y el  amor  propio  en  consorcio 
artificioso  habían  querido  que  ese  juez  no  fallara,  que  no  se  fallara  de 
ningún  modo,  si  ello  era  posible,  para  que  el  país  pudiera  admirar,  jus- 
tificadas por  el  éxito,  la  eficacia  y maestría  de  las  artes  puestas  en  juego 
contra  la  existencia  y ejecución  de  los  contratos  y contra  los  derechos 
de  los  contratistas.  Todos  los  conspiradores  del  silencio,  que  tantas  veces 
lanzaron  sus  vítores  impudentes  á la  faz  de  la  muda  justicia,  acechaban, 
no  obstante,  en  cavilosa  expectativa.  La  presentación  de  este  alegato,  los 
hechos  que  lo  constituyen,  las  razones  en  que  se  apoya  y las  conclusio- 
nes con  que  remata — tomadas  con  prolija  exactitud  de  las  disposiciones 
vigentes  en  la  ley  colombiana, — fueron  el  toque  de  generala  para  los 
enemigos  de  la  Casa,  porque  le  deben  cuentas,  y para  los  amigos  de  los 
Gobiernos,  porque  les  deben  la  subsistencia  algunos,  la  abundancia  los 
otros,  la  holgura  los  de  más  allá.  Aun  la  voz  siempre  dulce,  sonora  y 
respetable  de  patria,  se  oyó  en  las  filas  y sirvió  de  egida  á los  campeones 
de  la  cruzada  para  la  disolución  del  Tribunal.  ^ De  qué  noble  palabra, 
de  qué  sentimiento  generoso  no  se  ha  abusado  y hecho  mofa  en  este 
mundo  ? 

A pesar  de  que  las  sesiones  del  Tribunal  eran  secretas^  á petición 
del  señor  Bravo,  como  el  abogado  del  Gobierno  y su  socio  tomaron 
un  ejemplar  de  este  trabajo  para  preparar  su  alegato  oral,  y el  arbitra- 
dor  señor  Bravo  tomó  otro  ejemplar  que  se  le  dio  prestado,  y como  no 
se  quería  por  nadie  mantener  en  reserva  este  escrito,  cuya  publicación 
se  ha  demorado  por  causas  ajenas  á la  voluntad  de  la  parte  que  lo  pre- 
sentó,  pronto  cierto  periodismo  de  la  ciudad  pudo  ver  y tantear  desde 
el  guignol  donde  campa  por  sus  respetos  humildemente,  la  claridad  de 


espejo  veneciano  con  que  se  refleja  en  estas  páginas  el  derecho  violado 
de  la  Casa  contratista.  ¿Qué  hacer  entonces  ? ¿ Cómo  esperar  que  una 
sentencia  suscrita  por  todo  un  dignísimo  Ministro  del  Imperio  .Ale- 
mán, sentencia  que  pasaría  los  mares,  iría  á las  cancillerías  europeas  y 
sería  traducida  en  lenguas  vivas,  tradujera  ella  á su  turno  estos  que 
hoy  son  apenas  argumentos  de  un  abogado,  pretensiones  de  una  parte 
querellante,  á fundamento  inconmovible  de  una  sentencia  ejecutoriada, 
univerealmente  notoria?  £l  trance  era  supremo  para  los  directamente 
comprometidos  ; pero  ahí  estaba,  vigoroso  y diestro,  el  mismo  espíritu 
que  violó  los  contratos,  que  dictó  la  resolución  de  19  de  Octubre,  que 
emitió  las  libranzas,  y que  nombró  ciertos  empleados  para  socavar  los 
contratos : el  espíritu  de  argucia,  tan  hábil  en  las  sugestiones,  tan  fértil 
en  los  recursos,  tan  tenaz  en  los  planes  concertados.  Y ese  espíritu  sopló 
sobre  los  periódicos  que  estaban  á su  servicio,  y ese  soplo  levantó  una 
tempestad .... 

No  siendo  atacable  el  Gobierno  que  constituyó  el  arbitramento, 
que  lo  había  pactado  en  los  contratos,  que  había  celebrado  éstos,  en  fin, 
y gastada  ya  la  jerga  despectiva  contra  la  Casa  contratista,  la  persona 
inerme  é indefensa  de  los  señores  arbitradores  fue  el  blanco  escogido 
para  la  inculpación,  la  calumnia  y la  insinuación  más  ó menos  pérfida 
y audaz. 

4 Tocóle  subir  primero  á la  infamante  picota  al  señor  L\  Luis  Valc- 
ke,  arbitrador  propuesto  por  la  Casa  y aceptado  por  el  G(  bierno.  So 
le  atacó  de  amigo  de  la  Gasa  y do  parcial  por  ella,  como  si  lo  que  ésta 
hubiera  pretendido  al  nombrarlo  no  hubiera  sido  precisamente  garantir 
en  lo  posible  sus  derechos,  contrarrestando  las  opiniones  y el  voto  del 
señor  Bravo,  sino  hacerse  condenar  por  su  mismo  arbitrador,  enemigo 
de  ella  y parcial  por  la  parte  contraria;  se  le  atacó  á^panamista^  porque 
su  nombre  figuró  injustamente  en  el  Concepto  del  señor  Ministro  de 
Justicia,  en  cuyas  coficlusiones  queda  ilesa  la  buena  fama  y acrisolada 
honradez  del  señor  Yalcke ; se  le  atacó  por  ser  autor  de  las  Especifica' 
cienes^  como  si  ese  no  fuera  precisamente  un  título  más  de  idoneidad  al 
tratarse  de  la  interpretación  de  esa  parte  del  contrato  de  construcción  ; 
se  le  atacó  también,  ¡quién  lo  creyera,!  porque  hospedó  alguna  vez  en 
su  casa  de  habitación,  en  Medellín,  á una  persona  ligada  con  vínculos 
sagrados  al  Agente  de  los  Contratistas  ; se  le  atacó,  en  fin,  como  amigo 
personal  de  este  Agente,  de  Mr.  Bidley  y de  D.  Abraham  García,  y por 
otros  cargos  tan  desnudos  de  fundamentos  como  éstos.  El  señor  Yalcke, 
cual  era  de  esperarse,  permaneció  en  su  puesto,  indiferente  á las  variadas 
manifestaciones  de  la  mascarada  berberisca  con  que  se  quería  intimidar 
su  ánimo,  enturbiar  su  criterio  v disolver  el  Tribunal. 


VI  -n 


Tiendo  la  esterilidad  de  estas  agresiones ; comprendiendo  que  era 
cocear  contra  el  aguijón  el  pretender  que  aquel  caballero  abandonara 
su  puesto,  que  deliberadamente  había  aceptado,  dirigieron  entonces  su 
arsenal  de  proyectiles  contra  la  persona  inmune  del  señor  Ministro  ale- 
mán. Su  reciente  apenas  cortés  amistad  de  extranjeros  con  el  Agente  de 
de  la  Casa  ; algún  proyectado  enlace  matrimonial  que  ha  de  verificarse 
entre  una  persona  de  la  familia  del  señor  Ministro  con  un  empleado  de 
la  Legación  inglesa  ; el  no  haberse  caído  en  la  cuenta  por  el  Gobierno 
colombiano  de  que  dicho  señor  Ministro  no  está  sujeto  á las  leyes  del 
país,  para  el  efecto  de  exigirle  responsabilidad  legal  por  la  sentencia  que 
iba  á dictar,  la  cual  d priori  y sin  embozo  ni  embarazo  declaraban  ya 
que  sería  injusta,  inicua  y proditoria ; los  perjuicios  que  los  comer- 
ciantes alemanes  diz  que  ^ban  á sufrir  porque  su  Ministro  fallara 
este  pleito,  rogado  por  ambas  partes  y autorizado  por  su  Gobierno  ; 
todo,  hasta  el  no  conocer  el  señor  Ministro  la  lengua  castellana  al  igual 
de  un  Menéndez  Pelayo  6 un  Rufino  Cuervo,  como  si  los  contratos  estu- 
vieran escritos  en  fabla,  los  alegatos  en  jerigonza  y las  pruebas  en  gui- 
rigay ; tedo,  basta  su  segura  parcialidad  por  la  Casa,  la  cual  ya  habría 
captado  al  señor  Ministro,  todo  se  puso  en  juego  para  que  el  arbitra- 
mento se  acabara  con  la  separación  de  alguno  de  sus  miembros,  del 
Presidente  de  él  y tercero  dirimente  que  conducía  la  secuela  del  juicio. 

Ante  esta  situación,  y actuando  el  Tribunal  en  un  país  donde  no 
hay  libertad  de  la  prensa  ni  en  tiempo  de  paz,  mucho  menos  en  tiempo 
de  guerra,  en  pleno  estado  de  sitio  como  el  que  se  ha  sufrido  todo  este 
año,  creyeron  los  señores  arbitradores  que  podían  obtener  del  Gobierno 
la  cesación  de  los  ataques  á los  miembros  del  Tribunal,  toda  vez  que  si 
no  es  permitido  atacar  la  cosa  juzgada  y su  validez,  menos  permitido 
debe  ser  atacar  á los  jueces  y calumniarlos  y envilecerlos,  prejuzgando 
torcidamente  la  sentencia  que  han  de  pronunciar  yjas  intenciones  que 
se  les  suponen  respecto  de  las  pretensiones  de  las  partes. 

A este  efecto  los  tres  arbitradores  se  dirigieron  á la  casa  de  Go- 
bierno á conferenciar  con  el  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  el  día  3 
del  raes  de  Septiembre  último.  Una  vez  en  presencia  de  aquel  alto  Ma- 
gistrado, el  Presidente  del  Tribunal  le  puso  de  presente  un  artículo 
muy  ofensivo  para  él,  que  constaba  en  cierto  periódico  que  corre  como 
adicto  al  Gobierno,  y le  preguntó  si  era  posible  defender  á los  miembros 
del  Tribunal,  en  su  carácter  de  tales,  de  las  agresiones  de  la  prensa. 

“ El  Señor  Vicepresidente  manifestó  que  era  menester  disfcingair  el  de- 
recho que  nuestras  leyes  y nuestras  costumbres  conceden  á la  prensa  para 
discutir  las  causas  de  interés  público,  de  los  ataques  personales  á los  miem- 
bros de  los  Tribunales ; que  él  no  podía  quitar  á la  prensa  aquel  derecho,  Ío 
que  además  de  no  ser  justo,  aumentaría  la  grande  excitación  social  que  ha- 


bía,  pi^ovooada  por  lo  que  se  sabía  a»  «í  públiea  d©  la  eiíautía  de  la  reclama* 
dónde  la  Gaga  inglesa;  que  sí  podía  exigir  á la  prensa  que  respetara  laá 
personas  de  los  miembros  del  Tribunal,  en  lo  cual  contaba  con  que  sería 
obedecido;  pero  que  él  no  respondería  de  calmar  la  grande  excitación  que 
había  en  el  público,  por  tratarse  de  una  cuestión  que  á todos  interesaba,  y 
desuna  reclamación  que  por  su  cuantía  extraordinaria  había  sonado  por  la 
sociedad  como  una  campanada  ó un  cañonazo;  que  tampoco  estaba  en  su 
mano  responder  de  los  resultados  ulteriores  de  esa  excitación;  y que,  una  vez 
dada  la  sentencia,  no  podría  estorbar  tampoco  el  discutirla,  como  no  podía 
estorbar  discutir  ahora  todo  lo  relativo  á la  cuestión  misma;  que  ya  en  otras 
circunstancias,  tratándose  de  graves  asuntos  que  interesaban  al  honor  del 
Gobierno,  había  dejado  á la  prensa  perfecta  libertad;  que  su  acción  sobre 
ésta  era  actualmente  mayor  á causa  del  estado  de  sitio,  pero  que  la  declara- 
ción de  haber  cesado  éste  y de  estar  restablecida  la  paz  se  aproximaba  ya.”  (1) 

Después  de  esta  gestión  del  Tribuna],  que  no  tuvo  resultado  nin- 
guno en  el  sentido  que  se  deseaba,  fueron  al  Gobierno  los  dos  Minis- 
tros de  Inglaterra  y Alemania,  en  su  carácter  de  tales,  y allí  ee  les  ma- 
nifestó por  el  Excelentísimo  Señor  Yicepresidente,  delante  de  alguno 
de  sus  Ministros,  que  la  prensa  era  absolutamente  libre,  conforme  á 
un  nuevo  decreto  que  los  dos  diplomáticos  debían  conocer ; y como 
estos  señores  expresaran  que  no  sabían  tal  cosa,  ni  la  habían  oído  decir 
á nadie,  se  les  manifestó  de  nuevo  la  verdad  del  hecho,  y se  les  dijo 
que  buscaran  el  decreto  en  el  Diario  Oficial,  lo  que  ellos  hicieron,  in- 
fructuosamente, porsupuesto. 

Al  fin  apareció  en  el  susodicho  Diario  una  declaración  oficial, 
suscrita  por  el  Subsecretario  de  Gobierno,  en  la  que  manifestaba  este 
señor  que  el  Excelentísimo  Señor  Yicepresidente  de  la  República  ha- 
bía visto  con  satisfacción  el  celo  patriótico  de  la  prensa,  al  tratar  la  re- 
clamación de  la  Casa  comercial  inglesa  del  modo  como  la  había  venido 
tratando  ; que  en  verdad  el  Gobierno  no  había  caído  en  la  cuenta,  al 
nombrar  al  Ministro  alemán  para  tercero,  de  ciertos  inconvenientes  que 
concurrían  en  su  persona,  pereque,  con  todo  eso,  el  Gobierno  tenía  con- 
fianza en  él  y esperaba  que  fallaría  bien,  dadas  sus  dotes  de  jurisconsul- 
to y su  posición  eminente  de  Ministro  de  un  tan  grande  Imperio, 
amigo  de  Colombia,  etc. 

La  prensa  adicta  al  Gobierno,  que  era  á quien  se  dirigía  el  docu- 
mento memorado,  apenas  sí  se  dio  por  notificada  de  la  amistosa  amo- 
nestación que  se  le  bacía,  aunque  sí  la  reprodujo  en  sus  columnas,  sin 
duda  por  lo  del  ‘‘  celo  patriótico  ” que  el  Gobierno  le  achacaba  y le 
alababa,  cosa  muy  albagüefia  para  ella  y que  tal  vez  basta  la  sorpren- 
dería. Ello  es  que  los  ataques  no  cesaron,  sino  que  se  recrudecieron,  y 
se  complicaron  con  intentos  de  otro  orden,  encaminados  al  mismo  fin 


(1)  Es  copia  de  una  acta’Ievautada  por  el  TribunaJ,  y consultada  con  el  Excelen- 
tísimo Señor  Vicepresidente  antes  de  insertarla  en  las  actas  diarias  de  aquella  cor- 
poración, 


de  iütimidaciÓQ  moral  y material  de  los  señores  arbitradores  indé- 
pendientes. 

En  efecto,  el  día  14  de  Septiembre,  como  á las  diez  de  la  no- 
che, fueron  enviados  á las  casas  de  habitación  del  señor  Ministro  ale- 
mán, de  D.  Luis  Yalcke  y del  abogado  de  la  Casa  Punchard  & C.°, 
sendos  piquetes  de  agentes  de  la  Policía  nacional,  con  el  objeto  y por 
los  motivos  que  se  expresan  en  la  siguiente  nota,  dirigida  al  último  de 
dichos  señores  : 


República  de  Colombia.— Policía  nacional. — Dirección  general. — ÍVm- 
mero  1,446. — Bogotá,  14  de  Septiembre  de  1895. 

“ Señor  doctor  Antonio  José  Restrepo.— Presente. 

‘“Habiendo  tenido  conocimiento  por  denuncio  dado  ante  el  Supremo  Go- 
bierno, deque  tanto  en  esta  noche  como  mañana,  el  pueblo  pretende  atacar, 
tanto  su  casa  y persona,  como  las  de  los  caballeros  que  forman  el  Tribunal 
de  arbitramento  en  el  asunto  Punchard,  he  recibido  órdenes  para  protegerlos 
en  sus  casas  y personas,  teniendo  desde  este  momento  centinelas  del  cuerpo 
que  comando,  los  cuales  tienen  la  consigna  de  hacerlos  respetar. 

“Al  mismo  tiempo,  si  alguno  de  los  miembros  del  mencionado  Tribunal 
desea  tener  alguna  escolta  que  los  acompañe  en  sus  diligencias,  tengo  orden 
de  suministrarla;  pues  los  deseos  del  Gobierno  son  evitar  á todo  evento  cual- 
quier desgracia  que  pudiera  venirles. 

“ De  usted  atento  servidor, 

“ Gilibert.” 

La  policía  permaneció  en  las  casas  supradichas  algunos  días,  sin 
que  tuviera  que  hacer  uso  de  sus  armas  contra  sicofanta  alguno  más  ó 
menos  interesado,  ni  contra  ningún  miembro  de  la  grande  anónima  co- 
munidad que  se  llama  el  pueblo  (cuya  representación  es  prohibido 
usurpar,  conforme  al  decreto  sobre  prensa),  la  cual  comunidad  no  dio 
señas  de  preocuparse  poco  ni  mucho  con  el  Tribunal  de  arbitramento 
y con  la  suerte  que  corriera  la  reclamación  de  que  él  iba  á decidir. 

La  situación  creada  á los  señores  arbitradores,  por  más  confianza 
que  éstos  tuvieran  en  la  índole  y civilidad  del  pueblo  bogotano,  era  ya 
insostenible,  sobretodo  para  el  tercero  dirimente,  doctor  Liihrsen,  cuyo 
carácter  diplomático  hacía  doblemente  graves  para  él  las  ofensas  de  la 
prensa  y las  amenazas  contra  las  cuales  se  le  quería  proteger  por  medo 
especial.  Así  fue  que  el  día  28  de  Septiembre  el  referido  Presidente 
del  Tribunal  manifestó  á éste  lo  que  se  copia  á continuación,  tomado 
del  acta  respectiva  : 

“Su  Excelencia  el  doctor  Liihrsen  puso  en  conocimiento  del  Tribunal 
que  había  presentado  al  Gobierno  su  renuncia  del  cargo  de  árbitro ; y luégo 
demostró  la  necesidad  de  tomar  una  resolución  sobre  lo  que  debiera  hacerse 
con  el  archivo  del  Tribunal. 


“ Su  Excelencia  el  doctor  Liihrsen,  al  informar  al  Tribunal  que  había 
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presentado  su  renuQcia,  manifestó  qae  lo  había  hecho  de  acuerdo  con  ins- 
trucciones recibidas  de  su  Gobierno,  y expresó  que  los  ataques  de  la  prensa, 
y aun  de  la  prensa  adicta  al  Gobierno,  contra  su  persona,  hacían  del  todo  in- 
compatible con  su  dignidad  personal  y con  la  dignidad  del  Gobierno  de  Su 
Majestad  el  Emperador  de  Alemania,  el  continuar  desempehando  el  cargo  de 
árbitro,  y que  su  renuncia  no  tiene  relación  ninguna  con  la  reclamación  de 
los  señores  Punchard,  Me.  Taggart,  Lowfcher  & C.® ” 

La  renuncia  del  señor  Ministro  equivale  á la  no  aceptación  del 
cargo  ó á la  muerte  de  alguno  de  los  arbitradores  antes  de  dictar  el  fallo, 
y por  consiguiente,  el  compromiso  “cesó  en  sus  efectos”  legalmente, 
desde  aquel  día  y volvieron  las  cosas  al  estado  que  tenían  antes  de  que  las 
partes  suscribieran  esa  escritura,  como  es  natural  y lógico  ; pues  apenas 
puede  concebirse  que  haya  quien  sostenga — como  sostuvo  cierto  alto 
funcionario  nacional — que,  como  el  compromiso  sustituyó  y reemplazó  á 
los  contratos,  aquellos  se  acabaron  con  el  compromiso  ; y que,  como  éste 
se  acabó  con  la  renuncia  del  arbitrador  tercero,  las  cuestiones  y dife 
rencias  que  existían  entre  el  Gobierno  colombiano  y la  Casa  contratista 
del  ferrocarril  de  Antioquia  se  acabaron  también,  y hoy  esta  es  un 
asunto  satisfactoriamente  fenecido ! 

ÍTo  es  así,  nó  ; y para  eximirnos  de  demostrar  que  una  sentencia 
que  no  se  dicta  no  extingue  acción  ninguna,  mucho  menos  cuando  son 
de  la  cuantía,  justicia  y vitalidad  de  las  que  por  estos  contratos  tiene 
adquiridas  la  casa  de  Punchard  & C.°,  nos  limitamos  á decir  que  ya 
hoy  esas  acciones  están  ganadas  en  su  parte  más  esencial  y más  satis- 
factoria para  esa  Casa  y su  representante  y su  abogado.  El  Gobierno 
ha  hecho  propuesta  amigable  para  dar  solución  á las  obligaciones  que 
tiene  contraídas,  y esa  propuesta  es  el  reconocimiento  efectivo  de  la 
razón  que  asiste  á los  contratistas,  y de  la  sinrazón  de  las  medidas  to- 
madas contra  ellos  y contra  sus  derechos  innegables. 

El  litigio,  pues,  ha  perdido  hoy  toda  su  importancia  moral  y le- 
gal, quedando  reducido  apenas  á cuestión  de  cuantía  en  la  indemniza- 
ción pecuniaria,  que  es  en  verdad  lo  de  menos  para  la  Casa  contratista. 
La  casa  de  Punchard,  Me.  Taggart,  Lowther  & C.°  ha  seguido  esta  re- 
clamación con  la  tenacidad  y energía  con  que  lo  ha  hecho,  no  precisa- 
mente para  cobrarle  al  Gobierno  algún  dinero  (á  que  por  otra  parte 
tiene  perfecto  derecho  según  las  leyes  colombianas  sobre  indemniza- 
ción de  perjuicios),  sino  para  probar  de  modo  evidente  é inolvidable 
^ue  los  contratos  que  ella  celebra  sí  son  y tienen  de  ser  una  ley  para 
las  partes,  tanto  porque  los  celebra  legal  mente,  cuanto  porque  ella  ios 
cumple  y sabe  hacerlos  cumplir  ; lo  que  es  prueba  evidente  de  la  ca- 
pacidad plena  de  esa  firma  y de  los  socios  que  la  componen.  A hom- 
bres de  mala  fe  y de  escasos  recursos  no  les  sería  dable  obtener  la  sa- 
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tisfacción  que  los  señores  Punchará  & 0.°  acaban  de  recibir  de  parte 
del  Gobierno  colombiano  y del  Gobierno  de  su  patria. 

I Qué  queda,  pues,  de  la  vocinglería  con  que  cierta  prensa  ha  en- 
sordecido á las  gentes  de  este  país,  y de  los  otros  países  adonde  esa 
prensa  malsana  alcance  á llegar!  ííada  en  el  fondo,  nada  en  lo  moral 
apenas  el  bochorno  de  haberse  mostrado  indigna  de  representar  á la 
parte  civilizada  de  Colombia,  que  sí  está  á la  altura  de  servirse  del  ar- 
bitraje como  medio  decoroso  para  dirimir  cualesquiera  clase  de  quere- 
llas. Codiciosa  y mezquina  enastando  el  monto  de  la  reclamación  como 
ánica  bandera  y dejando  á un  lado,  lejos,  en  el  segando  ó tercero  ó úl- 
timo escalón  de  su  plataforma  el  honor  nacional,  que  mancillaba,  la  ci- 
vilización del  país,  que  empequeñecía. 

La  casa  de  Punchará,  Me  Taggart,  Lowther  tfe  C.°  dio  prueba  so- 
lemnísima de  desprendimiento  y conciliación  en  el  departamento  de  San- 
tander, donde  se  la  trató  como  á gente,  como  debe  tratarse  á la  gente  allí 
donde  no  se  llamen  cristianos  por  sólo  hacer  irrisión  de  este  vocablo. 
Invitada  á resolver  amigablemente  eu  contrato  para  la  constrncción  del 
ferrocarril  de  Bucaramanga  á puerto  Wilches,  manifestó  que  no  exigía 
otra  cosa  que  el  pago  de  los  materiales  introducidos,  á precio  de  factu- 
ra, y de  la  obra  ejecutada,  por  avalúo  de  los  mismos  ingenieros  Oficial 
y Besidente,  nombrados  para  ese  efecto  en  los  contratos.  Exigió,  sí, 
que  se  reconociera,  como  allí  se  reconoció,  la  buena  fe  de  esa  firma,  su 
exactitud  y acuciosidad  en  el  cumplimiento  de  sus  compromisos.  Luega* 
se  le  manifestó  que  no  tenía  el  Departamento  dinero  en  caja  para  cubrir 
el  saldo  en  su  contra  que  arrojaron  las  facturas  y avalúos,  y el  Agente 
de  la  casa,  señor  Weir,  manifestó  que  aceptaría  cualquier  forma  de  pago 
que  el  Gobierno  departamental  pudiera  cumplir;  y así  se  convino  y se 
«umplió  como  eL Gobierno  pudo  más  favorablemente  para  él. 

j Pero  en  Antioquia  qué  sucedió  ? Todo  lo  contrario,  en  orden  á” 
buena  f e y á respeto  por  el  derecho  ajeno.  IJn  círculo  comercial  que 
allá  no  quiere  ferrocarril,  ‘^ni  de  balde,”  porque  cree  insensatamente 
que  el  Ferrocarril  le  disloca  sus  operaciones  cuasi  mecánicas  de  porcien- 
taje — cuasi  mecánicas  como  una  guillotina— fue  encumbrado  al  Go- 
bierno de  aquel  Departamento  con  el  objeto  de  que  hiciera  fracasar  el 
contrato  sobre  Ferrocarril.  Esa  historia  surge  clara  y precisa  del  alegato 
y documentos  que  se  presentaron  al  Tribunal  de  Arbitramento.  Loque 
debe  reproducirse  aquí  para  que  se  conozca  mejor,  es  el  paso  siguiente  de 
una  nota  dirigida  por  el  Agente  de  los  Contratistas  al  nuevo  Goberna- 
dor y jefe  entonces  del  círculo  de  oposición  á los  contratos.  Se  sa- 
bía perfectamente  qué  clase  de  ideas  debía  tener  en  la  materia  el  nue- 
vo Gobernador,  y para  evitarle  un  estrell amiento  á él  y ahorrarse  mo- 


I 


XI  — 


lestiae  la  contraparte,  el  26  de  Septiembre  de  1893,  á los  pocos  días  de 
posesionado  dicho  señor  del  puesto,  se  le  puso  la  comunicación  aludida, 
en  que  después  de  hacerle  presente  que  la  Casa  no  estaba  adherida  á 
eses  contratos  por  modo  indisoluble,  como  él  y su  Gobierno  pudieran 
creerlo,  le  agregaba  : 

“Su  Señoría  sabe  muy  bien  que  esto  no  es  así.  Los  sen  ores  Punchard,  Me 
Taggart,  Lowter  & G.*  pueden  y desean  constriuír  este  Ferrocarril  dentro  de  los 
términos  del  contrato,  y siempre  que  todas  las  obligaciones  allí  estipuladas 
88  cumplan;  pero  si  el  deseo  de  la  parte  inteligente  del  pueblo  que  Su  Señoría 
tan  hábilmente  dirige  es  que  el  Ferrocarril  no  se  construya;  si  han  reconside- 
rado el  asunto  y desean,  por  conducto  de  su  Gobernador,  rescindir  el  contra- 
to, no  habrá  ninguna  dificultad  para  hacerlo,  siempre  que  los  contratistas 
sean  debidamente  compensados.  Lo  que  sí  es  un  hecho  es  que  es  imposible 
continuar  los  trabajos  como  estamos  hoy;  y esto  por  lo  sencilla  razón  de  que 
estamos  invirtiendo  sumas  mayores  de  las  que  recibimos,  y sólo  se  nos  dan 
abusos,  trabas  y obstáculos  en  pago  de  nuestros  esfuerzos  y de  la  salud  per- 
dida de  tantos  de  nuestros  ingenieros ” 

El  señor  Gobernador  no  hizo  caso  ninguno  de  la  propuesta  ami- 
gable, sin  duda  por  no  pagar  á la  Casa  los  materiales  introducidos  y los 
trabajos  ejecutados,  cuyo  pago,  como  en  Santander,  era  la  norma  que  de 
ella  tenía  recibida  el  Agente  en  Antioquia,  llegado  el  caso  de  una  resci- 
sión en  aquel  tiempo.  Todavía  el  9 de  Octubre  siguiente  el  señor  apode- 
rado de  los  contratistas  le  propuso  al  mismo  señor  Gobernador  que  some- 
tieran al  Tribunal  de  Arbitramento  pactado  en  las  cláusulas  xlv  y 
XLvm  del  contrato,  las  pequeñas  diferencias  que  por  entonces  dividían 
á las  dos  partes  contratantes,  para  establecer  con  claridad  el  camino 
que  debía  seguirse  en  lo  futuro  y aun  para  rescindir  los  contratos  en 
los  términos  que  ese  Tribunal  lo  dispusiera.  Nada  contestó  el  señor 
Gobernador  á esa  nueva  amigable  invitación  del  Agente  de  los  contra- 
tistas. ¿Ni  qué  había  de  contestar  el  señor  Gobernador  si  ya  tenía  con- 
certado el  famoso  plan  que  llevó  á cabo  con  tanta  malicia  como  pési- 
mos resultados  ? ‘Ese  mismo  9 de  Octubre,  en  que  los  señores  Punchard 
& C.°  pedían  el  Arbitramento  pactado,  recibía  el  Gobernador  la  res- 
puesta de  sus  abogados,  por  la  cual  le  aconsejaban  que  procediera  á dic- 
tar la  célebre  Kesolución  de  19  de  Octubre  de  1893. 

El  plan  no  podía  ser  más  hábil  en  su  misma  ineptitud  y torpeza. 
El  Gobierno  suspende  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones;  aunque  di- 
ga que  opta  por  la  resolución  de  los  contratos,  no  opta  por  nada  del 
mundo,  sino  que  procede  en  consecuencia  á despojar  á los  Depositarios 
de  todos  los  valores  que  custodien  en  su  oficina,  y despoja  asimismo  á 
los  ingenieros  y Agente  de  los  Contratistas  de  la  vía  férrea  que  el  mis- 
mo Gobierno  les  había  entregado ; mientras  más  lo  insten  para  que 
constituya  el  Tribunal  de  Arbitramento  que  pactó,  más  se  negará  á 
tal  cosa,  más  sofismas  inventará  para  sentarse  sobre  su  palabra  empeñada  ; 
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procurará  que  lo  demanden  los  Contratistas,  si  Dios  los  deja  de  susanfea 
mano,  ante  los  Tribunales  del  señor  Gobernador ; si  después  de  un  jui- 
cio sobre  indemnización  de  perjuicios  el  Gobierno  lo  perdiere,  como 
es  seguro  que  lo  perderá  por  la  evidencia  de  su  mal  proceder,  no  por 
eso  debe  temer  nada  el  señor  Gobernador,  pues  nombrando  un  huen 
perito  para  el  avalúo  de  los  perjuicios,  como  el  Magistrado  ponente  ha 
de  nombrar,  por  fuerza  de  la  naturaleza  humana,  otro  perito  tercero 
que  resulte  hmno  también  para  el  Gobierno,  todo  el  derecho  de  los 
contratistas  se  perderá,  vellón  á vellón,  en  la  complicada  trama  de 
nuestras  leyes,  y el  resultado  práctico  y tangible  será  una  denegación  de 
justicia,  flagrante  y clamorosa,  con  la  apariencia  de  una  solemne  apli- 
cación de  todas  las  fórmulas,  requisitos  y procedimientos  judiciales, 
curiales  y legales  que  se  usan  en  loe  países  civilizados  para  llegar  á la 
protección  del  derecho. 

Que  tal  iniquidad  no  pudo  consumarse,  es  cosa  ya  sabida  por  el 
país,  aunque  sólo  haya  llegado  á sus  oídos  la  historia  del  Tribunal  de 
Arbitramento,  adulterada  por  la  prensa  á que  aquí  nos  hemos  referido 
y por  las  alegaciones  de  la  parte  contraria,  cuyo  principal  abogado  era 
el  mismo  Secretario  de  Gobierno  de  Antioquia,  que  suscribió  la  Reso- 
lución de  19  de  Octubre.  Este  alegato  y estos  documentos  que  ahora 
se  publican,  mostrarán  aun  á los  más  ofuscados,  que  la  culpa  de  que  no 
haya  Ferrocarril  ya  concluido  en  Antioquia,  y de  que  esté  pendiente 
todavía  esta  reclamación, — que  puede  ser  y es  cuantiosa  porque  el  dere- 
cho no  admite  recortes  cuando  se  alega  ante  los  Jueces,  sino  cuando 
voluntariamente  se  transige — ; mostrarán  que  esa  culpa,  repetimos,  ha 
sido  toda  entera  de  los  Gobiernos  contratantes,  que  jamás  quisieron  con 
las  veras  del  corazón  los  mismos  contratos  que  celebraron. 

La  Casa  Puncharé  C.°  ha  recorrido  con  su  capital  y sus  cuerpos 
de  ingenieros  casi  toda  la  América,  y cuando  se  la  llamó  á Colombia 
creyó  que  se  la  llamaba  sincei’amente.  Si  se  equivocó  quizá  es  cosa  que  la 
demuestran  la  historia  de  estos  contratos,  desde  en  iniciación  hasta  su 
última  actual  etapa,  la  disolución  del  Tribunal  de  Arbitramento. 

Con  la  esperanza  de  que  el  pueblo  colombiano,  tan  noble  y gene- 
roso, tan  amante  del  trabajo  para  proporcionarse  con  él  las  satisfaccio- 
nes que  el  progreso  moderno  ofrece  al  hombre  culto,  haga  la  debida 
justicia  á la  Casa  Punchard  C.°  y á los  Gobiernos  que  contrataron 
con  ella,  le  presentamos  este  libro,  que  resume  completamente  el  asunto 
del  ferrocarril  de  Antioquia  en  todas  sus  faces. 


Bogotá,  Octubre  20  de  1895. 


Señores  Arbitradores: 


“ De  acuerdo  con  el  compromiso  de  arbitra- 
mento, sólo  debéis  resolver  cuál  de  las  partes 
dejó  de  cumplir  debidamente  los  contratos.” 
(Dr.  Fernando  Velez,  Alegato). 


Como  representante  que  soy  de  los  señores 
Punchard,  Me.  Taggart,  ‘Lowther  & con- 
tratistas para  la  construcción  del  ferrocarril  de 
Antioquia,  tengo  el  honor  de  presentaros,  en 
breves  y compendiadas  razones,  mi  alegato  de 
bien  probado  en  el  juicio  de  resolución  de  aque- 
llos contratos,  juicio  que  está  á vuestro  conoci- 
miento y fallo  por  virtud  de  lo  estipulado  en  las 
cláusulas  XLY  y xltiii  del  principal  de  ellos ; por 
virtud  de  los  Decretos  con  fuerza  de  ley,  nú- 
mero 101,  de  fecha  l.°  de  Abril  del  corriente 
año  y número  129,  de  l.°  de  Mayo  último;  y 
por  virtud  de  la  Escritura  de  compromiso  arbi- 
tral número  381,  otorgada  el  día  13  del  mismo 
Mayo,  ante  el  Notario  2.'’  de  este  Circuito,  la 
cual  es  base  y fundamento  preciso  de  vuestros 
procedimientos  como  Tribunal  privativo  de  esta 
querella. 

Si  los  términos  de  este  instrumento  y las 
pruebas  aducidas  por  mí  no  os  lo  dijeran  con  la 
deseada  claridad,  yo  me  permitiría,  antes  de 
entrar  en  materia,  recordaros  como  de  paso 
los  antecedentes  notorios  de  este  asunto,  ya  cé- 
lebre quizá,  tanto  por  la  cuantía  de  los  inte- 
reses que  se  ventilan  y por  la  categoría  de  las 
partes  contratantes,  cuanto  por  la  alteza  singu- 
lar de  los  jueces  que  han  de  fallarlo. 


Véase  el  libro 
pre  sentado 
por  D.  Fernan- 
do Vélez,  inti- 
tulado Docu- 
mentos relati- 
vos al  ferroca- 
rril de  Antia- 
quia  desde  1882 
hasta  1890,  pág. 
78. 


Véase  la  decla- 
ración del  se- 


En  el  año  de  1891  se  presentó  en  Londres^ 

dro  Barrien-  á las  oficinas  de  la  Casa  constructora  de  obras 
tos. 

públicas  á quien  tengo  la  honra  de  representar, 
un  comisionado  con  plenos  poderes  é instruc- 
ciones del  Gobierno  departamental  de  Antio- 
quia,  á proponer  á la  Casa  una  negociación  para 
que  ella  se  encargara  de  construir  el  ferrocarril 
de  Antioquia,  j suministrara,  al  mismo  tiempo, 
los  fondos  para  ello,  mediante  ciertas  estipula- 
ciones y garantías.  En  efecto,  después  de  no 
poca  discusión,  se  llegó  á la  firma  de  ciertos 

Véase  el  libro  y />  7 i /»• 

aa  rejerenaum,  que  vosotros  podéis 

prestito  y con-  -i  . ^*1 

tratación  déla  ver  en  la  misma  edición  oficial  autentica  que  os 

construcción 

de  'Antioguia,  SirVC  de  texto  para  considerar  los  contratos  de- 

págs.  25  y 20. 

finitivos  á que  vuestra  sentencia  habrá  de  poner 
fin.  Tan  cierta  y segura  era  para  el  comisionada 
la  ratificación  de  los  contratos,  por  parte  de  su 
mandante  el  Gobierno  de  Antioquia,  que  insis- 
tió ahincadamente  en  que  la  Casa  enviara,  junto 
con  él  y de  una  vez,  un  apoderado  suyo  que 
firmara  la  ratificación  y solemnizara  los  contra- 
tos en  Medellín,  y aun  Ingenieros  que  comenza- 
ran sin  tardanza  trabajos  preparatorios.  Llega- 
dos á Medellín,  nos  encontrámos  con  que  ya  ha- 
bía cambiado  el  Gobernador  que  enviara  la  co- 
misión en  busca  de  los  contratos,  aunque  tuvi- 
mos  la  satisfacción  de  hallar  en  su  sucesor  la 
misma  patriótica  adhesión  á la  obra  del  Perro- 
ción  Botero  il.  No  obstante,  los  contratos  pasaron  de 

Uribe,  res-  ' 

señor  Vásquez  orden  del  Gobernador  á una  Junta  consultora 

cSSos"^°'de  que  hacía  parte  el  señor  D.  Miguel  Vasquez, 
la  cual  emitió  concepto  desfavorable  á ellos, 
considerándolos  ruinosos  para  el  Departamento 


Véase  declara- 


— 5 — 


y aun  causa  de  baldón  para  el  pueblo  antio- 
queño.  En  el  mismo  texto  citado  antes  podéis 
ver  el  informe  de  esa  comisión,  y la  respuesta 
que  el  signatario  de  los  contratos  hubo  de  darle. 

Esta  opinión  adversa  de  la  Junta,  hizo  que  luego 
la  Asamblea  Departamental,  reunida  á la  sazón, 
se  mezclara  en  el  asunto  y pretendiera  derogar 
la  Ordenanza  vigente,  que  dio  las  plenas  au- 
torizaciones en  virtud  de  las  cuales  el  Goberna- 
dor procedía.  El  Gobernador,  á su  turno,  y por 
motivos  de  alto  ínteres  publico  que  merecieron 

T T m ^ cepreside  n t e 

la  aprobación  del  Gobierno  nacional,  disolvió  la  ai  señor  mí- 

V ^ nistro  de  <3o- 

Asamblea,  y ya  directa  y personalmente,  aseso- 

rado  por  abogados  de  nota  y con  la  ayuda  de  sus  IJribe,  resr 

r O ^ J J puesta  2. 

Secretarios  y de  muchísimas  personas  doctas  y 
desapasionadas,  reformó  los  contratos  primitivos, 
obteniendo  de  Mr.  Ridley,  apoderado  de  la  Casa, 
cuantas  ventajas  éste  podía  conceder  sin  violar 
sus  instrucciones.  Así  se  firmaron  al  fin,  en  Sep- 
tiembre de  1892,  el  contrato  de  construcción 
del  Ferrocarril  y el  adicional  (como  lo  llamó  el 
Gobierno  de  la  República  al  aprobarlos)  para  la 
consecución  del  empréstito. 

Desde  entonces  hubimos  de  saber,  no  sin 
pena,  que  la  negociación,  aunque  coronada  con 
aplauso  estrepitoso  y aprobada  por  la  cuasi 
unanimidad  de  los  Concejos  Municipales  de  An- 
tioquia  (véase  el  libro  citado),  se  había  creado 
enemigos  irreconciliables  en  todos  aquellos  suje- 
tos cuyas  opiniones  no  siguió  el  Gobernador,  en 
los  Diputados  de  la  Asamblea  disuelta,  y en  no 
pocas  gentes  que  temen  á la  civilización  por 
puro  instinto.  Aunque  Mr.  Ridley  y el  que  os 
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habla  en  nada  intervenían  de  toda  aquella  al- 
garada, más  de  una  vez  estuvimos  al  renunciar  á 
la  prosecución  del  negocio  y volver  á nuestro 
país.  Comprendimos  que  no  se  tenían  en  cuenta 
los  intereses  que  representábamos;  que  se  habla- 
ba de  sacrificios  del  país,  pero  no  de  las  ventajas 
que  la  obra  traería  consigo,  ni  de  los  sacrificios 
y responsabilidades  de  sus  constructores  ; vimos 
que  el  pueblo  antioqueño,  tan  brioso  en  el  tra- 
bajo, tan  inteligente  en  las  faenas  que  le  son  ha- 
bituales, no  conocía  mayor  cosa  con  respecto  á 
ferrocarriles  y á empréstitos  extranjeros  ; notá- 
mos  que  su  Gobierno  vacilaba  en  sus  determina- 
ciones, dudaba  de  su  fuerza  misma  de  acción  y 
parecía  como  desligado  de  la  opinión  general  que 
debía  sustentarlo.  A reanimar  nuestra  confianza 
llegó  un  telegrama  del  Excelentísimo  Señor  Vi- 
cepresidente de  la  República,  en  el  cual  se  le 
decía  al  Gobernador  que  procediera  él  ad  refe- 
rendum también  y que  enviara  los  contratos  á la 
capital  para  ser  revisados  aquí  por  los  altos  po- 
deres de  la  República.  De  ahí  surgió  la  cláusula 
última  de  los  dos  contratos,  por  la  cual  no  po- 
dían ellos  llevarse  á efecto  sino  previa  la  apro- 
bación del  Gobierno. 

^^Todo  se  arreglará  en  Bogotá, se  nos  de- 
cía ; ^^mediante  la  intervención  del  Excelentísimo 
Señor  Vicepresidente  y sus  Ministros,  los  contra- 
tos ganarán  en  solidez,  en  popularidad  y en  res- 
petabilidad, de  suerte  que,  una  vez  aprobados 
definitiva  y solemnemente,  ellos  serán  la  palabra 
oficial  de  la  República,  por  sobre  la  cual  no  ha- 
brán de  prevalecer  intereses  ni  pasiones  de  nin- 
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guna  clase.”  Y vino  Mr.  Ridley  á Bogotá,  mien- 
tras yo  quedaba  en  Antioquia  comenzando  tra- 
bajos en  la  línea  ; y los  contratos  fueron  apro- 
bados y complementados  por  otros  dependientes 
de  ellos,  en  los  cuales  se  aclai'aron  algunas 
cláusulas  del  principal  y del  de  empréstito  ; se 
pactó  la  forma  y cuantía  del  auxilio  nacional 
(parte  integrante  de  la  negociación),  y se  dio  por 
los  contratistas  la  garantía  de  £ 10,000,  como 
pena  contra  ellos,  si  no  concluían  el  Ferrocarril 
en  cuatro  años,  conforme  á la  cláusula  xviii  del  pena«neiior®9 

, ^ libraba  de  la 

contrato  de  construcción. 

Al  tiempo  que  la  negociación  con  Antioquia 
se  ratificaba  j consumaba,  aceptó  también  Mr. 

Ridley,  en  nombre  de  la  misma  casa  Punchard, 

Me.  Taggart,  Lowtlier  & 0.°,  otros  contratos 
casi  idénticos  á aquellos,  para  construir  el  fe- 
rrocarril de  Puerto  Wilches  á Bucaramanga,  en 
el  departamento  de  Santander,  y uno  especial 
para  la  exploración  y trazo  de  un  ferrocarril  de 
esta  capital  al  río  Meta. 

Con  la  preocupación  consiguiente  á nego- 
cios de  tanta  importancia  y de  tanta  responsa- 
bilidad para  la  Casa  de  que  es  digno  Ingeniero 
en  jefe  hace  muchos  años,  y á la  cual  representó 
aquí  por  entonces,  partió  Mr.  Ridley  para  Lon- 
dres á dar  cuenta  de  su  cometido  y á poner  en 
movimiento  el  capital  necesario  y los  ingenieros 
requeridos  para  dar  comienzo  oportuno  y feliz 
remate  á esas  obras  contratadas. 

El  país  quedó,  según  lo  que  punimos  com- 
prender, en  afanosa  expectativa.  Jamás  se  ha- 
bían firmado  aquí  contratos  de  la  naturaleza  de 
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los  de  Antioquia  y Santander.  Acostumbrados 
al  sistema  de  privilegios  de  duración  secular  res- 
paldados en  concesiones  de  tierras  baldías,  en 
auxilios  de  dinero  á cada  kilómetro  construido, 
y en  muchas  otras  ventajas,  al  parecer  insensi- 
bles como  las  contribuciones  indirectas,  pero  en 
realidad  onerosísimas,  pocas  personas  pudieron 
apreciar  debidamente  la  excelencia  de  los  nue- 
vos contratos.  Al  contrario,  todo  el  mundo  se  fijó 
solamente  en  que  los  dos  ferrocarriles  de  Antio- 
quia y Santander  iban  á costar  £ 3.000,000  con 
los  gastos  de  los  empréstitos  ; en  que  para  cu- 
brir los  intereses  de  ese  capital  iban  á gravarse 
las  Aduanas  con  $ 15.000,000,  pagaderos  en 
veinte  años ; en  que  rentas  pingües  como  la  de 
licores  de  Antioquia,  tan  socorrida  antes  en 

^comercio^de  aquel  Departamento  para  gastos  de  todo  linaje, 
á quedar  empeñadas  por  mucho  tiempo 

fiOT  cockVon  para  garantizar  las  obras  en  ejecución  : en  que 

tx»da  la  renta  ! , ^ ^ , , , 

oomocaución.  había  muchos  empleados  y muchos  sueldos  crea- 
dos por  los  contratos,  aunque  esos  empleados 
eran  garantía  para  los  gobiernos  y fueron  exi- 

Téaseia decía- gi dos  por  cllos  ; 6n  que  no  se  había  fijado  una 

ración  del  se-  ......  • • i ^ • 

F^í.ys^í^aíS  precisa  e inicial  para  emitir  los  empresti- 

en  Él  Porvenir  . 

de  Cartagena,  tos  desoados,  como  si  se  pudiera  edificar  sin  pre- 
vios y sólidos  cimientos  ; y,  en  fin,  y para  que 
nada  faltara  en  la  enumeración  de  los  males 
presuntos,  había  de  encontrarse  quienes  notaran 
que  personas  reputadas  ingratas  derivaban  ó 
podrían  llegar  á derivar  algún  beneficio  de  la 
realización  de  los  contratos.  Ante  este  cúmulo 
de  daños,  amontonados  á porfía,  y sin  duda  de 
muy  buena  fe,  llegó  á parecer  preferible  aun  el 
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ya  desechado  viejo  sistema  de  administración, 
á pesar  de  todos  los  desengaños,  costos  ingentes 
y pésimos  resultados  que  con  él  se  habían  obte- 
nido. Ya  no  se  habló  de  las  ventajas  de  los  fe- 
rrocarriles ; ya  no  se  volvieron  á mentar  los 
otros  países  cuyo  ejemplo  alentara  á los  Gobier- 
nos contratantes ; ya  el  dinero  al  6 por  100  pa- 
reció un  exceso  de  usura  ; ya  la  propiedad  real 
y efectiva  para  los  departamentos  de  Antioquia 
y Santander  de  dos  ferrocarriles  que  los  unieran 
al  río  Magdalena,  dejó  de  ser  halagadora  pers- 
pectiva. El  desarrollo  de  las  industrias  fue  un 
señuelo,  y la  colonización  de  regiones  feraces, 
que  hoy  son  yermos,  pareció  espejismo  inven- 
tado por  la  especulación  extranjera.. . . . 

Cosa  rara  os  parecerá,  señores  arbitrado- 
res,  pero  ello  es  la  verdad,  que  sin  duda  no  se 
os  ocultó  á vosotros  en  aquellos  días : los  con- 
tratos á que  vengo  refiriéndome,  así  como  se 
firmaron  con  entusiasmo,  y fueron  aplaudidos 
en  los  primeros  momentos  de  su  sanción,  halla- 
ron luégo  frialdad,  indiferencia,  y hostilidad  por 
último,  de  parte  de  las  mismas  personas  ó enti- 
dades oficiales  que  intervinieron  en  ellos  y los 
sellaron  con  su  mano.  Ahí  están  en  vuestro  po- 
der las  pruebas  fehacientes  de  esta  afirmación : 
declaraciones  de  Ministros,  de  Gobernadores, 
de  Secretarios  ; documentos  oficiales  y auténti- 
cos, publicaciones  de  altas  personalidades  polí- 
ticas, todo  está  ahí  á vuestra  vista,  deponiendo 
de  la  volubilidad  humana  y de  la  inconsecuen- 
cia en  los  propósitos  más  meditados  y mejor 
discutidos. 
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Véanse  las  de- 
claraciones de 
los  señores 
D.  José  San- 
tos, Goberna- 
dor; D.  Roso 
Cala,  Secreta- 
rio de  Hacien- 
da, y del  dis- 
tinguido inge- 
niero D.  Abe- 
lardo Ramos. 


Véase  el  libro 
oficial  intitu- 
lado Ferroca- 
rril de  Árdio- 
quia,  etc.,pág. 
289. 


Véase  el  libro 
de  correspon- 
dencia bajo  el 
número  1.» 
pág. 

Véase  el  libro 
oficial  Ferro- 
carril de  An- 
tioquia.  etc., 
pág.  290,  carta 
de  D.  Alejan- 
dro Restrepo 
R. 


Hago,  por  supuesto,  j como  es  muy  mere- 
cida, expresa  salvedad,  por  lo  que  respecta  al 
Gobierno  de  Santander  y sus  Agentes.  Allí  en- 
contró la  Casa  una  opinión  compacta  que  la 
acogió  sin  recelos  infundados,  sin  cautela  irri- 
tante. El  Gobierno  y sus  empleados  acudieron  á 
llenar  sus  compromisos  con  exactitud,  y la  obra 
marchó,  hasta  la  amigable  resolución  de  los 
contratos,  de  un  modo  ^tisfactorio.  De  fuera 
había  de  llegar,  como  luego  se  vio  y está  compro- 
bado en  la  actuación  que  se  ha  formado  ante 
vosotros,  el  golpe  mortal  para  el  ferrocarril  de 
Bucaramanga. 

En  Antioquia,  entre  tanto,  pasaban  las  co- 
sas de  muy  distinto  modo.  Es  verdad  que  al  fir- 
marse los  contratos  allá,  el  señor  Gobernador 
había  instado  á Mr.  Eidley  para  que  pidiera  á 
Londres,  por  cable,  el  cuerpo  de  ingenieros  que 
había  de  comenzar  los  trabajos  técnicos  en  la 
línea,  prometiendo,  en  oficio  de  27  de  Septiem- 
bre de  1892,  que  en  el  caso  muy  improbable  de 
que  su  Excelencia  el  Señor  Presidente  de  la  Re- 
pública no  aprobara  los  contratos,  el  Gobierno 
de  Antioquia  respondería  á la  Casa  de  los  gas- 
tos que  hiciera  en  ingenieros  y útiles  para  el 
Ferrocarril.  Es  verdad  que  el  Gobierno,  en  su 
afán  de  comenzar  trabajos  á la  mayor  brevedad, 
me  había  nombrado  á mí  desde  Octubre  de  1892 
Director  técnico  de  la  vía  férrea,  aunque  el 
contrato  no  empezaría  á regir  sino  en  Enero  de 
1893.  Es  yerdad  que  yo  había  empezado  á 
trabajar  desde  entonces  y á gastar  dinero  de 
la  Casa  en  compra  de  traviesas  y otros  ítems, 
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y que  á la  llegada  de  los  ingenieros,  en  el 
mes  de  Noviembre,  organicé  convenientemente 
los  trabajos,  repartiéndolos  en  secciones  á levan- 
tar los  planos  completos  de  la  vía,  para  poder, 
cuanto  antes,  dar  cumplimiento  á las  especifica- 
ciones del  contrato,  que  requerían  que  esos  tra- 
bajos fuesen  enviados  á Londres  para  que  el  In- 
geniero Consultor  y el  Agente  Oficial,  emplea- 
dos del  Gobierno,  los  aprobasen  ó los  modifica- 
sen á su  talante,  antes  de  entrar  á ejecutarlos 
con  entereza,  como  dice  aquel  documento. 

No  obstante  todos  estos  preparativos  y 
gastos,  cuando  todavía  no  habían  entrado  en 
vigencia  los  contratos  ya  tenían  en  contra  la 
opinión  más  poderosa  en  el  Departamento.  Los 
diputados  al  Congreso  nacional  habían  dado  la 
consigna,  publicando  en  algún  periódico  de  mu- 
cha resonancia,  en  la  capital,  una  larga  y falsa 
serie  de  objeciones  á los  contratos  ya  firmados. 
La  prensa  del  Departamento,  con  alguna  hon- 
rosísima excepción,  y la  de  la  capital  en  su  ma- 
yor parte,  siguieron  la  campana.  El  plan  apare- 
cía perfectamente  en  descubierto,  y nadie  ya 
trataba  de  ocultarlo,  ni  tal  cosa  era  posible.  La 
construcción  de  aquel  Ferrocarril,  que  diz  que 
era  el  desiderátum  del  pueblo  antioqueño,  se 
convirtió  en  arma  de  partido  para  los  círculos 
políticos  que  se  disputaban  la  supremacía  en 
aquel  Departamento  y en  este  país. 

Mis  compañeros  de  labor  y yo,  ajenos  á 
esas  agitaciones,  fijos  los  ojos  en  el  cumplimiento 
de  nuestro  deber,  apenas  si  nos  dábamos  cuenta 
de  semejante  situación,  ni  ella  nos  importaba  un 


Véase  la.  prime- 
ra factura  de 
materiales  in- 
troducidos y 
1 a s declara- 
ciones de  Eu- 
genio Monto- 
ya  y Aristides 
Giraldo. 


Véanse  las  Es- 
peci  fi  c a c i o- 
nes,  título  I, 
capítulo  I,  art. 

IV. 


Véase  el  apén- 
dice del  libro 
oficial  intitu- 
lado Ferroca- 
rril de  Antio- 
quia,  etc.,  pág. 
34,  refutación 
de  esas  obser- 
vaciones por 
el  señor  doc- 
tor Baltasar 
Botero  Uribe. 
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ardite.  Enseñados  á trabajar  en  países  donde  los 
contratos  válidamente  celebrados  son  ley  para 
las  partes  que  los  firman ; seguros  de  que  íba- 
mos á construir  una  obra  científica  de  impor- 
véa^e  el  artí^  J duracióo^  como  que  ella  era  la  verda- 

conti*ato^d  e 1 dera  y eficaz  garantía  del  capital  que  con  su  hi- 
poteca invirtieran  en  ella  nuestros  patrones  y 
nuestros  compatriotas;  interesado  hasta  nues- 
tro valer  profesional  en  que  nuestros  trabajos 
no  fueran  á recibir  un  rechazo  de  hombres  tan 
competentes  como  Sir  George  B.  Bruce  y D. 
trato  priuci  : Francisco  J.  Cisneros,  árbitros  técnicos  de  la 

pal,  cláusula  , ^ 

íadSS Construcción  del  Ferrocarril;  creyendo,  como 
creíamos,  que  los  Gobiernos  contratantes,  tanto 
íol?;yioS-  Ó más  interesados  que  los  contratistas,  no  des- 

nos  que  vinie-  ^ 

d?es  firmados'  ampararían  su  obra  de  tanto  afán,  seguíamos 
más  las  indicaciones  del  teodolito  y del  nivel 
que  la  punta  de  la  pluma  de  los  gacetilleros  que 
discutían  con  frenesí  nuestra  competencia  pro- 
fesional, túneles  y cremalleras,  empréstitos,  ci- 
clos de  crédito,  etc. 

A medida  que  nuestros  trabajos  avanzaban, 
^olj^umenuís  íbamos  remitiéndolos  á Loudres  para  su  exa- 

53,  54,  55,  65, 

15?:  iet^  irt’^nen  y aprobación.  Desde  el  26  de  Enero  de 

1?2!  174*  190* 

Uis  M7725Í’  pudimos  ya  remitir  los  planos  y perfiles  de 
la  línea  entre  Puerto  Berrío  y Pavas,  que  era 
la  primera  sección  que  debíamos  rehacer  con- 
forme á las  Especificaciones.  Desde  esa  época 
empezámos  á sostener  á nuestro  costo  las  prime- 
ras quince  millas  de  la  vía,  y á intentar  algunos 
"trato  de 2fd¿  trabajos  de  reparación  en  ellas,  aunque  no  fuera 

Enero  de  1893  * 

favía,art!?u1o  ^^a  uuestra  obligación,  en  tanto  que  nuestros 
planos  no  volvieran  aprobados.  Habíamos  reci- 

Giraldo. 


i 
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bido  la  línea  al  Gobierno  en  términos  muy  fa- 
vorables para  él,  dejándole  edificios  y materia- 
les que  de  derecho  nos  pertenecían,  lo  mismo 
que  los  productos  de  la  línea  hasta  que  fuera 
entregada  de  nuevo  por  nosotros.  Habíamos 
celebrado  contratos  de  mucha  consideración 
para  provisión  de  víveres  á los  trabajadores, 
para  provisión  de  traviesas  en  abundancia,  para 
provisión  de  materiales  de  mampostería,  ladri- 
llo, adobe,  etc. ; habíamos  buscado  y hallado 
una  magnífica  cantera  para  la  extracción  de 
balasto,  pues  ese  artículo  no  se  hallaba  en  la 
parte  baja  de  la  línea ; habíamos  levantado  pía- 
nos  y diseños  de  todas  las  obras  de  arte  necesa-  71  73, 73, 74. 
rias,  desde  el  muelle  de  Puerto  Berrío  hasta  las  liéa  isí’iefSi 

100. 

estaciones  de  Medellín.  Habíamos  hecho,  en  fin, 
esos  trabajos  técnicos  que  os  he  presentado  como 
pruebas,  completos  y perfectos  (como  que  me- 
recieron la  aprobación  del  Ingeniero  Consultor 
y del  Agente  Oficial,  apenas  con  insignificantes 
variaciones),  los  que  vosotros  podéis  examinar 
ó hacer  examinar  por  ingenieros  competentes, 
si  los  señores  Bruce  y Cisneros  no  fueren  sufi- 
ciente garantía  de  su  excelencia.  Aún  más  : tra- 
jimos obreros  italianos,  que,  con  la  habilidad  re- 
conocida que  poseen,  construyeran  varios  puen- 
tes, como  los  construyeron  en  efecto.  Enviámos 
algunos  rieles  viejos  á Barranquilla,  de  los  que 
el  Gobierno  tenía  perdiéndose  en  los  pantanos 
de  La  Malena.  para  construir  en  aquel  Ferroca- 

^ Véase  Libro  i, 

rril,  de  acuerdo  con  el  señor  Cisneros,  un  apar-  Silt’ 

, , 1 1 ^ cumento  239. 

tadero  de  cuenta  de  la  Compañía,  por  evitar 
demoras  en  la  introducción  de  materiales,  á 
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cuyo  efecto  habíamos  contratado  el  transporte 
con  la  Compañía  Colombiana,  en  condiciones  de 

Véase  Libro  v,  . 

pág.i5.  preferencia  para  nuestra  carga.  Esto  y mu- 
cho más  que  omito  aquí,  pero  que  aparece  com- 
probado en  los  autos  y que  vosotros  podéis  ve- 
rificar, estábamos  ejecutando  en  cumplimiento 
de  los  contratos,  cuando  llegó  la  Resolución  ofi- 
cial de  1 9 de  Octubre .... 

Pero  antes  de  ocuparme  en  este  aconteci- 
miento, que  virtualmente  puso  fin  material  á los 
contratos,  debo  hablaros  de  los  repetidos  gol- 
pes que  éstos  habían  venido  recibiendo  de  la 
mano  misma  de  los  Gobiernos  que  los  firmaron. 
Para  mayor  facilidad  en  el  estudio  de  esta  parte 
de  mi  trabajo,  permítaseme  dividirlo,  en  aten- 
ción á los  Gobiernos  obligados  y á la  naturaleza 
de  las  obligaciones  contraídas. 


I 


GOBIERNO  DE  ANTIOQUIA 

CONTRATO  PRINCIPAL 

% 

a)  Para  que  fuera  posible  la  construcción 
del.  Ferrocarril,  lo  primero  que  debía  hacer  el 
dueño  de  la  obra  contratada, — el  Gobierno  de 
Antioquia, — era  poner  á los  contratistas  empre- 
sarios en  posesión  del  terreno  en  que  ella  había 
de  construirse,  j entregarles,  además,  todos 
aquellos  materiales  que  ellos  necesitaran  y que 
no  estuvieran  obligados  á suministrar  ellos  mis- 
mos. Estas  obligaciones  del  Gobierno  departa- 
mental constan  debidamente  detalladas  en  las 
cláusulas  II,  III  y xxxiv  del  contrato  de  construc- 
ción. Como  ya  había  en  explotación  una  parte 
de  la  vía,  de  Puerto  Berrío  á Pavas,  también 
debía  el  Gobierno  ceder  á los  contratistas  todos 
los  trabajos  hechos  hasta  entonces  en  esa  sec- 
ción, con  el  material  fijo  y rodante  y demás  ac- 
cesorios muebles,  en  cuanto  estos  material  y 
accesorios  fueran  precisos  para  la  nueva  obra. 
Estaba  obligado  asimismo  á otorgarles  el  uso 
pleno  de  los  almacenes,  talleres,  habitaciones  de 
obreros,  estaciones  y demás  edificios  que  forma- 
ran parte  de  aquella  vía  férrea.  La  entrega  de- 
bía ser  de  tal  suerte  completa,  que  el  Ferroca- 
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rril  entre  Puerto  Berrío  y Pavas  había  de  estar 
(conforme  á la  cláusula  xxxiv  citada)  ex  poder 
DE  LOS  CONTRATISTAS  por  todo  el  tiempo  necesa- 
rio para  la  reconstrucción,  y sin  que  pudieran 
suspender  el  tráfico  en  aquel  trayecto  por  más 
de  tres  días  en  cada  mes. 

No  obstante  la  claridad  de  estas  estipula- 
ciones, el  26  de  Enero  de  1893  (26  días  después 
de  que  comenzaron  á regir  los  contratos),  el 
Gobierno  de  Antioquia  les  impuso  á los  contra- 
tistas por  el  ya  citado  convenio  ó diligencia  de 
entrega  de  aquella  fecha,  condiciones  bien  one- 
rosas, por  las  cuales  se  reservó  la  Administra- 
ción misma  del  Ferrocarril,  el  producto  del  trá- 
fico, edificios,  almacenes  y herramientas,  y creó 
con  tales  medidas  una  dualidad  administrati- 
va, de  dirección  y vigilancia,  entre  sus  propios 
empleados,  naturalmente  celosos  de  sus  prerro- 
gativas oficiales,  y los  erúpleados  de  la  Compa- 
ñía, mirados  desde  entonces  con  no  justificado 
recelo.  Aunque  ambas  partes  declararon  que  ese 
pacto  no  implicaba  novación  alguna  á los  con- 
tratos celebrados  antes,  estas  palabras  no  pu- 
dieron cambiar  la  sustancia  de  los  hechos,  y es 
la  verdad  que  el  falseamiento  é inejecución  por 
parte  del  Gobierno  de  las  cláusulas  ii,  iii  y xxxiv, 
fue  el  primer  tropiezo  que,  á poco  de  celebrados 
los  contratos,  hallaron  los  empresarios  para  la 
expedita  ejecución  de  la  obra. 

A propósito  de  este  convenio  me  decía  el 
señor  Gobernador,  por  conducto  de  su  Secreta- 
rio de  Hacienda,  en  oficio  número  6,083,  de 
fecha  7 de  Junio  de  1893 : 
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El  convenio  celebrado  en  Puerto  Berrío 
el  26  de  Enero  último^  tuvo  por  objeto  primor- 
dial la  entrega  del  Ferrocarril  á la  Casa  contra- 
tista  Por  lo  mismo,  tal  convenio  es  mera- 

mente administrativo,  sin  que  pueda  asumir  el 
carácter  sustancial  de  una  contratación  formal 
que  pudiera  en  alguna  manera  introducir  ele- 
mentos perturbadores  en  la  marcha  franca  j 
expedita  del  contrato  sobre  construcción  del 
Ferrocarril....  Tan  accesoria  j accidental  se 
estimó  tal  operación,  que  no  se  le  dio  solemnidad 
ninguna,  ni  se  estimó  susceptible  de  hacerla  co- 
nocer del  Gobierno  Nacional.'” 

Por  este  convenio,  que  tan  poca  atención 
le  mereció  siempre  al  Gobierno  de  Antioquia, 
en  la  parte  en  que  no  favoreció  sus  pretensiones, 
se  dieron  funciones  al  Ingeniero  Oficial,  y á 
otros  empleados  que  no  lo  eran  del  Ferrocarril. 
Cómo  cumplieron  los  deberes  de  su  cargo,  es 
cosa  que  vosotros  podéis  apreciar  leyendo  y 
cotejándola  correspondencia  cruzada  entre  ellos 
y entre  mí  y los  empleados  míos,  la  cual,  aun- 
que en  parte  nada  más,  cito  al  frente  de  estas 
observaciones;  bien  entendido  que,  como  esa 
correspondencia  es  compleja,  ilustra  no  sólo  este 
punto  de  mi  alegato,  sí  que  también  muchos 
otros,  al  par  que  la  conducta  de  esos  empleados. 
De  ella  deduciréis  que  si  las  cláusulas  ii,  iii  y 
XXXIV  del  contrato  de  construcción  no  fueron 
cumplidas  por  el  Gobierno  en  su  tenor  correspon- 
diente, tampoco  lo  fueron  las  que  voy  á enume- 
rar en  el  punto  que  sigue,  relacionadas  muy  de 
cerca  con  este  que  acabo  de  tratar. 


Véase  el  Libro 
i>  págs.  363t37" 


Véase  Libro  i, 
págs.  3,  19,  20r 
26,  29,  32,  36, 
59,  62,  286,  288,. 
290,291,300.  Li- 
bro II,  docu- 
mentos 50,  87» 
99, 100, 102, 103. 
131,2:39,262,267, 
268,279,277,283,. 
290,292,299,312, 
326,  Libro  iii„ 
págs  .44,  58,  63, 
70,  75,  356,  Li- 
bro IV,  44,  62, 
Libro  V,  págs. 
130  y 140. 
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Ó).  Al  contratar  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Antioquia  no  se  les  dejó  libertad  á los 
empresarios  ni  para  determinar  la  clase  de  obra 
que  habían  de  hacer,  ni  para  elegir  los  materia- 
les que  en  ella  habían  de  emplear,  ni  se  les  die- 
ron planos  á que  debieran  ceñirse.  El  Gobierno 
quiso  conservar  una  intervención  directa  y cons- 
tante en  la  marcha  de  los  trabajos,  en  la  calidad 
de  los  materiales  suministrados  para  ellos  y en 
la  clase  de  obra  que  había  de  entregársele  he- 
cha, la  cual  él  iría  recibiendo  por  partes,  á me- 
dida que  sus  empleados  la  aprobaran.  De  ma- 
nera que  sin  la  cooperación  oportuna  y leal  de 
esos  agentes  del  Gobierno,  era  imposible  hacer 
obra  alguna  ni  en  cuatro  años  ni  jamás,  aunque 
sobraran  capitales,  aunque  los  materiales  llega- 
ran á la  obra  en  el  mejor  tiempo  y de  la  mejor 
calidad,  y aunque  los  contratistas. emplearan  los 
más  hábiles,  honrados  y numerosos  brazos. 

Véase  Lioro  i,  Este  punto  es  importantísimo,  señ'ores  ar- 

pág.  90.  r 1 . 

BiTRADORES  : En  notas  oficiales  pasadas  á mí  por 
el  Gobernador  Vásquez  se  me  preguntaba,  tal 
vez  con  intencionado  candor,  ya  al  dictarse  la 
Resolución  de  19  de  Octubre,  y en  ella  misma  se 
hace  mérito  de  ese  argumento,  si  se  habían 
comenzado  trabajos  en  la  línea,  si  se  había  he- 

m?pág.  cho  parte  alguna  de  la  obra  en  los  nueve  meses 

Libro  I,  pág.  ^ ^ 

corridos  de  Enero  á Octubre  de  1893.^^  To  hube 
de  responder  sencillamente  que  sí  se  habían  eje- 
cutado trabajos  en  el  Ferrrocarril,  en  cuanto 
ello  había  sido  posible,  dada  la  situación  que  los 
empleados  del  Gobierno  le  crearon  á la  empresa. 
El  público  antioqueño  se  preocupó  entonces  mu- 
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ello  cou  esta  cuestión,  que  lo  interesaba  viva- 
mente, como  era  natural;  j el  mismo  Goberna- 
dor Vásquez  B,,  en  el  informe  que  le  rindió  á la 
Asamblea  departamental  de  1894,  para  darle 
cuenta  de  sus  procederes  con  relación  á los  con- 
tratos que  vosotros  vais  á resolver,  dice  con  aire 
de  triunfo  : 

Este  gasto  (lo  gastado  por  razón  de  los 
contratos  según  las  cuentas  un  tanto  discutibles 
de  aquel  funcionario)  de  ningún  provecho  ha 
sido  para  el  Departamento,  puesto  que  no  se 
hizo  una  pulgada  de  Ferrocarril  ni  se  importó 
un  riel,  no  obstante  que  los  contratistas  tuvie- 
ron cerca  de  un  año  para  sus  trabajos/^ 

Este  cargo,  que  no  es  cierto  en  absoluto, 
puesto  que  sí  se  ejecutaron  trabajos,  habría  sido 
muy  fundado  si  á los  contratistas  se  les  hubiera 
entregado  el  terreno  para  hacer  la  obra  junto 
con  la  comenzada  vía,  y se  les  hubiera  dicho  : 
^^Ahí  tienen  ustedes  donde  trabajar;  pongan 
obreros  y materiales  de  buena  calidad;  ñagan 
una  obra  conforme  á ese  plano  ó de  tal  clase  de- 
terminada ; desembolsen  dinero  propio  cuanto 
quieran,  y cada  que  tengan  una  parte  construi- 
da, el  Gobierno  la  reconocerá  y aprobará,  si  está 
buena ; si  no,  se  nombrarán  peritos  conforme  á 
la  ley/’  Pero  en  las  condiciones  de  intervención 
previa,  constante,  inoportuna  y aviesa  en  que  se 
colocó  el  Gobierno  por  medio  de  los  empleados 
que  tuvo  á bien  escoger  y que  estaba  obligado 
á nombrar  para  el  l.°  de  Enero  de  1893,  las  pa- 
labras transcritas  del  señor  Gobernador  apare- 
cen tan  faltas  de  verdad  como  de  justicia.  Va- 
mos á verlo.  2 
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El  Gobierno  se  obligó  á nombrar  ingenieros 
para  la  supervisión  de  los  trabajos  y de  los  ma- 
teriales, y para  que  resolvieran,  técnicamente, 
cómo  debía  construirse  el  Perrócarril.  El  Gobier- 
no dio  también  el  patrón  de  la  obra  en  un  laborio- 
so documento  que  se  conoce  con  el  non^bre  de 
Especificaciones.  Todo  el  pliego  de  cargos  formu- 
lado para  norma  de  los  contratistas  quedó  bajo 
la  inspección  y sanción  de  esos  empleados  del 
Gobierno,  sin  cuya  autorización  y venia  nada 
podía  hacerse.  Los  trabajos  debían  comenzar  el 
I.""  de  Enero  de  1893,  puesto  que  desde  esa  fecha 
comenzaba  á correr  el  plazo  de  cuatro  años  que 
tenían  los  contratistas  para  entregar  la  obra 
concluida.  De  donde  se  sigue  que  toda  demora  en 
la  provisión  de  esos  empleos  y toda  obstrucción 
maliciosa  ó ignara  que  esos  empleados  opusie- 
ran á la  marcha  de  los  trabajos,  eran  culpa 
del  Gobierno,  culpa  que  descargaba  de  responsa- 
bilidad á los  empresarios.  Desde  este  punto 
de  vista  hay,  pues,  cuestiones  de  tiempo  opor- 
tuno en  el  lleno  de  la  obligación  oficial  y cues- 
tiones de  informalidad  ó mal  desempeño  de  esa 
obligación  contraída. 

Vamosá  la  primera,  empezando  por  lo  prin- 
cipal de  ella.  Según  la  cláusula  xxi  se  obligaron 
el  Gobierno  y los  contratistas,  para  la  resolu- 
ción de  todas  las  cuestiones  técnicas  que  se  pre- 
sentaran en  la  ejecución  del  contrato,  á nombrar 
dos  representantes  en  Inglaterra,  con  residencia 
en  Londres,  uno  llamado  Ingeniero  Consultor,  y 
designado  por  los  contratistas,  cuyo  nombra- 
miento quedó  sometido  á la  ratificación  del  Go- 
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bierno^  y otro^  llamado  Agente  Oficial,  designado 
por  el  Gobierno  solo/^ 

Cuanto  al  Ingeniero  Consultor  y á su  repre- 
sentante en  los  trabajos  de  la  línea,  nada  hay 
que  decir,  y ningún  cargo  se  ha  formulado  con- 
tra ellos  por  lo  que  respecta  á la  oportunidad 
con  que  entraron  á ejercer  sus  funciones.  Apenas 
diré  á este  respecto  que  muchos  no  entendieron 
ni  entenderán  todavía  la  necesidad  y convenien- 
cia de  este  alto  empleado  con  residencia  en  Lon- 
dres. De  este  número  fueron  el  señor  D.  Migue} 
Vásquez  'B.  y sus  compañeros  de  la  Junta  Con- 
sultora que  examinaron  é improbaron  los  contra- 
tos ad  referendum.  Desde  entonces  se  les  explicó 
la  razón  de  ser  de  tal  empleado,  á quien  el  Go- 
bierno le  adjuntó  luego  el  Agente  Oficial,  para 
mayores  garantías.  Como  el  Ferrocarril  había 
de  construirse  en  cuatro  años  y mediante  un  em- 
préstito que  los  contratistas  quedaban  autoriza- 
dos á lanzar  al  público  cuando,  durante  ese  tiem- 
po, lo  juzgaran  oportuno,  había  que  dar  garan- 
tías al  prestamista, — á quien  se  le  hipotecaba  la 
obra  hecha  como  última  verdadera  seguridad  de 
su  dinero, — de  que  esa  obra  sería  construida 
científicamente,  es  decir,  sólida,  durable. y de 
una  explotación  económica  que  no  absorbiera 
sus  propios  productos.  El  país  cuenta,  es  ver- 
dad, con  ingenieros  muy  distinguidos  aquí,  pero 
que  no  son  conocidos  en  Londres,  y aun  de  Lon- 
dres mismo  no  se  podía  en  este  caso  nombrar 
sino  á una  eminencia  de  reputación  establecida, 
sancionada  por  el  tiempo  y la  notoriedad,  cual 
lo  es  la  de  Sir  George  B.  Bruce,  que  fue  el  Con- 
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sultor  designado  al  Gobierno  por  la  Casa,  para 
el  buen  éxito  del  mandato  que  aquél  le  confiaba. 
Si  la  Casa  se  hubiera  comprometido  no  más 
que  á suministrar  ella  los  fondos  del  empréstito, 
y no  se  la  hubiera  apoderado  y autorizado  á 
lanzar  el  empréstito  al  público,  en  ese  caso  tal 
vez  hubieran  tenido  razón  los  señores  déla  Junta 
Consultora,  si  es  que  á una  obra  de  la  natura- 
leza de  un  ferrocarril,  que  es  finca  susceptible 
de  hipotecarse  por  su  dueño  en  cualquier  evento, 
no  le  es  conveniente  siempre  y en  todo  caso  te- 
ner como  respaldo  de  su  construcción  acertada 
una  firma  como  la  de  Sir  George.  Que  respon- 
dan por  mí  los  que  con  obras  de  esa  especie  so- 
licitan prestado  en  el  Extranjero. 

Pero  si  el  Ingeniero  Consultor  y su  repre- 
sentante estuvieron  en  su  puesto  con  la  oportu- 
nidad requerida,  no  sucedió  lo  mismo  con  el 
Agente  Oficial  y su  dependiente.  Para  aquel 
empleo  principalísimo  nombró  el  Gobierno  al 
señor  D,  Francisco  J.  Cisneros,  bien  conocido 
en  el  país  como  empresario  ingeniero  de  obras 
de  mucha  consideración,  y en  quien  concurría  la 
circunstancia  muy  favorable  para  el  puesto  que 
se  le  encomendaba,  de  que  él  había  sido  el  in- 
geniero en  jefe  y concesionario  del  Ferrocarril 
de  Antioquia  por  algo  más  de  diez  años.  Como 
conocedor  de  aquella  vía,  de  sus  dificultades  y 
ventajas,  ninguno  más  apropiado  que  él;  y lo 
mismo  digo  de  sus  grandes  capacidades  profe- 
sionales. Pero  si  la  elección  del  Gobernador  de 
Antioquia  fue  acertadísima  en  aquellos  concep- 
tos, nó  lo  fue,  nó,  en  el  concepto  de  la  urgencia 
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con  que  debía  el  Gobierno  cumplir  la  obligación 
contraída  por  la  cláusula  xxi  citada  ; pues  co- 
menzando á regir  los  contratos  el  día  1.®  de 
Enero  de  1893,  como  ya  lo  dije  citando  el  con- 
trato y de  acuerdo  con  los  tres  abogados  que 
aconsejaron  al  señor  Vásquez  B.  sus  procedí 
mientos  de  Octubre,  era  claro  que  el  Agente 
Oficial  ha  debido  trasladarse,  cuando  menos  en 
aquel  mes  de  Enero,  á llenar  en  Londres  sus 
esenciales  funciones. 

, Para  valorar  con  plenitud  de  conocimiento 
lo  que  voy  á probar  á continuación,  no  olvidéis^ 
SEÑORES  ARBiTRADORES,  qiic  los  ingenieros  de  la 
Casa  estábamos  levantando  planos  desde  antes 
de  Enero,  y que  el  26  de  ese  mes  se  enviaron 
á Londres,  con  el  mismo  señor  Ridley,  los  co- 
rrespondientes á la  sección  de  la  vía  de  Puerto 
Berrío  á Pavas.  Y prosigo. 

Lejos  de  suceder  lo  que  era  de  esperarse  en 
este  punto,  sucedió  todo  lo  contrario.  Vais  áver 
la  historia  del  nombramiento  del  señor  Agente 
Oficial  y á comprender,  por  este  solo  episodio, 

^ la  clave  de  lo  que  ya  os  insinué  antes  : los  Go- 
biernos contratantes,  tal  vez  preocupados  con 
más  grandes  cosas,  jamás  pensaron  en  cumplir 
los  contratos  que  acababan  de  celebrar.  Que 
os  ilustre  en  esta  parte  el  testigo  mejor  de  los 
que  habéis  escuchado,  mayor  de  toda  excepción 
en  todo  sentido  y por  toda  faz  que  queráis  con- 
siderarlo : me  refiero  al  ex-Gobernador  de  An- 
tioquia,  señor  General  D.  Abraham  García,  re- 
presentante de  Antioquia  en  toda  la  negociación, 
y que  fue  quien  nombró  al  señor  Cisneros  de 
Agente  Oficial  en  Londres.  Oídlo  : 


Véase  la  Refu- 
tación, pág.  10 


Véase  la  daela- 
racióEi  del  te- 
tk)x  Abratav 
CUreiA* 
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Se  le  preguntó  en  la  3/  cuestión  del  inte- 
rrogatorio formulado  por  mí,  si  había  habido 
obstrucción  sistemática  en  los  trabajos,  y dijo  : 
^^En  este  estado  recuerda  el  testigo  que  la  re- 
construcción de  la  YÍa  de  Puerto  Berrío  á Pavas 
tuvo  también  ti-opiezos,  porque  los  planos  res- 
pectivos no  habían  sido  aprobados  en  Londres^ 
por  ausencia  del  Agente  Oficial;  y que  una  de 
las  instrucciones  que  le  daba  al  señor  Cisneros 
era  la  de  entenderse  con  los  contratistas  para 
cambiar  el  sistema  de  traviesas,  prefiriendo  úni- 
camente las  de  aceroT 

Uno  de  vosotros  le  preguntó  (á  la  3/) : ¿ En 

qué  época  se  hizo  en  Londres,  con  intervención 
del  señor  Angulo,  Ministro  de  Colombia,  el  con- 
trato en  firme  con  el  señor  Zapata,  apoderado 
de  Cisneros  ? 

Contestó  : Que  le  parece  que  fue  en  Agosto 

de  1893;  que  el  contrato  original  le  vino  al  tes- 
tigo á esta  capital,  y que  lo  pasó,  también  ori- 
ginal, al  Ministerio  de  Fomento,  con  la  nota 
remisoria  del  caso,  si  mal  no  recuerda/^ 

A la  4/  pregunta  formulada  así : Sijamás 

el  testigo,  ni  como  Gobernador,  ni  como  par- 
ticular, excitó  al  señor  Cisneros  á que  fuera  á 
ocupar  su  puesto  de  Agente  Oficial  en  Londres 

Contestó  : ^^Que  el  señor  Cisneros  fue  sor- 
prendido por  el  nombramiento  que  el  testigo  le 
hizo  de  Agente  Oficial  en  Londres ; que  le  ofre- 
ció que  por  serv^ir  á Antioquia  y por  servir  al 
testigo  ocuparía  el  puesto  que  le  confiaba  éste  ; 
pero  que  estando  hecho  cargo  de  asuntos  muy  gra- 
veas é importantes,  entre  ellos  el  de  la  conclusión 
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del  muelle  de  Puerto  Colombia^  no  podría  ir  hasta 
Mayo  o Junio  de  1893  á Londres.  Con  este  mo- 
tivo el  testigo  no  tenía  por  qué  excitarlo  á po- 
sesionarse de  su  empleo  (?).  Que  en  Junio  y 
Julio  del  mismo  año  el  señor  Cisneros  le  expre- 
saba al  testigo  casi  por  cada  correo,  que  por 
motivos  independientes  de  su  voluntad,  le  era 
indispensable  aplazar  su  viaje  para  Londres, 
hasta  que  por  fin  lo  realizó  á fines  de  Agosto 
por  la  vía  de  Nueva  York.  Se  comprenderá 
por  esto  que  el  testigo  no  tuvo  tiempo  ni  oca- 
sión ( ? ) para  excitar  al  señor  Cisneros  á realizar 
tal  viaje;  aunque  en  su  correspondencia  particu- 
lar con  él,  sí  le  expresó  varias  veces  el  vivo  de- 
seo que  tenía  de  que  se  constituyera  en  Londres 
cuanto  antes  la  Oficina  de  Ingenieros,  para  po- 
der principiar  cuanto  antes  los  importantes  tra- 
bajos á ella  adscritos,  pues  algunos  de  los  de  la 
vía  férrea  estaban  en  suspenso  por  aquella  falta!^ 
Esta  parte  de  la  declaración  del  ex-Gober- 
nador  de  Antioquia  (que  duró  en  el  puesto  hasta 
fines  de  Septiembre  de  1893),  parece  que  no  ne- 
cesita de  ser  reforzada  para  el  efecto  de  probar 
el  punto  que  trato ; pero  como  la  prueba  de 
testigos  (por  más  honorables  que  ellos  sean  y 
aun  cuando,  como  el  señor  ex-Gobernador, 
no  sean  iinparciales  por  el  que  los  llama)  es 
una  prueba  sujeta  á repreguntas  y á interpre- 
taciones, voy  á poner  ante  vuestros  ojos,  señores 
ARBiTRADORES,  alguuos  pasos  de  documentos  ofi- 
ciales y auténticos  que  no  dejarán  ni  sombra  de 
duda  en  el  particular.  Os  llamo  la  atención  á la 
escritura  pública  que  en  copia  obra  entre  mis 
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Téase  ese  lega- pruebas,  ba]o  g1  rótulo  Contrato  Cuneros  y que 
trapX®^““voy  á extractar  aquí: 

El  día  31  de  Diciembre  de  1892  celebra- 
ron en  esta  ciudad  los  señores  José  Manuel  Goe- 
naga  G._,  Ministro  de  Fomento,  en  nombre  y re- 
presentación de  la  Gobernación  de  Antioquia ; 
Rafael  M.  Merchán,  apoderado  del  señor  Fran- 
cisco J.  Oisneros,  y William  Ridley,  apoderado 
de  Punchard,  Me.  Taggart,  Lowther  & C.*',  un 
contrato  por  el  cual  Cisneros  se  compromete  á 
desempeñar  las  funciones  de  Agente  Oficial  del 
ferrocarril  de  Antioquia,  en  Londres,  conforme 
al  contrato  número  80  de  aquel  año  (el  de  cons- 
trucción del  Ferrocarril),  por  la  suma  de  £ 1,500 
anuales  que  el  Gobierno  le  asigna  y por  todo  el 
tiempo  que  sea  necesario  según  las  estipulacio- 
nes del  expresado  contrato  de  construcción.  Rid- 
ley aprueba  el  sueldo  de  £ 1,500  anuales;  y por 
el  artículo  4.°  del  contrato  se  establece  que  Cis- 
neros deberá  ratificar  personalmente  el  presente 
contrato  dentro  del  término  de  cuarenta  días 
contados  desde  la  fecha,  ún  lo  cual  no  será 
válido^ 

El  día  17  de  Enero  de  1893  se  presentó  el 
señor  Cisneros  á la  Notaría  de  Barranquilla  é 
hizo  protocolar  el  contrato  anterior,  agregando 
lo  que  copio  : 

Por  medio  de  la  presente  escritura,  otor- 
gada con  las  formalidades  legales  que  por  de- 
recho se  requieren,  ratifico  el  contrato  inserto 
en  ella,  en  la  inteligencia  de  que  así  como  me 
comprometo  á servir  al  Gobierno  del  departa- 
mento de  Antioquia  por  todo  el  tiempo  que 
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íuere  necesario,  dicho  Gobierno  queda  á su  vez 
obligado  á mantenerme  en  el  puesto  de  Agente 
Oficial,  por  el  tiempo  designado  en  el  contrato 
mencionado  para  terminar  la  obra;  y á que  el 
sueldo  fijado  por  el  mismo  contrato  comience  á 
correr  desde  el  día  que  me  ponga  en  camino 
para  Londres.  Es  entendido  que  por  parte  del 
Gobierno  de  Antioquia,  por  escritura  pública, 
será  también  ratificado  el  mencionado  contrato^ 
Esta  escritura  la  remitió  el  señor  Cisneros 
al  Gobierno  de  Antioquia,  con  nota  fechada  en 
Puerto  Colombia,  á 18  de  Enero  del  mismo  año 
de  1893  ; y solamente  el  15  de  Abril  del  mismo 
año  se  le  respondió,  diciéndole,  entre  otras  co- 
sas, esto  : . . establece  (el  señor  Gobernador) 

que  el  Gobierno  del  Departamento  conservará  á 
usted  en  el  referido  empleo  de  Agente  Oficial 
en  Londres  por  el  período  fijado  en  el  contrato 
para  la  construcción  del  ferrocarril  de  Antio- 
quia ; con  tal  fin  se  comunicarán  instrucciones 
al  Ministro  de  Colombia  en  Inglaterra  para  que 
se  sirva  celebi^ar  con  usted  el  contrato  respec- 
tivo y de  ratificación.^^ 

Al  fin,  el  día  14  de  Agosto  de  1893,  los  se- 
ñores  doctor  Felipe  Angulo,  Ministro  de  Colom- 
bia en  Londres,  en  nombre  y representación  del 
Gobierno  del  departamento  de  Antioquia,  y Fe- 
lipe Zapata,  apoderado  del  señor  Francisco  J. 
Cisneros,  celebraron  en  aquella  ciudad  un  con- 
venio cuyos  dos  artículos  dicen : 

Cisneros  ratifica  nuevamente  el  contra- 
to número  122  de  31  de  Diciembre  de  1892,  an- 
tes mencionado  (el  de  los  señores  Goenaga,  Mer- 
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chán  y Ridley)^  en  la  inteligencia  de  que  él  queda 
obligado,  como  se  obliga,  á desempeñar  el  em- 
pleo de  Agente  Oficial  del  Gobierno  de  Antio- 
quia,  por  todo  el  tiempo  que  fuere  necesario 
para  llevar  á cabo  la  construcción  del  ferrocarril 
de  Antioquia,  de  conformidad  con  el  contrato 
de  construcción  número  80  de  1892,  celebrado 
por  dicho  Gobierno  con  los  señores  Punchard, 
Me  Taggart,  Lowther  & C.°  de  Londres;  y 
El  Gobierno  de  Antioquia,  por  su  parte, 
declara  que  ratifica  el  dicho  contrato  número 
122  de  31  de  Diciembre  de  1892,  en  la  inteligen- 
cia de  que  dicho  Gobierno  de  Antioquia  se  obli- 
ga á mantener  á Cisneros  en  el  puesto  de  Agente 
Oficial  en  Londres  por  todo  el  tiempo  concedido 
á los  contratistas  encargados  de  la  construcción 
del  ferrocarril  de  Antioquia  para  terminar  dicho 
Ferrocarril  desde  Puei  to  Berrío  hasta  Medellín/^ 

Tenemos,  pues,  que  para  el  14  de  Agosto 
de  1893  todavía  no  estaba  el  Agente  Oficial  en 
su  puesto,  toda  vez  que  su  contrato  lo  celebraba 
un  apoderado  suyo;  tenemos,  pues,  que  para  esa 
época — ocho  meses  después  de  que  los  contratos 
comenzaron  á regir  para  las  partes  como  ley  su- 
prema de  su  conducta — la  cláusula  xxi,  tantas 
veces  citada,  estaba  esperando  su  cumplimiento 
por  parte  del  Gobierno,  que  lamentaba  falta  de 
trabajos  activos,  y que  durante  todo  ese  tiempo 
nuestros  planos  no  habían  sido  aprobados  en 
Londres,  por  ausencia  del  Agente  Oficial,  como 
con  tanta  verdad  os  lo  declaró  el  señor  ex-Go- 
bernador.  General  García. 

¿ Cuándo  llegó  el  Agente  Oficial  á Londres 
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á posesionarse  de  su  empleo  ? Si  no  recuerdo 
mal  (permitidme  que  yo  tampoco  me  acuerde, 
como  les  ha  acontecido  á los  señores  ex-Gober- 
nadores  García  y Vásquez  y á más  de  un  testigo 
de  los  que  yo  he  hecho  examinar  por  conducto 
del  Tribunal  vuestro);  sino  recnerdo  mal,  re- 
pito, fue  por  allá  á fines  de  Septiembre,  puesto 
que  ya  el  día  25  de  ese  mes  le  puso  unkalograma 
al  Gobernador  de  Antioquia,  en  el  cual  opinaba 
que  para  ese  día  ó época  era  imposible  el  emprés- 
tito, y que  los  contratos  debían  reformarse.  De 
manera,  señoíies  arbitradores,  que  cuando  el 
señor  Yásquez  B.,  Gobernador,  me  preguntaba  á 
mí  y les  preguntaba  á los  ingenieros  Residente 
y Oficial  (fecha  5 de  Octubre)  si  se  habían  empe- 
zado trabajos  en  el  ferrocarril  de  Antioquia,  ¡su 
Agente  Oficial  apenas  estaba  imponiéndose  en 
Londres  de  nuestros  primeros  planos,  remitidos 
desde  el  26  de  Enero ! ¡ De  manera  que  la  oficina 
de  Londres,  que  era  el  eje  de  los  trabajos  de  la 
obra,  no  se  había  podido  constituir,  como  dice 
el  testigo  General  García,  y los  importantes  tra- 
bajos adscritos  á ella  no  se  habían  podido  prin- 
cipiar por  falta  del  empleado  del  Gobierno.  . . 

¿Pudo 'jamás  haber  trabajos  en  la  línea, 
dadas  estas  condiciones  que  se  nos  impusieron? 
¿ Hubo  jamás  verdadero  ánimo  de  cumplir  los 
contratos,  si  el  Gobernador  mismo  dice  que  él 
no  podía  constituir  en  Londres  el  empleado  suyo, 
porque  el  señor  Cisneros  estaba  muy  ocupado  en 
grandes  empresas? 

Hay  más  todavía,  señores  arbitradores  : 
estoy  seguro  de  que  el  representante  de  la  parte 


Véase  el  perió- 
dico intitula, 
do  El  Ferroca- 
rril de  Antio- 
quia, pág.  24- 
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contraria  os  va  á decir  que  sí  hubo  Agente  Ofi- 
cial constituido  en  Londres  desde  el  primer  día 
de  los  contratos;  que  el  doctor  Felipe  Zapata, 
apoderado  del  señor  Cisneros,  lo  representaba 
allá,  y que  por  consiguiente  estas  alegaciones 
mías  carecen  de  fuerza.  Pues  yo  replico  muy 
respetuosamente  al  apoderado  del  Gobierno,  que 
si  en  verdad  hubo  quienes  llegaran  á creer  que 
Antioquia  tuvo  á su  Agente  Oficial  en  Londres, 
tan  á tiempo  como  lo  necesitó  su  colega  el  In- 
geniero Consultor  y lo  reclamaban  los  contratis- 
tas, aquello  no  pasó  de  una  vana  ilusión,  de  una 
quimérica  creencia.  Otro  representante  de  An- 

•véase  el  Libro  tioquia,  uiás  autorizado  que  el  señor  doctor  Ve- 
loz, con  perdón. suyo,  por  supuesto;  otro  repre- 
sentante de  Antioquia,  en  quien  el  Gobierno  tenía 
toda  su  confianza,  según  cierta  nota  oficial  que 
está  presentada  ante  vosotros ; otro  represen- 
tante del  Gobierno  de  Antioquia,  á quien  éste  de- 
cía en  nota  fecha  9 de  Octubre  de  1893  : ...  el 

Gobierno  está  plenamente  satisfecho  de  la  ma- 

véase  el  Libro  ñera  como  cl  señor  doctor  Torres  Mariño  ha 
ejercido  las  funciones  de  su  empleo,  y desea  que 

rrocarrtlde  , • i • • t 

Anu^quia,  continué  prestando  sus  servicios  como  Ingeniero 

, Oficial  del  Ferrocarril ; este  representante  de 

aquella  Gobernación  que  le  publicó  su  furibunda 
acusación  contra  la  Casa  hasta  en  hoja  suelta, 
porque  el  Gobierno  estimó  conveniente  dar  publi- 
cidad ^rinmediata^^  al  informe  del  señor  Torres; 
este  reconocido  y autorizado  representante  del 
Gobierno  de  Antioquia,  le  decía  á su  patrocina- 
do, en  informe  de  fecha  26  de  Septiembre,  cuan- 
do apenas  el  señor  Cisneros  había  llegado  á Lon- 


— si- 
dras, esto  que  copio  de  esa  publicación  oficial, 
que  está  entre  las  pruebas  de  la  misma  parte 
contraria,  y que  yo  hice  reconocer  á Torres  co- 

m o Suva: 

*) 

‘^  Fero  hay  algo  más  decisivo  en  la  materia. 
(Se  trataba  de  no  pagar  los  dos  primeros  certi- 
ficados presentados  por  los  contratistas  al  Go- 
bierno). Esos  certificados  fueron  firmados  en  Ba- 
rranquilla  por  el  señor  Francisco  J.  Cisneros,  en 
su  calidad  de  Agente  Oficial.  Ahora  bien : como, 
según  los  artículos  xxi  y xxv  del  contrato,  el 
Agente  Oficial  debe  residir  en  Londres  y expe- 
dir allí  sus  certificados,  los  que  en  otro  lugar 
cualquiera  expida  no  son  válidos. 

‘^Por  otra  parte  (continúa  el  Ingeniero  Ofi- 
cial de  Antioquia),  cuando  el  señor  Cisneros  fir- 
mó esos  certificados,  su  contrato  con  el  Gobierno 
departamental,  para  ejercer  las  funciones  de 
Agente  Oficial,  no  estaba  ratificado  ó perfeccio- 
nado. El  mismo  dice  en  carta  de  18  de  Marzo 
del  presente  año  : ^ En  rigor,  yo  no  soy  tal  Agen- 
te Oficial ; y sin  embargo,  por  proteger  los  inte- 
reses de  ese  mismo  Gobierno  me  veo  obligado  á 
actuar  como  tál.^  Este  es  otro  nuevo  motivo  de 
nulidad  de  los  dichos  certificados  1 y 2.^^ 

Por  lo  que  respecta  al  señor  Cisneros,  la 
cuestión  fue  resuelta  magistralmente  por  el  Go- 
bierno de  Antioquia,  en  ese  documento  oficial, 
publicado  ad  hoc  en  los  momentos  de  romper  los 
contratos  y declararse  dueño  de  toda  la  razón  y 
de  muchos  valores,  por  sí  y ante  sí.  Veamos  si, 
por  lo  tocante  al  doctor  Zapata,  el  Gobierno  se 
defiende  mejor  ó con  menos  inhabilidad : 
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siendo  el  señor  Cisneros  en  realidad 
Agente  Oficial  (continúa  el  señor  Torres),  no  po- 
día nombrar  apoderado.  Pero  aun  cuando  hu- 
biera residido  en  Londres,  y su  contrato  hubiera 
estado  perfeccionado  en  la  época  en  que  quiso 
nombrar  apoderado,  tampoco  la  persona  que  él 
designara  con  tal  fin  podía  ejercer  actos  de 
Agente  Oficial,  porque  la  investidura  de  ese  em- 
pleo es  indelegable,  y quien  quiera  que  haya  de 
ejercerlo  debe  tener  nombramiento  del  Gobier- 
no. Y como  el  doctor  Zapata  nunca  ha  recibido 
tal  nombramiento,  los  certificados  que  él  ha  fir- 
mado e7i  Londres  son  nulos  y nula  la  tarifa  que 
de  allá  vino  con  su  firma,  y nulos  todos  los  actos 
que  como  Agente  Oficial  ejecuto^ 

Lo  anterior  sobre  nulidad,  tanto  de  los  ac- 
tos ejecutados  por  el  señor  Cisneros  como  por  el 
doctor  Zapata,  al  ejercer  actos  de  Agente  Ofi- 
cial, se  apoya  en  opiniones  escritas  del  señor 
doctor  Alejandro  Botero  U.  y de  otro  eminente 
abogado,  con  quienes  el  Ingeniero  Oficial  con- 
sultó el  asunto. 

Hasta  aquí  el  señor  Torres  Mariño  en  el  ca- 
pítulo 3 de  su  memorado  informe  de  20  de  Sep- 
tiembre. Y notad,  señores  arbitradores,  que  no 
queda  ni  el  recurso  de  argüir  que  el  Gobierno 
del  señor  Vásquez  B.  y su  vocero  señor  Torres 
no  sabían  derecho  y su  concepto  no  era  de  va- 
lor jurídico,  aunque  sí  sea  una  confesión  de  par- 
te que  releva  de  toda  otra  prueba  en  la  materia, 
nó ; ni  aun  eso  puede  abogarse  como  subterfu- 
gio, pues  fue  norma  deP Gobierno  del  señor  Vás- 
quez la  de  aconsejarse,  en  todo  paso  compróme- 
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tedor  que  iba  á dar,  con  abogados  eminentes;  y 
fue  fortuna  la  del  señor  Botero  Uribe  y otros, 
darles  en  toda  ocasión  buenos  consejos  á ese 
Gobierno  y á sus  agentes. 

En  fin,  SEÑORES  arbitradores  : pudiera  decir- 
se que  esta  confesión  oficial  fue  una  cosa  aislada 
y fugaz.  No,  señores,  ni  aun  eso.  En  el  capítu- 
lo II  del  mismo  informe  se  reprodúcela  doctrina, 
se  le  presenta  á la  Casa  el  mismo  argumento,  se 
le  muestran  de  nuevo  al  público  leyente  los  vi- 
cios y nulidades  de  que  está  plagado  el  contrato 
y de  que  adolece  su  ejecución  oficial.  En  ese  capí- 
tulo II  repite  el  señor  Ingeniero  Oficial  de  An- 
tioquia : 

Es  de  sentirse  que  el  Agente  Oficial  no 
hubiera  ocupado  oportunamente  su  puesto  en 
Londres. 

Porque  habiéndose  declarado,  según  pare- 
ce, el  señor  doctor  Felipe  Zapata,  apoderado  en 
Londres  del  Agente  Oficial  nombrado,  señor 
Cisneros,  incompetente  en  Ingeniería,  y siendo 
asuntos  de  Ingeniería  aquellos  en  que  debe  ocu- 
parse el  Agente  Oficial,  han  'pasado  las  cosas  co- 
mo si  este  empleado  'no  hubiera  existido , ó peor 
aún,  porque  los  dos  actos  principales  ejecutados 
en  nombre  del  Agente  Oficial,  el  uno  la  firma  de 
los  dos  certificados  por  £ 5,000  cada  uno,  en 
Barranquilla,  y el  otro  la  aprobación  de  la  tarifa 
en  Londres,  han  dado  lugar  á muchas  dificulta- 
des. Ahora  aumentan  éstas  con  el  hecho  de  resul- 
tar nulo  todo  lo  actuado^  tanto  por  el  señor  Cisne- 
ros  como  por  el  doctor  Zapata!^ 

Como  vosotros  podéis  verificarlo,  señores 
ARBITRADORES,  en  el  libro  i de  la  correspondencia 
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presentada  por  mí  como  prueba,  el  señor  Yás- 
quez  B.,  Gobernador,  repite  allí  los  argumentos 
del  Ingeniero  Oficial  para  cohonestar  el  no  pago 
de  los  certificados  1 y 2. 

Creo,  pues,  poder  terminar  mis  observacio- 
nes sobre  el  no  cumplimiento  por  el  Gobierno  de 
la  cláusula  xxi  del  contrato  principal,  adhirién- 
dome, reproduciendo  y adoptando,,  como  me  ad- 
hiero, reproduzco  y adopto,  las  opiniones  de  la 
contraparte  en  este  interesantísimo  punto  : du- 
rante la  vigencia  de  los  contratos  sobre  el  fe- 
rrocarril de  Antioquia  pasaron  las  cosas  como 
si  jamás  hubiera  existido  el  Agente  Oficial,  por- 
que en  realidad  el  Gobierno  de  Antioquia  no 
cumplió  la  obligación  que  tenía  de  nombrar  y 
posesionar  ese  empleado,  sino  en  los  momentos 
en  que  rompía  materialmente  los  contratos  en 
todas  y cada  una  de  sus  cláusulas .... 

De  la  cláusula  xxi,  cuya  falta  de  cumpli- 
miento por  parte  del  Gobierno  acaba  de  ser  pa- 
tentizada, se  deriva  inmediatamente  la  cláusu- 
la XXII  del  mismo  contrato,  que  dice  así : 

^^XXII.  El  Ingeniero  Consultor  tendrá  en 
Antioquia  un  representante  qué  se  denominará 
Ingeniero  Residente,  encargado  de  examinar  y 
seguir  de  cerca  la  ejecución  y progresos  de  los 
trabajos  del  Ferrocarril.  El  Gobierno  tendrá,  con 
el  mismo  objeto,  un  representante  suyo  en  la 
empresa,  que  se  denominará  Ingeniero  Oficial, 

^'El  Ingeniero  Residente  dependerá  del  Im 
geniero  Consultor,  y el  Ingeniero  Oficial,  del 
Agente  Oficial  y del  Gobierno.^^ 
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Como  por  el  mecanismo  de  los  contratos  los 
Directores  técnicos  y responsables  del  Ferroca- 
rril habían  de  residir  en  Londres,  lejos  de  la 
obra,  cada  uno  de  ellos  debía  tener  en  la  línea 
un  dependiente  suyo,  de  toda  su  confianza,  para 
que  le  informara  constantemente  de  la  marcha 
de  los  trabajos,  cumpliera  las  órdenes  que  le  co- 
municara, y fuera,  por  decirlo  así,  una  prolon- 
gación de  los  ojos  y de  la  conciencia  del  jefe 
responsable  ausente.  Estos,  al  parecer  minúscu- 
los rodajes  de  la  máquina  de  los  contratos,  venían 
á ser  en  cierto  modo  árbitros  de  la  suerte  de  la 
negociación,  desde  que  por  una  veleidad  de  ca- 
rácter, ó por  cualesquiera  influencias  pernicio- 
sas, dejaran  la  senda  estrecha  pero  segura  del 
deber,  y se  despeñaran  por  las  veredas  de  la  in- 
corrección profesional  ó de  los  apetitos  ambicio- 
sos sin  profesión  ninguna. 

Las  funciones  detalladas  de  estos  dos  em- 
pleados dependientes  constan  en  las  Especifica- 
Clones,  en  las  cláusulas  xxiii,  xxvi,  xxvii  y xxxi 
del  contrato  principal,  en  el  artículo  3 del  con- 
trato adicional  número  81  de  10  de  Noviembre 
de  1892,  y,  respecto  al  Ingeniero  Oficial,  en  los 
artículos  10,  11  y 12  del  contrato  de  entrega, 
fechado  el  26  de  Enero  de  1893  en  Puerto 
Berrío, 

Como  el  Ingeniero  Residente  dependía  del 
Ingeniero  Consultor  solamente,  Sir  George  B. 
Bruce  contrató  con  el  Gobierno  de  Antioquia, 
en  un  solo  contrato,  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes y las  de  su  representante  en  la  línea,  y nom- 
bró para  ese  puesto  de  confianza  al  señor  W.  P. 
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Véase  Libro  ii, 
págs,  111,  141, 
Libro  I,  pág.  9 


Y antes  bien 
hube  de  sentir 
en  más  de  una 
ocasión  que 
aquel  emplea- 
do se  dejara 
arrastrar  por 
su  colega  á 
ciertos  actos 
de  muy  dudo- 
sa convenien- 
cia para  la 
buena  marcha 
de'la  obra. 


A propuesta 
del  Excelentí- 
simo-Sr.  Caro. 


Véase  Libro  i, 
pág.  78  y decla- 
ración del  se- 
ñor García. 


Costobadie,  ingeniero  experimentado  y hábil,  y 
hombre  honrado  á carta  cabal.  Mientras  llegaba 
este  señor  á ocupar  su  empleo,  hube  de  suplirlo 
yo,  con  la  expresa  aprobación  del  Gobierno.  El 
señor  Costobadie  ejerció  sus  funciones  con  pure- 
za, con  acuciosidad  y á contentamiento  de  su 
jefe,  á quien  mantuvo  al  corriente,  por  medio  de 
informes  y correspondencia  nutrida,  de  la  mar- 
cha de  los  trabajos  en  el  Eerrocarril  y de  cuanto 
pudiera  interesarle  para  el  lleno  completo  de  su 
delicada  misión.  Como  ya  tuve  la  honra  de  ma- 
nifestároslo, ni  contra  el  Ingeniero  Consultor  ni 
contra  el  Ingeniero  Residente  se  produjo  ningu- 
na queja  de  parte  del  Gobierno.  ¡ Qué  diferente 
hubiera  sido  la  suerte  de  los  contratos  que  están 
hoy  bajo  vuestra  jurisdicción,  y cuán  otra  la 
perspectiva  de  las  partes  contratantes,  si  pu- 
diera decirse  lo  mismo  del  modo  como  desem- 
peñó su  cargo  el  Ingeniero  Oñcial! 

Sacados  los  contratos  de  su  centro  natural, 
Antioquia,  por  la  suprema  intervención  del  Go- 
bierno de  la  Nación,  no  fue  un  antioqueño,  pero 
ni  siquiera  un  ingeniero  conocido  en  el  país  y 
apreciado  allá  por  algún  servicio  notable  en  su 
profesión,  quien  obtuvo  aquella  plaza.  Aquí  en 
Bogotá,  y por  medio  del  señor  Ministro  de  Fo- 
mento, autorizado  para  ello  por  un  simple  tele- 
grama, se  nombró  Ingeniero  Oñcial  del  ferroca- 
rril de  Antioquia  al  señor  Rafael  Torres  Mariño, 
con  un  sueldo  anual  de  £ 1,000,  pagaderas  por 
mensualidades,  y por  todo  el  tiempo  que  dura- 
ran los  contratos  para  la  construcción  de  la 
obra.  Ese  contrato  lo  suscribió  Mr.  Ridley,  para 
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el  efecto  del  sueldo,  á más  no  poder,  según  tengo 
entendido,  j ese  contrato  jamás  fue  ratificado 
expresamente  por  el  Gobierno  de  Antioquia. 

El  señor  Torres  llegó  á Medeilín  á posesio- 
narse de  su  empleo  á fines  de  Febrero,  dos  me- 
ses después  de  comenzados  los  trabajos  según  el 
contrato.  Fue  su  primera  diligencia  allí  presen- 
tarse en  mi  oficina,  la  oficina  de  los  contratistas, 
y redactar  en  ella  su  nota  número  1.'^  de  fecha 
2 de  Marzo,  que  podéis  ver  en  el  libro  1.^,  pá- 
gina 256  a.  Pídeles  en  tal  documento  á los  se- 
ñores Punchard,  Me.  Taggart,  Lowther  & 0.’, 
la  suma  de  $ 850  para  gastos  de  oficina  y de  su 
persona,  y me  afirma  á mí,  representante  de 
aquellos  señores,  que  conforme  á su  contrato 
particular,  celebrado  en  Bogotá,  tenía  derecho 
perfecto  á esa  adehala,  que  había  de  crecer  con 
el  tiempo  hasta  % 2,600,  antes  de  que  yo  pudiera 
hacerme  con  el  contrato  del  señor  Torres  y ve- 
rificar la  verdad  de  su  dicho.  Cuando  logré  esto, 
puse  fin  á esa  corruptela.  En  las  notas  que  di- 
rigí al  señor  Gobernador  del  Departamento  con 
fechas  2 y 13  de  Octubre  (1893),  y que  vosotros 
podéis  ver  en  el  libro  número  3.",  páginas  382  y 
352,  está  narrado  todo  ese  incidente  y muchos 
otros  puntos  tocantes  á este  empleado.  A ella  y 
al  libro  que  os  presento  impreso,  como  parte  de 
este  alegato,  libro  que  lleva  por  título : Réplica 
al  último  informe  del  Ingeniero  Oficial  y docu- 
mentos complementarios;  á ella  y á ese  libro  y 
demás  documentos  que  están  exhibidos  ante 
vosotros,  me  refiero  aquí,  por  no  querer  ocu- 
parme in  extenso  de  la  conducta  de  ese  señor  en 


Véase  el  certi- 
ficado del  Ex- 
cele n t í s i m o 
Señor  Caro, 
punto 


Véase  Liñron, 
pág.  170.  Libro 
T,  pág.  ^ 


Véase  Libro  n, 
págs.  169,  170, 
175, 177, 189;  Lil 
bro  I,  pág;s.  188 
189,  15. 


estas  nuevas  páginas.  También  os  presento,  como 
algo  más  que  pertinente  en  este  asunto,  como 
algo  que  es  decisivo  para  que  forméis  opinión 
acertada  7 justiciera  del  dependiente  del  señor 
Agente  Oficial,  el  folleto  que  el  señor  Cisneros 
publicó  en  esta  ciudad  y que  lleva  por  título  : 
Varias,  comunicaciones  del  Agente  Oñcialen  Lon- 
dres^ F.  J,  Cisneros^  1894,  imprenta  de  La  Luz. 

Véanla  decía-  Scgún  lo  ha  declarado  ante  vosotros  el  se- 
ñor  General  García,  Gobernador  entonces  del 
departamento  de  Antioquia,  el  señor  Torres  se 
maleó  á poco  de  llegar  á Medellín,  por  influen- 
cias políticas  de  las  que  gravitaban  contra  la 
ejecución  de  los  contratos.  El  señor  Torres,  de- 
clara el  mismo  señor  García,  desobedeció  al 
Gobierno  cuando  éste  le  ordenó  que  cumpliera  el 
contrato  de  26  de  Enero,  ya  citado,  y el  señor 
Torres,  en  fin,  dice  el  mismo  testigo,  conspiró 
contra  los  contratos.  Para  llevar  á cima  su  plan 
comenzó  por  pretender  hacerse  árbitro  de  la  di- 
rección técnica  de  la  obra,  y publicó  el  informe 
que  analiza  y anonada  el  señor  Cisneros  en  el 
folleto  citado,  informe  que  la  parte  contraria  ha 

Véase  también  presentado  como  prueba,  con  verdadera  satis- 

el  libro  intitu-  ^ t 

facción  de  los  intereses  que  represento.  Para 
cuanto  tenga  de  técnico  ese  documento,  me  re- 

qí2“&mbfén  fiero  ul  trabajo  del  señor  Cisneros ; respecto  á la 

presento.  ^ ^ ^ ^ ^ 

parte  interpretativa  de  los  contratos,  os  presento 
impreso  un  estudio  que  sobre  esa  cuestión  apa- 
reció en  Medellín,  cuando  se  discutía  el  punto, 
el  cual  se  intitula  Reducción  á lo  absurdo,  y no 
deja  nada  que  desear  en  cuanto  á claridad  y 
precisión.  Yo  lo  adopto  en  todas  sus  partes. 
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Después  de  su  itiforme  contra  el  sistema  de 
cremalleras,  que  los  ingenieros  de  los  contratis- 
tas  reputamos  que  debía  introducirse  en  ciertos  üor'^aS.*** 
puntos  de  la  vía,  infranqueables  de  otro  modo, 
dentro  del  tiempo  y precio  estipulados,  ¡ el  In- 
geniero Oficial  se  declaró  yá  enemigo  descu- 
bierto de  los  contratos,  le  propuso  al  Gobierno 
que  debía  reformarlos,  y clamó  por  todas  partes 
V en  todos  los  tonos  contra  ellos,  llevando  su 
profético  ardor  hasta  asegurar  que  en  ellos^  j dli  íeSJr 
mediante  el  empleo  de  las  cremalleras,  la  Casa 
contratista  se  iba  á ganar  más  de  £ 1.000,000!! 

Ya  podéis  vosotros  calcular  cómo  solevantaría 
la  opinión  indocta  ó interesada  el  señor  Inge- 
niero Oñcial  con  esas  afirmaciones.  Habló  de 
túneles  y presupuso  uno  que  él  llamó  magnífico 
j que  consideró  que  sería  siempre  un  valor  rea! 
para  Antioquia,  en  el  cual  se  gastaría  cuatro 
veces  el  valor  de  la  obra  contratada  y se  em- 
plearía medio  siglo  en  construirlo.  Como  hubiera 
firmado  en  su  oportunidad  algunos  certificados 
de  obra  hecha  y materiales  suministrados,  do- 
cumentos que  él  estudió,  y que  ya  estaban  sur- 
tiendo sus  efectos,  apeló  al  recurso  (que  vosotros 
calificaréis)  de  retirar  su  firma  de  ellos.  De  Hiero  Ofiofa- 

f de  28  de  Sep- 

Mayo  en  adelante  no  quiso  volver  á firmar  ni  á 
formar  ningún  certificado  por  estudios  ni  obra 
hecha.  Desconoció  la  tarifa  enviada  de  Londres 
por  el  Ingeniero  Consultor  y por  el  Agente  Ofi- 
cial, y no  quiso  pagar  los  trabajos  conforme  á 
ella  ; íamás  le  dio  á su  jefe  técnico,  señor  Cisne-  Véase  Libro  i, 

^ pags.  316,  310, 

ros,  informe  alguno  sobre  la  marcha  de  los  tra-  no 

- , . - V,  Pág.  148. 

bajos  ni  sobre  nada,  teniendo  el  Agente  Oficial 
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que  conformarse  con  informes  que  pedía  á otras 
personas  ó empleados  ; atacó  de  nulos,  de  nin- 

yéase  Libro  i,  ^ ^ ^ ^ 

&S5®’'®gún  valor  ni  efecto,  los  actos  de  sus  superiores, 
señores  Cisneros  y Zapata,  á quienes  increpó  su 
Véase  Libro  i.  couducta  acremcute,  diciendo  que  lo  habían  de- 
^SSTjado  solo,  á él  solo,  en  defensa  de  los  intereses 
de  Antioquia,  como  dando  á entender  que  ellos 
eran  hostiles  á esos  intereses.  Al  mismo  tiempo 
que  aguijaba  la  opinión  contra  los  contratos  y 
los  contratistas,  y aterrorizaba  al  Gobierno  an- 
tioqueño,  haciendo  creer  que  tenía  grandes  in- 
fluencias en  el  Gobierno  Nacional,  les  impedía  á 
los  Ingenieros  del  Ferrocarril  toda  clase  de  tra- 
bajos de  reconstrucción,  bajo  pretexto  de  que 

Véase  Libro  i,  ^ j x.  x 

pág,  860.  Jas  Especificaciones  no  lo  consentían,  aunando 
así  la  sola  letra  de  ese  documento  á su  mala  vo- 
luntad. Decía  que  los  planos  de  la  Casa  no  po- 
dían ser  aprobados  por  ningún  motivo,  porque 
véas^ibroi.  tenían  cremallera,  y luego  escribía  cartas  ma- 
nifestando su  esperanza  de  que  esos  planos  vi- 
véase  La>ro  i.  nierau  pronto  aprobados.  Unas  veces  daba  per- 
miso para  cortar  maderas  hasta  de  cuarenta  y 
ocho  clases  para  traviesas,  después  limitaba  esas 
clases  á nueve,  y en  fin,  no  recibía  ni  dejaba 
pagar  traviesas  de  ninguna  madera.  Inventó  el 
el  decir  (porque  se  lo  sugirió  otro)  que  los  planos 
de  la  Casa  eran  copia  servil  de  los  que  había 
pág.  306^  Libro  levantado  ó no  levantado  antes  el  señor  Jones, 

«I,  pág.  S58  y 

afaíleíilS  ingeniero  americano  ; j como  ya  hubiese  paga- 

Montoya,  por  , , ^ 

que“éfm>S  "O  parte  de  ese  trabajo,  retiro  su  firma  de  los 
feaViSasde'fa  certificados  ; ni  valió  para  volverlo  á su  deber 
poreiias.  observarle  que  los  trabajos  del  señor  Jones  se 
nos  habían  dado,  junto  con  los  otros  de  la  línea. 
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para  que  los  aprovecháramos  en  lo  que  valiera 
la  pena.  A pesar  de  haber  dicho  que  nuestros 
trabajos  eran  copia  servil  de  los  del  señor  Jones, 
y á pesar  de  que  tenía  los  de  este  ingeniero  en 
su  poder,  les  echó  á nuestros  planos  más  de  tres 
envites  por  ver  de  cogerlos,  como  hizo  con  un 
pequeño  perfil  que  le  tomó  al  señor  Costobadie, 
quien  lo  tenía  de  nosotros.  No  contento  con  ha- 
cer paralizar  los  trabajos  de  reconstrucción,  qui- 
so también  hacer  parar  los  trabajos  técnicos,  so 
pretexto  inaudito  de  que  no  convenía  hacer  más 
estudios  de  la  vía  hasta  que  se  hubiera  conse- 
guido el  empréstito,  entremetiéndose  así  en 
asuntos  del  todo  ajenos  á su  modesto  empleo  de 
dependiente  informante,  por  más  que  lograra 
supeditar  al  Gobierno  y esquivara  como  cosa 
bochornosa  dar  un  informe  ni  un  dato  á su  jefe 
técnico  ausente. 

Por  el  artículo  3.®  del  contrato  número  81, 
celebrado  en  Bogotá  el  día  7 de  Noviembre  de 
1892  entre  los  Delegados  de  la  Gobernación  de 
Antioquia  y Mr.  William  Kidley,  aprobado  por 
el  Gobierno  Nacional  el  día  10  de  los  mismos, 
se  dispuso  que,  cuando  en  el  contrato  de  Espe- 
cificaciones se  habla  de  Ingeniero  Residente  ó 
Ingeniero  Oficial  para  efecto  de  hacer  valer  sus 
opiniones  ó funciones  directas,  se  entenderá  que 
ambos  empleados  en  todo  caso  deberán  obrar  y 
resolver  todo  asunto  de  acuerdo^  en  conformidad 
con  el  contrato  de  construcción.’^  Pues  á pesar 
de  esta  clara  disposición  el  Ingeniero  Oficial 
apenas  si  se  acordaba  de  su  colega  para  peque- 
ños asuntos,  en  que  las  luces  de  Mr.  Costobadie 


Véase  Libro  i, 
págs.  310,  313, 
314,  y el  perió- 
dico Ferroca- 
rril de  Antio- 
quia, págs.  181 , 
166. 


Véase  Libro  i, 
pág.  330,  y Li- 
bro in,  pág  .279 


Decl  a r a o i ó n 
del  señor  Ra- 
mos. 
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pudieran  serle  de  utilidad  ; en  todo  lo  demás  él 
campaba  por  sus  respetos.  Ninguno  délos  infor- 
mes flamantes  de  Torres  fue  consultado  al  señor 
Costobadie  ni  aprobado  por  éste.  Blerado  al  pi- 
náculo de  la  gloria  profesional^  pues  que  los  más 
connotados  adversarios  de  los  contratos  y del  Go- 
bierno lo  llamaron^  por  su  hostil  actitud  hacia 
la  Casa,  El  Salvador  de  Anüoqma^^  socavó  al 

Declaración  de  , ^ 

AbrahamGar- G obcruador  quc  lo  nombrara  y coadyuvo 
como  ninguno  al  golpe  de  gracia  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  Resolución  de  19  de  Octubre, 
iititlíia-  Después  de  este  suceso,  renuncia  su  puesto  ya 
suspendido  de  ingeniero  Uncial,  y aparece  a 
poco  recibiendo  de  manos  del  nuevo  Goberna- 
dor Vásquez  B.,  el  nombramiento  de  Gerente 
del  ferrocarril  de  ^ntioquia,  conforme  á la  Or- 
denanza número  4 de  aquel  año  de  1893.  No 
me  toca  á mí  ni  es  de  este  lugar  decir  una  pala- 
bra sobre  los  trabajos  por  él  ejecutados  en  la 
línea,  su  cantidad  y calidad,  ni  el  costo  asolador 
de  ellos.  En  esa  parte  estoy  como  el  testigo  Luis 
^rición^tfsí- M.  Mejía  Alvarez  : nada  sé  ni  puedo  saber.  Lo 

flor  Luis  Me- 

rlspuisu  ul- SÍ  se  me  asegura  como  cierto  es  que  el  ex- 
meroi7.  Ingeniero  Oficial,  señor  Torres  Mariño,  es  ya 

también  ex-Gerente,  y que  el  gendarme  del  Tri- 
bunal ha  tenido  no  poca  obra  para  hacer  com- 
parecer ante  vosotros  á este  testigo.  Infórmame 
el  señor  Secretario  vuéstro  que  al  fin  hubo  nece- 
sidad de  enviarle  la  declaración  á su  casa  para 
que  allá  estudie  lo  que  se  le  pregunta  y lo  res- 
ponda como  á bien  lo  tenga,  porque  se  va  de 
aquí.  Siento  no  poder  conocer  sus  respuestas  á 
ciertas  preguntas,  para  dejar  constancia  de  ellas, 
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pero  cualquier  hecho  en  que  el  testigo  se  separe 
de  la  verdad^  ofrezco  restablecerlo  con  los  do- 
cumentos que  están  presentados  por  mí  como 
pruebas. 

Para  concluir  este  punto  os  repito,  señores 
ARBiTRADORES,  lo  que  CU  la  nota  de  13  de  Octubre 
de  1893,  citada  atrás,  le  dije  al  señor  Goberna- 
dor de  Antioquia,  refiriéndome  al  empleado  de 
que  he  venido  tratando  : 

De  manera  que  en  realidad  no  haliabido 
Ingeniero  Oficiall 

Hoy  puedo  agregar,  reproduciendo  siempre 
al  señor  Torres  Mariño  : 

Peor  aún,  pues  los  actos  principales  y no 
principales  del  señor  Torres,  como  Ingeniero 
Oficial,  fueron  y tuvieron  efectos  desastrosos.^^ 
O como  dice  el  testigo  señor  D.  Abelardo 
Ramos,  Ingeniero  que  fue  del  ferrocarril  de  San- 
tander : 

Que  como  las  negociaciones  de  los  ferro- 
carriles  de  Santander  y Antioquia  eran  muy 
análogas,  ha  podido  seguir  sin  mayor  esfuerzo 
el  curso  de  los  asuntos  relacionados  con  la  em- 
presa de  Antioquia,  y conceptúa  que  la  conduc- 
ta del  Ingeniero  Oficial  de  Antioquia  ha  sido 
funesta  para  aquel  Ferrocarril  y para  la  Nación, 
porque  así  se  desvanecieron  las  esperanzas  que 
ésta  y los  Departamentos  habían  abrigado  de 

ver  realizadas  las  obras  contratadas 

De  todo  lo  expuesto,  que  está  probado  ple- 
namente en  los  documentos  que  se  citan  al  mar- 
gen, se  deduce  esta  proposición  como  verdad 
demostrada : la  cláusula  xxii  del  contrato  de 
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construcción  no  fue  cumplida  tampoco  por  el 
Gobierno  contratante.  ' 

Y paso  á otro  punto,  que  sigue  á los  ya  tra- 
tados, en  el  orden  de  importancia  para  el  logro 
de  los  fines  del  Gobierno. 


c)  Una  vez  entregados  á la  Compañía  cons- 
tructora la  parte  de  vía  hecha  y demás  acceso- 
rios, así  como  la  zona  para  prolongar  el  Ferro- 
carril, y los  materiales  del  país  que  no  hubieran 
de  ser  suministrados  por  los  contratistas ; una 
vez  que  los  ingenieros  del  Gobierno  hubieran  es- 
tado oportuna  y lealmente  cumpliendo  y ha- 
ciendo cumplir  los  contratos,  y que  los  ingenie- 
ros y empleados  de  los  empresarios  hubieran 
empezado  á ejecutar  los  trabajos  con  entei^eza, 
entonces  comenzaba  á existir  otra  obligación 
para  el  Gobierno,  á saber  : ir  pagando  el  precio 
de  la  obra  que  le  fueran  construyendo  y de  los 
materiales  que  le  fueran  suministrando. 

El  precio  total  y único  del  Ferrocarril  (in- 
cluyendo en  él  los  materiales  para  la  construc- 
ción, con  excepción  de  ciertos  materiales  en 
bruto  que  el  Gobierno  daba  á los  contratistas 
conforme  ala  cláusula  iii)  se  fijó  en  £ 1.250,000 
por  la  cláusula  v del  contrato  y sus  concordan- 
tes, á saber:  xxv,  xxvii,  inciso. final,  xl,  inciso 
•segundo,  xli,  inciso  último,  del  contrato  de  cons- 
trucción ; VII  del  contrato  adicional  sobre  em- 
préstito; artículo  1.®  del  contrato  número  2.''  de 
1893,  celebrado  con  el  Gobierno  Nacional,  y ar- 
tículo 3.®  del  contrato  número  6.*,  del  mismo 
año,  celebrado  con  el  Gobierno  de  Antioquia 
por  medio  de  su  Delegado  el  señor  Jorge  Bravo. 
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Este  precio  invariable  de  la  obra  contra- 
tada había  de  pagarse,  conforme  á la  cláusula 
xxT,  citada,  proporcionalmente,  por  mensuali- 
dades y en  efectivo,  en  vista  de  los  certificados 
que  se  expidieran  por  el  Ingeniero  . Consultor  y 
el  Agente  Oficial,  ó por  el  Ingeniero  Residente 
y el  Ingeniero  Oficial  de  Antioquia,  Dichos  cer- 
tificados, además  de  comprender  todos  los  obje- 
tos y cosas  que  se  mencionan  en  la  cláusula  xxiv 
(materiales,  herramientas,  etc.)  abarcarán  el 
costo  de  gastos  preliminares,  estudios,  traigo  pri- 
mitivo y definitivo  de  la  línea  y los  capitales  in- 
vertidos en  la  construcción  del  Perrocarril,  in- 
cluyendo las  reparaciones  del  que  existe  entre 
Puerto  Berrío  y Pavas.  Tales  certificados  se  aco- 
modarán á las  Especificaciones  que  se  agregan  al 
presente  contrato,  y tendrán  por  base,  en  mate- 
ria de  precios,  una  tarifa  fijada  de  común  acuer- 
do entre  el  Ingeniero  Consultor,  el  Agente  Ofi- 
cial y los  contratistas.’^ 

Fijado  el  precio  de  la  obra,  la  proporcio- 
nalidad y época  de  los  pagos  parciales,  la  ma- 
nera como  los  empleados  debían  ir  midiendo  y 
mandando  pagar  la  obra  hecha  y los  materiales 
suministrados  (lo  que  se  detalla  en  las  cláusulas 
XXIV,  XXVI,  XXVII  y xxviii),  vea,mos  cómo  se  cum- 
plió esa  obligación  de  ir  pagando  proporcional- 
mente y por  mensualidades  el  precio  fijo  de  la 
obra  contratada ; esto  es,  si  los  certificados  por 
gastos  preliminares,  obra  hecha  y material  su- 
ministrado se  expidieron  y se  cubrieron  oportu- 
namente, partiendo  de  esta  verdad  comprobada 
en  los  autos  hasta  la  saciedad  : jamás  falto  di- 


Téa«e  la  decla- 
ración del  se- 
ñor García. 


Tóase  Libro  V. 
pág.  9. 


Tóase  pág.  6 
del  Análisis  d* 
los  contratos,  y 
la  iañfa  en  el 
Xibro  5,  pág.  1 
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ne?'0  en  coja  pava  hacer  los  pagos,  jamás  los  con- 
tratistas alegaron  como  excusa  para  no  cumplir  en 
tiempo  sus  obligaciones,  la  falta  de  fondos.  Des- 
pués veremos  de  dónde  salieron  y debían  salir, 
tanto  los  fondos  que  se  gastaron  en  lo  que  se  hizo 
mientras  duró  el  contrato,  como  los  que  habían 
de  gastarse  en  los  cuatro  años,  plazo  marcado 
por  la  cláusula  xviii  para  concluir  el  Ferrocarril. 

Los  certificados  por  obra  hecha  y materia- 
les suministrados  mensualmente,  debían  ser  ex- 
pedidos por  el  Ingeniero  Residente  y el  Inge- 
niero Oficial,  y tenían  el  carácter  de  provisio- 
nales : estaban  sujetqs  á revisión  y aprobación 
definitiva  del  Ingeniero  Consultor  y del  Agente 
Oficial ; los  de  éstos  dos  empleados  superiores 
eran  siempre  definitivos,  y comprendían,  aparte 
de  sueldos  de  ciertos  empleados,  el  valor  de  los 
materiales  extranjeros  suministrados  para  la 
obra  y los  gastos  preliminares.  Los  de  los  prime- 
ros subalternos.  Ingeniero  Residente  é Ingeniero 
Oficial,  debían  tener  siempre  como  base  la  ta- 
rifa de  precios  acordada  por  los  superiores  en 
Londres. 

Con  estas  previas  observaciones,  que  indi- 
can el  mecanismo  del  contrato,  es  fácil  saber, 
ante  los  hechos  comprobados  en  los  autos,  si  el 
Gobierno  cumplió  la  obligación  de  que  venimos 
hablando. 

En  cuatro  palabras  os  mostraré  que  no  la 
cumplió  como  debía.  ' 

De  acuerdo  corr  la  cláusula  xxv,  citada,  y 
con  el  primer  ítem  de  la  tarifa,  expidieron  el 
Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial  dos  cer- 
tificados, números  l.°  y 2.'",  por  gastos  prelimi- 
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nares^  de  valor  de  £ 5,000  cada  uno.  Esos  certi- 
ficados vinieron  á Medellín,  á la  oficina  paga- 
dora de  los  Depositarios  de  ciertos  fondos  ads- 
critos al  efecto,  y vinieron  revestidos  de  todas 
las  formalidades  externas  que  para  tales  docu- 
mentos presuponían  los  contratos.  Los  Deposi- 
tarios, examinados  ios  certificados  dichos  y ha- 
llados corrientes,  comenzaron  á pagarlos  en  la 
manera  en  que  los  fondos  en  su  poder  lo  permi- 
tían, de  acuerdo  con  la  voluntad  del  Gobierno 
y del  Ingeniero  Oficial,  señor  Torres,  consultado 

^ García. 

al  efecto.  Cuando  ya  el  pago  estaba  cuasi  con- 
sumado, el  día  15  de  Junio,  dio  el  señor  Go- 
bernador orden  perentoria  al  Depositario  Ofi- 
cial de  que  no  pagara  esos  certificados,  arro- 
gándose así  preeminencias  y prerrogativas  á que 
expresamente  había  renunciado  por  la  cláusula 
xLViii  del  contrato  principal.  Este  golpe  de  au- 
toridad, que  el  ex-Gobernador  García  ha  pre- 
tendido defender  ante  vosotros,  alegando  en  su 
declaración  que  procedió  apoyado  en  el  Código 
Político  y Municipal  (como  si  ese  Código  hiciera 
parte  de  los  contratos),  fue  desastroso  para  la 
buena  marcha  de  la  negociación.  Al  ver  que  el 
Gobierno  como  Gobierno  daba  esa  clase  de  ór- 
denes, y los  empleados  libres  y autónomos  crea- 
dos por  los  contratos  se  las  obedecían  sin  vaci- 
lar, la  confianza  huyó  por  completo  y los  con- 
tratistas tuvieron  ya  más  motivos  para  creer 
que  se  usaba  del  poder  público  contra  la  ley  de 
las  partes  contratantes,  sancionada  en  tan  so- 
lemnes y discutidos  contratos.  Mediante  las  re- 
clamaciones que  elevé  al  Gobierno  por  tal  aten- 
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Véase 

págs. 


tadp,  resolvió  éste  someter  la  cuestión  pago  ó 
no  pago  de  esos  certificados  á la  decisión  del 
Agente  Oficial^  señor  Cisneros.  Aceptado  por  mí 
ese  arreglo,  cuando  vino  la  decisión  del  árbitro 
nombrado  j reclamé  el  pago,  se  me  respondió 
por  el  nuevo  Gobernador,  señor  Vásquez,  que 
subsistían  las  razones  para  no  pagar ; que  el  ar- 
bitramento Cisneros  no  se  había  constituido  con 
i.las  formalidades  legales,  y habló  también  de  las 
nulidades  é informalidades  de  que  adolecían  los 
certificados,  ni  más  ni  menos  que  como  antes 
lo  había  hecho  su  vocero  el  Ingeniero  Oficial. 

Han  dicho  el  Gobierno  de  Autioquia  y 
sus  voceros,  y lo  repetirán  ahora  ante  vosotros, 
que  ese  golpe  á los  contratos  fue  golpe  en  vago, 
porque  los  certificados  C y 2.°  ya  estaban  al 
acabarse  de  pagar.  Tengo  que  decir  que  no  es 
así.  Para  darle  eficacia  al  proceder  de  Su  Se- 
ñoría, escribió  éste  á su  Depositario  que  dedu- 
jera el  valor  de  lo  pagado  ya,  de  otros  certifi- 
cados ; y con  el  pretexto  de  que  no  sabía  lo  que 
había  firmado  antes,  retiró  el  señor  Torres  Ma- 
riño  su  firma  de  otros  certificados  por  obra 
hecha  y materiales  suministrados,  y los  Deposi- 
tarios hicieron  entonces  la  compensación  debida, 
defraudando  á la  Casa  de  la  suma  á que  tenía 
perfecto  derecho.  A estos  dos  actos,  el  del  Go- 
bernador y el  del  Ingeniero  Oficial,  su  dependien- 
te, parece  que  no  habría  nada  qué  agregar  en 
materia  de  arbitrariedad  y desprecio  por  los 
contratos  y los  procedimientos  correctos  en  ne- 
gocios ; y,  sin  embargo,  como  ya  os  lo  dije  atrás, 
faltaba  algo  que  el  señor  Torres  se  encargó  de 
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ejecutar  j cumplir  : de  Mayo  en  adelante  no 
quiso  volver  á firmar  ningún  certificado  confor- 
me á la  tarifa,  porque  diz  que  era  nula  y muy 
alta,  y él  se  arrogó  el  derecho  de  variarla  ; ó no 
firmó  nada,  absolutamente,  como  sucedió  con 
los  cuatro  certificados  que  podéis  ver  en  el  libro 
5.'’  con  la  palabra  por  todo  valor.  Cuando 

surgieron  estas  primeras  y graves  diferencias 
concretas  entre  el  Gobierno  y los  contratistas, 
fue  cuando  por  primera  vez  invité  al  señor  Go- 
bernador á que  ocurriéramos  por  una  decisión 
que  descumbrara  la  situación  respectiva  de  las 
partes,  al  Tribunal  previsto  en  los  contratos,  ^lvéa«e Libro m,. 
Tribunal  de  Arbitramento.  Ya  sabréis  el  caso 
que  hizo  Su  Señoría  de  mi  solicitud  y el  cumpli- 
miento que  quiso  dar  á las  cláusulas  xlv  y xlviii 
del  contrato. 


d)  Mientras  esto  sucedió  con  las  cláusulas 
referentes  á pago  proporcional  y mensual  de  la 
obra ; mientras  el  Gobierno  mismo,  por  medio 
de  su  jefe  y por  medio  de  sus  empleados  se  arro- 
gaba prerrogativas  que  no  podía  alegar  y ape- 
laba á procederes  que  inhabilitan  á cualquier 
mayor  de  edad  para  el  manejo  de  intereses  pro- 
pios ó ajenos,  ó lo  acercan  á las  puertas  adonde 
van  los  que  firman  papeles  con  dañada  intención 
en  perjuicio  de  tercero  ; mientras  esto  pasaba, 
repito,  el  Gobierno  creía  haber  llenado  sus  obli- 
gaciones, todas  sus  obligaciones,  con  haber  con- 
signado en  poder  de  los  Depositarios  de  Mede- 
llín  500,000,  moneda  nacional,  en  libranzas 
contra  los  rematadores  de  la  renta  de  licores. 
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Este  depósito,  que  vamos  á demostrar  lo  poco 
que  valía  para  los  efectos  á que  estaba  destina- 
da^ fue  para  el  Gobierno  de  Antioquia  el  máxi- 
mum del  desprendimiento  y de  la  abnegación 
en  favor  de  los  contratos  y de  los  contratistas. 
Tal  vez  de  buena  fe^  pero  por  craso  error,  creyó 
la  entidad  departamental  que  con  ese  depósito 
había  cumplido  todas  las  obligaciones  que  con- 
trajo cuantas  ellas  eran.  Después  de  impresas  y 
firmadas  las  libranzas,  de  nada  más  se  le  podía 
hablar,  porque  contestaba  invariablemente  : Ya 
el  Gobierno  cumplió  iodos  sus  compromisos.  Sirva 
un  caso  clamoroso  como  prueba  de  mi  aserto. 

Cuando  el  señor  doctor  Torres  Mariño  se 
presentó  en  mi  oficina  á que  yo,  el  Agente  de 
los  contratistas,  le  diera  dinero  en  cambio  de 
unas  libranzas  no  vencidas  ni  cobrables  hasta 
Mayo,  que  fue  lo  que  ios  Depositarios  pudieron 
darle  á dicho  señor,  como  sueldo  y adehala,  á 
su  llegada  á Medellín,  en  Marzo,  le  manifesté  al 
Gobierno  que  yo  me  creía  impedido  para  hacer 
esa  operación  en  favor  del  presunto  fiscal  de  la 
Compañía ; que  al  Gobierno  le  tocaba  hacer 
aquello,  una  vez  que  de  él  dependía  el  señor 
Torres ; que  si  el  Gobierno  insistía  yo  daría  el 
dinero,  pero  que  creía  que  debía  ser  ‘Ha  última 
persona  en  hacerlo,^^  por  la  razón  apuntada,  etc. 

¿ Queréis  saber  qué  me  contestó  el  señor  Secre- 
tario de  Hacienda,  desentendiéndose  de  una 
cuestión  que  era  más  de  decoro  que  de  dinero  ? 
Pues  leed  la  nota  número  5,874,  en  el  libro  l.°, 
página  15  y allí  encontraréis  el  consabido  pa- 
saje : 
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El  señor  Gobernador  me  ordena  decir  á 
usted  en  respuesta,  que  el  Gobierno  no  tiene  in- 
gerencia en  el  asunto^  toda  vez  que  ha  llenado  sus 
compromisos  á este  respecto^  pero  sin  desconocer 
por  esto  lo  correcto  de  su  procedimiento  . . 

Había  dado  las  libranzas,  luego  había  lle- 
nado todos  sus  compromisos.  Esa  era  la  lógica, 
que  si  apenas  era  disculpa  y nada  más,  vosotros 
lo  decidiréis.  El  Gobernador  señor  Yásquez  vol- 
vió á repetir  varias  veces,  hasta  en  el  concepto 
de  sus  abogados,  hasta  en  su  Resolución  de  19 
de  Octubre,  la  misma  razón  de  su  conducta : el 
Gobierno  depositó  oportunamente  las  libranzas 
y con  eso  canceló  todas  su«  obligaciones. 

Voy  á demostrar  que  ni  ese  depósito  se  hizo 
como  debía  hacerse,  ni  en  la  cantidad  necesaria, 
conforme  a¡  contrato  y á la  época  y premio  del 
cambio  de  entonces. 

En  efecto,  para  garantizar  los  intereses  del 
ein prestito  y para  otros  nnes  Dien  determina-  to  principar 
dos,  se  obligó  el  Gobierno  á entregar  á los  De- 
positarios de  Medellín,  el  dial  y de  véase  cláusula 

1893,  las  letras  ó libranzas  contra  los  actuales 
rematadores  de  la  Renta  de  licores  destilados  . 
del  Departamento,  que  fueren  necesarias  para 
cubrir  en  moneda  colombiana,  al  tipo  del  cambio 
corriente  en  esa  fecha,  las  primeras  cincuenta  rail 
libras  esterlinas  que  han  de  aplicarse  al  pago  de 
los  intereses  del  empréstito.^^ 

¿ Cómo  cumplió  el  Gobierno  de  Antio.quia  véase  Libro  r, 
esta  su  capital  obligación  ? Muy  mal,  aunque  sea 
penoso  repetirlo. 

Pues  que  tales  libranzas  estaban  destinadas 

4 
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al  pago  de  los  intereses  del  empréstito,  principal- 
mente, y al  pago  de  gastos  preliminares,  certifi- 
cados de  obra  hecha,  materiales  suministrados  y 
sueldos  de  empleados,  hasta  que  se  efectuara 
la  primera  emisión  del  empréstito  y se  hiciera  el 
nombramiento  de  Depositarios  en  Londres,’^ 
como  lo  expresa  la  cláusula  xxyji,  citada,  es  cla- 
ro que  el  referido  depósito,  para  que  él  fuera  efi- 
caz y llenara  las  voces  y objeto  del  contrato,  de- 
bía hacerse  de  tal  modo  que  desde  el  principio 
del  año,  desde  el  comienzo  de  los  contratos,  hu- 
biera ese  dinero  en  caja  con  qué  hacer  frente  á 
los  certificados  y con  qué  cubrir  los  intereses  ac- 
tuales del  primer  lote*  del  empréstito. 

I.  Lejos  de  esto,  el  Gobierno  emitió  por  allá 
en  Febrero,  á fines,  las  consabidas  libranzas  y 
se  las  entregó  á los  Depositarios;  pero  cuál  no 
sería  la  sorpresa  de  estos  señores  y la  de  los 
contratistas  cuando  al  examinar  tales  documen- 
tos se  pudo  verificar  que  sólo  vencían  en  esta 
forma ....  Mas  en  este  punto  cedo  la  palabra  á 
mis  mandantes  de  Londres,  que  pudieron  apre- 
ciar mejor  que  nadie  el  procedimiento  del  Go- 
bierno de  Antioquia  en  relación  con  esta  ga- 
rantía del  empréstito  : 

Desde  luego  notamos  que  aunque  el  Go- 
bierno departamental  de  .Antioquia  entregó  á 
los  Depositarios  pagarés  de  la  Renta  de  licores 
por  la  suma  de  S 500,000,  esto  fue  cumpliendo 
el  contrato  sólo  en  la  letra  y no  en  su  espíritu, 
puesto  que  habíamos  entendido,  como  natural- 
mente se  comprende  en  negocios,  que  estos  pa- 
garés se  vencerían  en  cantidades  y períodos 
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iguales,  digamos  de  tres  á cuatro  meses  en  el 
año  (como  que  ]a  reuta  de  licores  se  paga  por 
cuatrimestres Sin  embargo,  tales  pagarés 
entregados  á los  Depositarios  por  valor  de 


$ 500,000  sólo  se  vencen  : 

El  día  30  de  Abril % 40,000 

El  día  31  de  Agosto 193,670 

Y el  saldo,  que  es  la  mayor  par- 
te, el  día  31  de  Diciembre  266,330, 

es  decir,  el  día  último  del  año. 

De  manera  que  menos  de  la  mitad  de  la 
suma  de  £ 50,000  vendría á servir,  puesto  que  la 


mayor  parte,  que  vence  el  31  de  Diciembre,  sólo 
podría  contarse  como  utilizable  en  el  año  siguien- 
te (por  allá  en  Marzo).  Además  debemos  hacer 
notar  que  la  suma  de  £750,000  en  bonos  naciona- 
les, que,  según  convenio,  debían  ser  depositadas 
por  el  Gobierno  Nacional  y que  se  vencen  á ra- 
zón de  £ 3,125  mensuales,  no  fueron  depositadas 
sino  el  día  5 de  Junio,  y nó  en  poder  de  los  Depo- 
sitarios de  Medellín,  de  acuerdo  con  el  contrato, 
sino  en  el  Banco  Nacional ; de  tal  modo  que  du- 
rante cinco  meses  no  se  pudo  contar  con  fondos 
de  esa  fuente,  y sólo  $ 40,000  el  30  de  Abril  de 
los  pagarés  de  la  Renta  de  licores  : y mientras 
nosotros  invertíamos  fuertes  sumas,  las  únicas 
cantidades  recibidas  por  nosotros  en  pago  de 
certificados  han  sido  £5,lJ4-7-r^  (en  Julio  de 
1893). 

La  Casa  continúa : Su  Excelencia  debe 

comprender  que  habría  sido  imposible  discutir 
seriamente  con  los  principales  financistas  aquí, 
ó apelar  al  público,  ó á personas  determinadas 


El  doctor  An- 
gulo. 
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para  que  suscribieran  el  empréstito  antioqueño, 
hasta  tanto  yá  menos  que  las  seguridades  para 
el  pago  de  los  intereses  hubiesen  sido  deposita- 
das en  la  forma  prevista  en  el  contrato  con  los 
Gobiernos  nacional  y del  Departamento.  De- 
mostraremos á Su  Excelencia  el  resultado  des- 
favorable que  habría  tenido  el  haber  nosotros 
obrado  confiando  en  que  los  Depósitos  se  harían 
en  tiempo  debido,  y hubiéramos  lanzado  el  em- 
préstito y conseguido  suscriptores  . . . 

Según  el  contrato,  la  primera  emisión  del 
empréstito  debía  ser  por  £ 550,000.  Supongamos 
que  éste  se  hubiera  lanzado  á fines  de  Enero  ó 
á principios  de  Febrero;  el  de  Julio  se  ha- 
bría vencido  el  primer  cupón  por  el  período  de 
cinco  meses  desde  la  fecha  de  la  emisión  ; pero 
como  sólo  £ 4,000  de  los  pagarés  de  la  Kenta  de 
licores  se  habrían  vencido,  y los  Bonos  naciona- 
les no  fueron  depositados  sino  el  5 de  Junio — 
fecha  en  que  habría  sido  materialmente  imposi- 
ble remitir  fondos  á este  país  que  llegasen  á 
tiempo  oportuno,  el  resvltado  habría  sido  que  el 
primer  cupón  se  habría  vencido  sin  que  el  Go- 
bierno pagase  los  intereses  á tiempo^  lo  que  habría 
destruido  de  raíz  la  posibilidad  de  levantar  más 
fondos  y habría  echado  por  tierra  los  prospec- 
tos para  el  Ferrocarril  y las  obras  colombianas.^^ 
Y si,  como  garantía  del  empréstito,  las  li- 
branzas antioqueñas  no  fueron  emitidas  de  modo 
que  llenaran' el  objeto  del  contrato,  por  lo  que 
toca  al  pago  de  los  certificados  eran  más  defi- 
cientes é inservibles  todavía.  Dígalo  si  no  lo 
acontecido  con  el  señor  Torres  Mariño  á su  lie- 
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gada  á Medellín,  en  el  mes  de  Marzo.  Por  las 
andanzas  en  que  se  puso  dicho  señor  j por  la 
súplica  que  me  hizo,  se  deja  comprender  que 
él,  primero  que  los  contratistas  j demás  intere- 
sados, tenía  necesidad  de  dinero  sonante  en 
pago  de  sus  certificados  por  adehala  y sueldo. 
Pero  como  las  libranzas  no  se  vencían  sino  el  30 
de  Abril,  en  su  más  ínfima  parte,  los  Deposita- 
rios no  pudieron  darle  dinero  ninguno,  ni  el 
Gobierno  tampoco,  y el  doctor  Torres  tuvo  que 
ocurrir  á mí,  al  Agente  de  los  contratistas  á 
quienes  iba  á fiscalizar,  para  que  le  diera  ese 
dinero.  El  mismo  doctor  Torres  llamó  este  pedi- 
do humillación  y bajeza  en  El  Telegrama  de  esta 
ciudad,  correspondiente  al  día  20  de  Marzo  de 
1894,  un  año  cabal  después  del  suceso ! Aunque 
el  Gobierno  hubiera  pagado,  que  no  pagó,  todos 
los  certificados  por  obra  hecha  y materiales  su- 
ministrados que  se  les  presentaron  á los  Depo- 
sitarios hasta  Mayo,  el  hecho  de  haber  dejado 
en  descubierto  á su  Ingeniero  Oficial,  el  doctor 
Torres,  bastaría  para  poder  asentar  como  cosa 
inequívoca  que  las  libranzas  contra  los  remata- 
dores no  se  emitieron  en  los  términos  exigidos 
por  las  cláusulas  xiii  y xxvii  del  contrato  prin- 
cipal,  y que  no  puede  envanecerse,  nó,  el  Go- 
bierno departamental  con  la  errónea  creencia 
de  que  cumplió  sus  compromisos  con  haber  he- 
cho esa  emisión  y depósito.  Nó ; ni  aun  la  can- 
tidad depositada  era  suficiente  para  el  objeto 
del  contrato  y sus  voces;  pues  $ 500,000  papel, 
nunca  fueron  ni  pudieron  ser  en  aquella  época, 
con  el  cambio  al  130  por  lo  menos,  £ 50,000, 
que  era  lo  que  debía  depositarse. 
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De  que  se  sigue  rectamente  que  el  Gobier- 
no de  Antioquia  jamás  tuvo  fondos  listos,  en  lo 
que  le  competía  conforme  á los  contratos,  para 
el  pago  proporcional  y mensual  de  la  obra  con- 
tratada, y que  estuvo  en  mora  de  cumplir  esta 
obligación  y las  ya  enumeradas  atrás,  durante 
todo  el  tiempo  que  rigieron  los  contratos. 

Si  á toio  lo  dicho  agregáis,  señores  arbitra- 
DORES,  que  el  Gobierno  de  Antioquia  se  arrogó 
preeminencias  y prerrogativas  de  tal  Gobierno, 
y no  de  mera  parte  contratante,  y se  las  arrogó 
para  sustraerse  al  Derecho  común  de  la  Repú- 
blica á que  por  los  contratos  quedaba  sometido ; 
si  recordáis  (como  después  os  lo  demostraré  con 
más  espacio)  que  no  fue  posible  que  cumpliera 
la  cláusula  xlv  para  que  un  Tribunal  de  arbitra- 
mento decidiera  las  diferencias  ocurridas ; si  no 
recabó  nunca  el  cumplimiento  de  la  cláusula  xxx 
del  contrato,  pues  han  sido  gravados  con  im- 
puestos de  guerra  empleados  al  servicio  de  la 
empresa  bajo  la  vigencia  de  los  contratos,  y los 
materiales  introducidos  para  el  Ferrocarril  no 
fueron  exentados  de  derechos  de  Aduana  v se 

V 

espera  aun  vuestro  fallo  para  saber  si  hay  que 
pagar  por  ellos  ó nó;  si  reunís  todas  esas  viola- 
ciones del  solo  contrato  principal  que  hemos  so- 
meramente examinado,  con  relación  á Antio- 
quia, tendréis  una  base  firme  y amplia  para  juz- 
gar de  la  veracidad  y buena  fe  del  Gobierno 
que  presidió  en  Antioquia  el  señor  Miguel  Vás- 
quez  B,  el  de  la  Resolución  de  19  de  Octubre. 

Pero  ¿ qué  mucho  que  ese  Gobierno  se  por- 
tara así  con  los  contratistas, — señores  Pimchard, 
Me.  Taggart,  Lowther  & C,®,  extranjeros  al  fin  y 


residentes  en  im  país  remoto,  si  con  unos  seño- 
res abogados  de  ja  misma  ciudad  de  Medellín 
hizo  algo  semejante  ? Como  podéis  verlo,  seño- 
res ARBiTRADOKES,  á Ja  página  9 de  la  Refutación 
ya  citada,  enumeran  los  señores  abogados  las 
obligaciones  del  Gobierno  de  Antioquia  según 
los  contratos,  y agregan  este  parágrafo  : 

^CEl  señor  Secretario  de  Hacienda  departa- 
mental nos  ha  informado  oficialmente  que  se 
han  ejecutadlo  en  oportunidad  cada  uno  de  los 
hechos  á que  se  refieren  estas  obligaciones  subal- 
ternas!^ 

Ya  les  había  informado  que  la  principal,  la 
de  suministrar  fondos  en  libranzas,  había  sido 
cumplida  estrictamente.  Luego  los  señores  abo- 
gados, partiendo  de  ese  supuesto  falso,  al  cual 
se  ve  que  se  aforran  como  con  desconfianza,  pues 
lo  repiten  con  martilleo , concluyen  de  este 
modo : 

5.*  Siendo  esto  así,  es  decir,  habiéndose 
ejecutado  los  hechos  á que  se  refirieren  los  dos 
números  anteriores,  es  obvio  para  nosotros  que 
por  parte  del  Gobierno  departamental  se  han 
cumplido  todas  las  obligaciones  que  le  aparejan  á 
éste  los  contratos  y convenios  de  que  se  viene  ha- 
blando!^ 

No  dudo  por  un  momento  que  vuestra  de- 
finitiva y autorizada  palabra,  señores  arbitrado- 
res,  les  mostrará  á aquellos  distinguidos  miem- 
bros del  foro  de  Medellín,  que  fueron  inducidos 
en  error  y que  ni  á ellos  ni  á la  Casa  que  represen- 
to, niá  Mr.  Ridley  ni  á mí,  se  nos  habló  lenguaje 
de  verdad  ni  se  nos  cumplieron  los  compromisos 
con  nosotros  contraídos. 


II 


GOBIERNO  DE  ANTIOQUIA 

CONTRATO  DE  EMPRESTITO 

Antes  de  precisar  las  obligaciones  del  Go- 
bierno de  Antioqiiia  con  respecto  á este  con- 
trato, es  conveniente  fijar  sii  naturaleza  legal 
^ para  disipar  errores  que  ya  se  fian  hecho  valer 

por  la  parte  contraria  y que  seguramente  se 
reproducirán  ahora  ante  vosotros. 

Ya  desde  el  31  de  Octubre  de  1893,  cuando 
yo  solicitaba  en  vano  la  constitución  del  Tribu- 
nal de  arbitramento,  alegaba  el  señor  Secreta- 
rio de  Hacienda,  D.  Luis  Mejía  Alvarez,  que  no 
se  podía  acceder  á mi  solicitud,  porque  ella  no 
constaba  en  el  contrato  de  empréstito,  que  era 
el  principal,  sino  en  el  de  construcción  del  Fe- 
rrocarril, que  era  accesorio,  por  cuanto  el  de- 
partamento de  Antioquia  lo  que  necesitaba  era 
dinero  para  hacer  su  Ferrocarril,  y no  esta 
obra  construida  para  los  fines  á que  las  de  su 
Yéase  la  Kefu- ^^l^se  suelcu  destiiiarse  en  todas  partes.  Los  se- 
Abogados  que  aconsejaron  al  señor  Vás- 
rra,pag:.54.  g habíaii  amiado  también  este  curioso 

argumento  para  venir  á parar  á la  principalidad 
del  contrato  de  empréstito  : 

Ya  hemos  visto  que  fueron  dos  las  obliga- 
ciones grandes  de  la  Casa,  á saber : 1.‘,  hacer  el 
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Ferrocarril ; j 2.%  suministrar  los  fondos  necesa- 
rios para  la  hechura.  En  orden  de  su  importan- 
cia, tales  obligaciones  ocupan  el  lugar  que  se  les 
deja  señalado,  una  vez  que  aquella  implica  el 
que  se  buscuj  mientras  ésta  señala  meramente  el 
medio  adecuado  para  alcalizar  tal  fin.  Pero  te- 
miendo en  cuenta  que  para  lograr  el  fin  es  pre- 
ciso poner  antes  en  acción  el  medio  que  á él  con- 
duce, se  comprende  que,  cronológicamente,  de- 
bían cumplirse  así  tales  obligaciones : antes  ó 
coetáneamente,  conseguir  los  fondos  para  aco- 
meter los  trabajos  de  construcción,  y después  ó 
al  propio  tiempo  construir  con  esos  fondos.^’ 

Este  sutil  razonamiento,  que  al  estirarlo  un  y^age  la  Refa- 
poco  probaría  que  lo  que  se  necesitaba,  ante 
todo',  eran  cuños  para  fabricar  los  fondos,  el  di- 
nero, fue  reproducido  luégo  por  el  señor  Gober- 
nador en  su  célebre  Resolución  del  19  de  Octubre; 
y al  autor  ó autores  de  la  Refutación  tantas  ve- 
ces citada,  les  pareció  tan  decisivo  en  la  cues- 
tión, que  lo  amplían  á su  guisa  de  tal  suerte,  que 
para  ellos  lo  que  hubo  al  fin  entre  los’ Gobiernos 
y la  Casa  Punchard,  Me.  Taggart,  Lowther  & 

0.‘,  fue  un  contrato  de  mutuo,  coetáneo,^^  ó 
anterior  al  de  construcción  del  Perrocarril ; 
y como  el  contrato  de  mutuo  es  un  contrato 
real  que  no  se  perfecciona  sino  por  la  tradición 
de  la  cosa  (artículo  2222  del  Código  Civil),  y la 
tradición  transfiere  el  dominio,  resultaría  que 
la  Casa  tenía  que  entregar  al  Gobierno  de  An- 
tioquia  el  susodicho  empréstito  antes  de  comen- 
zar el  Ferrocarril,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  la 
Casa  estuvo  en  mora  definitiva  aun  antes  de  que 
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comeczaran  á regir  los  contratos  el  1.®  de  Enero 
de  1893....! 

Como  la  filigrana  arguciosa  á nada  condu- 
ce, restablezcamos  el  valor  recíproco  de  esos 
contratos,  según  la  ley  y la  interpretación  au- 
téntica que  las  partes  les  han  dado  en  oportuni- 
dades solemnes.  La  ley  es  clara  en  la  materia. 
El  Código  Civil  define  así  en  el  artículo  1499  : 
''El  contrato  principal  o>\xmá.o  subsiste 
por  sí  mismo  sin  necesidad  de  otra  convención, 
y accesorio,  cuando  tiene  por  objeto  asegurar 
el  cumplimiento  de  una  obligación  principal,  de 
manera  que  no  pueda  subsistir  sin  ella.'’^ 

Después  de  leído  este  artículo  del  Código, 
léanse  estos  dos  artículos  del  contrato  respec- 
tivo : 

"I.  Los  contratistas  se  obligan  á hacer  ó á 
conseguir  un  empréstito  por  la  cantidad  de  li- 
bras esterlinas  que  más  adelante  se  expresan  y 
que  se  juzgan  suficientes  por  las  dos  partes  con- 
tratantes, para  la  completa  construcción" dd  ferro- 
carril de  Antioquia,  etc.^’ 

“II.  El  empréstito  que  se  haga  ó se  consiga 
se  denominará : Empréstito  para  la  construcción 
del  ferrocarril  de  Antioqiiia,  etc.^^ 

El  artículo  vi  del  mismo  contrato  expresa 
que  el  empréstito  será  entregado  á los  Deposita- 
rios de  Londres,  y ño  podrá  disponerse  de  él 
sino  para  pagar  la  obra  hecha  y cierta  parte  del 
personal  empleado  en  ella.  Luego  el  contrato  de 
empréstito  está  subordinado  al  de  construcción, 
por  lo  mismo  que  este  es  el  fin  que  se  persigue 
invariablemente  y aquel  es  el  medio,  uno  de  los 
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muchos  y variables  medios  á que  puede  ocurrir- 
se para  llevar  á cabo  la  hechura  del  Ferrocarril. 
El  contrato  accesorio  de  empréstito  aseguraba 
el  cumplimiento  de  la  obligación  principal,  que 
era  ejecutar  la  obra  en  cuatro  años.  Por  eso 
precisamente  los  contratistas  comenzaron  á su- 
ministrar fondos  para  el  Ferrocarril  desde  que 
compráronlos  primeros  materiales  extranjeros 
y del  país,  en  Octubre  de  1892,  cuando  el  señor 
Ridley  pidió  ingenieros  provistos  de  útiles  y 
cuando  yo  contraté,  por  conducto  del  señor 
Alejandro  Restrepo,  las  primeras  8,000  traviesas 
para  la  vía. 

Esto  es  tan  inconcuso  que  así  lo  entendie- 
ron siempre  las  partes,  hasta  el  momento  en  que 
se  quiso  fundar  y se  fundó  la  rotura  de  los  con- 
tratos en  el  argumento  falso  de  que  la  Casa  no 
había  lanzado  el  empréstito  cuando  el  Gobierno 
juzgó  que  era  oportuno  (arrogándose  él  esa  fa- 
cultad de  juzgar  la  oportunidad,  la  cual  le  co- 
rrespondía privativamente  á la  Casa  por  varias 
y repetidas  cláusulas  de  los  diversos  contratos), 
y cuando,  para  negar  el  arbitramento  pactado, 
se  ocurrió  al  expediente  apuntado  ya,  de  que 
tal  obligación  no  constaba  en  el  contrato  de 
empréstito. 

El  inciso  II  del  artículo  1.'’  del  contrato  dice 

así : 

^G'^on  el  objeto  de  que  los  contratistas  pue- 
dan conseguir  el  empréstito  en  caso  de  que  no 
lo  hagan,  el  Gobierno  los  autoriza  para  su  con- 
tratación, invistiéndolos  de  todos  los  poderes  j 
facultades  que  sean  necesarios  para  ello/^ 
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Si  para  apreciar  este  artículo  se  tienen  en 
cuenta  el  inciso  final  del  iv  del  mismo  contrato 
de  empréstito  y el‘  6 del  contrato  número  6 de 
1893,  celebrado  por  el  Delegado  señor  Bravo, 
por  las  cuales  disposiciones  quedaron  los  contra- 
tistas en  absoluta  libertad  para  fijar  la  época  de 
las  emisiones  del  empréstito,  dentro  de  los  cua- 
tro años  prorrogables  que  tenían  de  plazo  para 
construir  el  Ferrocarril,  se  viene  en  conoci- 
miento, más  aún  si  cabe,  de  lo  secundario  que 
era  este  contrato  con  relación  al  de  construc- 
ción de  la  obra.  Desde  este  punto  de  vista  el 
contrato  definitivo  que  se  examina  y el  contrato 
ad  referendum  no  difieren  en  nada ; así  es  que  al 
uno  son  aplicables  las  mismas  observaciones  que 
á este  otro  le  hicieron  los  señores  de  la  Jun- 
ta Consultora.  Estos  señores  decían  con  propie- 
dad, al  analizar  aquel  contrato  : 

^ Este  documento,  si  puede  llamarse  con- 

Vease  Do  cu-  ; r 

rrocarril,  pág.  trato,  será  uno  por  el  cual  sólo  queda  obligada 
una  parte,  y ésta  lo  sería  en  este  caso  el  Gobier- 
no de  Antioquia,  el  cual,  al  conceder  tan  amplias 
autorizaciones  y facultades,  se  obliga  á pasar 
por  todo  lo  que  en  virtud  de  ellas  hagan  los 
contratistas. 

Junta  considera  el  documento  de  que 
se  trata  como  un  poder  especial  por  el  cual  el 
señor  Alejandro  Barrientes,  como  representante 
del  Gobierno  de  Antioquia,  autoriza  y faculta  á 
la  Casa  de  Punchard,  Me.  Taggart,  Lowther  & 
C.^  de  Londres,  para  emitir  un  empréstito  á 
favor  ó á nombre  del  citado  Gobierno,  que  se 
denominará  Empréstito  del  ferrocarril  de  Antio- 
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quia^  les  fija  la  cantidad  por  la  cual  debe  emi- 
tirse, que  será  de  im  millón  seiscientas  sesenta  y 
seis  mil  libras  esterlinas  (£  1.666,000),  el  interés 
que  esta  cantidad  devengará  será  seis  por  ciento 
anual  y el  descuento  inicial  que  puede  conceder, 
el  cual  no  será  mayor  de  20  por  100/^ 

Este  contrato  no  varió,  al  hacerse  definiti- 
vo, sino  en  la  cuantía  del  empréstito  y en  su 
manejo  por  Depositarios  de  toda  la  confianza  del 
Gobierno.  Siguió  siendo,  jurídicamente,  un  man- 
dato otorgado  á la  Casa  para  obtener  dinero  á 
interés  cuando  lo  juzgara  conveniente  (dentro 
del  plazo  de  cuatro  años),  destinado  á la  cons- 
trucción del  ferrocarril  de  ^ntioquia.  Y siendo 
un  mandato  cuya  ejecución  actual  dependía  de 
su  voluntad  expresamente,  los  contratistas  de- 
bían abstenerse  ¡de  cumplirlo  en  todo  el  tiempo 
en  que  su  criterio  propio  les  advirtiera  que  la 
ejecución  precipitada  del  mandato  podía  ser 
perniciosa  para  el  mandante. 

Por  cualquier  aspecto  que  se  considere  la 
cuestión  es  indudable,  como  se  ve^  que  el  con- 
trato de  empréstito  era  accesorio,  secundario, 
subordinado  al  contrato  de  construcción,  por 
más  que  sea  con  dinero  con  lo  que  se  hacen  fe- 
rrocarriles. 

Veamos  ahora  cómo  entendieron  siempre 
las  partes  el  punto  en  cuestión.  Se  recordará 
que  una  de  las  mayores  objeciones  que  á los 
contratos  se  les  hacía,  antes  de  terminarse  la 
negociación,  era  la  de  que  los  contratistas  no 
daban  garantía  ninguna  del  cumplimiento  de 
sus  obligaciones,  y se  les  exigió  á última  hora 


Véase  el  artí- 
culo 2175  del 
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que  hicieran  el  aseguro  correspondiente.  Fue 
entonces  ó nunca,  si  se  creía  que  lo  principal 
era  el  empréstito  y no  el  Ferrocarril  mismo,  el 
momento  de  afianzar  esa  obligación  suprema  y 
no  otra  subalterna.  Pues  no,  señores  arbitrado- 
res  ; por  el  artículo  2.®  del  contrato  número  81 
de  10  de  Noviembre,  los  Delegados  de  Antio- 
quia  y el  Gobierno  Nacional,  que  aprobó,  impu- 
sieron á los  contratistas  una  cláusula  penal  de 
£ 10,000  ^'si  por  causas  dependientes  de  su  vo- 
luntad ú otras  análogas  dejaban  de  dar  cumpli- 
miento al  artículo  xviii  del  contrato  sobre  cons- 
trucción esto  es,  si  no  acababan  el  Ferroca- 
rril en  los  cuatro  años  pactados. 

Más  antes  el  Gobierno  Nacional  había  di- 

ISióndeVde' olio,  ul  uprobar  los  contratos,  vistos  el  ante- 

noviembre  de  ^ ^ ‘ 

1893.  contrato  v el  contrato  adicionoL  etc.,  se 

aprueba  con  las  siguientes  modificaciones  (re- 
lativas todas  al  contrato  de  construcción. 

Y por  último,  señores  arbitradores,  para  no 
cansaros  más  con  esta  cuestión  trivial,  pero  que 
es  el  nervio  de  la  Kesolución  de  19  de  Octubre, 
como  ya  se  vio,  las  partes  contratantes  mismas, 
en  la  escritura  dé  compromiso,  que  es  la  base  de 
vuestra  jurisdicción  y procedimientos,  dijeron 
expresamente  : 

. Han  convenido  en  otorgar,  como 
por  la  presente  otorgan,  el  siguiente  compromiso 
de  arbitramento,  previa  aceptación  formal  por 
parte  de  Spencer,  en  nombre  de  sus  poderdan- 
tes, de  la  subrogación  á virtud  de  la  cual  la  Na- 
ción asume  los  derechos  y obligaciones  del  de- 
partamento de  Antioquia,  y de  acuerdo  con  lo 
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pactado  en  las  cláusulas  xlv  y xlviii  del  prin- 
cipal de  los  supradichos  contratos!' 

Con  haberos  citado  estas  palabras  desde  uu 
principio,  hubiera  podido  ahorrarme  la , disqui- 
sición que  precede  ; pero  como  entiendo,  señores 
ARBiTRADORES,  quG  sobre  este  punto  volverán  á 
repetirse  los  argumentos  de  la  Refutación^  me 
pareció  oportuno  rebatirlos  de  una  vez ; y ‘por- 
que era  también  interesante  haceros  ver  los  erro- 
res de  bulto  en  que  incurrieron  (en  esta  ocasión 
sin  ñilsó  informe)  los  eminentes  juristas  que 
aconsejaron  al  Gobernador  de  Antioquia  en  tan 
memorable  coyuntura.  Como  el  deseo  es  causa 
de  la  creencia,  las  más  de  las  veces,  y errores 
tales  no  se  justifican  así  no  más  en  personas  sa- 
bias, tal  vez  vosotros  hallaréis,  como  yo  hallo, 
que  el  deseo  que  había  por  entonces  en  las  re- 
giones oficiales  de  Antioquia  de  acabar  con  los 
contratos  de  cualquier  modo,  fue  lo  que  indujo 
á tanta  gente  docta  y honrada  á tomar  como 
razones  legales  y honorables,  para  un  violento 
proceder,  esas  puras  sofisterías. 

T viniendo  ahora  sí  á las  obligaciones  del 
Gobierno  de  Antioquia,  con  respecto  al  contrato 
de  empréstito,  las  resumo  con  las  mismas  pala- 
bras del  señor  Gobernador  Vásquez,  en  su  Re- 
solución de  19  de  Octubre. 

Hélas  aquí : 

Entre  las  obligaciones  del  Departamento 
puede  decirse  que  era  la  principal  la  de  entre- 
gar á los  Depositarios  de  Medellín,  el  1.®  de 
Enero  de  1893,  letras  ó libranzas  contra  los  re- 
matadores de  la  Renta  de  licores  por  un  valor 


Decía  Pasea!., 
citado  luego 
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suficiente  para  cubrir  £ 50,000  anuales  que  ha^ 
bíau  de  aplicarse  al  pago  de  los  intereses  del 
empréstito,  y continuar,  año  por  año,  haciendo 
una  consignación  igual  para  el  mismo'  objeto 
con  la  sola  diferencia  de  que  desde  que  llegara 
el  Ferrocarril  frente  á Barbosa,  lo  consignado 
debía  ser  £ 70,000  anuales,  y desde  que  se  ex- 
tendieran las  respectivas  escrituras  de  aseguro 
por  los  remates  de  la  renta  en  el  presente  año, 
se  entregarían  letras  ó libranzas  que  alcanzaran 
á cubrir  aquella  cantidad  en  todo  el  cuatrienio.” 
Así  expresa  el  señor  Gobernador  las  obli- 
gaciones de  Antioquia  con  respecto  al  em- 
préstito ; obligaciones  que  constan  particular- 
mente en  la  cláusula  xiii,  ya  examinada  al  ha- 
blar de  las  libranzas,  y que  no  fueron  cumpli- 
das exactamente,  ni  por  la  cantidad  depositada, 
que  no  valía  £ 50,000,  ni  por  la  manera  como 
se  hizo  el  depósito,  supuesto  que  no  venciendo 
tales  libranzas,  en  su  mayor  parte,  sino  al  fin 
del  año,  mal  podían  garantizar  ellas  empréstito 
García.  ninguiio  quc  se  emitiera  en  1893,  como  lo  quiso 
á juro  el  señor  Gobernador  Vásquez,  contra  los 
deseos  y planes  de  su  predecesor  García. 

I Y agrega  aquel  alto  empleado  en  el  mismo 
paso  de  su  Resolución.: 

Las  otras  condiciones  de  la  negociación 
pueden  todas  llamarse  secundarias,  y quedaban 
subordinadas  á las  principales.” 

Este  es  otro  de  los  errores  que  repiten  en 
coro  los  enemigos  de  los  contratos  y de  los  con- 
tratistas. Para  el  efecto  de  alegar  á continua- 
ción que  el  Departamento  cumplió  con  entregar 
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las  libranzas  y cruzarse  de  brazos  á recibir  em- 
préstitos y á ver  construir  el  Ferrocarril^  no  re- 
putan sino  como  obligaciones  muy  secundarias 
y subalternas  todas  las  otras  que  en  7 numera- 
les apuntan  los  señores  abogados  del  Gobierno. 
No  es  así,  no  puede  ser  así,  me  permito  mani- 
festaros, SEÑORES  ARBiTRADORES  : para  el  efecto  de 
ciimplirlas  en  el  modo  y tiempo  debido,  todas 
esas  obligaciones  del  Gobierno  eran  igualmente 
imperativas,  igualmente  principales,  y no  estaban 
subordinadas  las  unas  á las  otras  ; de  manera 
que  no  cumplida  una  cualquiera,  la  más  mínima, 
la  de  nombrar  un  empleado  el  día  fijado  para 
ello,  lo  constituía  en  mora  para  con  los  contra- 
tistas, en  una  mora  tan  solemne  y grave  como  si 
no  hubiera  depositado  las  libranzas  ó no  hubiera 
entregado  la  vía  y la  zona  para  hacer  el  Ferro- 
carril. Los  contratos,  como  la  religión,  no  admi- 
ten distingos,  y se  los  cumple  por  entero  ó no 
se  los  cumple  según  la  ley  que  los  rige  ; se  cree 
y confiesa  todo  el  símbolo  de  los  apóstoles  ó se 
prevarica  en  la  herejía.  Sin  duda  por  eso  será 
que  cuando  se  habla  de  leal  y exacto  cumpli- 
miento de  un  compromiso  se  dice  que  se  le  ha 

cumplido  religiosamente 

Cuando  trate  de  las  obligaciones  de  los 
contratistas  y demuestre,  como  demostraré,  que 
las  cumplieron  y estaban  cumpliéndolas  hasta 
el  fracaso  de  los  contratos  ( como  decía  el 
señor  Carlos  Holguín,  según  consta  de  autos) ; 
entonces  volveré  á tratar  del  empréstito  en  su 
aspecto  legal,  que  en  su  aspecto  económico  está 
estudiado  ampliamente  por  mí  en  el  trabajo  que 
os  presento  por  separado.  5 


III 


GOBIERNO  NACIONAL 

sus  OBLIGACIONES 

El  Gobierno  de  la  Kepública  tomó  parte 
importantísima  en  toda  esta  negociación^  ya  para 
aprobarla,  como  la  aprobó  por  Resolución  de 
10  de  Noviembre  de  1892,  conocida  suficiente- 
mente, yá  para  auxiliar  la  obra  contratada,  como 
prometió  hacerlo,  ya,  en  fin,  para  inspeccio- 
narla en  uso  de  sus  atribuciones  legales  y por 
medio  de  sus  Agentes.  A este  propósito  ha  dicho 
el  Excelentísimo  Señor  Vicepresidente,  encar- 
gado del  Poder  Ejecutivo,  en  documento  memo- 
rable : 

^^El  Gobierno,  para  intervenir  en  este  asunto, 
se  funda  en  las  razones  siguientes  : 



TSnde^fde'  2.*  El  Gobiemo  contrajo  obligaciones 

Mayo,  sobre  ^ 

arbitramento.  varias  cláusuIas  del  contrato  y le  dio  su 
sanción,  quedando  este  instrumento  bajo  la  sal- 
vaguardia del  Gobierno,  tanto  para  asegurar  á 
todos  los  interesados  en  él  las  formas  protectoras 
de  su  derecho,  como  también  para  exigir  la  res- 
ponsabilidad del  caso,  velando  siempre  por  el 
interés  público.^^ 

Ni  podía  ser  de  otro  modo  desde  que  en 
los  contratos  se  pactó  que  sin  la  aprobación  del 
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Supremo  Gobierno  no  podrían  tener  ellos  efecto 
alguno,  j que  fueron  aprobados  debidamente,  y 
el  nombre  y la  palabra  nacional  quedaron  uni- 
dos á la  suerte  de  los  contratos. 

Más  aún  : desde  el  1.®  de  Abril  de  este  año, 
sin  duda  por  la  renuencia  de  Antioquia  á cons- 
tituir el  arbitramento  pactado,  el  Gobierno  de  la 
República  subrogó  de  todo  en  todo  al  de  aquel 
Departamento  en  sus  derechos  y obligaciones 
para  con  la  Casa,  por  razón  de  los  contratos; 
de  manera  que  hoy  toda  la  responsabilida*d  que 
este  juicio  apareje  recaerá  sobre  la  Nación  y 
no  sobre  Antioquia,  aunque  la  culpa  haya  sido 
de  éste  nada  más,  ó de  ambos,  como  creo  que 
habrá  de  ser  demostrado  en  este  escrito. 

Acerca  de  la  inseparabilidad  de  los  contra- 
tos dijo  magistralmente  el  citado  señor  Mejía 
Alvarez,  en  el  oficio  que  me  dirigió  como  Secre- 
tario de  Hacienda  del  señor  Vásquez,  el  día  31 
de  Octubre  de  1893  : 

Pretender  que  la  negociación  se  divida 
en  dos  partes  para  llevarla  una  ante  un  Tribu- 
nal, y la  otra  ante  otro  distinto  en  su  naturale- 
za, no  es  razonable  : por  partes  no  se  puede  juz- 
gar acertada  y justamente  la  negociación;  hay 
que  verla  en  conjunto,  en  su  totalidad,  para  co- 
nocer su  objeto,  el  cual,  mejor  que  ninguna  otra 
cosa,  determina  la  intención  de  los  contratan- 
tes. Aislar  las  partes  llevando  la  una  á unas  ma- 
nos y la  otra  á distintas,  podría  traer  como  con- 
secuencia que  no  se  comprendiese  aquel  objeto, 
y esto  no  debe  consentirlo  el  Departamento, 
porque  puede  hacer  nugatorios  sus  derechos.^^ 


Véase  Litote  t> 
pág.  m 
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Véase  la  Eefu-  Dcspués  el  mismo  Gobierno  departamental, 

tación,  pág.  7.  ^ ^ 

ya  por  boca  del  autor  de  la  Refutación,  que  ha 
sido  presentada  como  prueba  por  el  señor  doc- 
tor Vélez  y autenticada  por  aquel  Gobierno, 
pretende  muy  seriamente  desligar  la  negocia- 
ción, echar  una  parte  de  ella  á cuestas  del  Go- 
bierno nacional,  solo  y separado,  y quedarse  el 
Gobierno  departamental  con  la  otra,  para  así 
poder  hacer  valer  argumentos  contra  el  autor 
del  Concepto,  que  de  otro  modo  no  podrían  pre- 
sentarse. Allí  niega  el  Gobierno  de  Antioquia 
lo  que  dice  el  Jefe  de  la  Nación.  Para  aquella 
entidad  seccional,  el  Gobierno  no  contrajo 
obligaciones  por  varias  cláusulas  del  contrato, 
ni  le  dio  su  sanción,  ni  le  puso  bajo  su  salva- 
guardia/^ Kecuerda  artículos  de  la  Constitución 
sobre  funciones  de  las  Asambleas ; recuerda  que 
el  Departamento  es  una  persona  jurídica,  y sos- 
tiene que  éste  de  una  parte  y Punchard  & 0.'', 
de  la  otraf  fueron  los  solos  contratantes;  y no 
obstante,  remata  de  acuerdo  con  el  autor  del 
Concepto,  con  su  predecesor  señor  Mejía,  con  el 
Gobierno  nacional  y con  lo  que  yo  sostengo 
también  acerca  de  la  unidad  de  la  negociación 
y de  la  responsabilidad  conjunta,  indivisible,  de 
ambos  Gobiernos, 

Veamos  si  nó: 

^^De  modo  que  respecto  de  los  contratos,  con 
quien  deben  entenderse  los  señores  Punchard  y 
C.°  es  con  el  Departamento  de  Antioquia  que 
fue  con  quien  contrataron.  El  contrato  de  4 de 
Enero  de  1893  sobre  auxilio  de  la  Nación  para 
la  obra  del  Ferrocarril,  que  sí  se  celebró  con  el 
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Gobierno  general  es  un  contrato  accesorio^  cuya 
existencia  depende  de  los  principales^  que  son  el 
de  empréstito  y el  de  construcción  del  Ferro- 
carril/^ 

Fiies,  señor  refutante  : si  la  existencia  de 
las  obligaciones  contraídas  por  el  Gobierno  Na- 
cional depende  de  la  existencia  de  las  obligacio- 
nes del  Gobierno  de  Aiitioquia  ; si  el  contrato 
accesorio  tiene  por  objeto  asegurar  una  obliga- 
ción principal^  esas  dos  obligaciones  no  deben  ' 
separarse  la  una  de  la  otra^  para  el  efecto  de 
exigir  las  responsabilidades  ; mucho  más  cuando 
las  obligaciones  del  Gobierno  Nacional^  com.o  él 
justamente  lo  reconoce  en  la  Resolución  de  23 
de  Mayo,  citada,  no  provienen  solamente  de  su 
contrato  sobre  auxilio,  sino,  ante  todo,  de  su 
aprobación  á todos  los  contratos. 

Entro,  pues,  á examinar  si  el  Gobierno  Na- 
cional cumplió  sus  obligaciones,  ó si  no  las  cum- 
plió, para  que  vosotros  impartáis  justicia. 

a)  Por  el  artículo  1.®  de  la  Resolución  que  véase  ei  Libro 
aprobó  los  contratos,  inciso  A , se  obligó  el  Go- 
bierno  Nacional  á conceder  exención  de  dere- 

Antioquia,  pá- 

chos  de  Aduana  ^'para  el  material  fijo  y rodan- 
te,  las  máquinas,,  herramientas,  utensilios  y de- 
más elementos  que  se  destinen  á la  construcción, 
explotación  y conservación  de  la  vía  y de  sus 
anexidades,  por  ser  el  Ferrocarril  una  vía  pú- 
blica destinada  al  uso  público. 

El  modo  como  el  Gobierno  cumplió  esta 
obligación  consta  en  la  misma  escritura  de  arbi- 
traje, en  la  cláusula  E,  donde  establecieron 
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las  partes  que,  si  los  contratistas  han  cumplido 
sus  compromisos  y el  Gobierno  no,  ordenéis  en 
la  sentencia  vuestra  que  se  cancele  por  quien 
corresponda  la  escritura  de  fianza  otorgada  en 
esta  ciudad  á favor  del  Tesorero  general,  en  la 
Notaría  4/',  bajo  el  número  1,178,  el  día  29  de 
Septiembre  de  1894,  por  valor  de  $ 10,125-25 
de  derechos  causados  por  parte  de  los  materia- 
les introducidos  al  país,  desde  fines  de  1892,  por 
' la  Casa  contratista,  con  destino  á los  Ferroca- 
rriles cuya  construcción  contrató.  En  vano  fue 
elevar  memoriales  tras  memoriales  al  Ministerio 
respectivo  ; nada  se  consiguió.  Si  al  principio 
pudo  haber,  de  parte  de  los  Agentes  de  los  con- 
tratistas, impericia  en  el  modo  de  hacer  las  so- 
licitudes y de  llenar  las  formalidades,  luego  hubo 
indudablemente  un  pm^ti  pris  para  no  despachar 
nada;  y el  Gobierno  de  Antioquia  así  se  cuidó 
de  recabar  el  cumplimiento  de  la  cláusula  xxx 
del  contrato  principal,  en  esta  parte,  como  de 
las  nieves  de  antaño.  Esa  cláusula  y la  parte  A 
del  artículo  citado,  no  fueron  cumplidas  ni  en  el 
tiempo  ni  en  el  modo  debidos  por  ninguno  de 
los  Gobiernos. 

b)  Al  aceptar  el  Gobierno  Nacional  sin  mo- 
-dificación  alguna  el  inciso  A de  la  dicha  cláu- 
sula xxx,  se  comprometió  también  á que  los  em- 
pleados de  la  empresa  no  fueran  gravados  con 
servicios  públicos  ni  con  impuestos  de  ningún 
género,  mientras  se  hallarán  al  servicio  perma- 
nente de  ésta  y guardaran  estricta  neutralidad 
con  relación  á la  política  del  país. 
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Por  documentos  auténticos  presentados  ante 
el  Tribunal  como  prueba,  se  sabe  que  al  abo- 
gado de  la  Casa,  abogado  reconocido  por  tál 
desde  que  se  iniciaron  los  trabajos  del  Ferroca- 
rril y aun  últimamente  por  el  Excelentísimo  Se- 
ñor Vicepresidente,  á ese  abogado,  repito,  se  le 
expropiaron  valores  de  no  pequeña  considera- 
ción, por  autoridades  del  departamento  del  To- 
lima,  á pesar  de  que  yo  di  cuenta  de  la  próxima 
exacción  al  elevado  funcionario  que  acabo  de 
citar.  Como  los  contratos  están  vigentes  hasta 
que  vuestra  sentencia  les  ponga  fin,  según  lo  ex- 
presa la  cláusula  A de  la  escritura  de  compro- 
miso, quise  yo,  y así  se  lo  exigí  al  abogado  de 
la  Casa,  que  hiciera  crear  esa  última  no  des- 
echable  prueba  de  la  indiferencia  con  que  han 
sido  desgraciadamente  vistos  por  el  Gobierno 
estos  contratos  y su  exacto  cumplimiento. 

El  Gobierno  de  Antioquia  no  tuvo  ocasión 
de  violar  esta  parte  del  contrato  ; pues  si  es  cier- 
to que  mantuvo  en  prisión,  en  cuarteles  y cárce- 
les á ese  mismo  abogado,  parece  que  ello  fue 
por  orden  del  entonces  Ministro  de  Justicia,  véase  ei 

^4  cepto  dej 

quien  por  primera  providencia,  y antes  que  in-  SdíAlg 
terrogar  al  mismo  señor  Pérez  Triana  y á otros, 
mandó  encarcelar  al  abogado  de  la  Casa  para 
que  luégo  rindiera  una  simple  declaración  de 
testigo  juramentado,  sobre  hechos  insignifican- 
tes é inocentes.  Los  papeles  y documentos,  pro- 
pios y de  sus  clientes,  que  entonces  le  tomaron, 
no  se  sabe  qué  los  harían  el  señor  Vásquez  B.  y 
sus  Secretarios ; pero  jamás  se  los  han  de- 
vuelto . . , . 


Cm- 
l Mi^ 
Jus- 

.4. 
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c)  Fueron  de  tal  magnitud  las  obligaciones 
que  contrajo  el  Gobierno  Nacional  para  con  los 
contratistas  por  el  contrato  número  2.‘^de  1893, 
j la  violación  de  esas  obligaciones  es  tan  paten- 
te y de  una  tan  especial  gravedad,  que  ante 
ellas  aparecen  pálidas  las  contraídas  por  la  mis- 
ma entidad  á causa  de  su  aprobación  suprema 
y de  su  sanción  definitiva  á los  contratos.  Siesta 
sanción  puso  aquellos  instrumentos  bajo  su  sal- 
vaguardia, para  exigir  las  responsabilidades  del 
caso,  velando  por  el  interés  público,  en  este  con- 
trato empeñó  directamente  su  palabra  soberana. 
Si,  velando  por  el  interés  público,  no  fue  salva- 
guardia eficaz  de  la  negociación  y consintió  en 
que  el  Gobernador  Yásquez  la  rompiera,  por 
no  tener  nada  que  objetar  á la  Resolución  de  19 

Véase  la  Refu- de  Octubre,^^  aprobada  por  la  Asamblea  en  se- 

taci6n,págs.  , ^ . 

sumes  seereias,  y de  la  cual  se  me  negó  la  ape- 
lación que  interpuse  para  que  el  Gobierno  revi- 
sara el  acto  que  echaba  á tierra  lo  que  él  había 
aprobado  y puesto  bajo  su  sanción si  nada  de 
eso  se  obtuvo  en  la  parte  de  la  negociación  en 
que  el  Departamento  también  tenía  compromi- 
sos, en  este  contrato  número  2.''  que  voy  á exa- 
minar  ahora,  se  llenó  la  medida  de  lo  incumplido 
y por  tanto  de  lo  injusto. 

Para  mayor  claridad  debo  copiar  aquí  los 
tres  artículos  del  contrato  que  resumen  las  obli- 
gaciones nacionales : 

Art.  l.°  El  Gobierno  de  la  República  se 
obliga  á pagar  á los  contratistas  del  ferrocarril 
de  Antioquia  durante  veinte  años  la  cantidad 
de  treinta  y siete  mil  quinientas  libras  (£37,500) 
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Ó sea  el  tres  por  ciento  anual  en  cada  año  como 
mitad  de  los  intereses  al  seis  por  ciento  anual 
sobre  la  suma  de  un  millón  doscientas  cincuenta 
mil  libras  (£  1.250,000)  que  el  departamento  de 
Antioquia  se  obliga  á pagar  á los  mismos  con- 
tratistas, como  precio  de  la  construcción  del 
Ferrocarril  desde  Puerto  Berrío  á Medellín. 

^^Art.  2.'’  El  Gobierno  de  la  República  se 
obliga  á emitir  de  una  sola  vez  libranzas  contra 
las  aduanas  por  la  suma  de  siete  millones  qui- 
nientos mil  pesos  ($  7.500,000)  en  pago  de  las 
setecientas  cincuenta  mil  libras  (£  750,000) 
que  valen  en  los  veinte  primeros  años  los  men- 
cionados intereses,  cotizando  las  libras  esterli- 
nas al  precio  de  doscientos  (200)  por  ciento  (100) 
por  moneda  corriente.  Esas  libranzas  se  amorti- 
zarán á razón  de  trescientos  setenta  y cinco  mil 
pesos  ($  375,000)  por  cada  año,  á partir  del  I."" 
de  Enero  de  1893,  y serán  admisibles  en  pago 
de  todos  los  derechos  de  importación  que  se  causen 
en  las  aduanas  de  la  República. 

^^Irt.  3.°  El  Gobierno  déla  Repúblicas^ 
obliga  á entregar  á los  Depositarios  de  Medellín ^ 
de  que  trata  el  artículo  6.°  del  referido  contrato^ 
dichos  libranzas  contra  las  aduanas  por  valor 
de  siete  millones  quinientos  mil  pesos  ($  7.500,000), 
las  cuales  se  dividirán  en  veinte  series  corres- 
pondientes á los  veinte  (20)  años'  en  que  deben 
amortizarse/^ 

El  artículo  del  contrato  repite  que  lo 
que  el  Gobierno  se  obliga  á pagar  á los  contra- 
tistas, en  todo  caso,  es  la  suma  de  £ 750,000,  y 
que  la  cotización  del  cambio  al  200  por  100  no 


— re- 
tiene más  objeto  que  facilitar  la  emisión  y amor- 
tización de  las  libranzas.  Era  obligación  de 
los  Depositarios  de  Medellín  presentar  cada 
año  cuentas  al  Gobierno  del  producto  de  los 
^ 375,000  en  libranzas  amortizadas  en  el  año 
anterior,  para  si  hablan  producido  más  de  las 
£ 37,500  devolver  al  Gobierno  el  excedente,  y 
si,  por  el  contrario,  había  déficit,  el  Gobierno 
quedaba  obligado  á pagarlo  á los  Depositarios. 

No  pudo  expresarse  jamás  de  un  modo  más 
concreto  y estrecho  el  deber  legal  en  que  se 
constituyó  el  Gobierno  de  la  República  de  emi- 
ür  libranzas  de  una  sola  vez^  por  valor  de 
$ 7.500,000,  admisibles  en  pago  de  todos  los  dere- 
chos de  importación  que  se  causaran  en  las  adua- 
nas de  la  República^  y de  entregar  esas  libran- 
zas dios  Depositarios  del  ferrocarril  de  Antio- 
quia^  residentes  en  Medellín,  Las  libranzas  debían 
comenzar  á amortizarse  á partir  del  1.*  de  Enero 
de  1893,  y se  dividirían  en  veinte  (20)  series 
correspondientes  á los  veinte  años  de  mitad  de 
intereses,  por  los  cuales  se  hacía  el  pago. 

Estas  libranzas  y las  de  la  Renta  de  licores 
eran  la  garantía  oficial  del  anhelado  empréstito. 
De  su  pronta  entrega  á los  Depositarios,  entidad 
respetable  y autónoma,  creada  ád  hoc  para  el 
manejo  y conversión  de  esos  valores,  y en  cuya 
creación  la  Casa  tuvo  tanta  intervención  como 
el  Gobierno,  conservando  en  todo  caso  igual 
control  á su  contraparte  en  las  operaciones  de 
ntmIrVifin®  oficiua  ] dc  lu  cutrega  oportuna  de  esas  li- 
branzas  á los  Depositarios,  repito,  y de  su  admi- 
Kbnaizas.  todos  los  dercclios  de  Aduana,  les  venía 
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SU  verdadero  valor  venal^  y por  consiguiente  su 
eficacia  real  como  garantía  para  la  consecución 
del  empréstito.  Faltando  alguno  de  esos  dos  re- 
quisitos, ó ambos,  como  sucedió,  tales  papeles 
eran  papeles  mojados,  que,  lejos  de  llenar  las 
condiciones  estipuladas  tan  solemnemente,  con- 
tagiaban con  su  inopia  comercial  á las  otras  li- 
branzas antioqueñas  (también  inutilizables,  ya 
se  vio,)  y á toda  la  negociación.  Rompiendo  el 
pacto  número  2 de  5 Enero,  de  que  vengo  ha- 
blando, todos  los  contratos,  aunque  por  lo  demás 
se  hubieran  llegado  á cumplir  por  los  Gobiernos, 
se  irían  á tierra  virtualmente.  Así  lo  comprendió 
un  alto  personaje  de  la  política  de  entonces, 
que  lio  en  vano  se  jactaba,  meses  después,  de 
haber  sido  parte  muy  principal  en  el  fracaso  de 
los  contratos  de  Antioquia  y Bucaramanga. . . . • 

Como  las  libranzas  debían  comenzar  á 
amortizarse  desde  el  1.®  de  Enero,  y el  contrato 
se  celebró  el  5 de  ese  mes,  y el  Gobierno  se  obli- 
gó á emitirlas  de  una  sola  vez  (artículo  2/)  y á 
entregarlas  á los  Depositarios  en  su  totalidad  de 
$ 7.500,000  (artículo  3.^)  sin  fijar  plazo  expreso 
para  ello,  regía  para  el  cumplimiento  de  esas 
dos  obligaciones,  de  emitir  y entregar,  el  plazo 
indispensable  para  cumplirlas,^'  esto  es,  el  plazo 
tácito  que  define  y determina  el  artículo  1551 
del  Código  Civil.  Me  permito  explicar  esto,  que 
es  trivial  para  vosotros,  porque  el  testigo  Gene- 
ral García  manifestó  duda  de  que  el  Gobierno 
estuviera  obligado  á cumplir  estas  obligaciones 
en  esos  términos,  y tal  vez  algún  señor  Ministro 
dice  o insinúa  algo  parecido.  Fidei^suáíS! 


Véase  Libro  ii, 
págs.  104,  130, 
133,  134,  136, 
137,  140  y 146. 
Libro  V,  págs. 
38  hasta  57. 


Véase  Libro  i, 
pág,  200,  Libro 
II,  pág.  261  y 
279.  • 
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Tiempo  hacía  que  se  habían  comenzado  los 
trabajos  en  el  Ferrocarril;  que  la  oficina  de  los 
señores  depositarios  de  Medellín  funcionaba  con 
regularidad;  que  Mr.  Ridley,  signatario  de  este 
contrato,  había  dado  cuenta  de  él  en  Londres,  y 
tiempo  hacía  que  yo,  desde  Medellín  y Puerto 
Berrío,  inquiría  por  las  libranzas  nacionales 
para  dar  cuenta  á los  contratistas  de  su  leal 
oportuno  depósito  en  Medellín,  y las  expresadas 
libranzas  no  parecían.  Se  están  litografiando  ; 
esto  no  es  fácil  y rápido  en  el  país,^^  se  me  res- 
pondía por  el  señor  D.  Santiago  Pérez  Triana. 
Lo  mismo  que  les  informaba  á los  Depositarios 
de  Medellín.  Por  fin  el  5 de  Junio  se  le  avisó  al 
señor  Gobernador,,  y éste  lo  participó  al  Deposi- 
tario oficial,  que  las  libranzas  sí  habían  sido 
emitidas,  pero  provisionales;  y que,  en  vez  de 
remitirlas  á los  Depositarios  de  Medellín,  que 
eran  el  sésamo  y seguridad  de  los  valores  que 
respaldaban  las  promesas  oficiales,  se  habían 
depositado  en  el  Banco  Nacional  de  esta  ciu- 
dad, establecimiento  dependiente  del  Gobierno, 
no  sujeto  a inspección  ni  aun  de  las  Cámaras  le- 
gislativas, y á la  sazón  más  que  sospechado, 
acusado  de  manejos  indebidos  con  los  valores 
confiados  á su  custodia,  honradez  y pulcritud. 

Ya  que  en  este  pasaje  he  nombrado  al  señor 
Santiago  Pérez  Triana  como  corresponsal  mío, 
que  lo  era  en  efecto,  no  se  confunda  esa  calidad 
de  dicho  señor  con  la  de  apoderado  legal  de  la 
Casa  para  hacer  arreglos  con  el  Banco  Nacio- 
nal, como  la  confunde  en  su  declaración  el  señor 
D.  Juan  de  Brigard.  Urgido  Mr.  Ridley  por  vol- 
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ver  á Loudres,  solo  le  dejó  al  señor  Pérez  Triana 
el  limitadísimo  poder  que  consta  en  la  escritura 
número  47,  Notaría  2.''  de  este  Circuito,  fecha- 
da el  16  de  Enero  de  1893,  cuyas  únicas  cláusu- 
las son  : la  declaratoria  de  que  Ridley  era  apo- 
derado de  la  Casa,  y que  sustituía  el  poder  para 
los  meros  efectos  que  siguen  : 

Para  el  efecto  de  hacer  elevar  á escritura 
pública,  con  todas  las  formalidades  legales,  los 
contratos  para  la  construcción  de  los  ferroca- 
rriles de  Antioquia  y Bucaramanga  y todos  los 
que  con  ellos  tengan  relación,  en  forma  exacta- 
mente igual  á como  han  sido  firmados  por  Wi- 
lliam  Ridley  en  representación  de  Punchard, 
Me.  Taggart,  Lowther  & C.^^  Tercero : Que 

el  exponente  autoriza  al  mencionado  señor 
Santiago ‘Pérez  Triana  para  que  haga  en  nom- 
bre de  la  firma  social  mencionada  un  contrato 
ad  referendum  con  el  objeto  de  asegurarles  una 
combinación  á los  contratistas,  en  virtud  de  la 
cual  ellos  tengan  la  seguridad  de  obtener  papel 
moneda  colombiano  en  abundancia  en  cambio 
de  los  productos  de  los  empréstitos  de  Antioquia 
y Bucaramanga  que  se  entregarán  al  Gobierno 
en  la  forma  en  que  se  convenga.  Cuarto  : Que  el 
exponente  autoriza  al  señor  Pérez  Triana  para 
que  en  nombre  de  Punchard,  Me.  Taggart,  Low- 
ther & C.°  haga  contratos  ad  referendum^  para 
la  construcción  del  Ferrocarril  al  Meta,  ó sea 
un  ferrocarril  que,  partiendo  de  Bogotá,  llegue 
hasta  el  río  Meta,  y para  un  ferrocarril  que 
parta  de  Bogotá  hacia  el  Sur.  Quinto : Que 
el  exponente  autoriza  al  señor  Pérez  Triana 
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para  que  haga  un  contrato  aclaratorio  al  fe- 
rrocarril de  Santander,  en  la  forma  del  contrato 
número  6/  firmado  por  el  señor  Jorge  Bravo, 
Delegado  del  Gobierno  del  departamento  de 
rrpbíWoi^n,  Antioquia,  j el  señor  Witliam  Ridley,  en  nue- 
slñorc¿oíf¿  ve  del  corriente  mes  de  Enero,  y que  aclara  el 
sllít?embredo  contrato  para  el  ferrocarril  de  Antioquia.  Sexio  : 
me?Io^?ÍÍf  Que  el  exponente  autoriza  al  señor  Pérez  Triana 
tor  F.  Vele»,  q^^  sustituja  esto  poder  con  todas  sus  fa- 
cultades á la  persona  ó personas  que  él  designe/^ 

Presento  una  copia  auténtica  de  dicho 
poder.  T continúo. 

Inmediatamente  que  tuve  conocimiento  de 
Véase  Libro II,  ese  dcpósíto,  que  era  una  violación  flagrante  de 

nota  núm.  279,’  , t ^ 

yubroi,pág.  lo  convenido  en  el  contrato  de  auxilio,  protesté 
contra  él,  y excité  á los  señores  Depositarios  á 
que  protestaran.  El  Depositario  de  la  Casa  no 
convino  en  ese  depósito  ; pero  parece  que  al  De- 
positario Oficial  se  le  dio  á entender  que  el  de- 
pósito en  el  Banco  era  provisional  y que  todo 
se  arreglaría  al  pasar  ciertas  circunstancias  de 
duración  efímera. 

En  todo  caso  el  contrato  estaba  violado 
' sustancialmente  y la  confianza  perdida,  ó por  lo 
menos  alarmada.  Vanas  fueron  todas  las  averi- 
guaciones que  hice  entonces  para  persuadirme 
de  , por  qué  razón  se  desconfiaba  de  los  Deposi- 
tarios de  Medellíu,  dos  caballeros  tan  honora- 
bles como  lo  son  un  D.  Lisandro  M.  Uribe  y un 
D,  Gonzalo  Botero  üribe,  y por  qué  razón  sí  se 
confiaba  en  el  Banco  Nacional.  No  era  para  mí 
motivo  suficiente  de  la  violación  del  contrato  el 
que  la  Casa  tuviera  parte  en  el  nombramiento  de 
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uno  de  los  dos  Depositarios,  pues  que  ella  uo  con- 
servaba acción  ni  acceso  á su  oficina  de  ellos,  ni 
ellos  podían  hacer  otra  cosa  con  esos  documen- 
tos que  venderlos,  mes  por  mes,  al  poderoso 
comercio  de  Medellín,  cada  año  una  serie  de 
£37,500. 

Subrogados  los  Depositarios  por  el  Banco 
Nacional,  por  fuerza  mayor,  supuesto  que  las 
órdenes  de  la  autoridad  pública  la  constituyen, 
conforme  al  artículo  l.°  de  la  Lev  95  de  1890, 
las  libranzas  contra  las  Aduanas  quedaron  fuera 
de  su  acción  y fuera  del  contrato  también. 

No  obstante,  como  el  Gobierno  tenía  inte- 
rés en  que  no  se  dudara  de  su  buena  fe  y exac- 
titud (cosa  imposible  ya),  se  comunicó  con  el 
Depositario  oficial,  por  conducto  del  Gerente 
del  Banco  Nacional,  para  hacerle  saber  que  el 
señor  Ministro  del  Tesoro  le  había  ordenado  pa- 
gar por  mensualidades  las  libranzas  de  cada  año ; 
pero  que  el  Banco  cobraba  una  comisión,  y que 
como  de  la  Aduana  de  Barranquilla  (única  que 
nombraba  el  señor  Gerente)  no  venían  al  Banco 
todos  los  fondos  sino  sólo  un  80  por  100,  el  Mi- 
nistro  debía  arbitrar  recursos,  si  quería  y podía, 
para  llenar  su  compromiso  : que  el  Banco  á nada 
se  comprometía. 

Como  era  de  mi  deber,  yo  informaba  á la 
Casa  contratista  de  todos  y de  cada  uno  de  es- 
tos incidentes.  Todavía  á fines  del  mes  de  Sep- 
tiembre les  preguntó  el  Contador  de  la  Casa  por 
escrito  á los  señores  Depositarios,  si  el  Banco 
había  hecho  algún  arreglo  para  pagar  las  men- 
sualidades ofrecidas,  y si  estaban  autorizados  á 


girar  contra  aquella  entidad  y le  contestaron  lo 
que  copio  : 

^^En  contestación  á la  nota  anterior  deci- 
mos á usted  que  no  estamos  definitivamente  infor- 
mados del  arreglo  con  el  Banco  Nacional  para  el 
pago  de  los  bonos  nacionales  del  Ferrocarril^  y 
podemos  afirmar,  por  lo  mismo,  que  no  estamos 
formalmente  autorizados  para  girar  por  mensua- 
lidades subsiguientes  á las  ya  cubiertas^  y que  sólo 
nos  consta  que  los  bonos  en  su  totalidad  fueron 
depositados  en  el  Banco  Nacional  por  orden  del 
Supremo  Gobierno/^ 

Ya  no  fue  posible  para  mí  poner  en  duda 
siquiera  el  que  algo  muy  grave  ocurría  en  esta 
ciudad,  en  las  esferas  oficiales,  que  paralizabai 
la  marcha  de  los  contratos  y conspiraba  á su 
ruina  y acabamiento..  A poco  el  Gobierno  de 
Antioquia  dictó  su  Resolución  de  19¡  de  Octubre, 
¡fundada  en  que  no  se  había  emitido  el  emprés- 
tito que  las  libranzas  habían  de  garantizar  ! Se 
echó  sobre  el  depósito  de  las  de  Medellín  y las 
llevó  á su  Tesorería  particular;  tomó  la  línea  de 
Puerto  Berrío  á Pavas,  que  nos  había  entregado 
solemnemente  ; se  negó  al  arbitramento,  y se  re- 
tiró como  Aquiles  á su  tienda,  si  me  es  permi- 
tido ante  vosotros  ese  expresivo  ripio  literario... 

Aquí  en  Bogotá  halle  justicia,  y por  eso 
alego  ante  vosotros  y espero  de  vosotros  un  fa- 
llo favorable. 

Apenas  había  comenzado  aquí  mis  gestio- 
nes sobre  arbitramento  y mis  indagaciones  sobre 
lo  de  las  libranzas,  cuando  cayó  en  mis  manos 
el  número  960  de  El  Correo  Nacional,  corres- 
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pondiente  al  24  de  Enero  de  1894  (ya  veis  si 
habré  gastado  perseverancia  solicitando  justicia 
para  mis  principales),  en  el  cual  se  espaciaba 
como  editorial  un  artículo  del  señor  D.  Carlos 
Holguín,  ex-Presidente  de  la  República  en  los 
cuatro  años  anteriores,  y hombre  público  de 
grandes  influencias  oficiales,  como  lo  han  ates- 
tiguado ante  vosotros  el  doctor  Antonio  Roldán^ 
el  doctor  Carlos  Martínez  Silva,  el  doctor  Luis 
Martínez  Silva,  D.  Jorge  Holguín,  hermano  de 
D.  Carlos,  y D.  Julio  D.  Mallarino,  su  pariente 
próximo  y su  amigo  íntimo. 

De  tal  artículo,  firmado  Carlos  Holguín, — ó 
intitulado  El  doctor  Marceüano  Vélez  y el  Ferro- 
carril de  Anüoquia, — es  el  párrafo  que  copio  eu 
seguida  y que  llamó  mi  atención  de  un  modo 
singular  : 

Y ya  que  aunque  iiicideiitalmente  me  toca 
hablar  de  este  mi  modo  de  pensar  sobre  el  con- 
trato del  ferrocarril  de  Antioquia,  permítaseme 
añadir,  aunque  hoy  parezca  jactancia,  que  á mi 
se  me  dehe  en  parte  muy  principal^  como  lo  saben 
aquí  muchas  personas,  el  fracaso  de  los  contratos  de 
Antioquia  y Bucaramanga 

Habiendo  muerto  el  señor  doctor  Holguín 
hace  cosa  de  un  año,  hube  de  apelar  á la  prue- 
ba supletoria  para  probar  la  autoridad  de  ese 
escrito,  que  era  y es  una  revelación.  Al  doctor 
Luis  Martínez  Silva  ^Ag  consta  que  es  del  doc- 
tor Holguín  el  artículo  en  cuestión,  pues  que  lo 
envió  él  mismo  á El  Correo,  con  su  firma,  para 
que  se  publicara,  como  en  efecto  se  hizo.  El  se- 
ñor D.  Jorge  Holguín  ^Hiene  por  autor  del  ar- 
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tículo  á su  hermauo,  D.  Carlos  Holguín/'  D. 
Julio  D.  Mallariüo  ^Mo  reconoce  por  tal  autor, ^ 
y los  señores  Roldan  y Martínez  Silva  ( Carlos) 
conceptúan  que  es  del  doctor  Holguín,  pues 
lleva  su  firma  y hubiera  protestado  de  él  en  caso 
contrario. 

Varios  meses  después  tuve  ocasión  de  leer 
en  el  periódico  oficial  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes de  la  Nación,  intitulado  Anales,  el  si- 
guiente trozo  de  un  discurso  del  señor  Luis  Mar- 
tínez Silva,  que  ya  no  fue  para  mí  revelación 
sino  explicación  de  lo  que  había  ocurrido  con 
las  libranzas  nacionales  para  el  ferrocarril  de 
Antioquia : 

He  oído  decir  á personas  que  tienen  por 
qué  saberlo,  que  la  Casa  con  la  cual  se  contrató 
la  construcción  de  los  ferrocarriles  de  Antio- 
quia y Santander,  estuvo  á punto  de  recibir 
$ 15.000,000  en  libranzas  del  6 por  100  contra 
las  Aduanas,  en  virtud  de  un  contrato  adicional 
al  primitivo,  fundado  cabalmente  en  ley  que  lo 
prohibía. 

^^No  me  consta  si  esto  último  sea  evidente, 
pero  sí  que  las  libranzas  estuvieron  casi  entre- 
gadas á la  Casa  contratista.  Y para  que  el  señor 
Ministro  de  Guerra  vea  que  nosotros  no  quere- 
mos poner  de  pantalla  á nadie,  voy  á referir  un 
incidente.  Estudiadamente  busqué  oportunidad 
para  hacérselo  saber  á la  Cámara,  y celebro  que 
esté  presente  en  estos  momentos  el  señor  doctor 
Carlos  Holguín,  Llegó  éste  por  casualidad  un 
día  al  Banco  Nacional,  y sobre  una  de  las  mesas 
de  la  oficina  vio  las  susodichas  libranzas  ; infor- 
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mado  (le  lo  que  ocurría  y de  que  al  día  siguiente 
iban  á ser  entregadas,  se  fue  inmediatamente 
para  palacio  y logró  que  se  reuniera  el  Consejo 
de  Ministros,  el  cual  resolvió^  después  de  reñidí- 
sima discusión,  que  éstas  no  fueran  eivtregadas.  Al 
doctor  Holguín  se  debe,  según  lo  dicho,  que  el 
país  se  haya  libertado  de  aumentar  su  «deuda 
con  $ 15.000,000,  como  que  una  vez  entregadas 
las  libranzas,  eran  de  forzoso  recibo  en  las  Adua- 
nas, hiciéranse  ó nó  los  ‘Ferrocarriles.  Esas  li-. 
branzas  eran  la  base  de  la  gran  especulación  fe- 
rrocarrilera, empeñándolas  en  Europa.  Ya  se  ve 
que  ningún  interés  tenía  en  tales  contratos  el 
doctor  Holguín,  como  se  dijo  aquí.^^ 

Llamado  á reconocer  su  discurso  y á ratifi- 
carse en  él,  dijo  el  doctor  Martínez  Silva  así : 
Que  repite  lo  que  entonces  dijo  en  la  Cá- 
mara en  su  calidad  de  Representante  de  la  Na- 
ción, es  decir,  lo  que  está  escrito  en  los  párrafos 
de  su  discurso  tal  como  está  escrito. 

Viniendo  á saber  yo,  como  representante 
de  la  Casa  contratista,  que  ésta  estuvo  al  recibir 
$ 15.000,060  en  libranzas  contra  las  Aduanas,  y 
que  esa  suma  en  tales  papeles  era  la  base  de  la 
grande  especulación  ferrocarrilera,  empeñándo- 
las en  Europa;  habiendo  sabido  yo  todas  esas 
novedades  trascendentales,  me  empeñé  más  to- 
davía en  persuadirme  de  si  esas  libranzas  eran 
las  que  el  Gobierno  estaba  obligado  á emitir  con- 
forme al  contrato  número  2.®  de  5 de  Enero  de 
1893  y al  otro  igual  que  había  celebrado  para  el 
ferrocarril  de  Santander  ; ó si  de  veras  el  país 
había  estado  al  ser  víctima  de  una  mistificación 


80 


euantiosísiraa,  ó si  la  mistificación  estaba  en 
otra  parte. 

Por  entonces  me  limité  á pedir  una  copia  de 
las  actas  de  las  sesiones  del  Consejo  deMinis- 
tros,  en  que  constara  toda  la  verdad  de  lo  enun- 
ciado apenas  por  el  Representante.  La  referida 
copia  jamás  se  me  expidió  ; pero  hoy  para  vos- 
otros y para  mí  ese  documento  carece  de  im- 
portancia, toda  vez  que  tenéis  originales  las  de- 
claraciones de  los  señores  Ministros  de  entonces, 
de  dos  Gerentes  del  Banco  Nacional,  y lo  que 
vale  más  que  todo  eso  (como  prueba,  es  bien  en- 
tendido), un  ejemplar  de  una  de  las  famosas  li- 
branzas, serie  A,  número  102,  por  $ 1,000,  t 
vuestra  inspección  ocular  al  Banco  Nacional. 

Con  vista  de  todos  esos  documentos,  ya  no 
parece  jactancia  lo  que  el  señor  doctor  Holguín 
se  atribuía  en  Enero  de  1894  y repitió  ante  él  y 
la  honorable  Cámara  de  Representantes  el  señor 
Martínez  Silva.  A la  grande  inteligencia  del  se- 
ñor doctor  Holguín  y á su  versación  en  los  nego- 
cios ; á un  verdadero  financista  como  él,  que 
acababa  de  residir  como  ocho  años  en  Europa 
en  su  calidad  de  Ministro  Diplomático  y que  al- 
guna vez  gestionó  directamente  asuntos  relacio- 
nados con  la  deuda  exterior  y consecución  de 
empréstitos  para  el  país;  á un  hombre  de  la  ca- 
lidad del  doctor  Holguín,  repito,  no  se  le  escon- 
día, no  podía  escondérsele,  que  el  talón  vulnera- 
ble de  la  negociación  ferrocarrilera  encomen- 
dada á la  Casa  de  Punchard  y C.'',  eran  las  ga- 
rantías de  esa  negociación,  y entre  ellas,  la  ga- 
rantía nacional  contra  las  Aduanas.  Haciendo. 
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nugatoria  esa  garantía,  la  negociación  tamba- 
leaba y caía  ; y así  fue  en  efecto. 

El  y otros  vieron  las  libranzas  ya  emitidas; 
supieron  que  se  iban  á enviar  á Medellín,  á la 
caja  herméticamente  cerrada  de  un  D.  Lisandro 
M,  Uribe  y de  un  D.  Gonzalo  Botero ; corrieron 
á palacio  á dar  cuenta  del  peligro  ; influyeron  en 
el  Excelentísimo  Señor  Vicepresidente,  y reu- 
nieron el  Consejo  de  Ministros,  y deliberaron 
reñidísimamente,  y tomaron  la  resolución.... 
jde  no  cumplir  el  contrato  que  Mr.  Ridley  aca- 
baba de  presentar  en  Londres  como  la  palabra 
de  Colombia  ! 

Como  en  este  punto  ninguna  voz  hay  más 
autorizada  que  la  del  señor  doctor  D.  Domin- 
go Ospina  Camacho,  Ministro  de  Gobierno  en- 
tonces y hoy,  que  hable  ante  vosotros  el  señor 
Ministro,  ya  que  por  desgracia  no  ha  veni- 
do á los  autos  todavía  el  certificado  autoriza- 
dísimo del  Excelentísimo  Señor  Caro.  El  doctor 
Ospina  Camacho  certifica,  bajo  la  gravedad  del 
juramento,  así : ^ 

‘^Que  á mediados  del  año  de  1893,  poco 
más  ó menos,  se  firmaron  en  el  Ministerio  del 
Tesoro  y se  pasaron  al  Banco  Nacional,  para 
ser  entregados  á los  Depositarios  en  Medellín, 
los  $ 7.500,000  en  libranzas  contra  las  Aduanas 
de  que  arriba  he  hablado,  dando  tanto  el  infras- 
crito como  el  señor  doctor  Carlos  Holguín  (que 
también  tuvo  conocimiento  del  hecho)  cuenta 
de  ello  al  Excelentísimo  Señor  Vicepresidente 
de  la  República  por  considerar  irregular  é incon- 
veniente para  los  intereses  nacionales  lo.  emisión  y 
entrega  de  tales  documentos. 
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Que  sabe  ser  cierto  que  á mediados  de 
1893,  poco  más  ó menos,  en  un  Consejo  de  Mi- 
nistros, convocado  expresamente  por  el  Excelen- " 
tísimo  Señor  Vicepresidente  de  la  República,  se 
resolvió  que  los  $ 7.500,000  en  libranzas,  se  man- 
tuvieran en  deposito  en  el  Banco  Nacional  j se 
fueran  entregando  á los  Depositarios  en  Mede- 
llín,  por  vigésimas  partes  anuales,  hasta  tanto 
que  se  levantara  el  empréstito  del  millón  y dos- 
cientas cincuenta  mil  libras  esterlinas  y se  hi- 
ciera la  primera  emisión  por  cuenta  de  él. 

Que  la  resolución  tomada  en  el  Consejo 
de  Ministros  fue  sustentada  por  el  infrascrito 
cenias  siguientes  consideraciones:  1.*  Que  la 
obligación  del  Gobierno,  al  tenor  de  la  Ley  67 
de  1890,  y de  los  contratos  celebrados  para  la 
construcción  del  ferrocarril  de  Antioquia,  era 
pagar  el  3 por  100  de  interés  sobre  la  suma 
do  la  emitida  por  cuenta  del  empréstito  de  £ 1.250,000 
que  la  Casa  Punchard,  Me.  Taggart,  Lowther 
k C.®  se  había  comprometido  á levantar ; y que 
como  ese  empréstito  no  se  había  levantado^  ni  era 
probable  que  se  consiguiese^  mal  podía  el  Gobierno 
pagar  intereses  de  sumas  que  aún  no  habían 
sido  emitidas  ni  recibidas ; 2.°  Que  consideraba 
problemática  la  construcción  del  ferrocarril  de 
Puerto  Berrío  á Medellín,  y que  de  consiguiente 
el  Gobierno  seexponía^  al  emitir  y entregar  las  li- 
branzas^ apagar^  y consiguientemente  á perder  una 
fuerte  suma,  dada  en  auxilio  de  una  obra  que  pro- 
bablemente los  contratistas  no  podrían  concluir  por 
carecer  de  fondos  propios  para  ella,  y encontrar 
dificultades  para  levantar  el  empréstito  ; y 3.*  Fi- 
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nalruente,  porque  la  emisión  de  las  libranzas  es- 
tipulada en  el  artículo  3.*  del  contrato  número 

2. ®  era  abiertamente  contraria  á la  ley,  puesto  que^ 
aunque  por  el  artículo  26  de  la  Ley  104  de  1892, 
se  autorizó  al  Gobierno  para  emitir  y perfeccio- 
nar documentos  de  crédito  para  el  pago  ó arre- 
glo de  las  garantías  de  intereses  á que  se  obli- 
gara en  razón  de  auxilios  concedidos  á ferroca- 
rriles, por  el  artículo  30  de  la  misma  ley  se  de- 
claró expresamente  que  á esta  ley  no  podrían 
acogerse  ninguno  de  los  contratos  celebrados 
para  la  construcción  do  ferrocarriles  á la  época 
de  su  expedición.  Habiéndose  celebrado  el  con- 
trato de  construcción  del  ferrocarril  entre  Puer- 
to Berrío  y Medellín  en  24  de  Septiembre  de 
1892,  y habiendo  sido  aprobado  por  el  Excelen- 
tísimo Señor  Vicepresidente,  en  lo  que  á él  co- 
rrespondía, en  10  de  Noviembre  de  1892,  es  claj^o 
que  los  señores  Puncliard,  Me.  Taggart,  Lowther 
& C.*,  710  podían  acogerse  á los  beneficios  de  la  Ley 
104  de  1892  que  fue  sancionada  en  26  de  Di- 
ciembre de  1892.  En  consecuencia,  á juicio  del 
declarante  eran  nidos  de  derecho  tanto  el  articulo 

3. ®  del  contrato  número  2.‘"  como  la  emisión  de  Im 
libranzas  contra  las  Aduanas,  a)  Que  supone  que 
esas  razones  y algunas  otras  presentadas  por  sus 
colegas,  pero  que  no  puede  recordar  con  preci- 
sión, determinaron  la  Resolución  del  Consejo  de 
Ministros  pai^a  suspender  la  entrega  de  las  libran- 
zas á los  Depositarios  de  Medellín  y mantenerlas 
en  depósito  en  el  Banco  Nacional,  b)  Que  cree 
que  el  señor  Ministro  del  Tesoro  cumplió  lo  acor- 
dado por  el  Consejo  de  Ministros,  pero  que  no  lo 
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sabe  á ciencia  cierta,  c)  Que  no  sabe  si  el  apo- 
derado de  los  señores  Punchard,  Me.  Taggart, 
Lowther  & C."  aceptó  lo  resuelto  por  el  Consejo 
de  Ministros.  Pero  que  ajuicio  del  infrascrito, 
esa  Resolución  no  fue  novación  ni  alteración  del 
contrato  número  2.'’,  sino  la  deolaraioria  simple  y 
llana  de  que  su  articulo  3.®  adolecía  de  nulidad  ab- 
soluta por  ser  violación  expresa  de  la  Leu  104  de 
1892.^^ 

Esta  detallada  declaración  resume  el  pro- 
ceso de  las  libranzas  y da  las  razones  de  los  pro- 
cederes del  Gobierno.  Se  consideró  irregular  é in- 
conveniente para  los  intereses  nacionales  la  emi- 
sión y entrega  de  tales  documentos;  por  ese  mo- 
tivo se  ordenó  que  se  mantuvieran  en  depósito  en 
el  Banco  líacional;  como  no  se  había  levantado  el 
empréstito  (cuatro  años  de  plazo),  era  conveniente 
violar  el  contrato  sobre  garantías  á esa  operación, 
para  que  no  se  levantara  nunca  y así  se  hiciera 
problemática  la  construcción  del  ferrocarril;  él  Go- 
bierno se  exponía  á perder  una  fuerte  suma  en- 
tregando las  libranzas  á los  Depositarios  de  Mede- 
llín,  sin  duda  porque  éstos  se  alzarían  con  aqué- 
llos documentos  de  crédito,  pues  no  se  alcanza 
á ver  otro  motivo  remoto  ; el  contrato  número 
2,^*  de  5 de  Enero,  sobre  auxilio  nacional  al  fe- 
rrocarril de  Antioquia,  era  nulo  de  toda  nulidad, 
de  nulidad  absoluta,  porque  era  contrario  á la 
misma  ley  en  que  se  fundaba  ; por  todo  eso  es 
claro  que  los  señores  Punchard,  Me.  Taggart, 
Lowther  & G.°  no  podían  "'acogerse’^  á los  benefi- 
cios de  la  Lev  104  de  1892. 

Con  perdón  del  señor  Ospina  C.  debo  mani- 
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festar,  antes  que  todo,  que  los  señores  muy  dis- 
tinguidos que  forman  la  Casa  constructora  á 
quien  yo  represento  actualmente,  no  vinieron  al 
país  á acogerse  á los  beneficios  de  ninguna  ley 
ni  á pedir  favores  de  ninguna  clase.  Vinieron  á 
contratar  obras  públicas,  porque  fueron  solicita- 
dos para  ello,  y su  oro,  oro  abundante  como 
ningún  otro  contratista  ha  traído  al  país,  co- 
menzaba á fecundarlo  en  Santander  y Antio- 
quia,  cuando  el  doctor  Ospina  Camacho  y sus 
colegas  y amigos  tomaron  las  medidas  que  to- 
maron, para  poder  jactarse  luego  del  fracaso  de 
aquellos  contratos. 

La  manera  informal,  incumplida,  con  que  em- 
pezaban á ejecutarse  los  contratos,  fue  el  alerta 
administrativo  que  se  nos  dio  para  imponernos  en 
la  realidad  de  las  cosas.  Golpe  tras  golpe,  al 
fin  los  contratos  fueron  rotos  del  todo,  con  pre- 
meditación, deliberada  y consultadamente,  y 
todavía  teníamos  ciertas  ilusiones.  Todavía  espe- 
ramos que  el  ai  hitr amento  se  constituyera  leal- 
mente y á el  se  le  sometieran  las  diferencias  ocu- 
rridas, y ante  él  clamaran  los  Gobiernos  contra- 
tantes contra  las  iniquidades  de  la  Casa  contra- 
tista. ¡ Nueva  desilusión  ! Pero  como  sobre  ese 
asunto  vosotros  sabéis  tanto  ó mas  que  yo,  nada 
debo  deciros 

Lo  que  sí  conviene  estudiar  es  esta  teoría 
de  las  nulidades  absolutas  en  los  contratos  bila- 
terales, solemnísimos  y oficiales,  declarada  la 
misma  nulidad  absoluta  administrativamente,  y 
por  miembros  del  propio  Gobierno  que  ha  incu- 
rrido en  ella,  sabiendo  ó debiendo  saber  si  exis^ 


Véase  la  decía 
ración  del  e&- 
ñor  Hamos  y 
las  cuentas 
presentadas 
por  mt 
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tía  ó no,  al  celebrar  el  pacto,  ^^el  vicio  que  lo  inva- 
lidaba’^, como  dice  la  ley  colombiana.  En  este 
asunto  he  aprendido  más  de  lo  necesario,  que 
antes  no  sabía,  sin  duda  por  ser  apenas  un  in- 
geniero civil  y no  un  hombre  público. 

El  primero  que  me  enseñó  no  pocas  cosas 
en  la  materia  fue  el  Gobernador  de  Antioquia 
con  lo  de  empréstito  sin  garantías,  y la  Resolu- 
ción por  la  cual  suspendió  el  contrato  y se  apo- 
deró de  los  valores  depositados  y entregados,  y 
negó  el  arbitramento.  Luego  el  señor  Secretario 
Mejía  A.  me  hizo  saber  que  el  arbitramento  era 
cosa  muy  buena  en  el  derecho  internacional, 
pero  pésimo  cuando  se  pacta  en  un  contrato  con 
un  Gobernador ; porque  aunque  ese  Gobernador 
haya  pactado  en  virtud  de  las  autorizaciones 
más  amplias  que  puedan  darse  y recibirse,  el  día 
que  llegue  la  ocasión  de  cumplir  lo  pactado,  ne- 
cesita nuevamente  permiso  de  su  mandante  ; que 
los  Gobernadores  son  apoderados  de  las  Asam- 
bleas, que  á su  turno  son  mandantes  (teoría  que 
sostienen  también  los  de  la  Refutación  y que  de 
seguro  se  producirá  ante  vosotros,  aunque  el 
Código  Civil  y el  de  Administración  pública  ó 
Político  y Municipal  clamen  contra  ese  adefesio) ; 
que  comprometer  y transigir  son  una  misma 
cosa,  y que  como  no  puede  transigir  sino  el  due- 
ño déla  cosa,  y los  Gobernadores  no  son  dueños 
de  las  cosas  de  las  Asambleas,  ni  éstas  de  las 
cosas  de  los  Departamentos,  ni  éstos  de  las  co- 
sas de  los  pueblos,  el  Gobernador  de  Antioquia 
no  podía  cumplir  lo  pactado,  en  su  calidad  de 
Gobernador,  pues  si  se  tratara  entonces  de  asun- 
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tos  privados  del  señor  Vásquez^  ya  se  le  vería 
ocurrir  al  arbitramento  primero  que  nadie.  . . .! 


Aquí  debiera  concluir  este  alegato,  pues 
comprobado  y confesado  como  está  que  la  nego- 
ciación es  úna  é indivisible,  y atestado  por  el 
mismo  Gobierno  que  violó  plena  y consciente  y 
deliberadamente  uno  de  los  más  importantes 
contratos  que  la  constituyen,  todo  lo  más  que 
prolongue  este  escrito  será  trabajo  y tiempo 
perdidos.  Pero  nó,  señores  arbitradores  : en  esta 
negociación  se  ha  marchado  por  nosotros  los 
extranjeros  que  debíamos  beneficiar  de  ella,  de 
sorpresa  en  sorpresa. 

Deseando  yo  conocer  una  de  esas  libranzas 
por  valor  de  % 7.500,000  admisibles  en  pago  de 
todos  los  derechos  de 'importación  gue  se  causen  en 
las  Aduanas  de  la  República^  las  cuales  eran  la 
base  de  la  grande  especulación  ferrocarrilera,  y 
que  no  se  creyeron  seguras  en  manos  de  los  De- 
positarios de  Antioquia  (pero  sí  en  el  Banco  Na- 
cional), obtuve  una  de  ellas,  que  me  fue  facili- 
tada en  copia  por  uno  de  los  empleados  superio- 
res del  Banco. 

No  me  sorprendí  al  leer  el  contenido  del 
documento  que  se  me  procuró,  porque  ya  estoy 
acostumbrado  á las  decepciones  ; pero  sí  noté, 
con  sólo  pasar  los  ojos  por  él,  que  en  esa  libran- 
za hay  la  prueba  de  una  violación  más  flagrante, 
más  chocante  y premeditada  del  contrato  á que 
ella  misma  se  refiere,  no  ya  en  su  artículo  3.*, 
como  lo  demostraba  el  doctor  Ospina  C.,  sino 
en  su  artículo  2.®  también. 


Véase  Libro  i, 
páff.  22S. 


En  efecto,  vosotros  habréis  leído  varias  ve- 
ces el  final  de  este  artículo,  que  dice  : Esas 

libranzas  se  amortizarán  á razón  de  trescientos 
setenta  y cinco  mil  pesos  ($375,000)  por  cada 
año,  á partir  del  1.®  de  Enero  de  1893,  y se- 
rán admisibles  en  pago  de  todos  los  derechos  de 
wi'portacibn  que  se  causen  en  las  Aduanas  de  la 
República/^  Y en  todos  los  derechos,  y en  todas 
las  Aduanas  ; más  claridad  es  imposible  de  ob- 
tenerse eti  el  idioma  español. 

Y bien,  señores  arbitradores  : haced  el  fa- 
vor de  repetir  la  lectura  de  la  libranza  número 
102,  de  que  ya  os  hable,  y que  es  gemela  de  las 
que  vosotros  habéis  visto  en  el  Banco  Nacional. 
Héla  aquí : 

Serie  A.  $ 1,000  Número  102. 

Libranza  del  ferrocarril  de  Antioquia.  La 
república  de  Colombia  reconoce  al  portador  la 
suma  de  mil  pesos,  procedente  del  interés  al  3 
por  100  sobre  1.250,000  libras  que  el  Tesoro 
debe  pagar  conforme  al  contrato  número  2.®  do 
1893,  celebrado  por  el  Ministro  de  Fomento  con 
el  señor  William  Ridley,  sobre  la  construcción 
del  ferrocarril  de  Antioquia.  Esta  suma  es  amor- 
tizahle  con  el  4c  por  100  de  los  derechos  de  impor- 
tación que  se  causan  en  las  Aduanas  de  la  Repú- 
blica, de  conformidad  con  la  Ley  104  de  .1892^ 
y representa  los  intereses  correspondientes  al 
año  de  1893, 

‘^Bogotá,  1.*  de  Abril  de  1893. 

El  Ministro  del  Tesoro,  Carlos  Calderón. — 
El  Tesorero  general,  Jacobo  de  la  Parra. — José 
M:  Caro,  Director  del  Crédito  Público.’^ 


¡ Del  4 por  100  al  100  por  100  van  96  por 
100  de  unidades  de  las  Aduanas,  en  que  el  Go- 
bierno estaba  defraudando  la  garantía  del  em- 
préstito, que  los  Ministros  querían  que  se  emitie- 
ra antes  de  saberse  con  qué  se  le  aseguraba  ! ! 

Esta  violación  subrepticia  del  contrato  hu- 
biera sido  imposible  de  descubrirse  en  todo  el 
año  de  1893,  á menos  de  una  revelación  inespe- 
rada. En  el  año  siguiente  habría  tenido  que 
comparecer  á luz  esa  mácula,  por  la  ineludi- 
ble razón  de  que  jamás,  desde  que  Colombia 
existe,  han  producido  sus  Aduanas  una  suma 
tal,  que  el  4 por  100  de  ella  alcanzara  de  ningún 
modo  ni  por  ningún  pretexto  á la  de  £ 37,500 
anuales,  que  era  la  suma  que  esas  libranzas  ha- 
bían de  amortizar.  AI  acabarse  la  serie  primera 
y no  haber  cubierto  con  ella  la  amortización 
anual,  habría  llegado  al  eme  indefectiblemente. 
Y si  á esta  razón  de  aritmética  unís  la  muy  ex- 
presiva, también  del  mismo  orden,  de  que  según 
el  oficio  del  Gerente  del  Banco,  que  ya  os  cité, 
sólo  de  la  Aduana  de  Barranquilla  había  fondos 
adscritos  para  ese  pago,  por  orden  del  Ministe- 
rio del  Tesoro,  tendréis  vosotros  que  aun  cuando 
las  libranzas  se  hubieran  enviado  á los  seño- 
res Depositarios,  ó se  hubieran  entregado  al 
prendero  extranjero  entrevisto  por  el  testigo 
Martínez  Silva,  ó se  hubieran  entregado  al 
mismo  Hermes, "jamás  con  ellas  se  hubiera  ga- 
rantizado, ni  mucho  menos  satisfecho,  el  3 por 
100  de  intereses  que  el  Gobierno  se  obligó  so- 
lé mnemente  á pagar. 

¿ Es  bastante  esto,  señores  arbitradores  ? 


Véase  el  Infoiv 
me  del  Minl»* 
tro  de  Hacien- 
da al  Congre- 
so de  18di. 
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¿ Es  demasiado  quizá  ? No,  señores;  hay  todavía 
un  hecho  digno  de  hacer  pareja  al  último  de 
los  que  llevo  enumerados.  Oídselo  referir  al  tes- 


Vetta'd^i'gítigo  sefior 

rente;  notan.'’  tvt  * i 

4,112, 5 de  ju-  INacional : 

lio  de  1893. 


Ordóñez,  actual  Gerente  del  Banco 


Él  Banco  separó  el  4 por  100  sobre  el  va- 
lor bruto  de  las  letras  por  derechos  que  él  des- 
contó á la  Tesorería  general  del  26  de  Mayo  de 
1893  al  27  de  Enero  de  1894,  y dicho  4 por  100 
ascendió  á $ 130,045-20  centavos,,  Pero  en  vir- 
tud de  la  nota  del  señor  Ministro  del  Tesoro,  nú- 
mero 1,098,  de  28  de  Junio  de  1893,.  el  Banco 
devolvió  á la  Tesorería  general  las  cantidades 
del  8 al  28  de  ese  mes,  que  subían  á 
29,169-15  centavos,  quedando  por  consiguien- 
Banco^^Nacio!  te  reducida  la  cantidad  percibida  por  el  Banco 
á $ 100,876-05  centavos,’^ 

Por  donde  se  ve,  señores  arbitradores,  que 
no  hubo  tal  depósito  de  las  libranzas  ni  aun 
en  el  Banco  Nacional,  toda,  vez  que  siguieron  á 
la  orden  del  mismo  señor  Ministro  del  Tesoro, 
quien  disponía  á su  antojo  del  producto  de 
ellas. 


De  todo  lo  que  antecede  deduzco,  y así  soli- 
cito que  lo  declaréis  en  vuestro  fallo,  que  el  Go- 
bierno Nacional  no  cumplió,  ni  en  el  tiempo  ni 
en  el  modo  debidos,  las  obligaciones  que  se  im- 
puso al  aprobar  los  contratos  sobre  construcción 
del  ferrocarril  de  Antioquia,  empréstito  y demás 
adicionales,  y al  suscribir  el  contrato  número 
2,*  de  5 de  Enero  de  1893,  que  acabamos  de 
examinar. 


IV 


OBLIGACIONES  DE  LOS  CONTRATISTAS 

XAS  HAIS  CUMPLIDO 

a)  La  primera  y principal  obligación  de  los 
contratistas  era  la  de  hacer  el  ferrocarril  desde 
Puerto  Berrío  hasta  Medellín,  en  el  término  de 
cuatro  años,  prorrogables  por  seis  meses  más  á 
juicio  del  Ingeniero  Consultor  y del  Agente  Ofi- 
cial, mediante  ciertas  circunstancias.  Esta  máxi- 
ma obligación  consta  especialmente  en  las  cláu- 
sulas 1 y XVIII  del  contrato  principal,  y fue  ase- 
gurada por  los  contratistas  con  la  pena  de 
£ 10,000,  á que  se  sujetaron  por  el  artículo  2.”  del 
contrato  número  81  de  1892  de  que  ya  hable  en 
otro  lugar,  y sobre  cuyo  exacto  cumplimiento 
por  mis  mandantes  volveré  á ocuparme  después. 

Los  abogados  de  que  se  valió  el  señor  Go- 
bernador Vásquez  para  el  efecto  de  fundar  la 
Resolución  de  J9  de  Octubre,  dividen  así  los  gé- 
neros de  trabajos  que  comprende  la  hechura  de 
un  Ferrocarril  : 

1.®  Trazarlo  sobre  el  terreno  ; 

^^2.®  Levantar  los  planos  del  trazo  : 

“ 3.*’  Construir  lo  trazado  y dibujado. 

Tomando  prestada  la  división  anterior  á los 
distinguidos  abogados,  digo  que  la  .Casa  contra- 
tista ejecutó  trabajos  de  todos  los  tres  órdenes 


Véase  el  eoB- 
trato  prinei* 
pal. 


Véase  la 
tacián,  pág.  19. 
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mencionados,  durante  el  tiempo  que  se  lo  permi- 
tieron el  Gobierno  de  Antioquia  y sus  emplea- 
dos, y que  de  ello  superabundan  las  pruebas  en 
vuestro  poder,  señores  arbitradores  ; así  como 
de  que  los  trabajos  se  comenzaron  no  solamente 
el  1.®  de  Enero  de  1893,  según  el  contrato,  sino 
antes  de  esa  fecha ; y en  fin,  que  la  Casa  estuvo 
suministrando  materiales  para  la  obra,  en  la 
medida  en  que  ellos  se  necesitaron. 

Que  la  Casa  trazó  y levantó  los  planos  de 
lo  trazado  y los  dibujó  paciente  y correctamente, 
es  cosa  de  que  vosotros  podéis  persuadiros  pasan- 
do los  ojos  por  el  rimero  de  rollos  de  tela  y de  pa- 
pel adecuados  en  que  se  contienen  esos  trabajos, 
enumerados  por  mí  en  el  escrito  con  que  los  pre- 
senté como  prueba.  Con  repetir  aquí  que  esos 
planos  completos,  tan  completos  que  con  ellos  un 
ingeniero  cualquiera  puede  hacer  ejecutar  la 
obra,  fueron  aprobados,  apenas  con  muy  conta- 
das é insignificantes  alteraciones,  por  Sir  George 
Barclay  Bru3e,  Past  President  of  ihe  Institutlon 
of  Civil  Engineers,  y por  el  señor  Cisneros,  en  su 
carácter  de  Ingeniero  Consultor  y Agente  Ofi- 
cial, respectivamente  ; con  decir  eso  basta  para 
vénaseiogpia- mi  satisfaccióu  y la  de  mis  laboriosos  compañe- 

nosaprobados  -r*i 

Mackenzie,  Prettejohn,  Gailey,  Lively,  John- 
fX^^Saíca^son,  Burchael,  Scobie  y tantos  o^’os  irmenieros 
distinguidos  que  me  acompañaron  en  estas  la- 
bores. 

De  estos  trabajos,  me  decía  el  señor  John- 
son, que  fue  uno  de  los  que  más  se  ocuparon  en 
ellos,  como  jefe  de  la  oficina  de  dibujo  en  Mede- 
llín,  al  tiempo  de  entregármelos  : 
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Los  planos  que  entrego  á usted  contienen, 
además  de  la  línea,  todos  los  datos  topográficos, 
curvas  de  nivel  (hasta  doscientos  pies  de  cada 
lado  por  lo  menos),  quebradas  principales,  pro- 
pietarios, etc.  Los  perfiles  son  secciones  comple- 
tas de  trabajo,  y tienen  además  las  obras  de 
arte,  puentes  de  hierro,  y de  toda  la  línea  ; las 
secciones  transversales  contienen  los  cortes  y te-  • 

rraplenes  en  distintos  colores,  y las  áreas.  Los 
libros  de  movimiento  de  tierra  contienen  las  es- 
taciones, áreas,  áreas  proporcionales,  volúmenes, 
corrección  prismoidal  y para  curvas,  y los  tota- 
les en  yardas  cúbicas.  Para  estos  cálculos  ha 
habido  necesidad  de  arreglar  cuadros  especia- 
les, trabajo  demorado  y laborioso.  El  señor  Mac- 
kenzie  remitió  también  las  cantidades  correspon- 
dientes á todas  las  obras  de  arte  y puentes  de 
hierro  de  la  línea.  Copia  de  todos  los  planos,  di- 
seños, etc.,  han  sido  enviados  continuamente  á 
la  oficina  de  Londres,  desde  Enero,  cuando  Mr. 

Ridley  llevó  los  planos,  perfiles,  cálculos,  etc.,  de 
la  línea  de  Puerto  Berrío  á Pavas. 

. Puedo  asegurar  á usted,  al  mismo 
tiempo,  que  esta  es  la  primera  vez  que  se  ha  obte- 
nido un  resultado  completo  en  los  trabajos  técnicos 
de  esta  línea.  Los  trabajos  y consagración  de  los 
ingenieros  ingleses,  americanos  y franceses  que 
han  intervenido  en  los  trazos  y estudios,  no  ne- 
cesitan recomendación,  porque  ellos  se  recomien- 
dan por  sí  mismos.^^ 

El  señor  D.  Luis  G.  Johnson,  que  expresa  esos 
conceptos,  es  antioqueño,  ingeniero  de  grandes 
conocimientos  y de  una  laboriosidad  y respeto 

7 


por  su  profesión,  que  lo  honran  altamente.  Ha 
trabajado  en  el  ferrocarril  de  Antioquia  desde  el 
tiempo  del  señor  Cisneros,  y conoce  palmo  á pal- 
mo la  línea  y los  trabajos  de  la  Casa.  Si  mi  me- 
diación no  le  fuera  nocida  á ese  digno  joven  y 
buen  amigo,  yo  me  atrevería  á recomendarlo 
ante  quien  corresponda  como  un  ingeniero  que 
construiría  el  ferrocarril  de  Puerto  Berrío  á Me- 
dellín,  según  los  planos  y estudios  complementa- 
rios que  deja  la  Casa  á quien  represento,  como 
pruebas  en  este  juicio  y á la  disposición  del  Go- 
bierno. Para  Antioquia  tiene  que  lucir  un  día  no 
lejano  en  que  el  amor  propio  interesado  de  al- 
gunos audaces  ceda  el  puesto  á la  razón  pru- 
dente. Entonces  los  trabajos  hechos  bajo  mi  di- 
rección en  aquel  Ferrocarril  podrán  ser  utiliza- 
dos científica  y lealmente  por  Johnson  ó por 
otro  ingeniero  también  apto  y honrado.  Pasarán 
las  supersticiones  sembradas  en  aquella  tierra 
por  chapuceros  que  ni  han  construido  jamás  ni 
visto  construir  ni  funcionar  un  ferrocarril  do 
cremallera  como  el  que  nosotros  trazámos,  y 
entonces  las  palabras  del  señor  Cisneros,  en  su 
informe  sobre  el  sistema  de  Abt,  tendrán  su  cum- 
plimiento, si  ha  de  haber  un  gobernante  antio- 
queño  que  quiera  ver  hecho  ese  Ferrocarril : 
^^Mis  opiniones  en  la  materia  son  de  aque- 
^'llas  que  para  justificarse  saben  aguardar,  pues 
yo  tengo  la  convicción  de  que  si  el  ferrocarril 
de  Antioquia  se  construye  durante  la  actual  ge- 
neración, es  mediante  el  empleo  de  sistemas  ex- 
traor diñarlos^  y que  si  se  requieren  grandes  tú- 
neles y largos  desarrollos  para  reducir  las  rasan- 
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tes  á lo  que  se  exige  en  las  Especificaciones,  muy 
pocos  de  los  que  hoy  viven  verán  concluido  el 
Ferrocarril/^ 

El  señor  D.  Abelardo  Ramos,  bien  conocido 
y apreciado  en  el  país  como  ingeniero  y hombre 
honrado,  actual  Rector  de  la  Escuela  de  Ingenie- 
ría, declaró  ante  vosotros  así : ‘^Tuve  ocasión  de 
ver  los  planos  á que  se  refiere  la  pregunta,  en  la 
oficina  del  ingeniero  señor  Spencer  en  esta  ciu- 
dad, así  como  los  libros  en  que  constan  todas  las 
cubicaciones  para  los  movimientos  de  tierra  que 
debían  verificarse  en  toda  la  y me  formé 

el  concepto  de  que  estos  eran  trabajos  de  primera 
dase  en  su  género!^ 

En  fin,  SEÑORES  arbitradores  : uno  de  vos- 
otros, que  fue  el  ingeniero  á quien  el  Gobierno 
de  Antioquia  encomendó  la  redacción  y hechura 
de  las  Especificaciones  conforme  á las  cuales  ha- 
bía de  hacerse  el  Ferrocarril ; uno  de  vosotros, 
el  señor  Valcke,  nos  vio  á la  obra,  visitó  nues- 
tras oficinas  en  varias  ocasiones,  y se  impuso,  con 
atención  de  perito  en  la  materia,  de  esos  traba- 
jos. El  mismo  señor  Torres  Mariño  (que  consul- 
taba al  señor  Valcke  antes  de  tomar  las  deter- 
minaciones que  tomó  luego) ; el  mismo  señor 
Torres  debió  de  hallar  muy  buenos  los  trabajos 
nuestros,  toda  vez  que  manifestó  siempre  tanto 
anhelo  por  obtenerlos,  y toda  vez  que  mostró 
como  Gerente  del  Ferrocarril,  tal  alborozo  al 
comunicar  á la  Junta  de  que  dependía,  la  nue- 
va de  que  había  suministrado  á sus  ingenieros 
un  retal  de  nuestros  perfiles  que  diz  que  le  fa- 
cilitó el  señor  Costobadie,  Ingeniero  Residente. 
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Y sin  embargo^  el  mismo  señor  Torres,  des- 
pués de  haber  comenzado  á firmar  dibujos,  dise- 
ños y certificados  como  en  harheaJio,  según  la 
frase  del  señor  Cisneros  ; ese  señor,  digo,  levantó 
de  repente  el  clamor,  clamor  que  repercutió  por 
todo  Antioquia,  de  que  nuestros  planos  eran  co- 
pia servil  de  los  del  ingeniero  americano  señor 
Jones,  que  nos  había  precedido  en  el  estudio  de 
aquella  vía,  como  á él  lo  habían  precedido  el  se- 
ñor Cisneros  y otros. 

Que  nuestros  planos  fueran  ó no  fueran  copia 
de  los  de  Mr.  Jones  ó de  otros  ingenieros,  no 
era  cosa  que  les  empeciera  para  el  efecto  de  que 
se  nos  pagaran  conforme  á la  tarifa  aprobada  en 
Londres,  pues  á nosotros  no  se  nos  exigía  sólo 
trabajo  original,  sino  que  antes  senos  dieron  por 
el  Gobierno,  en  cumplimiento  de  la  cláusula  ii^ 
del  contrato,  todos  los  trabajos^  técnicos  y no  téc- 
nicos, hechos  hasta  entonces  en  el  Ferrocarril. 
Es  claro  que  nuestros  trabajos  y los  del  señor 
Ingeniero  americano  habían  de  coincidir  en  al- 
gunas partes  de  la  línea  entre  Pavas  y Medellín, 
ya  por  la  naturaleza  misma  de  ellos,  ya  porque 
Mr.  Jones  acababa  de  gastar  catorce  meses  y 

Véase  el  libro  cercu  de  % 100,000  en  dinero  trazando  el  Ferro- 

ofloial  Doou-  ^ 

carril,  según  el  concepto  de  su  ayudante  el  se- 
ñor Fabriciano  Botero ; y sería  inconcebible  que 
en  todo  ese  tiempo,  acompañado  de  otros  inge- 
nieros capaces,  aquel  señor  no  hubiera  hecho  en 
la  línea  nada  que  pudiera  servir.  Hoy,  que  por 
solicitud  mía  el  Gobierno  de  Antioquia  deter- 
minó al  fin,  no  sin  repulsa,  enviar  los  trabajos 
de  aquel  ingeniero,  la  comparación  de  ellos  con 
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los  que  yo  he  presentado  es  cosa  que  vosotros 
podéis  practicar  ó hacer  practicar  perfecta- 
mente. 

Por  fortuna^  para  verificar  este  cotejo  hay 
una  base  que  no  podrá  ser  alterada  por  cuales- 
quiera otros  trabajos  que  envíe  Su  Señoría  : esa 
base  la  encontraréis  en  el  libro  auténtico  en  que 
están  los  contratos  sobre  que  vais  á fallar,  edi- 
ción oficial  del  mismo  Gobierno  de  Antioquia, 
página  172.  El  Gobierno  quiso  entonces  que  un 
ingeniero  de  grandes  cualidades  de  habilidad 
y experiencia  en  asuntos  técnicos  do  ingenie- 
ría/^ estudiara  los  trabajos  del  señor  Jones, 
como  en  efecto  los  estudió.  Esos  trabajos  com- 
prendían : 

Un  plano  del  terreno  en  dos  hojas.  Un  per- 
fil longitudinal  en  cinco  secciones.  Una  serie  de 
hojas  de  papel  con  diseños  toscos,  llenos,  según 
se  dice,  de  perfiles  trausversales.  Veintidós  libre- 
tas diversas.^^ 

Eso  era  todo  lo 'que  en  catorce  meses  y con 
no  poco  gasto  habían  hecho  el  señor  Jones  y sus 
compañeros.  Como  nosotros  copiámos  esos  tra_ 
bajos  para  enviarlos  al  Ingeniero  Consultor 
como  punto  de  comparación  de  los  dos  trazos  y 
para  que  él  y su  colega  los  utilizaran  también 
en  lo . que  pudieran  servir,  allí  he  exhibido  esa 
copia  en  el  pequeño  rollo  que  va  marcado  con 
la  letra  Z.  La  comparación,  pues,  de  los  dos  tra-^ 
bajos,  el  de  catorce  y el  de  ocho  meses,  no  es 
difícil. 

A este  propósito  es  bueno  confrontar  lo  que 
los  señores  Torres  y Botero,  Gerente  é Ingeniero 


Véase  él  libio 
oficial,  Docu- 
mentos relati- 
vos al  ferro- 
carril de  An* 
tioquia»  pá-g, 
160. 


Véase  Cisne- 
ros,  folleto  ci- 
tado. 

Torres  se  opu- 
so á que  se  le 
enviaran  esos 
planos  al 
Agente  Ofi- 
cial, 
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Véase  el  perió- 
dico El  Ferro- 
carril  de  Atv- 
l^uia, 

160  y 170. 


en  Jefe  del  Ferrocarril,  por  la  Ordenanza  número 
4 de  1893,  respectivamente,  decían  á la  Junta 
en  informes  escritos  por  ellos  á poco  de  entrar 
en  funciones  j teniendo  en  su  poder  todos  los  tra- 
bajos del  Ingeniero  americano.  Estos  informes 
corren  publicados  c,\\  El  Ferrocarril  de  Antioquia 
que  está  exhibido  como  prueba. 

Dice  el  señor  Torres  allí : 

Al  tratar  de  los  planos  olvidé  decir  que  el 
de  la  línea  de  Puerto  Berrío  á Pavas  lo  están  le- 
vantando los  jóvenes  y distinguidos  ingenieros 
Antonio  J.  Duque  y Arturo  Acebedo.’^  Luego  no 
había  plano  Jones  ni  aun  entre  Puerto  Berrío  y 
Pavas. 

Dice  el  señor  Botero  : 

^^Debo  informar  á la  Junta  que  se  carece 
de  los  planos  y perfiles  indispensables  para  llevar 
á cabo  la  obra  del  Ferrocarril,  y es  indispensa- 
ble pensar  en  obtener  esos  datos  técnicos  antes 
de  emprender  todo  trabajo  de  construcción. 

Es  bien  sabido  que  Mr.  Jones  hizo  un  tra- 
zado, pero  que  dicho  ingeniero  fue  despedido  an- 
tes de  dibujar  los  planos  y perfiles.  Por  consi- 
guiente, el  resultado  de  aquellos  trabajos  está 
aguardando  que  se  ponga  sobre  el  papel  y se 
estudie  detenidamente.  Para  que  estos  trabajos 
sean  completos,  se  necesita  también  todo  lo  rela- 
tivo á secciones  transversales,  lo  cual  no  se  había 


hecho. 


La  Casa  contratista  hizo  también  estudios 
técnicos;  pero  nada,  absolutamente  nada,  que  yo 
sepa,  le  entregó  al  Gobierno. 

Resulta,  por  consiguiente,  que  la  empresa 
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carece  hoy  de  todo  dato  técnico  conveniente- 
mente arreglado  para  emprender  los  trabajos,  y 
que  todos  sus  esfuerzos  deben  contraerse  en  es- 
tablecer un  cuerpo  de  ingenieros  al  mando  de 
un  jefe  de  habilidades  y experiencia  reconocidas, 
á hacer  los  planos  y tomar  en  el  campo  los  datos 
técnicos,  que  son  el  fundamento  de  toda  obra  de 
ingeniería/^ 

¡ Conque,  señores  arbitradores,  ahí  tenéis, 
exhibiéndose  ellos  mismos,  los  dos  aprendices  de 
ingeniería  que  calificaron  nuestros  trabajos  de 
copia  servil  de  los  del  señor  Jones  ! ¡ El  uno  con 
trato  el  plano  de  Puerto  Berrío  á Pavas  con 
otros  ingenieros  bisoños,  porque  ese  plano  no 
existía  entre  los  que  le  enviamos  al  Ingeniero 
americano  ; y el  otro  reclama  un  cuerpo  de  in- 
genieros y un  jefe  de  reconocida  habilidad,  para 
que  se  establezcan  en  la  línea  á hacer  los  planos 
y á tomar  en  el  campo  los  datos  técnicos,  que 
son  el  fundamento  de  toda  obra  de  ingeniería,... ! 

¿ En  dónde  estaban,  pues,  y en  qué  consis- 
tían esos  famosos  planos  de  Mr.  Jones?  Si  según 
los  abogados  del  Gobierno  hay  que  trazar  sobre 
el  terreno,  levantar  los  planos  del  trazo,  y luego 
construir  lo  trazado  ; ¿ qué  fue  de  todo  eso  lo 
que  hizo  el  ingeniero  americano  en  los  cator-. 
ce  meses,  para  que  nosotros  se  lo  copiáramos  ? 

A este  arruinado  propósito  de  la  copia  do 
nuestros  trabajos,  es  pertinente  traer  á vuestra 
vista  la  declaración  de  D.  Tomás  Herrán,  actual 
Secretario  de  Instrucción  Pública  de  Antioquia. 
Como  el  señor  Torres  Marino  en  uno  de  sus  in- 
formes (nada  meditados  ni  congruentes  entre  sí 
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ni  con  la  verdad)  citara  al  señor  Herrán  como 
testigo  de  que  los  planos  nuestros  eran  copiados, 
llamé  á declarar  á este  señor,  quien  certificó  bajo 
juramento  : 

Habiendo  comparado  cuidadosamente  uno 
de  los  libros  de  notas  de  campo  de  Mr.  Jones 
que  en  la  portada  dice  : Antioquia  Railroad,  Lo- 
catión  f rom  Barbosa  to  la  Quiebra,  etc.,  con  un 
plano  que  fue  presentado  por  Mr.  Spencer,  como 
trabajo  original,  al  señor  Torres  Mariño,  para 
que  en  vista  de  él  se  expidieVa  el  correspondien- 
te certificado,  hallé  tan  perfecta  concordancia  en- 
tre las  notas  del  libro  de  Mr.  Jones  j el  plano 
en  todas  las  mensuras,  tanto  angulares  como  li- 
neales, así  como  el  número  y designación  de  las 
estaciones,  que  quedé  plenamente  convencido  de 
que  en  el  plano  presentado  en  todo  lo  relativo  á 
lineamiento,  no  había  trabajo  técnico  que  no  fuera 
de  Mr,  Jones,  El  examen  que  hice  se  verificó  en 
la  oficina  del  señor  Torres  Mariño,  v lo  hice  ofi- 
ciosamente . . . 

El  señor  Herr¿tn  tal  vez  ignoraba,  cuando 
declaró  así,  que  hay  en  los  documentos  auténti- 
cos presentados  por  mí  como  pruebas,  más  de 
cuatro  muy  precisos  que  contradicen  palmaria- 
mente su  dicño.  Tal  vez  el  señor  Herrán  se  ofus- 
ca, por  no  decir  otra  cosa.  Veamos  si  nó.  Dice 
que  vio  un  plano  de  Barbosa  á la  Quiebra  y que 
lo  vio  en  casa  del  señor  Torres.  Para  toda  lá 
parte  del  bajo  Porce  que  se  avecina  á la  Quiebra, 
nuestro  trazo  era  de  cremallera,  y el  de  Jones  de 
adhesión,  primera  imposibilidad.  Nunca  jamás 
los  planos  generales  y perfiles  de  la  línea  estu- 
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vieron  en  poder  ni  en  la  oficina  de  Torres.  Entre 
esos  documentos  hay  uno  decisivo  contra  el  se- 
ñor Herrán,  que  me  permito  copiar  aquí : 

Muy  claro  es  el  motivo  ( dice  Torres  mis- 
mo) por  el  cual  creo  que  por  el  trazado  en  el 
valle  del  Porce  no  se  debe  pagar  sino  la  tercera 
parte  ( repudiación  arbitraria  ) del  precio  de  la 
tarifa.  En  ese  trazado  no  siguió  usted,  como  en 
otras  partes,  exacta  y fielmente,  la  línea  ameri- 
cana, sino  que  tuvo  que  hacerle  algunas  varia- 
ciones para  ponerla  de  acuerdo  con  las  especifi- 
caciones, pero  siempre  esa  línea  fue  la  base  de 
la  que  usted  trazó.^^ 

Si  no  seguimos  exactamente  la  línea  ame- 
ricana, como  lo  dice  el  señor  Torres  ; si  teníamos 
que  variar  esa  línea  para  acordarla  con  las  es- 
pecificaciones; si  apenas  aprovechamos  la  línea 
para  pasar  por  ella,  pues  en  ese  estrecho  tramo 
no  podíamos  ni  debíamos  hacer  otra  cosa,  re- 
sulta que  el  señor  Herrán  no  ha  dicho  la  verdad, 
^que  sus  recuerdos  le  han  faltado,  y,  loque  yo  me 
inclino  á'creer,  que  fue  víctima  de  una  mistifica- 
ción del  señor  Torres  para  obtener  éste  un  tes- 
tigo con  cuyo  nombre  hacer  alarde. 

El  otro  cargo  que  se  atrevió  á formular  el 
señor  Torres  contra  nuestros  trabajos  fue  el  de 
que  presuponían  el  empleo  de  cremallera  en  tres 
cortos  trayectos  de  la  vía.  Para  esta  parte,  rae 
permito  repetir  que  cedo  la  palabra  al  señor  Cis- 
neros,  en  el  folleto  citado  y presentado,  y al  se- 
ñor Ramos  en  la  declaración  que  ha  rendido  ante 
vosotros.  También  es  de  alta  importancia  en  la 
cuestión,  por  la  novedad  y espacio  con  que  trata 


Véase  Libro  i,. 
pág.  317, 
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ese  punto  científico,  el  libro  que  os  presento  de 
la  Sociedad  de  Ingenieros  civiles  de  Londres. 
El  mismo  señor  Torres  confesó  luego,  en  El  Te- 
legrama citado,  que  él  no  era  enemigo  de  las 
cremalleras,  sino  para  que  la  Compañía  las  usara, 
porque  así  ganaba  mucho,  pero  que  la  Junta  de 
que  á la  sazón  era  Gerente  podía  usarlas  como 
cosa  buena  (1). 

Para  terminar  esta  parte  os  llamo  la  aten- 

(1)  El  sefior  Fernaodo  Vélez  presenta  un  alegato  de  bien 
probado  en  favor  de  las  cremalleríis,  que  le  hacemos  el  honor  de 
reproducírselo,  por  ser  del  señor  Ingeniero  D.  M.  H,  Peña. 
Corre  á *as  páginas  cxxxviii  y cxxxix,  y dice: 

^‘Sexto.  No  puedo  contestar  categór  camente  esta  pregun- 
ta. En  años  pasados  escribí  sobre  este  asunto  una  tesis  que  está 
publicada  en  los  Anales  de  Ingeniería,  probando  que  el  sistema  de 
adhesión  es  eficaz  hasta  el  3 por  100  de  pendiente  longitu* 
dinal;  que  más  allá  de  esa  pendiente  es  preciso,  para  que  haya 
eficacia  en  el  servicio,  emplear  medios  de  tracción  especiales, 
salvo  casos  especialísimos  ó de  muy  cortas  distancias  ó muy  poca 
carga  conducida.  Que  conviniendo  emplear  la  cremallera  Abt 
en  fuertes  pendientes,  digamos  del  6 por  100  para  adelante,  toda 
pendiente  comprendida  entre  el  3 y el  6 por  100,  debiera  dese- 
charse cuando  la  topografía  especial  de  la  localidad  lo  permitie- 
ra; pero  hay  que  tener  presente  que  la  pendiente  no  se  fija  de 
antemano  en  un  proyecto:  ella  surge  principalmente  del  terreno 
que  se  examina;  y depende,  además,  como  factor  principal  de  la 
narga  que  haya  de  conducir,  de  la  velocidad  que  se  imponga,  y^ 
por  último,  del  sistema  de  tracción  que  se  emplee.  No  puede  de- 
cirse, por  tanto,  como  principio  general,  que  un  sistema  de  cre- 
mallera sea  inferior  en  todo  y por  todo,  al  de  adhesión  sola;  pue- 
de ser  ineficaz  la  tracción  por  adhesión  en  una  pendiente  muy 
larga  del  4 por  100,  y ser  eficaz  la  cremallera  al  8,  digamos,  en 
ese  mismo  terreno  para  arrastrar  cierta  carga.  Sería  menester 
que  se  hubiera  hecho  el  estudio  de  cremallera  Abt  para  compa- 
rarlo, en  esa  localidad,  con  el  de  adhesión,  y poder  afirmar,  en 
vista  de  los  proyectos,  cuál  era  el  inferior.  Tampoco  se  puede  de- 
cir que  el  de  cremallera  sea  más  inseguro:  el  sistema  Abt  da 
completa  seguridad;  á lo  menos  es  preferible,  bajo  este  aspecto, 
al  descenso  en  largas  distancias  al  4 por  100.  En  cuanto  á la  efi- 
cacia de  conducir  más  ó menos  carga,  el  uno  que  el  otro,  ya  ten- 
go dicho  que  del  3 por  100  para  adelanto  es  más  eficaz  la, cre- 
mallera. También  el  costo  de  construcción  puede  ser  mayor  6 
menor  uno  que  otro  en  distancia  determinada,  ó digamos  más 
bien  entre  dos  puntos  dados;  nada  se  puede  asegurar  sin  un  pro- 
yecto estudiado.  Por  todo  lo  cual  vuelvo  á repetir  que  no  puede 
decirse  de  un  modo  absoluto  que  la  tracción  con  ruedas  dentadas 
sea  inferior  á,la  de  adhesión.^^ 

El  trazo  Jones  es  de  4 por  100  en  casi  toda  la  línea,  por  lo 
cual  un  distinguido  ingeniero  lo  llamó  '‘las  escalas  de  Jacob.^^ 


ción  á las  cuentas  de  la  Casa,  á la  aprobación  de 
nuestros  trabajos  por  los  Directores  técnicos  de 
la  obra  y á los  trabajos  mismos,  que  están  exlii- 
bidos  como  prueba.  También  debo  recordaros 
que,  como  lo  dice  el  señor  Johnson,  desde  el  26 
de  Enero  comenzamos  á enviar  planos  á Lon- 
dres,  j que  la  falta  de  Agente  Oficial  hasta  fines 
de  Septiembre  retrasó  en  cuatro  meses,  lo  me- 
nos, el  regreso  de  esos  trabajos  para  entonces,  j> 
y sólo  entonces,  poder  comenzar  á ejecutarlos 
con  entereza.  A este  respecto  debo  citar  las  pa- 
labras del  señor  Torres,  tan  autorizadas  en  lo  que 
pueda  favorecer  á los  contratistas.  Así  dice  dicho 
señor  en  su  Contrarréplica : 

^^Si  se  tiene  en  cuenta  ( para  disculpar  la 
falta  de  Agente  Oficial)  que  el  artícalo  4.'’,  capí- 
tulo 1.®,  título  1°  de  las  Bspecificacio?ies  da  al 
Ingeniero  Consultor  y al  Agente  Oficial  tres  me- 
ses para  el  estudio  de  los  planos,  resultará  que 
para  los  de  la  línea  de  Puerto  Berrío  á Pavas 
dicho  plazo  no  termino  sino  de  Octubre  úl- 
timo, cuando  ya  por  ambas  partes  se  había  ter- 
minado el  contrato.^^ 

Según  este  concepto,  que  lo  reproduce  el  Go- 
bierno en  la  Refutación  y lo  adopto  yo,  jamás  es- 
tuvo enmiora  la  Casa  respecto  á la  construcción 
del  Ferrocarril,  y sin  duda  por  eso  no  se  le  ha 
hecho  cargo  en  cuanto  á ese  capítulo. 

Respecto  á los  trabajos  de  reconstrucción, 
que  emprendimos  para  complacer  al  Gobierno  y 
satisfacer  la  expectativa  pública,  si  bien  á ello  no 
estábamos  obligados  mientras  nuestros  planos  no 
vinieran  aprobados,  fueron  detenidos  en  su  des- 


Refataeióiv 
gina  16. 


Véanse  las  de- 
claraciones de 
los  sefiorec 
Eugenio  Mon- 
toya  y Aristl- 
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Véase 


arrollo  por  el  Ingeniero  Oficial,  señor  Torres,  j 
aun  por  el  Gobierno  mismo,  el  cual  declaró,  en 
conferencia  conmigo,  que  debía  limitarme  á cor- 
345;  traviesas  hasta  que  vinieran  de  Londres  apro- 
Libro  3,  ¡Qg  planos.  Como  yo  tenía  desocupado  ya 

un  numeroso  tren  de  ingenieros,  y en  las  ocho 
primeras  millas  de  la  vía,  que  son  planas  y casi 
págs.36oy327Á  rectas,  el  trabajo  consistía  apenas  en  levantar  la 
línea,  desde  tres  hasta  siete  pies,  y balastarla 
convenientemente  mientras  venían  los  más  cbs- 

cerca  de  Puer- 
to Berrío.  tosos  y difíciles  puentes  de  hierro  de  la  línea, 

que  debían  ser  colocados  en  aquellos  cenagosos 
zanjones  ; y como  nuestros  planos  tardaban  y no 
había  esperanza  de  que  el  señor  Cisneros  fuera 
á ocupar  su  puesto,  solicité  permiso  del  Inge- 
niero Oficial  y del  Residente  para  continuar  tra- 
bajos de  aquella  naturaleza  en  la  referida  sec- 
ción de  la  vía.  (Fecha  14  de  Junio). 

Ellos  contestaron  : Mientras  los  planos  de 

la  sección  entre  Puerto  Berrío  y Pavas  no  sean 
aprobados  por  el  Ingeniero  Consultor  y por  el 
Agente  Oficial,  no  consideramos  conveniente  em- 
pezar trabajos  en  tal  sección.'^ 

Todavía  el  23  de  Octubre,  á la  llegada  del 
plano  deseado,  volví  á dirigirme  á los  mismos 
empleados  en  solicitud  de  su  concurso  para  em- 
prender trabajos.  El  señor  Ingeniero  Residente, 
W.  P.  Costobadie,  me  respondió  con  buena  vo- 
luntad : 

Véase  Libro  i,  Estoy  prooto  á medir  y á pagar  á los  pre- 

taSié?LiS-o  cios  de  la  tarifa  que  tengo  en  mi  poder,  firmada 
por  el  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial, 
todo  trabajo  que  usted  mande  ejecutar  de  acuer- 
do con  el  contrato  de  especificaciones.^^ 


Véase  Libro  i, 
pág.  350. 
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El  señor. Torres,  al  contrario,  me  respondió  : 

Que  consultaría  el  yunto  con  el  Gobierno!^  Al 
cabo  de  muchos  días,  el  3 de  Noviembre  (porque 
le  reclamé  el  30  de  Octubre),  me  transcribió  el 
señor  Torres  la  negativa  del  Gobierno  del  Depar- 
tamento, que  dice : 

Habiéndose  declarado  por  parte  del  De- 
partamento  que  se  suspendía  el  cumplimiento 
de  sus  obligaciones  en  lo  relativo  á contratos 
sobre  el  Ferrocarril,  es  claro  que  quedan  sus- 
pendidas también  las  funciones  de  los  emplea- 
dos creados  por  los  mismos  contratos  ; en  conse- 
cuencia usted  no  puede  convenir  en  que  con  los 
planos  de  la  línea  de  Puerto  Berrío  á Pavas,  se 
emprendan  trabajos,  ni  puede  estar  dispuesto  á 
pagar  por  ellos  precio  alguno;  en  una  palabra, 
usted  ha  dejado  de  ejercer  su  cargo,  lo  mismo  que 
los  demás  empleados^ 

Imposible  fue,  pues,  para  los  contratistas  período 

. .1  T ^ ^ de  estableci- 

eiecutar  obra  alguna  de  construcción  o recons-  miento.sibien 
trucción  (y  sin  embargo,  ejecutaron  algunas  de  contratistas  ), 
importancia),  dada  la  falta  de  voluntad  del  Go-  ISatofhe- 
bierno  y sus  empleados.  Lo  que  sí  no  me  es  im- 
posible  es  haceros  notar  las  contradicciones  del  mayor  in^or- 

^ ^ tancia  de  lo 

Gobierno  mismo  al  tratar  de  cohonestar  sus  pro-  ?ego  p^ííí'dí 

1 TT-  • 1 • 1 XT-  • 1 pensar.”  Carta 

cederes.  Ya  veis  que  el  becretano  de  Hacienda 
hizo  cesar  al  Ingeniero  Oficial  y á todos  los  de-  drMaySTsgs* 
más  empleados  del  Ferrocarril:  ved  ahora  al  véiel"®iegafó 
autor  de  la  Refutación  oficial,  lo  que  dice  á la 
página  xLi  de  ella  : 

Aquí  se  nos  ocurre  una  observación  de 
peso.  Si,  como  lo  ha  dicho  el  señor  Spencer,  sus 
comitentes  estaban  cumpliendo  los  contratos 
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hasta  con  exceso ; si  tenían  empeño  en  cumplir- 
los, ¿la  Declaración  de  19  de  Octubre  les  impe- 
día seguir  cumpliéndolos  ? 

A vuestra  consideración  queda,  señores  ar- 
BiTRADORES,  Calificar  si  era  posible,  después  de  la 
interpretación  que  por  este  oficio  j otros  de  la 
misma  estofa  dio  el  Gobierno  á su  Declara- 
ción ; si  era  posible,  digo,  seguir  por  nuestra 
parte  cumpliendo  los  contratos....  ¡ Es  que  hay  ve- 
ces en  que  la  suficiencia  ciega  j la  mala  fe  atur- 
de : entonces  sucede  que  lo  que  se  quiso  decir 
como  un  donaire  enderezado  al  que  se  cree  per- 
dido, se  vuelve,  como  la  escupa  que  se  tira  al 
cielo,  á la  cara  del  agudo  perorador  que  olvida 
lo  que  antes  que  él  dijeron  en  la  misma  cátedra  ! 

Como  esta  grande  y principal  obligación  de 
los  contratistas  no  ha  podido  hallar  el  Gobierno 
manera  de  mostrarla  en  descubierto,  ningún 
cargo  ha  formulado  por  ella,  fuera  de  los  infun- 
dados reparos  del  señor  Ingeniero  Oficial.  Nada, 
pues,  tengo  que  agregar  á este  respecto,  sino  es 
que  en  la  escritura  de  fianza  citada  en  el  com- 
promiso constan  los  materiales  introducidos  por 
la  Casa  para  el  ferrocarril  de  Antioquia.  El  de- 
talle de  ellos  lo  hallaréis  en  las  facturas  origina- 
les que  á solicitud  mía  vinieron  al  proceso  remi- 
tidos  por  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Al  cerrar  este  capítulo  debo  decir  que,  te- 
niendo  ya  concluidos  para  Octubre  todos  los 
trabajos  técnicos,  á pesar  de  que  el  señor  Torres 
quiso  también  prohibirme  esos  trabajos  mientras 
no  se  consiguiera  el  empréstito ; teniendo  como 
teníamos  fondos  en  caja,  pues  todas  y cada  una 
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de  las  letras  que  yo  vendí  en  Medellín,  correo 
por  correo,  eran  cubiertas  en  Londres,  por  la 
Casa,  á su  preciso  vencimiento;  sobrando  dinero 
en  poder  de  los  Depositarios,  aplicable  á la  obra, 
si  hubiéramos  contado  con  el  concurso  de  em- 
pleados leales,  ó el  Gobierno  se  hubiera  sobre- 
puesto á ellos  y á sus  torcidos  fines,  el  ferroca- 
i’ril  de  Antioquia  sería  hoy  una  realidad.  Tres 
años  no  habrían  transcurrido  sin  que  tocara  en 
Barbosa,  á las  puertas  de  Medellín  ; pero  el  Go- 
bierno estaba  en  planes  de  reforma  de  los  con- 
tratos, para  cuando  el  señor  Cisneros  fuera  á 
Londres,  y ya  la  Kesolución  de  19  de  Octubre 
germinaba  en  la  mente  de  sus  autores  (1). 

(1)  El  doctor  Vélez  preseiitM,  como  prueba  de  bulto  de  que  el  Fe- 
rrocarril lio  podría  hacerse  en  cuatro  años  y seis  meses^  una  carta  del 
señor  M.  H.  Peña,  ingeniero  distinguido,  en  que  este  señor,  des* 
pues  de  afirmar  que  ^^apenas  conoce  muy  de  paso  la  localidad  en  que 
debiera  hacerse  el  Ferrocarril,"'^  forja  unos  cálculos  de  movimiento 
de  tierra,  roca,  etc.,  que  suh cu  á.  ¡ más  de  1^.^00,000  yardas 
ctibicas,  para  el  solo  trayecto  de  Medellín  á Pavas!!  Conforme  á 
los  presupuestos  de  la  Casa,  formados  sobre  el  terreno,  después 
del  estudio  concienzudo  de  los  planos,  perfiles,  etc.,  llegamos  nos- 
otros á estos  resultados  exactos,  que  excluyen  toda  fantasía  en  el 


asunto.  Hélosaquí: 

1. ®  Cortes  en  tierra  blanda  (yardas  cúbicas) 771,673^ 

2. °  Id.  enroca 411,764 

3=*  Id.  laterales  en  tierra 335,536 

Terraplenes  hechos  con  roca  cercana 9,802 

5. °  Id.  id.  con  roca  lejana 49,876 

6. ®  Id.  de  piedra  bien  puesta  (enrocamento)  128,461 

7. ®  Id.  con  j)iedra  lejana 97,881 


Total 1.804,993 


Para  que  se  juzgue  de  la  exactitud  aproximativa  de  la  esti- 
mación de  ganancias  de  la  Casa,  punto  en  que  también  se  ocupó 
el  doctor  Vélez  en  su  alegato,  y en  que  también  le  dio  opinión  el 
señor  Peña,  véase  la  siguiente  comparación  de  precios,  entre  Cis- 
neros, Jones  y la  Casa,  conforme  al  presupuesto  presentado,  y 
por  yarda  cúbica: 

. Cisneros.  Jones.  La  Casa. 

Cortes  en  tierra  blanda.  $0.50  (oro),  $0.30  (m.*  n.’),  2 chelines. 

Cortes  en  roca 1.00  id.  1.00  id.  5 id. 

Los  otros  trabajos  están  calculados  en  la  misma  proporción. 
Hay,  pues,  mucha  diferencia  de  lo  vivo  á lo  pintado;  cosa  que  se 
disculpa  naturalmente,  pues  el  señor  Peña  no  pudo  asentar  en 


Véase  la  deela- 
r a c ióln  ' Ide- 
Abraham 
cía. 
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b)  Antes  de  ocuparme  en  la  para  el  Gobier- 
no y sus  abogados  principal  obligación  de  los 
contratistas,  suministrar  fondos  para  el  Ferro- 
carril, hablaré  de  la  obligación  accesoria  con- 
traída por  ellos,  consistente  en  garantizar  con 
lina  pena  de  £ 10,000  el  cumplimiento,  por 
parte  de  ellos,  de  la  cláusula  xviii  del  contrato 
principal. 

Téngase  presente  al  considerar  este  punto 
relativo  á la  caución,  que  fue  cosa  claramente 
estipulada  en  el  artículo  2°  del  contrato  nú- 
mero 81  de  1892,  que  no  por  el  pago  de  la  pena 
se  entendía  extinguida  la  obligación  primordial, 
mas  antes  bien,  que  no  embargante  ese  pago, 
siempre  serían  obligados  los  contratistas,  de 
acuerdo  con  la  lev  civil  de  Colombia,  á construir 
el  Ferrocarril,  á cumplir  su  obligación  primordial. 

Conforme  al  mismo  artículo  tocaba  calificar 
la  fianza  ó garantía  ó multa  que  habían  de  otor- 
gar los  contratistas  en  Londres,  á nuestro  Minis- 
tro en  aquella  Corte,  que  á la  sazón  lo  era  el  se- 
ñor doctor  Felipe  Angulo;  y como  á satisfacción 
de  este  funcionario  diplomático  se  otorgó  la  cau- 
ción, cualquier  cosa  que  en  contra  haya  alegado 
ó alegue  el  Gobierno,  carece  de  valor.  El  Minis- 
tro señor  Angulo,  previa  consulta  de  un  aboga- 
do competente,  estimó  que  lo  mejor  para  garan- 
tía del  Departamento,  era  hacer  otorgar  á los 
oontratistas  un  pagaré  por  las  £ 10,000  en  favor 

nada  sus  cálculos.  Si  hubiera  tenido  los  fundamentos  sólidos  y 
seguros  de  los  ingenieros  de  la  Oasa,  ya  hubiera  comprendido  el 
señor  Peña  que  con  los  recursos  del  paí?,  con  unos  1,500  obre- 
ros, se  acaba  el  ferrocorril  de  Antioquia  en  menos  de  tres  años. 
¡Cuánto  mal  no  le  hubiera  evitado  á Antioquia  y á la  Repú- 
blica el  sefíor  Peña  si  hubiera  ido  á desempeñar  el  empleo  de 
Ingeniero  Oficial ! 
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de  Antioquia  j que  vencía  al  ser  notificados  los 
Depositarios  de  él.  señores  Schloss  Brothers. 

. , , ^ Véase  Libro  y, 

de  la  sentencia  arbitral  que  condenara  a los  con- 
tratistas.  El  honorable  Tribunal  á quien  me  di- 
rijo sí  puede  calificar  la  fuerza  j eficacia  de 
ese  compromiso^  que  para  otros  no  ha  tenido 
valor  ninguno.  En  el  momento  en  que  os  hablo, 

SEÑORES  ARBiTRADORES,  todavía  la  Casa  carece  del 
valor  de  ese  deposito,  pues  los  señores  Schloss 
Brothers,  aunque  saben  perfectamente  lo  que  ha 
ocurrido  con  respecto  á los  contratos,  aguardan 
vuestro  fallo  para  hacerlo  efectivo  en  favor  de 
Antioquia  ó para  cancelarlo.  Esa  es  la  razón  de 
la  primera  parte  de  la  cláusula  £J  del  compro- 
miso arbitral.  ^ ' 

Oportunamente  solicité,  por  vuestro  con- 
ducto, certificado  legal  del  señor  Secretario  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia,  acerca  de  si  el 
doctor  Angulo  había  presentado  como  suyo  el  ^ 

cuaderno  intitulado  Acla'raciones  del  Ministro  de 
Colombia  en  Inglaterra^  F.  Angulo^  y el  señor 
Secretario  certificó  que  sí. 

De  tal  cuaderno,  páginas  26  y 27,  son  estas 
palabras,  que  no  pueden  ser  más  absolutas  : 

“No  hay  ley  ni  decreto  ejecutivo  que  im- 
ponga á los  Ministros  Plenipotenciarios  la  atri- 
bución de  exigir  fiaiizas  como  las  de  que  tra- 
tan los  contratos  de  Antioquia  y Santander,  y 
yo  ignoraba  que  en  estos  se  me  iban  á señalar 
funciones  táles,  pues  debe  tenerse  en  cuenta  que 
fueron  creadas  con  mucha  posterioridad  al  con- 
venio de  8 de  Junio.  En  mi  mano  estaba  limitar 
las  fianzas  á una  mera  formalidad,  ó rodearlas 

• . 8 
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de  toda  clase  de  garautías.  Con  que  se  exten- 
dieran á favor  del  Gobierno  directamente, — y no 
se  me  había  ordenado  cosa  distinta,-— podía  decir 
que  había  cumplido,  y lavarme  las  manos  como 
Pilatos.  Pero  no  procedí  de  ese  modo  : consulté 
á un  abogado,  quien  me  hizo  saber  que  una  fian- 
za otorgada  así  sería  irrisoria,  pues  según  la  le- 
gislación inglesa,  no  pueden  establecer  allí  jui- 
cios ejecutivos  las  entidades  que  á su  vez  no 
están  sujetas  á ellos,  y no  siendo  un  soberano  ex- 
tranjero justiciable  ante  los  Tribunales  ingleses, 
no  puede  tampoco  demandar  á nadie. 

La  fianza  por  £ 10,000  relativa  al  ferro- 
carril de  Antioquia,  fue  otorgada  á favor  de  los 
señores  Schloss  Brothers,  quo  sí  podían  entablar 
ejecuciones  en  caso  necesario,  y se  extendió  en 
términos  táles,  que  su  efectividad  no  ofreceria 
dificultad  ninguna!^ 

Que  la  fianza  demorara  cerca  de  dos  meses 
para  otorgarse,  porque  el  plazo  de  cuatro  meses 
concedido  para  ello  era  muy  preciso^  es  argu- 
mento que  no  vale  ante  la  palabra  del* Ministro. 
Era  á su  satisfacción  como  debía  darse  la  garan- 
tía, y á su  satisfacción  se  dio.  La  demora  pro- 
vendría del  Ministro  mismo,  tal  vez  ausente,  ó de 
la  sola  voluntad  del  Ministro,  quien,  teniendo  en 
cuenta  que  los  Gobiernos  estaban  en  mora  sobre 
tantos  puntos  importantes  del  contrato,  no  tuvo 
á bien  exigir  más  antes  aquella  caución  y se 
purgó  la  mora  en  todo  caso  (1). 

(1)  “Londres,  Septiembre  26  de  1893. 

‘‘Señor  Gobernador: 

“Adjunto  encontrará  Su  Señoría  un  ejein[)lar  original  del 
documento  de  fianza  otorgado  por  los  señores  Puncbard.  Me. 
Taggart,  Lowther  & 0.°  en  cumplimiento  del  artículo  2.°  del 
contrato  suplementario  para  la  construcción  del  ferrocarril  de 
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c)  La  obligación  de  suministrar  fondos  para 
la  construcción  del  Ferrocarril^  que  consta  con 
toda  claridad  en  la  cláusula  viii  del  contrato  del 
empréstito,  fue  de  todas  las  obligaciones  de  la 
Casa  la  que  primero  se  comenzó  á cumplir  y se 
llenó  hasta  última  hora.  Teniendo  yo  fondos  de 
los  contratistas  en  caja,  todos  los  días  y á toda 
hora,  desde  que  llegamos  á Medellín  ; girando 
constantemente  letras  contra  la  Casa  de  Lon- 
dres, letras  que  vendía  en  Medellín  sin  secreto 
ni  reserva ; estando  el  dinero  de  los  Deposita- 
rios presupuesto  al  pago  de  los  certificados  por 
obra  hecha  y materiales  suministrados,  y ha- 
biendo dinero  sobrante  en  caja  de  esos  señores, 
supuesto  que  el  dinero  que  faltó  en  todo  el  pri- 
mer semestre,  por  el  modo  irregular  como  fue- 
ron emitidas  las  libranzas,  comenzó  á entrarles 
en  Septiembre,  os  preguntaréis  vosotros,  y se 
preguntará  todo  hombre  sensato  que  conozca  la 
marcha  de  este  negocio,  ¿ cómo  pudo  el  Gobier- 
no fundar  cargo  alguno  contra  los  contratistas 
por  este  motivo,  y aun  lanzarse  á los  azares  de 
su  Kesolución  de  19  de  Octubre? 

Ya  oslo  he  dicho,  señores  arbitradores  : se 

Antioquia,  La  nota  promisoria  (pagaré)  á que  en  el  expresado 
documento  se  hace  referencia,  y qne  según  la  legislación  inglesa 
da  todas  las  garantías  apetecibles,  queda  en  poder  de  los  señores 
Schloss  Brothers. 

‘^Debo  hacer  presente  á Su  Señoría  que  para  el  otorgamien- 
to del  citado  documento  fue  consultado  el  señor  doctor  I).  Feli- 
pe Zapata,  y que  habiendo  pedido  á dicho  señor  la  cuenta  de  sus 
servicios  profesionales  manifestó  que  Jiabía  prestado  éstos  gratui- 
tamente en  servicio  del  país. 

De  Su  Señoría  muy  atento  seguro  servidor, 

F.  Angulo. 

“ Señor  doctor  D.  Abraham  G ircía, ''Gobernador  del  deP*^rt»msato  de  An- 
tioquía.  Medellín.” 

(Esta  prueba  fue  presentada  por  el  señor  doctor  F.  Yélez). 


Véase  contrato 
principal  arti- 
culo XIÍ»  XY, 
XIX  y xxth  ; 
contrato  ntlm* 
2 de  1893,  artí- 
culo v;  comtra- 
to núm.  •'  de 
1893,  artículo 
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ron  puntual- 
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necesitaba  un  pretexto,  y para  poder  deslumbrar 
á la  opinión  pública  había  necesidad  de  ocurrir 
á algo  que  fuera  de  bulto,  de  mucho  bulto,  para 
que  opacara  la  ofuscadora  claridad  de  los  con- 
tratos. El  empréstito  extranjero  había  sonado 
con  insistencia  en  los  prolegómenos  de  la  nego- 
ciación y se  consignó  en  los  contratos  como  una 
autorización  y obligación  de  la  Casa,  como  un 
poder  que  se  le  daba  para  que  lo  emitiera  ó lo  hi- 
ciera cuando  lo  juzgara  conveniente,  dencro  de 
los  cuatro  años  marcados  en  el  contrato  princi- 
pal. Pero  muy  pocos  se  fijaron  en  los  términos 
precisos  de  los  contratos  á este  respecto  y en 
lo  indispensables  que  eran  las  garantías  de 
esa  operación.  El  empréstito  inmediato,  inmi- 
nente, fue  entonces  el  delenda  de  la  prensa 
y de  los  enemigos  déla  negociación.  En  vano  fue 
decirles  que  no  había  trabajos  por  falta  de  pla- 
nos aprobados  y por  culpa  del  Ingeniero  Oficial ; 
que  los  bonos  nacionales  no  se  habían  emiti- 
do y las  libranzas  antioqueñas  no  vencían  en  más 
de  las  dos  terceras  partes  hasta  Diciembre  de 
1893  ó más  bien  en  Enero  de  1894  ; que  yo  estaba 
gastando  dinero  de  la  Casa  desde  Octubre  de  1892 
en  trabajos  del  Ferrocarril ; todo  fue  en  vano,  y 
en  la  falta  de  empréstito  fundó  su  declaración 
el  señor  Gobernador  el  19  de  Octubre,  cuando, 
según  el  señor  Torres,  hasta  el  31  de  ese  mes 
tenían  de  plazo  el  Ingeniero  Consultor  y el 
Agente  Oficial  para  revisar  los  primeros  planos 
enviados  por  nosotros  . . . . ! 

Si  el  Gobierno  pudiera  exhibir  un  solo  do- 
cumento, una  sola  línea  ó palabra  de  los  contra- 
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tistas  en  que  le  dijeran,  contra  lo  preceptuado 
en  la  cláusula  vm  citada  : 

^^No  hay  fondos ; alegamos  falta  de  fondos 
para  cumplir  nuestro  compromiso,^'  entonces  sí 
hubiera  podido  apelar  el  Gobierno  de  Antioquia 
á los  Arbitradores,  hacerse  dar  justicia,  cobrar 
la  multa  de  £ 10,000  y obligar  por  añadidura  á 
la  Oasa  á cumplir  el  contrato  ó á indeninizar  per- 
juicios al  Departamento.  Pero  lejos  de  eso,  en 
más  de  una  vez  se  le  dijo  y se  le  repitió  : So- 

bran fondos,  pero  faltan  planos  aprobados  y fal- 
tan sus  empleados,  y faltan  sus  garantías,  y fal- 
tan las  garantías  del  Gobierno  Nacional.’^ 

¿Y  será  verdad  que  todos  á una  querían 
empréstito  y que  el  no  conseguirlo  fue  la  causa 
real  del  fracaso  de  los  contratos  ? Ya  es  imposible 
pensar  que  ninguno  de  vosotros  lo  crea  así,  se- 
ñores ARBíTRADOREs,  después  del  concienzudo  es- 
tudio que  vais  haciendo  de  este  proceso. 

Os  dije  en  otra  parte  de  este  escrito  que  los 
contratistas  se  reservaron  la  facultad  de  decidir 
ellos  á su  arbitrio,  cuándo  era  oportuno  lanzar 
el  empréstito,  pues  esa  no  es  una  operación  de 
poca  monta.  ‘^En  todo  tiempo  puede  descon- 

, de  1893,  artl- 

tarse  un  pagaré  de  mil  ó máspesos,^^  le  replicaba 
elseñor  Barrientes,  comisionado;  á la  Junta  Con- 
sultora, “venderse  una  partida  de  ganado,  com- 
prarse en  Europa  ó venderse  en  Medellín  una 
factura  de  zarazas  ó de  quincallería  ; pero  la 
emisión  de  un  empréstito  por  500,000  libras  es- 
terlinas, es  decir,  el  hecho  de  pedirle  al  público 
que  dé  su  dinero  prestado,  exige  cierto  trabajo 
preparatorio  y el  que  se  aprovechen  momentos 
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y circunstancias  oportunas ; esto  es  obvio.  T 
esta  oportunidad  no  puede  fijarse  desde  ahora. 
A lo  que  sí  se  comprometen  los  contratistas;  en 
cambio  de  las  condiciones  ya  expresadas  (todas 
las  obligaciones  no  cumplidas  del  Gobierno),  y 
de  la  autorización  para  emitir  el  empréstito,  es 
á hacerlo  efectivo  y á entregar  la  obra  tertíii- 
nada  dentro  de  cuatro  añosP 

De  los  muy  contados  que  veían  con  clari- 
dad en  esta  materia,  tanto  por  su.  rectitud  y 
clara  inteligencia  de  los  negocios,  como  porque 
no  tenía  ningún  interés  fincado  en  ver  al  revés, 
fue  el  Gobernador  García,  que  celebró  los  con- 
tratos y estuvo  en  la  Gobernación  hasta  Sep- 
tiembre de  1893.  Tomo  de  su  declaración,  ren- 
dida ante  vosotros,  este  paso  deslumbrador  : 

Que  cree  recordar  que  no  les  hizo  excita- 
ción niiiguna  (á  los  contratistas  para,  que  emi- 
tieran el  empréstito),  pues  recuerda  muy  bien 
que  deseaba  que  no  se  hiciera  la  emisión  del 
empréstito  mientras  el  señor  Cisneros  no  estu- 
viera en  Londres,  y porque  además,  tal  emisión, 
en  concepto  del  testigo,  convenía  que  no  se  hi- 
ciera, principalmerite  hasta  que  dicho  señor  Cis- 
neros, con  autorizaciones  privadas  del  testigo, 
no  consiguiera  de  los  contratistas  la  modifica- 
ción de  los  contratos  en  el  sentido  de  variar  el 
sistema  de  polines  ó traviesas,  y el  estableci- 
miento de  cremalleras  en  lugar  de  túneles,  mo- 
dificaciones que  exigían  virtualmente  el  aplaza- 
miento de  los  trabajos  de  construcción  y cons- 
tituían la  ninguna  importancia  de  una  emisión 
del  empréstito  en  aquella  / con  tanto  ma- 
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yor  razón  que  entonces  la  crisis  monetaria^  como 
consecuencia  de  la  depreciación  de  la  plata  y la 
quiebra  de  algunas  Casas  comerciales  de  la  Gran 
Bretaña  y la  Argentina,  hacían  difícil,  si  no  im- 
posible, el  éxito  de  cualquiera  emisión  pública ; y 
cuando  no  había  necesidad  de  que  el  Departa- 
mento cargara  con  un  interés  fuerte,  si  se  hacía 
la  emisión,  toda  vez  que  conforme  á los  contratos 
la  Casa  de  Panchard  & C*  podía  disponer  del 
medio  millón  de  pesos  depositados  en  Medellín  y de 
la  parte  proporcional  de  los  $ 7.500,000  en  bonos 
contra  las  Aduanas  depositados  en  el  Banco  Na- 
cional, para  hacer  los  gastos  de  todo  trabajo  hecho 
b material  introducido,  según  lo  rezaban  los  dichos 
contratos  (1). 


(1)  Durante  todo  el  tiempo  que  rigieron  los  contratos  se 
aplicaron  al  pago  de  certificados,  conforme  á estipulaciones  ex- 
presas, el  auxilio  nacional  y las  libranzas  antioquefias.  Mientras 
se  verificaba  la  primera  omisión  del  empréstito,  esa  aplicación  ha- 
bía de  servir,  junto  con  los  fondos  que  suministraba  la  Casa,  para 
hacer  adelantar  la  obra  y prepararle  al  empréstito  un  prospecto 
seguro  y halagüeño.  Todo  el  mundo,  el  Gobierno  Nacional,  el  Go- 
bierno antioqueño,  los  señores  Depositarios,  el  mismo  señor  To- 
rres Marino,  el  mismo  Gobernador  Vásquez  y sus  Secretarios, 
que  mandaron  pagar  certificados  con  los  susodichos  fondos;  todo 
el  mundo,  repito,  estaba  de  acuerdo  en  que  el  depósito  se  destinaba 
á todo  gasto  mientras  no  hubiera  empréstito,  y al  haber  emprés- 
tito el  excedente  serviría  para  aquello;  y como  toda  suma  que  el 
Gobierno  Nacional  y el  de  Antioquia  anticiparan  en  esa  forma 
d^hía  rebajarse  del  precio  de  la  obra,  en  realidad  era  indiferente 
que  los  depósitos  se  destinaran  á intereses  ó á obra  hecha:  las 
obligaciones  de  los  Gobiernos  no  aumentaban  un  ápice  en  nin- 
gún caso. 

Fue  después  de  que  el  señor  Vásquez  echó  por  el  ahíjo  cuan- 
do han  pretendido  los  abogados  de  los  Gobiernos,  que  sólo  por 
excepción  se  podía  emplear  el  dinero  depositado  en  pagar  parte 
del  precio  de  la  obra.  La  manera  como  las  partes  entendieron  el 
contrato  y lo  ejecutaron  (art.  1622,  O.  O.),  la  declaración  del 
señor  García  y el  texto  claro  de  los  contratos,  proclaman  lo  extem- 
poránea y débil  de  la  alegación  oficial.  Para  mayor  abundamiento 
reproducimos  aquí  un  paso  de  carta  del  doctor  Felipe  Zapata,  que 
explica  completamente  el  mecanismo  de  los  contratos,  y los  presen- 
ta con  la  misma  faz  con  que  nosotros  los  explicamos  en  el  estudio 
económico  del  empréstito.  Sea  el  caso  de  repetir  que  los  que  no 
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Esta  declaración  no  necesita  comentarios; 
lo  que  necesita  es  que  se  la  refuerce  con  otras 
opiniones  igualmente  elevadas  y de  personas 
igualmente  adversas  á los  contratistas. 

Como  en  M Ferrocarril  de  Antioqma,  nú- 
mero 12,  fecha  2 de  Noviembre  de  1893,  se  pu- 
blicara un  telegrama  del  Excelentísimo  Señor 
Rafael  Núñez,  Presidente  titular  de  Colombia, 
que  á la  letra  dice  : 

“ Cartagena,  Octubre  23  de  1893. 

Sefior  Gobernador. — Medellín. 

‘^  Porvenir  de  ayer  publica  anónimas  apre- 
ciaciones de  carta  de  Medellín  adversas  á in- 
fausto contrato,  y agrega  que  la  rescisión  habrá 
de  imponerse; 

Como, este  telegrama  fue  puesto  cuando  el 
señor  Núñez  no  sabía  aún  la  Resolución  de  19 
de  Octubre,  que  no  se  le  comunicó  sino  el  26  del 
mismo  mes ; y como  eso  de  que  el  señor  Núñez, 

entendieron  ios  contratos  no  han  debido  echarse  sobre  ellos:  si  la  ig- 
norancia invencible  excusa  de  pecado,  también  debe  servir  de  freno. 

El  doctor  Zapata  dice  así  en  carta  de  7 de  Abril  al  señor 
Cisneros: 

“ Creo  que  el  'precio  de  £ 1.250,000  se  fijaría  en  considera' 
iCión  á que  los  contratistas  se  comprometiero?i  á suministrar  por 
si  mismos  en  oportunidad,  ó á obtener  por  empréstito,  el 'dinero 
necesario.  Mientras  llega  la  oportunidad,  ellos  pueden  invertir 
en  la  coyistrucción  las  £ 87,000  depositadas  en  Medellin  por  el 
Gobierno  Nacional  'y  el  de  Antioquia.  Con  £ 87,000,  que  para  el 
efecto  de  pagar  trabajos  y contratos  representan  en  Colombia 
$ 870,000  anuales,  se  puede  avanzar  mucho  en  dos  arios,  si  el  di- 
nero se  gasta  con  economía  y buen  orden.  Ahora  bien : si  la  obra 
avanza  con  la  inversión  de  £ 174,000,  la  consecución  del  emprés- 
tito, dentro  de  unos  dos  años,  no  será  cosa  difícil,  y la  construc- 
ción del  Ferrocarril  quedará  asegurada  ; mas  para  que  esto  su- 
ceda, es  preciso  que  mientras  los  gastos  se  estén  haciendo  con  el 
dinero  depositado  en  Medellín,  los  certificados  representen  es- 
trictamente el  valor  de  las  obras  ejecutadas." 

(Esta  carta  fue  presentada  como  prueba  por  el  señor  Vélez, 
quien  la  cit^,  truncándola,  en  su  alegato). 
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omnímodo  en  el  país,  azuzara  así  al  señor  ^as- 
quez  contra  los  contratos  que  antes  había  puesto 
por  las  nubes,  después  de  sus  conferencias  largas 
con  el  señor  Pérez  Triana  ; como  eso  me  pareció  ^ 
digno  de  estudiarse,  aguardé  El  Porvenir,  y vi  . 
en  él  las  opiniones  adversas  al  infausto  contrato, 
opiniones  que  hoj  reproduzco  como  mías  y que 
son  del  actual  Gobernador  de  Antioquia,  doctor 
Julián  Gock  Bayer.  Decía  este  señor  á su  corres- 
ponsal distinguidísimo  de  Cartagena,  con  fecha 
4 de  Octubre,  cuando  D.  Miguel  Vásquez  se  pre- 
paraba á descargar  sobre  los  contratos  el  peso 
de  su  autoridad : 

El  Gobierno  por  ahora  no  se  ocupa  en 
otro  asunto  sino  del  Ferrocarril.  Todos  aquí,  con 

. , , . , ^ , muchos  años 

raras  excepciones,  opinan  por  la  rescisión  del 
contrato,  que  en  realidad  fue  muy  mal  hecho.  iSTéstoS^*""^ 
Los  contratistas  no  quedaron  comprometidos  á 
conseguir  el  empréstito,  y sin  éste  no  se  puede 
construir  el  Ferrocarril  en  diez  años.’^ 


Llamado  á declarar  sobre  la  paternidad  de 


esa  carta,  certicó  así  el  señor  Gock  Bayer : 

Si  mi  memoria  no  me  engaña  yo  fui  quien 
escribió  la  carta  á que  se  refiere  el  telegrama  y 
me  ratifico  en  esos  conceptos/^ 

El  actual  Gobernador  de  Antioquia  era  á 
la  sazón  Magistrado  del  Tribunal  y es  un  juris- 
consulto de  nota,  que  había  estudiado  los  con- 
tratos y aun  dado  al  Gobernador  la  muy  favo- 
rable opinión  acerca  de  ellos,  que  consta  en  el 
libro  auténtico,  páginas  28,  29  y 30. 

Como  el  señor  Núñez  decía  que  la  resci- 
sión había  de  imponerse,  y el  señor  Gock  le  de- 


fíor  Gock  Ba-  - 
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cía  á él  en  su  carta  que  todos  en  Antioquia  opi- 
naban  por  ella,  veamos  qué  cosa  sea  ese  fenó- 
meno jurídico : 

Rescisión.  La  invalidación  de  algún  acto 
^ . 6 contrato  declarada  por  el  Juez  en  virtud  de 

Hisopa-  ■* 

algún  vicio  de  nulidad  relativa/^ 

Sin  duda  los  señores  Núñez  y Cock  pensa- 
ban que  el  señor  Vásquez  ocurriría  á los  arbi- 
tradores,  jueces  del  contrato,  áque  resolvieran  si 
era  el  caso  de  nulidad  relativa  de  ellos;  pero  él 
prefirió  convertirse  de  una  plumada  en  Poder 
Judicial,  porque,  como  dice  el  autor  de  la  Refu- 
tación  á la  página  xxxiv,  una  de  esas  dos  cosas 
tenía  que  pedirla  á los  jueces,  y mientras  se  fa- 
llaba debían  seguirse  cumpliendo  las  obligacio- 
nes que  al  Departamento  le  imponían  los  con- 
tratos . . . ¡Y  era  mejor  hacerse  justicia  con  su 
propia  mano  llevándose  las  leyes  por  delante ! 

Llamado  á declarar  el  señor  D.  Luis  Mejía 
Alvarez,  Secretario  de  Hacienda  que  autorizó  la 
Resolución  de  19  de  Octubre,  cuyo  fundamento 
fue  la  no  consecución  inmediata  del  empréstito, 
dijo  á la  pregunta  14.^: 

Que  el  testigo  no  ha  visto  en  los  contra- 
tos (sobre  Ferrocarril)  cláusula  alguna  en  que  se 
les  fije  á los  contratistas  época  ó plazo  preciso 
para  la  emisión  del  empréstito/^ 

Como  de  lo  que  se  trata  en  este  punto  es  de 
saber  si  la  Casa  cumplió  su  obligación  de  sumi- 
nistrar fondos  (lo  que  tengo  comprobado  en  los 
autos,  y por  lo  cual  no  se  le  ha  formado  acusa- 
ción, puesto  que  siempre  hubo  dinero  disponi- 
Me) ; lo  que  respecta  al  empréstito  es  á la  parte 


contraria  á quien  le  toca  comprobarlo,  es  decir : 
negando  yo,  como  niego  rotundamente,  que  ese 
contrato  fuera  otra  cosa  que  un  poder  y conve- 
nio para  obtener  dinero  en  mutuo,  pero  sin  plazo 
jijo  para  cumplir  la  obligación  en  cuatro  años,  que 
pruebe  la  parte  contraria  que  hubo  plazo  fijo;  que 
ese  plazo  se  venció  y la  Casa  no  satisfizo  el  com- 
promiso; ó que  pruebe  que  ese  empréstito  no  po- 
día hacerse  sino  dentro  de  cierto  tiempo  y la  Oasa 
lo  dejó  pasar  sin  conseguirlo,  ó que  el  dinero  que 
la  Casa  suministraba  no  era  dinero.  Esos  son  los 
dos  casos  de  mora  que  el  Gobierno  ha  alegado, 
pues  él  nunca  ha  pretendido  haber  hecho  reque- 
rimiento judicial  á la  Casa  para  que  entregara 
el  empréstito ; por  el  contrario,  ya  se  vio  que  el 
Gobernador  García  ni  la  excitó  á ello,  puesto  que 
el,  hasta  Septiembre  que  dejó  el  Gobierno,  no 
quería  un  empréstito  que  hubiera  sido  perjudi- 
cial á Antioquia. 

Para  saber  cómo  ha  de  interpretarse  el  ar- 
tículo 1608  del  Código  Civil,  que  contra  la  Casa 
han  alegado  el  Gobierno  y sus  abogados,  vea- 
mos otra  vez  al  actual  Gobernador,  señor  Cock 
Bayer  y á sus  dos  honorables  colegas,  doctores 
García  y Alviar,  que,  como  Magistrados  del  Tri- 
bunal de  Antioquia,  decidieron  una  humilde  que- 
rella de  valor  de  ^ 300,  pero  en  la  cual  aplica- 
ron, con  la  rectitud  que  ellos  saben,  las  leyes  de 
Colombia  sobre  la  materia  que  se  trata. 

Un  individuo  contrató  con  otro,  que  éste  le 
moliera  á aquél  la  • caña  de  un  cañaveral.  Co- 
menzada la  faena,  el  dueño  del  molino,  por  cua- 
lesquiera razones  ó por  mala  fe,  se  negó  á seguir 
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cumpliendo  el  contrato.  El  dueño  de  la  caña  lo 
demandó  ante  el  juez,  j el  juez  condenó  al  del 
molino  á que  pagara  perjuicios,  -ápeló  el  de- 
mandado, y el  Tribunal  revocó  la  sentencia  el 
día  17  de  Noviembre  de  1893,  cerca  de  dos  me- 
ses después  que  el  señor  Cock  había  escrito  su 
carta  al  doctor  Núfiez,  y un  mes  escaso  después 
de  que  el  señor  Gobernador  dictó  su  Resolución 
en  que  declaraba  á la  Casa  en  mora  absoluta  y 
definitiva.  Por  eso  escogí  este  caso  entre  mil  de- 
cisiones de  los  Tribunales,  que  pudiera  citar, 

¿Con  qué  razones  el  doctor  Cock  y sus  co- 
legas revocaron  la  sentencia  ? Con  dos  razones 
poderosas  : primera,  que  para  moler  la  caña  no  se 
fijó  con  precisión  el  plazo,  y por  consiguiente  el 
molinero  no  estuvo  en  mora  jamás  por  el  caso 
primero  del  artículo  1608 ; y segunda,  que  lo  de 
moler  la  caña  no\  era  una  de  esas  obligaciones 
que  no  puedan  ser  cumplidas  sino  dentro  de  cier- 
to tiempo,  y el  molinero  no  la  hubiera  molido 
dentro  de  ese  lapso  fatal ; es  decir,  que  los  seño- 
res Magistrados,  como  si  el  Gobernador  les  hubie- 
ra llevado  á su  fallo  la  Resolución  de  19  de  Octu- 
bre, le  dicen  allí,  en  ese  ejemplo  modestísimo : 

— ¿ Qué  plazo  fijó  usted  para  la  emisión 
del  empréstito  ? 

— Ninguno ; estipulé  que  oportunamente  y 
para  construir  él  Ferrocarril  tenían  los  contratis- 
tas cuatro  años  y seis  meses  de  plazo,  y estaban 
suministrando  fondos  ; pero  mis  abogados  me  di- 
jeron que  eso  de  emitir  el  empréstito  supradi- 
cho  era  una  obligación  de  los  contratistas  an- 
terior b coetánea  al  comienzo  de  los  trabajos  en 


a 
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la  obra,  y que  como  ese  comienzo  (!.•  de  Enero) 
ya  había  pasado,  estaban  en  mora  ab  initio  en 
el  2."*  caso  del  artículo  1608  del  Código  Civil. 

— Pues  le  dijeron  muy  mal,  porque  un  em- 
préstito puede  lanzarse  cuando  se  quiera,  y an- 
tes bien  es  operación  que  demanda  libertad  de 
acción  en  el  tiempo,  para  no  exponerla  á un  fra- 
caso : esa  es  obligación  que  nadie  se  echa  en- 
cima para  dentro  de  cierto  angustiado  tiempo; 
oiga  usted  lo  que  nosotros  hemos  sentado  siem- 
pre como  doctrina  correcta  en  el  particular  : 

^^No  pidió  Correa  (el  demandante,  dueño 
del  cañaveral)  el  cumplimiento  ni  la  resolución 
- del  contrato,  ni  pudo  hacer  esto  porque  él  mismo 
dio  por  resuelta  la  convención,  puesto  que  con- 
trató con  otro  la  ejecución  del  hecho,  (Como  el  Go- 
bierno del  señor  Vásquez  optó  por  la  resolución 
de  los  contratos,  los  dio  por  resueltos,  y contrató 
con  otro,  Ordenanza  número  4,  la  ejecución  del 
Ferrocarril).  Ni  ha  podido  pedir  la  indemniza- 
ción de  perjuicios  como  en  el  caso  de  estar  Diez 
(el  molinero)  constituido  en  mora,  porque  no  se 
ha  probado  que  lo  esté, 

‘^El  primer  caso  (del  artículo  1608)  no  ocu- 
rre : no  se  señaló  término  para  cumplir  la  obli- 
gación, 

^^El  segundo  tampoco,  porque  no  aparece 
que  el  servicio  no  haya  podido  prestarse  sino 
dentro  de  señalado  tiempo,  y el  deudor  lo  hu- 
biera dejado  pasar  sin  prestar  el  servicio,  como 
por  ejemplo  si  alguien  se  hubiera  comprometido 
á ejecutar  cierta  obra  para  presentarla  en  la  Ex- 
posición de  Chicago  y pasara  el  tiempo  que  ra- 
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zonablemente  se  necesitara  para  transportarla 
antes  del  mes  de  Octubre  de  este  año,  j no  hu- 
biera concluido  esa  obra. 

''Naturalmente,  la  molienda  ha  debido  ha- 
cerse por  Diez  antes  de  que  las  cañas  se  pasaran 
ó perdieran  ; mas  para  saberse  cuánto  tiempo  se 
necesitaba  para  esto,  debería  haberse  establecido 
claramente  esta  circunstancia^  y no  se  ha  hecho P 
Si  se  quería  empréstito  para  un  día  fijo,  ha 
debido  fijarse  ese  día  ; y como  los  empréstitos  no 
se  pasan  como  las  cañas,  en  todos  los  cuatro 
años  de  plazo  para  la  obligación  principal  ha  po- 
dido cumplirse  esa  obligación  secundaria;  pero 
aun  concediendo  que  los  empréstitos  se  pasaran 
como  la  caña  dulce,  en  ese^caso  también,  como 
dice  el  Tribunal,  " debería  haberse  establecido 
claramente  esta  circunstancia,  y no  se  hizo  así/^ 
Para  más  extensión  y profundidad  en  esta 
cuestión  me  refiero  al  Concepto  emitido  por  Ni- 
colás Esguerra^  etc.,’'  que  en  un  folleto  de  81  pá- 
ginas os  presento  como  complemento  de  este 
alegato.  De  las  páginas  45  á 64  está  tratada  ma- 
gistralmente allí  la  cuestión  empréstito  y sus 
^consecuencias. 

‘ Sobre  suministro  de  fondos  por  la  Casa,  me . 
permito  reiteraros  la  solicitud  de  que  examinéis 
las  cuentas  presentadas  por  mí  y notéis  la  dife- 
rencia entre  lo  recibido  del  Gobierno  y lo  gas- 
tado por  los  contratistas.  Ese  suministro  de  fon- 
dos, de  manera  que  jamás  faltaran,  era  lo  que 
podía  permitir  á la  Casa  retardar  el  empréstito 
hasta  tanto  que  las  garantías  ofrecidas  por  los 
Gobiernos  fueran  una  realidad,  y que  los  mismos 
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productos  de  la  obra  misma  le  aseguraran  á ésta  o 
á los  tenedores  de  sus  bonos,  un  interés  halagador;, 
de  manera  que  el  empréstito  en  vez  de  convertirse 
en  un  fiasco  vergonzoso,  en  una  exhibición  tonta 
del  descrédito  del  país,  llegara  á ser,  respal- 
dado con  el  Ferrocarril  científicamente  cons- 
truido, una  pingüe  inteligente  operación,  digna 
de  la  Casa  que  la  patrocinaba. 

En  un  cuaderno  aparte  os  presento  el  estu- 
dio completo  de  la  operación  del  empréstito, 
prospecto  de  tráfico  en  el  Ferrocarril,  etc.  etc. 

Habiendo  comprobado  ya  que  el  Gobierno 
de  Antioquia  y el  Gobierno  Nacional  estaban  en 
mora  el  19  de  Octubre  de  1893,  fecha  de  la  Re- 
solución del  señor  Gobernador  Vásquez,  apro- 
bada ó no  impedida  por  el  Excelentísimo  Señor 
Vicepresidente  de  la  República;  y habiendo 
probado  también  que  para  esa  fecha  los  contra- 
tistas estaban  cumpliendo  todas  y cada  una  de 
sus  obligaciones,  voy  á tratar  brevemente  de  esa 
Resolución  en  capítulo  aparte. 


V 


LA  RESOLUCION  DE  19  DE  OCTUBRE 

Este  documento  será  memorable  en  los  ana- 
les administrativos  del  país,  pues  con  él  se  inau- 
TiHb®?  una  época  o era  nueva  de  acabar  con  los 

por  la  vía  administrativa.  Se  me  ase- 
gura  que  jamás  en  Colombia  se  había  observado 
esta  práctica  funesta.  Dividido  el  poder  en  tres 
ramas  independientes  unas  de  otras  y pondera- 
das entre  sí,  dícenme  que  era  tradicional  el  res- 
peto á los  contratos  celebrados  por  la  rama  eje- 
cutiva con  sociedades  ó particulares*  Que  cuan- 
do el  Gobierno  Ejecutivo,  después  de  celebrar 
un  contrato  cualquiera,  tenía  motivos  para  creer 
que  no  se  le  estaba  cumpliendo  por  la  otra  parte, 
pasaba  el  contrato  en  cuestión,  con  los  docu- 
mentos del  caso,  al  Ministerio  Piiblico,  para  que 
esta  rama  del  Poder  Judicial,  representante  de 
la  sociedad  y la  Nación  ó el  Departamento  ó el 
Municipio,  instaurara  el  correspondiente  juicio, 
hiciera  cesar  el  contrato  y cobrara  los  perjui- 
cios irrogados  á la  entidad  contratante.  Pero  se 
ve,  por  lo  que  dicen  los  autores  de  la  Refutación^ 
que  queda  copiado  atrás,  que  esa  práctica  legal 
no  se  avenía  con  ciertos  caracteres  precipitados 
y no  muy  escrupulosos,  y era  mejor  variarla 
volviendo  al  estado  primitivo  de  hacerse  uno 
justicia  por  su  propia  mano. 
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La  Resolución  de  19  de  Octubre  fue  juzgada 
por  el  doctor  Esguerra,  y cuanto  yo  agregara  á su 
concepto  carecería  de  importancia.  Servios  acep- 
tar, como  reproducidas  en  este  punto,  muy  espe- 
cialmente las  páginas  37  á 45  de  aquella  pieza^ 
que  os  presento  con  este  escrito.  Mas  como  el  doc- 
tor Esgiierra  jamás  tuvo  ocasión  de  responder  á 
la  Refutación  que  pensaron  hacerle  y que  la  par- 
te contraria  ha  exhibido  autenticada  por  el 
Gobierno  de  Antioquia,  permitid  que  yo  agre- 
gue algunas  consideraciones  á este  propósito. 

El  doctor  Esguerra  había  dicho  con  toda 
propiedad  que  el  Gobernador  de  Antioquia,  ni 
como  Agente  del  Gobierno  central,  ni  como  jefe 
de  la  Administración  departamental,  ni  como 
Representante  del  Departamento,  persona  jurí- 
dica y parte  contratante,,  podía  dictar  esa  Reso- 
lución, como  es  la  verdad  que  no  lo  podía.  El 
autor  de  la  Refutación,  que  no  halla  ni  en  la 
Constitución  ni  en  la  ley  cómo  rebatir  el  argu- 
mento, echa  mano  de  la  teoría  que  ya  os  anuncié 
en  alguna  parte  de  este  escrito,  á saber  : los 
Gobernadores  son  mandatarios,  apoderados  de 
las  Asambleas,  y el  Gobernador  de  Antioquia  no 
procedió  como  funcionario  público,  sino  como 
apoderado  : 

^^Pero  no  es  el  carácter  de  empleado 
co  del  Gobernador — dice- — el  que  debemos  tener  ‘^*‘"'** 
en  cuenta  para  resolver  el  punto,  sino  su  carác- 
ter de  mandatario,  pues  fue  con  éste  con  el  que 
procedió  á hacer  su  declaración.^^ 

Con  perdón  del  respetable  autor  de  la  Refu- 
tación hay  que  decirle  que  es  un  error,  craso 
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error,  funesto  error,  confundir  las  funciones  de 
los  Gobernadores,  marcadas  en  la  ley,  con  las 
facultades,  á yeces  discrecionales,  concedidas 
por  los  mandantes  á sus  mandatarios.  El  doctor 
Esguerra  no  dijo  en  parte  alguna  de  su  escrito 
que  el  Gobernador  fuera  jamás  mandatario  de 
la  Asamblea  ni  de  nadie  : dijo  que  el  Goberna- 
dor era  y es  el  representante  legal  del  Departa- 
mento, persona  jurídica  que  contrató  la  obra,  lo 
cual  es  muy  distinto  ; y es  cosa  sensible  que  un 
autor  como  el  refutante  confunda  lo  que  es  un 
representante  legal  y lo  que  sea  un  mandatario. 
El  Código  Civil  define  así  el  mandato  : 

‘^Artículo  2142.  El  mandato  es  un  contrato 
en  que  una  persona  confía  la  gestión  de  uno  ó 
más  negocios  á otra,  que  se  hace  cargo  de  ellos 
por  cuenta  y riesgo  de  la  primera. 

La  persona  que  concede  el  encargo  se 
llama  comitente  ó mandante,  y la  que  lo  acepta 
apoderado,  procurador,  y,  en  general,  manda- 
tarioT 

Con  leer  esta  definición  y luego  mirar  la 
Constitución  y el  Código  Político  y Municipal, 
que  créan  Departamentos  (personas  jurídicas)  y 
Asambleas  y Gobernadores  y Fiscales  del  Tri- 
bunal para  que  los  representen  en  ciertos  casos, 
unas  veces  solos,  otras  conjuntamente,  y esa  re- 
presentación por  medio  de  leyes  y de  ordenan- 
zas, se  viene  en  conocimiento  de  que  sólo  por 
metáfora  política  se  puede  decir  y se  dice  : los 
mandatarios  del  pueblo  soberano,  los  mandata- 
rios de  la  Asamblea,  la  Asamblea  mandataria 
del  Congreso,  etc.  En  Derecho,  al  contrario,  no 
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bay  metáforas,  y las  palabras  deben  tomarse 
como  la  ley  las  define,  ó en  su  sentido  natural  y 
obvio. 

Ya  dije  que  como  empleado  público  el  Go- 
bernador no  tenía  más  función  en  los  contratos 
que  cumplirlos  rectamente,  sin  poder  alegar  pree- 
minencias ni  prerrogativas  como  Gobierno ; y si 
creía  que  no  le  estaba  cumpliendo  la  parte  con- 
traria, entonces  ocurrir  á la  atribución  número 
2.^  del  artículo  195  de  la  Ley  149,  que  cita  la 
Refutación^  y como  ^^providencia  necesaria^^  pasar 
los  contratos,  al  Fiscal  del  Tribunal  para  lo  de  su 
cargo.  Tan  así  es  esto  que  todos  los  Gobernado- 
res de  A.ntioquia  hasta  el  señor  Vásquez  habían 
procedido  de  ese  modo.  Precisamente  en  los  días 
de  llegar  nosotros  á Medellín  había  allá  el  ruidoso 
proceso  que  se  cita  en  la  Refutación  para  prue- 
ba de  la  honradez  (que  yo  reconozco)  con  que 
en  Antioquia  se  administra  justicia.  Ese  proceso 
se  resume  en  dos  palabras : el  Gobierno  de  An- 
tioquia otorga  un  privilegio,  que  allá  han  califi- 
cado de  tan  ruinoso  casi  como  el  contrato  sobre 
Ferrocarril.  El  concesionario  colombiano  lo  dis- 
frutaba sin  oposición  ninguna,  pero  así  que  él  se 
lo  vendió  á una  Compañía  extranjera,  en  fuerte 
suma  de  pesos,  entonces  el  Gobierno,  que  había 
recibido  la  obra  privilegiada  y la  había  inaugu- 
rado con  solemnes  discursos,  el  mismo  Gobierno, 
repito,  halló  luego  que  la  obra  no  servía  para 
nada  (cuando  ya  era  de  extranjeros)  y . . - . en 
vez  de  echarse  sobre  ella  y romper  el  contrato 
de  mano  poderosa,  demandó  ante  el  Tribunal  á 
la  Compañía  extranjera,  y la  Compañía  ganó  su 
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proceso,  después  de  muchos  gastos  y molestias, 
eso  sí. 

Pero  yo  quiero  abundar  en  los  propósitos 
del  autor  de  la  Ref  utación  y le  concedo  que  el 
Gobernador  era  mandatario  de  la  Asamblea,  ó 
del  Departamento  ó de  lo  que  se  quiera,  y que 
como  mandatario  procedió.  ¿ Tenía  poderes  para 
proceder  así?  No,  como  vamos  á verlo. 

El  mismo  Gobernador,  al  celebrar  el  contra- 
to, dijo  en  el  tercer  considerando  de  él : Que  la 

Señoría  del  Gobernador  de  este  Departamento 
está  ampliamente  autorizada,  por  la  Ordenanza 
número  16  de  1888,  para  celebrar  contratos  rela- 
tivos á la  construcción  del  ferrocarril  de  Antio- 
quia,  sobre  las  bases  que  estime  convenientes.^' 

En  efecto,  la  Ordenanza  número  16  de  1888 
fue  la  que  autorizó  al  Gobernador:  J.®,  para,  si 
no  se  llevaba  á cabo  el  contrato  Brown,  sobre  el 
ferrocarril  de  Antioquia,  celebrar  con  otra  per- 
sona ó sociedad  otro  contrato  sobre  el  mismo 
asunto,  con  las  bases  que  estimara  convenientes; 

para  que  dispusiera  lo  conveniente  á la  con- 
servación de  la  vía  ya  hecha,  si  no  celebraba 
contrato  ; S.*’,  para  que  continuara  la  obra  por 
administración,  si  no  lograba  contrato  alguno, 
y los  recursos  del  Tesoro  lo  permitían  ; y 4.®,  para 
no  someter  los  nuevos  contratos,  que  lograra 
celebrar,  á la  aprobación  de  la  Asamblea,  dentro 
de  ciertas  circunstancias. 

Pero  no  lo  autorizó,  mil  veces  nó,  para  ha- 
cer lo  que  dice  el  autor  de  la  Refutación  en  la 
misma  página  xxxiii,  á saber : 

La  Ordenanza  autorizó  al  Gobernador  para 
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celebrar  los  contratos ; los  celebró,  y cuando 
todavía  conservaba  la  autorización  (¿  cuál  au- 
torización ?),  que  fue  retirada  después  por  la  Or- 
denanza número  4 de  1893,  se  convence  de  que 
los  contratistas,  señores  Punchard  & 0.°,  no  es- 
tán cumpliendo  sus  obligaciones,  y ve  que  llega 
el  día  de  darles  200,000  libras  esterlinas,  ¿como 
mandatario  debía  cruzarse  de  brazos  y dejar 
que  se  causase  un  grave  perjuicio  al  Departa- 
mento ó tenía  obligación  legal  y moral  de  impe- 
dirlo? El  mandatario,  dice  el  artículo  2175  del 
Código  Civil,  debe  abstenerse  de  cumplir  el  man- 
dato cuya  ejecución  sería  manifiestamente  per- 
niciosa al  mandante.  T en  este  caso,  en  que  el 
dinero  público  no  se  había  entregado  á los  con- 
tratistas, si  el  Gobernador  juzgaba  que  podía 
perderse,  ¿ no  debía  abstenerse  de  seguir  cum- 
pliendo el  mandato  ? 

Tantos  errores  y falsas  afirmaciones  como 
palabras.  Voy  á descoyuntar  ese  armazón  y se 
verá  la  srerdad  de  mi  aserto. 

1. *  ‘^Autorizado  el  Gobernador  para  cele- 
brar el  contrato,  lo  celebró.’^  Convenido ; hasta 
ahí  está  muy  bien. 

2. *  “ Cuando  todavía  conservábala  autori- 
zación.^^ No,  señores;  ya  no  conservaba  autori- 
zación ninguna,  puesto  que  la  Ordenanza  no  se 
la  dio  para  romper  los  contratos  sino  apenas 
para  celebrarlos.  Para  que  fuera  cierto  lo  que 
dice  la  Refutación  en  esa  frase,  era  preciso  que 
la  ordenanza  hubiera  tenido  un  artículo  más,  así : 

Artículo.  Cuando  el  Gobernador  se  con- 
venza de  que  los  contratistas  con  quienes  cele- 
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bre  contratos  en  virtud  de  este  acto,  no  están 
cumpliendo  sus  obligaciones,  en  vez  de  ocurrir 
al  Poder  Judicial  ó al  Arbitramento  si  lo  pacta 
á fuero  de  las  amplias  bases  que  se  le  dan,  de- 
clarará eso  administrativamente,  se  alzará  con 
todo  lo  que  pueda  de  valores  depositados  j reu- 
nirá la  Asamblea  para  que  derogue  ad  hoc  estas 
autorizaciones.  Entonces  se  le  aplaudirá  por  ello 
j será  aprobada  su  conducta. 

La  Ordenanza  redactada  así  habría  sido 
suspendida  y anulada,  por  supuesto,  y á no  serlo, 
ni  en  la  Papuasia  hubiera  hallado  el  Gobernador 
quien  contratara  con  él. 

3. *  ^^Ve  que  llega  el  día  de  darles  200,000 
libras  esterlinas.^^  Error,  y error  malicioso  que 
repite  el  refutante  y que  repitieron  en  el  Con- 
greso y en  el  Consejo  de  Ministros : á los  contra- 
tistas no  les  iba  á dar  nadie  nada  por  ningún 
motivo.  Todo  el  dinero  de  la  Renta  de  licores 
y de  las  Aduanas  iba  á ser  manejado  por  el  par 
de  Depositarios  de  que  trata  la  cláusula  vi  del 
contrato,  nombrado  el  uno  por  el  Gobierno,  y el 
otro  por  la  Casa,  pero  con  la  aprobación  del  Go- 
bierno. Esos  nombramientos  recayeron  en  los 
señores  Uribe  y Botero,  á quienes  el  refutante 
conoce  muy  bien.  Que  se  digne  decir  aquí  de- 
lante de  vosotros  que  esos  señores  se  iban  á alzar 
con  los  fondos,  ó que  eran  los  paniaguados  de  la 
Casa  para  ^Ma  grande  especulación  ferroca- 
rrilera.^' 

4. *  Como  mandatario  debía  cruzarse  de 

brazos  y dejar  que  se  causase  un  gra^^e  perjuicio 
al  Departamento,  ó tenía  obligación  legal  y mo- 
ral de  impedirlo  T 
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Como  mandatario  debía  el  señor  Goberna- 
dor cruzarse  de  brazos,  porque  apenas  se  le  au- 
torizó para  celebrar  el  contrato,  7 lo  celebró, 
según  dice  el  mismo  texto  que  se  combate ; como 
mandatario  debía  cruzarse  de  brazos,  porque  la 
Ordenanza  no  lo  autorizó  para  romper  los  con- 
tratos que  celebrara ; como  mandatario  debía 
cruzarse  de  brazos,  porque  ya  había  ejercido  7 
cumplido  en  todas  sus  partes  el  poder  que  se  le 
dio,  7 para  los  tales  mandatarios  es  para  quienes 
dispone  el  Código  Civil : 

^'Art.  2157.  El  mandatario  se  ceñirá  rigu- 
rosamente á los  términos  del  mandato,  fuera  de 
los  casos  en  que  las  leyes  le  autoricen  á obrar  de 
otro  modo. 

Art.  2158.  El  mandato  no  confiere  na- 
turalmente al  mandatario  más  que  el  poder  de 
efectuar  los  actos  de  administración. . . . 

Para  todos  los  actos  que  salgan  de  estos 
límites,  necesitará  especial^ 

Sería  curioso  hallar  en  el  mundo  un  solo  man- 
datario á quien  se  le  diera  poder,  poder  de  me- 
ras cuatro  cláusulas  para  celebrar  un  contrato, 
7 que  una  vez  cumplido  el  poder  pretendiera 
ejercerlo  de  nuevo  para  romper  el  pacto  ó si- 
quiera para  resolverlo  ó anularlo.  Cuando  70 
llamaba  al  Gobernador  de  Antioquia,  que  tal 
hizo,  á constituir  el  Arbitramento,  me  contesta- 
ba invariablemente  que  necesitaba  autorizacio- 
nes de  la  Asamblea  para  tal  cosa,  á pesar  de  que 
al  ejercer  el  poder  de  contratar  había  pactado 
el  Arbitramento  en  el  contrato  .... 

Art.  2189. 'El  mandato  termina  : 
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!.•  Por  el  desempeño  del  negocio  para  que 
fue  constituido^ 

Queda  indicado  que  el  Gobernador  lo  que 
podía  hacer,  no  como  mandatario  con  un  poder 
que  ya  había  desempeñado,  sino  como  jefe  de 
la  Administración  departamental,  era  denunciar 
los  contratos  al  Fiscal  para  lo  de  su  cargo  de 
éste,  ó apelar  al  arbitramento. 

5/  El  mandatario  debe  abstenerse  de  cum- 
plir el  mandato  cuya  ejecución  sería  manifiesta- 
mente perniciosa  al  mandante. 

Esto  cuando  más  querría  decir  que  el  Go- 
bernador no  ha  debido  celebrar  los  contratos  ; 
pero  una  vez  celebrados,  no  ha  debido  violen- 
tárlos,  l.°,  porque  para  eso  no  le  alcanzaba  el 
poder;  y 2.”,  porque  esa  violencia  fue  perjudicial, 
nociva,  desastrosa  para  el  inerte  mandante.  A 
menos  que  el  mandante  damnificado  le  exija 
cuentas  al  mandatario  infiel,  como  es  su  derecho. 

6.®  Si  el  Gobernador  juzgaba  que  el  dinero 
podía  perderse 

Respetuosamente  doy  traslado  de  ese  juicio 
á los  estimables  caballeros  D.  Lisandro  M,  Uribe 
y D.  Gonzalo  Botero  Uribe,  bien  conocidos  y 
reputados  en  todo  Antioquia,  de  quien  son  honra. 

Continúa  la  Refutación  diciendo  que  como 
el  dinero  se  iba  á perder,  y mientras  fallaba  el 
Poder  Judicial  podía  sufrir  más  el  Gobierno, 
los  abogados  hallaron  el  medio  de  sacar  á Su 
Señoría,  á la  Asamblea  y al  Departamento  y al 
país  entero  del  trance  en  que  se  hallaban,  con 
este  artículo  del  Código  Civil : 

“ 1609.  En  los  contratos  bilaterales  hingimo 
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de  los  contratantes  está  en  mora  dejando  de  cum-, 
plir  lo  pactado,  mientras  el  otro  no  lo  cumpla 
por  su  parte,  ó no  se  allana  á cumplirlo  en  la 
forma  y tiempo  debidos/^ 

En  el  Concepto  del  doctor  Esguerra,  á las 
páginas  43  y 44,  está  fijada  la  doctrina  cientí- 
fica y correcta  de  ese  artículo,  y á ellas  me  re- 
mito. Me  ocuparé  de  la  Refutación  en  su  res- 
puesta al  Concepto,  Dice  ese  documento  : 

Explica  el  doctor  Esguerra  ese  artículo, 
que  no  necesita  explicación,  según  es  de  claro, 
diciendo  : ‘ Definir  cuando  uno  de  los  contratan- 
tes está  en  mora  para  el  efecto  de  la  responsa- 
bilidad legal,  cosa  que  sólo  puede  ser  resuelta 
en  juicio,  como  se  ha  dicho,  es  lo  que  hace  el 
citado  artículo ; pero  de  ahí  á facultar  á uno  de 
los  contratantes  para  romper  el  contrato  hay 
gran  distancia.^  En  una  palabra : el  doctor  cree 
que,  para  hacer  uso  del  artículo  1609,  es  nece- 
sario establecer  demanda  ordinaria  seguramen- 
te, para  que  el  juez  resuelva  que  la  parte  de- 
mandadora puede  no  cumplir  el  contrato  en 
atención  á que  el  demandado  no  lo  cumple.^^ 

La  ironía  compasiva  del  refutante  viene  á 
estrellarse  una  vez  más  contra  el  derecho  olvi- 
dado ó menospreciado. 

Sí,  señor  refutante  : si  una  parte  demanda- 
dora es  tan  obtusa  que  cuando  su  contraparte 
se  pone  en  mora  apenas  demanda  ante  el  juez 
que  la  autorice  á no  cumplir  el  contrato  por 
aquella  razón,  de  seguro  que  el  juez  le  fallará 
favorablemente  su  demanda,  pues  á los  jueces 
se  les  pueden  pedir  todas  las  declaratorias  que 
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se  quiera,  y la  sentencia  debe  recaer  sobre  la 
cosa  ó materia  de  la  demanda.  Mas  lo  que  hay 
de  cierto  en  el  caso  es  que  cuando  un  contra- 
tante se  pone  en  mora,  el  otro  debe  demandarlo, 
si  sabe  su  derecho,  para  que  le  cumpla  el  con- 
trato y le  indemnice  los  perjuicios  de  la  mora, 
ó para  que  se  declare  resuelto  el  contrato  y se 
le  indemnicen  los  mismos  perjuicios;  todo  al 
tenor  de  lo  preceptuado  en  el  artículo  1546  del 
Código  Civil. 

Pero  que  tiene  que  demandar  eso  ante  el 
juez,  como  lo  asienta  el  doctor  Esguerra,  es  cosa 
fuera  de  duda  y que  sólo  la  ignoraban  los  abo- 
gados que  consultó  el  señor  Gobernador,  el  mis- 
mo señor  y sus  Secretarios,  todos  los  que  lo 
aplaudieron  y el  autor  de  la  Refutación. 

Véase,  si  no,  la  doctrina  del  Tribunal  de 
Antioquia,  en  la  sentencia  citada  ya,  que  aque- 
lla eminencia  judiciaj  profirió  un  mes  después  de 
la  Resolución  del  señor  Gobernador;  héla  aquí : 

^^En  resumen, — dice  el  Tribunal — cuando  se 
trata  de  un  contrato  bilateral  infringido  por  una 
de  las  partes,  dehe  demandarse  el  cumplimiento 
ó la  resolución  de  él  con  indemnización  de  per- 
juicios, y si  el  infractor  está  constituido  en  mora 
de  cumplirlo,  puede, el  otro  pedir  (al  juez)  una 
de  estas  tres  cosas . . . . 

Pero  de  dónde  saca  esta  teoría  el  doctor 
Esguerra  ? pregunta  como'asombrado  el  autor 
de  la  Refutación.  De  donde  la  sacan  los  aboga- 
dos y los  Magistrados  que  saben  el  derecho  para 
hacerlo  cumplir  y cumplirlo  y no  para  vulnerar- 
lo : de  la  ciencia  y de  la  honradez. 
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Continúa  el  autor  ; - 

El  dejar  áe\  diViicxúo  implica  meramente 
abstención....  El  artículo  solo  permite  que  se 
deje  de  cumplir,  como,  por  ejemplo,  que  no  se 
entregue  dinero,  que  es  el  caso  con  los  señores 
Punchard  & 0.^ 

^^Otra  cosa  tenemos  que  obserrarle  al  doc- 
tor Esguerra  (continúa  el  autor)  con  relación  al 
artículo  1609.  Para  lo  que  faculta  éste  no  es 
para  romper  el  contrato,  como  dice  el  señor 
doctor,  siguiendo  su  sistema  de  volverlo  todo 
trágico  para  hacer  más  interesante  la  causa  de 
sus  clientes  : faculta  únicamente  para  dejar  de 
cumplir^  quedando,  por  lo  mismo,  subsistentes 
los  contratos,  para  que  las  partes  hagan  uso  de 
sus  derechos.  De  modo  que  la  que  deja  de  cum- 
plir si  se  ha  equivocado^  porque  la  otra  parte  sí 
está  cumpliendo,  queda  expuesta  á que  se  haga 
efectivo  contra  ella  uno  de  los  derechos  que  consa- 
gra el  artículo  1546  citado.’’ 

Este  es  precisamente  (con  permiso  del  au- 
tor) el  peligro  que  hay  en  hacerse  uno  justicia 
por  su  propia  mano  y no  ocurrir  á los  jueces  : 
puede  equivocarse,  como  se  equivocó  el  señor 
Gobernador,  y exponerse  á que  le  hagan  efec- 
tivo el  derecho  de  resolución  del  contrato  con 
indemnización  de  perjuicios,  quedes  de  lo  que  se 
trata  en  este  juicio,  como  luego  veremos. 

Lo  que  sigue  de  la  Refutación  ( página 
xxxv)  es  muy  importante,  señores  arbitradores. 
Oídlo  : 

Viniendo  al  caso  que  examinamos,  dice, 
es  claro,  y no  lo  negamos,  que  si  el  señor  Gober- 
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nador  se  hubiese  equivocado  en  su  declaración, 
porque  los  señores  Funchard  & C.*  sí  hubieran 
estado  cumpliendo  los  contratos,  entonces  esos 
señores  podrían  probar  fácilmente,  con  la  con- 
fesión de  parte,  que  el  Departamento  no  había 
cumplido  los  convenios,  y obtener  la  resolución 
de  éstos  y la  indemnización  de  perjuicios.  Ya  ve 
el  señor  doctor  que  nada  le  ocultamos.  Feliz- 
mente nada  tiene  que  temer  el  Departamento, 
porque  si  es  cierto  que  éste  dijo  el  19  de  Octu- 
bre que  suspendía  el  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones, también  lo  es  que  los  señores  Funchard 
& G*  habían  dicho  desde  el  4 de  aquel  mes,  que 
no  seguían  cumpliendo  los  contratos.^' 

¡ Triste  consolación  la  que  le  dan  sus  emplea- 
dos de  entonces  al  Departamento  de  Antioquia  ! 
Ya  veréis  el  valor  nulo,  ineficaz,  de  las  cartas 
de  la  Casa  á los  Ingenieros  de  Londres  ; ya  sa- 
bréis que  yo  no  recibí  tales  órdenes  ni  jamás  las 
notifiqué  al  Gobierno  ; y que,  por  el  contrario, 
seguí  en  mi  derecho  cumpliendo  el  contrato ; 
hice  que  protestara  el  Depositario  de  la  Casa 
contra  el  despojo  de  las  libranzas ; protesté  yo 
mismo,  é hice  que  protestaran  mis  empleados  de 
la  línea  en  Puerto  Berrío  ; continué  los  trabajos 
con  dinero  de  la  Casa  Funchard  & C.°,  como  lo 
había  estado  haciendo  desde  el  principio  de  los 
contratos ; y todavía  el  8 de  Noviembre  estába- 
mos sosteniendo  la  mitad  de  la  línea  entre  Puer- 
to Berrío  y Pavas  y manteniendo  trabajadores 
en  ella.  Es  el  mismo  Gobierno  de  Antioquia 
quien  os  da  la  prueba  de  estos  hechos  : héla  aquí, 
tomada  de  la  Refutación,  página  43  : 
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Oficial. — Puerto  Berrio,  8 de  líoviemlre  de  1893 
‘‘  Señor  Secretario  de  Hacienda. — Medellíu. 

. . Desde  recibo  Resolución  lian  cesado 
todas  concesiones  de  que  gozaban  contratistas 
y sus  empleados  en  el  tren.  (Conforme  al  con- 
trato, y para  poder  trabajar,  tenían  derecho  á 
ciertas  concesiones  de  pases,  etc,)  Conservan 
aún  como  veinte  (20)  trabajadores  en  línea.  Si 
cree  deba  obrar  inmediatamente,  lo  haré  ocu- 
pando línea,  taller,  etc. 

El  Administrador, 

^^Alejandro  Restrepo  R.'^ 

De  manera  que  la  consolación  del  Departa- 
mento no  puede  ser  menos  santificante. 

Continua  la  Refatacibn  diciendo  que  el  Go- 
bierno optó  por  la  resolución  de  los  contratos 
con  indemnización  de  perjuicios,  en  la  segunda 
de  las  declaraciones  de  la  Resolución  ; pero  se 
guarda  de  agregar  que,  aunque  optó,  es  decir, 
escogió  ese  camino,  jamás  demandó  cosa  nin- 
guna, ni  hubo  poder  humano  que  lo  hiciera  con- 
currir al  Arbitramento  pactado. 

Por  la  tercera,  dice,  se  reservó  el  derecho 
de  alegar  nulidades.  La  Nación  en  el  compro- 
miso arbitral  no  se  reservó  ese  derecho  : hizo 
muy  bien,  porque  no  tenía  iiiilida  les  que  alegar. 
El  compromiso  parte  de  la  existencia  legal  y 
validez  de  los  contratos  y ordena  que  la  senten- 
cia les  ponga  fin  (1). 

(1)  Da  pena  tener  nno  que  criticar  á juristas  ilustres  como  el 
que  ha  defendido  los  intereses  del  Gobierno  en  esta  litis.  Da 
cierta  descontianza  el  cogerlo  puntos,  puntos  muy  graves,  á per- 
sonas como  el  doctor  Vélez,  que  tan  bellas  palmas  ha  cosechado 
en  los  campos  del  foro;  y si  no  fuera  que  el  deber  manda  más  que 
el  interés,  no  pusiera  mi  indocta  mano  sobre  la  obra  que  arroba 
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Por  la  cuarta  declaración  dijo  el  Gobierno  : 
Se  procederci  en  consecuencia/^  Vamos  á ver 
cómo  ajusta  el  autor  esto  del  procedei^  con  aque- 
llo del  abstenerse,  del  dejar  de  cumplir.  Vamos  á 
ver  si  en  castellano  se  puede  decir  : ¡ En  conse- 

cuencia procedo ....  ano  entregar  dinero  ! 

El  autor  afirma  que  esa  declaración  quiere 
decir  que  el  Gobernador  procedería  de  acuerdo 
con  las  tres  declaraciones  anteriores  ; esto  es^ 


ahora  los  ánimos  de  los  periodistas  más  ó menos  entusiastas. Em- 
pero, ello  es  preciso. 

De  la  página  ccxxx  del  Alegato  del  doctor  Vélez  tomé  el 
epígrafe  que  le  puse  á este  cuaderno,  epígrafe  que  resume  per- 
fectamente el  juicio  de  luchos  sometido  al  Tribunal  del  arbitra- 
mento: ‘‘Por  tanto  á nada  conduce- dice  el  doctor  Vélez — 
examinar  los  hechos  posteriores  á esa  declaración,  que  no  son  d$ 
vuestra  com'p et encía , puesto  que  de  acuerdo  con  el  compromiso 
de  arbitramento,  stlo  debéis  resolver  cuál  de  las  ijartes  dejó  de 
cumplir  debidamente  los  contratos^’ 

Fijó,  pues,  el  doctor  Vélez  el  alcance  inequívoco  del  com- 
promiso de  arbitramento  tal  como  yo  lo  fijo  en  este  escrito.  Por 
eso  no  puedo  explicarme  cómo  un  abogado  de  la  prosapia  del  doc- 
tor Vélez  trueca  los  frenos  que  él  mismo  ha  forjado  y en  su  ca- 
pítulo Faz  Moral  sale  con  la  buena  de  que  los  contratos  son  nu- 
los de  nulidad  absoluta,  y la  alega;  son  nulos  de  nulidad  relati- 
Ta,  y la  alega  también;  y al  alegar  todas  esas  nulidades,  se  desen- 
tiende de  los  efectos  que  produce  la  nulidad  judicialmente 
declarada  (artículo  1746  del  Código  Civil)  y pide  que  “condenéii 
á los  sefíores  Punchard  & C.°  á pagarle  al  Gobierno  de  la  Eepú- 
blica  las  indemnizaciones  pecuniarms  que  indico  en  el  capítulo 
siguiente^  (Página  ccxai). 

¿ Cómo  es  eso,  señor  doctor  Vélez;  se  puede  pedir  en  un  sólo 
montón  que  se  declare  una  nulidad  cualquiera  y que,  al  mismo 
tiempo,  se  condene  á la  parte  contraria  á que  indemnice  perjui- 
cios por  no  haber  cumplido  el  contrato  nulo  ? ¿ El  artículo  1546 
del  Código  Civil  tiene  aplicación  inmediata  y conjunta  con  el 
1746  ? ¿ Son  lo  mismo  las  restituciones  mutuas  que  la  indemni- 
zación de  perjuicios  ? 

Cuando  un  hábil  campeón  se  ve  así  de  confundido,  sin  saber 
qué  acción  deduce  ni  por  qué  camino  toma,  apartándose  de  la 
pauta  que  es  el  compromiso,  tal  vez  pueda  llegar  á juzgarse  que 
hay  intención  de  oscurecer  antes  que  de  alumbrar  los  caminos  de 
la  justicia.  También  se  nota  que  olvidó  el  señor  doctor  Vélez  co- 
brarle á la  Casa  Punchard  & C.°,  además  del  valor  del  lunch  j 
de  los  coches  en  que  fueron  los  empleados  del  Gobierno  y sus  ami- 
gos á encontrar  á los  seB ores  Ridley,  Barrientes,  etc.,  cobrar  tam- 
bién ciertas  sumas,  que  el  doctor  Vélez  se  calla,  pagadas  á aboga- 
dos de  Medellín  por  consultas  resueltas  en  favor  del  señor  Gober- 
nador Vásquez,  y que  figuran  en  el  Informe  de  Hacienda.  La* 
relaciones  de  caja  son.  indiscretas. 
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que  suspendería  el  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones; que  si  demandaba  á los  contratistas^  de- 
bía pedir  la  resolución  de  los  contratos,  y que  Ee/utmcun, 
al  pedirla,  podía  alegar  primero  que  eran  nulos 
por  las  razones  mencionadas.'^ 

Que  averigüe  otro  la  clase  de  demanda  que 
hubiera  entablado  el  Gobierno  ; yo  lo  que  con- 
tradigo muy  respetuosamente  es  esa  teoría  del 
abstenerse,  que  luego  se  traduce  en  hechos  de 
la  mayor  gravedad. 

Ya  tuve  el  honor  de  deciros  que,  conforme 
al  artículo  1.®  de  la  Ley  95  de  1890,  se  llama 
fuerza  mayor  b caso  fortuito^  el  imprevisto  á que 
no  es  posible  resistir,  como  un  naufragio,  un  te- 
rremoto, el  apresamiento  de  enemigos,  los  actos 
de  autoridad  ejercidos  por  un  funcionario  pú- 
blico, etc^ 

El  artículo  282  de  la  Ley  105  del  mismo 
año  de  1890  determina  los  tres  casos  en  que 
despojo,  á saber  : 

1 Cuando  uno  priva  á otro  áe  la  posesión 
de  una  cosa,  ó de  la  tenencia  de  la  misma,  va- 
liéndose de  la  fuerza.  2.°  Cuando  en  ausencia  del 
poseedor  ó tenedor,  otro  se  apodera  de  la  cosa, 
y volviendo  dichos  poseedor  ó tenedor  son  re- 
pelidos por  la  fuerza  ; y 3.*"  Cuando  la  autoridad 
pública,  fuera  de  los  pasos  determinados  por  la 
ley,  priva  á cualquiera  de  la  posesión  b'  de  la  te- 
nencia de  la  cosa,  sin  previo  juicio ú 

Que  el  Gobierno  de  Antioquia  al  hacerse 
justicia  por  su  propia  mano,  al  equivocarse, 
como  se  equivó,  ¡ pesia  á su  sabiduría  ! en  la  inter- 
pretación de  las  leyes  del  país,  procedió  fuera  de 
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los  casos  señalados  por  ellas,  es  cosa  que  ya 
queda  demostrada  ; que  privó  á la  Casa  y á los 
Depositarios  de  la  tenencia  de  la  línea  y de  la 
de  las  libranzas,  sin  previo  juicio,  y despidió  álos 
empleados  del  Ferrocarril,  es  cosa  que  tengo 
probada  con  las  órdenes  auténticas  de  la  misma 
autoridad;  órdenes  que,  como  era  del  caso,  se  tra- 
dujeron en  actos  materiales  de  fuerza  mayor  á 
que  fue  imposible  resistir. 

A este  respecto  me  es  imposible  no  ceder 
al  deseo  de  copiar  un  paso  del  Informe  sobre 
Hacienda  del  señor  Gobernadora  la  Asamblea  de 
1894,  que  lo  trae  la  Refutación  en  su  página  63, 
y que  dice  : 

'SiniSdtt  En  resumen;  ningún  hecho  se  ha  ejecu- 

de  acuerdo  i i i i ti 

contra  los  empleados  de  la  empresa  del 
aviso  en  que  se  Ferrocarril,  ni  ninguna  palabra  se  les  ha  dicho 
que  pairasen  que  pudiese  infundirles  temor;  seles  ha  hablado 

las  libranzas 

t?adáf&e- simplemente  por  una  de  las  partes  conti’atantes 
ios°Deposita®P^^'^  hariau  esto  o aquello,  y 

lifefdSero'?  con  huu  contestado  que  sí  lo  ha- 

documentos^.”  ^ 

infoSe rían,  aunque  protestando  en  ciertos  casos:  pero 

de  Hacienda). 

bien  se  comprende  que  las  protestas  que  se  re- 
ducen á meras  palabras,  nada  significan  contra 
una  parte  contratante.  Viniendo  á un  caso  par- 
ticular y para  ser  más  claro,  me  permito  notar 
Véase  declara  sí  uii  iudividuo  ocupa  uii  bieii  que  otro  cree 
?umaVH"'^^  pertenece  y éste  pide  al  ocupante  que  se  lo 
ls?aÍÍ&ÍÍ5f  entregue,  si  lo  entrega,  sin  que  se  le  haga  vio- 
bifrno)  sSlencia,  limitándose  á protestar  contra  la  entrega 

ningúa  dere-  . ^ ^ 

que  verifica  ^voluntariamente,  su  protesta  ¿ que 
valor  legal  ó moral  tiene  contra  el  que  pidió  y 
recibe  el  bien  ? 
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El  estilo  es  el  hombre  ; ahí  le  tenéis,  seño- 
res ARBiTRADORES,  coD  csa  moderación  infinita 
que  parece  que  las  palabras  no  se  asientan  sobre 
el  papel,  j sin  embargo  llevan  en  sí  todos  los 
errores  que  pueden  acumularse  en  un  corto  pá- 
rrafo. Voy  á descoyuntar  este  otro  armazón  y á 
mostrar  su  paramento  inane. 

La  autoridad  pública,  señor  Vásquez,  no 
tiene  que  ejecutar  hechos,  desenvainar  espada 
ni  apelar  al  garrote,  como  el  individuo  de  que 
usted  habla;  la  autoridad  pública  se  hace  obede- 
cer con  oficios  suaves  y discretos,  como  los  que 
usted  ponía,  porque  hay  dos  clases  de  despojo,  se- 
ñor: el  que  los  particulares  pueden  cometer, — pri- 
mero y segundo  casos  de  la  ley  citada, — el  cual 
puede  ejecutarse  y ser  repelido  á puro  garrote  ; y 
el  de  la  autoridad  pública,  que  ordena  muy  blan- 
damente, y á la  cual  se  la  repele  con  una  simple 
protesta  de  palabras,  que  funda  el  derecho  de 
la  víctima  contra  el  violador  audaz.  Por  eso  los 
actos  de  la  autoridad  constituyen  fuerza  mayor, 
imprevisto  á que  es  imposible  resistir ; por  eso 
el  despojo  autoritario  se  prueba,  ^^con  el  infor- 
me de  la  autoridad  ó funcionario,  acompaña- 
do de  una  copia  fiel  de  la  actuación  ó diligen- 
cias á que  se  contrae  la  querella  ( artículo  1330 
del  Código  Judicial)  ; por  eso  dice  el  Secretario 
de  Hacienda  del  señor  Vásquez,  y dice  él  mismo 
en  sus  declaraciones  : Que  el  testigo  sabe  que 

DO  es  lícito  á los  individuos  rechazar  por  la  fuer- 
za las  órdenes  emanadas  de  autoridad  pública 
en  asuntos  de  su  incumbencia.^^  El  señor  Vásquez 
y sus  Secretarios  declararon  que  era  de  su  incum- 

10 
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bencia  quitarles  las  libranzas  á los  Depositarios^ 
la  línea  á los  Ingenieros  y despedir  los  emplea- 
dos creados  por  el  contrato.  El  señor  Vásquez  d 
sus  abogados  deben  saber  que  la  razón  por  la 
cual  no  se  puede  rechazar  una  orden  de  la  au- 
toridad, se  funda  en  que  la  Constitución  supone 
que  las  autoridades  están  instituidas  para  pro- 
teger el  derecho,  para  respetarlo  y hacerlo  res- 
petar, no  proceder  en  consecuencia;  y,  en  fin, 
porque  el  Código  Penal  castiga  con  penas  seve- 
ras la  resistencia  á esas  órdenes,  aunque  ellas 
sean  desaforadas  y ella  sea  inerte. 

Tanto  el  señor  Gobernador  como  su  Secre- 
tario declararon  que  ellos  sí  sabían  lo  que  es  des- 
pojo y fuerza  mayor  y el  respeto  y acatamiento 
que  se  debe  á las  órdenes  de  la  autoridad  ; que 
se  juzgue,  pues,  si  procedieron  siquiera  por  error, 
ó si  hubo  otra  cosa  que  no  quiero  nombrar,  en  los 
procedimientos  contra  los  señores  Punchard  & C.^ 

Fáltame  ahora,  para  terminar,  decir  dos 
palabras  respecto  de  la  intervención  de  la  Asam- 
blea en  el  asunto.  Mas  nó  : recuerdo  ahora  que 
el  Excelentísimo  Señor  Caro,  en  su  Resolución 
sobre  arbitramento,  hizo  ver,  en  los  términos  que 
copio,  lo  ilegal  y dañino  de  la  intrusión  de  ese 
augusto  Cuerpo  en  este  asunto  ; dice  el  texto  : 
I.  Se  ha  complicado  la  cuestión  con  la  de- 
claración que  hizo  la  Asamblea  de  Antioquia, 
sin  intervención  del  Gobernador,  de  ser  nulo  el 
contrato  de  empréstito,  autorizado  implícita- 
mente por  una  ordenanza  y declarado  legítimo 
por  el  Gobierno  nacional.  Tal  declaración  no 
puede  dejarse  correr  como  válida,  [porque  las 
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ÁsaDibleas  no  pueden  ejercer  funciones  judi- 
ciales ni  dictar  resoluciones  encaminadas  á des- 
autorizar la  sanción  del  Poder  Ejecutivo/^ 

Lo  último  de  que  fue  víctima  la  Casa  Pun- 
chard  & C.®  en  Antioquia,  esto  es,  de  que  la 
Asamblea  se  arrogara  funciones  judiciales  con- 
tra ella;  ese  proceder  final  quedó  bien  castiga- 
do, eso  sí,  con  la  palabra  del  Gobierno.  Yo  no 
quiero  agregar  la  mía  á esa  censura  ; yo  voy  á 
otra  cosa  pertinente  con  la  teoría  de  la  Asamblea 
mandante  y del  Gobernador  mandatario,  que 
sostienen  tan  tenazmente  en  la  ReJ-utacibn. 

Como  la  confesión  de  parte  releva  de  toda 
otra  prueba,  leed,  señores  arbitradores,  lo  que 
dijo  la  Asamblea  misma,  lo  que  determinó  y 
aprobó,  por  unanimidad  y en  sesión  secreta^  con 
respecto  á la  memorada  declaración  de  19  de 
Octubre  : 

En  primer  término,  vuestra  comisión  ha 
considerado  que  el  asunto  acerca  del  cual  se 
pide  dictamen  á la  Asamblea,  corresponde^  por 
ministerio  de  la  ley^  al  ramo  administrativo,  en 
el  cual  lleva  la  voz  y representa  al  Departamento 
el  Gobernador ; ha  considerado  asimismo  que 
siendo  la  Asamblea  una  corporación  puramente 
administrativa,  obedece  al  espíritu  y á la  letra 
de  las  disposiciones  legales  al  dar  el  dictamen 
que  se  le  pide/^ 

Ahí  tenéis,  señores  arbitradores,  la  interpre- 
tación auténtica  de  la  declaración  del  Goberna- 
dor, muy  otra  de  aquella  de  mandatario  y man- 
dante, etc.  Si  queréis  interpretación  entusiasta, 
acorde  con  la  de  la  Asamblea,  leed,  en  la  misma 


Como  erado  es- 
perarse, el  se- 
ñor Vélez,  en 
su  alegato, 
vuelve  á re- 
producir esta 
desaten  t a da 
teoría.  


Refutaei^n 

pág.28. 
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Refutación^  las  felicitaciones  al  Gobierno  del 
Departamento/^  por  la  medida  enérgica,  salva- 
dora, etc.,  que  había  tomado.  Hasta  para  el 
Excelentísimo  Señor  Núñez,  con  ese  proceder- 
se  dio  un  ejemplo. 

Funesto  ejemplo,  me  permito  decir  al  con- 
cluir. Funesto  ejemplo  de  ilegalidad  y velei- 
dad, que  arrancó  al  país  halagadoras  esperan- 
zas, y le  cerró  para  muchos  años  las  fuentes  del 
progreso.  Solamente  el  muy  digiio  é ilustrado 
Gobernador  de  Santander,  D.  José  Santos,  que 
comprendió  todo  el  alcance  maléfico  del  ejemplo 
que  daba  al  país  D.  Miguel  Vásquez,  solamente 
aquel  digno  Gobernador,  no  hizo  figura  en  el  co- 
ro de  aplausos  entre  el  Consejo  de  Vahos  y los 
firmantes  de  Medellín 

á)  y 36. 

La  última  tabla  de  salvación  á que  han 
echado  mano  el  Gobierno  de  Antioquia  y sus 
campeones,  en  defensa  de  la  Resolución  de  19  de 
Octubre,  es  la  que  consta  en  el  siguiente  pasaje 
de  la  Refutación : 

^‘Supongamos  que  el  señor  Gobernador, — -se 
dice  allí  á la  página  xxxviii, — no  tuvo  razón 
para  suspender  el  cumplimiento  de  las  obligacio- 
nes que  los  contratos  imponen  al  Departamento, 
de  acuerdo  con  aquellas  ideas.  Evidentemente 
que  si  él  no  tenía  razón  para  eso,  tampoco  la  te- 
nían para  lo  mismo  los  señores  Punchard  & Gf 
que  son  la  otra  parte  contratante.  Entonces 
¿ con  qué  derecho,  desde  el  4 y 5 de  Octubre  de 
1893,  notificaron  al  Gobierno  de  Antioquia,  en  la 
persona  del  Agente  señor  Cisneros,  y del  Inge- 
niero Consultor  señor  Bruce,  que  no  seguían 
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cumpliendo  los  contratos,  j que  habían  dado  or- 
den de  suspender  todos  los  trabajos  del  Ferro- 
carril ? 

^^Si  al  doctor  Esguerra,  agrega  el  autor,  no 
se  le  hubieran  ocultado  las  comunicaciones  de 
Punchard  & C.°,  que  puede  leer  en  las  páginas  45 
á 47  de  los  documentos,  ó si  él  no  se  hubiera  des- 
entendido de  ellas,  no  se  habría  expuesto  á que  se 
le  retorciesen  sus  argumentos,  lo  que  impide  el 
escape,  j una  de  dos  : ó se  los  hubiera  endereza- 
do, como  se  los  enderezamos  nosotros  á sus  clien- 
tes ingleses,  ó hubiera  buscado  otros  para  que  no 
quedase  mal  parada  su  respetabilidad  de  legista/^ 

Siento  verdaderamente,  señores  arbitrado- 
res,  que  no  sea  el  mismo  doctor  Esguerra  el  que 
les  enderece,  ahora  sí  para  que  no  se  les  vuel- 
van á caer  jamás,  sus  argumentos  retorcidos  á 
los  autores  de  la  Refutación.  Pero  ya  que  el 
grande  abogado  no  me  tiene  en  esta  vez  de  clien- 
te inglés,  cosa  que  siento  por  la  buena  causa  que 
defiendo,  haré  lo  posible,  dentro  de  mis  cortos 
alcances,  para  que  por  mi  culpa  no  se  quede  la 
luz  de  mi  derecho  debajo  del  celemín.  Vamos 
por  partes. 

Sea  lo  primero  manifestaros  que  al  doctor 
Esguerra  no  se  le  ocultaron  documentos  de  la 
casa  Punchard  & C.°,  que  pudieran  ilustrar  su 
concepto.  Las  notas  á que  se  refiere  el  Gobierno 
de  Antioquia  en  su  Refutación^  no  las  conoció  el 
doctor  Esguerra  oportunamente,  no,  jamás,  por- 
que los  señores  Koppel  & Schloss,  que  le  pidie- 
ron su  opinión  jurídica,  tampoco  las  conocían ; 
ni  las  conocía  yo  hasta  que  la  Refutación  vino  á 
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mis  manos,  por  la  sencilla  razón  de  que  el  Go- 
bierno de  Antioquia  se  apoderaba  en  aquel  en- 
tonces, con  la  más  perfecta  regularidad,  de  toda 
la  correspondencia  de  la  Casa  para  mí,  de  mis 
cartas  privadas  y de  familia,  *y  aun  de  retratos 
y vistas  fotográficas,  que  deben  hacerle  ahora 
compañía  á la  correspondencia  de  mi  abogado, 
tomada  por  los  soldados  en  nombre  del  Gobier- 
no. Claro  está  que  si  yo  hubiera  recibido  carta 
alguna  de  mis  mandantes  sobre  suspensión  de 
trabajos  ú otro  asunto  relacionado  con  los  con- 
tratos, la  habría  cumplido  como  ella  rezara,  cual 
era  mi  deber  de  mandatario.  Por  donde  se  ve 
que  al  Gobierno  de  Antioquia  no  se  le  notificó 
nada  en  el  particular ; al  contrario,  yo  le  notifi- 
caba casi  diariamente  que  estábamos  cumplien- 
do el  contrato,  que  lo  seguiríamos  cumpliendo, 
y que  si  tenía-alguna  queja  contra  los  contratis- 
tas viniera  al  arbitramento,  como  nosotros  se  lo 
exigíamos,  para  que  ese  Tribunal  decidiera  de 
nuestras  diferencias  en  justicia  y razón. 

Como  yo  no  puedo  probar  un  hecho  nega- 
tivo,— el  no  haber  recibido  las  cartas  de  que  se 
trata, — aunque  sí  podría  probar  que  el  Gobierno 
las  cogió  en  el  correo,  junto  con  las  que  publica 
en  los  documentos  de  la  Refutación,  y junto  con 
aquellas  que,  violando  el  secreto  de  los  sumarios, 
remitía  á Bogotá;  aunque  yo  hubiera  recibido  ta- 
les cartas,  si  no  les  di  curso  ninguno  como  man- 
datario de  Punchard  & C.®,  y antes  bien  procedí 
en  sentido  diametralmente  opuesto,  y seguí  tra- 
bajando é instando  al  Ingeniero  Oficial  y al  Go- 
bierno para  que  me  dejaran  ensanchar  los  traba- 
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jos,  aun  después  del  19  de  Octubre^  ¿ qué  cargo 
les  queda  al  Gobierno  y á sus  apoderados  contra 
los  contratistas  ausentes  ni  contra  mí  ? El  man- 
datario que  ha  excedido  los  límites  de  su  man- 
dato es  sólo  responsable  al  mandante,  y no  es 
responsable  á terceros  sino  : 1.'’  Cuando  no  les  ha 
dado  suficiente  conocimiento  de  sus  poderes.  2.° 

Cuando  se  ha  obligado  personalmente/^  Mi  res-  y^ase  artieui» 
ponsabiJiclad  hubiera  sido  entonces  para  ante  gociyü. 
Punchard  & C.°,  mis  mandantes.  El  Gobierno 
de  Antioquia  conocía  muy  bien  mi  poder,  pues 
que  uno  de  los  primeros  actos  del  señor  Vásquez 
fue  pedírmelo  para  estudiarlo. 

Otra  cosa  más  importante,  que  deoíaíi  cono- 
cer el  Gobierno  y los  autores  de  la  Refutación 
antes  de  pretender  retorcerle  argumentos  al  doc- 
tor Esguerra,  es  la  cláusula  xiay  del  contrato 
principal,  decisiva  en  el  asunto 

xLiv.  Los  contratistas  quedan  obligados  á 
mantener  en  la  ciudad  de  Medellín  un  mandata- 
rio, con  poderes  plenos,  para  que  se  entienda^  á 
nombre  de  ellos^  con  el  Gobierno^  en  todo  lo  rela- 
tivo AL  PRESENTE  CONTRATO. 

Ante  esta  cláusula  tan  perentoria,  ¿qué  va- 
lor tienen  las  comunicaciones,  cualesquiera  comu- 
nicaciones, que  la  Casa  hiciera  en  Londres,  no  al 
Gobierno  mismo,  sino  á dos  Ingenieros  encarga- 
dos de  resolver  cuestiones  técnicas  y de  expedir 
certificados  ? ¿ Qué  poderes,  plenos  ó no  plenos, 
tenían  del  Gobierno  de  Antioquia  los  señores 
Bruce  y Cisneros  ? T si  estos  señores  no  tenían 
del  Gobierno  de  Antioquia  poderes  especiales  ni 
generales  para  entenderse  con  los  contratistas 
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en  todo  lo  relativo  á este  contrato,  ¿ qné  valor  ju- 
rídico alcanza  cualquiera  comunicación  hecha 
á ellos? 

Más  aún  : esa  notificación  baldía  no  tuvo 
resultados  de  ningún  género,  porque  los  notifica- 
dos nada  podían  hacer  en  el  particular,  ni  nada 
hicieron  en  efecto ; y cuando  ella  vino  al  país 
no  llegó  á manos  del  apoderado  para  todos  los 
efectos  del  contrato,  sino  á las  del  mismo  Go- 
bierno, que  ya  Tiahia  tomado  sus  determinacio- 
nes definitivas  é irrevocables.  Kecuérdese  que  el 
primer  cuidado  del  Gobierno,  después  de  dictar 
su  Resolución,  fue  notificármela,  paraluégo  pro- 
ceder en  consecuencia : para  despedir  á todos 
los  empleados,  apoderarse  de  la  línea  y de  las  li- 
branzas, y negarse  al  arbitramento. 

V'eamos,  no  obstante,  esa  ineficaz  notifi-^ 
cación,  para  que  os  acabéis  de  persuadir,  que 
ella,  aun  habiendo  sido  hecha  por  mí  mismo  al 
señor  Gobernador  en  persona,  ningún  derecho 
le  daba  á él,  ninguno  le  quitaba  á la  Casa ; toda 
vez  que  ella,  lejos  de  ser  un  acto  arbitrario  de  un 
poder  público,  como  lo  fue  el  del  señor  Gober- 
nador, era,  ésta  sí,  el  acto^  de  legítima  defen- 
sa á que  pueden  ocurrir  los  contratantes  de 
buena  fe,  que  han  cumplido  sus  pactos,  para  pre- 
sentarse ante  sus  jueces  naturales  á pedirles  jus- 
ticia contra  su  contraparte  constituida  en  mora. 

Según  el  cuaderno  intitulado  Refutación,  de 

PAgS.  45  y 46.  ^ ^ 

que  tantas  veces  he  hablado  y tendre  que  ha- 
blar todavía,  los  contratistas  le  dirigieron  una. 
carta  á los  señores  Bruce  v Cisneros,  con  fecha 
5 de  Octubre  de  1893,  del  tenor  siguiente : 


— 155  — 


Señores : 

Cumplimos  el  penoso  deber  de  notificar  á 
ustedes  que  el  Gobierno  de  Antioquiaha  deshon- 
rado las  firmas  de  ustedes,  puestas  en  los  certi- 
ficados expedidos  en  nuestro  favor  con  motivo 
de  nuestro  contrato  con  el  Gobierno,  que  ha  in- 
tervenido con  los  Depositarios  en  Medellín,  nom- 
brados por  el  mismo  contrato,  y que  les  ha  pro- 
hibido pagar  dichos  certificados,  á pesar  de  es- 
tar legal  y debidamente  certificados  por  ustedes. 

Este  es  un  rompimiento  tan  serio  de  los 
términos  del  contrato,  y una  acción  que  hiere 
tan  directamente  no  sólo  las  bases  del  contrato 
sino  las  leyes  de  equidad,  que  nos  es  imposible 
continuar  los  trabajos  bajo  esas  condiciones,  y 
por  tanto  hemos  instruido  á nuesrro  Agente  en 
Medellín  que  formalmente  notifique  al  Gobierno 
que  á consecuencia  de  su  falta  de  cumplimiento 
con  el  contrato,  toda  responsabilidad  de  nuestra 
parte,  impuesta  por  el  contrato,  ha  terminado  ; 
que  lo  hacemos  responsable,  no  sólo  por  la  suma 
que  se  nos  debe  por  trabajos  ejecutados  y por 
gastos  preliminares,  sino  también  por  las  pérdi- 
das y daños  que  la  conducta  del  Gobierno  nos 
causa,  y también  por  compensación  de  la  pér- 
dida de  utilidades,  v rogamos  á ustedes  se  sirvan 
aceptar  esta  intimación  como  aviso  formal  que 
les  damos,  así  como  también  tenemos  que  poner 
en  conocimiento  de  ustedes  que  por  orden  nues- 
tra todos  los  trabajos  se  han  suspendido/^ 

Al  señor  Cisneros  le  habían  escrito  tam- 
bién el  día  anterior  (4  de  Octubre) : 

Estamos  obligados  á confesar  que  desde 


La  tradn«- 
ción  es  oficial  y 
por  tanto  debo 
tomarse  con 
todas  las  reser- 
vas del  caso. 
Lo  que  pasó 
con  cartas  del 
señor  C.  Calde- 
rón y del  señor 
L.  Yalcke,  im- 
pone la  mayor 
circunspección 
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tiempo  atrás  presentíamos  que  el  Gobier- 
no  intentaba  romper  el  contrato,  y la  crisis  que 

tas  oartas,  ^ ^ ^ 

SSféiqueS- esperábamos  al  fin  ha  llegado.  Diremos  simple- 

H?c?eSda1e^^^^^  accioü  lia  sido  dc  lo  inás  fuuesta 

para  los  intereses  de  Antioquia;  pues  si  los  cer- 

Sí^ciboTá  tificados  hubieran  sido  prontamente  pagados, 

.manifestar  que  ^ 107 

el  London  & Westminster  Bank,  que  habíamos 

^éaíie ’ias  l^grado  inclinar  bien  en  favor  del  país,  no  sólo 

> pruebas  del  se-  1 1 ^ 1 1 

.«orYélez).  üabria  avanzado  mucho  mayores  sumas  para 
permitir  la  rápida  continuación  de  las  obras, 
sino  que  es  muy  posible  hubiera,  á debido  tiem- 
po, patrocinado  el  empréstito,  lo  cual  de  suyo 
habría  colocado  al  Gobierno  de  Antioquia  en 
alta  posición  de  crédito  en  los  mercados  de  Eu- 
ropa. 

Con  gran  pena  y sentimiento  escribimos  á 
usted  estas  líneas ; pero  desgraciadamente  no 
nos  queda  alternativa  : las  obras  se  han  parali- 
zado y nuestro  Agente  tiene  instrucciones  para 
activar  nuestros  legales  y justos  reclamos  por  todos 
los  medios  en  su  poder 

Bien  sabréis  vosotros,  señores  arbitradores, 
que  va  para  dos  años  que  activo  ante  el  Gobier- 
no los  legales  reclamos  de  mis  principales.  To 
-llamé  al  Gobierno  del  señor  Vásquez  al  Arbitra- 
mento desde  el  día  9 de  Octubre  y ni  siquiera  se 
me  contestó.  To  le  propuse  la  resolución  amigable 
de  los  contratos  y él  ni  se  dignó  prestar  atención 
á mis  palabras.  ¿ A qué  queda,  pues,  reducida  la 
famosa  alegación  del  Gobierno  de  Antioquia  eñ 
este  punto  ? Cartas  como  esas  se  escriben  todos 
los  días,  no  sólo  á personas  extrañas,  sino  á los 
mismos  contratantes  en  persona.  Muy  señor 
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mío  : usted  ha  roto  de  un  modo  flagrante  y per- 
judicialísimo  para  mí,  el  contrato  que  celebra- 
mos sobre  el  asunto  Ferrocarril.  Como  yo  es- 
taba cumpliendo  ese  contrato  y usted  no,  ya  he 
dado  orden  á mi  abogado  para  que  le  establezca 
á usted  el  juicio  correspondiente,  pues  no  me 
queda  otra  alternativa.  Le  cobraré  perjuicios 
en  los  términoa  de  la  ley.'^ 

Y efectivamente  la  Casa  de  Punchard,  ac- 
tivando sus  legales  y justas  reclamaciones  ha  de- 
mandado ante  vosotros  al  Gobierno  de  Colombia 
para  que  se  declare  que  él  no  cumplió  ios  con- 
tratos sobré  el  ferrocarril  de  Antioquia  y debe 
la  indemnización  legal,  con  otros  cargos. 


VI 


CUESTIONES  LEGALES 

No  estando  el  contrato  mismo  en  tela  de 
juicio,  sino  su  efectividad,  como  había  dicho  el 
Excelentísimo  Señor  Caro  en  su  carta  de  Madrid; 
estando  los  contratos  vivos, esperando  la  sen- 
tencia que  dé  fin  al  asunto,  como  dijo  la  Refuta- 
ción en  la  página  xxxiv ; habiendo  declarado  lo 
mismo,  implícitamente,  el  Gobierno  en  sus  decre- 
tos sobre  Ar*bitramento  ; siendo  evidente  lo  que 
dijo  el  Secretario  de  Hacienda  en  su  largo  oficio 
de  31  de  Octubre,  que  á los  arbitradores  para 
que  puedan  funcionar  hay  que  darles  una  base  se- 
-véase  Befuta- ouc  eu  cstc  CUSO  tieuc  QU0  sei*  el  contrato, 

«^pág.  56.  ^ ^ ^ ^ 

para  que  en  vista  de  él  puedan  aclarar  derechos 
y obligaciones,  según  su  leal  saber  y entender  ; 
siendo  evidente  esto,  repito,  las  partes  arrancan 
en  el  compromiso  en  que  os  nombraron  jueces, 
de  la  existencia  y validez  de  los  contratos,  que 
enumeraron  prolijamente  en  el  considerando  pri- 
mero de  la  escritura,  y quisieron  que,  previa  de- 
claratoria de  que  la  sentencia  ha  de  ponerles  fin, 
limitéis  vuestro  fallo  á decidir  : 

¿ Cuál  de  las  dos  partes  contratantes,  los 
señores  Punchard,  Me.  Taggart,  Lowther  & 0.* 
de  un  lado,  y el  Gobierno  de  Colombia  del  otro, 
dejó  de  cumplir  debidamente  los  contratos,  y se 
hizo  responsable  de  su  resolución  y caducidad  ? 
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Tratándose  de  un  contrato  bilateral  infrin- 
gido por  una  de  las  partes — según  la  doctrina 
del  Tribunal  de  Antioquia — los  contratantes  re- 
nunciaron al  derecho  de  pedir  el  cumplimiento 
del  contrato  con  la  indemnización  de  perjucios, 
y optaron  porque  declaréis  la  resolución  de  él 
con  la  susodicha  indemnización,  al  tenor  de  las 
cláusulas  subsiguientes  de  la  escritura.  Como  cosa 
consecuencia!  debéis  ordenar  también  la  cancela- 
ción de  las  fianzas  de  la  Casa,  si  tiene  ella  la  razón, 
ó que  se  hagan  efectivas  contra  ella,  junto  con 
las  demás  indemnizaciones,  en  el  caso  contrario. 

Una  vez  resuelta  la  cáusula  a) — quién  cum- 
plió, quién  no  cumplió — las  otras  resoluciones  se 
desprenden  de  ella  por  su  propio  peso  de  dere- 
cho y de  equidad.  Si  una  de  las  partes  ha  pro- 
bado que  la  otra  se  puso  en  mora  por  hechos  po- 
sitivos de  violación  de  los  contratos,  ó por  he- 
chos negativos  de  inejecución  de  sus  compromi- 
sos, y,  en  fin,  hasta  por  confesión  de  parte,  como 
dice  el  autor  de  la  Refutación,  es  claro,  es  inelu- 
dible para  vosotros,  condenar  á esa  parte  á la 
indemnización  de  perjuicios,  conforme  al  ordinal 
3.®  del  artículo  1610  del  Código  Civil  colombia- 
no. Además  de  ser  eso  lo  equitativo  y legal,  las 
partes  os  lo  Jtian  exigido  en  la  condición  final  de 
la  escritura  : 

La  sentencia  que  deben  dictar  los  arbitra- 
dores  nombrados  ha  de  ser  condenando  ó absol- 
viendo al  Gobierno  de  Colombia,  ó á los  señores 
Punchard,  Me.  Taggart,  Lowther  & C.®,  confor- 
me á las  cuestiones  propuestas  en  este  com- 
promiso.^' 
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Ahora  bien : en  los  contratos  de  arrenda- 
miento de  servicios  para  la  confección  de  una  obra 
materia],  cual  es  el  que  informa  j domina  esta  ne- 
gociación (así  lo  calificó  acertadamente  el  señor 
Secretario  de  Hacienda,  véase  la  Refutación,  pá- 
gina 47);  en  esos  contratos,  digo,  hay  lugar  á 
reclamación  de  perjuicios,  según  las  reglas  gene- 
rales de  los  contratos,  siempre  que  por  una  ó 
por  otra  parte  no  se  haya  ejecutado  lo  conveni- 
do, ó se  haya  retardado  su  ejecución, según  lo 
, prescribe  el  artículo  2056  del  Código  Civil  colom- 
biano. (1) 

(1)  Por  muy  penoso  que  sea  tengo  que  volver  á disentir  del 
doctor  Vélez  en  la  manera  como  debe  calificarse,  jurídicamente, 
el  contrato  para  la  construc  úón  del  ferrocarril  de  Antioquia.  Yo, 
arrimándome  al  señor  Mejía  Alvarez,  Secretario,  de  Hacienda 
de  Antioquia,  y con  vista  del  artículo  2053  del  Código  Civil  co- 
lombiano, asigno  á dicho  contrato  el  carácter  de  un  arrendamien- 
to, en  que  el  dueño  de  la  obra, — el  Gobierno  de  Antioquia,— su- 
ministra la  materia  principal  de  ella,  cual  lo  es  la  zona  de  tierra 
que  ocupa  el  ferrocarril,  sus  talleres,  estaciones,  apartaderos,  etc. 
(Cláusula  4 “ del  contrato). 

“ Si  la  materia  principal  es  suministrada  por  el  que  ha  or-- 
denado  la  obra,  poniendo  el  artífice  lo  demás,  el  contrato  es  de 
arrendamiento;  en  el  caso  contrario,  de  venta.’’  (Inciso  4.°  del 
art.  2053,  citado). 

Ante  esta  disposición  y las  cláusulas  del  pacto,  por  las  cua- 
les el  Gobierno  da  ciertos  materiales  en  su  estado  bruto  y la  zona 
de  terreno,  no  queda  duda  de  la  naturaleza  del  contrato,  que  no 
es  otra  que  la  de  un  arrendamiento,  aunque  los  artífices  suminis- 
traran las  máquinas  y otras  materias  no  principales.  Así  es  que 
no  entiendo,  no  columbro  de  dónde  saca  el  doctor  Vélez  la  si- 
guiente teoría,  que  recuerda  lo  de  la  crisálida  y la  mariposa  apli- 
cado al  derecho: 

“ Según  se  desprende  de  las  diferentes  cláusulas  que  quedan 
transcritas,  el  contrato  para  la  construcción  del  Ferrocarril  era 
de  natureleza  mixta:  mientras  se  entregaba  cada  sección,  era  un 
arrendamiento  de  obra  material,  en  el  que  la  materia  se  suminis- 
traba por  los  empresarios;  y entregada,  constituía  una  verdadera 
venta,  como  que  el  Departamento  quedaba  dueño  absoluto  de 
aquélla.”  {Alegato,  página  lxi). 

Tantos  yerros  cuantas  palabras.  En  el  Código  Civil  colom- 
biano no  hay  contratos  de  natureleza  mixta  para  la  confección  de 
una  obra  material.  Con  la  maestría  que  acostumbraba  zanjó  D, 
Andrés  Bello  en  su  admirable  compilación  todas  las  dificultades 
que  han  hallado  los  expositores  en  no  pocos  pasos  del  Código 
francés.  Ejemplo  notable  de  esa  maestría  es  este  tema.  El  Códi- 
go francés  no  hace,  como  el  colombiano,  la  debida  separación 
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Las  reglas  generales  de  los  contratos  á que 
se  refiere  ese  artículo  constan  en  los  que  copio 
á continuación : 

Art.  1613.  La  indemnización  de  perjuicios 
comprende  el  daño  emergente  y lucro  cesan- 
te, ya  provenga  de  no  haberse  cumplido  la  obli- 
gación, ó de  haberse  cumplido  imperfectamente, 
ó de  haberse  retardado  el  cumplimiento. 

Exceptúanse  los  casos  en  que  la  ley  la 
limita  expresamente  al  daño  emergente. 

Art.  1614.  Entiéndese  por  daño  emergente 
el  perjuicio  ó la  pérdida  que  proviene  de  no  ha- 
berse cumplido  la  obligación  ó de  haberse  cum- 
plido imperfectamente,  ó de  haberse  retardado 
su  cumplimiento  ; y por  lucro  cesanieln,  ganancia 
ó provecho  que  deja  de  reportarse  á consecuen- 

entre  venta  y arrendamiento,  según  qne  el  artífice  ponga  su  tra- 
bajo y los  materiales  para  la  obra  ó la  materia  principal,  que 
entonces  es  venta  en  ambos  casos;  ó que  sólo  ponga  el  trabajo  j 
la  materia  no  principal,  que  entonces  es  arrendamiento,  en  am- 
bos casos  también. 

Ya  vimos  que  la  materia  principal — la  zona  de  terreno— em 
dada  por  el  Gobierno,  y por  consiguiente,  entregada  cada  sección, 
no  había  tal  venta,  pues  mal  podía  el  Gobierno  comprársela  obra 
á sí  mismo.  Esta  compra  hubiera  sido  nula  y el  doctor  Vélez  hu- 
biera alegado  esa  nulidad  junto  con  las  otras  que  alegó.  Lo  que 
hay  de  cierto  en  el  caso  es  que  la  obra  arrendada  también  se  ^‘re- 
conoce ’’  y “ se  aprueba  por  el  que  la  ordena,  es  decir,  se  entrega 
y se  recibe,  como  dice  el  doctor  Vélez.  (Véase  el  artículo  2058 
del  Código  Civil).  * 

Al  doctor  Vélez  tal  vez  lo  ha  preocupado  mucho  una  cierta 
teoría  de  los  señores  Aubry  y Eau,  qne  defienden  la  naturaleza 
mixta,  la  crisálida  y la  mariposa,  pero  no  con  vista  del  Código 
colombiano,  que  no  deja  asidero  á cavilaciones  de  ningún  género, 
sino  con  vista  del  Código  francés  y sus  vacíos.  El  doctor  Vélez  no 
cita  á esos  señores,  lo  que  hace  pensar  que  él  sea  el  inventor  de  la 
naturelaza  mixta,  por  lo  cual  no  se  le  puede  felicitar  en  verdad, 
toda  vez  que  D.  Andrés  Bello  sacó  la  cuestión  de  la  controversia 
y la  asentó  sobre  bases  tan  claras  y sencillas  como  el  día.  Para 
que  se  vea  la  paridad  de  las  teorías  del  doctor  Vélez  y de  los  ex- 
positores franceses, copio  á Guillouard,  Contrato  de  arrendamien- 
to ^ Tomo  segundo,  pág.  342; 

“Una  opinión,  enseñada  por  los  señores  Aubry  y Eau,  esti- 
ma la  naturaleza  del  contrato  de  una  manera  diferente,  según  el 
grado  de  adelanto  del  trabajo  emprendido.  El  contrato  será  w» 
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cia  de  no  haberse  cumplido  la  obligación,  ó cum- 
plídola  imperfectamente,  ó retardado  su  cum- 
plimiento. 

'^Art.  1615.  Se  debe  la  indemnización  de 
perjuicios  desde  que  el  deudor  se  ha  constituido 
en  mora,  ó,  si  la  obligación  es  de  no  hacer,  des- 
de el' momento  de  la  contravención. 

Art.  1616.  Si  no  se  puede  imputar  dolo  al 
deudor,  sólo  es  responsable  délos  perjuicios  que 
se  previeron  ó pudieron  preverse  al  tiempo  del 
contrato  ; pero  si  hay  dolo,  es  reponsable  de  to- 
dos los  perjuicios  que  fueron  consecuencia  inme- 
diata ó directa  de  no  haberse  cumplido  la  obli- 
gación ó de  haberse  demorado  su  cumplimiento.^^ 
Como  el  Gobierno  dejó  de  cumplir  en  abso- 

arrendamiento  de  obra  mientras  dure  el  trabajo,  j hasta  que  lo 

reciba  el  que  lo  haya  orfleuado ” 

Pero  una  vez  recibido  el  trabajo,  el  contrato  se  vuelve  una 
venta;  no  obstante,  ann  en  este  período,  el  contrato  no  es  una 
venta  ordinaria 

Esta  opinión— asienta  Guillouard — nos  parece  inadmisible: 
en  efecto,  si  el  contrato  es  un  arrendamiento  al  principio,  si  es 
un  arrendamiento  mientras  dura  el  trabajo,  ¿cómo  puede  volver- 
se una  venta  más  tarde?  El  contrato  debe  apreciarse  en  el  mo- 
mento en  que  se  forma,  por  el  fin  que  las  partes  se  han  propues- 
to en  ese  momento;  si  ellas  han  querido  llegar  á una  venta,  el 
contrato  será  siempre  una  venta,  salvo  que  tal  venta  no  será  per- 
fecta sino  al  recibirse  el  trabajo;  pero  no  se  puede  admitir  que  el 
contrato  se  someta  primero  á las  reglas  del  arrendamiento  y des- 
pués á las  de  la  venta.  Será  lo  uno  ó lo  otro,  pero  no  puede  ser 
lo  un!>  y lo  otro ” 

Mucho  tendría  que  decir  acerca  de  lo  que  explana  el  doctor 
Vélez  cuanto  á contratos  sin  causa  y con  causa  ilícita;  pero  en 
esa  discusión  no  debo  entrar  porque  la  premura  del  tiempo  me  lo 
veda,  y porque  hay  tal  confusión  en  esa  parte  del  trabajo  del  se- 
ñor doctor  Vélez,  que  se  ve  á leguas  que  esos  argumentos  que  le 
suministraron  cartas  privadas  (privadas  de  muchas  cosas)  de  D. 
José  Marcelino  Hurtado,  no  los  maduró  suficientemente  el  docto 
jurista  y quedaron  flojillos.  Las  cosas  de  ségunda  mano  suelen 
salir  trasnochadas,  ó nunca  segundas  partes  fueron  buenas,” 
como  decía  Cervantes  y Saavedra. 

Con  que  dejémonos  de  naturalezas  mixtas  y felicitemos  al 
señor  Mejía  Alvarez,  que  sin  haber  hecho  profesión  de  jurisperi- 
to acertó  á calificar  el  contrato  sobre  el  Ferrocarril  como  lo  hu- 
biera hecho  un  D.  Andrés  Bello. ... 


luto  algunas  de  sus  obligaciones,  cumplió  otras 
imperfectamente,  y,  en  fin,  retardó  el  cumpli- 
miento de  no  pocas,  tengo'  derecho  á exigir  de 
él,  tanto  el  daño  emergente,  como  el  lucro  ce- 
sante, conforme  á la  ley.  Señalo  como  época  de 
la  mora  el  mismo  día  en  que  comenzaron  á regir 

los  contratos  y la  fundo  en  estos  tres  hechos  ú 

•/ 

omisiones  principales : 

1. ^"  En  que  jamás  el  Gobierno  proveyó  opor- 
tuna ni  convenientemente  los  empleados  que  se 
obligó  á proveer  conforme  á los  contratos : 

2. *"  PJn  que  jamás  entregó  las  libranzas  con- 
tra los  Rematadores  de  la  renta  de  licores,  ni  en 
la  cantidad  suficiente  para  que  valieran  50,000 
libras  esterlinas,  ni  en  la  manera  y forma  de  que 
con  ellas  se  pudieran  pagar  los  intereses  de  nin- 
gún lote  de  empréstito  que  se  hubiera  emitido 
en  todo  el  primer  año  de  vigencia  de  los  con- 
tratos ; y 

S.""  En  que  jamás  emitió  las  libranzas  pro- 
metidas en  el  contrato  contra  las  Aduanas  en 
el  tiempo  oportuno,  ni  en  tiempo  alguno,  ni  las 
entregó  á los  Depositarios  de  Medellín,  ni  las 
emitió  contra  todos  los  derechos  de  importación 
que  se  causaran  en  las- aduanas  de  la  República. 

Tengo  también  derecho  á exigir,  siempre 
en  nombre  de  mis  comitentes  y para  ellos,  no 
solamente  Ips  perjuicios  que  se  previeron  ó pu- 
dieron preverse  al  tiempo  del  contrato,  sino 
todos  los  que  han  sido  consecuencia  inmediata 
y directa  del  mal  cumplimiento  del  Gobierno; 
y fundo  esta  exigencia  legal  en  que  hubo  dolo 
de  parte  de  los  Gobiernos. 
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Consistiendo  el  dolo  en  la  intención  posi- 
tiva de  inferir  injuria  á la  persona  ó propiedad 
de  otro  (artículo  63  del  Código  Civil),  ¿ qué 
otro  nombre  pudiera  dárseles  á las  intenciones 
manifestadas  contra  la  propiedad  de  los  señores 
Punchard,  Me.  Taggart,  Lowther  & C.°,  con  es- 
ta serie  deshechos  ejecutados  por  los  Gobiernos 
y sus  Agentes  y probados  por  mí  en  los  autos  : 

1. '’  Declaratoria  de  la  Asamblea  de  Antio- 
quia,  hecha  en  1893,  de  que  la  Ordenanza  núme- 
ro 16  de  1888  no  había  autorizado  al  Goberna- 
dor para  contratar  empréstito. 

2. °  Instrucciones  dadas  por  el  Gobernador 
de  Antioquia,  en  1891,  al  Comisionado  Barrien- 
tos,  para  que  demostrara  á Punchard  & C.""  ó á 
quienquiera  que  entrara  en  negocios  con  él, 
^^que  el  Gobierno  del  Departamento  es  una  enti- 
dad legítima  conforme  á la  Constitución  y leyes 
vigentes,  y que  tiene  el  derecho,  la  personería 
necesaria  y las  facultades  indispensables  para  ne- 
gociar en  nombre  del  Departamento ; 

3. "^  Haber  ordenado  el  Gobernador  el  no 
pago  de  los  certificados  l.^'y  2.^;  haber  comisio- 
nado al  señor  Cisneros  para  que  decidiera,  y al 
venir  la  decisión  desconocerla  y repudiarla ; 

4. ^  Haber  publicado  el  Gobernador  Vásquez 
correspondencia  del  Agente  de  los  contratistas, 
correspondencia  privada  que  llevaba  al  frente 
la  palabra  intima  en  gruesos  caracteres,  con  el 
deliberado  propósito  de  hacerles  mal  á los  con- 
tratistas ; 

5. ^^  Haber  violado  el  secreto  de  los  suma- 
rios el  mismo  Gobernador  mentado,  remitiendo 
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á esta  ciudad  correspondencia  -ajena,  que  toma- 
ba ó le  hacía  entregar  á iin  Juez  menos  escrn- 
puloso  que  el  mismo  Gobernador,  en  daño  de  la 
Casa ; 

6, ^^  El  hecho  de  haber  emitido  libranzas 
falsas  del  4 por  100,  que  ningún  contrato  au- 
torizaba, violando  de  un  modo  oculto,  , oculto 
para  la  parte  contraria,  el  solemne  contrato  nú- 
mero 2.°  de  5 de  Enero  de  1893  ; y 

7. °  Haber  alegado  la  nulidad  de  la  cláusula 
sobre  arbitramento  el  Gobierno  de  Antioquia, 
y del, contrato  sobre  libranzas  contra  las  Adua- 
nas, el  Gobierno  nacional  por  boca  de  su  Minis- 
tro de  Gobierno. 

Como  el  dolo  hay  que  probarlo,  probado 
está  en  los  autos  el  que  yo  alego ; como  tiene 
que  ser  obra  de  una  de  las  partes,  por  eso  cito 
actos  y documentos  fehacientes  délos  Gobiernos 
incriminados;  y como  para-que  vicie  el  consenti- 
miento y surta  sus  efectos,  debe  aparecer  clara- 
mente que  sin  él  no  se  hubiera  contratado,  por 
eso  cito  las  instrucciones  del  Gobernador  á su  co- 
misionado y las  libranzas  de  4 por  100.  ¿ Creeis 
por  un  momento,  señores  arbitradores,  que  si  no 
se  engaña  á la  Casa  haciéndola  creer  que  el  Go- 
bernador tenía  plenos  poderes  y personería  para 
contratar  empréstito  y arbitramento,  .la  Casa 
hubiera  contratado  ? ¿ Créeis  vosotros  que  si  á 
Mr.  Ridley  le  dicen  que  las  libranzas  serían  del 
4 por  100  y no  del  100  por  100,  y que  serían  es- 
tancadas en  el  Banco  Nacional  y no  entregadas 
á los  Depositarios  de  Medellín,  él  hubiera  con- 
tratado á nombre  de  la  Casa  ? 

Interminable  sería  este  escrito  si  entrara  en 


— 166  — 


él  á enumerar  todos  los  perjuicios  sobrevenidos 
á la  Casa  en  su  honra,  en  su  crédito,  en  su  bolsa, 
en  sus  negocios  todos  con  motivo  de  estos  con- 
tratos. A vuestra  conciencia  y conocimientos  es- 
peciales en  esta  clase  de  asuntos  dejo  esta  con- 
sideración. La  parte  avaluable  de  esos  perjuicios, 
además  de  indemnizaciones  á subcontratistas, 
indemnizaciones  que  ya  se  han  hecho  y habrán 
de  hacerse  á todos  los  perjudicados,  que  yo  re- 
clamo de  vosotros  para  los  señores  Punchard, 
Me.  Taggart,  Lowther  & C.°,  de  151  Cannon 
Street,  Londres,  se  descompone  así : 

Daño  emergente £ 41,775  *4-7 

Menos  el  dinero  recibido  de 
los  Depositarios 13,687  6-10 

£ 28,087  17-9 

Para  comprobante  véanse  las  cuentas  de  la 
Casa,  debidamente  tomadas  de  sus  libros  por  un 
Contador  Oficial,  y legalizadas  ante  el  Notario 
de  Londres  y el  Cónsul  de  Colombia  allí. 


Lucro  cesante 

610,000 

Que  se  descompone  así : 
Ganancia  en  el  contrato 

de 

empréstito . . . 

.£ 

310,000 

Ganancia  en  el  contrato  de 

construcción 

300,000 

Reclamación  total £638,087  17-9 

( Seiscientas  treinta  y ocho  mil  y ochenta  y 
siete  libras  esterlinas,  diez  y siete  chelines  j 
nueve  peniques). 
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Para  comprobantes  os  presento  dos  cuader- 
nos empastados,  marcados  y é intitulados, 
el  uno  Antioquian  Railway.  Estímate  for  cons- 
truction  and  Reconstruction  (1),  y el  otro  Antio- 

(1)  A la  página  113  de  este  alegato  pusimos  en  nota  la  verdade” 
ra  suma  de  yardas  cúbicas  de  tierra  blanda,  roca,  cortes  laterales? 
terraplenes,  etc.,  que  hay  que  remover  para  construir  científica 
y sólidamente  el  ferrocarril  de  Antioquia,  conforme  á los  plano= 
aprobados  por  los  ingenieros,  árbitros  de  la  construcción  de  é! 
señores  Bruce  y Cisneros.  Todos  esos  trabajos  quedan  á la  dispo- 
sición del  Gobierno  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  según  el  De- 
creto del  Poder  Ejecutivo  número  129,  fecha  l.°  de  Mayo,  artí- 
culo 3.® 

El  costo  total  del  Ferrocarril,  detallado  hasta  sus  más  pe- 
queños pormenores  y para  hacer  una  obra  de  primera  clase,  se 
descompone  así,  según  el  presupuesto  de  los  ingenieros  de  la 
Casa,  consignado  en  el  libro  que  se  presentó  bajo  el  título  in- 


dicado: 

1 Estudios £ 10,000 

2 Desmonte 7,000 

3 Movimiento  de  tierra,  roca,  etc 361,000 

4 Obras  de  arte 220,000 

5 Vía  permanente 152,000 

6 Telégrafo 6,500 

7 Estaciones 26,000 

8 Material  rodante 50,000 

9 Dirección  técnica  20,000 


10  Keconstrucción  de  Puerto  Berrío  á Pavas. . . 90,000 


Total £ 942,500 

Precio  fijado  á la  obra £ 1.250,000 

Ganancia £ 307,500 


Esta  moderada  ganancia,  que  apenas  llega  á un  25  por  100 
del  contrato,  se  habría  obtenido  con  toda  la  economía,  ciencia  y 
larga  práctica  que  la  Casa  sabe  emplear  en  estas  obras,  en  que  se 
ocupa  hace  tántos  años.  El  contrato  no  era  propiamente  una  go- 
llería, y á eso  se  refería  el  abogado  de  la  Casa,  señor  Antonio 
José  Restrepo,  cuando  declaró  ante  el  Gobernador  de  Antioquia 
que  la  Casa  había  venido  de  buena  fe  al  país  á trabajar  econó- 
mica y diligentemente  para  poder  ganar  en  los  contratos.  El 
doctor  Vélez,  que  cita  más  de  dos  veces  la  opinión  del  señor 
Restrepo,  opinión  emitida  antes  de  que  llegáramos  á los  resulta- 
dos prácticos  á que  llegámos  los  ingenieros  que  nos  ocupámos  en 
estos  trabajos;  el  doctor  Vélez  debiera,  antes  que  apoyarse  en  tan 
débil  argumento,  rebatir  los  dos  libros  que  he  presentado  para 
fijar  las  ganancias  seguras  de  la  Casa  en  esta  negociación.  He- 
chos, no  palabras,  es  la  divisa  que  debe  adoptarse  en  estas  cues- 
tiones. Por  eso  la  Ordenanza  número  4.®  de  1893,  con  cuya  ar- 
mazón de  Junta  y Gerente  reemplazó  el  Gobernador  Vásquez 
los  contratos,  ha  quedado  juzgada  ya  por  el  pueblo  antioqueño, 
en  vista  de  los  resultados  á que  llegaron  por  ese  sistema  el  Ge- 


E1  seüor  Hur- 
ta do  admite 
como  benefi- 
cio en  el  con- 
trato de  cons- 
trucción un  85 
por  100;  ó sean 
£312,600.  (Véa- 
se el  alegato 
del  Dr.  Vélez, 
pág.  ccxLVin)* 
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Bate  «ontrato 
lo  celebró  la 
Casa  con  el 
Ctobiemo  ruso 
áírectamente, 
y tuvo  como 
Mmpetidoren 
Bi  al  señor  de 
Lssseps. 


quian  Railway,  Estímate  for  Loan  Contract,  En 
estos  dos  libros  constan  las  ganancias  seguras 
que  la  Casa  iba  á reportar  de  esta  negociación ; 
como  consta  también  allí  que  la  obra  que  estába- 
mos ejecutando  era  de  clase  superior,  y que  el  de- 
partamento de  intioquia  habría  ganado  más  que 
los  contratistas  si  nos  deja  concluir  el  Ferroca- 
rril y no  rompe  los  contratos. 

Grato  hubiera  sido  para  la  Casa  á quien  re- 
presento poder  agregar  á la  ya  larga  lista  de 
obras  publicas  que  ha  ejecutado  en  varios  paí- 
ses del  globo,  los  ferrocarriles  de  Antioquia  y 
Santander;  mas  ya  que  eso  no  fue  posible,  por 
culpa  de  quienes  con  ella  contrataron  aquí,  permi- 
tidme que  al  concluir  enumere  las  principales  de 
esas  obras,  para  que  se  Acalore,  una  vez  más,  la 
capacidad  de  mis  comitentes,  los  recursos  de  que 
pueden  disponer  y los  Gobiernos  y entidades  que 
los  han  honrado  con  su  confianza  : 

1.  The  Windsor  and  Anoapolis  Railway  ofNova 
Scotia.  Cañada. 

2.  The  Inter-Colonial  Railway  of  Cañada.  Sec* 
tion  Sackville  to  Monckton. 

3.  The  St  Petersburgo  Marine  Canal  from  the 
city  of  St  Petersbiig  to  Cronstadt.  This  con- 
tract the  Pirm  took  direct  from  the  Imperial 
Riissian  Government,  one  of  our  competi- 
tors  being  M.  Ferdinand  de  Lesseps. 

4.  The  Bedford  and  Northarapton  Railway. 
En^land. 


rente  Torres  y sus  patronos.  Según  la  declaración  del  señor  A. 
García,  en  los  cuatro  y medio  kilómetros  de  Pavas  á Monos, 
que  están  muy  lejos  de  ser  obra  sólida,  se  han  gastado  como 
$ 1.200,000,  lo  que  daría  para  toda  la  obra  un  costo  superior  á 
$40.000,000. 
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5.  The  Eastern  Raiway  of  Sweden.  Nassjo  to 
Oscarschaum. 

6.  The  Glasgow  and  Cape  Bretón  Railway. 

Cape  Bretón.  Cañada. 

7.  The  Great  Northern  Railway  of  South  Aus- 
tralia. 

8.  The  Tasmanian  Railway.  Tasmania.  Aus- 
tralia. 

9.  The  North  Western  Railway  of  Monte- 
video. 

10.  The  Great  Marlow  Railway.  England. 

11.  The  Rio  Tinto  Railway.  Spain. 

12.  The  West  Lancashire  Railway.  England. 

13.  The  Callao  Dock.  Callao.  Perú.  In  conjunc- 
tion  with  the  late  Mr.  Brassey. 

14.  The  Buenos  Aires  and  Campana  Railway 
(now  the  Buenos  Aires  and  Rosario  Rail- 
way). Argentino  Republic. 

15.  The  Great  Western  of  Brazil  Railway.  Brazil. 

16.  The  Malta  Railway,  across  the  island  of 
Malta. 

17.  The  Guayana  Railway.  Venezuela. 

18.  The  Ceara  Tiarbour  and  Breakwater.  Brazil. 

19.  La  Guaira  Breakwater.  Venezuela. 

20.  Surveys  for  900  miles  of  Railway  in  Siam. 

Contract  with  the  Government  ofSiam. 

21.  26  miles  of  tramway  in  the  City  of  Buenos 
Aires.  Argentino  Republic. 

Además  de  esto,  quizá  os  sea  conocido  ya 

^ los  señores 

el  hecho  de  estar  la  Casa  construyendo  un  Fe- 
rrocarril  en  Chile,  para  el  cual  levantó  el  capital 
necesario,  y en  donde  trabajan  ahora  Mr.  Weir  bro  del  Cónsul 

’ de  KneTa 

y sus  Ingenieros  de  Santander,  con  varios  de  los 

rón,  pág.  116. 
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que  me  acompañaban  en  Antioquia.  En  el  pro- 
ceso tenéis  dos  importantes  declaraciones  sobre 
estos  hechos. 


Servios,  por  tanto,  señores.arbitradores,  re- 
solver todas  las  cuestiones  del  compromiso  en 
favor  de  la  parte  que  represento,  y de  acuerdo 
con  los  hechos  que  tengo  comprobados  en  los 
autos,  aplicando  á ellos  el  derecho  colombiano 
que  he  tenido  el  honor  de  poner  ante  vuestros 
ojos. 

Haced  justicia,  señores,  como  yo  la  espero 
de  vosotros.  En  nombre  de  los  señores  Punchard, 
Me.  Taggart,  Low^ther  & C.°,  de  151  Cannon 
Street,  Londres,  y en  el  mío  propio,  os  doy  las 
gracias  por  haber  aceptado  tan  benévolamente 
el  encargo  que  á vuestras  dotes  eminentes  con- 
fiaron el  Gobierno  de  Colombia  y mis  mandantes. 
Os  pido,  en  fin,  mil  excusas  por  este  largo  y des- 
aliñado trabajo,  que  ojalá  os  sirva  en  la  averi- 
riguación  de  la  verdad  que  perseguís,  cual  ha 
sido  mi  intención  al  redactarlo. 

Señores  Arbitradores. 

Bogotá,  20  de  Agosto  de  1895. 

Per  pro  Punchard,  Me.  Taggart,  LoTvther 
&C.O 


Charles  Tallent  Spencer. 


AVALUO  DE  GANANCIAS 


OPINION  DEL  DOCTOR  FERNANDO  YELEZ, ^BOGADO  DE  LA  REPUBLICA 

“La  utilidad  de  .los  señores  Punchard  & 
C.°  en  el  Empréstito  es  visible : en  primer 
lugar,  trescientas  mil  libras  esterlinas  de 
descuento  inicial  al  veinte  por  ciento,  ó sea 
un  millón  quinientos  mil  pesos  en  oro ; y en 
segundo  lugar,  el  seis  por  ciento  de  interés, 
que  pagándolo  sobre  la  suma  nominal  del 
Empréstito,  equivalía  como  á un  ocho  por 
ciento  sobre  la  real.  Este  interés  les  dejaba 
á los  prestamistas  en  Inglaterra  una  utilidad 
neta,  por  lo  menos,  de  un  cinco  por  ciento, 
que  sobre  la  suma  de  un  millón  doscientas 
cincuenta  mil  libras,  representaba  cada  año 
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sesenta  j dos  mil  quinientas  libras,  ó sea 
trescientos  doce  mil  quinientos  pesos  en  oro.” 

N.  B. — De  aquí  resulta  que  la  ganancia  en  este  solo 
contrato,  según  D.  Fernando  Vélez,  valía  : 

1. °  El  monto  del  descuento  inicial,  £ 300,000,  que 
rectificandc  el  error  del  doctor  Vélez,  son.  . ,£  310,000 

2. ®  Ganancia  en  intereses  cada  año,  £ 62,500 
hasta  la  completa  amortización  del  Empréstito, 
es  decir,  durante  unos  veinte  años.  Esa  parte 
del  lucro  cesante  en  cinco  años  no  más,  habría 


ó sea  mas  de  lo  que  pide  la  Oasa  por  lucro  cesante  en 
ambos  contratos. 


producido 


312,500 


Total 


£ 622,500 


PARRAFO  DE  CARTA 


del  doctor  Felipe  Zapata  al  señor  D.  F.  J.  Oisneros,  exhibida  como  praeba 
por  el  señor  F.  Vélez,  abogado  que  alega  que  el  empréstito  ha  debido 
hacerse  al  comenzar  el  año  de  1893,  antes  de  entrar  en  vigencia  el  mismo 
contrato  de  construcción  del  Ferrocarril;  y que  el  dinero  de  la  Renta  do 
licores  y de  las  Aduanas  no  se  podía  emplear,  como  se  empleó  en  los  ocho 
meses  que  duró  el  contrato,  en  pagar  certificados  de  materiales  y obra 
hecha.  Según  el  doctor  Zapata  la  oportunidad  había  do  llegar  en  el  curso 
de  los  cuatro  años  del  p'azo;  según  el  señor  Vélez, — en  contradicción  con 
sus  mismas  pruebas— antes  de  comenzar  el  plazo  prefijado.  Según  el  doctor 
Zapata,  eran  los  contratistas  los  que  fijaban  la  oportunidad,  de  acuerdo  con 
los  contratos;  según  el  señor  Vélez,  era  el  Gobernador  de  Antioquia  (D.  Mi- 
guel Vásquez,  puesto  que  D.  Abraham  García  no  quería  empréstito  hasta 
que  el  señor  Cisneros  fuera  á Londres),  de  acuerdo  con  tres  abogados  y por 
interpretación  absurda  de  la  negociación. 

Hé  aquí  la  carta: 

‘^Creo  que  el  precio  de  £ 1.250,000  se  fijaría  en  con- 
sideración á que  los  contratistas  se  comprometieron  á 
suministrar  por  sí  mismos  en  oportunidad,  ó á obtener 
por  empréstito,  el  dinero  necesario.  Mientras  llega  la 
oportunidad,  ellos  pueden  invertir  en  la  construcción  las 
£ 87,000  depositadas  en  Medellín  por  el  Gobierno  Na- 
cional j el  de  Antioquia.  Con  £ 87,000,  que  para  el 
efecto  de  pagar  trabajos  j contratos  representan  en 
Colombia  $ 870,000  anuales,  se  puede  avanzar  mucho  en 
dos  años,  si  el  dinero  se  gasta  con  economía  j buen 
orden.  Ahora  bien : si  la  obra  avanza  con  la  inversión 
de  £ 174,000,  la  consecución  del  empréstito,  dentro  de 
unos  dos  años,  no  será  cosa  difícil,  j la  construcción  del 
Ferrocarril  quedará  asegurada. 


Felipe  Zapata.” 


. I 


FERROCARRIL  DE  ANTIOQUIA 


CONTRATO  PÜSCHARD,  fflC.  TAGGART,  LOWTHER  & C." 

EXPLICACiÓX  DEL  EMPKESTITO 

I 

El  monto  nominal  del  empréstito  se  fijó  por  clásulas 

expresas  del  contrato  en £ 1.550,000 

El  empréstito  debía  emitirse  con  un  des- 
cuento inicial  de  20  por  100,  es  decir,  que  ha- 
bría disminuido  en £ 310,000 

El  producto  del  empréstito  habría  sido, 

pues,  de .£  1.240,000 

El  precio  de  la  construcción  de  la  línea 
se  fijó  también  por  las  siguientes  cláusulas  ex- 
presas del  contrato  en. . . £ 1.250,000 

(Contrato  principal,  cláusulas  5,  6,  25, 

26,  40,  42 ; Contrato  número  81  de  1892,  ar- 
tículo l.°  Contrato  número  82  de  1892,  artícu- 
lo 7.  Contrato  número  2 de  1893,  considerando 
5,  art.  1.  Contrato  número  6 de  1883  artí- 
culo 3). 

Del  producto  del  empréstito  debían  salir 
asimismo  los  siguientes  gastos  que  tenían  que 
cubrirse  también  de  lo  sobrante  de  la  renta  de  • 
licores  y del  subsidio  nacional : 

Sueldo  del  Ingeniero  Consultor  y de  su  de- 
pendiente, el  Ingeniero  Residente ...  £ 20,000 


Sueldo  del  Agente  Oficial 7,000 

Sueldo  de  los  Depositarios .....  9,000 

Sueldo  del  Ingeniero  Oficial 4,500  40,500 

Total T7...£  1.290,500 
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De  donde  resulta  un  déficit  aparente  de  £ 50,500. 

Y decimos  déficit  aparente,  porque  como  vamos  á 
demostrarlo,  la  ejecución  de  la  obra  contaba  con  otros 
recursos. 

Durante  el  primer  año  del  contrato  podían  aceptar- 
se como  hechas  las  operaciones  siguientes  : 

Primera  emisión  de  £ 500,000  al  6 por  100: 

Intereses  de  esa  suma £ 30,000 

Si  el  empréstito  no  se  emitía  en  todo  el 
PRIMER  AÑO,  j si  los  fondos  suministrados  por 
los  contratistas  no  se  elevaban  á esa  cantidad 
(£  500,000),  los  intereses  pagaderos  habrían  si- 
do menores.  La  misma  observación  es  aplica- 
ble á los  años  siguientes.  En  este  caso,  siendo 
menores  los  intereses  que  habría  que  pagar, 
nuestros  cálculos,  con  respecto  al  saldo  favora- 
ble á los  gobiernos,  serían  inexactos  por  defec- 
to, pero  conviene  tomar  los  datos  menos  halaga- 
dores en  todo  caso. 

Según  los  contratos,  el  Gobierno  del  Depar- 
tamento debía  entregar  á los  Depositarios ....  £ 50,000 


El  Gobierno  nacional 37,500 

Total £ 87,500 


Al  cabo  del  año  quedaría,  pues,  en  las  con- 
diciones más  desfavorables  para  el  Gobierno 
(haciendo  la  emisión  inmediata  del  empréstito), 

un  excedente  disponible  de £ 57,500 

En  el  SEGUNDO  año,  teniendo  en  cuenta  las  observa- 
ciones anteriores,  emitiéndose  el  empréstito  en  las  condi- 
ciones más  desfavorables,  esto  es,  tan  rápidamente  como 
lo  permitiese  el  contrato,  ascendería  á £ 1.000,000.  Se 
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necesitaría  para  el  pago  de  los  intereses  una 

suma  de £ 60,000 

Y como  la  suma  que  había  que  entregar  á 
los  Depositarios  era  la  misma  que  en  el  año  an- 
terior, es  decir ......£  87,500 

El  excedente  de  ese  año  en  favor  de  los 

Gobiernos  habría  sido  de  £ 27,500 

Los  mismos  cálculos  aplicados  con  las  mismas  reser- 
vas al  TERCER  AÑO,  cou  uña  emisión  de  £ 300,000,  ascende- 

# 

ría  el  empréstito  á un  capital  nominal  de 


£ 1.300,000,  que  exigirían  para  el  pago  de  in- 
tereses  £ 78,000 

La  entrega  á los  Depositarios  sería  siem- 
pre  87,500 

Saldo £ ~ 9^00 


Cuarto  año.  Monto  del  empréstito : 

£ 1.550,000. 

El  pago  de  los  intereses  exigiría £ 93,000 

Dado  por  los  Gobiernos  á los  Depositarios : 

Del  Departamento. ; .£  70,000 

Del  Gobierno  nacional 37,500  107,500 

Saldo ”14,500 

Estos  diversos  saldos,  á saber : 

1. ^^año £ .57,500 

2. '^  año 27,500 

3. ®""  año.  9,500 

4. ®  año 14,500 

Representan  una  suma  total  de 109,000 


Destinada  á compensar  el  déficit  de.  . . .£  50,500 

de  que  hablámos  más  atrás,  quedando  un  saldo 
definitivo  en  favor  de  los  gobiernos,  igual  á. . . 58,500, 
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no  contando  para  nada  los  intereses  que  naturalmen- 
te iban  produciendo  esos  saldos  favorables  en  los  cuatro 
años  establecidos  para  construir  el  Ferrocarril. 


SEGUEIDADES  DEL  EMPRESTITO 
Garantía  de  los  Gobiernos  contratantes —Tráfico.— Tari- 
fa, etc. 

Conforme  á este  contrato  j á varias  cláusulas  del 
de  construcción  (firmados  en  Medellín)  j el  contrato  adi- 
cional firmado  en  Bogotá^  los  contratistas  quedaron  au- 
torizados j apoderados  para  emitir  un  empréstito  con 
un  descuento  inicial  no  mayor  de  20  por  100,  cuando  lo 
juzgaran  por  conveniente  en  los  cuatro  años  del  plazo 
prefijado. 

Los  contratistas  podían  suministrar  los  fondos  de 
su  propio  peculio,  ó conseguirlos  de  otros  prestamistas, 
ya  fueran  ellos  un  sindicado  privado  ó el  público  en  ge- 
neral ; j)ero  jamás  podían  alegar  falta  de  dinero  para  los 
trabajos  y conclusión  de  la  obra. 

El  empréstito  había  de  emitirse  en  bonos  del  Go- 
bierno á un  interés  de  6 por  100  anual,  y este  interés 
quedaría  asegurado  así : 

A) .  Por  un  depósito  anual  de  parte  de  los  pagarés 
ó libranzas  de  los  rematadores  de  la  renta  antioqueña  de 
Licores  ; 

B) .  Por  bonos  nacionales  contra  todas  las  Aduanas  ; 

G).  Por  hipotecación  debPerrocarril  á los  tenedores 

de  bonos. 

Como  se  ve,  mientras  el  Ferrocarril  no  estuviera 
concluido,  los  tenedores  de  bonos  dependían,  para  el  pa- 
go de  sus  intereses,  de  la  honradez  y exactitud  de  los  Go- 
biernos nacional  y de  Antioquia. 
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Pero  una  vez  terminada  la  línea  férrea,  los  bonos 
tendrían  una  seguridad  adicional  consistente  en  las  ga- 
nancias de  la  empresa ; tan  cierta  y eficaz  esta  última 
garantía,  que  si  ella  era  bastante  para  cubrir  los  intere- 
ses, los  tenedores  de  bonos  en  nada  dependerían  enton- 
ces de  la  renta  de  Licores  ni  de  las  Aduanas, 

Y en  el  evento  de  que  estas  seguridades  desapare- 
cieran por  cualquiera  causa,  los  tenedores  estarían  siem- 
pre á salvo  con  el  producto  de  la  explotación  de  la  vía. 
De  que  se  sigue  que  los  bonos  obtendrían  mucho  mayor 
valor  después  de  concluida  la  línea  que  durante  su  cons- 
ti'ucción;  pues  hasta  la  terminación  del  Ferrocarril  nin- 
guna razón  habría  para  que  sus  bonos  alcanzarían  una 
mejor  cotización  que  la  de  tantos  y tantos  otros  de  la 
misma  clase  en  Sur  América,  es  decir,  60  ó 65  por  100. 

Examinemos,  pues,  en  el  orden  indicado  las  seguri- 
dades sobre  que  reposaba  el  empréstito  para  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  de  Antioquia  desde  Puerto  Be- 
rrío  á Medellín. 

El  Gobierno  de  Antioquia  no  tiene  deuda  Exterior ; 
por  tanfco  su  crédito  en  el  Extranjero  es  una  cantidad 
desconocida. 

El  depósito  y empeño  de  las  libranzas  contra  los  re- 
matadores de  la  renta  de  Licores,  haría,  sin  embargo, 
imposible  una  falta  total  de  pagos  de  parte  del  Gobierno  ; 
pues  si  esta  renta  llegase  á bajar  hasta  tal  punto  que  esa 
baja  afectara  á los  tenedores  de  Bonos,  eLDepartamento 
era  obligado  á llenar  esa  baja  con  todas  sus  otras  rentas, 
como  lo  disponía  el  artículo  !.•  del  contrato  número 
6.°  de  1893,  firmado  en  Bogotá. 

Empero,  como  Antioquia  no  ha  demostrado  su  exac- 
titud financiera  exterior,  el  empréstito  no  se  habría  po- 

12 
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dido  lanzar  al  publico  directamente,  sino  que  habría  sido 
preciso  sindicarlo  á esa  tasa  fijada  de  80  por  100. 

Si  el  Gobierno  de  Antioqiiia  se  extremaba  en  el 
pago  puntual  de  los  intereses,  durante  el  tiempo  que  el 
Ferrocarril  estaba  en  construcción,  el  Sindicado  hubiera 
podido,  al  concluirse  la  obra,  ir  vendiendo  poco  á poco 
los  bonos  de  él ; pero  en  todo  caso  habría  tenido  que 
conservarlos  en  su  poder  hasta  la  terminación  del  Fe- 
rrocarril. 

ííl  Gobierno  Nacional  sí  tiene  deuda  Exterior,  y por 
tanto  su  crédito  es  conocido.  Este  es  tan  malo,  que  sería 
imposible  levantar  cualquier  empréstito  cou  la  garantía 
suya,  mientras  él  no  llegue  á pagar  siquiera  por  tres 
años  continuos  su  expresada  deuda. 

Portante,  podemos  afirmar  de  un  modo  inequívoco 
que  las  seguridades  A y B son  ineficaces  como  garantía 
de  una  inmediata  emisión  hecha  al  público.  Estas  segu- 
ridades son  de  tal  naturaleza  que  sólo  pueden  aceptarlas 
grandes  capitalistas  ó Sindicados  que  puedan  guardarlas 
todo  el  tiempo  necesario  para  lograr  vendérselas  después 
al  público  en  general. 

Más  aún  ; el  valor  de  los  bonos  del  Ferrocarril  de 
Antioquia  era  tan  incierto  é imposible  de  fijarse  mien- 
tras la  buena  fe  y exactitud  de  los  Gobiernos  fuese  com- 
probada, que  el  contrato  dispuso  claramente  el  modo  de 
comprobarla  desde  un  principio,  estipulando  que  las  se- 
guridades A y B fueran  entragadas  por  ellos  en  manos 
de  Depositarios  debidamente  nombrados,  sobre  quienes 
ni  los  Gobiernos  ni  la  Casa  tenían  autoridad.  Los  Depo- 
sitarios debían  aplicar  los  valores  puestos  bajo  su  custodia 
al  pago  de  los  certificados  que  por  obra  hecha  y otros 
ítems  les  presentasen  los  Ingenieros,  hasta  tanto  que  se 
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emitiese  el  empréstito.  Si  los  Depositarios  hubieran  he- 
cho esto  con  regnlaridad,  y de  acuerdo  con  los  términos 
del  contrato  de  construcción  (cláusiila  xxvii)  se  habría 
probado  : 

I.  — Que  las  seguridades  ofrecidas  tenían  un  valor 
efectivo  y su  entrega,  había  sido  Scitisfactoria,  cumpliendo 
así  los  Gobiernos,  por  su  parte,  el  contrato,  de  manera 
que  esas  seguridades  so  convertían  en  dinero  ó podían 
descontarse  para  pagar  los  certificados  vsiete  días  des- 
pués de  su  presentación,  conforme  al  contrato  ; y 

II,  — Que  remitir  ese  dinero  á Europa  no  era  un 
problema  difícil,  para  lo  cual  los  Contratistas  se  reserva- 
ron el  derecho  de  que  se  les  pagara  allá  lo  que  llegara  á 
debérseles  por  certificados,  hasta  que  se  hiciera  la  pri- 
mera emisión  del  empréstito. 

Seis  meses  habrían  bastado  para  resolver  esta  cues- 
tión, y si  I y TI  se  hubieran  probado  convenientemen- 
te, los  bonos  del  Ferrocarril  habrían  comenzado  des- 
de entonces  á tener  alguna  importancia  valnable  para 
los  tenedores  de  ellos.  Es  verdad  que  esto  no  Ies  hu- 
biera dado  ningún  valor  para  ante  el  público  en  ge- 
neral; pero  la  Casa  los  habría  conservado  en  su  poder, 
con  fundamento  cierto  de  que,  al  concluirse  el  Ferroca- 
rril, los  habría  podido  lanzar  al  mercado  con  probabili- 
dades de  seguro  éxito. 

Así,  pues,  mientras  los  bonos  dependieran  de  las 
solas  seguridades  A y B,  no  eran  vendibles  ni  utilizables, 
y era  necesidad  imperativa  de  la  Casa  mantenerlos  en  su 
poder  hasta  que  la  tercera  seguridad,  C,  les  diese  un  valor 
real,  no  sujeto  ya  á la  voluntad  y medios  de  los  Gobier- 
nos de  Antioquia  y de  Colombia. 
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Por  cláusulas  expresas  de  loscoutratos  de  construc- 
ción j de  empréstito,  el  Ferrocarril  quedaba  hipotecado 
á los  tenedores  de  los  bonos ; por  tanto,  en  el  evento  de 
que  las  seguridades  A j B,  dependientes  de  los  Gobier- 
nos, viniesen  á fallar,  los  tenedores  tendrían  siempre  los 
productos  netos  de  la  línea  una  vez  terminada  hasta 
Medellín. 

¿ A CUANTO  PODRIAN  ASCENDER  ESTOS  PRODUCTOS  ? 

Para  determinar  los  productos  sobre  los  cuales  po- 
dría contar  el  ferrocarril  de  Antioquia  desde  que  estu- 
viera concluido,  hay  que  estudiar  separadamente  estas 
dos  cuestiones : 


I.  IMPORTANCIA  DEL  TRAFICO.  —II.  TARIFA  APLICABLE  A ESE 

TRAFICO 

I. — Importancia  del  tráiico. 

Nada  parece  más  fácil  á primera  vista  que  esta- 
blecer aproximadamente  la  cantidad  de  transporte  con 
que  podría  contar  el  Ferrocarril ; pero  por  desgracia 
no  es  así.  Numerosos  cálculos  se  han  hecho  en  esta 
materia  ; mas  como  siempre  se  ha  carecido  de  datos  esta- 
dísticos precisos,  los  han  basado  en  simples  conjeturas 
más  ó menos  probables.  Nosotros  queremos,  separarnos 
de  ese  sistema,  y á riesgo  de  pecar  por  defecto  más  bien 
que  por  exceso,  nos  basaremos  únicamente  en  cifras 
incontestables. 

Sobre  el  trayecto  de  la  línea  que  ya  está  en  explo- 
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tación  hemos  tropezado  con  la  misma  dificultad.  Por 
mils  increíble  que  ello  parezca^  es  la  verdad  que  no  se  lia 
publicado  ninguna  estadística  completa  de  los  transpor- 
tes efectuados  allí  de  1891  en  adelante.  Nos  vernos^  pues, 
obligados  á tomar  como  base  de  nuestros  cálculos  las  ci- 
fras publicadas  á este  respecto  en  el  Informe  del  señor 
Gobernador  á la  Asamblea  departamental  en  1892.  don- 
de se  encuentran  ciertos  datos  correspondientes  á los  ^ 
años  de  1890  y 1891,  Dejaremos  á un  lado  el  año  de 
1890,  porque,  si  recordamos  bien,  en  aquel  año  toda- 
vía se  iba  por  la  vía  de  Islitas  la  mayor  parte  del  tráfico, 
á causa  del  mal  estado  de  la  línea.  Un  simple  examen  de 
los  cuadros  publicados  por  el  señor  Gobernador  per- 
suade que  en  aquel  año  el  tráfico  debió  ser  muy  irregu- 
lar, pues  ciertos  meses  figuran  allí  con  cantidades  ver- 
daderamente insignificantes,  lo  que  no  puede  explicarse 
sino  por  la  ausencia  de  trenes. 

Ya  en  1891  el  tráfico  comienza  á regularizarse,  y 
para  ese  año  encontramos  una  cantidad  de  transporte 
así : 78,108  bultos  importados  y 39,712  exportados.  Es- 
tas cifras  nos  han  sido  confirmadas  por  todos  los  infor- 
mes privados  que  hemos  podido  proporcionarnos,  y están 
también  acordes  con  las  que  ha  publicado  el  Ferrocarril 
de  Antioquia  el  27  de  Febrero  de  1894,  en  su  numero  30, 
donde  da  para  el  mes  de  Diciembre  de  1893,  como  carga 
transportada,  620,205  kilogramos,  equivalentes  á 11  ó 
12,000  bultos.  Y téngase  en  cuenta  que  el  mes  de  Di- 
ciembre no  es  en  Antioquia  de  una  actividad  comercial 
extraordinaria;  al  contrario,  puede  considerársele  como 
un  mes  inferior  al  término  medio.  Se  sabe,  en  fin,  que 
en  los  años  de  1893  y 1894  se  sufrió  una  gran  depresión 
comercial  en  Antioquia  y particularmente  en  la  plaza  de 
Medellín, 
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En  presencia  de  estas  cifras  auténticas  podemos  va- 
lorar el  tráfico  del  Ferrocarril,  sin  riesgo  de  equivocación 
por  exceso,  de  la  manera  siguiente,  y como  término 
medio  un  mes  con  otro  : 

Importaciones  . . 3,800  cargas. 

Exportaciones 1,800  cargas. 

Permítasenos  repetirlo.  Deseamos  valorar  tan  exac- 
tamente como  sea  posible,  en  este  capítulo,  el  tráfico 
efectivo  y real  sobre  que  puede  contar  el  Ferrocarril 
lioy  en  día,  desde  que  esté  terminada  la  línea  hasta  Me- 
dellío,  concediendo  voluntariamente  que  la  sola  termi- 
nación del  camino  no  desarrolle  desde  luégo  un  tráfico 
mucho  mayor  que  el  existente. 

Para  lograr  nuestro  objeto  debemos  fijarnos  sobre 
dos  clases  de  transportes  diferentes : 

I.  — El  transporte  de  pasajeros,  equipajes  y bestias  de 
silla  y de  carga,  que  la  mayor  parte  de  ellos  lleva  consigo  ; 

II.  — El  tráfico  local,  que  no  ha  sido  hasta  hoy  absor- 
bido por  la  línea  entre  lugares  tan  importantes  como 
San  Roque,  Santo  Domingo,  Barbosa,  Girardota,  Copa- 
cabana,  Bello  y muchos  otros  más,  que  sin  estar  precisa- 
mente sobre  la  vía,  no  dejarían  de  aprovecharse  de  ella 
en  mayor  ó menor  escala. 

Creemos  que  puede  adoptarse  como  un  término  me- 
dio muy  bajo  para  el  número  de  pasajeros,  el  siguiente  : 

De  Medellín  á Puerto  Bevrío, . 8 en  cada  sentido. 

De  Medellín  á San  Roque  ....  8 en  cada  sentido. 

De  Medellín  á Santo  Domingo.  8 en  cada  sentido. 

De  Medellín  á los  diversos  pun- 
tos del  Talle .....  ....  20  en  cada  sentido. 

Por  lo  que  hace  al  tráfico  local,  puede  valorarse 
como  sigue  el  que  ya  existe  actualmente,  como  tráfico  de 
pasajeros  entre  las  diversas  localidades  intermediarias  : 


183  — ' 


Entre  las  del  Valle 20  en  cada  sentido. 

' A Santo  Domingo 10  en  cada  sentido. 

A San  Roque 10  en  cada  sentido. 

Cuanto  al  ramo  de  carga,  creemos  no  exagerar  va- 

lorándolo como  sigue : 

De  Santo  Domingo  hacia  Medellín,  por 
mes,  cargas 500  á S 8. 

De  Santo  Domingo  hacia  Puerto  Berrío, 
por  mes,  cargas 300  á $ 5. 

El  sólo  producto  de  este  tráfico  representaría  un 
valor  aproximativo  de  $ 150,000,  es  decir,  cerca  de  f 
por  100  de  todo  el  monto  del  empréstito,  á un  cambio 
no  mayor  que  el  150  por  100.  Sin  embargo,  como  estas 
cifras  no  se  apoyan  sino  sobre  observaciones  personales 
(aunque  todos  los  que  conozcan  aquella  región  conven- 
drán en  que  no  exageramos),  prescindiremos  de  ellas  en 
nuestros  cálculos,  y si  las  citamos  aquí  es  sólo  para  que 
se  vea  que  adrede  echamos  en  olvido  cantidades  seguras 
y no  despreciables.  Pero  en  realidad  nosotros  no  quere- 
mos basarnos  sino  en  datos  oficiales  que  muestran  el 
producto  fijo  del  Ferrocarril  desde  que  esté  concluido, 
sin  que  se  nos  pueda  criticar  en  ningún  caso  porque  nos 
excedamos  de  la  verdad,  sino  más  bien  porque  nos  que- 
damos atrás  de  ella. 

TARIFA  APLICABLE 

La  experiencia  ha  probado  que  es  un  error,  en  fe- 
rrocarriles como  el  de  Antioquia,  fijar  desde  el  principio 
tarifas  demasiado  bajas.  En  efecto,  la  explotación  de  la 
vía  exige,  con  razón,  un  tren  diario  en  cada  dirección, 
y las  Especificaciones  exigían,  en  el  caso  que  nos  ocupa, 
una  carga  útil  de  40  toneladas  para  cada  tren.  La  capa- 
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cidad  de  transporte  mensual  en  cada  dirección  sería^  pues, 
de  1,200  toneladas  por  mes,  ó sea  más  de  10,000  cargas. 
De  donde  resulta  que  más  de  las  dos  terceras  partes  de 
los  trenes  andarían  vacíos,  ó lo  que  es  lo  mismo,  que 
cada  tren  no  transportaría , efectivamente  sino  el  33  por 
100  de  la  carga  que  en  realidad  podría  transportar  sin 
que  el  costo  de  la  explotación  se  aumentara  en  un  cen- 
tavo. Sería  infundado  creer  que  el  aumento  del  tráfico 
resultara  principalmente  desde  el  día  en  que  se  redujera 
el  costo  de  los  transportes ; al  contrario,  ese  aumento  so- 
brevendrá más  bien  por  razón  de  la  facilidad,  rapidez  y 
frecuencia  del  nuevo  modo  de  comunicación.  Se  puede 
establecer  como  regla  que  las  primeras  tarifas  deben  ser 
calculadas  de  modo  que  procuren  una  ligera  disminu- 
ción de  los  gastos  antiguos  acostumbrados,  so  pena  de 
comprometer  desde  un  principio  el  equilibrio  délos  pre- 
supuestos de  la  empresa,  lo  que  es  siempre  sensible  y 
desalentador. 

En  materia  de  explotación  de  ferrocarriles,  coma 
en  toda  otra  empresa,  los  comienzos  constituyen  un  pe- 
ríodo de  crisis.  El  nuevo  medio  de  locomoción  entra  á 
servir  con  una  capacidad  de  trabajo  que  sobrepasa  con- 
siderablemente las  necesidades  inmediatas.  Nos  apre- 
suramos á agregar,  empero,  que  esta  exageración  de 
trabajo  y capacidad  es  indispensable,  teniendo  en  cuen- 
ta que  la  experiencia  • universal  enseña  que  la  creación 
de  la  nueva  ría  lleva  consigo  un  enorme  desarrollo  del 
tráfico. 

Hay,  por  tanto,  dos  desiderata  que  realizar,  opues- 
tos entre  sí  á primera  vista,  en  tratándose  de  fijá.r  las  ta- 
rifas para  un  nuevo  ferrocarril : 

I.  — Dar  á la  clientela  cierta  suma  de  ventajas^ 
económicas  apreciables  con  relación  al  costo  antiguo  de 
los  transportes ; y 
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II. — Asegurar  á la  empresa  una  renta  remunera- 
dora,  aun  durante  el  primer  período  de  crisis. 

Si  la  Idealización  de  estas  dos  condiciones  es  indis- 
pensable en  toda  explotación  ordinaria,  ¡ cuánto  más  no 
lo  será  ella  cuando  se  trata  de  un  ferrocarril  construido 
con  fondos  dados  en  préstamo  á un  Gobierno  cuyos  re- 
cursos no  pueden  ser  más  limitados  ! 

Así  es  que  para  conciliar  ese  doble  interés,  creemos 
que  se  podría  adoptar  como  precio  del  transporte  de  una 
carga  entre  Puerto  Berrío  y Medellín,  por  término  me- 
dio, $ 18  para  la  importación  y $ 10  para  la  exporta- 
ción. ¿Ofrecerán  estos  precios  una  suma  de  ventajas 
atendibles  á los  dueños  de  carga  ? No  vacilamos  en  res- 
ponder afirmativamente.  Con  esos  precios  se  realiza  una 
economía  directa  de  cerca  de  un  15  por  100  sobre  los 
precios  actuales.  El  transporte  de  cada  carga  de  Monos 
á Medellín  cuesta  poco  más  ó menos  ese  precio,  para 
cargas  ordinarias  : el  dueño  economiza,  pues,  lo  que  hoy 
paga  de  Puerto  Berrío  á Monos.  En  realidad  la  econo- 
mía del  cargador  sería  más  considerable,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  en  el  Ferrocarril  no  estaría  sujeto  á deter- 
minados medios  de  empaque,  que  son  á las  veces  dema- 
siado costosos  (aún  más  de  un  5 por  100)  ; los  riesgos  de 
deterioros  y fractura  de  la  mercancía  desaparecerían, 
abaratando  también  los  gastos  de  aseguro;  y,  en  fin,  la 
rapidez  del  transporte,  aparte  de  toda  otra  ventaja,  rea- 
lizaría una  economía  apreciable  en  los  intereses  del  ca- 
pital representado  por  la  misma  mercancía. 

Nótese,  además,  que  esta  tarifa,  lo  mismo  que  la  que 
vamos  á proponer  para  los  pasajeros,  no  se  aplicaría  en 
realidad  sino  en  un  espacio  de  tiempo  muy  limitado.  Na- 
die se  atrevería  á negar  que  el  tráfico  no  alcanzaría  en 
poco  tiempo  un  considerable  desarrollo,  cosa  que  demos- 
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traremos  más  adelante  de  un  modo  palmario.  Y enton- 
ces no  habría  razón  para  no  bajar  proporcionalmente 
las  tarifas,  toda  vez  que,  como  ya  lo  demostiuimos  atrás, 
el  tráfico  puede  triplicarse  sin  aumentar  en  nada  los 
gastos  de  la  empresa. 

Para  los  pasajeros  proponemos  la  tarifa  siguiente, 


como  término  medio  : 

De  Puerto  Berrío  á Medellín , . 10 

De  San  Roque  á Medellín 7 

De  Santo  Domingo  á Medellín. 5 

En  el  Yalle  del  Porce 1 


Bien  entendido  que  estos  precios  comprenden  el 
costo  del  transporte  de  los  equipajes,  bestias  de  silla  y 
de  carga,  etc.  En  fin,  para  valorar  el  tráfico  proveniente 
de  los  pasajeros  transportados  entre  puntos  intermedios 
de  la  línea,  proponemos  $ 1 por  cada  uno. 

Con  estas  bases  podemos  ya  calcular  con  certidum- 
bre los  productos  anuales  del  ferrocarril  de  Antioquia 
desde  el  comienzo  de  la  explotación  de  la  vía  : 

A. — MERCADERIAS 
1. — Tráfico  con  Medellín. 

Tres  mil  ochocientas  cargas  importadas 
mensual  mente,  á $ 18  cada  una,  $ 68,400  por 
mes,  ó sea  por  año  $ 820,800 

Mil  ochocientas  cargas  de  exportación, 
á $ 10  cada  una,  $ 1,800  por  mes,  ó sean  por 
año ' 216,000 

Total  valor  del  tráfico  con  Medellín.  .$  1.036,800 
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II. — Tráfico  Joml  {que  se  desecha). 

I.  — Importación  de  500  cargas  mensual- 
mente.  de  más  atrás  de  Santo  Domingo  á Me- 
dellín,  á ^ 8 cada  iina^  $ 4,000  por  mes,  ó sea 

por  afio $ , 48,000 

II.  — De  200  cargas  de  Santo  Domingo 
(La  Quiebra,  Remedios,  etc.),  á $ 5 cada  una, 

$ 1,000  por  mes,  ó sea  por  año 12,000 

III.  — Movimiento  de  500  cargas  en  el 
Yaile,  á $ 3 cada  una,  $ 1,500  por  mes,  ó:,?ÉÍF 

sea.  por  año 18,000 

lY. — Movimiento  de  300  Cargas  por  mes 
entre  Santo  Domingo  y Puerto  Berrío,  á $ 5 
cada  una,  $ 1,500  por  mes,  ó sea  por  año.  . 18,000 

Y. — Id.  id,  de  San  Roque  á Puerto  Be- 
rrío, 300  cargas  cada  mes,  á $ 3 cada  una. 


$ 900  poy  mes,  ó sea  al  año 10,800 

Yalor  total  del  tráfico  local $ 106,800 


B. P ASAJEROS 

I. — De  Medellin. 

De  Medellín  á Puerto  Berrío,  8 en  cada 
sentido,  sean  16  por  día,  á $ 10  cada  uno, 

$ 160,  ó sea  por  año $ 

Id.  id.  á San  Roque,  8 en  cada  sentido, 
sean  16  por  día,  á ^ 7-50  cada  uno,  $ 120,  ó 

sea  por  año 

Id.  id.  á Santo  Domingo,  8 en  cada  sen- 
tido, sean  16  por  día,  á $ 5 cada  uno,  $ 80, 
ó sea  por  año 

$ 131,400 


58,400 

43,800 

29,200 


Pasan 
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131,400 
14,600 

Total.... % 146,000 

Tráfico  local  [que  se  desecha). 

Entre  las  poblaciones  del  Valle,  20  en  cada  sen- 
tido, á $ 1 cada  uno,  $ 40,  por  día  % 40 

De  Santo  Domingo  á San  Roque,  10 
pasajeros,  en  cada  sentido,  á $ 1 cada 


uno,  $ 20,  por  día 20 

De  San  Roque  á Puerto  á Berrío, 

10  pasajeros,  en  cada  sentido,  á $ 1 
cada  uno,  $ 20,  por  día 20 

Total $ 80 

ó sea  al  año .....$  29,200 


PRODUCTOS  GENERALES 

A.  Mercancías .$  1.036,800 

B.  Pasajeros 146,000 

Total  $ 1.182,800 

Tráfico  local  [que  se  desecha). 

A.  Mercaderías $ 106,800 

B.  Pasajeros  29,200 

Total $ 136,000 

Total  general.  $ 1.318,800 


Vienen $ 

Entre  los  diyersos  puntos  del  Valle,  20 
en  cada  sentido,  sean  40  por  día,  á ^ 1 cada 
uno,  $ 40,  ó sea  por  año 
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De  esta  renta  debe  deducirse  el  gasto  permanente 
que  causa  el  sostenimiento  de  la  línea.  Como  dato  cierto 
para  esta  deducción  puede  tomarse  el  siguiente  : mien- 
tras los  contratistas  estuvieron  encargados  de  la  vía,  en 
su  parte  más  costosa,  los  pantanos  de  Lo.  Mcdena,  los 
gastos  de  conservación  ascendieron  á $ 300  por  cada 
milla,  siendo  uno  de  los  ítems  más  gravosos  las  frecuen- 
tes reparaciones  de  los  puentes  do  madera  en  aquella 
sección  anegadiza  ; mas  como  esos  puentes  habían  de  ser 
cambiados  por  otros  de  hierro  y mampostería,  ese  ítem 
iba  á desaparecer.  Lo  mismo  hubiera  sucedido  con 
respecto  á la  falta  de  balasto  en  aquel  trayecto,  que 
luego  hubiera  sido  balastado  convenientemente.  En  es- 
tas condiciones,  v tomando  en  cuenta  la  reducción  de 
gastos  que  se  habría  tenido  que  obtener  en  la  conserva- 
ción de  la  línea,  al  ponerla  de  acuerdo  con  las  Especifi- 
caciones del  contrato,  es  decir,  haciendo  un  verdadero 
ferrocarril,  cual  iba  á hacerlo  la  Compañía  constructora, 
no  es  aventurado,  ni  con  mucho,  calcular  un  gasto  per- 
manente de  $ 200  por  cada  milla  y por  mes,  lo  que  nos 
daría  para  las  125  millas  de  Puerto  Berrío  á Medellín 
(la  mayor  parte  de  las  cuales  no  costarían  nunca  ni  la 
tercera  parte  de  esa  suma)  un  total  de  $ 300,000  por  año. 

Deduciendo,  pues,  los  gastos  de  conservación  de  la 
renta  anual  producida  por  el  sólo  tráfico  de  mercaderías 
y pasajeros  del  capítulo  Productos  generales^  se  tendría 
la  suma  de  $ 882,800  para  aplicarla  anualmente  al  pago 
de  los  intereses  del  empréstito. 

Calculando  esta  suma  de  $ 882,000  como  igual  á la 
de  £ 64,000  (al  cambio  de  175  por  100),  obtendríase  esta 
suma,  por  lo  menos,  para  el  pago  de  los  intereses.  Y su- 
poniendo que  tanto  la  renta  de'  licores  como  el  subsi- 
dio nacional  faltaran  por  cualesquiera  motivos  ; supo- 
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nieudo  que  el  tráfico  permaneciera  estacionario  á pesar 
de  Ici  conclusión  del  Ferrocarril,  lo  cual  no  está  en  el 
curso  natural  de  las  cosas  ; no  obstante  todo  eso^  que  se 
acepta  como  posible,  ello  es  que  esa  suma  de  £ 64,000 
anuales  quedaría  siempre  para  ios  tenedores  de  bonos  del 
empréstito  para  el  ferrocarril  de  Ántioquia,  pues  aunque 
el  cambio  propuesto  de  175  por  100  se  alterase  en  con- 
tra de  la  moneda  nacional,  en  la  misma  proporción  se 
podría  alterar  e!  precio  de  las  tarifas  para  buscar  el 
equivalente  probable. 

El  monto  total  del  empréstito  era  de  £ 1.550,0000  ; 
inégo  las  £ 64,000,  producto  neto  de  la  empresa,  repre- 
sentaban el  4,13  por  100  de  interés  anual.  Por  donde  se 
ve  que  los  tenedores  de  bonos  estarían  siempre  ciertos  y 
segaros  de  recibir  por  su  capital  invertido  ese  4,13  por 
100,  que  es  un  interés  ya  de  suyo  aceptable  en  sus  cou- 
dicioíies  de  estabilidad.  Y tanto  más  podemos  afirmarlo 
así  cuanto  deliberadamente  no  hemos  incluido  en  nues- 
tros cálculos  suma  alguna  por  el  no  desatendible,  tráfico 
local,  que  sería  el  de  más  fijo  rendimiento  y desarrollo 
con  el  Ferrocarril  concluido. 

Ahora  bien  : ¿ qué  otros  bonos  de  ferrocarriles  en 
Sur  América  aseguran  á sostenedores,  de  un  modo  cierto^ 
ese  4,13  por  100,  y á cómo  valen  esos  bonos  en  el  mer- 
cado del  mundo  ? 

Para  contestar  esta  pregunta  debe  exraninarse  la 
lista  de  ferrocarriles  Suramericauos  cuyos  bonos  no  de- 
penden de  garantías  ofrecidas  por  los  respectivos  Go- 
biernos ; en  otros  términos,  debe  estudiarse  el  valor  ve- 
nal de  los  bonos  de  aquellos  ferrocarriles  Suramericaoos 
que  se  bastan  á sí  mismos  y que  ningún  Gobierno  respal- 
da con  sus  rentas. 

Los  siguientes  ferrocarriles  están  en  una  de  estas 
tres  condiciones : - 
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a)  No  tienen  garantía  alguna  del  Gobierno  en  cuyo 
país  se  explotan  : 

b)  Bastándose  ya  á sí  misinos,  han  devuelto  la  ga- 
rantía que  en  un  principio  obtuvieron  y se  han  libertado 
de  la  inspección  oficial  : 

c)  Los  Gobiernos  que  les  ofrecieron  .^irantías  no 
cumplieron  sus  compromisos  : 

Avgentme  Repuhlic  — Buenos  Ay  res,  Great  Southern. 
Buenos  Ayres  and  Knsenada.  Buenos  ,Ayres  Northern. 
Buenos  Ayres  and  Rosario.  Buenos  Ayres  Western.  Cen- 
tral Argentine.  Santa  Fe  de  Córdoba.  Córdoba  Centra]. 

Brazií. — Sao  Paulo.  Brazilian  Imperial  Central 
Bahía. 

República  del  Uruguag. — Central  Uruguay. 

México. — Interoceanic  of  México. 

Venezuela. — La  Guaira  á Caracas. 

Colombia: — Cuenta. 

Todo  lo  que  antecede  muestra  claramente  que  una 
vez  terminado  el  ferrocarril  de  Ántioquia,  el  valor  de 
sus  bonos  tampoco  sería  afectado  por 'el  descrédito  en 
que  por  desgracia  están  los  bonos  ded  Gobierno  Colom- 
biano ; pues  que  el  valor  de  los  bonos  de  los^, Gobiernos 
en  cuyos  países  están  explotándose  los  Ferrocarriles  que 
acabamos  de  mencionar  está  muy  abajo  de  la  par,  si  no 
ha  llegado  á cero  ; en  tanto  que  esos  Ferrocarriles  coti- 
zan sus  bonos  aun  más  allá  del  100  por  100.  La  obra  pú- 
blica que  una  vez  construida  paga,  no  necesita  sino  que 
no  se  la  perturbe  y se  la  deja  administrar  científica  y 
e c o n ó m i c a m e n te. 

Que  el  tráfico  del  ferrocarril  de  Antioquia  se  habría 
desarrollado  considerablemente  al  concluirse  la  línea,  es 
una  proposición  que  se  demuestra  con  sólo  enunciarla. 
La  perspectiva  de  ver  terminado  el  Ferrocarril  desarro- 


— 194  — 


lió  en  Antioquia  de  un  modo  extraordinario  las  planta- 
ciones de  café,  de  tal  suerte  que  sin  la  suspensión  intem- 
pestiva de  los  contratos,  esa  sola  industria  abastecería  la 
empresa  con  un  tráfico  de  exportación  superior  sin  duda 
á todo  el  de  importación  actual.  La  industria  minera 
está  paralizada  en  el  rico  valle  de  Medellín,  por  dos  di- 
ficultades principales,  que  la  construcción  del  Ferrocarril 
habría  vencido,  á saber  : falta  de  maderas  y exagerados 
gastos  de  transporte.  La  línea  terrea  habría  puesto  al 
alcance  de  los  mineros  de  aquella  región  todas  las  made- 
ras del  valle  del  Ñus  y de  las  cordilleras  de  Yolombó,  y 
les  habría  facilitado  la  maquinaria  indispensable  para  la 
explotación  lucrativa  de  aquellos  ricos  minerales,  que 
también  se  habrían  podido  exportar  con  mucha  ventaja 
en  forma  de  jaguas  y concentrados,  que  nada  producen 
por  los  primitivos  medios  de  elaboración  á que  se  les  so- 
mete actualmente. 

La  construcción  del  Ferrocarril  á Medellín  habría 
conducido  infaliblemente  á su  prolongación  hacia  Ama- 
gá.  Titiribí,  Fredonia  y el  río  Cauca.  Sin  fantasía  de  nin- 
guna clase  puede  entreverse  el  inmenso  desarrollo  que 
hubieran  tomado  entonces  las  carboneras  de  Amagá,  Ti- 
tiribí y Fredonia,  la  Ferrería  de  la  primera  de  esas  po- 
blaciones, las  minas  del  Zancudo  y Sitioviejo  y las  plan- 
taciones de  café  de  todo  Suroeste,  amenazadas  hoy  y pa- 
ralizadas por  el  temor  al  costo  exorbitante  de  los  fletes. 
Nadie  puede  calcular  con  exactitud  cuántas  fuentes  de 
riqueza,  hoy  inexplotadas  y desconocidas,  surgirían  como 
por  encanto  en  aquella  rica  y laboriosa  sección  de  la  Re- 
pública, el  día  que  una  fácil  y rápida  comunicación  con 
el  Exterior  viniese  á doblar  y triplicar  sus  fuerzas  pro- 
ductivas. Desde  los  hoy  desiertos  valles  del  Ñus  y del 
Nare  hasta  las  frondosas  selvas  y dehesas  del  Cauca, 
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granero  de  la  capital  del  Departamento,  la  transforma- 
ción favorable  habría  sido  completa. 

El  trazo  del  Ferrocarril  con  la  introducción  del 
sistema  de  cremallera,  se  presta  precisamente  á una  fe- 
cunda aumentación  del  tráfico,  en  observancia  de  las  le- 
yes económicas  de  esa  clase  de  trabajos.  Ese  sistema 
permite,  en  efecto,  colocar  estaciones  secundarias  en 
todo  lugar  donde  haya  hoy  ó se  formen  mañana  centros 
de  población,  empresas  agrícolas  ó ‘mineras.  La  grande 
estación  de  La  Quiebra  habría  sido  el  rendez-vous  de  la 
región  Oriental  del  Departamento  con  la  riquísima  región 
de  Remedios  y todo  el  Nordeste;  y Santo  Domingo  y San 
Roque  se  habrían  ligado  á la  vía  con  la  mayor  facilidad, 
según  estudios  que  hicieron  de  esos  cortos  ramales  los 
Ingenieros  de  la  Gasa  Punchard,  Me.  Taggart,  Lowther 
& 0.*  En  tanto  que  con  las  famosas  escalas  de  Jacob  del 
señor  Jones,  prohijadas  por  el  Ingeniero  Oficial  que  nom- 
bró el  Gobierno  de  Antioquia  y luego  por  un  Gerente  y 
lina  Junta  que  allá  conocen  demasiado;  con  ese  trazo, 
se  dice,  que  presupone  trayectos  hasta  de  15  millas  con 
pendientes  de  4 por  100  en  sistema  de  adhesión,  en  lí- 
neas rectas  y en  curvas  fuertes  y contrariadas,  sin  que 
pudiera  pararse  en  otro  lugar  que  en  el  cuévano  som- 
brío del  magnífico  túnel,  que,  según  ellos,  ha  de  horadar 
La  Quiebra  cuando  Creso  determine  hacer  esa  ferrovía; 
con  ese  trazo,  el  Ferrocarril  venía  á ser  un  mero  ex- 
preso de  Medellín  á Puerto  - Berrío,  muy  apropiado 
para  los  Agentes  viajeros,  pero  infecundo  para  la  región 
recorrida  por  él  y con  él  conexionada. 

No  queremos  insistir  en  esta  parte  de  nuestro 
trabajo. 

La  experiencia  universal  tiene  comprobado  hasta  la 
saciedad  que  un  Ferrocarril  desarrolla  inevitablemente 
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el  tráfico  aun  en  las  regiones  más  ingratas.  ¿ Por  qué  no 
sucedería  lo  mismo  en  Antioquia,  donde  todos  los  ele- 
mentos favorables  están  aguardando  hace  veinte  años 
la  deseada  hora  en  que  los  trenes  crucen  sus  valles  y 
selvas,  sus  veneros  y yacimientos?  Quien  quiera  sobre  la 
materia  datos  y cálculos  más  abundantes,  puede  ver  el 
libro  del  señor  Cisneros,  los  trabajos  de  D.  Lucio  Res- 
trepo y aun  el  siguiente  párrafo  de  carta  que  encontra- 
mos en  El  Ferrocarril  de  Anñoquia,  página  306,  y que 
fue  dirigida  al  mentado  Gerente  por  el  señor  Ramón 
Goenaga,  Cónsul  de  la  República  en  Londres : 

Que  los  productos  del  Ferrocarril  de  Antioquia 
serán  en  mucho  superiores  á lo  que  calculó  el  señor  Cis- 
neros,  puede  verse  en  lo  que  ha  acontecido  en  Cúciita. 
Cuando  este  Ferrocarril  se  terminó  eran  muy  escasos  los 
pasajeros  y hoy  llegan  á 100,000  al  año,  á pesar  de  que 
Cuenta  se  comunicó  por  él  con  puntos  despoblados  y que 
quedan  á enorme  distancia  de  Maracaibo,  en  su  centro 
de  población.  Es  decir,  que  en  pocos  años  se  logró  que 
la  población  de  20,000  almas  se  moviera  cinco  veces  al 
año.  Pero  una  prueba  aun  más  clara  hallará  usted  en  el 
ferrocarril  de  Santamarta.  Cuando  el  Ferrocarril  estaba 
á catorce  kilómetros  de  Riofrío,  centro  agrícola  de  gran 
fertilidad,  casi  no  había  pasajeros  ni  carga:  dos  años 
después  de  haber  llegado  á dicho  punto  y puesto  en  di- 
recto contacto  el  distrito  de  Santamarta,  de  10,000  ha- 
bitantes^ con  el  de  la  Ciénaga,  de  10,000,  había  más  de 
100,000  pasajeros,  es  decir,  se  movía  la  po  blación  cinco 
veces.  La  carga  de  tráfico  Interior,  pues  el  Exterior  no 
existe  aún  en  la  línea,  pasó  de  casi  cero  á 16,000  tonela- 
das y luégo  con  el  plátano  guineo  subió  á muchísimo 
más  y sigue  en  aumento  constante,  y esto  que  la  vía 
tiene  casi  paralela  al  mar  otra  de  botes  baratísimos. 
¿ Cuál  no  sería,  pues,  el  tráfico  tan  lu  ego  como  las  már- 
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genes  del  Magdalena  estén  á seis  horas  d@  Medellín  ? 
Casi  me  atrevo  á afirmar  que  no  bajaría  el  numero  de 
pasajes  de  500^000.  Respecto  de  la  carga  hay  que  tener 
en  cuenta  que  todo  lo  necesario  para  la  vida  pasaría  por 
la  línea  desde  la  madera  de  construcción  y los  fru' 
tos  y el  pescado  hasta  la  barra  de  oro.  Recuerdo  que 
poco  después  de  dado  al  tráfico  el  ferrocarril  de  la  Sa- 
bana, el  dulce  afluj^ó  á Bogotá  más  fácilmente,  dejo  de 
venir  á Honda  como  antes,  no  bajó  tanto  á Barranquilla- 
aumentó  la  demanda  en  Santamarta  que  lo  suple,  y la 
provincia  de  Riohacha  hubo  de  crear  nuevas  plantacio- 
nes, es  decir,  la  influencia  del  Ferrocarril  se  hizo  sentir 
á 1,500'kilómetros  de  distancia. 

CONCLUSION 

Resulta,  pues,  de  todo  lo  expuesto,  que  el  ferroca- 
rril de  Ántioquia  habría  producido,  desde  su  terminación 
y con  el  sólo  tráfico  actual,  un  interés  de  4 por  100,  fijo 
y seguro,  á los  capitales  empleados  en  él ; por  consi- 
guiente, los  bonos  lanzados  en  esa  época  habrían  podido 
colocarse  á la  par,  dejando  á los  constructores  y demás 
miembros  del  Sindicado  autorizados  para  emitir  el  em- 
préstito, la  ganancia  ó prima  de  la  emisión  estipulada 
en  el  contrato  (20  por  100) ; ó sea  la  suma  de  £ 310,000, 
aun  admitiendo,  como  se  supone,  que  las  garantías  ofre- 
cidas por  los  Gobiernos  fallaran  absolutamente.  Y si 
se  admite  (lo  que  no  es  iactanciosa  pretensión  para 
gentes  que  manifiestan  completa  confianza  en  estas  en- 
tidades) que  el  Departamento  y la  Nación  hubieran 
cumplido  i^eligiosamente  sus  compromisos,  entonces  la 
cotización  de  ese  empréstito,  con  un  6 por  100  seguro, 
habría  sido  más  alta  y la  ganancia  del  Sindicado  más 
considerable. 
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Que  n(tse  arguya,  no,  que  el  beneficio  para  los  con- 
tratistas era  exorbitante,  y por  consiguiente  el  contrato 
era  malo  para  el  país;  nada  de  eso.  El  contrato  es,  con 
toda  verdad,  un  contrato  conmutativo,  en  que  toda  la 
ganancia,  cualquier  ganancia,  de  la  parte  constructora 
y prestamista  era  compensación  equitativa  de  otra  ga- 
nancia igual  para  el  Departamento.  La  obra  ejecutada 
por  los  contratistas,  que  era  propiedad  del  Gobierno, 
desde  el  momento  de  la  hechura  de  cada  trayecto  entre, 
gado  habría  dejado  á Antioquia,  aparte  de  muchas  otras 
ventajas,  los  beneficios  tangibles  que  vamos  á demostrar- 
superiores  en  mucho  á los  que  hubieran  realizado  los 
contratistas. 


Según  los  contratos,  los  Gobiernos  tenían  que  pagar 
anualmente,  durante  los  tres  primeros  anos,  la  suma  de 
£ 87,500. 

De  esta  época  en  adelanté  y por  espacio  de  diez  y 
siete  años  en  que  se  habría  amortizado  el  empréstito, 
tendrían  que  seguir  pagando,  conforme  á los  contratos, 
£ 107,500. 

Los  Gobiernos  declararon  solemnemente  que  esta- 
ban dispuestos  á pagar  estas  cantidades,  tomándolas  de 
sus  propias  actuales  rentas,  en  cambio  de  la  hechura 
de  la  línea,  construida  conforme  á las  Especificaciones 
del  contrato.  Para  consentir  en  tales  sacrificios  era  pre- 
ciso que  se  estimasen  en  mucho  las  ventajas  que  el  Fe- 
rrocarril había  de  proporcionar  al  país.  Calculemos,  pues, 
con  la  precisión  de  los  números,  y mediante  los  datos  que 
dejamos  establecidos  sobre  el  tráfico  de  la  vía,  los  verda- 
deros, reales  y únicos  desembolsos  que  la  ejecución 
exacta  de  los  contratos  habría  impuesto  al  Departa- 
mento y ála  Nación : 


I 
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1 .•  Año t 

2.°  Año £ . 87,500 


Durante  el  primer  año  el  Fe- 
rrocarril habría  llegado  frente  á 
San  Roque,  á la  milla  G5,  poco 
más  ó menos  la  mitad  del  camino 
de  Medellín,  dejando  un  pro- 
ducto neto  durante  el  año  de 
$ 441,000.  Al  cambio  de  175  re^ 
presenta  esta  suma  . . . . 32,000 

Luego  pl  desembolso  real  es  apenas. . . . 
pues  el  pago  nominal  es  de  £ 87,500. 

3. *  Año £ 87,500 

El  Ferrocarril  estará  al  fin  del 

2.*  año  en  explotación  hasta  el  pie 
de  La  Quiebra ^ lo  que  representa 
cerca  de  las  dos  terceras  partes 
del  trayecto  total.  La  renta  neta 
sería,  pues,  de  882,000  multi- 
plicado por  dos  y dividido  por 
tres  igual  á $ 588,000,  lo  que  al 
cambio  de  175  equivale  á 42,764 

El  desembolso  real  en  este  año  sería  por 
consiguiente  de £ 

4. °  Año.  El  pago  nominal 

era  de 107,500 

El  Ferrocarril  estaría  termi- 
nado hasta  Barbosa  al  fin  del  ter- 
cer año,  es  decir,  las  tres  cuartas 
partes  de  la  vía  total,  cuyo  pro- 
ducto neto  habría  sido  de  882,000 

Pasan £ 107,500 


87,500 


55,500 


45,000 


188,000 
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Vienen £ 107,500  188,000 

multiplicado  por  3 j dividido  por 
4 igual  á $ 661,500,  ó sea  al  cam- 
bio de  175,  unas ,£  50,000 

Para  este  año  el  desembolso  real  habría 

sido  de  .£  57,500 

S.*"  Año.  El  pago  nominal  ha- 
bría sido  en  este  año  de. £ 107,500 

Concluido  el  Ferrocarril  y en 
explotación  normal  daría  un  pro- 
ducto neto  de  % 882,000,  lo  que 

al  cambio  presupuesto  de  175, 

sería  igual  á £ 64,000 

£ 43,500 

Total... £ 289,000 

De  esta  suma  habría  que  rebajar,  para 
fijar  verdaderamente  el  monto  de  las  sumas 
pagadas  por  los  Gobiernos,  el  saldo  líquido 
que  habría  de  quedar  en  poder  de  los  Depo- 
sitarios al  fin  del  cuarto  año,  según  resulta 
de  la  exposición  del  contrato  de  empréstito, 
con  que  comenzó  este  trabajo,  sea £ 48,500 

Total  verdadero. . £ 240,500 

En  el  supuesto  más  desfavorable,  la  diferencia  ó dé- 
ficit contra  los  Gobiernos,  deducido  el  producto  del  trá- 
fico, permanecería  estacionario  desde  cf3te  cuarto  año, 
aun  suponiendo  también  que  el  tráfico  se  conservara  sin 
aumento  ninguno  en  este  tiempo.  No  creemos  temerario 
asegurar  que  ese  déficit  habría  desaparecido  del  cuarto 
año  en  adelante,  habida  consideración  á la  manera  mo- 
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derada  de  nuestros  cálculos  y al  valor  real  del  tráfico 
local  que  nosotros  hemos  desechado.  Para  lograr  este 
resultado  bastaría  que  el  producto  neto  del  tráfico  au- 
mentara^ durante  ese  tiempo,  de  $ 882,000  á $ 1.300,000, 
poco  más  ó menos,  es  decir,  que  aumentara  menos  de  la 
mitad  del  tráfico  actual.  En  efecto,  la  suma  de  $ 1.300,000 
equivaldría  al  cambio  de  175  á los  pagos  que  de  allí  en 
adelante  tendrían  que  efectuar  los  Gobiernos.  Esos  pagos 
se  elevaban  : 

Por  intereses  sobre  la  suma  de  £ 1.550,000,  al  6 


por  100 £ 93,000 

Sueldo  de  los  Depositarios 2,250 

Total £ 95,250 


El  gasto  total  efectivo  que  habrían  tenido  que  ha- 
cer los  Gobiernos  hubiera  sido,  pues,  de  £ 240,500.  Es 
decir,  que  á partir  de  esa  época  (el  cuarto  año)  el  pro- 
ducto del  Ferrocarril  habría  bastado  para  el  pago  del 
sostenimiento  y explotación  de  la  vía,  para  pago  de  in- 
tereses y de  sueldos  y para  amortización  de  este  capital. 

Ante  esta  sencilla  exposición  nadie  podrá  negar  que 
las  utilidades  de  los  constructores  del  Ferrocarril  eran 
apenas  justa  compensación  de  las  ventajas  que  los  Go- 
biernos iban  á obtener  de  la  realización  de  la  obra.  Cúl- 
pense á sí  mismos  los  que  no  entendieron  una  negociación 
tan  equitativa  como  esta. 

Bogotá,  20  de  Agosto  de  1895. 


Charles  Tallent  Spencer. 
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EL  OEEDITO  DE  COLOMBIA  (i) 

(De  La  Luz  número  280  ele  2á  de  Noviembre  de  1883). 

La  interesante  carta  que  sigue  de  la  Gasa  de  los  se- 
ñores Énrique  Cortés  & Compañía  {Limited),  de  Londres, 
merece  la  mayor  atención  del  público.  Mientras  le  dedi- 
camos algunas  líneas  que  la  falta  de  espacio  nos  obliga 
lioy  á aplazar,  recomendamos  su  estudio  á todos  nues- 
tros lectores,  á los  hombres  públicos  y principalmente  á 
los  señores  Secretarios  de  Hacienda  y del  Tesoro. 


Easteheap  Buildings,  Easteheap. 

Londres,  Octubre  15  de  1883. 

Si.  ñor  Director  de  La  Luz. 

Las  cartas  y periódicos  que  nos  llegan  de  nuestra 
patria  nos  mantienen  enterados  de  la  alarmante  crisis 
económica  que  atraviesa  el  país,  la  cual,  complicada 
como  se  halla  con  la  situación  política,  amenaza  envol- 
ver á la  nación  en  una  no  muy  distante  bancarrota. 

Por  las  mismas  fuentes  vemos  que  la  opinión  públi- 
ca señala  como  única  esperanza  para  conjurar  aquel  pe- 
ligro, la  de  promover  de  un  modo  eficaz  la  construcción 
de  rápidas  vías  de  comunicación  que  den  aliento  y estí- 
mulo á la  industria  nacional.  Parece  también  que  todo 
el  mundo  comprende  nuestra  absoluta  carencia  de  los 
recursos  necesarios  para  emprender  aquellos  trabajos, 

(1)  Hemos  reproducido  este  interesantísimo  escrito,  tanto  por  lo  que 
él  sugiere  acerca  de  la  prolongada  crisis  colombiana,  cuanto  para  respon- 
der con  él  á los  que  han  maldecido  del  nombre  y mercado  inglés  á causa 
de  esta  jnstídma  reclamación;  y,  en  fin,  para  que  se  vea  que  la  “inteli- 
gente” combinación  de  los  contratos  era  la  única  posible  y segura,  como 
lo  demostramos  en  el  estudio  anterior. 
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y que  sin  capital  extranjero  que  los  alimente,  es  en  vano 
tentar  esfuerzos  que  vendrían  á ser  estériles. 

Pensamos  que  este  juicio  de  la  opinión  pública  es 
eminentemente  correcto  y acertado,  y por  ello  nos  per- 
mitimos dirigir  á nuestros  compatriotas  algunas  reflexio- 
nes por  medio  de  su  acreditado  periódico,  á fin  de  con- 
tribuir en  algo,  si  es  posible,  á facilitar  el  ansiado  re- 
sultado. 

Por  las  varias  tentativas  que  de  tiempo  atrás  se 
están  ensayando,  siempre  en  vano,  es  fácil  comprender 
que  existen  diversas  y multiplicadas  dificultades  para 
atraer  capital  extranjero  al  país. 

Parece  á primera  vista  incomprensible  por  qué  se- 
ría difícil  lograr  que  el  capital  europeo,  acumulado 
como  se  halla  en  enormes  cantidades  y obteniendo  pe- 
queñísimo interés,  no  hubiese  de  correr  presuroso  á nues- 
tro país,  halagado,  como  debe  encontrarse,  por  una  pin- 
güe remuneración.  Sin  embargo,  tal  es  el  caso,  y bastan 
pocos  momentos  de  reflexión  para  descubrir  algunas  de 
las  causas  que  á ello  contribuyen. 

La  inseguridad  política,  la  escasa  civilización,  la 
corta  población,  lo  mortífero  de  los  climas  y la  falta  do 
conocimientos  exactos  aquende  el  Atlánticc»  sobre  la  ver- 
dadera situación  y recursos  de  la  República,  se  cuentan 
entre  las  principales. 

Pero  hay  además  una  poderosísima,  y que  acaso 
por  sí  sola  contrarrestaría  la  influencia  de  todas  las  de- 
más reunidas,  sí,  así  como  nos  es  hoy  adversa  lográse- 
mos tornarla  en  favorable.  Queremos  hablar  del  crédito 
de  la  nación  en  el  mercado  de  Londres. 

Para  comprender  esto  bien,  se  hace  necesario  asen- 
tar dos  observaciones  que,  siendo  de  aparente  evidencia, 
no  requieren  extensa  demostración : 


— 204  — 


1. ^Toda  empresa,  para  la  construcción  de  ferroca- 
rriles en  nuestro  país^  requiere  ayuda  y estímulo  de  par- 
te del  Gobierno  Nacional.  Nuestro  desarrollo  aún  no  es 
suficiente  para  que  grandes  capitales  se  aventuren,  hala- 
gados coa  el  exclusivo  probable  provecho  de  las  em- 
presas. 

2. *  El  no  cumplimiento  de  nuestros  compromisos 
con  nuestros  acreedores  extranjeros,  ha  hecho  que  nues- 
tro Gobierno  pierda  su  crédito  en  el  mundo  fiscal,  es  de- 
cir, que  no  se  tenga  confianza  en  él.  Y esta  pérdida  de 
crédito  es  tanto  más  grave,  cuanto  que  se  juzga  que  no 
paga  por  falta  de  voluntad  y no  por  falta  de  re- 
cursos. 

Pero  se  dirá : '‘Si  nuestros  acreedores  no  nos  tie- 
nen confianza,  ¿en  qué  puede  influir  su  opinión  para 
que  otros  que  no  sean  ellos,  nos  presten  su  dinero  para 
invertirlo  en  empresas  provechosas  y con  suficientes  ga- 
rantías?'^ 

La  respuesta  á esta  pregunta  forma  el  punto  cardi- 
nal del  presente  escrito,  y á ella  llamamos  la  atención 
de  nuestros  compatriotas. 

La  ciudad  de  Londres  es  el  gran  receptáculo  fiscal 
del  mundo  entero,  es  el  centro  y como  el  corazón  del 
sistema  fiscal  universal.  Por  un  encadenamiento  seme- 
jante al  de  la  circulación  de  la  sangre  en  el  cuerpo  hu- 
mano, Londres  expele  y atrae  los  capitales  del  mundo. 

Ahora,  en  el  mecanismo  económico,  el  crédito  entra 
como  factor  importantísimo.  El  crédito  es  confianza^  y 
por  él  se  logra  que  un  individuo  ó entidad  obtenga  sin 
capital  propio  los  provechos  que  aquel  capital  le  daría. 
Para  facilitar  el  desarrollo  de  este  fenómeno,  se  ha  ape- 
lado á la  circulación  del  papel,  es  decir,  á la  circulación 
4e  una  promesa  escrita  de  pago  que  se  hace  equivalen- 
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te  al  pago  mismo.  Por  otra  ' parte^  como  raros  son  los 
individuos  que  poseen  muy  grandes  capitales  y más  ra- 
ros aún  los  que^  poseyéndolos^  se  inclinan  á arriesgarlos 
en  una  sola  empresa,  se  ha  apelado  á la  formación  de 
compañías  anónimas,  en  que  muchos  individuos  juntan 
pequeños  capitales  para  formar  uno  grande.  Las  com- 
pañías anónimas  explotan  el  crédito  por  la  emisión  de 
accionas,  que  son  promesas  de  pago  y que  circulan  en  el 
mercado  con  mayor  ó menor  facilidad,  según  la  confian- 
za que  inspiran. 

El  accionista  de  una  empresa  se  halla,  pues,  mer- 
ced á esta  maravillosa  combinación,  en  aptitud  de  apro- 
Techarse  en  cualquier  momento  del  capital  que  tiene  in- 
vertido en  ella  por  la  negociación  de  sus  acciones. 

Se  verá,  pues,  que  el  gran  problema  es  estimar  qué 
grado  de  confianza  inspira  un  papel  que  se  halla  en  cir- 
culación, es  decir,  qué  valor  tiene. 

Esto  es  lo  que  se  llama  la  cotización. 

Todo  lo  anterior  puede  considerarse  como  lugares 
comunes ; pero  era  preciso  hacer  mención  de  ello  para 
desarrollar  lo  que  sigue. 

Y como  Londres  es  el  centro  universal  del  movi- 
miento de  papeles,  en  Londres  es  donde  diariamente  se 
expresa  qué  grado  de  confianza  merece  todo  papel,  es 
decir,  cuánto  vale. 

Esta  cotización  se  efectúa  en  una  corporación  lla- 
mada Stock  excliange  (Bolsa  de  papeles).  Esta  corpora- 
ción tiene  sus  miembros  conocidos,  su  reglamento  inter- 
no y su  constitución. 

Las  diarias  pulsaciones  de  este  gran  corazón  se 
transmiten  de  minuto  en  minuto  á todos  los  centros  in- 
dustriales del  mundo,  y llevan  allá  su  influencia  irresisti- 
ble. No  podrá  mantener  en  Arnsterdam,  Nueva  York  ó 
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París  un  papel  una  alta  cotización,  cuando  Londres  la 
marca  en  descenso,  y al  contrario. 

Mas  no  s©  crea  que  la  Bolsa  de  Londres  sea  una  es- 
pecie de  registro  automático,  en  donde  basta  que  un  pa- 
pel se  halle  en  la  atmósfera  para  que  refleje  en  él  su  in- 
fluencia. La  puerta  de  la  Bolsa  es  estrecha.  Para  que  im 
papel  pueda  ser  cotizado  allí,  es  preciso  que  su  cotiza- 
ción sea  autorizada  por  el  Comité  direcror  de  la  Bolsa. 

Puede  decirse  que  no  hay  en  el  mercado  europeo  y 
de  los  Estados  Unidos  un  papel  que  no  considere  como 
una  inmensa  ventaja  el  que  sea  cotizado  en  la  Bolsa  de 
Londres,  en  tanto  que  su  proscripción  de  aquel  privile- 
giado recinto  se  considera  como  un  golpe  mortal  á su 
crédito. 

Y desde  luégo,  toda  grande  empresa,  al  lanzarse, 
buscando  suscripciones  en  el  público,  lo  primero  que 
hace  es  solicitar  la  entrada  ala  Bolsa  de  Londres:  si 
ella  le  es  negada,  por  lo  general,  la  empresa,  en  em- 
brión, perece  sin  remedio. 

Ahora  bien  : toda  empresa  que  gire  sobre  el  crédito 
del  Gobierno  Colombiano  esta  proscrita  de  la  Bolsa  j>m 
Londres. 

¿ Por  qué  ? 

Vamos  á verlo. 

Como  Londres  es  el  gran  centro  fiscal  y son  capita- 
les ingleses  los  que  han  suministrado  casi  todos  los  em- 
préstitos hechos  á los  Gobiernos  extranjeros,  se  ha  orga- 
nizado en  esta  ciudad  una  Corporación  llamada  Consejo 
de  Tenedores  de  bonos  extranjeros^  que  se  entiende  en 
nombre  de  todos  los  prestamistas  con  los  Gobiernos 
deudores.  Se  comprende,  pues,  que  esta  Corporación 
será  (como  lo  es  eíectivamente)  una  asociación  altamen- 
te respetable,  tanto  por  el  personal  que  la  compone,, 
como  por  los  enormes  intereses  que  representa. 
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Se  sabe  que  el  Gobierno  inglés  lia  rehusado  prestar 
gu  intervención  y mano  fuerte  para  proteger  á los  pres- 
tamistas en  sus  diferencias  con  los  Gobiernos  deudores. 

Ha  resuelto,  pues,  el  Consejo  de  tenedores,  ejercer 
otra  especie  de  sanción  penal  con  los  deudores  morosos,  y 
ha  apelado  al  expediente  de  colocarles  en  el  índice  ex- 
purgatorio déla  Bolsa.  Para  esto  los  bonos  de  los  Gobier- 
nos morosos  no  se  cotizan  en  la  Bolsa,  y el  Consejo  opo- 
ne su  veto  a que  se  cotice  compañía  ó empresa  alguna 
que  derive  sus  provechos  del  crédito  de  un  Gobierno 
moroso. 

He  aquí  el  grande  obstáculo  para  conseguir  recursos 
para  nuestras  mejoras  materiales. 

Al  pretender  buscarlos,  tenemos  irresistiblemente 
que  venir  á Londres.  En  Londres  no  encontraríamos  un 
capitalista,  por  acaudalado  que  fuese,  que  por  sí  solo  nos 
diese  el  dinero.  Sería  indispensable  buscarlo  en  suscrip- 
ción pública.  Esta  suscripción  tropezaría  con  el  invencible 
obstáculo  de  que  no  sería  cotizada  la  empresa  en  la 
Bolsa. 

Todos  los  planes  que  se  fragüen  por  allá  sobre  dis- 
tintas bases,  tendrán  que  fracasar  sin  remedio. 

Para  obtener  recursos  para  nuestras  mejoras  mate- 
riales, tenemos  que  pasar  por  la  Bolsa  de  Londres,  y 
para  que  se  nos  abra  la  puerta  de  la  Bolsa,  es  preciso 
reasumir  el  pago  de  los  intereses  de  la  Deuda  exterior. 

No  pretendemos  que  se  desembolse  la  gran  suma 
del  vigente  contrato,  que  acaso  es  superior  á nuestros 
recursos  ; pero  sí  que  se  haga  un  arreglo  equitativo,  bus- 
cando términos  aceptables  para  ambas  partes-  y que  lo 
cumplamos  religiosamente. 

Tenemos  motivos  para  creer  que  el  Consejo  de  Te- 
nedores con  gusto  entraría  en  un  arreglo  equitativo  y 
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que  se  harían  concesiones  importantes;  pero  también  es 
cierto  que  si  pretendiésemos  injustificables  rebajas,  los 
acreedores  preferirían  esperar.  ELLOS  SABEN  QUE  AL- 
GUN DIA,  tarde  ó temprano,  los  ojos  de  la  Nación  se 
abrirán  á la  ruinosa  situación  de  no  tener  crédito  en  el 
mundoj  j entonces,  cuando  los  recursos  de  la  Nación 
sean  mayores,  y que  la  necesidad  del  arreglo  venga  íi 
hacerse  palpable  á todos  los  espíritus,  las  condiciones 
que  se  acepten  serán  probablemente  menos  ventajosas 
de  lo  que  hoy  se  pudieran  obtener. 

Pero  se  dirá : si  no  obtenemos  dinero  en  Londres^ 
lo  obtendremos  en  París,  ó Berlín,  Amsterdam  ó Nueva 
Yoik.  Aquí  se  contesta  que  todos  los  camirios  van  á 
dar  á Boma. 

En  cualesquier  lugar  que  se  solicite  dinero  para  es- 
tas empresas,  la  solicitud  va  á recibir  su  respuesta  en 
Londres.  Los  ferrocarriles  y todas  las  grandes  empresas 
del  mundo  están  alimentadas  con  dinero  inglés.  Se  sabe 
que  hasta  el  empréstito  hecho  por  la  Compañía  del  fe- 
rrocarril de  Panamá  se  negoció  en  gran  parte  en 
Londres. 

El  Gobierno  mexicano  se  halla,  como  nosotros,  pros- 
crito de  la  Bolsa  por  idénticas  circuntancias.  Pero  ya 
ha  calado  tanto  la  necesidad  de  pagar  los  intereses  de 
su  deuda  para  restablecer  su  crédito,  que  actualmente 
se  está  negociando  con  visible  interés,  para  reasumir  el 
pago  de  intereses.  Como  se  sabe,  de  los  Estados  Unidos 
se  ha  extraído  el  capital  que  ha  iniciado  la  construcción 
de  ferrocarriles  en  la  República  Mexicana.  La  causa  de 
esto  es  complexa  y se  halla  enlazada  con  intereses  polí- 
ticos de  otro  orden.  Pero  á pesar  de  esto,  cuando  los 
primeros  instalamentos  de  las  acciones  se  han  agotado, 
las  compañías  han  venido  á Londres  á buscar  capital,  j 
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es  precisamente  la  influencia  de  estas  compañías,  una 
de  las  más  enérgicas  que  militan  actualmente  en  favor 
de  un  nuevo  arreglo  tíe  la  deuda.  Hace  algunos  años  que 
se  organizó  eif  París  un  Banco  mexicano,  enlazado  con 
el  Gobierno  del  país;  su  capital  era  considerable  y sus 
suscriptores  acaudalados.  No  se  contó  con  la  Bolsa  de 
Londres  al  iniciarlo,  y cuando  se  solicitó  la  cotización 
de  sus  papeles,  ella  fue  negada  por  influencias  del  Con- 
sejo de  tenedores,  dando  así  un  golpe  considerable  á 
esta  institución,  cuyas  acciones  cayeron  notablemente. 

Venezuela  hace  apenas  dos  años  que  ha  reasumido 
sus  pagos,  y ya  ha  logrado  construir  con  capital  inglés 
su  ferrocarril  de  la  Guaira  á Caracas  é iniciado  otras 
obras  de  pública  importancia,  alimentadas  también  con 
capital  británico.  Fue  el  General  Fice,  americano,  con- 
cesionario de  dicho  Ferrocarril,  quien  logró  convencer 
al  General  Guzmán  de  cómo  era  idispensable  para  obte- 
ner el  capital  necesario,  reasumir  los  pagos  de  la  deu- 
da. El  General  Guzmán  empezó  por  el  principio,  conclu- 
yó un  arreglo  con  los  acredorees  extranjeros,  principió  á 
pagar,  y pronto  se  le  han  abierto  de  par  en  par  las 
puertas  del  crédito  con  su  mágico  cortejo. 

El  camino  es,  pues,  conocido — está  en  nuestras  ma- 
nos el  mantenernos  bajo  la  proscripción  que  hoy  nos 
agota  y humilla,  ó levantarnos  á la  altura  á que  han 
llegado  otras  naciones  que,  merced  á los  recursos  obte- 
nidos con  su  crédito,  logran  en  ocasiones,  como  Chile, 
salvar  su  propia  existencia,  ó,  como  Buenos  Aires,  au- 
mentar su  prosperidad  material  sobre  bases  sólidas. 

Si  no  fuese  por  el  temor  de  dar  á este  escrito  inde- 
bida longitud,  nos  detendríamos  á hacer  palpable  cómo 
el  descrédito  del  Gobierno  colombiano  refluve  sobre  el 
crédito  de  los  negociantes  colombianos  y de  las  empre- 
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sas  particulares  eu  aquel  país,  aun  de  las  que  se  hallan 
fuera  de  la  influencia  oficial. 

Basta,  sin  embargo,  afirmar  este  hecho  y mencio- 
nar que  diariamente  fracasan  en  Londres  y París  em- 
presas de  pingües  rendimientos,  ahuyentadas  por  el  es- 
tigma que  nos  marca.  Usted  sabe  bien  cómo  pupulan  en 
todos  los  ámbitos  de  la  nación  empresas  mineras  que 
sólo  necesitan  capital.  Ellas  ocurren  todas  á Londres, 
para  ser,  en  su  mayor  parte,  marchitadas  en  flor,  por 
la  desconfianza  que  el  nombre  de  Colombia  inspira. 

Temiendo  haber  abusado  de  su  paciencia,  señor  Di- 
rector, y rogando  á usted  y sus  lectores  que  nos  excu- 
sen en  atención  á la  premiosa  importancia  del  asunto, 
nos  suscribimos  obsecuentes,  seguros  servidores  y com- 
patriotas. 

Enrique  Cortés  & C.^  (Limited). 
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CONCEPTO  DEL  DOCTOR  ESQUERRA 

. (páginas  37  á 45  y 54  á 64) 

Examinado  como  queda  el  dictamen  de  la  Asamblea,  paso  á tratar  de 
la  declaratoria  del  Gobernador. 

¿Podía  el  Gobernador  del  Departamento,  como  funcionario  público, 
ya  se  le  considere  como  agente  de  la  administración  central  ó como  jefe 
superior  de  la  administración  departamental,  dictar  la  Resolución  de  19 
de  Octubre,  que  queda  transcrita?  (1) 

He  consultado  en  la  Constitución  y en  el  Código  Político  y Munici- 
pal las  atribuciones  de  los  Gobernadores  de  los  Departamento?,  y no  en- 
cuentro en  qué  haya  podido  apoyarse  el  Gobernador  de  Antioquia  para 
ejercer  un  acto  de  autoridad  como  el  que  ejecutó;  y para  apreciar  la  con- 
ducta de  aquel  funcionario,  no  puede  prescindirse  del  interés  y de  la 
responsabilidad  que  el  Gobierno  nacional  tiene  en  los  contratos  suspen- 
didos. 

La  atribución  que  respecto’  de  ellos  tenía  el  Gobernador,  como  jefe 
de  la  administración  departamental  y como  agente  del  Gobierno  nacional, 
era  diametralmente  opuesta  á la  que  ejerció;  cumplirlos  y hacerlos  cum- 
plir leal  y fielmente  mientras  no  fueran  anulados  por  autoridad  compe- 
tente. 

Es  atribución  del  Gobernador,  según  el  artículo  195  de  la  Constitu- 
ción, cumplir  y hacer  que  se  cumplan  en  el  Departamento  las  órdenes  del 
Gobierno.  ¿Podrá,  quien  tal  atribución  tiene,  suspender  el  cumplimiento 
de  contrates  celebrados  por  ese  mismo  Gobierno,  y en  momentos  en  que 
el  Vicepresidente  de  la  República  hace  saber  en  el  periódico  oficial  que 
esos  contratos  tienen  fuerza  bastante,  legal  y de  opinión,  y que  deben  ser 
cumplidos  con  perfecta  lealtad? 

Las  orderianzas  de  las  Asambleas  son  obligatorias  mientras  no  sean 
suspendidas  por  el  Gobernador  ó por  la  autoridad  judicial  (artículo  191 

(1)  Hela  aquí:  “l.°  El  Departamento  suspende  el  cumplimiento  de  sus  obligacio- 
nes en  lo  relativo  á los  contratos  sobre  construcción  del  ferrocarril  de  Antioquia  y 
sobre  empréstito;  2.®  Opta  desde  luego  por  la  resolución  de  tales  contratos  con  indem- 
nización de  perjuicios;  3.°  El  Departamento  se  reserva  el  derecho  de  alegar  nulidad 
en  los  contratos;  y 4.®  Se  procederá  en  consecuencia.’’  Miguel  Vasqubz  B.,  Gober- 
nador; Fernando  Vélez^  Lvis  M.  Mejia  Alvarez,  Tomás  Eerrán^  Secretarios. 
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de  la  OonstUución);  y al  Gobernador  le  corresponde  cumplirlas  y hacerlas 
cumplir,  mientras  no  sean  suspendidas  ó anuladas  (artículo  158,  ordinal 
10,  del  Oódigo  Político  y Municipal).  La  Ordenanza  16  de  1888  no  ha 
sido  suspendida  ni  anulada,  y el  Gobernador  debe,  en  obedecimiento  á 
las  disposiciones  citadas,  cumplirla  y hacerla  cumplir;  y si  fue  en  ejecu- 
ción de  tal  Ordenanza  como  se  celebraron  los  contratos,  ¿podrá  decirse 
que  obedece  la  Ordenanza  y que  la  cumple  y hace  cumplir,  como  es  de  su 
deber,  el  Gobernador  que  de  propia  autoridad  suspende  el  cumplimiento 
de  los  contratos? 

De  acuerdo  con  el  ordinal  23  del  citado  artículo  158,  pueden  los  Go- 
hei’nadores  dictar,  en  caso  de  urgencia  ó gra?edad,  órdenes  y disposicio- 
nes administrativas  que,  no  siendo  de  su  incumbencia  ordinaria,  juzguen 
indispensables.  Lejos  estoy  de  creer  que  fuera  ese  el  caso  ocurrido;  pero 
si  el  Gobernador  creyó  encontrarse  en  él,  no  podía  olvidar  que  su  proce- 
dimiento debía  tener  carácter  de  provisional,  que  debía  haber  recibido  al 
efecto  delegación  del  Gobierno,  y que  era  á éste  á quien  correspondía  la 
aprobación  defínitiva,  como  muy  claramente  se  dice  en  este  inciso. 

* * 

¿Y  podía  el  Gobernador,  como  representante  del  Departamento,  per- 
sona jurídica  y parte  contratante,  emplear  la  fuerza  de  su  autoridad  para 
romper  un  contrato,  pretermitiendo  laa  fórmulas  legales  y sustrayéndose 
ai  derecho  común ? Aun  cuando  nada  se  hubiera  estipulado  en  el  con- 
trato á ese  respecto,  la  respuesta  á esta  pregunta  sería  negativa.  Con  ma- 
yor razón  dados  los  términos  de  la  cláusula  xlyiii  del  contrato  de  cons- 
trucción, que  dice: 

ííi  el  Gobierno,  como  entidad  política,  ni  los  Contratistas,  como 
extranjeros,  podrán  alegar  preeminencias  ó prerrogativas  especiales  que 
los  sustraigan  del  derecho  común  de  la  República,  al  cual  quedan  en  todo 
y por  todo  igualmente  sometidos. 

^^En  consecuencia,  el  Gobierno  responde  á los  Contratistas  de  cada 
una  de  las  obligaciones  que  ha  contraído,  y se  sujeta  á las  responsabilida- 
des civiles  que,  llegado  el  caso,  le  asignen  los  arbitradores  nombrados,  como 
se  expresa  en  la  cláusula  xly.  Igual  declaración  hacen  los  Contratistas 
eoii  respecto  al  Gobierno.” 

Si  el  Gobierno,  como  contratista,  quedaba — como  queda  cualquier 
individuo  particular — sometido  al  derecho  común  de  la  República,  sin 
poder  sustraerse  de  él,  ni  alegar  preeminencias  ó prerrogativas  como  Go- 
bierno, debe  considerársele,  para  estudiar  sus  derechos  y sus  obligaciones, 
como  simple  contratista;  y es  en  ese  terreno  en  el  que  voy  ahora  á exami- 
nar el  procedimiento  del  Gobernador  de  Antioquia,  á la  luz  del  derecho 
común  de  la  República. 

Los  contratos  de  que  me  ocupo,  mientras  no  se  resuelva  otra  cosa  por 
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el  Poder  Judicial,  son  contratos  legalmente  celebrados.  Si  el  Gobeniador 
de  Antioquia  cree  que  ellos  adolecen  de  algún  vicio  ó nulidad,  puede  dis- 
poner lo  conveniente  para  que,  por  quien  haya  de  representar  en  juieio  al 
Departamento,  se  promueva  la  acción  correspondiente  ante  los  Juzgados 
ó Tribunales  que,  según  la  ley  ó las  mismos  contratos,  sean  competentes 
para  conocer  de  ella;  pero  mientras  no  haya  una  sentencia  ejecutoriada  de 
legítima  autoridad  que  los  invalide,  los  contratos  tendrán  toda  la  fuers» 
de  una  léy  para  los  contratantes.  Eso  es  lo  que  dice  el  derecho  común  de 
la  República. 

Segúu  el  artículo  1602  del  Código  Civil,  ‘‘  todo  contrato  legalmcnte 
celebrado  es  una  ley  para  los  contratantes,  y no  puedo  ser  invalidado  sino 
por  consentimiento  mutuo  ó por  causas  legales;  y los  contratos  deben 
ejecutarse  de  buena  fe,  según  el  artículo  160J  del  mismo  Código. 

Lo  que  es  ley  para  los  contratantes  no  puede  estar  á merced  de  la 
Tol untad  ó de  las  conveniencias  de  uno  solo  de  ellos,  y mal  podría  sus- 
traerse de  propia  autoridad  á esa  ley  uno  de  ios  contratantes  declarando, 
como  lo  hizo  el  Gobernador  de  Antioquia, — exclusión  hecha  del  otro  con- 
tratante—que  suspende  el  cumplimiento  de  ella.  Lo  que  uno  está  obliga- 
do á ejecutar  de  buena  fe  mal  puede  dejar  de  hacerlo  mientras  no  se  le  re- 
leve de  la  obligación  por  causa  legal  y por  quien  tenga  derecho  á ello. 

No  es  una  de  las  partes — quien  por  su  mismo  carácter  no  puede  con- 
vertirse en  juez — la  llamada  á resolver  si  la  otra  ha  cumplido  6 nú  sirs 
obligaciones,  si  está  ó nó  en  mora  y si  es  tál  6 cuál  la  inteligencia 
debe  darse  al  contrato.  Función  es  esa  de  los  jueces  ó de  los  arbitradores, 
en  su  caso. 

Oree  el  Gobernador  de  i\ntioquia  que  la  Oasa  de  Punchard  ha  faltado 
al  contrato  y que  está  en  mora  por  no  haber  hecho  ni  conseguido  aún  el 
empréstito.  Si  tál  es  el  caso,  él  está  previsto  en  el  artículo  1610  del  €4- 
digo  Oivil,  que  dice: 

“ Si  la  obligación  es  de  hacer,  y el  deudor  se  constituye  en  mora, 
podrá  pedir  el  acreedor,  junto  con  la  indemnización  de  la  mora,  cual- 
quiera de  estas  tres  cosas,  á elección  suya: 

Que  se  apremie  al  deudor  para  la  ejecución  del  hecho  con- 
venido; 

2. ®  Que  se  le  autorice  á él  mismo  para  hacerlo  ejecutar  por  un  ter- 
cero á expensas  del  deudor; 

3. *  Que  el  deudor  le  indemnice  de  los  perjuicios  resultantes  déla 
infracción  del  contrato.^’ 

Podía,  según  este  artículo,  el  Gobernador  de  Antioquia  pedir,  no 
decretar,  junto  con  la  indemnización  de  la  mora,  una  de  las  tres  cosas 
que  quedan  puntualizadas.  ¿A  quién  podía  pedirlo?  A quien  tuviera  fa- 
cultad legal  para  apremiar  al  deudor;  á quien  la  tuviera  para  autorizar  la 
ejecución  del  hecho  por  otra  persona;  á quien  la  tuviera  para  condenar 
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á la  indemnización  de  perjuicios.  En  una  palabra,  á quien  tuviera  facul- 
tad de  administrar  justicia  á las  partes  contratantes,  á fin  de  que,  oídas 
éstas,  se  resolviera  la  diferencia  de  acuerdo  con  los  contratos  y con  la  ley. 

El  Gobernador  de  Antioquia  no  ha  pedido,  como  tenía  derecho  de 
hacerlo;  ha  resuelto — y para  ello  no  lo  autoriza  el  artículo  transcrito, — 
suspender  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones;  como  si  uno  solo  de  los 
contratantes  pudiera  desligarse  del  otro,  á su  arbitrio,  en  contrato  bilate- 
ral; como  si  el  contrato  no  fuera  ley  para  los  contratantes,  y cuando  en 
ninguno  de  los  tres  incisos  del  citado  artículo  se  autoriza  al  acreedor  para 
suspender  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  por  sí  y ante  sí,  con  sólo 
decir  que  el  deudor  está  en  mora  de  ejecutar  el  hecho  convenido. 

Y no  se  diga  que,  según  el  artículo  1609  del  Código  Civil,  en  los 
contratos  bilaterales  ninguno  de  los  contratantes  está  en  mora  dejando 
de  cumplir  lo  pactado,  mientras  el  otro  no  lo  cumpla  por  su  «parte,  ó no 
se  allana  á cumplirlo  en  la  forma  y tiempo  debidos.” 

Definir  cuándo  uno  de  los  contratantes  está  en  mora  para  el  efecto 
de  la  responsabilidad  legal,  cosa  que  sólo  puede  ser  resuelta  en  juicio, 
conío  se  ha  dicho,  es  lo  que  hace  el  citado  artículo;  pero  de  ahí  á facultar 
á uno  de  los  contratantes  para  romper  el  contrato,  hay  una  gran  distan- 
cia, la  que  puede  haber  entfe  una  prescripción  legal  que  ampara  los  dere- 
chos de  ambos  contratantes  y otra  que  dejara  los  de  la  una  parte  á mer- 
ced del  capricho  ó de  la  voluntad  de  la  otra. 

¿Podría  el  dueño  de  una  casa  arrojar  por  sí  y de  su  propia  autoridad 
al  inquilino,  quedarse  á título  de  seguridad  con  los  muebles  de  éste,  ale- 
gando para  ello  que  el  arrendamiento  debía  pagarse  por  trimestres  antici- 
pados, y que  aún  no  se  había  pagado,  vencido  ya  el  primer  mes? 

¿Podría  el  acreedor  prendario  vender  la  prenda  y aprapiarse  su  va- 
lor, prescindiendo  del  deudor  y del  Poder  Judicial,  porque  el  deudor  no 
hubiera  pagado  dentro  del  plazo? 

Si  alguien  ha  contratado  con  un  arquitecto  la  reparación  de  una 
casa,  autorizándolo  para  tomar  en  un  Banco  el  dinero  que  requiera  la 
obra,  ¿podrá,  al  saber  que  ese  Banco  no  le  ha  dado  aún  el  dinero,  entrar 
á la  casa,  despedir  los  obreros,  poner  en  administración  la  obra,  y decir  al 
arquitecto:  salga  usted,  y si  mi  procedimiento  no  le  gusta,  demándeme 
ante  el  Poder  Judicial? 

Ni  el  dueño  de  la  casa,  ni  el  acreedor  prendario,  ni  el  qhe  hubiera 
ordenado  la  obra,  podrían  proceder  de  semejante  modo  en  Colombia,  ni 
en  país  alguno  en  donde  haya  un  Código  Civil  que  repute  el  contrato 
como  ley  para  los  contratantes  y que  tenga  procedimientos  judiciales  para 
hacerla  cumplir,  amparando  así  los  derechos  que  emanan  del  contrato. 

Y eso  que  á primera  vista  es  inaceptable,  que  basta  enunciarlo  para 
que  el  buen  sentido  lo  rechace,  no  sería  objetable  si  no  lo  fuera  también 
el  procedimiento  del  Gobernador  de  Antioquia  con  les  Contratistas  para 


la  construcción  del  Ferrocarril.  Aquel  funcionario,  en  nombre  del  De- 
partamento, dijo:  la  cláusula  sobre  empréstito  la  entiendo  yo  de  este 
modo,  y así  debe  entenderse;  entendida  así,  los  Contratistas  han  faltado 
al  cumplimiento  del  contrato,  están  en  mora  y yo  no  tengo  por  qué  cum- 
plir obligación  alguna  para  con  ellos;  suspendo,  en  consecuencia,  el  con- 
trato en  cuanto  á mí  toca;  me  apodero  del  trozo  de  ferrocarril  que  en 
'virtud  del  contrato  había  pasado  á poder  de  los  Contratistas;  me  apodero 
también  de  los  valores  que  éstos  y el  Departamento  habían  consignado  en 
poder  délos  Depositarios,  sin  que  para  ello  me  detengan  protestas  de  nin- 
guna clase;  despido  á los  ingenieros  y demás  empleados;  declaro  que  no  ‘ 
pago  sueldos  sino  hasta  cierta  fecha;  y si  mi  procedimiento  parece  incorrec- 
to á los  Contratistas,  que  me  demanden  ante  el  Poder  Judicial. 

En  mi  concepto,  el  procedimiento  del  Gobernador  de  Antioquia  es 
completamente  ilegal;  y tal  es  sobre  este  punto  mi  convicción,  que  no 
lo  creo  ni  siquiera  excusable,  por  graves  que  fueran  para  el  Departa- 
mento las  consecuencias  del  contrato.  (1) 


G)  Creemos  oportuno  citar  aquí,  á propósito  déla  Resolución  de  19  de  Oc- 
tubre y de  su  no  improbación  por  el  Gobierno  nacional,  á quien  se  le  comu- 
nicó previamente  y “ nada  tuvo  que  objetarle,”  los  siguientes  casos  de  res- 
ponsabilidad de  los  gobiernos  por  actos  ilegales  de  sus  funcionarios  subal- 
ternos, tal  como  los  expuso  la  Legación  Colombiana  en  Madrid,  en  1887, 
en  un  Memorándum  de  fecha  14  de  Febrero  de  aquel  año,  que  puede  verse 
en  los  Documentos  del  “Informe  que  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
la  república  de  Colombia  dirige  al  Congreso  Constitucional  de  1888,”  pá- 
gina 90. 

De  acuerdo  con  los  publicistas  Calvo  y Fiore,  sostuvo  la  expresada  Le- 
gación, y con  ella  la  Cancillería  y Gobierno  colombianos,  lo  siguiente,  que 
no  puede  ser  más  significativo : 

“ De  manera  que,  por  analogía,  para  fijar  los  casos  en  que  los  Gobier- 
nos son  responsables  por  los  daños  causados  por  sus  funcionarios  públicos, 
se  tendrán  presentes  las  cuatro  condiciones  siguientes,  dadas  por  los  publi- 
cistas ya  citados : 

‘ 1.®  Que  hubiese  conocido  en  tiempo  útil  el  hecho  ilícito  que  quería  eje- 
cutar su  funcionario,  y que,  pudisndo  hacerlo  (sic),  no  lo  hubiese  impedido; 

‘ 2.^  Que  teniendo  tiempo  de  impedir  que  el  acto  de  su  funcionario  sur- 
tiese sus  efectos,  no  hubiese  tomado  las  medidas  necesarias  para  evitarlo; 

‘3.*  Que  la  ignorancia  del  acto  proyectado  por  su  funcionario  pueda  ser 
considerada  como  voluntaria  6 culpable;  y 

‘4.*  Que  teniendo  conocimiento  del  hecho  ejecutado  no  lo  haya  conde- 
nado, ni  dictado  medidas  para  evitar  su  repetición  en  el  porvenir.’  ” 

Dice,  pues,  muy  bien  el  doctor  Esguerra,  que  sí  conoce  los  antecedentes 
alegados  por  el  país  en  casos  graves,  y los  tiene  presentes  cuando  pueden  ser 
de  probable  aplicación ; dice  muy  bien  el  doctor  Esguerra,  que  el  Goberna- 
dor de  Antioquia,  funcionario  público  de  libre  nombramiento  y remoción 
del  Poder  Ejecutivo,  “ no  ha  podido  prescindir  del  interés  y de  la  respon- 
sabilidad que  el  Gobierno  nacional  tiene  en  los  contratos  suspendidos,” 
porque  con  su  procedimiento  ilegal  le  echaba  esa  responsabilidad  al  Gobier- 
no, según  lo  que  en  casos  parecidos  ese  mismo  Gobierno  ha  sostenido  como 
doctrina  correctísima. 

Recuérdes  e ahora  lo  que  ocurrió  con  la  peregrina  Resolución  de  19  de 
Octubre,  y se  verá  que  á ese  acto  gubernativo  le  son  aplicables,  letra  por  le- 
tra, tres  de  los  cuatro  requisitos  que  exigía  la  Cancillería  Colombiana  en  1887, 


— VIII  — 


En  cuanto  á la  consecución  del  empréstito,  hay  estipulaciones  en  los 
il  i versos  contratos,  y paso  á examinarlas. 

Por  el  artículo  vii  del  de  construcción,  los  Contratistas  se  obligaron  á 
hacer  el  empréstito  de  su  propio  peculio  ó á conseguirlo  con  otros  presta- 
mistas, á la  mayor  brevedad  posible,  y en  el  final  de  ese  artículo  se  dice: 
‘^Es,  por  lo  mismo,  claro  y terminante  el  deber  que  contraen  los  Contra- 
tistas de  allegar  oportunamente  los  fondos  pecuniarios  que  la  realización  de 
toda  la  obra  requiera.”  * 

En  el  siguiente  artículo  se  estipuló  que  las  emisiones  se  hicieran  has- 
ta en  cuatro  lotes,  ninguno  de  los  cuales  pasaría  de  quinientas  mil  libras 
esterlinas  (£  500,000)  nominales,  y en  cuanto  á la  época  en  que  debieran 
hacerse  se  dijo  lo  siguiente:  ‘^Las  emisiones  se  harán  á medida  que  se  va- 
yan necesitando  para  la  construcción  de  la  vía  férrea,  en  la  forma  y fb- 
€HAS  que  dentro  de  los  límites  del  contrato  de  empréstito  ^ estimen  con  ve- 
nientes LOS  Contratistas.” 

Los  artículos  iv  y viii  del  contrato  de  empréstito  merecen,  por  su  im- 
portancia, transcribirse  íntegramente.  Dicen  así: 

‘‘IV.  El  empréstito  sa  verificará  en  emisiones  que  no  bajen  de  tres, 
ni  pasen  de  cuatro.  Ninguna  de  ellas  excederá  de  quinientas  mil  libras  es- 
terlinas (£  500,000)  nominales. 

“Todo  lo  concerniente  á número  de  emisiones  y cuantía  de  éstas  se 
hará  de  acuerdo  entre  el  Gobierno  ó la  persona  á quien  éste  apodere  para 
•1  efecto  y los  Contratistas. 

Las  épocas  para  esas  emisiones  serán  determinadas  por  les  Contra- 
tistas; pero  de  modo  que  el  producto  del  empréstito  sirva  oportunamente 
para  la  construcción  del  Ferrocarril,  en  el  tiempo  que  para  el  efecto  se  ha 
señalado  en  el  referido  contrato  sobre  el  particular. 

“VIII.  Quede  constancia  de  que  los  Contratistas  se  obligan  á hacer  ó 
terminar  complétamete  el  referido  ferrocarril  de  Antioquia,  conforme  al 
contrato  de  esta  misma  fecha,  ya  sea  con  sícs  propios  recursos,  ya  con  los 
fondos  que  consigan  de  otros  prestamistas,  valiéndose  para  ello  de  la  auto- 
rización que  se  les  da  y de  los  poderes  que  se  les  confieren  para  el  efecto. 
En  consecuencia,  no  se  podrá  alegar  por  los  Contratistas,  en  ningún  tiem- 
po, como  hecho  que  los  excuse  de  cumplir  oportunamente  sus  obligacio- 

para  que  pudiera  hacerse  responsables  á los  Gobiernos  por  actos  de  sus  fun- 
cionarios. 

En  efecto,  el  señor  Vicepresidente  de  la  Kepúbliea,  Encargado  del 
Poder  Ejecutivo,  fue  consultado  en  tiempo  útil,  y contestó  que  nada  tenia 
que  objetar  á la  resolución;  tuvo  tiempo  sobrado  de  impedir  que  el  acto  sur- 
tiera sus  efectos  y estragos,  y hasta  el  presente  ni  lo  ha  condenado,  ni  ha 
dictado  medidas  para  evitar  su  repetición  en  el  porvenir.  Lo  único  que  no  ha 
concurrido  en  este  caso  es  la  ignorancia  del  acto  proyectado,  y no  habiendo 
habido  ignorancia,  mal  puede  saberse  que  ella  fuera  ó no  fuera  voluntaria 
ó culpable. 

Desde  este  punto  de  vista,  la  subrogación  de  que  habla  el  decreto  que 
instituyó  el  arbitramento,  era  lógica,  y más  que  lógica,  necesaria,  fatal. 
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neg,  la  falta  de  fondos,  siempre  que  por  otra  parte  cumpla  el  Gobierno  con 
el  deber  de  entregar  en  tiempo  hábil  á los  Depositarios  de  Medellín,  las 
letras  y libranzas  contra  los  rematadores  de  la  renta  de  licores  destilados 
del  Departamento,  que  debe  hacer  girar  dicho  Gobierno,  según  el  referi- 
do contrato;  letras  y libranzas  cayo  producto  se  destina  principalmente  y 
en  primer  término  para  el  pago  de  los  intereses  del  empréstito.’^ 

En  el  contrato  adicional  de  9 de  Enero  de  1893,  seguramente  para  dar 
más  amplitud  á los  Contratistas  en  cuanto  á las  emisiones  del  empréstito, 
se  estipuló  lo  siguiente: 

‘^6.°  Los  Contratistas  podrán  hacer  el  empréstito  en  tres  ó más  emi- 
siones, sin  que  ninguna  de  ellas  pase  de  quinientas  cincuenta  mil  libras  es- 
terlinas {£  550,000),  y quedan  en  libertad  de  fijar  el  número,  época  y cuan- 
tía de  las  emisiones,  con  la  obligación  de  avisar  por  escrito  lo  que  hicieren 
á este  respecto  á la  persona  ó entidad  que  el  Departamento  indique  y de 
efectuar  las  dichas  emisiones  de  modo  que  su  producto  sirva  oportunamen- 
te para  lo  construcción  del  Ferrocarril.” 

Para  fijar  mejor  el  alcance  de  las  disposiciones  transcritas,  y para  juz- 
gar de  la  mayor  ó menor  urgencia  que  hubiera  de  conseguir  el  empréstito, 
bueno  es  recordar  que  no  solamente  al  pago  de  los  intereses  del  empréstito 
debían  aplicarse  el  auxilio  nacional  y Ja  renta  de  licores,  sino  que,  duran-- 
te  el  período  de  construcción  del  Ferrocarril,  los  Contratistas  tienen,  para 
el  cumplimiento  de  todas  las  obligaciones  que  les  imponen  los  contratos  d« 
construcción  y empréstito,  derecho  á servirse  del  dicho  empréstito  y tam- 
bién de  la  renta  de  licores  y del  auxilio  nacional,  en  cuanto  aquélla  y éste 
no  sean  necesarios  para  el  pago  do  intereses.  Tál  es  la  estipulación  3.*  del 
contrato  adicional  citado,  de  9 de  Enero  de  1893,  j tál  es  también,  en 
cuanto  al  auxilio  nacional,  la  del  artículo  5.®  del  contrato  de  5 de  Enero 
de  1893,  sobre  el  modo  de  pagar  el  Gobierno  dicho  auxilio.  Dice  así,  tex- 
tualmente: 

“ Art.  5.*  Es  entendido  también  que  el  producto  de  estos  bonos  que 
entregará  el  Gobierno  (los  $ 7.500,000  que  debían  entregarse  á los  Depo- 
sitarios de  Medellín)  en  cuanto  no  sea  necesario  para  el  pago  de  intereses, 
se  aplicará,  en  primer  termino,  á cubrir  certificados  por  trabajos  y ma- 
terial, y en  último  término  á la  amortización  del  empréstito.” 

Gomo  se  ve  de  las  cláusulas  citadas,  y más  aún  de  las  que  he  transcri- 
to de  los  diversos  contratos,  hay  no  solamente  claridad  sino  persistencia  en 
dejar  á los  Contratistas  la  mayor  libertad  de  acción  en  cuanto  ai  número, 
cuantia  y fechas  de  las  emisiones  del  empréstito.  En  el  artículo  vii  del  d« 
construcción  se  habla  únicamente  de  hacer  ó conseguir  el  empréstito  á la 
mayor  brevedad  posible,  y de  allegar  oportunamente  los  fondos  pecunia- 
rios para  la  obra.  Consultando  seguramente  la  facilidad  do  conseguir  el 
empréstito  y para  evitar  el  gravamen  de  intereses  sobre  fondos  que  no  ha- 
brían de  tener  inmediata  inversión,  se  autorizó  la  emisión  sucesiva  y por 
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lotes,  pudiendo  ser  éstos  hasta  cuatro  y no  debiendo  exceder  ninguno  de 
quinientas  mil  libras  esterlinas  (£  500,000)  nominales.  En  el  artículo  iv 
del  de  empréstito  se  dijo  que  las  emisiones  no  debían  bajar  de  tres  ni  pa- 
sar de  cuatro,  con  la  misma  limitación  en  cuanto  al  monto.  En  el  adicic- 
nal  de  9 de  Enero  de  1893,  se  les  quitó  á los  Contratistas  el  límite  de  cua- 
tro que  se  les  había  fijado,  y se  aumentó  á quinientas  cincuenta  mil  libras 
esterlinas  (£  550,000)  el  monto  á que  pudiera  llegarla  emisión.  El  núme- 
ro de  lotes  ó de  emisiones  quedó,  pues,  ilimitado  y á merced  de  los  Con- 
tratistas. La  forma  de  las  emisiones  y la  fecha  en  que  debieran  hacerse’ 
eran  de  la  exclusiva  competencia  de  los  Contratistas;  y no  podía  ser  de  otro 
modo,  siendo  ellos  los  que  tenían  la  dirección  de  la  obra,  los  que  podían 
medir  la  necesidad  de  fondos  y distribuir  los  trabajos  en  propor- 
ción al  tiempo  de  que  disponían  para  la  construcción  del  Ferrocarril.  Por 
eso  en  uno  de  los  artículos  transcritos  se  dijo  que  las  emisiones  se  harían 
á medida  de  la  necesidad  en  la  forma  y fechas  que  los  Contratistas  estima- 
ran convenientes;  en  otro  se  dijo  que  las  épocas  serían  determinadas  por 
los  Contratistas,  y en  algún  otro,  de  contrato  posterior,  como  si  aquello  no 
hubiera  sido  suficientemente  claro,  á pesar  de  que  ninguna  duda  ofrecía, 
se  estipuló  que  los  Contratistan  quedaban  en  libertad  de  fijar  el  número ^ 
ÉPOCA  y cuantia  de  las  emisiones. 

Aquello  de  que  el  empréstito  sirviera  oportunamente  para  la  cons- 
trucción del  Ferrocarril,  no  restringía  la  libertad  otorgada  con  tanta  per- 
sistencia y claridad,  como  se  ha  visto,  á los  Contratistas,  únicos  jueces, 
según  el  contrato,  de  lá  necesidad  y de  la  oportunidad  de  las  emisiones. 
El  solo  límite  que  ellos  tenían,  en  cuanto  al  tiempo  de  las  emisiones,  era 
el  del  plazo  estipulado  para  el  remate  de  la  obra,  y eso  aparece  con  toda 
claridad  en  el  tercer  aparte  del  artículo  iv  del  contrato  de  construcción, 
en  donde,  después  de  exigir  la  oportunidad  del  empréstito  para  la  cons- 
trucción de  la  obra  dice  : en  el  tiempo  que  para  el  efecto  se  ha  señala- 
do en  el  referido  contrato. 

Y esa  libertad  á los  Contratistas  para  emitir  ó conseguir  el  emprés- 
tito y para  decidir  de  la  oportunidad,  estaba  de  acuerdo  con  la  naturaleza 
de  ía  operación  que  se  les  encomendaba  y era  garantía  en  favor  de  la  obra. 
De  la  oportunidad  dependería  el  éxito,  y esa  oportunidad  habrían  de  de- 
terminarla, más  que  la  necesidad  de  fondos,  á los  cuales  en  todo  caso 
tenían  los  Contratistas  que  atender,  las  especiales  circunstancias  de  los 
que  solicitaban  el  empréstito,  de  los  que  pulieran  suscribirlo  y del  mer- 
cado en  dónde  se  lanzara. 

Imprudente  habría  sido  lanzar  el  empréstito  en  momentos  de  crisis 
en  el  mercado  en  donde  podía  suscribirse.  Imprudente  habría  sido  lanzarlo 
cuando  los  prestamistas  estuvieran  bajo  la  mala  impresión  de  pérdidas 
sufridas  en  operaciones  semejantes  y con  países  de  condiciones  análogas 
al  nuestro.  Imprudente  habría  sido  lanzarlo  cuando  nuestra  deuda  hu- 
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biera  tenido  repentina  y notable  baja  en  la  bolsa.  Imprudente  habría 
sido  en  momentos  en  que  hubiera  estallado  ó se  temiera  con  fundamento 
un  trastorno  del  orden  en  el  país.  Imprudente  habría  sido  cuando  .hu- 
biera malas  impresiones  en  el  mercado  respecto  de  la  obra  á que  el  em- 
préstito se  destinaba.  Imprudente,  también,  si  había  motivos  que  indu- 
jeran á duda  sobre  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  del  Gobierno,  de 
lo  cual  dependería  el  pago  puntual  de  los  intereses;  é igualmente  impru- 
dente si  la  Oasa  que  solicitaba  el  empréstito  no  tenía  ya  completa  certi- 
dumbre de  que  habría  en  las  épocas  y en  la  cuantía  necesaria  los  fondos 
para  el  servicio  de  los  intereses. 

La  prudencia  aconsejaba  á los  Contratistas  para  asegurar  el  emprés- 
tito: buscar  época  de  actividad  en  esas  operaciones  y de  confianza  para 
entrar  en  ellas;  de  alza  en  las  deudas  de  estos  países;  de  seguridad  en  la 
conservación  del  orden  y en  el  éxito  de  la  empresa  á que  los  fondos  se 
destinaban;  presentar  sobre  el  papel  estudios  completos  de  la  obra;  mejo- 
rar lo  más  que  se  pudiera  la  parte  construida  para  derivar  de  ella  mejores 
rendimientos;  haber  adquirido  y poder  inspirar  á los  que  hubieran  de 
suscribir  el  empréstito  la  más  plena  confianza  en  cuanto  al  cumplimiento 
de  las  obligaciones  por  parte  del  Gobierno;  tenerla  igualmente,  por  los 
pagos  que  yá  se  les  hubieran  hecho,  de  no  faltar  en  oportunidad  al  servi- 
cio de  los  intereses. 

Era  en  esas  condiciones  en  las  que  podía  asegurarse  el  empréstito,  y 
razón  tenían  los  Contratistas  para  aguardarlas,  si  querían  evitarse  un 
fiasco  más  perjudicial  para  ellos  que  para  el  Gobierno  de  Antioquia; 
pues  ya  se  ha  visto  que,  con  empréstito  ó sin  él,  los  Contratistas  se  obli- 
garon á entregar  concluido  el  Ferrokcarril  dentro  de  cierto  plazo,  sin  que 
pudieran  alegar,  en  ningún  tiempo^  como  hecho  que  los  excusara  de  cum- 
plir oportunamente  sus  obligaciones,  la  falta  de  fondos,  siempre  que 
el  Gobierno  hubiera  cumplido  por  su  parte  las  obligaciones  que  contrajo. 

De  la  demora  en  la  consecución  del  empréstito  ningún  perjuicio  se 
seguía  al  Departamento.  Fondos  no  podían  faltar,  por  lo  que  se  ha  di- 
cho, para  adelantar  la  obra,  ni  habría  pérdida  de  tiempo,  ni  podría  dila- 
tarse la  conclusión  de  aquélla  por  un  tiempo  mayor  del  fijado  en  ios  con- 
tratos. Las  dificultades,  los  perjuicios,  serían  en  todo  caso  para  los  Con- 
tratistas, nó  para  el  Departamento;  y fue  por  eso,  sin  duda,  por  lo  que  á 
ellos  se  dejó  tan  amplia  libertad  sobre  ese  punto.  El  Departamento  sólo 
debía  preocuparse  de  cumplir  fielmente  sus  obligaciones,  para  no  perder  . 
el  derecho  de  exigir  de  los  Contratistas  la  conclusión  de  la  obra  en  el 
tiempo  estipulado. 

% 

* * 

No  habiéndose  fijado  plazo  para  la  emisión  del  empréstito,  teniendo 
los  Contratistas  la  más  amplia  libertad  para  fijar  los  lotes  y las  fechas  en 
que  debiera  hacerse,  y siendo  ellos,  como  se  ha  visto,  los  únicos  compe- 
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tenfces  para  decidir  de  la  oportunidad  y los  más  interesados  en  acertar,  no 
estaban  en  mora  por  la  no  consecución  ó emisión  del  empréstito,  según 
las  leyes  civiles  de  la  República. 

‘‘ El  deudor  está  en  mora,’’ dice  el  artícalo  1608  del  Código  Civil: 

1. ^  Cuando  no  ha  cumplido  la  obligación  dentro  del  término  esti- 
pulado; salvo  que  la  ley,  en  casos  especiales,  exija  que  se  requiera  al  deu- 
dor para  constituirlo  en  mora; 

2. ®  Cuando  la  cosa  no  ha  podido  ser  dada  ó ejecutada  sino  dentro 
de  cierto  tiempo  y el  deudor  lo  ha  dejado  pasar  sin  darla  ó ejecutarla; 

3.®  Eu  los  demás  casos,  cuando  el  deudor  ha  sido  judicialmente  re- 
convenido por  el  acreedor,” 

Li  Casa  de  Punchard  no  está  en  ol  caso  1.*,  porque,  6 no  se  estipuló 
término  dentro  del  cual  debiera  emitirse  el  empréstito,  ó el  estipulado 
fue  el  mismo  que  para  la  oonatrucción  de  la  obra,  y ése  aún  no  se  ha 
cumplido.  No  está  en  el  caso  2.®,  porque  no  se  trata  de  un  hecho  que  ya 
no  pueda  ejecutarse.  Un  empréstito  puede  emitirse  en  cualquier  tiempo 
si  las  circunstancias  son  favorables.  Ni  está  tampoco  en  el  3.*,  pues  en  lo 
que  menos  ha  pensado  el  Gobierno  de  Antioquia  es  en  hacer  sus  recon- 
venciones á los  Contratistas  judicialmente. 

Y ya  queda  dicho  eu  otro  lugar  que  si  la  Casa  de  Punchard  estuviera 
«nmora,  de  acuerdo  con  la  ley  y con  lo  estipulado  en  los  contratos,  todavía 
si  Gobernador  de  Antioquia  no  habría  podido  hacer  lo  que  hizo,  sino 
arreglar  sus  procedimientos  á lo  que  dispone  el  artículo  1610  del  Código 
Civil. 

REDUCCION  A LO  ABSURDO 

OBSBRVACIOKES  SOBRE  EL  PRIMER  IHPORME  DEL  INGENIERO  OPICIAD, 
SEÑOR  RAFAEL  TORRES  MARIÑO 

El  Diario  Oficial  de  Bogotá,  número  9,179,  hubo  de  salir  doble,  por- 
que necesitó  veinte  columnas  para  publicar  el  informe  del  señor  Ingeniero 
Oficial  del  ferrocarril  de  Antioquia,  sobre  la  solicitud  de  la  Compañía 
constructora  respecto  á variaciones  en  las  gradientes  máximas  de  la  obra, 
punto  de  que  trata  el  artículo  2.°,  capítulo  ii,  título  i de  las  Especifica- 
ciones para  la  construcción  del  Eerrocarril. 

Si  el  señor  Ingeniero  se  hubiera  limitado  á dar  su  opinión  respecto  á 
la  conveniencia  ó inconveniencia  de  la  variación  dicha,  como  se  lo  prescri- 
be el  artículo  citado,  los  legos  en  la  materia  estaríamos  hoy  ansiosos  de  sa- 
ber qué  opinaban  sobre  tan  importante  asunto  los  altos  empleados  de  la 
empresa  residentes  en  Londres,  en  quienes  según  la  letra  y el  espíritu  del 
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contrato  sobre  construcción  del  Ferrocarril,  reposa  toJa  la  confianza  de  las 
partes  contratantes  respecto  de  arduos  puntos  técnicos,  y sobre  quienes  re- 
cae toda  la  responsabilidad  de  graves  resoluciones  sobre  los  mismos  puntos. 

Pero  el  señor  Ingeniero  se  ha  adelantado  á la  expectación  general  re- 
velándole al  público  que  las  opiniones  del  Ingeniero  Consultor  y del  Agen- 
te Oficial  son  absolutamente  favorables  á la  variación  propuesta;  que  el 
Ingeniero  Kesidente  está  de  acuerdo  con  el  concepto  de  aquellos  altos  em- 
pleados, y que,  en  consecuencia,  esos  tres  pareceres  acordes  forman  mayo- 
ría absoluta  sobre  la  opinión  del  señor  Ingeniero  Oficial,  que  es  adversa  á 
la  variación.  Para  los  legos,  pues,  la  cuestión  está  resuelta.  El  Agente 
Oficial,  de  quien  según  el  contrato  depende  el  Ingeniero  Oficial;  el  Inge- 
niero Consultor,  de  quien  según  el  mismo  contrato  depende  el  Ingeniero 
Residente,  y este  mismo  Ingeniero  Residente,  igual  en  categoría  al  Inge- 
niero Oficial,  por  disposición  del  propio  documento,  están  por  el  sí  en  la 
cuestión  propuesta.  En  contra  de  su  voto  tiene,  por  consiguiente,  el  señor 
Ingeniero  Oficial  los  votos  de  dos  empleados  legalmente  superiores  á él,  y 
el  de  un  su  igual  jerárquico.  ¿De  qué  lado  están  las  presunciones  de  acier- 
to? Dígalo  el  mismo  señor  Ingeniero  Oficial.  El  puede  ser,  y será  tal 
vez,  el  mejor  ingeniero  teórico  salido  de  los  claustros  bogotanos;  pero  no 
ha  hecho  todavía  un  ferrocarril.  En  cambio,  el  señor  Bruce  está  sólida- 
mente recomendado  como  notabilidad  científica,  de  alta  reputación  y res- 
ponsabilidad que  comprometer  en  una  decisión  de  éstas,  y de  prolongada 
práctica  en  que  fundar  su  resolución;  al  señor  Cisneros  lo  acompaña  ido- 
neidad notoria  como  Ingeniero  efectivo  y veterano  en  toda  la  extensión  de 
la  palabra;  y respecto  de  los  señores  Spencer  y Costabadie,  sus  opiniones 
están  abonadas  por  una  larga  práctica  en  construcción  de  ferrocarriles  en 
nuestra  América  tórrida.  En  la  votación  perdió  ya  el  pleito  el  señor  In- 
geniero Oficial,  no  solamente  con  los  votos  del  Ingeniero  Consultor,  el 
Agente  Oficial  y el  anterior  Ingeniero  Residente,  sino  también  con  los  del 
Ingeniero  Residente  actual,  señor  Costabadie  y el  del  señor  Menocal,  á todos 
los  cuales  el  señor  Torres  Marifio  los  reconoce  como  eminentes  Ingenieros. 
Añádanse  á estos  nombres  los  de  los  señores  Ridley,  Valcke,  Lively,  John- 
son, Mackenzie  y otros,  pertenecientes  al  actual  cuerpo  de  Ingenieros  que 
trabaja  en  el  Ferrocarril,  y aun  los  de  la  mayor  parte  de  los  que  trabaja- 
ron con  Mr.  Jones,  y se  tendrá  un  acervo  de  opiniones  que  merecen  aca- 
tamiento. 

Pero  es  el  casojque  el  señor  Ingeniero  Oficial  no  se  da  por  vencido. 
Derrotado  por  el  número  de  votos  de  sus  contendores,  abandona  el  teodo- 
lito y las  tablas  logarítmicas,  armas  del  matemático,  y tomando  la  plu- 
ma del  jurista  se  ase  de  una  palabra  del  contrato  para  querer  que  esa  pa- 
labra cambie  el  sentido  manifiesto  del  mismo  artículo  de  que  hace  parte, 

Hé  aquí  el  asunto:  el  artículo  en  cuestión  dice  que  '^cuando  fuere 
preciso  variar  las  gradientes  máximas  señaladas  en  el  artículo  anterior. 
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por  motivo  de  obstáculos  naturales  que  los  Contratistas  consideren  insu- 
perables, justificarán  tal  hecho  ante  el  Ingeniero  Consultor  y el 
Agente  Oficial,  previos  informes  del  Ingeniero  Residente  y el  Inge- 
niero Oficial,  y aquellos,  de  acuerdo,  podrán  declarar  la  absoluta 
necesidad  de  la  variación,  Y señalarán  el  sistema  de  tracción  y de  cons- 
trucción que  debe  ser  empleado,  el  cual  en  todo  caso  debe  ge ran tizarse  en 
su  buen  éxito  por  los  Contratistas. 

“Si  hubiere  desacuerdo  entre  tales  Ingenieros  y Agente,  la  variación 
no  podrá  efectuarse.  La  solicitud  do  los  Contratistas  sobre  el  particular 
será  puesta  inmediatamente  en  conocimiento  del  Gobierno  del  Departa- 
mento, y á éste  se  dará  cuenta  de  la  resolución  de  los  Ingenieros,  antes  de 
su  cumplimiento.” 

Del  párrafo  que  dice  “si  hubiere  desacuerdo  entre  tales  Ingenieros  y 
Agente,  la  variación  no  podrá  efectuarse,”  deduce  el  señor  Ingeniero  Ofi- 
cial que  él  es  el  árbitro  de  la  cuestión,  y que,  en  consecuencia,  su  £olo  voto 
debe  prevalecer  contra  el  del  Ingeniero  Consultor,  el  del  Agente  Oficial 
(su  superior  inmediato),  el  del  Ingeniero  Eesidente  actual,  el  del  Ingenie- 
ro Residente  anterior  y el  del  señor  Menocal.  Se  desentiende  completa- 
mente del  espíritu  y de  la  letra  del  cuerpo  del  artículo,  para  asignarle  al 
parágrafo  un  alcance  que  no  puede  tener  sin  incurrir  en  contradicción  y 
en  absurdo;  tanto  más  cuanto  que  todo  el  nudo  de  la  dificultad  consiste 
en  una  s,  que  probablemente  no  puso  en  el  original  el  señor  Valcke,  autor 
de  las  Especificaciones,  y qué  si  aparece  en  el  contrato  escriturado,  puede 
muy  bien  consistir  en  que  ese  contrato  se  imprimió  en  papel  sellado,  para 
llevarlo  á la  Notaría,  con  los  mismos  moldes  que  sirvieron  para  impresión 
idéntica  destinada  á la  circulación.  Decimos  que  probablemente  el  señor 
Valcke  no  puso  esa  s en  el  original,  por  dos  razones:  l.%  porque  él  es  hom- 
bre de  entendimiento  sano  y de  clara  inteligencia,  y como  tal,  no  pensaría 
nunca  en  escribir,  una  en  pos  de  otra,  dos  cosas  que  tan  abiertamente  se 
contradicen;  y 2.%  porque  en  su  réplica  á la  censura  que  el  señor  Fabri- 
ciano  Botero  hizo  á las  Especificaciones,  al  citar  la  frase  de  que  se  trata 
{cuando  no  había  sospechas  ni  asomos  de  la  cuestión  que  ha  iniciado  el  se- 
ñor Ingeniero  Oficial  en  su  informe)  escribió  “tales  Ingeniero  y Agente’^ 
y no  “ tales  Ingenieros  y Agente.”  {Documentos  sobre  el  Ferrocarril,  pá- 
gina 254,  línea  penúltima).  En  lo  cual  se  ve  con  claridad  que— ora  por- 
que copiara  sus  primeros  originales  ó borradores,  ora  porque  se  fiara  en  su 
memoria — seguía  su  pensamiento  primitivo,  haciendo  cuadrar  la  frase  In- 
geniero y Agente  con  las  terminantes  disposiciones  del  cuerpo  del  artículo. 
Si  en  los  otros  documentos  impresos  sobre  el  asunto  aparece  Ingenieros  y 
no  Ingeniero,  es  racional  imputarlo  á yerro  tipográfico.  Todos  los  que 
aquí  publican  algo  por  la  imprenta  saben  cuán  fácil  es  el  desliz  ó la  omi- 
sión de  una  letra,  el  cambio  de  palabras,  y aun  el  trastrueque  de  frases, 
que  ocurren  en  las  tipografías.  Sería  el  colmo  de  la  nitidez  en  una  impre- 
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sión  rméslra  el  ronsistente  apegas  en  aumeeto  de  una  so^a  letra,  en  publi- 
cación tan  extensa  como  la  del  contrato  sobre  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Antioquia.  Mas  suponiendo  que  originariamente  hubiera  escrito 
el  señor  Valcko  Ingenieros  y no  Ingeniero^  la  presunción  de  yerro  invo- 
luntario está  clara,  desde  que  el  contrato  se  interprete — como  es  forzoso 
interpretarlo — según  las  reglas  que  para  el  caso  da  el  Derecho  civil  en  las 
leyes  vigentes.  El  Código  de  la  materia  contiene  disposiciones  tan  claras 
y terminantes  como  estas: 

a)  Conocida  claramente  la  intención  de  los  contratantes,  debe  estarse  más  á ella 
que  á lo  literal  de  las  palabras. 

b)  El  sentido  en  que  una  cláusula  puede  producir  algún  efecto,  deberá  preferirse 
á aquel  en  que  no  sea  capaz  de  producir  efecto  alguno. 

c)  En  aquellos  casos  en  que  no  apareciere  voluntad  contraria,  deberá  estarse  á la 
interpretación  que  mejor  cuadre  con  la  naturaleza  del  contrato. 

d)  Las  cláusulas  de  un  contrato  se  interpretarán  unas  por  otras,  dándose  á cada 
una  el  sentido  que  mejor  convenga  al  contrato  en  su  totalidad. 

¿Cuál  fue  la  intención  de  los  contratantes  respecto  al  Ingeniero  Con- 
sultor y al  Agento  Oficial?  Que  esos  empleados  fueran  los  que  tuvieran  la 
supremacía  técnica  en  cuanto  á la  construcción  del  Ferrocarril  ¿Cuál  fue 
la  intención  de  los  mismos  contratantes  respecto  al  Ingeniero  Oficial?  Que 
este  empleado  dependa  del  Agente  Oficial  y del  Gobierno.  ¿En  qué  senti- 
do puede  producir  efecto  la  cláusula  sobre  variación  en  el  sistema  de  cons- 
trucción del  Ferrocarril?  En  el  terminante  deque  los  superiores  jerárqui- 
cos en  materias  científicas  (los  Ingenieros  residentes  en  Londres),  '^sean 
quienes  de  común  acuerdo  puedan  declarar  la  absoluta  necesidad  déla  va- 
riación y señalar  el  sistema  de  tracción  y de  construcción  que  debe  ser  em- 
pleado, el  cual  en  todo  caso  debe  garantizarse  en  su  buen  éxito  por  los 
Contratistas y también^en  el  sentido^de  qua  á¡esta  respacto  el  Ingeniero 
Residente  y el  Ingeniero  Oficial  no  tengan  más  funciones  que  las  de  in- 
formar á esotros  sobre  el  punto.  ¿Cuál  es  la  interpretación  que  mejor  cua- 
dra con  la  naturaleza  del  contrato?  La  contenida  en  la  cuestión  anterior, 
á saber:  que  los  susperiores  instituidos  para  declarar  y señalar,  declaren  y 
señalen;  y que  los  subalternos  instituidos  para  informar  informen  sola- 
mente, y no  extralimiten  esa  función  ni  se  aventuren  á declararse  por  sí 
y ante  sí,  sin  más  fundamento  que  un  palmario  yerro  caligráfico  consis- 
tente en  la  adición  de  una  letra  á una  palabra,  en  árbitros  y señores  del 
dictamen  definitivo  en  cuanto  al  modo  de  construcción  de  la  vía  férrea,  y 
por  ende  en  jueces  de  última  instancia  respecto  del  negocio  más  intere- 
sante para  Antioquia.  ¿Qué  cláusulas  del  contrato  son  pertinentes  para 
aclarar  el  punto  que  el  señor  Ingeniero  Oficial  no  sólo  ha  puesto  en  tela  de 
juicio  sino  que  lo  ha  declarado  resuelto  en  favor  de  sus  opiniones?  Las 
cláusulas  XXI  y xxii,  que  señalan  categóricamente  y deslindan  con  toda 
claridad  las  funciones  de  unos  y de  otros  Ingenieros.  Según  la  xxi,  la 
creación  de  los  puestos  de  Ingeniero  Consultor  y Agente  Oficial  es  para 
todos  los  objetos  que  en  el  contrato  se  expresan,  relacionados  con  la  cons^ 
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noción  do  la  vía  y con  LA  EESOLUCION  de  cuestioiíes  TÉcincAs/' 
Según  la  xxii,  tales  Ingeniero  y Agente  tendrán  en  Antioquia  sendos  su- 
balternos que  DEPENDEN  de  ellos,  llamados  el  uno  Ingeniero  Kesidente,  y 
el  otro  Ingeniero  Oficial.  ¡Y  es  uno  de  estos  subalternos  el  que  con  extra- 
ña seguridad  se  sale  de  sus  funciones  de  mero  informante,  y viene  á de- 
cirles al  Gobierno  y al  pueblo  antioquefio,  al  Ingeniero  Consultor,  al  Agen- 
te Oficial  y al  ‘^eminente  Ingeniero,’’  como  llama  el  mismo  señor  Torres 
Mariño  al  señor  Menocal;  “lo  que  se  pretende  sobre  cambio  de  sistema 
ordinario  de  construcción  en  algunas  partes  del  Ferrocarril,  na  es  de  mi 
gusto,  y por  consiguiente  no  se  hará!” 

En  esta  cuestión  existe  un  preciso  dilema,  un  verdadero 
á saber:  ó el  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial  son  hombres  de  cien- 
cia y de  probidad,  merecedores  de  plena  confianza,  y entonces  su  voto  acorde 
ee  el  que  por  la  recta  interpretación  del  contrato  debe  privar  en  el  asunto; 
ó carecen  de  una  de  aquellas  cualidades  ó de  ambas,  y entonces  deben  ser 
reemplazados  por  quienes  las  posean,  ó deben  eliminarse  sus  empleos,  para 
acumular  sus  funciones  á las  del  Ingeniero  Oficial.  Pero  es  así  que  nada 
de  esto  último  ha  sucedido,  luego  en  principio  y jurídicamente  su  voto 
debe  inspirar  confianza;  pero  es  así  que  inspiran  confianza,  luego  su  opi- 
nión debe  prevalecer;  pero  es  así  que  su  voto  es  el  decisivo,  luego  la  creen- 
cia del  señor  Ingeniero  Oficial  de  que  en  no  queriendo  él  no  se  llevará  á 
cabo  la  variación  que  creen  buena  dos  superiores  suyos,  dos  iguales  jerár- 
quicos, y el  señor  Menocal,  por  añadidura  elocuente,  no  pasa  de  ser  una 
inasible  ilusión,  un  error  lamentable  para  los  que  de  veras  estimamos  per- 
sonalmente al  señor  Torres  Mariño,  como  él  lo  merece. 

Mas  supongamos  por  un  momento  que  para  resolver  definitivamente 
«obre  el  asunto  de  variar  el  sistema  de  tracción  no  fuera  bastante  la  creen- 
cia acorde  del  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial;  y supongamos  tam- 
bién que  las  funciones  del  Ingeniero  Eesidente  y del  Ingeniero  Oficial  no 
estuvieran  limitadas  á informar,  sino  que  fueran  parte  integrante  de  la  re- 
solución final.  Para  este  caso,  allí  estaría  el  artículo  3.®  del  “contrato  nú- 
mero 81  de  1892,  adicional  al  número  80  del  mismo  año,  sobre  construc- 
ción del  ferrocarril  de  Antioquia,”  celebrado  aquél  en  Bogotá  el  7 de 
Noviembre  último,  entre  los  delegados  del  Gobierno  de  este  Departamento 
y el  mandatario  de  Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  & 0.°  fíélo  aquí: 

“ Art.  3.°  Cuando  en  el  contrato  de  Especificaciones]se  habla  de  Inge- 
niero Eesidente  é Ingeniero  Oficial  para  efecto  de  hacer  valer  sus  opinio- 
nes ó funciones  directas,  se  entenderá  que  ambos  empleados  en  todo  caso 
deberán  obrar  y resolver  todo  asunto  de  acuerdo^  en  conformidad  con  el 
contrato  sobre  construcción.” 

Quiere  esto  decir  lisa  y llanamente  que  cuando  los  señores  Ingeniero 
Eesidente  é Ingeniero  Oficial  estén  en  desacuerdo  en  obrar  y resolver,  el 
voto  del  uno  anula  ó destruye  el  del  otro,  y que  en  tal  caso  es  á los  supe- 
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rieres  jerárquicos  á quienes  compete  dirimir  la  cuestión.  El  criterio  de  ese 
artículo  es  criterio  puramente  matemático,  basado  en  aquel  rudimentaria 
principio  de  que  -f-  « y — « se  destruyen. 

De  lo  anterior  se  colige,  aunque  parezca  cosa  paradójica,  que  el  se- 
ñor Ingeniero  Oficial  estaría  errado  aun  en  el  caso  de  que  tuviera  razón 
en  interpretar  como  interpretó  el  párrafo  del  contrato  primitivo  en  que  se 
halla  Ici  s consabida. 

Antes  de  concluir  estos  reparos  al  informe  del  señor  Ingeniero  Oficial, 
y con  el  objeto  de  quitar  cualquier  duda  respecto  á la  facultad  que  tienen 
el  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial  para  decidir  sobre  lo  que  deba 
hacerse  en  el  caso  cuestionado,  es  pertinente  citar  el  artículo  4.°,  capítulo 
I,  título  IV  de  las  EspecijiGaciones,  posterior  al  paso  de  tales  Especificado^ 
nes,  en  que  el  señor  Ingeniero  Oficial  apuntala  su  interpretación: 

Art.  4.®  En  las  pokciokes  de  vía  que  exijan  un  esfuerzo  permanen- 
te do  tracción  más  considerable,  ios  Oontratiatas  se  obligan  á adoptar  un 
armamento  (sic)  ó equipo  en  relación  con  tales  exigencias.  Estas  porcio- 
nes se  determinarán  de  común  acuerdo  entre  los  Contratistas,  el  Ingeniero 
Consultor  y el  Agente  Oficial  desde  el  momento  en  que  sean  depositados 
los  planos  definitivos  previstos  en  el  artículo  3.®  A,  capítulo  i,  título  i.” 
(Para  nada  se  nombra  al  Ingeniero  Residente  ni  al  Ingeniero  Oficial). 

¿Podrá  haber  algo  más  concluyente?  ¿Podrá  haber,  en  vista  de  esto, 
quien  intente  hacer  privar  una  interpretación  ad  lioc^  forzada  y absurda, 
sobre  una  cláusula  del  contrato  perentoria  y posterior  á la  erróneamente 
interpretada? 

La  doctrina  de  que  las  decisiones  finales  sobre  graves  puntos  técnicos 
corresponden  á los  empleados  de  Londres,  instituidos  con  ese  fin,  se  re- 
fuerza con  la  lectura  del  primer  contrato  provisional,  celebrado  entre  el 
señor  Bar/ieníos  y la  Casa  constructora.  Ese  contrato,  como  genitor  da  los 
que  después  se  han  hecho,  contiene  la  prístina  esencia  de  la  intención  de 
los  contratantes,  y en  él  puede  encontrarse  el  limpio  abolengo  de  la  doc- 
trina aquella.  En  la  parte  de  ese  contrato,  correspondiente  á lo  que  des- 
pués se  llamó  Especificaciones,  se  lee  lo  que  sigue: 

‘‘5.^  Vía  fija.  Esta  se  asentará  con  rieles  Vignoles  de  acero  del  sis- 
tema Vessemer,  cuyo  peso  será  de  40  libras  por  yarda  lineal  amordazados 
con  eclisas  de  acero  y atornillados  en  la  forma  usual,  pero  en  las  porciones 
de  la  linea  donde  se  pueden  adoptar  otros  medios  de  tracción  que  no  sea 
por  locomotoras  usuales,  se  modificará  la  vía,  de  conformidad  con  lo 

QUE  SE  ACUERDE  CON  EL  INGENIERO  CONSULTOR.” 

Se  ve  claramente  que  desde  el  principio  de  las  negociaciones  se  le 
atribuía  al  Ingeniero  Consultor  la  función  de  resolver  defiaitiveimente  so- 
bre graves  pantos  técnicos.  Después  se  creó  el  empleo  de  Agente  Oficial 
con  idéntica  facultad,  seguramente  para  darles  á esas  decisiones,  que  boy 
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deben  preferir  los  dos  Ingenieros,  las  mayores  probabilidades  posibles  de 
acierto. 

El  mismo  señor  Fabriciano  Botero,  en  la  crítica  á las  Especiflcacionét 
del  señor  Vaicke,  las  interpretó  en  el  sentido  de  que  son  el  Iisgeniero 
Consultor  y el  Agente  Oficial  quienes  deciden  en  última  instancia  sobre 
puntos  técnicos.  Respecto  del  artículo  l.°,  capítulo  ir,  título  i de  las  Es~ 
pecificaciones,  dice  irónicamente  que  quizá  habría  sido  mejor,  en  lugir 
de  escribir  tánto  disparate,  no  haber  hecho  nada,  y haber  puesto  en  el 
contrato  una  cláusula  que  dijera:  El  Ferrocarril  se  hará  como  el  Ingenie- 
ro Consultor  y el  Agente  Oficial  lo  dispongan.^^  De  esto  se  deduce  que  el 
señor  Botero,  á obrar  consecuentemente  con  lo  que  dijo  ayer,  le  negará 
hoy  al  señor  Ingeniero  Oficial  el  concurso  de  su  voto  para  apoyarlo  en  la 
interpretación  que  venimos  combatiendo. 

El  señor  Ingeniero  Oficial,  á su  turno,  hace  hincapié,  para  refuerzo 
de  su  interpretación,  en  las  siguientes  palabras  del  señor  Vaicke: 

'^Es  decir  que  es  preciso  el  acuerdo  ábsolido  entre  cuatro  ingenieros, 
todos  ellos  al  servicio  del  Gobierno,  y dos  por  lo  menos  colombianos,  no 
solamente  sobre  oportunidad  sino  también  sobre  la  eficacia  do  la  solución 
propuesta.’* 

Pues  bien:  estirando  cuanto  se  puede  el  alcance  de  estas  pdubras  eii 
el  sentido  de  que  apoyen  la  opinión  del  señor  Ingeniero  Oficial,  querrían 
decir,  á lo  sumo,  que  mientras.no  hubiera  mayoría  alsoluta  de  votes  en- 
tre los  cuatro  ingenieros,  no  se  podría  llevar  á cabo  la  variación.  No  se 
va  á examinar  si  esto  es  así  ó nó:  lo  que  importa  por  el  pronto  es  saber 
que  el  señor  Vaicke  no  dijo  que  en  su  concepto  se  necesitaba,  para  verifi- 
car la  variación,  el  acuerdo  unánime  de  los  cuatro  ingenieros,  que  es  el 
valor  que  á sus  palabras  quiere  atribuirle  el  señor  Ingeniero  Oficial.  La 
idea  de  unanimidad^  para  que  resalte,  sin  lugar  á duda,  tratándose  de 
número  de  votos,  tiene  qug  expresarse  con  la  misma  palabra  ó con  alguna , 
de  sus  afines.  En  tanto  que  eso  no  suceda,  esto  es,  en  tanto  que  no  se  em- 
plee uno  de  esos  vocablos,  de  todo  se  hablará  menos  do  unanimidad. 

Si  al  mismo  señor  Ingeniero  Oficial  le  quedare  alguna  duda  respecto 
al  modo  como  debe  interpretarse  el  artículo  discutido  en  las  Especificacio- 
nes, vaya,  para  desvaneceria,  uii  ejemplo  aimilar: 

Supongamos  que  en  un  contrato  del  señor  Ingeniero  con  el  Gobierno 
se  habla  en  varias  cláusulas  persistentemente  de  doce  mil  pesos  como  ho- 
norario anual  por  su  trabajo,  y supongamos  asimismo  que  en  la  cláusula 
final  se  dice:  ^‘dichos  mil  pesos  se  pagarán  en  moneda  colombiana.”  ¿Oen- 
sentiría  el  señor  Ingeniero  en  que  so  pretexto  de  la  letra  de  esa  cláusula 
final  se  desatendieran  el. cuerpo  y el  espíritu  del  contrato,  yen  consecuen- 
cia se  le  pagaran  solamente  mil  qvl  vez  de  doce  mil?  Jamás;  y para  asegu- 
rarlo así  no  e.3  preciso  suponerle  apego  al  oro  al  señor  Ingeniero,  sino  sim- 
plemente suponerlo  á él  celoso  de  su  derecho  como  debe  serlo  todo  hom* 
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bre.  Y con  mayor  fí5  y energía  defenderá  su  derecho  si  el  contrato  que  tal 
yerro  contiene,  está  refoimado  por  otro  que  no  da  lugar  á dudas  de  nin- 
guna clase. 

En  cuanto  al  punto  concreto  de  la  conveniencia  ó inconveniencia  del 
sistema  de  cremareras  p'ira  ciertos  trayectos  del  Ferrocarril,  do  que  tan 
enemigo  so  muestra  el  señor  Ingeniero  en  su  informe,  ya  verá  el  público 
y ya  juzgarán  los  peritos  en  la  materia  lo  que  digan  los  eminentes  ” in- 
genieros á quienes  les  ha  tocado  opinar  ó resolver  sobre  el  asunto.  Por  de 
pronto  baste  saber  que  no  es  en  Ántioquia  donde  se  va  á hacer  ensayo  de 
semejante  sistema.  Estadísticas  frescas  sobre  ferrocarriles  demuestran  que 
en  todo  el  mundo  lus  cremalleras  se  están  usando  con  resaltado  satisfac- 
torio. Díganlo,  si  no,  los  ferrocarriles  de  Kío  Janeiro,  Corcovado,  Puerto 
Cabello  y el  gran  ferrocarril  de  Buenos  Aires  á Valparaíso,  en  América; 
los  de  Hartz,  Oertcdsbruch  y Rotthern,  en  Europa;  el  de  ifelueva  Zelandia 
en  Oceanía,  el  de  Ilimalaya  en  Asia,  etc.,  en  todos  los  cuales  se  usa  el  sis- 
tema para  vencer  pendientes  desde  G hasta  15  por  100  y en  algunos  hasta 
con  doscieptos  trenes  por  día. 

Quien  quiera  hacer  una  completa  refutación  del  extenso  informe  del 
señor  Ingeniero  Oficial,  tendrá  de  dónde  sacar  materia  para  un  volumen. 
Mas  comoquiera  que  el  objeto  del  presente  escrito  no  es  sino  demostrar 
que  es  al  Ingeniero  Consultor  y al  Agente  Oficial,  exclusivamente,  á quie- 
nes corresponde  dictar  resolución  definitiva  sobro  el  asunto  de  emplear  ó 
nó  el  sistema  discutido;  y comoquiera  que  esa  demostración  queda  efec- 
tuada, no  con  argumentaciones  e.speciosas  ni  con  sofismas  embaucadores) 
sino  con  el  llamamiento  que  se  ha  hecho  de  la  atención  á la  claridad  de 
intenciones,  y al  espíritu  y aun  á la  última  letra  del  contrato,  debemos 
concluir.  Ko  lo  haremos,  sin  embargo,  sin  detenernos  un  instante  en  la 
observación  que  hace  el  señor  Ingeniero,  de  que,  “ si  ahora  se  le  dieran  á 
Antioquia  31  kilómetros  da  línea  por  el  sistema  Abt,  ^pudiera  muy  bien 
suceder  que  dentro  de  pocos  años  fuera  considerado  ese  sistema  como  tan 
atrasado  y tan  inconveniente  que  el  mayor  deseo  de  esta  pueblo  progresista 
fuera  el  reemplazarlo  en  esos  31  kilómetros  por  el  nuevo  y mejor  sistema 
entonces  existejjfte.’’  'EA  pudiera  muy  lien  suceder ^ si  se  aplicara  como  base 
de  raciocinio  en  estas  materias,  ccnduciría  á pueblos  y á individuos  á com- 
pleta inacción,  porque  como  el  progreso  es  indefinido,  el  que  quiera  espe- 
rar el  último  invento  en  punto  de  locomoción,  tendrá  que  esperar  la  con- 
sumación de  los  siglos.  También  pudiera  muy  bien  suceder  que  dentro  de 
pocos  años  la  divina  chispa  que  el  hombre  lleva  en  el  cerebro,  siempre 
activa,  siempre  audaz  y siempre  ambiciosa,  diera  con  la  resolución  del 
problema  de  la  dirección  discrecional  de  vehículos  aéreos.  ¿Debería  por 
esto  el  hombre  del  día  renunciar  á los  medies  que  para  su  locomoción  le 
brindan  la  ciencia  y la  industria  actuales?  ¿Debería  Antioquia,  usando 
ese  singular  criterio,  suspender  toda  tentativa  da  ferrocarril  y ponerse  á 
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pguardar  que  la  dirección  á voluntad  d^  los  globos  aerostáticos  la  igualara 
i todos  los  pueblos  de  la  tierra  en  medios  de  locomoción? 

El  clásico  apólogo  del  español  que  vivía  aguardando  la  última  moda 
para  pedirle  un  vestido  al  sastre,  tiene  demasiada  elocuencia.  Cualquiera 
puede  vestirse  á la  última  moda  que  haya,  pero  nadie  se  vestirá  según  la 
última  moda  que  pueda  liaher.  En  cuanto  á ferrocarriles  de  montaña, 
como  el  nuestro,  el  último  invento,  la  última  palabra,  la  úliirHamoda^^ 
es  precisamente  el  sistema  Abt,  que  tan  decididamente  repudia  el  señor 
Ingeniero  Oficial. 

A cada  época,  á cada  sociedad,  á cada  generación  humana  les  toca  su 
labor.  El  hombre  de  hoy  mejora  lo  que  dejó  el  de  ayer;  el  de  mañana  per- 
feccionará lo  que  el  de  hoy  pueda  legarle.  Hoy  por  hoy,  dadnos  ferroca- 
rril, señores  ingenieros;  que  si  nuestros  hijos  lo  hallaren  imperfecto  algún 
día,  ya  ellos  se  ingeniarán  para  hacerlo  mejor. 

Medellín,  Julio  de  1893. 


ASI  HAl^  SIDO  TODOS 

“FERROCAEEIL  de  ANTIOQUIA 

“ Htñor  editor  de  ‘ The  üouth  American  Journcd.^ 

“ Señor : 

“No  sin  alguna  sorpresa  hemos  visto  en  su  último  número  una 
exposición  ex  parte,  que  hace  un  colombiano  anónimo,  acerca  de  las 
cuestiones  ó diferencias  sobrevenidas  entre  los  Gobiernos  de  Antio- 
quia  y de  Colombia,  y entre  nosotros.  Después  de  cerca  de  diez  y 
ocho  meses  de  tenaz  labor,  y gracias  á la  presión  de  nuestro  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  lográmos  forzar  al  Gobierno  de  Colombia  á 
que  aceptara  el  arbitramento  (estipulado  en  contratos  solemnísimos 
aprobados  por  él).  El  Tribunal  se  ha  constituido  legáílmente  y actúa 
ya  con  el  Ministro  de  Alemania  como  tercero  y Presidente.  Ese  Tri- 
bunal decidirá,  y muy  próximamente,  según  lo  esperamos,  todas  las 
cnestiones  que  le  han  sido  sometidas. 

“En  estas  circunstancias  mal  haríamos  nosotros  en  seguir  el  ejem- 
plo del  anónimo  colombiano  y entrar  á hacer  una  exposición  por 
nuestra  cuenta  : sólo  diremos  que  las  aserciones  de  ese  señor  son  mera 
reproducción  de  las  que  hacía  el  Gobierno,  presentándolas  como  razo- 
nes, para  no  comparecer  ante  el  Tribunal  que  hoy  juzga  el  asunto  me- 
diante la  intervención  diplomática  de  nuestro  Gobierno. 
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“ Escrito  lo  que  antecede,  hemos  tenido  la  prueba  de  que  nuestra 
afirmación  sobre  que  el  escrito  en  referencia  no  hace  sino  repetir  lo  ya 
dicho  por  el  Gobierno,  es  la  verdad ; pues  que  la  carta  del  colombiano 
es  obra  de  D.  Tomás  Herrán,  Secretario  de  Instrucción  Pública  de 
Antioquia.  Por  esto  deducirá  el  público  que  las  alegaciones  de  una  de 
las  partes  que  litigan — publicadas  ahora — no  tienen  otro  objeto  que 
entorpecer  el  arbitramento  é impedir  que  se  haga  justicia,  lo  cual  no 
es  sino  la  continuación  de  los  procederes  inexcusables  que  el  Gobierno 
ha  puesto  en  juego  en  todo  esto  asunto. 

“ Somos  del  señor  editor  muy  atentos  seguros  servidores, 

**PüNCHARD,  Mo.  TaGGART,  LoWTHER  & O.® 

“151,  Cannon  Street,  Iiondre?,  E.  C.,  35  de  Julio  de  1895.” 

Esta  carta  de  la  Casa,  que  aparece  publicada  en  el  periódico  cita- 
do, fecha  27  de  Julio,  responde  á la  del  señor  Herrán,  firmada  Un  Co- 
lombiano^ y que  reprodujo  aquí  El  Correo  Nacional  hace  pocos  días. 

Es  tiempo,  ahora  sí,  de  responderle  al  Secretario  de  D.  Miguel  Yás- 
quez.  Secretario  que  firmó  la  Resolución  de  19  de  Octubre,  y cuya  pa- 
labra, autorizada  en  algunos  conceptos,  no  debe  pasar  sin  correctiro, 
como  tienen  de  pasar  tantas  otras,  cuya  insignificancia  y oscuridad  les 
ahorran  la  contradicción  y el  consiguiente  bochorno  del  mentís  com- 
probado. 

Quince  afirmaciones  hace  en  su  carta  el  señor  Herrán  : trece  son 
errores  y filsedades,  imperdonables  en  un  Secretario,  y que  llevan  sn 
merecido  en  la  réplica  que  sigue  á cada  una ; y dos  (números  9 y 10) 
son  verdades  absolutas,  concordes  en  un  todo  con  la  exposición  que  de 
los  contratos  y sus  estipulaciones  se  ha  hecho  por  los  defensores  de  la 
negociación. 

Yamos  á verlo : 

1.  “La  reclamación  tiene  por  base  la  suspensión  de  los  contratos,  decre- 
tada por  la  Asamblea  dél  departamento  do  Antioquia,  en  Octubre  de  1893.” 

Apenas  es  concebible  que  un  Secretario  de  Instrucción  Pública,  que 
firmó  la  Resolución  del  Gobernador  Yásquez,  el  19  de  Octubre,  quiera 
esconderse  él  mismo  y esconder  á su  jefe  y colegas  detrás  de  la  anónima 
pero  más  respetable  Asamblea.  ¿Qué  puede  esperarse  de  gente  que  así 
oculta  la  verdad  y rehuye  las  responsabilidades? 

2.  “ El  señor  Anthony  Jones,  coa  ayudantes  competentes,  había  hecho 
estudios  completos  de  la  vía  y avaluado  el  costo  total  de  ella  en  $ 3.509,000.” 

Jamás  el  señor  Jones  hizo  estudios  completos  del  Ferrocarril.  El  mismo 
«eñor  Botero,  su  principal  ayudante,  contradice  gravemente  al  señor  líe- 
rrán,  tanto  cuando  dice  Botero  que  gastaron  catorce  meses  y más  de 
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$ 100,000  sin  llegar  á resultados  completos,  como  cuando  dice  que  lo  pri- 
mero que  tiene  que  hacer  la  Junta  de  la  Ordenanza  número  4 es  conse- 
guirun  buen  cuerpo  de  ingenieros  que  con  un  jefe  de  habilidades  y 
experiencia  reconocidas,  ee  establezca  á los  planos  y á tomar  en  el 

oampo  los  datos  técnicos,  que  son  el  fundamento  do  toda  obra  de  inge- 
geniería.’’  Véase  lo  que  se  dijo  en  el  cuerpo  del  alegato,  de  la  página  103 
á la  105.  Respecto  al  fantástico  presupuesto  Jones,  halagaremos  más 
adelante. 

S.  “Santiago  Pérez  Triana  vino  á Medellín  en  1891,  mientras  el  señor ' 
Jones  proseguía  sus  trabajos,  y urgió  al  Gobierno  á que  enviara  un  comi- 
sionado á Europa  con  el  objeto  de  contratar  la  construcción  del  Ferrocarril 
y un  empréstito  para  tal  cosa,  haciendo  creer  que  él  tenía  amigos  influyentes 
en  Londres,  que  estaban  dispuestos  á entenderse  con  el  Gobierno  sobre  tale» 
asuntos.” 

Recuérdese  que  fue  el  respetable  señor  General  D.  Mareeliano  Vélez 
quien  presentó  á Pérez  Triana  á la  Junta  Consultiva  que  se  ocupaba  en 
la  materia,  y que  fue  el  propio  General  quien  hizo  la  proposición  inter- 
pretativa en  la  Junta,  asegurándole  al  Gobernador  que  la  Ordenanza 
número  16  de  1888  lo  autorizaba  para  contratar  un  empréstito.  Recuérdese 
también  todo  el  artículo  publicado  por  el  doctor  Carlos  Holguín  en  El 
Carreo  Nacional  el  24  de  Enero  de  1894.  Allí  se  lee:  “ Hoy  que  el  asunto 
del  Ferrocarril  ha  salido  tan  mal  (para  los  que  no  lo  entendieron  ni  lo 
quisieron  nunca),  trata  el  yelismo  de  borrar  la  historia;  pero  los  hechos 
están  muy  recientes  y todos  sabemos  quiénes  fueron  los  más  empeñados  en 
que  se  llevasen  á término  aquellas  negociaciones.  Todos  recordamos  quié- 
nes fueron  los  miembros  de  la  Junta  que  aconsejaba  al  Gobernador,  y quié- 
nes los  que  pusieron  sobre  el  candelero  al  señor  Pérez  Triana.  El  maree- 
Manismo  no  vim  á declararse  enemigo  del  Ferrocarril  sino  cuando  creyó 
que  con  su  realización  iba  á cubrirse  de  gloria  el  Gobernador  señor 
Ahraliam  García,** 

Respecto  de  que  el  señor  Pérez  Triana  alardeara  de  que  tenía  amigos 
influyentes  en  Londres,  que  harían  el  negocio,  es  una  invención  del  señor 
Herrán,  que  está  contradicha  por  la  verdad;  pues  si  tal  hubiera  hecho 
oreer  el  señor  Pérez  no  habría  buscado  primero  en  Francia,  en  Bélgica  y 
Alemania,  como  lo  declara  el  señor  Barrientes;  de  tal  modo  que  á Ingla- 
terra no  fueron  sino  al  fin,  y eso  con  carta  de  introducción  del  señor  Des- 
prez, según  el  mismo  testigo. 

4.  “El  Gobierno  aceptó  la  idea  de  enviar  un  comisionado  á Inglaterra, 
acompañado  del  señor  Pérez  Triana,  quien  debía  obrar  como  guía,  filósofo  y 
amigo  del  enviado  de  Antioquia.” 

Ya  se  sabe  que  no  fue  á Inglaterra  adonde  se  envió  al  señor  Barrien- 
tes, sino  á Europa.  Cuanto  á que  Pérez  lo  acompañara  como' guía,  filósofo 
y amigo,  así  pudo  ser;  pero  nada  de  eso  consta  oficialmente,  y la  filosofía 
panglossiana  no  le  sienta  bien  al  jefe  de  Instrucción  Pública  de  un  De- 
partamento tan  católico  como  Antioquia. 
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5.  “ En  1891  (1892)  el  señor  Pérez  Triana  volvió  á Aatioquia  con  un  con- 
trato ai  referendum^  firmado  por  los  señores  Punchará,  Me  Taggart,  Low- 
ther  & C.*,  de  Loyidres,  en  virtud  del  cual  dichos  señores  habrían  de  construir 
el  Ferrocarril  en  cuatro  años  y por  la  suma  de  $ 6 250,000  oro,  y emitir  para 
Antioqaia  un  empréstito,  garantizado  por  la  renta  de  licores  del  Departa- 
mento, qae  valía  como  $ l 300,0300  por  año,  y por  un  subsidio  nacional  que 
valía  anualmente  como  | 200,000.” 

En  el  contrato  ad  referendum  no  se  habló  de  subsidio  nacional  que 
valiera  ó no  valiera  suma  alguna. 

6.  “La  situación  era  crítica  (cuando  el  señor  Britton  se  presentó  en  las 
Antillas  con  otro  contrato  americano  para  hacer  competencia  al  de  la  Casa), 
pero  los  agentes  de  Punchard  estuvieron  á la  altara  de  las  circunstancias,  y 
firmaron  un  convenio  con  el  competidor  Britton,  por  el  cual  le  daban 
§ 50,000  si  se  retiraba  do  la  competencia.” 

Al  señor  Britton,  agente  luego  del  Banco  Nacional  de  Colombia  en  los 
Estados  Unidos  de  América,  Comisionado  del  Gobierno  en  la  Exposi- 
ción de  Chicago,  grande  amigo  del  Cónsul  colombiano  en  Nueva  York 
(de  quien  traía  las  más  altas  recomendaciones  para  el  Presidente  de  Co- 
lombia y demás  autoridades  colombinas,  como  dice  el  señor  Herrán,  y 
es  la  verdad);  al  señor  Britton,  se  repite,  no  le  prometió  Mr.  Ridley 
$ 50,000  porque  no  hiciera  competencia,  estando  ya  la  Casa  comprometida 
en  gastos  cuantiosos,  sino  apenas  $ 25,000.  El  señor  Herrán  duplica  por 
mala  fe,  como  luego  se  verá.  El  señor  Herrán,  que  se  hombrea  en  Mede- 
llín  can  todos  los  clandestinos  del  cuatrenio  ó rematadores  de  rentas  con- 
fabulados contra  ol  Tesoro,  que  son  legión  infinite,  tal  vez  se  hubiera  atre- 
vido á obrar  como  Mr.  Riáley,  el  agente  de  Punchard  & C.°,  en  las  cir- 
cunstancias de  coaccionen  que  él  lo  hizo 

7.  “Mr.  Jones,  eliDgeoiero  amerieauo  empleado  por  el  Gobierno,  hahia 
Ui'ininado  los  estudios  completos  de  l9,  linea  y preparaba  su  presupuesto,  el 
eual,  segóa  se  temía,  había  de  ser  mucho  más  bajo  ó barato  que  lo  que 
pudieran  prometerse  los  aspirantes  á contratistas.  Entonces  una  carta, 
firmada  Britton,  le  fue  dirigida  inmediatamente,  ofreciéndole  una  graciosa 
recompeiiisa  si  se  prestaba  á exagerar  el  costo  de  la  vía  lo  más  que  fuera 
posible.  Jones  deísáeñó  á Britton  y á sus  amigos,  acabó  sus  trabajos  concien- 
zudamente, hizo  su  presupuesto  honrado,  lo  presentó  al  Gobierno  y se  fue 
del  país.” 

Sólo  el  viaje  del  señor  Jones  no  es  una  calumnia,  ó imputación  falsa 
para  dañar  á otro  ú otros,  en  ese  paso  je.  Para  el  presupuesto  Jones  recuér- 
dese que  éste  avalúa  á 30  centavos  papel  la  yarda  cúbica  de  cortes  en  tie- 
rra, que  Oisneros  y la  Cása  avtduaron  á 50  centavos  oro,  y á 2 chelines, 
respectivamente;  y los  cortes  en  roca,  que  Jones  avaluó  á S 1 papel,  los 
avaluamos  Oisneros  y nosotros  á $ 1 oro  él,  y á 5 chelines  nosotros.  Así 
era  todo  lo  demás.  Ahora,  con  recordar  que  el  Gobierno  de  que  forma 
parte  el  señor  Herrán,  ha  gastado  $ 1.200,000,  por  lo  menos,  en  hacer, 
mal  hechos,  kilómetros  en  la  parte  más  fácil  de  Pavas  al  Nug,  ya  se 
puedo  imaginar  lo  honrado  que  sería  el  proáupuesto  Jones  y lo  honrados 
que  son  los  que  sostienen  esas  cosas  para  dañar  á la  Casa  Punchard  & C.* 
Vimos  atrás  que  Joños  no  acabó  trabajos  ningunos,  según  opinaron  y de- 
mostraron el  señor  Botero,  su  Ayudante,  y el  señor  Torres,  su  panegirista. 
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Cuanto  á que  el  señor  Britton  hubiera  escrito  la  cínica  misiva  de 
que  habla  tan  llanamente  el  señor  Herrán,  no  nos  .apresuramos  á decir 
que  sea  una  calumniosa  falsedad,  porque  eso  cabe  en  lo  posible;  y como  es 
la  primera  vez  que  oímos  hablar  de  ello,  no  hemos  podido  averiguar  la 
verdad.  Pero  es  tan  inverosímil  que  el  señor  Jones  no  hubiera  usado  de 
esa  carta  para  dañar  á la  Casa  si  ella  hubiera  sido  escrita  jamás;  es  tan 
raro  que  apenas  el  señor  Herrán,  al  escribirle  á un  periódico  extranjero, 
estuviera  en  el  secreto,  y que  la  prensa  virulenta  de  Antioquia  y de  todo 
Colombia  no  hubiera  hecho  uso  de  esa  arma  incisiva  contra  Britton,  su 
autor,  que  no  se  puede  por  menos  que  afirmar  que  eso  de  la  carta 
al  desdeñoso  señor  Jones  es  un  embuste  de  marca  mayor;  y para  que  se 
vea  si  lo  es  6 no  lo  es,  exigimos  al  señor  Herrán,  Secretario  de  Instrucción 
Pública  de  Antioquia,  Director  científico  y moral  de  la  juventud  de  aquel 
Departamento,  que  publique  la  carta  bajo  la  inspección  de  dos  hombres 
honrados  de  Medellín,  ó deje  el  puesto  docente  desde  donde  escribe  á la 
prensa  extranjera. . . . 

8.  “ A pesar  de  la  difereDcia  del  costo  según  Jones  y según  el  contrato 
inglés  (aquél  presuponía  $ 2.600,000  y éste  $ 6.250,000),  y á pesar  de  que  el 
público  en  general  se  inclinaba  contra  éste  y la  prensa  local  comentaba  de 
un  modo  muy  desfavorable  el  proyecto,  á despecho  de  toda  oposición,  el  con 
trato  fne  ratificado.” 

El  contrato  ad  referendum^  que  fue  el  que  tuvo  la  oposición  de  la 
Asamblea  y de  la  Junta  Consultora,  no  fue  aprobado  sino  improbado. 
Pero  el  Gobierno  trató  luego  directamente  con  el  apoderado  señor  Eid- 
ley  y celebró  un  nuevo  contrato  que  tuvo  la  aprobación  de  la  cuasi  unani- 
midad de  las  Municipalidades  del  Departamento,  de  la  parte  más  visible 
de  la  prensa  local  {Espectador ^ Progreso  y Fénix),  de  dos  de  los  miem- 
bros de  la  Junta  que  había  improbado  el  otro,  del  Consejo  de  Ministros, 
menos  uno,  del  Congreso,  í{ue  expidió  una  ley  para  favorecerlo;  del  Ex- 
celentÍBimo  Señor  Caro;  del  doctor  Húñez,  del  señor  Cisneros,  del  .señor 
Paredes,  del  doctor  Zapata,  y de  infinidad  de  personas  inteligentes  y aman- 
tes del  progreso  patrio.  El  reñujo  político  trajo  después  á los  que  pudieran 
llama'-se  los  fracasadores,  elemento  social  y político  que  todos  los  países  y 
partidos  llevan  en  su  seno  para  dar  muerte  á sus  mejores  concepciones  y 
propósitos. 

9.  “ Dos  contratos  se  firmaron:  el  uno  para  la  constrncción  de  la  línea 
y el  otro  para  la  negociación  de  un  empréstito,  debiendo  ser  ambos  ejecutados 
por  los  señores  Ptmchard  & C.°,  y siendo  cosa  convenida  y especificada  en 
ellos,  que  en  el  caso  de  que  el  empréstito  no  pudiera  lanzarse  en  Londres,  él 
capital  necesario  para  el  comienzo  inmediato  de  los  trabajos  serla  suminis- 
trado por  los  contratistas.  Las  sumas  que  debían  ser  pagadas  por  el  Gobierno 
local,  es  decir,  el  producto  de  la  renta  de  licores,  debía  ser  aplicado  en  pri- 
mer término  al  pago  de  los  intereses  del  empréstito,  y,  en  segundo  término, 
en  el  caso  en  que  hubiera  algún  excedente,  para  ayudar  á la  construcción 
da  la  vía.” 

El  señor  Herrán  interpreta  aquí  la  negociación  del  modo  como  queda 
expuesta  en  el  alegato:  sumistrar  capital,  uo  alegar  falta  de  fondos,  era 


XXV 


obligación  de  quo  no  podían  evadirse  en  ningún  caso  los  contratistas,. 
conforme  al  artículo  viii  del  contrato  de  empréstito,  en  que  quedó  conS' 
tanda  del  resumen  do  sus  cimproinisos  á eso  respecto.  Póngase  en  rela- 
lación este  párrafo  del  señor  Herrán  con  el  siguiente  de  él  mismo,  y se 
tendrá  el  mecanismo  de  los  contratos,  tal  como  los  practicaron  las  par- 
tes contratantes  y como  los  han  entendido  todos  los  que  han  tenido  oca- 
sión de  estudiarlos  antes  de  la  famosa  Kesolnción  del  señor  Vásquez.  Lo 
que  admira  es  qua  el  señor  Horran,  Secretario  que  firmó  la  dicha  provi- 
dencia, no  sepa  quién  la  dictó  y so  la  atribuya  á la  Asamblea,  y la  eche  á 
tierra,  en  todos  y cada  uno  de  sus  fundamentos,  con  estas  dos  declaracio-, 
nes,  hechas  por  él  ahora,  en  Mayo  de  1895,  á un  periódico  de  la  calidad 
de  The  South  American  Journal : 

10.  “Por  este  inteligente  arreglo  ó mecanismo — s^gae  diciendo  el  señor  Se- 
cretario Herrán — mientras  no  se  negociara  ningún  empréstito,  la  renta  de  li- 
cores no  podía  ser  dedicada  al  pago  de  interesas,  supuesto  que  no  había  ningu- 
nos intereses  que  pagar,  Y,  POii  consiguiente,  la.  totalidad  de  la  renta 
DEBÍA  APLICARSE  A LA  CONSTRUCCION  DE  LA  VIA.” 

¿Qué  queda  del  alegato  del  señor  abogado  doctor  Vélez,  después  de 
esta  manifestación  del  señor  Herrán,  Seoret  irio  de  Instrucción  Pública 
de  D.  Miguel  Vásquez,  de  D.  Fernando  Vélez  y de  D.  Julián  Cock  Ba- 
yer,  los  tres  Gobernadores  quo  rompieron  les  contratos  y han  seguido 
sosteniendo  que  la  Resolución  de  19  de  Octubre, — basada  en  que  no  había 
empréstito  para  el  mes  de  Enero  del  primer  año  de  los  contratos;  en  que  el 
capital  que  la  Casa  estaba  suministrando  no  debía  tenerse  en  cuenta  porque 
no  era  empréstito,  y en  que  “ sólo  por  excepción”  podía  aplicarse  el  dinero^ 
de  la  reata  de  licores  al  pago  da  certificados  de  obra  hecha, — que  esa  Re- 
solución, se  repite,  es  el  colmo  de  la  legalidad,  de  la  habilidad  y de  la 
honradez?  Macho  le  costaría  al  señor  Herrán  el  escribir  esos  dos  párrafos 
de  su  carta,  que  sin  duda  la  consultaría  con  sus  colegas  y con  el  Goberna- 
dor antes  de  enviarla  á Londres,  pero  lo  escrito,  escrito  está  y escrito 
queda,  porque  la  verdad  es  lo  que  es,  según  San  Agustín 

11.  “El  lageniero  colombiano  (OSeial)  comenzó  á tener  dudas  acerca  de 
la  exactitud  de  las  cuentas  presentadas  (por  la  Casa),  y se  abstuvo  de  poner 
su  firma  en  certificados  sospechosos.” 

El  Ingeniero  Oficial  no  comonzó  á tener  dudas  ningunas;  comenzó^ 
al  contrario,  á firmar  certificados  como  en  harhechO;  según  la  frase  acera- 
dísima del  señor  Oisneros,  mientras  el  Agente  de  la  Oasa  le  estuvo  pagan- 
do la  adehala  j la  asistencia  en  las  posadas  del  camino  á Puerto  Berrío; 
pero  cuando  eso  se  acabó,  al  conocer  el  contrato  de  ese  señar,  y cuando  él 
entró  de  guión  en  los  complots  suicidas  del  Departamento  (es  también  el 
señor  Oisneros  quien  los  califica  así:  Varias  comunicaciones,  pág.  62),  en- 
tonces apeló  al  proceder  aquel  de  retirar  la  firma  ya  antes  estampada,  de 
repudiar  y alterar  la  tarifa  de  Londres,  etc.  etc. 

12.  “ Entre  los  certificados  que  suscitaron  las  sospechas  de  los  agentes  del 
Gobierno  había  uno  por  10,000  á cuenta  de  estudios  completos  de  la  vía,  se- 
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jún  una  ©specifleación  presentada  por  los  agentes  de  los  contratistas.  T re- 
saltó que  esa  especificación  era  una  copia  ^erbatum  de  los  estudios  de  Mr. 
Jones,  que  hablan  sido  remitidos  por  el  Gobierno  á los  agentes  de  los  contratis- 
tas con  todos  L'S  demás  papeles  que  él  poseía  relativos  al  Ferrocarril.  Nació 
entonces  la  sospecha  de  si  se  había  hecho  ó nó  estudio  completo  de  la  línea  por 
los  señores  Punchard  & C.°  Otro  ítem  era  por  gastos  preliminares  ($  50,000), 
que  no  estaba  comprobado  de  un  modo  satisfactorio,  á menos  que  no  repre- 
sentara la  suma  pagada  á Britton  por  hacerlo  quitar  del  camino.” 

En  esta  tirada  de  cobbs  heterogéneas  apenas  si  nosotros,  que  sabe- 
mos todas  las  huroneras  donde  se  esconden  los  veraces  enemigos  de  la 
Casa,  somos  capaces  de  encontrar  las  entradas  y salidas.  Vamos  á probarlo, 
con  perdón  de  D.  Tomás,  a)  Los  agentes  do  la  Casa  ni  ella  tampoco 
presentaron  nunca  jamás  certificado  ninguno  por  estudios,  planos,  etc., 
de  valor  de  £ 10^000.  Los  certificados  por  estos  trabajos  técnicos,  que  en 
el  presupuesto  se  estima  que  valen  esa  suma,  no  fueron  pagados  nunca,  ni 
present  ^dos  en  su  mayor  parte.  Como  ya  se  dijo,  el  Ingeniero  Oficial  firmó 
algunos  al  principio,  por  peqaeñaa  cantidades;  retiró  de  ellos  su  firma  lue- 
go, repudió  la  tarifa,  y al  fin  no  quiso  formar  ni  firmar  ningún  certificado, 
y aun  pretendió  que  los  ingenieros  de  la  Oftsa  suspendieran  los  estudios  de 
la  vía  hasta  que  se  hiciera  el  empréstito,  h)  Respecto  á la  copia  verba- 
Uim  de  lo  de  Jones,  ya  se  ha  dicho  más  de  lo  suficiente:  demasiado. 

( Reléase  la  confesión  oficial,  eso  sí,  de  que  esos  borrones  y los  más  que  el 
(Gobierno  tenía,  se  los  entregó  á los  contratistas  para  que  los  utilizaran, 
como  era  su  derecho,  c)  ¿Conque  nació  la  sospeche  de  si  un  estudio  ge- 
neral y competo  de  la  vía  se  practicó  por  los  señores  Punchard  & C.°? 
Pues  con  esa  sospecha  hemos  de  dejar  á D.  Tomás,  }>or  caái  sensible  que 
ello  nos  sea.  d)  Otro  ítem  era  por  gastos  preliminares.  Este  ítem,  el  prime- 
ro de  la  tarifa  de  Londres,  previsto  expresamente  en  la  cláusula  xxv  del 
contrato,  no  lo  quiso  pagar  el  Q-obernador,  por  las  alegaciones  que  ya 
quedan  expuestas.  El  señor  Herrán  lo  trae  á colación  para  hacerlo  apa- 
recer como  que  representaba  lo  que  se  le  ofreció  á Britton;  como  una 
^incidencia  numérica  abrumadora  para  la  Casa.  Ya  se  vio  que  á este  se- 
ñor no  le  ofreció  Mr.  Ridley  sino  $ 25,000.  ¿Qué  hace  el  señor  Herrán 
€0»  íce  etros  $ 25,000? 

A todo  lo  dicho  sobre  gastos  preliminares  conviene  agregar  aquí  algo 
que  complementa  el  alegato,  á saber:  el  señor  Oisneros,  qué  los  mandó  pa- 
gsr,  de  8Cuerd®  con  la  tarifa  y con  la  cláusula  xxv,  dijo  al  Gobierno  que 
ese  era  un  avíMice  á los  contratistas,  y esa  explicación  misericordiosa  ni 
el  Gobierno  se  la  aceptó,  deshonratido  siempre  su  fima,  ni  los  contra- 
tistas se  la  pueden  agradecer.  Lo  que  so  estipula  en  un  contrato  y se  ad- 
quiere como  derecho  claro  y perfecto,  no  se  recibe  luego  como  merced. 

El  mismo  abogado  señor  Vélez  cita  en  la  página  lxxvii  de  su  alega- 
to al  señor  Cisneros,  quien  dice  allí:  “ Gastos  preliminares.  Las  cuentas 
de  los  contratistas  contienen  partidas  que,  aunque  están  carrieute- 
.mecte  asentadas,  no  puedo  aceptarlas  eiitre  las  de  Gastos  preliminares. 
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Eli.; 8 cargan  á la  obra,  por  ejemplo,  la  parte  proporcional  de  gastos  de 
oficinas  en  Londres,  etc.  etc.,  lo  cual  es  perfectamente  claro  y corriente; 
FERO  LO  QUE  OBJETO  ES  QUE  ESOS  GASTOS  DEBAN  SALIR  DE  LA  SUMA  POR 
GASTOS  PRELIMINARES.’’  De  manera  que  la  objeción  íiltima  del  seíior  Ois- 
neros  era  referente  á la  imputación  do  la  suma.  Pero  entonces,  ¿por  qué 
firmó  el  certificado,  si  había  de  ir  luego  con  esos  repariilos  sólo  por  satis- 
facer á los  empleados  antiw^ueños,  que  así  saben  de  gastos  preliminares 
como  de  cremalleras?  Muy  respetuosamente  se  lo  decimos  al  señor  Cisne- 
ros:  él  ha  debido  sostener  su  firma  con  la  misma  energía  con  que  lo  hizo 
en  otros  muchos  documentos,  particularmente  en  la  última  réplica  suya 
á Torres  Mariño,  donde  le  dice: 

“‘Dichos  certificados  (por  gastos  preliminares) fueron  expedidos  conforme 
á una  estipulación  clara  y terminante  del  contrato,  citada  en  varios  escritos 
anteriores;  y su  justificación  sólo  puede  ser  materia  de  duda  para  quien,  como 
el  señor  Torres,  no  haya  tenido  motivos  por  qué  saber  lo  que  se  acostumbra  en 
la  clase  de  contratos  cuyu  vigilancia  estaba  á nuestro  cuidado;  por  lo  demás, 
teria  muy  fácil  presentar  contratos  análogos^  celebrados  en  Inglaterra,  en 
donde  el  importe  de  los  gastos  preliminares  llega  duna  proporción  mayor  que 
la  que  existe  entre  & 10,000,  monto  de  los  certificados^  y £ 1.250,000  monto  del 
wntratofi  {El  Telegrama^  número  2,381). 

Así  es  como  se  les  habla,  por  hombree  de  la  entereza  y capacidad  del 
señor  Cisneros,  á los  que  por  mala  fe  ó por  ignorancia  no  quieren  entender 
las  cosas,  después  de  que  solemnemente  las  p.^t?n.  Los  gastos  prelimina- 
res estaban  previstos  en  el  contrato,  eran  legítimos:  ¿qué  más  había  que 
detallar  sobre  ellos?  ¿Oree  el  señor  Cisneros  que  á gente  de  mala  fe  le  valen 
razones? 

El  señor  Vélez  dijo  también  ante  el  Tribunal  que  esos  gastos  eran  los 
que  la  Casa  había  hecho  en  su  propuesta  de  contrato  en  1891.  De  donde  re- 
sulta que  con  esas  £ 10,000  se  cohecharon  todos  los  empleados  que  el  señor 
Herrán  nos  va  á decir  que  se  cohecharon;  se  le  pagaron  á Britton  sus 
$ 50,000,  oro,  se  le  abonaron  gasrtos  á Mr.  Ridley  en  viaje  al  país,  y á los 
ingenieros  y materiales  que  envió  desde  Octubre  de  1892,  so  pagaron  lo* 

gastos  de  91,  y se  pretendía  pagar  la  parto  proporcional  de  las  oficinas  en 
Londres 

¡Soberano  poder  de  la  imaginación  al  servicio  de  malos  propósitos! 

13.  “Loe  papeles  de  Pérez  Triana  fueron  cogidos,  y entre  ellos  algunos 
referentae  á las  negociaciones  coa  los  señores  Punchará  & 0.“  Esos  papeles 
probaban  que  una  gran  suma  había  sido  pagada  ú ofrecida  por  los  contratistas 
á diversos  ísacionarios  públiooe.” 

Después  de  investigaciones  de  la  Cámara  de  Representantes,  que 
«1  señor  Herrán  conocía  cuando  escribió  su  carta,  apenas  se  concibe  por 
qué  escribe  párrafos  de  ese  alcance  dañino  y los  envía  al  extranjero.  Como 
puede  verse  en  el  alegato  dal  señor  Vélez,  éste  dice  que  todos  los  funcio. 
narios  se  defendieron  victoriosamente,”  j así  debió  de  ser.  No  es  tsrea 
Áe  un  Secretario  dar  pábulo  á !a  calumnia  suspicaz. 

14.  “A  tal  cúmulo  de  faltas  los  contratos  no  pudieron  resistir,  y la  Asam* 
blea  (!),  bajo  la  presión  de  la  más  universal  opinión,  los  suspendió.’^ 
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Oomprenilen  hasta  tal  punto  los  firmantes  de  la  Kesolución  de  19  do 
Octubre,  que  ella  es  un  atentado  sin  precedente,  que  se  ocultan  detrás  do 
la  anónima  é irresponsable  Asamblea  cuando,  para  hablar  de  ella,  van  á 
comparecer  ante  el  público  extranjero.  Ellos,  los  que  creen  que  al  Go- 
bierno se  le  puede  resistir  á garrotazos  y que  el  Gobierno  ordena  á garro- 
tazos también — nociones  ambss  que  exhibirán  á los  colombianos  muy  por 
debajo  de  los  pueblos  civilizadcs— ; ellos,  así  como  son,  no  quieren,  empe- 
ro, que  en  Londres  ni  el  Monomotapa  se  diga:  Ese  es  de  los  que  firma- 

ron la  Eesolnqión  ejecutiva  contra  los  contratos  con  la  casa  Punchará, 
Me  Taggart,  Lowthor  & 0.°  ” El  silencio  y el  olvido,  si  el  Ministerio  Pú- 
blico no  los  llama  al  banco  de  los  acusados,  como  lo  reclama  la  ley . . . . es 
lo  que  les  conviene. 

15.  “ El  señor  Speneer,  al  saber  fa  suspensión  de  los  contratos,  despidió 
todos  los  empleados,  cesaron  las  f anciones  de  los  Depositarios  y el  Gobierno 
tomó  posesión  de  lo  que  quedaba  del  Ferrocarril  que  un  año  antes  había  sido 
entregado  á los  contratistas  en  buen  estado  de  servició.” 

El  señor  Berrán,  retórico  que  debe  ser,  deja  para  el  último  la  mayor 
y meaos  parecida  á la  verdad,  de  sus  afirmaciones. 

Después  de  las  pruebas  presentadas  en  este  juicio  arbitral,  da  hasta 
pena  copiar  párrafos  como  este  último  del  señor  Berrán,  si  bien  no  le  van 
en  zaga  loa  anteriores.  Respecto  á suspensión  de  trabajos  y despojo,  todo 
queda  dicho.  No  obstante,  agregamos  aquí  otra  nota  del  señor  Restrepo  R. 
que  da  alguna  idea  más  de  todo  lo  que  ocurrió.  Béla  aquí: 

República  de  Colombia. — Departamento  de  Antioquia.— Puerto  Berrio,  No- 
viembre 13  DE  1893. — Administración  del  ferrocarril  de  Antioquia. — 

Número  893. 

Señor  D.  Juan  Scobie,  etc.  etc.— Presente. 

Estimado  señor: 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á usted  el  contenido  de  mi  nota  de  28  del 
pasado,  número  858,  y espero  confiadamente  en  que  usted  se  servirá  en- 
tregarme el  Taller  y lo  que  tienen  perteneciente  al  ferrocarril  de  Antiquia. 

Muy  atento  seguro  servidor, 

Alejant)RO  Restrepo  R. 

(Libro  V,  pág.  134). 

Nos  hemos  tomado  el  trabajo  de  confundir,  como  lo  hemos  hecho,  al 
señor  Berrán,  porque  él  es  una  persona  que  ha  gozado  de  prestigio  como 
hombre  de  conocimientos  y de  honradez  sicrisolada. ¡Basta  dónde  prolongue 
su  fama  el  señor  Secretario,  si  sigue  escribiendo  para  la  prensa  sobreasan- 
tes que  no  eetáu  en  su  cuerda,  es  cosa  que  los  que  hayan  tenido  la  pacien- 
cia de  leernos,  por  entero,  juzgarán  con  buen  cúmulo  de  datos. 
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GARANTIA  DE  LONDRES 

‘‘Los  abajo  firmados,  á saber:  Felipe  Acgulo,  Enviado  Extraor- 
dinario y Ministro  Plenipotenciario  de  la  república  de  Colombia  en  Lon- 
dres, que  en  adelante  se  denominará  “Ministro  de  Colombia,”  por  una 
parte:  William  Charles  Punchard,  William  Bell  Me  Taggart  y Francis 
Wiiliam  Lowther,  empresarios  de  obras  públicas  en  Londres  y socios  de  la 
la  Casa  denominada  Punchard,  Me  Toggart,  Lotuther  c§  G,°,  que  tiene 
su  asiento  en  el  número  151  Cannon  Street  de  esta  ciudad,  que  en  ade- 
lante so  llamarán  los  Empresarios,  por  otra  parte;  y los  señores  Schloes 
Brothers  de  Ethelburga  House  Bishopsgate  Street  en  esta  ciudad,  que  en 
lo  sucesivo  se  designarán  los  Depositarios,  por  tercera  parte. 

Teniendo  en  cuenta  que  el  24  de  Septiembre  de  1892  se  firmó  en 
la  ciudad  de  Medellín  un  contrato  para  la  construcción  del  ferrocarril  de 
Antioquia,  entro  Abel  González,  Secretario  de  Hacienda  y Fomento  del 
departamento  de  Antioquia  en  la  república  de  Colombia,  autorizado 
plenamente  por  el  Gobernador  del  Departamento,  por  una  parte,  y William 
Ridley,  apoderado  de  los  señores  Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  y C.* 
por  la  otra; 

Teniendo  en  cuenta  que  los  empresarios  se  comprometieron  á cons- 
truir un  ferrocarril  en  toda  su  longitud,  en  el  plazo  de  cuatro  años,  á 
contar  del  1.®  de  Enero  de  1893  en  adelante; 

Teniendo  en  cuenta  que  se  convino  por  las  partes  contratantes  en 
que,  en  ciertas  circunstancias,  ese  plazo  estipulado  podía  ser  prorrogado 
por  acuerdo  entre  el  Gobierno  y los  empresarios,  y faltando  el  acuerdo,  el 
período  ó plazo  sería  determinado  por  árbitros  constituidos  conforme  á la 
legislación  vigente  en  Colombia; 

Teniendo  en  cuenta  que  el  7 de  Noviembre  de  1892  se  firmó  en 
la  ciudad  de  Bogotá  otro  contrato  adicional  al  contrato  de  construcción, 
entre  los  Delegado^  del  Gobierno  de  Antioquia  y William  Ridley  como 
apoderado  de  Punchard,  Me  Trggart,  Lowther  & C.°; 

Teniendo  en  cuenta  que  en  este  contrato  adicional  convieron  las 
dos  partes  contratantes  en  que,  si  por  causas  dependientes  de  la  voluntad 
de  los  empresarios  éstos  dejaban  de  concluir  y equipar  ese  ferrocarril  en 
los  términos  convenidos  por  el  artículo  XYiii  del  contrato  de  construc- 
ción, se  obligaban  ellos  á pagar  al  departamento  de  Antioquia  diez  mil 
libras  esterlinas  (£  10,000),  á cuyo  efecto  de  pago  consintieron  en  dar 
garantía  suficiente  por  esa  suma  á satisfacción  del  Ministro  dje  Colombia 
en  Londres; 

Teniendo  en  cuenta  que  ese  Ministro  de  Colombia  ha  consentido 
en  aceptar  como  garantía  suficiente  un  pagaré  de  los  empresarios,  por  la 


referida  suma  de  £ 10,000,  exigible  d su  presentación  pot  los  señoras 
Scliolss  Brothers,  ó á su  orden,  después  del  l.°  de  Enero  de  1897; 

Teniendo  en  cuenta  que  el  Ministio  de  Colombia  y los  Empresa- 
rios han  convenido  en  depositar  ese  pagaré  en  manos  de  los  Depositarios;  y 
Teniendo  en  cuenta  que  los  Depositarios  han  consentido,  ai  tomar 
ese  pHgaré,  en  comprometerse  como  se  comprometen,  á obrar  con  él  con- 
forme á las  estipuLiciones  de  este  contrato, 

Por  tinto,  los  aquí  presentes  atestiguan  que  las  partes  susodichas 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

I 

Los  empresarios  declaran  que  se  han  obligado  á hacer  efectivo  el 
pagaré  por  £ 10,000,  suscrito  por  ellos  ñ.  la  orden  de  los  seííores  Scholss 
Brothers  ó á quien  ios  represente,  para  asegurar  el  pago  de  esa  suma  a! 
departamento  de  Antioqui?,  después  del  l.°  de  Enero  de  1897,  siempre 
que  los  Arbitros  arriba  citados  decidan  que  los  empresarios  son  responsa- 
bles; y,  en  consecuencia,  los  empresarios,  de  acuerdo  con  el  Ministro  de 
Colombia,  depositan  y confían  dicho  pagaré  en  poder  de  los  Depositarios, 
con  el  único  objeto  de  que  ellos  lo  entreguen  todo  entero  al  Agente  apoderado 
del  Gobierno  de  Antioquia,  á la  presentación  de  la  sentenciado  los  Arbi- 
tros de  que  ya  se  ha  hablado,  en  la  cual  se  condene  á los  empresarios;  pero 
en  el  caso  de  que  la  sentencia  declare  que  los  empresarios  no  han  f altado^ 
entonces  los  Depositarios  cancelarán  dicho  pagaré  y lo  devolverán  á los 
empresarios,  y lo  mismo  harán  si  los  trabajos  del  Ferrocarril  fueren  acep- 
tados por  el  Gobierno  sin  necesidad  de  Atbitramento  conforme  á la  cláu- 
hi  xviii;  es  decir,  en  este  caso  anularán  y entregarán  también  el  pagaré  á 
la  presentación  por  los  empresarios  del  certificado  de  aceptación  de  los 
trabajos  por  el  Gobierno. 

II 

Los  Depositarios  declaran  por  su  parte  que  han  recibido  á su  satisfac- 
ción el  pagaré  de  los  señores  Punchar d.  Me  Taggart,  Lowther  & O.  ° y se 
encargan  de  cumplir  sus  obligaciones  en  la  manera  que  queda  expresada. 

III 

Para  evitar  toda  dificultad  proveniente  de  los  nombres  y déla  iden- 
tidad de  los  Arbitros,  así  como  de  la  autenticidad  de  su  fallo,  queda  con- 
venido por  todas  las  partes  aquí  obligadas  que  los  nombres  é identidad  de 
los  Arbitros  y la  autenticidad  de  su  sentencia,  se  probarán  por  un  certifi- 
cado del  Ministro  de  Justicia  ó del  Ministro  de  Gobierno  de  la  República 
de  Colombia,  cuyas  firmas?  estén  autenticadas  por  el  Mini.stro  britániee 
en  Bogotá. 

Bn  fe  de  lo  cual  han  firmado  tres  ejemplares  de  este  contrato  en  las 
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oficinns  de  los  señores  Seholss  Brothers,  los  Dopesitarios  designados,  el 
día  28  de  Junio  de  1893. 

Testigos  de  las  firmas  de  todas  las  partes:  Thomas  üreswell,  15,  Georg$ 
Lañe,  Leíukham  S:  E. — Jolm  J.  Lloyd,  Brunsiuick  Road  Narhinton, 
Kingston  on  Tamas.  — F.  Angulo.  — W.  G.  Punchar d,  W.  B.  Me  Taggart, 
F.  W.  Lotüíhcr,  Punchar d,  Me  Taggart,  Lowther  ^ Q.°—Seholss  Brother.^ 


FIOZA  POR  DERECEOS  DE  ADUANA 

Nüíibro  mil  ochocientos  setenta  y ocho.— En  el  Municipio  de  Bo- 
gotá, departamento  de  OandioamarcíJ,  república  de  Colombia,  á veintiocho 
de  Septiembre  do  mil  ochocientos  noventa  y cuatro,  ante  mí  Jorge  Gaitán, 
Notario  primero  de  este  Círculo  y ante  les  testigos  instrumentales  señores 
Joaquín  Laseano  Berti  y Antonio  José  Restrepo,  varones,  mayores  de 
edad,  vecinos  dei  mismo  Circulo,  de  buen  crédito,  en  quienes  no  concurre 
ninguna  causal  do  impedimento,  comparecieron  Ies  señores  Jacobo  de  la 
Parra,  Tesorero  de  la  República,  de  cuyo  carácter  oficial  doy  fe,  debida- 
mente autorizado  por  Su  Señoría  ei  Ministro  de  Hacienda,  según  consta 
del  oficio  número  24,331  de  fecha  veinticuatro  del  presente.  Sección  se- 
gunda, Ramo  de  Aduanas;  Charles  T.  Spencer,  súbdito  inglés,  apoderado 
general  de  los  señores  Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  & 0.°  de  Uondres, 
según  consta  del  poder  que  ellos  le  ctargaron  en  la  referida  ciudad  d« 
Londres,  ei  día  veintisiete  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y dos,  ant® 
el  Notario  público  de  aquella  ciudad  señor  Horacio  Arturo  Erith  de  Pinna, 
y los  señores  Salomón  Koppel  y Carlos  Schloss  comerciantes  y propieta- 
rios, todos  varones,  mayores  de  edad,  vecinos  de  este  distrito,  á quienes 
conozco,  de  lo  cual  doy  fe  y dijeron:  Que  la  casa  expresada  de  Puncdiard 
Me  Taggart,  Lowther  & C.°,  como  contratista  para  la  construcción  de  lo& 
ferrocarriles  de  Antioquia  y Santander  y para  el  estudio  y exploración  de 
un  trazo  de  esta  c>:^pitai  al  río  Meta,  introdujo  al  país  para  las  dichas 
obras  y gozando  de  exención  de  derechos  de  Aduana,  varios  cargamentos 
de  útilesy  materiales,  por  les  que  hubo  de  constituir  fianzas  en  Barranqui- 
11a,  ante  el  señor  Administrador  de  la  Aduana,  D.  Tomás  Suri  Salcedo, 
Agente  de  la  Casa  contratista,  las  cuhles  fianzas  están  aún  vigentes  por  no 
haberse  obtenido  todavía  la  concedida  exención  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. Y por  cuanto  el  señor  Salcedo  sufre  perjuicios  en  sus  intereses 
por  la  demora  indefinida  de  este  esuiito  á pesar  de  las  prórrogas  que  el 
Ministerio  do  Hacienda  ha  otorg  ido  en  más  de  una  vez;  y por  cuanto  la 
Casa  Puncliard  & C.°,  quiere  exonerar  á su  distinguido  agente,  señor  Sal- 
cedo, deesegravam.en,  y los  señores  Salomón  Koppel  y Carlos  Schloss,  han 
convenido  en  sustituir  su  responsabilidad  á la  del  señor  Salcedo,  de  acuer- 
do con  la  Casa,  todo  lo  cual  es  aceptado  por  el  Ministerio  de  Hacienda  y 
la  Tesorería  de  la  República;  per  tanto,  los  señores  Koppel  y Schloss  decla- 
ran que  se  constituyen  fiadores,  mancomunada  y solidariamente  conlaOa- 
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Ea  Punchard,  McTaggart,  Lowther  & 0.°,  de  Londres,  para  el  pago  de  las 
siguientes  cantidades  por  las  cuales  el  seaor  Tomás  Suri  Salcedo  ha  cons- 
tituido danza  y firmado  documentas  privados,  con  respecto  á los  relacio- 
nados cargamentos,  siempre  que  en  definitiva  no  otorgue  el  Gobierno  de  la 
República  la  final  exención  á que  la  Casa  Punchard  & 0.°  tiene  derecho, 
las  cuales  cüutidades  son  las  que  Ví<n  á expresarse:  del  vapor  de 

cuatro  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y dos  por  once  bultos 
para  el  ferrocarril  de  Anticquia,  trescientos  ochenta  y dos  pesos  ochenta 
centavos.  Del  vapor  Mexican  de  diez  y ocho  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
noventa  y tres,  doscientos  treinta  y ocho  bultos  para  el  ferrocarril  de  An- 
tioquis,  mil  ciento  treinta  y ocho  pesos  treinta  y cinco  centavos  ($  1,138-35). 
Del  vapor  Nicaraguan  de  Marzo  veintiocho  da  mil  ochocientos  noventa  y 
tres  por  dos  bultos  para  el  ferrocarril  de  Antioquia,  diez  y ocho  pesos  trein- 
ta centavos  (118-30).  Del  vapor  William  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
noventa  y tres,  por  cuarenta  y ocho  bultos  para  el  ferrocarril  de  Antio- 
quia, ciento  noventa  y seis  pesos  setenta  y cinco  centavos  ($  196-75).  Del 
vapor  Egiptian  Prince  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y tres,  por 
un  bulto  para  el  ferrocarril  de  Antioquia,  treinta  y nueve  pesos  (139). 
Del  vapor  Román  Prince,  do  veintinueve  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
noventa  y tres,  por  cuarenta  y tres  bultos  para  el  ferrocarril  de  Santander, 
ciento  trece  pesos  sesenta  y cinco  centavos  ($  113-65).  Del  vapor  Orinoc$ 
de  diez  y nueve  de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y tres,  por  cinco  bul- 
tos para  el  ferrocarril  de  Antioquia,  ciento  treinta  y nueve  pesos  ochenta 
centavos  (1  139-80).  Del  vapor  Orinoco,  de  diez  y nueve  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  noventa  y tres  por  ochenta  y nueve  bultos  para  el  ferrocarril 
de  Santander,  mil  cuatrocientos  quince*  pesos  diez  centavos  (1 1,415-10). 
Del  vapor  Orinoco  de  diez  y nueve  de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y 
tres,  por  sesenta  y un  bultos  para  el  trazo  del  Meta,  mil  cuatrocientos 
treinta  y nueve  pesos  cincuenta  y cinco  centavos  ($  1,439-55).  Del  vapor 
Pallas  de  cinco  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y tres,  por  ciento 
noventa  y un  bultos  para  el  ferrocarril  de  Antioquia,  mil  doscientos  cin- 
cuenta y cinco  pesos  noventa  y cinco  centavos  (5^  1,255-95).  Del  vapor 
Pallas  de  cinco  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y tres,  por  siete  bul- 
tos para  el  ferrocarril  de  Santander,  cuarenta  y cinco  pesos  veinte  centa- 
vos ($  45-20).  Del  vapor  Mexican  de  quince  de  Junio  de  mil  ochocientos 
noventa  y tres,  por  quince  bultos  para  el  ferrocarril  de  Antioquia,  ciento 
setenta  pesos  cincuenta  centavos  ($170-50).  Del  vapor  Darim  de  veinti- 
séis de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y tres,  por  trescientos  cinco  bul- 
tos para  el  ferrocarril  de  Santander,  mil  setecientos  ochenta  y tres  pesos 
setenta  centavos  ($  1,783-70).  Del  vapor  Yesta  de  once  de  Junio  de  mil 
ochocientos  noventa  y tres,  por  cincuenta  y cinco  bultos  para  el  ferroca- 
rril de  Santander,  ochenta  pesos  sesenta  y cinco  centavos  ($  80-65).  Del 
vapor  Alvo  de  diez  y ocho  de  Julio  de  mil  ochocientos  noventa  y tres,  por 
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diez  bultos  para  el  ferrocarril  de  Santander,  cuarenta  y cuatro  pesos  cin- 
cuenta centavos  (I  44-50).  Del  vapor  West  Iridian^  de  diez  y nueve  de 
Julio  de  mil  ochocientos  noventa  y tres,  por  cinco  bultos  para  el  ferroca- 
rril de  Antioquia,  ochenta  y nueve  pesos  treinta  y cinco  centavos  ($  89-35). 
Del  vapor  West  Lidian,  de  diez  y nueve  de  Julio  de  mil  ochocientos  no- 
venta y tres,  por  sesenta  y nueve  bultos  para  el  ferrocarril  de  Santander, 
cincuenta  y tres  pesos  quince  centavos  (I  53-15).  Del  vapor  Gounsellor¡ 
de  diez  y ocho  de  Agosto  de  mil  ochocientos  noventa  y tres,  por  dos  bul- 
tos para  el  ferrocarril  de  Antioquia,  treinta  y seis  pesos  (I  36).  Del  vapor 
Don  trasborde  del  Essequibo,  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y tres, 
por  diez  y siete  bultos  para  el  ferrocarril  de  Santander,  novecientos  treinta 
y un  pesos  ochenta  y cinco  centavos  (I  931-85).  Del  vapor  Athos,  de  vein- 
tiséis de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y tres,  por  doscientos 
cuarenta  bultos  para  el  ferrocarril  de  Santander,  trescientos  setenta  y seis 
pesos  ($  376).  Del  vapor  Andes,  de  diez  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
noventa  y tres,  por  diez  y ocho  bultos  para  el  ferrocarril  de  Santander, 
tiento  noventa  y cinco  pesos  sesenta  centavos  ($  195-60).  Del  vapor 
Athos  de  siete  de  Noviembre  de  íüíI  ochocientos  noventa  y tres,  por  dos 
bultos  para  el  ferrocarril  de  Santander,  cincuenta  y cuatro  pesos  veinti- 
cinco centavos  ($  54-25).  Del  vapor  ^4 de  veintiuno  de  Noviembre 
de  mil  ochocientos  noventa  y tres,  por  veintitrés  bultos  para  el  ferrocarril 
de  Santander,  sesenta  y dos  pesos  veinte  centavos  ($  62-20).  Del  vapor 
de  veintiséis  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
tres,  por  tres  bultos  para  el  fen-ocarril  de  Santander,  sesenta  y tres  pesos 
cinco  centavos  ($63-05).  Suma,  diez  mil  ciento  veinticinco  pesos  veinti- 
cinco centavos  ($  10,125-25). 

En  virtud  de  esta  sustitución  de  fianzas  los  otorgantes  declaran  por 
ella  libre  y quito  al  señor  Salcedo,  á quien  se  le  deben  cancelar  la  escri- 
tura y pagarés  que  tenga  firmados  por  este  motivo.  De  acuerdo  con  el  ar- 
tículo 158  del  Código  Civil,  so  agrega  á este  instrumento  el  memorial  y 
resolución  siguientes: 

* ‘Señor  Tesorero  General  de  la  República. 

^^Yo  Charles  T.  Spencer,  súbdito  inglés,  ofrezco  respetuosamente 
á usted  como  fiadores  sustitutos  del  señor  Tomás  Suri  Salcedo,  respecto  á 
las  sumas  que  so  causaron  á deber  por  la  Casa  Punchard  & C.°  en  dere- 
chos de  Aduana,  por  materiales  do  ferrocarriles,  á los  señores  D.  Salomón 
Koppel  y D.  Carlos  Schloss,  comerciantes  y propietarios,  vecinos  y resi- 
dentes en  esta  ciudad.  Suplico  á usted  se  digne  aceptarlos.  Hablo  á us- 
ted. como  apoderado  general  de  Punchard,  Me.  Taggart,  Lowther  & C.®,  de 
Londres. 

‘^0.  T.  SPE.ÍÍCBR.” 
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Tesorería  general  de  la  Repühlica. — Septiembre  26  de  1894. 

‘‘Acéptase  á los  señores  D.  Salomón  Koppel  y D.  Oarlos  Schloss  de 
fiadores  de  los  peticionarios  para  el  otorgamiento  de  la  escritura  de  susti- 
tución. Comuniqúese  al  señor  Notario  l.°  de  este  Círculo  para  que  pro- 
ceda á extender  la  escritura  correspondiente. 

“El  Tesorero  general,  Jacojo  de  la  Parra.^’ 

Presente  el  señor  Tesorero  general  dijo:  que  acepta  esta  escritura  y 
las  obligaciones  y declaraciones  en  ella  contenidas.  Se  pagó  el  derecho  de 
registro  como  consta  de  la  boleta  siguiente: 

‘‘República  de  Colombia. — Departamento  de  Gundinamarca. — Número^^l. — Adwtinisira- 
ción  general  de  Hacienda. — Bogotá,  24  de  Septiembre  de  1894. 

“El  señor  doctor  Jorge  Gaitán  ha  enterado  veinte  pesos  con  arreglo  á 
la  Ley  39  de  12  de  Noviembre  de  1890,  por  el  derecho  de  registro  de  la 
sustitución  de  fianza  que  hacen  el  señor  Carlos  T.  Spencer  y otros  al  Go- 
bierno Nacional,  por  diez  mil  pesos. 

“El  Administrador  general  de  Hacienda,  ^ Carlos  Cotes.” 

Leído  este  instrumento  á los  interesados,  á quienes  advertí  la  forma- 
lidad del  registro  dentro  del  término  legal,  lo  aprobaron  y firman  con  los 
testigos  dichos  y conmigo  el  Notario  que  doy  fe. 

(Firmados),  Pro  per  Püiíchard,  Mc  Taggart,  Lowther  & C.*, 
Charles  Tallent  Spehcer. — Salomón  F.  Koppel. — Carlos  Schloss.— 
Jacobo  de  la  Parra. — Testigos,  Joaquín  Lazcano  Berti. — Antonio  José 
Restrepo. Notario  primero,  Jorge  Gaitán. 

Ea  fiel  y tareera  copia  de  su  original  á que  me  remito  y la  compulso 
en  cinco  fojas  útiles  destinada  al  interesado, 

Bogotá,  Julio  doce  de  mil  ochocientos  noventa  y cinco. 

El  Notario  primero,  Jorge  Gaitán. 


DESPOJO  DE  LOS  VALORES  DEPOSITADOS 

ACTA  DE  LA  ENTREGA  DE  LA  OFICINA  DE  LOS  DEPOSITARIOS  DEL  FERROCA- 
RRIL DE  ANTIOQÜIA 

El  10  de  Noviembre  de  1893,  á las  12|  p.  m.,  se  presentó  el  señor 
Administrador  general  del  Tesoro  en  la  Oficina  de  los  Depositarios  del 
ferrocarril  de  Antioquia,  en  Medellín,  con  el  objeto  de  recibir  el  dinero, 
útiles,  libros,  etc.,  existentes  en  esta  Oficina,  de  conformidad  con  su  co- 
municación número  5,593,  transorlbleido  la  que  á él  pasó  el  seSor  Secre- 
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tario  de  Haoienda,  distinguida  con  el  número  6^438,  en  que  se  ordena  pro- 
ceder á efectuar  dicha  operación.  Antes  de  principiar  laentregael  Deposi- 
tario señor  Botero  U.  presentó  al  señor  Administrador  una  nota  de  protesta 
contra  tal  acto,  así  como  lo  había  heeho  contra  la  disposición.  En  seguida 
so  procedió  áia  entrega  en  el  orden  y forma  siguientes:  l.°  Ciento  sesenta 
y cuatro  libranzas  giradas  por  el  señor  Administrador  general  del  Tesoro 
contra  los  rematadores  de  la  renta  de  licores,  las  mismas  que  se  habían 
recibido  de  él  el  18  de  Febrero  por  valor  de 

quinientos  mil  pesos $ 500,000  . . 

En  pago  de  estas  libranzas  se  había  re- 
cibido en  esta  oficina,como  consta  en  los  li- 
bros la  cantidad  de $ 195,279  47| 

y falta  por  pagar  para  completar  su  valor...  304,720  52}  500,000  .. 

suma  igual  á la  recibida. 

De  les  $ 195,279-47J  que  habían  entrado  á cuenta  de  libranzas  se 
entregaron  al  señor  Administrador  ciento  dos  mil  diez  y siete  pesos 
ochenta  y medio  centavos  $ 102,017  80},  así: 

En  un  giro  contra  el  Banco  del  Pro- 


greso^w 12,810  65 

Id.  contra  el  Banco  Popular 63,845  68 

Id.  contra  el  Banco  de  Medellín  ....  . . 11,862  05 

Id.  contra  Vicente  B.  Villa  é Hijos. . . 11,005  50 

En  dinero 2,493  92|  102,017  80} 


195,279  47} 
102,017  80} 


Y que  es  de $ 93,261  67 

Representa  lo  gastado  de  estos  quinientos  mil  pesos  entregados  en 
libranzas  por  el  Gobierno  del  Departamento.  Lo  demás  que  se  gastó  fue- 
ron % 148,883-70,  de  los  siete  millones  y medio  de  auxilio  del  Gobierno 
Nacional;  y lo  que  resta  de  este  auxilio,  ó sea  los  $ 7.351,116-30,  quedan 
en  depósito  en  el  Banco  Nacional,  que  es  la  cantidad  que  aparece  en  el 
Balance  á cargo  de  ese  Banco.  El  monto  total  de  lo  gastado,  que  es  de 
$ 242,145-37,  está  representado  en  el  Balance  por  las  dos  cuentas  de- 
nominadas Certificados  de  Londres  y Certificados  de  Medellín, 


La  primera  aparece  con  un  saldo  de .$  204,408  49} 

Y la  segunda  con  uno  de. . .* 37,801  12} 

Suma $ 242,209  62 

Mayor  que  la  anterior  de 242,145  37 

En $ 64  25 


La  diferencia  entre  los $ 

que  habían  entrado  á la  oficina,  y los 

entregados  al  señor  Administrador, 


XXXTI  — 


Estos  $ 64-25  representan  el  saldo  acreedor  de  las  cuentas  que  figuran 
por  descuentos  ó aprovechamientos.  2.°  Los  libros  Diario,  Mayor,  el 
de  Cuentas  de  los  Rematadores,  Borrador,  tres  cuadernos  de  talones  de 
los  recibos  expedidos  y cinco  esqueletos  para  recibos.  3.°  Una  prensa  para 
copiar  cartas.  4.®  El  mobiliario  de  la  oficina  consistente  en  cuatro  tabu- 
retes, una  tabla  que  dice  Depositarios  del  ferrocarril  de  Antioquia,  una 
taza,  un  jarro  y dos  vasos  de  vidrio.  5.°  Los  útiles  de  escritorio:  un 
pupitre,  dos  tinteros  de  cristal,  dos  de  vidrio,  una  botella  con  tinta,  una 
cajita  de  plumas,  cinco  pisapapeles  de  madera,  dos  portaplumas,  dos  lá- 
pices, diez  y seis  cuadernillos  de  papel  con  el  timbre  de  la  oficina  y'vein- 
tiouatro  sin  él.  6.®  Se  entregó  también  al  señor  Administrador  la  canti- 
dad de  seis  mil  noventa  y tres  pesos  ($  6,093)  que  es  el  valor  de  los  suel- 
dos del  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial  en  el  mes  de  Octubre, 
cuyos  certificados,  por  ese  mes,  no  han  llegado  de  Londres. 

Sueldo  del  Ingeniero  Consultor $ 4,555  50 

Sueldo  del  Agente  Oficial 1,837  50  6,393  .. 

Esta  suma  figura  como  pagada  en  los  libros  aun  cuando  no  lo  está,  y 
se  entrega  en  depósito  por  disposición  del  señor  Secretario  de  Hacienda. 

A petición  del  Depositario  señor  Botero  U.  se  hace  constar  que  de  la 
cantidad  que  aparece  gastada  por  esta  oficina, es  decir,delos  $ 242,145-37, 
la  Gasa  co?itratista  ha  recibido  solamente  $ 155,460-82;  lo  demás  han  sido 
sueldos  y otros  gastos.  Estos  $ 155,460-82  han  equivalido  á diferentes 
tipos  de  cambio,  á trece  mil  seiscientas  ochenta  y cinco  libras  y cnce  che- 
lines (£  13,685-lJ ). 

El  Administrador  general  del  Tesoro,  Julio  Ubibe  S.— El  Deposita- 
rio, Lisandeo  M.  Uribb. — El  Depositario,  Gonzalo  Botero  U. — Es 
copia  fiel  del  original  que  reposa  en  la  Administración  general  del  Tesoro. 

Medellín,  24  de  Junio  de  1895. 

El  Contador  encargado  del  Despacho,  Luis  Palacio  T. 

Recibido  en  esta  fecha,  Bogotá,  10  de  Julio  de  1895. — Antonio  J, 
SchUsinger,  Secretario. 


DESPOJO  DE  LA  VIA  FERREA 

En  la  cabecera  del  Municipio  de  Puerto  Berrío  á los  catorce  días  del 
mes  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y tres,  ante  mí  Pedro  J. 
Berrio,  Alcalde  Municipal,  se  presentó  el  señor  Juan  Scobie  en  su  carác- 
ter de  ingeniero  del  distrito  y en  representación  de  los  señores  Punchard, 
Me.  Taggart,  Lowther  & O.®,  de  Londres,  contratistas  para  la  construcción 
del  ferrocarril  de  Antioquia,  y expuso:  Que  ha  recibido  del  señor  Admi- 
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üistrador  del  Ferrocarril  en  su  carácter  de  representante  del  Gobierno  de- 
partanoiental  de  Antioquia,  las  notas  que  en  segujda  se  copian: 


^^Repúblioa  de  Colombia,— Departamento  de  Antioquia. — Administración  del 
ferrocarril  de  Antioquia  — Puerto  Berrio^  Octubre  28  de  1893. — Número  858. 

"Señor  Juan  Scobie,  ingeniero  del  Distrito. — Presente. 

‘^El  señor  Secretario  de  Hacienda,  en  telegrama  de  24  de  los  corrien- 
tes, que  recibí  ayer  en  Pavas,  á mi  regreso  del  camino  de  herradura,  me 
dice  entre  otra  cosas  lo  siguiente: 

‘ Por  resolución  del  Gobernador  aprobada  unánimente  por  Asamblea 
dispónese:  l.°,  suspender  cumplimiento  de  las  obligaciones  del  Departa- 
mento en  lo  relativo  á contratos  sobre  Ferrocarril  y sobre  empréstito; 
2.®,  optar  por  la  resolución  de  tales  contratos,  y proceder  en  consecuencia 
de  acuerdo  con  esta  resolución.  Usted  se  servirá  pedir  á los  agentes  de 
los  contratistas  en  la  empresa,  todo  lo  que  tengan  perteneciente  á la  vía, 
de  lo  cual  se  encargará  usted,  etc.  etc.’ 

“Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á usted  como  represen  tan  te?  de 
ía  Compañía  en  este  Distrito  y manifestarle  que  estoy  pronto  á recibir 
todos  los  útiles,  etc.,  del  Ferrocarril  que  están  en  poder  de  ustedes. 

“De  usted  muy  atento  y seguro  servidor, 

“Aleja  NDEO  Restrepo  R.” 


República  de  Colombia,— Departamento  de  Antioquia, — Administración 
del  ferrocarril  de  Antioquia,— Puerto  Berrlo^  Noviembre  13  ¿?cl883. — Nú- 
mero 893. 

"Señor  D.  Juan  Scobie,  etc.  etc. — Presente. 

“Estimado  señor: 

“Tengo  el  honor  de  reiterar  á usted  el  contenido  de  una  nota  del  28 
del  pasado,  numero  858,  y espero  confiadamente  en  que  usted  servirá  en- 
tregarme el  taller  y lo  que  tienen  perteneciente  al  ferrocarril  de  An- 
tioquia. 

^‘Reitero  asimismo  á usted  las  seguridades  de  mi  distinguida  conside- 
ración personal  con  que  me  suscribo. 

“Muy  atento  seguro  servidor, 

“Alejandro  Restrepo  R.” 

Que  en  vista  de  la  insistencia  de  estas  notas,  hace  la  entrega  solicifea- 
tada,  pero  que  protesta  de  ella,  una,  dos,  tres  y cuantas  veces  en  derecho 
sea  necesario,  porque  considera  que  al  Gobierno  no  lo  asiste  ningún  derecho 
en  su  petición,  y por  creer  que  así  no  se  le  da  cumplimiento  al  contrato  cele- 
brado el  día  26  de  Enero  del  corriente  año,  y sin  que  este  hecho  pueda 
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redundar  en  perjuicio  de  los  contratistas  señores  Punchard,  Me.  Taggart, 
Lowther  & C.%  de  Londres,  én  las  reclamaciones  y diferencias  que  puedan 
tener  con  el  Gobierno  con  motivo  á la  rescisión  de  los  contratos  celebra- 
dos por  ambas  partes.  Para  constancia  se  firma  esta  diligencia  por  el  señor 
Alcalde,  el  interesado,  los  testigos  señores  Abel  Jaramillo  y Buenaventura 
Castañeda,  quienes  reúnen  al  efecto  las  condiciones  exigidas  por  la  ley. 

Por  ante  el  suscrito  Secretario,  Pedro  J.  Berrío.— Juín  Scobie. — 
Testigo,  Ahel  Jaramillo  i/. — Testigo,  Buenaventura  Castañeda,'— José 
A.  Correa  M.,  Secretario. 

Es  copia. — Puerto  Berrio,  Diciembre  23  de  1893. 

José  A,  Correa  M, 


DESPOJO  DE  EDIFICIOS  Y MATERIALES 

En  la  cabecera  del  Municipio  de  Puerto  Berrio,  á los  veintitrés  días  del 
mes  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y cuatro,  ante  mí  Manuel  Sen- 
cial,  Alcalde  Municipal,  se  presentó  el  señor  Eduardo  B.  Morant,  repre- 
sentante legal  de  Carlos  T.  Spencer,  Agente  de  la  Compañía  constructo- 
ra del  ferrocarril  de  Antioquia,  y expuso:  La  Compañía  constructora  del 
ferrocarril  de  Antioquia,  señores  Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  & C.° 
se  vio  en  la  necesidad  de  construir  edificios  cuando  el  contrato  estuvo  á 
su  cargo,  y al  efecto  construyó  el  almacén,  casas  de  zinc  que  existen  en  la 
Malena,  y ranchos  para  trabajadores;  edificios  que  al  hacer  la  entrega^ 
que  bajo  protesta  se  hizo  al  señor  Alejandro  Restrepo,  como  Administra- 
dor del  ferrocarril  de  Antioquia,  figuraron  en  el  inventario,  pero  sola- 
mente confiando  en  la  palabra  del  citado  señor  Restrepo,  quien  manifes- 
tó que  los  tomaban  hasta  tanto  viniera  la  Comisión  (Junta  directiva 
del  Ferrocarril),  para  ver  si  el  Gobierno  los  tomaba  ó nó,  cosa  que  no  su- 
cedió porque  el  señor  Restrepo  se  embarcó  el  mismo  día  ó el  siguiente  de 
haber  llegado  aquí  la  comisión.  Además  de  todo  esto,  el  Gobierno  ha  es- 
tado gastando  material  de  pertenencia  exclusiva  de  la  Compañía,  tai 
como  arena  sin  haberla  comprado  á ésta  y sin  contar  para  nada  con  el 
protestante,  que,  como  Representante  del  señor  Spencer,  y él  á la  vez  de 
la  Compañía,  sería  el  único  que  podía  disponer  de  ella.  Que  como  no  han 
querido  devolverle  los  edificios  y los  ocupan  sin  el  permiso  de  la  Compa- 
ñía, y,  como  arbitrariamente  han  tomado  el  almacén  que  ella  ocupaba, 
protesta  de  la  manera  más  formal  y solemne  contra  estos  hechos,  una, 
dos,  tres  y cuantas  veces  en  derecho  sea  necesario  para  que  no  se  perju- 
diquen los  intereses  de  la  Casa  de  que  es  representante  legal  el  señor 
Spencer,  en  las  diferencias  y reclamaciones  que  han  intentado  ó pueden 
intentar  contra  el  Gobierno. 
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Para  constancia  se  firma  esta  diligencia  por  el  señor  Alcalde,  el  inte- 
resado, los  testigos  señores  Germán  Restrepo  y Sabas  Ajias,  que  reúnen 
al  efecto  las  cualidades  exigidas  por  la  ley. 

Por  ante  el  suscrito  Secretario,  Manuel  8encial.—E.  B.  Morant. — 
Germán  Restrepo. — Satas  Arias. — Benjamín  Posada  G.y  Secretario. 

Es  fiel  copia. — Puerto  Berrío,  Abril  23  de  1894. 

Benjamín  Posada  G. — Secretario. 


DECLARACION  DEL  EX-GOBERNADOR  DE  ANTIOQUIA 

El  infrascrito.  Magistrado  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  certifica 
y jura: 

1. *  Es  verdad  que  el  infrascrito  fue  quien,  como  Gobernador  del  De- 
partamento, envió,  en  1891,  al  señor  Alejandro  Barrientos,  á contratar  ad 
referendum  la  construcción  del  ferrocarril  de  Antioquia  y el  empréstito 
para  esa  construcción; 

2. ®  Es  verdad  que  el  suscrito  como  particular  (pues  cuando  llega- 
ron á Medellín  los  contratos  ya  no  era  Gobernador)  quedó  satisfecho  del 
modo  como  el  señor  Barrientos  desempeñó  su  comisión;  pues  los  contra- 
tos ad  referendum  que  celebró  con  los  señores  Punchard,  Me  Taggart, 
Lowther  & C.°,  los  reputó  buenos  el  infrascrito,  como  que  ellos  servían  de 
base  de  discusión  para  nuevos  contratos,  y los  creyó  mejores  después  con 
las  reformas  que  se  les  hicieron  en  Medellín  por  el  Gobernador  del  depar- 
tamento de  Antioquia,  y en  esta  capital  por  el  Gobierno  Nacional; 

3. °  Es  cierto  que  por  todo  lo  que  el  interrogado  sabe  y conoce  del 
asunto,  la  Casa  contratista  estaba  cumpliendo  sus  obligaciones,  en  la  me- 
dida de  su  compromiso,  suministrando  fondos  de  su  propio  peculio,  eje- 
cutando trabajos  importantes  en  la  línea,  á pesar  de  los  grandes  obstácu- 
los de  todo  género  que  se  le  presentaban,  y nombrando  oportunamente  to- 
dos los  empleados  de  su  incumbencia,  conforme  á dichos  contratos; 

4. °  Es  cierto  que  él,  instado  por  el  apoderado  de  la  Casa,  señor  Rid- 
ley,  quien  le  manifestó  varias  veces  que  se  valía  del  testigo  porque  le  tenía 
confianza,  contrató  con  dicho  señor  el  desempeño  del  cargo  de  Depositario 
del  ferrocarril  en  Medellín,  y,  en  efecto,  no  podiendo  trasladarse  á esa  ciu- 
dad, por  haber  aceptado  el  empleo  de  Magistrado  de  la  Corte,  encargó,  de 
acuerdo  con  dicho  señor  Ridley,  á su  hermano  D.  Gonzalo  Botero  Uribe, 
para  que  lo  reemplazara,  y que  éste  estuvo  desempeñando  tal  encargo  has- 
ta que  el  Gobernador  Vásquez  B.  suspendió  expresamente,  y de  modo  in- 
calificable, el  cumplimiento  de  las  obligaciones  del  Departamento,  y se  apo- 
deró, sin  ningún  derecho,  de  las  Libranzas  y valores  que  los  Depositarios 
manejaban  conforme  al  contrato; 
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5.®  Ea  cierto  que  el  señor  Vásquez  B.,  antes  y después  de  ser  Gober- 
nador, fue  siempre  enemigo  de  los  contratos  Punchard-García,  lo  mismo 
que  los  Secretarios  de  que  se  rodeó  cuando  entró  á la  Gobernación. 

Bogotá,  veinticuatro  de  Agosto  de  mil  ochocientos  noventa  y cinco. 

Baltasar  Botero  Uribe. 

Presentado  hoy  24  de  Agosto  de  1895. 

A,  J.  Schlesinger,  Secretario. 


Tribunal  de  Arbitramento.^Veintiouatro  de  Agosto  de  mil  o2hooi3ntos  noven- 

ta  y cinco. 

Póngase  en  conocimiento  de  las  partes.  Notifíquese. 

El  Presidente  del  Tribunal,  Lührseií.— El  Secretario,  Antonio  J. 
ScJiUsinger. 


En  la  misma  fecha  notifiqué  á las  partes  el  auto  que  antecede  y firman. 
Fernando  Vélez. — O.  T.  Spencer. — Schlesinger,  Secretario  (1). 
Es  copia  conforme. 

El  Secretario  del  Tribunal  de  Arbitramento  en  el  asunto  del  ferroca- 
rril de  Antioquia, 

Antonio  J.  Schlesinger. 

(1)  A la  página  ccxxiv  de  su  alegato  de  conclusión  se  queja  el  señor  Vó- 
lez  de  que  no  le  hubieran  notificado  las  pruebas  pedidas  por  la  parte  contra- 
ria, antes  de  practicarlas,  sino  ya  practicadas;  y agrega  que  eso  es  contrario 
á leyes  procesales  y á prácticas  jurídicas,  y causa  de  demoras  y de  dificultades 
para  repreguntar  á los  testigos.  Se  consuela  Inégo  el  señor  abogado  de  la  Re^ 
pública  de  esa  falta  cometida  por  el  Tribunal,  con  decir  que  los  hechos  que 
quiere  probar  con  testigos  el  mandatario  de  la  casa  Punchard  & 6’.®,  care- 
cen DE  significación. 

Los  que  lean  esta  disculpa  de  los  señores  abogados  (pues  eran  dos),  dirán 
si  tienen  razón,  así  que  se  dignen  pasar  la  vista  por  estas  declaraciones  y las 
ya  copiadas  en  el  texto.  Lo  que  sí  afirmamos,  con  vista  de  los  respectivos  do- 
cumentos auténticos  que  reposan  en  el  Tribunal,  es  que  el  señor  Vélez  y su 
socio  tuvieron  todo  el  tiempo  que  quisieron  para  repreguntar  los  testigos  y 
para  infirmar  las  demás  pruebas  presentadas  por  nosotros;  pues  el  Tribunal 
les  abrió  de  par  en  par  las  puertas  para  ello,  estableciendo  que  en  materia  de 
pruebas  estaba  dispuesto  á no  desechar  ninguna  en  ningún  tiempo.  Tanto 
así,  que  el  señor  Vélez  pidió  su  última  prueba  EL  22  de  agosto,  doce  días 
después  de  expirado  el  término  ordinario,  y la  prueba  se  practicó.  Está  en 
nuestro  poder  copia  del  acta  respectiva,  en  que  consta  que  las  pruebas  se  le 
notificaban  al  señor  Vélez— como  esta  declaración  del  doctor  Botero  Uribe— 
casi  siempre  en  el  mismo  acto  de  ser  recibidas  en  el  Tribunal,  ó cuando  más 
día  por  medio. 

Las  pruebas  que  presentó  el  señor  Vélez  sí  son  objetables  por  todo  con- 
cepto, pues  las  constituyen  sumarios  seguidos  á dos  distinguidos  caballeros,  su- 
marios que  son  secretos,  conforme  á la  ley,  y que  debían  obrar  en  la  Corte  Su- 
prema y en  el  Juzgado  Superior  de  Antioquia.  Hasta  la  fecha  no  se  sabe 
cómo  fueron  á parar  á manos  del  señor  abogado  esos  sumarios,  ni  con  qué 
derecho  legal  y moral  publicó  documentos  de  ellos  en  su  alegato  impreso. 
Nosotros  sí  podemos  decir  con  verdad  y razón  que  las  pruebas  del  señor  Vélez 


DECLARACION  DEL  GOBERNADOR  DE  SANTANDER 

Señ3r  Presidente  del  Tribunal  de  Arbitramento  en  el  asunto  del  ferrocarril  de  Antio^ 
quia, — Bogotá. 

En  vista  del  telegrama  de  usted,  fecha  29  de  Julio  anterior,  recibido 
hoy,  certifico  bajo  juramento  lo  siguiente: 

1. °  Es  verdad  que  tanto  el  suscrito  como  las  autoridades  de  Santan- 
der estamos  satisfechos  de  la  manera  como  la  Casa  contratista  del  ferroca- 
rril de  Bucaramanga  á Puerto  Wilches  estaba  cumpliendo  sus  compromi- 
sos en  ese  contrato,  haciendo  trabajos  en  la  vía,  introduciendo  materiales 
extranjeros  allí  y ocupando  un  respetable  cuerpo  de  ingenieros; 

2. °  Es  cierto  que  hasta  que  se  presentó  el  fracaso  del  ferrocarril  do 
Antioquia  las  autoridades  de  Santander  no  tuvieron  dificultad  ni  diferen- 
cia alguna  con  el  Agente  de  la  Casa  contratista  Punchard,  Me  Taggart,. 
Lowther  & C.°,  y por  el  contrario,  marcharon  en  buena  armonía  hasta, 
la  amigable  resolución  del  contrato; 

3. °  Es  cierto  que  el  fracaso  de  la  negociación  del  ferrocarril  de  Antio- 
quia fue  el  que  hirió  de  rechazo  el  contrato  de  Santander,  obligando  á la& 
partes  á resolverlo  amigablemente,  sin  que  la  Casa  hubiera  manifestada 
pretensiones  exageradas  en  ningún  sentido,  según  aparece  de  la  siguiente 
comunicación  del  apoderado  de  la  Casa  contratista: 


no  sólo  carecen  de  significación,  sino  que  son  contraproducentes,  como  lo  he- 
mos probado  exhibiéndolas  en  este  escrito. 

Contraproducentes  les  fueron  también  otras  que  el  señor  Vélez  ó el  Go- 
bierno á quien  le  servía  mandaron  practicar  en  Medellín,  sin  citación  depar- 
te ni  intenoención  del  Tribunal,  consistentes  en  declaraciones  de  testigos;  por- 
que esos  testigos  honorables  declararon  la  verdad,  y como  la  verdad  es  ingrata 
para  los  enemigos  de  la  Casa  Punchard  & C.°  en  este  asunto,  ni  el  señor  Vélez 
ni  sus  comitentes  presentaron  esas  pruebas  que  los  confundían 

Lo  que  hubo  de  cierto  fue  que  el  señor  Vélez  trabajó  su  alegato  con  an- 
ticipación (por  eso  lo  publicó  aun  antes  de  presentarlo  al  Tribunal  y con  el 
objeto  de  alzaprimar  la  opinión  indocta  y parcial),  calcándolo  sobre  su  ya  an- 
tigua y confutada  Refutación  al  Concepto  del  doctor  Esquerra;  y para  no  da- 
ñar el  ordenamiento  de  su  obra,  trató  con  el  desdén  que  se  ha  puesto  de  ma- 
nifiesto las  pruebas  de  la  contraparte,  abrumadoras,  terribles  para  la  causa 
que  el  señor  Vélez  defendía.  Que  juzgue  el  lector  si  sumarios  reservados,  co- 
rrespondencia de  la  Casa,  arrebatada  del  correo,  violada  y exhibida  hasta  con 
mofa,  pueden  resistir  comparación,  como  leales  y legales  pruebas,  con  decla- 
raciones de  Gobernadores,  ex-Gobernadores,  Magistrados  de  la  Corte,  Mi- 
nistros de  Estado,  Secretarios,  etc  , inspecciones  oculares  de  los  mismos  seño- 
res arbitradores  y documentos  públicos  y auténticos  emanados  de  las  más  al- 
tas autoridades  del  país. 

N.  B. — El  señor  doctor  D.  Antonio  José  Uribe  fue  presentado  por  el  se- 
ñor Vélez  al  Tribunal  como  su  socio  y ayudante  en  el  juicio  que  se  ventilaba^ 
Con  tal  carácter  actuó  ó intervino  dicho  señor  ante  esa  entidad,  de  lo  cual  se 
dejó  constancia  en  las  actas,  pues  como  el  arbitrador  señor  Bravo  pidió  y ob- 
tuvo que  las  sesiones  fueran  secretas,  ninguna  persona  que  no  ejerciera  fun- 
ciones allí  podía  estar  en  el  recinto  y asistir  á la  secuela  y prosecución  del 
juicio.  Entre  los  dos  tomaban  sus  notas,  y entre  los  dos  han  podido  repregun- 
tar á los  testigos,  aunque  las  repreguntas  les  salieran  contraproducentes  tam- 
bién, como  las  del  señor  arbitrador  Bravo,  al  señor  D.  Abelardo  Ramos,  que 
se  leerán  más  adelante. 


^‘Ferrocarril  de  Santander. — Bucaramanga,  Octulrs  31  de  1893. 

‘‘Señor  Secretario  de  Hacienda  de  la  Qoberaación  del  Departamento  de  Santader. 

^^Señor:  Tengo  la  pena  de  transcribir  á usted,  para  conocimiento  ofi- 
cial del  Gobierno  del  Departamento,  el  cable  de  fecha  de  ayer  y que  he  re- 
cibido hoy,  procedente  de  los  señores  Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  & 
C.°,  de  Londres.  Dicho  documento,  transportado  de  la  clave  telegráfica  á 
la  lengua  inglesa,  dice  así: 

‘ Anticqnian  bad  faith  has  broken  iip  negotiations  all  capital  Colom- 
bia; therefore  it  is  impossible  raise  capital.  Wish  to  settlemattor  amica- 
bly.  Wa  will  accept  friendly  arrangement.  Do  not  requiere  profit  but  only 
of  hocked  expenses.  Give  inmediato  noticie  staff.’ 

“Invertido  ¿d  castellano  me  parece  queda  en  esta  foima: 

* La  mala  fe  de  Aotioquia  ha  hecho  romper  Us  negociaciones  de  todo 
capital  para  Colombia.  Es  por  lo  tanto  imposible  obtener  capital.  Desea- 
mos transigir  asunto.  No  exigimos  utilidad,  pero  sí  el  ri-conocimiento  de 
los  desembolsos.  Dé  inmediato  deshaucio  á los  empleados.'’ 

“ Para  la  más  clara  inteligencia  de  o¿ta  comunicación  telegráfica,  y es- 
pecialmento  para  apreciar  la  frase  “De  todo  capital  para  Colombia^'’^  es  pre- 
ciso y juzgo  conveniente  hacer  notar  que  los  autores  de  ella  no  tienen  ni 
han  tenido  motivo  de  queja  del  ilustrado  y justiciero  Gobierno  del  Depar- 
tamento de  Santander.  No  osbtante  esta  situación,  y á pesar  de  s^r  el  fe- 
rrocarril de  Antioquia  y el  de  Santander  obras  distintas,  las  circunstan- 
cias de  sor  unos  mismos  los  empresarios  constructores,  y uno  mismo  el 
país  á que  pertenecen  ambas  obras,  que  son  de  carácter  púbuco,  les  den 
obligada  solidaridad,  especialmente  en  las  negociaciones  de  bolsa  que  una 
y otra  requieren,  según  la  combinación  prevista  y desai’rollada  en  cada  uno 
de  los  contratos  de  construcción,  y así  pues,  los  recelos  que  en  el  merca- 
do monetario  de  Londres  han  producido  los  actos  del  Gobierno  de  Antio- 
quia,  afectan  tenazmente  la  obra  que  h \ estado  á mi  cargo  y que  con  tanto 
patriotismo  fomentan  el  laborioso  pueblo  y el  ilustrado  Gobierno  de  San- 
tander. 

“ Conviene  igualmente  considerar  este  cablegrama  en  relación  con  el 
que  envié  yo  á Londres  el  último  sábado,  de  acuerdo  con  el  señor  Gober- 
nador y por  indicación  de  él. 

“Ha  llegado,  pues,  la  ocasión  de  entrar  á tratar  sobre  la  rescisión  del 
contrato  de  construcción  del  ferrocarril  de  Santander,  y á este  efecto  rue- 
go á usted  se  sírva  designar  la  ocasión  que  juzgue  usted  más  conveniente, 
y concederme  y señalar  el  tiempo  necesario  para  conferenciar  sobre  el 
asunto. 

“Con  sentimientos  de  la  más  alta  consideración  me  suscribo  de  usted 
muy  atento  servidor, 


“Thomas  D.  Weir.’^ 
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4. °  Es  cierto  que  no  se  suspendió  jamás  el  pago  de  ningún  certifica- 
do expedido  en  debida  forma  por  gastos  preliminares  por  obra  hecha  ó por 
materiales,  arguyendo  que  esos  certificados  constituían  gastos  particulares 
de  la  Oasa  ó cualesquiera  otros; 

5. °  Es  verdad  que  el  Ingeniero  Oficial  del  ferrocarril  de  Bucaraman- 
ga,  señor  Abelardo  Ramos,  residía  la  mayor  parte  del  tiempo  en  la  línea 
de  Puerto  Wilches,  ocupado  en  los  trabajos  de  su  empleo,  y que  no  quiso 
declararse  árbitro  técnico  de  la  construcción  del  Ferrocarril. 

Dios  guarde  á usted. 

José  Santos. 


Oficina  telegráfica  central. — Bogotá  Agosto  4 de  1895. 

Es  auténtico.  Rafael  Plata  S. 

Recibido  hoy  5 de  Agosto  de  1895. 

El  Secretario,  Antonio  J.  Sclilesinger, 


DECLARACION  DEL  SECRETARIO  DE  HACIENDA 
Telégrafos  nacionales. — Bucaramanga . 3 de  Agosto  de  1895. 

Señor  Presidente  del  Tribunal  de  Arbitramento  en  el  asunto  del  ferrocarril  de  Antioquia. 

En  vista  del  telegrama  de  usted,  fecha  29  de  Julio  anterior,  recibido 
hoy,  certifico,  bajo  juramento,  lo  siguiente: 

1. °  Es  verdad  que  tanto  el  suscrito  como  las  autoridades  do  Santan- 
der estamos  satisfechos  de  la  manera  como  la  Casa  contratista  del  ferroca- 
rril de  Bucaramanga  á Puerto  Wilches  estaba  cumpliendo  sus  compromi- 
sos en  ese  contrato,  haciendo  trabajos  en  la  vía,  introduciendo  materiales 
extranjeros  allí  y ocupando  un  respetable  cuerpo  de  ingenieros; 

2. ®  Es  cierto  que  hasta  que  se  presentó  el  fracaso  del  ferrocarril  de 
Antioquia  las  autoridades  de  Santander  no  tuvieron  dificultad  ni  diferen- 
cia alguna  con  ol  Agente  de  la  Casa  contratista  Punchard,  Me  Taggart, 
Lowther  & C.°,  y,  por  el  contrario,  marcharon  en  buena  armonía  hasta 
la  amigable  resolución  del  contrato; 

3. °  Es  cierto  que  el  fracaso  de  la  nogooiación  del  ferrocarril  do  Antio- 
quia fue  el  que  hirió  de  rechazo  el  contrato  de  Santander,  obligando  á las 

partes  á resolverlo  amigablemente,  siu  que  la  Casa  hubiera  manifestado 
pretensiones  exageradas  en  ningún  sentido,  según  aparece  de  la  siguiente 

comunicación  del  apoderado  de  la  Casa  contratista: 

^^Ferrocarril  de  Santander.— Bucaramanga^  Octubre  31  de  1893. 

■“  Señor  Secretario  de  Hacienda  de  la  Gobernación  del  departamento  de  Santander. 

^‘Señor:  Tengo  la  pena  de  transcribir  á usted,  para  conocimiento 
oficial  del  Gobierno  del  Departamento,  el  cable  de  fecha  de  ayer  y que  he 
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recibido  hoy,  procedente  de  lo3  señorea  Punchard,  Me  Taggart,  Lowfcher 
& C.°,  de  Londres.  Dicho  documento,  transportado  de  la  clave  telegráfica 
á la  lengua  inglesa,  dice  así: 

* Antioquian  bai  faith  has  broken  up  negotiations  all  capital  Colom- 
bia; therefore  it  is  impossible  raise  capital.  Wish  to  settlemattor  amica- 
bly.  We  will  accept  friendly  arrangement.  Do  not  requiere  profit,  but  only 
of  hocked  expenses.  Give  inmediato  noticie  staff.’ 

‘‘Invertido  al  castellano  me  parece  queda  en  esta  forma: 

‘ La  mala  fe  de  Antioquia  ha  hecho  romper  las  negociaciones  de  toda 
capital  para  Colombia.  Es  por  lo  tanto  imposible  obtener  capital.  Desea- 
mos transigir  asunto.  No  exigimos  utilidad,  pero  sí  el  reconocimiento  de 
los  desembolsos.  Dé  inmediato  deshaucio  á los  empleados.’ 

“Para  la  más  clara  inteligencia'deesta  comunicación  telegráfica,  y es- 
pecialmente para  apreciar  la  frase  “De  todo  capital  para  Golombiay^  es  pre- 
ciso y juzgo  conveniente  hacer  notar  que  los  autores  de  ella  no  tienen  ni 
han  tenido  motivo  de  queja  del  ilustrado  y justiciero  Gobierno  del  Depar- 
tamento de  Santander.  No  obstante  esta  situación,  y á pesar  de  ser  el  fe- 
rrocarril de  Antioquia  y el  de  Santander  obras  distintas,  las  circunstan- 
cias de  ser  unos  mismos  los  empresarios  constructores,  y uno  mismo  el 
país  á que  pertenecen  ambas  obras,  que  son  de  carácter  público,  les  dan 
obligada  solidaridad,  especialmente  en  las  negociaciones  de  bolsa  que  una 
y otra  requieren,  según  la  combinación  prevista  y desarrollada  en  cada  uno 
de  los  contratos  de  construcción,  y así,  pues,  los  recelos  que  en  el  merca- 
do monetario  de  Londres  han  producido  los  actos  del  Gobierno  de  Antio- 
quia afectan  tenazmente  la  obra  que  ha  estado  á mi  cargo,  y que  con  tanto 
patriotismo  fomentan  el  laborioso  pueblo  y el  ilustrado  Gobierno  do  San- 
tander. 

“Conviene  igualmente  considerar  este  cablegrama  en  relación  con  el 
que  envié  yo  á Londres  el  último  sábado,  de  acuerdo  con  el  señor  Gober- 
nador y por  indicación  de  él. 

“Ha  llegado,  pues,  la  ocasión  de  entrar  á tratar  sobre  la  rescisión  del 
contrato  de  construcción  del  ferrocarril  de  Santander,  y á este  efecto  rue- 
go á usted  se  sirva  designar  la  ocasión  que  juzgue  usted  más  conveniente, 
y concederme  y señalarme  el  tiempo  necesario  para  conferenciar  sobro  el 
asunto. 

“Con  sentimientos  de  la  más  alta  consideración  me  suscribo  de  usted 
muy  atento  servidor, 

“ Thomas  D.  Weir.’^ 

4.°  Es  cierto  que  no  se  suspendió  jamás  el  pago  de  ningún  certificado 
expedido  en  debida  forma  por  gastos  preliminares,  por  obra  hecha,  ó por 
materiales,  arguyendo  que  esos  certificados  constituían  gastos  particulares 
de  la  Casa  ó cualesquiera  otros; 
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5.°  Es  verdad  que  el  Ingeniero  Oficial  del  ferrocarril  de  Bucaramaii* 
ga,  sefior  Abelardo  Ramos,  residía  la  mayor  parte  del  tiempo  en  la  línea 
de  Puerto  Wüches,  ocupado  en  los  trabajos  de  su  empleo,  y quo  no  quiso 
declararse  árbitro  técnico  de  la  construcción  del  Ferrocarril. 

Dios  guarde  á usted. 

Roso  Cala. 


Oficina  telegráfica  central. — Bogotá^  Agosto  4 de  1895. 

Es  auténtico.  Rafael  Plata  S. 

Recibido  hoy  5 de  Agosto  de  1895. 

El  Secretario,  Antonio  J.  ScliUsinger. 


DECLARACION  DEL  SENOR  D.  ABELARDO  RAMOS 

En  la  ciudad  de  Bogotá,  el  día  primero  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
noventa  y cinco,  compareció  ante  el  Tribunal  de  Arbitramento  en  el  juicio 
sobre  resolución  de  los  contratos  para  la  construcción  del  ferrocarril  de 
Antioquia,  el  señor  D.  Abelardo  Ramos,  quien  dijo  ser  mayor  de  edad^ 
vecino  de  Bogotá,  y sin  generales  de  la  ley  con  ninguna  de  las  partes. 

Juramentado  legalmente  por  el  señor  Presidente,  fue  examinado  de 
acuerdo  con  el  interrogatorio  de  veintinueve  de  Julio  del  año  en  curso,  y 
á la  primera  pregunta  respondió: 

Que  él  fue  ingeniero  oficial  de  dicho  ferrocarril  (de  Santader)  du- 
rante todo  el  tiempo  que  duraron  los  trabajos. 

A la  segunda  pregunta  dijo:  que  no  solamente  no  hubo  queja  de 
ninguna  especie,  sino  que  cuando  se  tuvo  conocimiento  de  los  sucesos,  ó * 
sea  la  negociación  de  Antioquia,  dirigió  un  kalograma  á la  Casa  contratista 
con  conocimiento  del  Gobernador  de  Santander,  en  el  sentido  de  excitarla 
á que  continuara  los  trabajos  de  este  Ferrocarril  y haciéndole  presente 
que  dentro  de  los  límites  dél  contrato  no  hallaría  dificultades  de  ningún 
género.  Agregó  que  la  Casa  contratista  contestó  dentro  del  término  pre- 
ciso, que  después  de  lo  ocurrido  en  Antioquia  se.  le  hacía  imposible  levan- 
tar capital  para  Colombia  y que  aceptaría  más  bien  una  rescisión  amigable. 

A la  tercera  pregunta  dijo:  que  es  cierto  que  la  Casa  contratista  man- 
dó un  Cuerpo  de  Ingenieros  hábiles,  bajo  la  dirección  del  señor  Thomas 
D.  Weir,  los  cuales  ejecutaron  trabajos  de  construcción  en  la  vía,  á 
satisfación  del  sefior  Ingeniero  Oficial. 

Ala  cuarta  pregunta  respondió:  los  trabajos  de  construcción  de  acuerdo 
con  el  contrato,  comenzaron  en  Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y tres, 
bajo  la  dirección  del  declarante,  como  ingeniero  Director  interino,  nom- 
brado por  el  sefior  William  Ridley,  y continuaron  así,  hasta  fines  de  Mayo 
del  mismo  año;  durante  ese  tiempo  se  ocupó  con  tres  ingenieros  colom- 
bianos, un  contador,  un  médico  y los  demás  empleados  y obreros,  enton- 
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ces  necesarios  en  los  primeros  trabajos  de  la  obra,  recibiendo  de  los  agentes 
de  los  contratistas  en  esta  ciudad,  los  fondos  suficientes  para  el  pago  d^ 
todos  estes  gastos,  siendo  entendido  que  durante  esos  meses,  ni  el  Gobier- 
no del  Departamento  ni- el  Nacional  suministraron  á la  casa  en  ninguna 
forma  anticipaciones  de  dinero. 

Del  mes  de  Junio  en  adelante,  por  haber  llegado  el  Cuerpo  de  Inge- 
nieros de  Londres,  entregó  el  declarante  al  sefior  Weir  la  oficina,  instru- 
mentos, herramienta,  etc.,  que  pertenecían  á la  Casa  contratista,  y puso  á 
sus  órdenes  todo  el  personal,  para  que  él  continuara  las  obras  como  jefe, 
que  venía  á ser  do  ellas.  Más  tarde  fue  nombrado  el  declarante  Ingeniero 
Oficia],  en  cuyo  puesto  tuvo  ocasión  de  observar,  por  la  naturaleza  de  los 
certificados  mensuales  de  trabajo,  y la  visita  periódica,  también  mensual, 
que  ejecutaba,  que  los  gastos  que  cubría  la  Oasa  por  los  trabajos  que  ade- 
lantaba eran  mayores  que  Iss  sumas  que  arrojaban  los  certificados,  porque 
había  obras  preparatorias  numerosas,  que  no  podían  figurar  en  éstes;  de 
modo  que  el  expresado  sefior  Weir  invertía  los  fondos,  valor  de  los  certi- 
ficados, y giraba  á cargo  de  la  Casa  por  lo  demás. 

A la  quinta  pregunta  dijo:  que  se  refiere  á sus  contestaciones  ante- 
riores, y agrega  que  la  respuesta  dada  per  la  Casa  contratista  que  aceptaría 
más  bien  una  rescisión  amigable,  provino  de  que  así  se  le  propuso  por  el 
Gobierno  de  Santander  por  conducto  del  Ingeniero  Agente,  sefior  Weir, 
para  el  caso  de  que  fuera  imposible  levantar  el  capiti),  en  vista  de  lo  que 
pasaba  en  Antioquia. 

A la  sexta  pregunta  dijo:  que  la  Casa  aceptó,  senciilameate,  la  res- 
cisión del  contrato  como  ya  lo  ha  manifestado,  y por  cable  ordenó  al  In- 
geniero Agente,  el  señor  Weir,  que  se  limitara  á exigir  el  pago  completa 
de  las  obras  ejecutadas,  lo  cual  así  se  efectuó,  de  tal  modo  que  la  forma- 
ción de  la  cuenta  necesaria  para  la  rescisión  fue  sencilla  y breve,  basán- 
dose en  los  mismos  certificados  ya  expedidos  de  trabajos,  en  los  libros 
llevados  al  corriente  en  la  oficina  de  Puerto  Wilcbes,  y en  las  facturas  ori- 
ginales de  maquinaria,  instrumentos,  herramientas,  y demás  despachos  de 
la  Casa  contratista;  y que  no  hubo  queja  ninguna  contra  la  Casa  contratis- 
ta por  el  modo  como  ella  atendió  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

A la  séptima  pregunta  dijo:  que  conoce  al  sefior  Rafael  Torres  Ma- 
riño  hace  algunos  años,  que  sabe  que  él  ha  adquirido  su  título  de  ingeniero 
en  la  Universidad  Nacional,  pero  no  conoce  ningunos  trabajos  que  haya 
ejecutado  en  el  país,  lo  cual  le  impide  apreciar  sus  procederes  como  inge- 
niero. 

A la  octava  pregunta  dijo:  que  tiene  recuerdos  un  poco  lejanos  de 
haber  oído  manifestar  á uno  de  ios  empleados  del  ferrocarril  de  Cúcuta 
que  por  insinuaciones  del  sefior  Torres  Marifio  durante  los  acontecimientos 
políticos  de  1885  vino  á ser  el  ferrocarril,  tomado  á la  Compañía  por  al- 
gún tiempo,  causándose  así  alguna  desorganización  en  el  pei;sonaI,  á 
cuyo  cargo  había  estado  la  ejecución  de  la  obra  desde  su  principio. 
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A la  pregunta  novena  dijo:  que  como  las  negociaciones  de  los  ferro- 
carriles de  Santander  y Antioquia  eran  muy  análogas,  ha  podido  seguir 
sin  mayor  esfuerzo  el  curso  de  los  asuntos  relacionados  con  la  empresa  de 
Antioquia,  y que  ccmeptúa  que  la  conducta  del  Irgeniero  Oficial  do  An- 
tioquia ha  sido  funesta  para  el  departamento  de  Antioquia  y para  la 
Nación,  porque  así  se  desvanecieron  las  esperanzas  que  ésta  y los  Departa- 
mentos contratistas  halían  abrigado  de  ver  realizadas  ks  obras  contrata- 
das, como  cree  que  lo  habrían  sido  sin  las  dificultades  que  por  desgracia 
sobrevinieren. 

A la  décima  pregunta  dijo:  que  así  puede  aseverarlo  por  las  conver- 
saciones que  tuvo  con  el  señor  Gobernador  después  de  efectuada  la  resci- 
sión dc‘l  contrato,  (So  refiere  á nuevas  proposiciones  hechas  á la  Casa  para 
reanudar  los  contratos). 

A la  pregunta  décimaprimera  respondió:  que  ei  Gobierno  de  San- 
tander jamás  tuvo  cbservación  que  hacer  á las  cuentas  que  en  la  forma  de 
certideados  fuerm  presentadas  por  el  Agente  de  la  03.sa  contratista. 

A la  pregunta  duodécima  centestó:  que  en  Santander  se  acostumbra- 
ba por  los  ingenieros  á quienes  correspondía  firmar  los  certificados,  tanto 
por  ser  ese  su  deber,  como  por  tratarse  de  asuntos  profesionales,  examinar 
debidamente 'los  certificados  antes  de  firmarlos,  y una  vez  hecho  esto, 
surtían  todos  sus  efectos  legales.  No  solamente  ocurría  esto  respecto  de 
los  ingenieros  sino  de  los  demás  empleados  que  tenían  ingerencia  en  el 
examen  y pago  de  los  certificados.  El  hecho  de  haber  dejado  correr  un 
certificado,  en  nada  habría  perjudicado  á los  Gobiernos  contratantes,  pues- 
to que  el  valor  de  ellos  no  era  en  el  fondo  sino  sumas  que  se  anticipaban  á 
buena  cuenta,  de  la  cantidad  fija  é invariable,  por  la  cual  había  sido  con- 
tratado el  Ferrocarril.  De  este  modo  se  practica  tratándose  de  subcon- 
tratos  en  la  ejecución  de  obras.  Por  lo  demás,  siente  positivamente  el 
procedimiento  seguido  en  el  particular  por  el  Ingeniero  Oficial  de  An- 
tioquia (1). 

A la  pregunta  décima  tercera  dijo:  que  tuvo  ocasión  de  ver  los  pla- 
nos á que  se  refiere  la  pregunta,  en  la  oficina  del  Ingeniero  señor  Spencer, 
en  esta  ciudad,  así  como  los  libros  en  que  constan  todas  las  cubicaciones 

(1)  Como  los  ingenieros  Oficial  y Residente  no  podían  obrar  sino  de 
acuerdo,  para  que  su  voto  fuera  eomputable  y su  opinión  atendible,  véase 
la  opinión  del  señor  Costobadíe  sobre  este  asunto,  expresada  en  carta  dirigida 
ai  mismo  señor  Torres  y presentada  por  el  señor  Vélez: 

“Medellín,  I."»  de  Julio  de  1895. 

*‘Señor  Ingeniero  Oficial:  Usted  debe  tener  presente  que  los  pagos  hechos 
á la  Compañía,  son  sólo  á buena  cuenta  y están  sujetos  á la  aprobación  su- 
perior en  Inglaterra. 

“Desde  todo  punto  de  vista  reprocharé  el  que  usted  cancele  certificados 
que  ya  se  firmaron  y se  pasaron  para  su  pago,  como  también  el  que  usted  sus- 
penda el  pago  de  ellos,  pues  esa  no  es  función  suya,  que  lo  es  del  Agente  Ofi- 
cial y del  Ingeniero  Consultor.” 
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para  los  movimientos  de  tierra  que  debían  verificarse  en  toda  la  línea,  y 
se  formó  el  coacepto  de  que  éstos  eran  trabajos  de  primera  clase,  en  su 
género. 

A la  pregunta  décima  cuarta  y última  respondió:  que  el  sistema 
AU(>^q  cremallera,  de  cuya  adopción  se  trató  en  Antioquia,  constituye  uno 
de  los  adelantos  más  notables  de  la  ingeniería  moderna;  es  hoy  de  aplica- 
ción universal,  y ba  puesto  al  alcance  de  capitales  limitados  la  ejecución 
de  obras  imposibles  de  otro  modo.  Cuando  se  adelantaba  en  esta  ciudad 
la  negociación  del  ferrocarril  de  Santander,  estuvo  casi  constantemente 
trabajando  con  el  señor  Wílliam  Ridley  los  presupuestos  referentes  á esta 
obra,  haciéndolo,  las  más  de  las  veces,  por  la  premura  del  tiempo,  hasta 
horas  muy  avanzadas  de  la  noche,  y en  todo  este  tiempo  en  las  conversa- 
ciones que  con  aquel  ingeniero  tenía  acerca  de  la  clase  de  obra  que  se 
construiría  en  Antioquia,  le  manifestó  que  el  paso  do  la  cordillera  La  Quie- 
bra se  efectuaría  por  medio  del  sistema  Abt^  es  decir,  que  el  señor  Ridley, 
€omo  Agente  de  los  contratistas,  obró  en  la  convicción  de  que  podría  usar 
del  sistema  AUy  en  el  trayecto  mencionado  y en  algunos  otros,  sin  el 
cual,  le  decía,  el  precio  del  Ferrocarril,  estipulado  en  el  contrato,  habría 
.sido  mayor.  Para  juzgar  acerca  de  las  ideas,  no  menos  que  de  los  proce- 
dimientos del  señor  Ridley  en  este  país,  hay  que  tener  en  cuenta  que  él 
no  conocía  absolutamente  el  castellano,  y que  sus  antecedentes  de  hombre 
probo  é idóneo  en  el  ejercicio  de  su  profesión,  han  tenido  más  de  treinta 
años  de  prueba  en  las  muchas  obras  que  han  estado  á su  cargo.  Que  lo 
conoce  hace  más  de  veintidós  años,  que  ha  trabajado  largo  tiempo  bajo 
sus  órdenes,  y hoy,  después  de  todo  lo  ocurrido  en  este  país,  firmaría  con 
-él  cualquier  contrato  de  ferrocarril  con  la  misma  decisión  y con  la  misma 
confianza  coa  que  firmó  en  1892  en  su  calidad  de  Ingeniero  Consultor,  la 
negociación  referente  al  ferrocarril  de  Santander. 

En  este  estado,  el  árbitro  señor  D.  Pedro  Bravo  hizo,  al  testigo  las 
preguntas  siguientes: 

1.^  Si  sabe  el  testigo  en  qué  fecha  se  dictó  la  Resolución  del  Gobierno 
de  Antioquia  á que  alude  la  pregunta  quinta.  En  qué  fecha,  poco  más  ó 
menos,  fue  conocida  ella  por  los  que  pusieron  el  cable  redactado  en  inglés 
de  que  ha  hablado  el  testigo.  Y en  qué  fecha  sa  firmó  el  contrato  de  res- 
cisión en  Santander.  ¿Sabe  á lo  menos  en  qué  orden  se  sucedieron  la  Reso-- 
lución,  el  cable  y la  rescisión  mencionados,  y si  hubo  relación  de  causali- 
dad entre  ellos? 

Contestó  el  testigo:  que  no  puede  precisar  las  fechas  á que  se  refiere 
la  primera  parte  de  la  pregunta,  pero  que  recuerda  que  los  hechos  pasaron 
así:  se  tuvo  conocimiento  por  el  señor  Gobernador,  el  Secretario  de  Ha- 
cienda y el  señor  Ingeniero  O ficial  de  Santander,  de  un  modo  completo, 
de  que  los  trabajos  de  Antioquia  habían  sido  suspendidos  por  diferencias 
habidas  entre  los  contratistas,  y siendo  la  obra  de  Santander  negociado  de 
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Ja  misma  casa  que  trabajaba  en  Aütioqiiia,  supusieron,  naturalmente,  que 
lo  que  ocurría  p?día  afectar  la  empresa  de  Santander.  En  vista  de  esto 
llamaron  al  Ingeniero  Agente,,  señor  Weir,  á la  oficina  de  la  Gobernación, 
y al!í  le  hicieron  presente  que  había  necesidad  de  saber,  para  lo  futuro,  si 
lo  que  pasaba  en  Antioquia  podía,  en  la  práctica,  perjudicar  la  marcha  de 
los  trabajos  en  Santander,  y que  en  caso  de  que  así  sucediera,  debía  saber 
la  Casa  contratista  que  podía  rescindir  allí  el  contrato  en  términos  amiga- 
bles, sin  que  sufriera  por  ello  perjuicio  de  ningún  género,  dado  el  modo 
como  hasta  entonces  estaban  pasando  allí  los  hechos,  siempre  en  el  terreno 
de  la  legalidad  y cordialidad.  El  señor  Ingeniero  Agenta  se  comunicó,  en 
consecuencia,  por  cable  con  la  Casa,  no  sin  manifestarse  contrariado  por 
haberse  hablado  do  rescisión,  en  momentos  en  que  él  se  preocupaba  de  dar 
mayor  ensanche  á los  trabajos.  El  Ingeniero  Oficial,  deseoso  de  que  por 
parte  do  la  Gobernación  se  le  dirigiera  alguna  voz  da  aliento  en  esos  mo- 
mentos á la  Casa  contratista,  de  modo  que  supiera,  bajo  la  firma  de  uno 
de  los  empleados  de  aquél,  que  en  la  empresa  de  Santander  no  había  difi- 
cultades de  ningún  género,  ni  para  seguir  los  trabajos  ni  para  rescindir, 
si  así  lo  juzgaban  necesario,  ios  contratos,  indicó  al  señor  Gobernador  y al 
Secretario  de  H^icíeada  la  conveniencia  de  dirigir  á la  Casa  de  Londres 
un  kalogfama  en  tal  sentido,  como  se  hizo  en  efecto.  Pocos  días  después 
fue  conocida  la  determinación  adoptada  por  la  Casa,  consistente  en  acep- 
tar una  rescieión  amigable,  y se  procedió,  en  consecuencia,  á cBtipular  las 
bases  de  la  negociación  respectiva,  que  se  terminó  á principios  de  Noviem- 
bre de  1893. 

2.»  En  vista  de  los  artículos  14,  15,  16,  17  y 18  del  contrato  sobre 
construcción  del  ferrocarril  de  Antioquia,  fechado  en  Medeliín  el  veinti- 
cuatro de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y dos,  diga  el  testigo 
si  los  ingenieros  y demás  empleados  de  que  allí  se  trata  no  podían  auto- 
rizar sino  los  certificados  que  llenaran  las  condiciones  de  que  en  esos 
artículos  se  habla,  y sin  que  todos  ellos  se  acomodaran  á las' Especificacio- 
nes agregadas  al  dicho  contrato,  según  lo  dispuesto  al  final  del  artículo  xxt, 
ya  mencionado;  y si  él,  como  ingeniero  y hambre  honrado,  hubiera  auto- 
rizado otra  clase  de  certificados. 

Contestó  ei  testigo:  que  naturalmente  los  certificados  tenían  que  lie- 
nar  las  formalidaies  del  contrato,  del  cual  eran  complemento  las  Especifi- 
caciones; pero  es  claro  que  en  cuanto  en  éstas  se  callara,  debía  hacerse 
lo  que  en  aquél  se  autorizara.  Por  ejemplo,  en  las  Especificaciones  no  se 
dice  cómo  debían  ser  empacados  ios  materiales  que  vinieran  de  Europa, 
ni  el  sistema  de  conducirlos,  es  decir^  si  debían  venir  en  buque  de  vela  ó 
de  vapor;  pero  como  por  la  cláusula  xxiv  del  contrato  aceptaron  los  Go- 
biernos negociadores  la  obligación  de  pagar  á los  contratistas  les  gastos  de 
embalaje,  aseguro,  flete  y porteo,  es  claro  que^  esto  tenía  que  verificarse 
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aunque  en  Ies  Especificaciones  nada  ee  decía;  del  propio  modo,  como  los 
Gobiernos  contratantes  estipularon  en  la  cláusula  xxv  que  les  certifica- 
dos comprenderían  ^‘^el  costo  de  gastos  preliminares/’  es  evidente  que 
aunque  respecto  de  éstos  nada  se  decía  en  las  Especificaciones^  como  debía 
suceder,  tenían  que  ser  pagados,  como  lo  fueron  en  efecto.  “Como  in- 
geniero y hombre  honrado”  habría  autorizado  los  certificados,  consultando 
las  Especificacioiaes  en  cuanto  en  ellas  se  había  asignado;  y el  contrato, 
es  decir,  la  parte  déla  negociación,  que  no  se  denominaba  Eepecificaciones, 
en  todo  aquello  que  no  estuviefa  contenido  en  éstas,  y así  lo  practicó  en 
sus  funciones  de  Ingeniero  Oficial  de  Santander.  En  todo  caso,  como  los 
certificados  no  eran  sino  órdenes  de  pago,  por  cantidades  que,  sumadas 
después,  debían  dar  por  total  la  cantidad  de  un  millón  doscientas  cincuen- 
ta mil  libras  esterlinas,  “precio  del  contrato,”  nada  perdían  los  Gobier- 
nos contratantes,  ni  aun  en  el  improbable  caso  de  pagarse  un  certificado, 
erróneo  por  cualquier  motivo,  siempre  que  el  representante  legal  de  la 
Casa  contratista  diera  el  recibo  respectivo.  Esta  es  una  sabia  previsión  del 
contrato  que,  á haberla  aplicado  con  prudencia,  habría  resuelto  todas  las 
dificultades  que  sobrevinieran  respecto  de  los  certificados.  Finalmente,  al 
juzgar  por  lo  que  pasó  en  Santander,  en  el  desarrollo  del  contrato  del  Fe- 
rrocarril y su  rescisión,  y conociendo  como  conoce  a¡  señor  Willian  Kidley, 
apoderado  de  la  Gasa  contratista  é Ingeniero  Director  en  ella,  no  acepta  hi- 
pótesis alguna  que  pudiera  dañar  la  reputación  de  esta  firma,  en  cuanto  pu- 
diera referirse  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  por  ella  contraídas.  La 
república  de  Chile,  que  es  la  hermana  modelo  entre  las  Naciones  america- 
nas que  hablan  la  lengua  castellana,  acaba  de  dar  una  solemne  prueba  de 
confianza  á la  Casa  de  los  señores  Punchard,  Me.  Taggart,  Lowther  & C.% 
contratando  con  ella  la  construcción  de  un  Ferrocarril  por  dos  millones 
de  libras  esterlinas,  obra  en  la  cual  trabajan  hoy  con  más  de  mil  qui- 
nientos operarios,  varios  de  los  ingenieros  que  habían  venido  con  destino 
á los  ferrocarriles  colombianos.  El  ingeniero  jefe  es  allí  el  mismo  con 
quien  tuvo  el  honor  de  compartir  sagrados  deberes  y altas  responsabili- 
dades durante  los  trabajos  ejecutados  bajo  la  dirección  de  aquél  en  el 
ferrocarril  de  Santander;  deberes  y responsabilidades  á que  siempre  aten- 
dieron á la  luz  de  la  legalidad  y de  la  mejor  cordialidad,  respecto  de  lo 
cual  se  refiere  el  declarante  á los  hechos  cumplidos  en  aquel  Departa- 
mento. (1) 


(1)  El  ferrocarril  que  menciona  el  testigo,  contratado  por  la  Casa  con  el 
honorable  Gobierno  de  Chile,  y que  se  está  construyendo  eón  fondos  propor- 
cionados por  ella,  se  denomina  Ferrocarril  Salitrero  directo  de  Huarás  d 
Iquique.  Segíin  informa  Mr  Weir,  Ingeniero  Director,  en  esa  línea  habrá  15 
kilómetr^^s  de  cremallera  con  pendiente  de  7 por  100.  De  manera  que  el  ilus- 
trado Gobierno  de  Chile,  que  sí  sabe  lo  que  hace,  ha  adoptado  sin  alharacas 
ese  adelanto,  de  los  más  notables  de  la  ingeniería  moderna,  como  lo  califica 
el  distinguido  y experimentado  ingeniero  señor  Kamos. 
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3.*  Con  vista  de  los  artículos  1.®  y 2.*  del  capítulo  ii  del  contrato  de 
Especificaciones,  anexo  al  contrato  de  Construcción  de  que  se  ha  hablado, 
y fechado  como  éste  el  veinticuatro  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  no- 
venta y dos,  y con  vista  del  capítulo  iv  del  mismo  contrato  de  Especifica- 
ciones, dirá  el  testigo  si  era  posible,  sin  dejar  do  cumplir  el  contrato,  no 
hacer  los  túneles  á que  este  capítulo  se  refiere,  y si,  no  obstante  la  bondad 
y ventajas  del  sistema  AU,  no  era  posible  variar  las  gradientes  máximas 
de  que  trata  el  citado  artículo  l.°  del  capítulo  ii  y señalar  el  sistema  de 
tracción  que  debía  ser  empleado,  sin  proceder  de  acuerdo  ‘‘el  Ingeniero 
Consultor,  el  Agente  Oficial,  el  Ingeniero  Residente  y el  Ingeniero  Ofi- 
cialó sin  obtener  primero  la  modificación  del  contrato? 

Contestó  el  testigo:  que  según  su  leal  saber  y entender,  en  el  artículo 
1,*,  capítulo  II  de  las  Especificaciones,  se  fija  la  mayor  inclinación  admi- 
sible para  el  eje  de  la  vía  y las  combinaciones  de  aquélla  con  las  curvas; 
en  el  artículo  2.°  del  mismo  capítulo  se  establecen  los  requisitos  necesa- 
rios para  vaiiar  dicha  inclinación,  para  obtaner  lo  cual  debían  les  Contra- 
tistas  justificar  ante  el  Ingeniero  Consultor  y el  Agento  Oficial,  residentes 
en  Londres,  las  causas,  á su  juicio  insuperables,  para  conservarse  dentra 
de  los  límites  señalados  en  el  artículo  1.®  citado,  debiendo  tenerse  en  cuen- 
ta los  informes  del  Ingeniero  Residente  y el  Ingeniero  Oficial.  El  Ingenie- 
ro Consultor  y el  Ingeniero  Agente  Oficial  podían,  de  común  acuerdo^ 
declarar  la  necesidad  de  la  variación,  y señalarían  el  sistema  de  tracción 
que  debía  emplearse.  En  caso  de  que  los  individuos  que  debían  aceptar  6 
nó  la  variación,  es  decir,  el  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial  no  es- 
tuvieran de  acuerdo,  la  variación  no  se  efectuaría.  El  necesario  informe 
del  Ingeniero  Residente  y el  Ingeniero  Oficial  provenía  de  que  el  primero 
de  éstos  era  en  Colombia  el  representante  del  Ingeniero  Consultor,  y el 
segundo  lo  era  del  Agente  Oficial.  En  consecuencia,  cuanto  el  Ingeniero 
Residente  y el  Ingeniero  Oficial  opinaran  en  ese  caso,  más  allá  de  lo  con- 
tenido en  su  informe  rendido  á los  dos  empleados  residentes  en  Londres,, 
no  tenía  valor  legal,  menos  aún  si  las  opiniones  de  ellos  no  estaban  mu^ 
tuamente  acordes,  puesto  que  se  estipuló  en  el  artículo  3.®  del  contrato 
de  siete  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y dos,  que  para  hacer 
valer  sus  opiniones  ó funciones  directas,  el  Ingeniero  Residente  y el  Inge- 
niero Oficial  se  entenderían;  que  estos  empleados  deberían  “obrar  y re- 
solver todo  asunto  de  acuerdo,’’  ó,  en  otros  términos,  que  los  hechos  y 
opiniones  de  uno  solo  de  éstos  en  nada  afectarían  el  desarrollo  práctica 
del  contrato.  El  capítulo  iv  de  las  Especificaciones  trata  de  las  dimensio- 
nes y forma  de  los  túneles,  que  fuera  preciso  construir,  obras  á veces  nece- 
sarias simultáneamente  con  el  sistema  AU,  como  iba  á ocurrir  en  la  línea 
de  Santander,  en  el  sitio  de  Portachuelo;  pero  en  aquel  capítulo  no  se  pres- 
cribe,á  los  Contratistas  los  túneles  que  se  consideraran  como  obstáculos,  á 
su  juicio  insuperables,  siempre  que  empicaran  el  sistema  de  tracción  que 
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señalaran  el  Ingeniero  Consultor  y el  Agento  Oficial,  como  ya  lo  explicó 
atrás. 

4.»  SI  acaso  en  las  preguntas  que  preceden  se  dijo  ó insinuó  que  el 
señor  Ridley  hubiera  firmado  algún  certificado. 

Contestó  que  absolutamente  nó,  y que  al  hacer  refeiencia  el  testigo 
al  señor  Ridley,  lo  ha  hecho  en  atención  á que  siendo  él  el  ingeniero  jefe 
que  por  cuenta  de  la  Casa  contratista  atendía  en  Londres  al  cumplimien- 
to de  los  contratos,  en  cuanto  se  rozaban  con  los  detalles  técnicos  de  ellos, 
no  habría  él  permitido  procedimiento  ninguno  indebido  de  parte  de  los 
Agentes  inmediatos  de  la  Casa  en  Colombia. 

Esta  declaración  fue  rendida  en  presencia  del  Tribunal  y del  infras- 
crito Secretario. 

LüHjrsBJT,  Presidente.— Louis  Valckb. — Pbdro Bravo.— Abblar- 
,DO  Ramos.— El  Secretario,  Antonio  J.  Schlesinger, 


DECLARACICN  DEL  CCMISICJSÍADC  SESOR  BARRIENTCS. 

En  la  ciudad  de  Medellín,  á treinta  y uno  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos neventa  y cinco,  se  hizo  comparecer  á la  Secretaría  del  Tribunal  al  se- 
ñor Alejandro  Barrientos,  y juramentado  en  legal  forma,  dijo  ser  mayor 
de  edad,  vecino  de  esta  ciudad;  y expuso,  interrogado  conforme  al  exhorto 
anterior: 

A la  primera  pregunta  así:  que  expone  fue  comisionado  por  el  Go- 
bierno de  Antioquia  en  Mayo  del  año  de  mil  ochocientos  noventa  y uno 
(1891)  para  ir  á Europa  á indagar  las  mejores  condiciones  en  que  podría 
oontratarse  un  empréstito  en  aquellos  países,  y á celebrar  contratos  re- 
fsrmduni  sobre  la  materia  y sobre  construcción  de  la  obra  del  ferrocarril 
de  Antioquia. 

A la  segunda  contestó:  que  es  cierto  que  el  exponente 'Se  trasladó,  en 
asocio  de  Santiago  Pérez  Triana,  quien  no  llevaba  ningún  carácter  oficial, 
y en  Francia  entabló  negociaciones  con  el  Director  del  Escomte,  el  cual 
ofreció  suscribir  la  mitad  del  empréstito;  pero  que  no  habiendo  hallado 
quien  suscribiera  la  otra  mitad  allí,  paró  la  negociación;  que  también  en 
Bélgica  hubo  un  contrato  propuesto,  que  tampoco  surtió  efecto  alguno; 
que  en  Alemania  se  obtuvo  una  propuesta  de  la  Casa  K?upp,  en  que  ofre- 
cía con  muy  buenas  condiciones  los  materiales  para  la  construcción  de  la 
obra,  sin  comprometerse  á hacer  el  empréstito;  pero  la  Comisión  no 
daba  oídos  á propuesta  que  se  hiciera  sin  hacer  el  empréstito,  que  era  base 
esencial  de  la  negociación. 

A la  tercera  contestó:  que  es  cierto  que  el  testigo  y su  compañero 
Pérez  Triana  pasaron  á Inglaterra  y encontraron  frialdad  para  negociacio- 
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nes  con  los  países  americanos,  y muy  especialmente  con  Colombia,  cuya 
deuda  no  se  pagaba,  ni  aun  los  intereses  de  ésta,  razón  por  la  cual  todos 
los  negociantes  se  retiran  de  entrar  en  negocios  con  el  Gobierno  de  este 
]Daí,3.  Provisto  el  exponento  de  una  carta  de  introducción  del  señor  Des- 
prez  para  los  soficres  Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  & 0.°,  ciento  cin- 
cuenta y uno,  Cannon  Street.  Esta  Casa,  habiendo  visto  el  pasaporte  y las 
referencias  que  presentó  el  Comisionado,  se  propuso  estudiar  el  asunto 
para  oír  l¿i  propuesta.  Algunas  conferencias  más  tuvieron  lugar  entre  la 
Comisión  y la  Casa,  hasta  que  ésta  avisó  que  se  suspendía  el  negocio  has- 
ta la  primavera  de  mil  ochocientos  noventa  y dos.  Hasta  cnfccn:;es.  No- 
viembre de  mil  ochocientos  noventa  y uno,  no  recuerda  el  expouente  que 
el  Ministro  colombiano  on  Londres  hubiera  tomado  intervención  alguna 
en  las  conferencias  ni  en  la  negociación,  pues  el  testigo  no  había  visto  ni 
hablado  con  el  señor  Angulo.  No  fue  sino  en  Abril  de  mil  ochocientos 
noventa  y dos,  cuando  ya  tomó  forma  la  negociación,  cuando  el  exponente 
conoció  y presentó  al  señor  Angulo  una  carta  de  recomendación  que  lleva- 
ba. Que  en  las  posteriores  conferencias  hasta  la  firma  del  contrato  primi- 
tivo no  vio  al  señor  Angulo  en  la  Casa  contratista,  y sólo  en  conversacio- 
nes privadas  se  manifestaba  muy  complacido  de  la  negociación,  de  manera 
que  para  el  exponente  la  intervención  en  el  asunto  del  señor  Angulo  de- 
bió ser  muy  posterior. 

A la  cuarta  conteste:  que  el  testigo,  por  el  conocimiento  que  adqui- 
rió, por  las  publicaciones  de  la  prensa  inglesa,  principalmente  cuando  ocu- 
rrió la  muette  de  M.  Punchard;  por  lo  que  el  testigo  vio  y oyó,  está  con- 
vencido de  que  la  Casa  en  cuestión  es  de  las  más  poderosas  constructoras 
de  vías  férreas,  tajamares  y obras  de  gran  costo,  emprendidas  en  varios 
países  del  mundo,  pues  al  decir  de  la  prensa  inglesa,  las  obras  acometidas 
por  la  dicha  Gasa  en  los  últimos  veinte  años,  pueden  estimarse  en  cuaren- 
ta millones  de  libras  esterlinas.  El  testigo  conoció  personalmente  el  exten- 
so tajamar  de  piedra  construido  en  el  puerto  de  La  Guaira,  obra  en  la  cual 
aseguran  que  dicha  Gasa  perdió  quinientos  mil  pesos  en  la  primera  cons- 
trucción, que  se  llevó  el  mar.  Que,  en  consecuencia,  el  testigo  aseguró  al 
Gobierno  de  Antioquia  la  honorabilidad,  competencia  y riqueza  de  dicha 
Casa. 

A la  quinta  contestó:  que  es  cierto  que  fue  el  testigo  y su  compañero 
los  que  iniciaron  negociaciones  con  la  Casa  mencionada. 

A la  sexta  contestó:  que  la  Casa  contratista  quedó  de  lanzar  al  mer- 
cado el  empréstito  para  la  construcción  del  Ferrocarril,  sin  que  se  hubiera 
iij ado  época  6 término  especial  para  ello;  pero  que,  como  es  notorio,  ese 
contrato  primitivo,  firmado  en  Londres  en  Abril  de  mil  ochocientos  no- 
venta y dos,  no  fue  aprobado  por  el  Gobierno  de  Antioquia,  y de  allí  sur- 
gió el  contrato  celebrado  entre  el  Gobierno  de  Antioquia  y la  Casa  cons- 
tructora, firmado  el  veinticuatro  de  Septiembre  del  mismo  año,  y como 
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en  ese  contrato  se  comprometía  la  Oa^a  á construir  la  obra  en  el  término 
de  cuatro  años,  e.3  claro  que  el  empréstito  debía  hacerse  muy  al  principio 
de  los  cuatro  afios  para  poder  dar  cumplimiento  á la  obra.  Mas  como  los 
señores  Eidiey,  como  apoderado  de  la  Casa  constructora,  y Jorge  Bravo, 
como  apoderado  del  Gobierno  de  Antioquia,  firmaron  un  contrato  que  se 
dice  aclaración  de  los  contratos,  en- una  de  ks  cláusulas  dice  expresamen- 
te que  la  Casa  puedo  emitir  el  empréstito,  cuando  lo  tenga  por  convenien- 
te; de  manera  que  se  relevó  á la  Casa  de  em.itir  el  empréstito  en  determi- 
nado tiempo. 

A la  séptima  contestó:  que  es  verdad  que  el  testigo  recibía  felicitacio- 
nes por  haber  celebrado  el  contrato,  y lo  felicitaban  por  haber  logrado 
aquella  negociación. 

A la  octava  contestó:  que  desde  el  principio  notó  el  exponente  que  ha- 
bía una  fuerte  y terrible  oposición  al  contrato  y á la  negociación  en  gene- 
ral. Las  publicaciones  acres  de  la  prensa  en  aquella  época  lo  manifestaban 
así.  No  cree  el  exponente  que  la  mayor  parte  no  entendieran  de  qué  se 
trataba,  sino  que  por  otras  miras  y por  desconfianza,  que  desgraciada- 
mente salieron  ciertas,  se  hacía  la  guerra  á la  negociación. 

A la  novena  contestó:  que  deja  contestada  esta  pregunta  en  la  ante- 
rior, porque  nada  tiene  que  añadir. 

A la  décima  contestó:  que  el  testigo  ha  dicho  lo  suficiente  sobre  la 
aposición  que  se  hizo  al  contrato  primitivo,  firmado  en  Londres,  y al  fir- 
mado por  el  Gobierno  el  veinticuatro  de  Septiembre  de  mil  ochocientos 
noventa  y dos.  Que  el  testigo  no  sabe  que  durante  la  administración  del 
señor  García  hubiera  habido  agentes  oficiales  que  le  hicieran  oposición  al 
contrato.  Que  respecto  á la  administración  que  siguió  después  no  le  toca 
testigo  declarar.  Que  lo  dicho  es  la  verdad. 

El  infrascrito  Magistrado  certifica  que  ha  recibido  esta  declaración, 
observando  los  preceptos  del  artículo  633  del  Código  Judicial. 

Firman  por  ante  mí  el  Secretario. 

Rafael  Botero  A.—Alejaiídro  Barrientos.— /cíé  S.  Escolar, 
Secretario.  (Recibida  por  telégrafo). 


DECLARACION  DE  D.  EUGENIO  MONTOYA 
Oficial.— Telégrafos  Nacionales.— Puerto  Serrio,  81  de  Julio  de  1895. 

fieñor  Presidente  del  Tribunal  de  Arbitramento  del  ferrocarril  de  Antioquia. 

Recibí  io  el  veintinueve  de  Julio  de  mil  ochocientos  noventa  y cinco 
(el  interrogatorio  respectivo)  y puesto  á despacho. 

Sacramento  Hernández  R.,  Secretario. 
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Juzjado  Municipal. —Puerto  Barrio,  29  de  Julio  de  1895. 

A la  mayor  brevedad  posible,  hágase  comparecer  á los  señores  Eii- 
g-ouio  Moutoya  y Aristides  Giraldo  para  que  declaren  de  conformidad  con 
la  petición  del  señor  Presidente  del  Tribunal  de  Arbitramento  del  ferro- 
carril de  Antioquia;  y copiada  esta  diligencia,  despáchese  por  telégrafo, 
según  se  pide  y de  acuerdo  con  lo  que  dispone  el  artículo  2.°  del  De3reto 
129  de  l.°  de  Mayo]del  presente  año.  Al  efecto  dése  la  orden  de  compares- 
cencia  á los  señores  Moutoya  y Giraldo. 

José  S.  Tobón. — Sacramento  Hernández,  Secretario. 


En  treinta  de  Julio  compareció  el  señor  Eugenio  Montoya,  vecino  de 
Puerto  Barrio  y mayor  de  edad,  quien,  juramentado  legalmente,  de  acuerdo 
con  el  interrogatorio  solicitado  por  el  Presidente  del  Tribunal  de  Arbi- 
tramento en  asunto  del  ferrocarril  de  Antioquia,  expuse: 

Primer  punto:  que  sabe  y le  consta  que  desde  el  año  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y dos)  á fines,  vinieron  de  Inglaterra  enviados  por  la  Casa 
de  Punchard,  Mac  Taggart,  Lowther,  & O.®,  varios  ingenieros,  cuyo 
número  era  de  cinco  á seis,  á trabajar  en  el  trazado  del  ferrocarril  de 
Antioquia,  cuya  construeión fue  contratada  por  dicha  Casa  con  el  Gobier- 
no departamental,  y que  sabe  también  que  esos  ingenieros  permanecieron 
ocupados  hasta  que  el  Gobierno  rompió  el  mencionado  contrato. 

Al  segundo  punto:  que  tiene  conocimiento  de  que,  además  de  los  tra- 
bajos técnicos  de  ingeniería,  los  empleados  de  la  Oasa  contratista  sostuvie- 
ron á costa  de  ésta  la  mitsd  déla  vía  férrea,  ósea  la  comprendida  entre  las 
millas  1.»  á lo;  hicieron  desmontes  considerables  á los  lados  de  la  línea; 
compraron  gran  número  de  traviesas  de  las  maderas  que  á juicio  de  los 
conocedores  eran  las  más  á propósito  para  el  objeto,  ó mejor  dicho,  de  las 
que  se  han  acostumbrado  usar  en  la  empresa;  que  también  conoció  y vio 
trabajar  á varios  obreros  italianos  y franceses  contratados  por  el  señor 
Spencer  para  la  construcción  de  obras  de  arte,  de  las  cualés  han  quedado 
el  puente  de  la  Cristalina  y otros;  levantaron  y balaetaron  gran  parte  del 
trayecto  comprendido  entre  las  millas  3 y 8 ó sea  en  las  ciénagas 
de  La  Malcna;  celebraron  contrato  de  mucha  consideración  con  los  seño- 
res Moreno  y Jarainillo  para  la  fabricación  de  ladrillo  y para  la  confec- 
ción de  cal;  construyeron  con  tal  objeto  edificios  un  tanto  costosos;  des- 
cubrieron una  cantera  de  piedra  propia  para  balasto,  cerca  do  la  milla 
8,  ó sea  en  La  Malena,  én  cuyo  punto  construyeron  un'a  vía  lateral  de 
rieles  para  la  conducción  de  materiales  á la  vía  principal;  celebraron  con- 
tratos de  provisiones  y otros  en  grande  escala,  como  el  de  maderas,  etc., 
para  hacer  frente  á las  importantes  obligaciones  que  les  imponía  el  con- 
trato. 

Al  tercero:  que  en  todo  lo  que  vio  y observó  encontró  siempre  en 


los  contratietás  ingleses  las  mejores  disposiciones  en  cumplir  sus  obligacio- 
nes; y para  el  efecto  de  mantener  perfectamente  corriente  el  tráfico,  regla- 
mentaron servicio  de  trenes  de  conducción  de  modo  que  los  trenes  ordi- 
narios no  sufrieran  interrupciones  ni  demoras,  y así  ocurrió;  pusieron  en  el 
taller  empleados  de  toda  competencia  para  el  arreglo  y composición  de 
material  rodante,  del  cual  montaron  gran  número  de  carros  de  platafor- 
ma y algunos  de  cubierta.  Pagaron  con  toda  escrupulosidad  á los  obreros 
y contratistas  que  estuvieron  á su  servicio. 

Al  cuarto  dijo:  que  conoció  y trató  al  Ingeniero  Oficial  Torres  Marifio, 
y observó  que  desde  el  principio  del  desempeño  de  sus  funciones  constitu- 
yóse en  remora  para  la  continuación  de  los  trabajos  por  parte  de  la  Compa- 
ñía constructora,  objetando  todo  lo  que  se  hacía;  que  no  puede  decir,  por 
falta  de  conocimientos  en  ingeniería,  si  la  oposición  del  señor  Torres  era  6 
nó  sistemática,  pero  lo  que  sí  puede  asegurar  es  que  la  animadversión  de 
dicho  señor  á la  Compañía  y el  deseo  de  aniquilar  el  contrato  eran  mani- 
fiestos en  todos  sus  actos,  constitayendo  entorpecimiento  para  el  ensan- 
che de  los  trabajos;  que  no  puede  asegurar  que  en  el  ánimo  del  señor 
Torres  obrara  el  deseo  de  suplantar  á los  contratistas,  pero  los  acon- 
tecimientos posteriores  inmediatos  al  rompimiento  del  contrato  y la  orga- 
nización de  la  administración  del  ferrocarril,  son  hechos  que  absuelven 
la  pregunta. 

Al  quinto  expuso:  que  los  puentes  de  la  Cristalina  y otros  que  cons- 
truyó la  Compañía  han  estado  desde  entonces  y hasta  el  presente  pres- 
tando servicias,  6 mejor  dicho,  han  sido  utilizados  para  el  tráfico. 

Al  sexto  dijo;  que  sabe  y le  consta  que  cuando  la  Compañía  contra- 
tista tuvo  que  entregar  la  vía,  dejaron  á la  vera  de  ella  en  la  milla  16 
y otros  puntos,  gran  número  de  traviesas  que  habían  sido  rechazadas 
por  el  Ingeniero  Oficial  y que  luégo  esas  mismas  traviesas  fueron  emplea- 
das en  la  vía  por  el  Administrador  del  Ferrocarril  con  autorización  del 
Gerente  que  asumió  la  dirección  absoluta  de  la  empresa,  y que  igual  cesa 
sucedió  con  otros  materiales  dejados  por  la  Compañía. 

Le'da  que  le  fue  su  declaración,  dijo  ser  la  verdad  y que  en  ella  se 
ratifica  en  todo  tiempo,  y firma. 

Jóse  S.  Tobóií. — Eügekio  Monto  ya. — Sacramento  Hernández, 
S3Cretario. 

El  infrascrito  certifica  que  recibió  directa  y personalmente  la  decla- 
ración que  antecede,  oyéndola  del  testigo  y haciéndola  escribir  en  su  pre- 
sencia, haciendo  al  testigo  todas  las  preguntas  conducentes  á obtener  un 
conocimiento  perfecto  de  la  verdad  que  se  investiga,  por  medio  de  un  tes- 
timonio verídico  y completo. 

José  S.  Tobón. — Sacramento  Hernández,  ¡Secretario, 
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DECLARACION  DE  D.  ARISTIDES  GIRALDO 
Telégrafos  nacionales.  — Puerto  Berrío^  5 de  Agosto  de  1894. 

Señor  Lührsen,  Presidente  del  Tribunal  de  Arbitramento. 

En  tres  de  Agosto  se  presentó  el  señor  Aristides  Giraldo,  no  babión- 
dolo  becbo  antea  por  un  descarrilamiento  que  se  lo  impidió,  pues  reside  en 
la  fracción  del  municipio  de  Yolombó;  e3  mayor  de  edad,  y expuso: 

A la  primera:  que  le  consta  que  los  Contratistas  señores  Puncbard, 
Me  Taggart,  Lowther  & C.°,  trajeron  ingenieros  en  número  de  cinco,  si 
mal  no  recuerda,  útiles,  y que  empezaron  trabajos  en  diferentes  pun» 
tos  de  la  línea;  que  dichos  ingenieros  permanecieron  ocupados  basta  la 
interrupción  del  contrato  por  disposición  del  Gobierno  departamental;  los 
trabajos  fueron  empezados  á mediados  de  Noviembre  de  mil  ccbocientos 
noventa  y dos. 

A la  segunda:  que  le  consta  que  los  empleados  de  la  Casa  contratista 
sostuvieron  por  su  cuenta  la  mitad  do  la  vía  férrea,  por  la  parto  compren- 
dida éntrelas  millas  1.“  y 15;  que  se  hicieron  desmontes  á banda  y banda  de 
la  carrilera;  se  hicieron  contratos  de  traviesas  en  número  considerable  con 
el  señor  Félix  Domínguez  y otros;  que  las  traviesas  oran  las  comúnmente 
usadas;  que  contrataron  con  algunos  obreros  italianos  y del  país  la  construc- 
ción de  muros,  puentes,  hornos  de  La  Calera  y Las  Virginias;  que  levan- 
taron y balastaron  trayectos  en  La  MaUnay  en  extensión  de  cuatro  ó cinco 
millas  en  las  ciénagas  de  La  Malena;  que  celebraron  contratos  con  Ies  seño- 
res Luciano  Moreno  y Manuel  Jaramillo  para  la  fabricación  de  ladrillo  y 
cuñas  y para  la  confección  ó preparación  do  cal,  todo  en  cantidades  de 
consideración,  tanto  como  lo  que  calculaban  emplear  en  las  obras  de  arte 
déla  vía  férrea,  según  el  contrato;  que  construyeron  edificios  para  la  fabri- 
cación de  ladrillos  y cal;  que  el  representante  de  la  Casa,  señor  Spencer, 
firmó  contratos  de  previsiones:  de  maderas  de  puentes  aserradas,  arena, 
etc.;  todo  en  escala  considerable,  do  acuerdo  con  las  obligaciones  que  les 
imponía  el  contrato. 

A la  tercera:  que  por  lo  que  observó  el  exponente  encontró  'en  los  re- 
presentantes do  los  Contratistas  buenas  disposiciones  en  cumplir  sus  obli- 
gaciones; que  mantuvieron  el  tráfico,  reglamentaron  el  servicio  de  trenes 
de  construcción  con  horas  fijas,  para  que  al  mismo  tiempo  que  trabajaban 
no  se  interrumpiera  el  libre  paso  del  tren  de  tráfico  ordinario;  que  el  taller- 
estuvo  con  empleados  de  competencia  para  el  arreglo  do  locomotoras,  ma- 
terialís  rodantes;  que  construyeron  carros  de  plataforma  y cubierta;,  que 
fueron  muy  estrictos  y cumplidos  en  los  pagos  de  jornales  y contratos,  y 
que  el  exponente  no  ha  oído  decir  que  hayan  quedado  debiendo  suma  al- 
guna. 
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A la  cuarta:  que  el  exponente  conoció  y trató  ai  sefíor  Eafael  Torres 
Marifio,  y que  le  consta  que  puso  inconvenientes  y objetó  los  trabajos  eje- 
cutados en  toda  la  línea,  pero  que  por  carecer  de  conocimientos  no  asegura 
si  la  oposición  era  con  razón  ó sin  ella;  que  al  parecer  su  propósito  fue  aca- 
bar con  el  contrato  que  tenía  la  mencionada  Oompafiía  inglesa,  á jüzgar 
por  la  reorganización  que  posteriormente  se  dio  á la  empresa  del  Ferro- 
carril. 

A la  quinta:  que  los  puentes  construidos  por  la  Compañía  han  presta- 
do servicio,  como  los  de  Cristalina  y otros,  que  hasta  el  presente  se  han 
utilizado. 

A la  sexta:  que  sabe  y le  consta  que  cuando  la  Compañía  contratista 
tuvo  que  entregar  la  vía  quedaron  á inmediaciones  de  la  vía  férrea  gran 
número  de  traviesas;  que  no  sabe  el  exponente  si  las  utilizarían,  pero  que 
sí  le  consta  que  tomaron  otros  materiales,  como  hojas  de  zinc,  que  cubrían 
ó cercaban  el  almacén  de  materiales,  y pólvora  y tacos  que  existían  en  el 
departamento  de  materiales  explosivos,  cuyo  local  ó departamento  constru- 
yó la  Compañía  contratista. 

Leída  que  le  fue  su  declaración,  el  expoaente,  señor  Aristides  Giral- 
do,  quien  fue  juramentado  en  forma  legal,  dice  ser  la  verdad  y en  conse- 
cuencia firma. 

José  S.  Tobók.—Ar’ sudes  GíiB.kiÁiO.— Sacramento  Hernández,  Se- 
cretario. 


El  infrascrito  Juez  certifica  que  la  declaracióri  presente  se  recibió  di- 
recta y personalmente,  haciéndole  al  testigo  las  preguntas  conducentes  á 
esclarecer  la  verdad;  que  bajo  el  juramento  que  prestó  conforme  á la  ley, 
se  ratifica  en  ella  y firmó.  También  certifica  que  en  su  presencia  hizo  es- 
cribir al  Secretario  lo  expuesto  en  la  declaración  que  antecede  y que  el  tes- 
tigo reúne  las  condiciones  que  la  ley  exige. 

José  S.  Tobók. — Sacramento  Hernández,  Secretario. 


Es  copia  fiel  del  original  y la  paso  á la  Oficina  telegráfica  para  su 
pronta  transmisión, 

Sacramento  Hernández,  Secretario. 


OJi'Hna  Telegráfica  Central.— Bogotá,  Agosto  7 de  1S95. 

Es  auténtico. — Rafael  Plata  S. 

Recibido  hoy  8 de  Agosto  de  1895. 

El  Secretario,  Antonio  J.  Sclilesinger. 
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CONFUSIÓN  DB  IDEAS 

Bogotá,  15  Enero  94. 

'Gobernador  de  Antioquia.— Medellín. 

El  Administrador  correos  de  Medellín  ha  devuelto  á Banco  Nacional 
cartas  y cuentas  dirigidas  á Depositarios  Ferrocarril  en  Noviembre,  con 
nota  que  dice  no  existir  en  esa  ciudad  tales  Depositarios.  Temo  sucederá 
lo  mismo  con  nota  y cuenta  que  les  dirigí  en  Diciembre,  y como  Banco  es 
acreedor  por  fuerte  suma,  ruego  á Usía  me  diga  por  telégrafo  á quién 
debo  dirigir  esas  cartas  y esas  cuentas  y con  quién  debo  entenderme  en  lo 
futuro. 

Por  el  Gerente,  el  Secretario, 

^ Camilo  A.  Ordóñez. 

{Presentado  por  el  señor  F.  Vélez). 

RELACION  DE  LOS  PLANOS,  PERFILES,  ESTUDIOS 

Y OTRAS  PRUEBAS  PRESENTADAS  AL  TRIBUNAL 

Señores  Arbitradores: 

Tengo  el  honor  de  presentar  á vosotros,  en  parte  de  pruebas  )|ara  el 
juicio  que  está  á vuestro  fallo,  los  siguientes  documentos  que  constitu- 
yen los  trabajos  técnicos  de  los  ingenieros  de  la  Casa  Punchard,  Me  Tag- 
gart,  Lowther  & C.°,  ejecutados  sobre  el  terreno  y en  las  oficinas,  du- 
rante la  vigencia  del  contrato  y aun  antes  de  su  aprobación  definitiva,  y 
agunos  otros.  , 

1. ° 

Cinco  rollos  grandes  do  papel  y tela,  que  contienen  el  plano  de  la  re- 
gión comprendida  entre  Pavas  y la  Palmichala,  marcados  con  la  letra  A, 
en  lápiz  azul, 

2. ° 

Cuatro  rollos  grandes  de  papel  y tela  que  contienen  el  plano  do  la  re- 
gión comprendida  entre  la  ciudad  do  Medellín  al  punto  denominado  El 
Guayabo,  marcados  con  la  letra  B,  en  lápiz  azul. 

3. ° 

Un  rollo  grande  de  papel  y tela  que  contiene  el  plano  de  El  Guayabo 
á Buenavista,  marcado  con  la  letra  G,  en  lápiz  azul. 

4. ° 

Un  rollo  grande  de  papel  que  contiene  el  plano  de  Buenavista  á La 
Palmichala,  en  14  hojas,  marcado  con  la  letra  D. 

5. ° 

Un  rollo  de  papel  y tela  que  contiene  el  plano  de  Puerto  Berrío  á 
Pavas,  marcado  con  la  letra  E, 

6. * 

Tres  rollos  de  papel  y tela,  marcados  F,  que  contienen  el  perfil  lon- 
gitudinal de  la  región  comprendida  entre  Pavas  j La  Palmichala. 
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7. ° 

Dos  rollos  de  papel  y tela,  marcados  con  la  letra  (r,  que  contienen  el 
perfil  longitudinal  de  la  región  comprendida  entre  El  Guayabo  yMedelIín. 

8. ° 

Un  rollo  de  papel  y tela,  marcado  con  la  letra  Hy  que  comprende  el 
perfil  longitudinal  de  El  Guayabo  á Buenavista. 

9. ® 

Un  rollo  de  papel,  marcado  con  la  letra  /,  que  contiene  el  perfil  lon- 
gitudinal entre  Buenavista  y La  Palmichala,  en  48  hoja*. 

10. 

Cuatro  rollos  de  papel,  que  contienen  el  perfil  longitudinal  de  Puerto 
Berrío  á Pavas,  marcado  con  la  letra  J, 

11.  , 

Un  libro  grande,  marcado  con  la  letra  K,  que  contiene  el  plano  y 
perfil  completos  de  Medellín  á Pavas,  en  99  hojas  de  papel. 

12. 

Veintitrés  rollos,  marcados  con  la  letra  L,  que  contienen  los  perfiles 
transversales  de  la  región  comprendida  entre  Pavas  y La  Palmichala. 

13. 

Tres  rollos  de  papel  y tela,  marcados  con  la  letra  M,  que  contienen 
los  perfiles  transversales  de  la  región  comprendida  entre  El  Guayabo  y 
Medellín. 

U. 

Catorce  rollos  de  papel  y tela,  marcados  con  la  letra  iV,  que  contie- 
nen los  perfiles  transversales  de  La  Palmichala  á Buenavista. 

15. 

Diez  y nueve  hojas  de  papel  y tela,  marcadas  con  la  letra  que 
contienen  los  perfiles  transversales  de  El  Guayabo  á Buenavista. 

16. 

Cuatro  rollos  de  papel,  marcados  con  la  letra  O,  que  contienen  esta- 
dios en  La  Quiebra. 

17. 

Un  rollo  de  papel  y tela,  que  contiene  la  variante  proyectada  en  Pa- 
lestina, marcado  con  la  letra  P, 

18. 

Dos  rollo.3  de  papel  y tela,  que  contienen  el  plano  de  la  estación  de 
Puerto  Borrío,  con  su  justificación,  marcados  con  la  letra  Q. 

19. 

Un  rollo  de  papel,  que  contiene  el  plano  de  La  Quiebra,  marcado  con 
la  letra  R. 

20. 

Cuatro  rollos  de  papel,  marcados  con  la  letra  S,  que  contienen  el  di- 
bujo del  muelle  y almacenes  de  Puerto  Berrío,  aprobados  y firmados  por 
el  Ingeniero  Consultor  y por  el  Agente  Oficial. 
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21. 

Dos  rollos  de  papel,  marcados  con  la  letra  T,  que  contienen  los  di- 
bujos de  obras  de  arto,  aprobados  por  el  Ingeniero  Eesidente  y el  Inge- 
niero Oficial. 

22. 


El  plano  de  Puerto  Berrío  á Pavas,  marcado  con  la  letra  U,  apro- 
bado por  el  Ingeniero  Consultor  y por  el  Agente  Oficial,  acompañado  de 
una  carta  de  Mr.  Kidiey,  en  que  explica  que  el  señor  apoderado,  doctor 
Felipe  Zapata,  firmó  y aprobó  este  plano,  pero  se  negó  á firmar  los 
perfiles  correspondientes  en  espera  de  la  llegada  del  señor  Cisneros.  Por 
esto  plano  fue  aprobado  el  sistema  AM  para  ciertos  puntos  de  la  vía. 

23. 

Dos  grandes  rollos  de  papel,  marcados  con  la  letra  F,  que  contienen 
les  planos  completos  de  la  línea,  aprobados  por  el  Ingeniero  Consultor  y 
por  el  Agente  Oficial.  (Aprobación  competente  del  sistema  Abf  y demás 
trabajos  técnicos). 

24. 

Un  rollo  de  papel,  marcado  con  la  letra  TT,  que  contiene  el  dibujo  del 
cobertizo  para  locomotoras  y taller  de  reparaciones,  aprobados  por  los  In- 
genieros Residente  y Oficial. 

25. 

Tres  rollos  de  papel,  marcados  con  la  letra  X,  que  contienen  dibujos 
varios. 


26. 


Un  rolllo  de  papel,  marcado  con  la  letra  U,  que  contiene  trabajos  de 
campo. 


27. 


Una  copia  tomada  de  los  trabajos  del  señor  Ingeniero  americano  An- 
thony Jones,  en  un  rollo  de  pape),  marcado  con  la  letra  Z. 

28. 

Un  libro  intitulado  C.  de  A.  Valle  del  Porce.  Movimiento  de 
tierra.  1893.  P.,  Me  T.,  L.  & C.°” 

29. 

Un  ‘libro  intitulado  ‘‘X  G.  de  A.  Valle  del  Ñus.  Movimiento  de 
tierra.  1893.  P.,  Me  T.,  L.  & C.*’’ 

30. 

Setenta  y ocho  libretas  de  campo. 

31. 

Seis  paquetes  de  papeles  con  cálculos  marcados  A A. 

32. 

Un  paquete  de  papeles,  que  dice:  Antioquian  Railway,  Ridges  and 

Calvers:  Quantities:  October,  1893,”  marcado  BB. 
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33. 

Un  paquete  de  papeles  que  dice:  “Antioquian  Railway,  Masonery  and' 
Works  of  art:  Quantities,  Types  Nos  1,  2,  3.  Ootober,  1893’’  marcado  0(Z 
Cartas,  contratos,  etc.  etc. 

34. 

Contrato  del  Agente  Oficial,  señor  Cisneros  y documentos  adjuntos,, 
en  copia. 

35. 

Documentos  relativos  á la  violación  del  artículo  30  del  contrato  prin^ 
cipal.  Expropiaciones  al  abogado  de  la  Casa. 

36. 

Documentos  relativos  á exención  de  derechos  de  materiales, 

37. 

Documentos  relativos  á la  reclamación  de  los  señores  J.  M.  y Eu" 
genio  Montoya,  sobre  indemnización  de  perjuicios. 

38. 

Cinco  libros  de  correspondencia  de  los  contratistas  con  les  Gobiernos’ 
contratantes  y con  otras  entidades  y personas,  numerados  i,  ii,  iii,  iv  y T. 

39. 

Una  carta  de  los  Contratistas,  fechada  en  Londres  á 18  de  Junio  de 
este  año,  en  la  cual  manifiestan  ellos  que  las  cuentas  de  la  Casa,  debida-^ 
mente  certificadas,  llegarán  en  un  correo  próximo.  En  cuanto  esas  cuen- 
tas llegaren  serán  presentadas  como  prueba,  que  desde  ahora  se  anun- 
cia al  Tribunal  para  su  conocimiento  y fines  legales.  Las  cuentas  salieron 
en  el  correo  francés  del  24  de  Junio,  y si  no  han  venido  es  por  obstáculos^^ 
en  el  mismo  correo. 

Servios  dar  á todos  estos  documentos  el  valor  probatorio  que  repre- 
sentan, y disponer  que  las  cuentas  que  os  anuncio  sean  recibidas  cuanda 
las  entregue  y tenidas  como  comprobante  de  los  gastos  de  la  CompaCía^ 
en  estos  contratos. 

Señores  Arbitradores. 

Per  pro  Punchard,  Me.  Taggart,  Lowter  & C.°. 

Chables  Tallekt  Spenceb. 

Bogotá,  8 d©  Agosto  do  1895. 

Presentado  hoy  8 de  Agosto  de  1895. 

Antonio  J.  Schksinger,  Secretario.. 
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Tribunal  de  Arbitramento.— Ooho  de  Agosto  de  mil  oí-hocientos  noventa  y cinco. 

Téngase  en  parte  de  pxuebas,  con  excepción  de  las  cuentas  mencio- 
nadas en  el  número  39,  sobre  las  cuales  se  resolverá  cuando  sean  pre- 
sentadas. 

Notifíquese. 

El  Presidente  del  Tribunal, 

Lührsen. 

El  Secretario,  Antonio  J,  SchUsinger. 

En  nueve  de  Agosto  de  mil  ochocientos  noventa  y cinco  notifiqué  el 
auto  anterior  á las  partes. 

Feristando  Velez.— Charles  Tallent  Spehcsr. 

Schlesinger,  Secretario. 

CARTA  DEL  GOBERNADOR  GARCIA 

Medellín,  Agosto  16  de  1893. 

Mr.  C.  T.  Spencer.— Presente. 

Mi  distinguido  amigo: 

Lo  urgentísimo  para  los  amigos  del  ferrocarril  de  Aníicquia  es  el 
aseguro  en  Londres  de  los  contratos  del  Agente  Oficial  y del  Depositario 
del  Gobierno;  pues  si  los  enemigos  se  apoderan  de  esos  dos  empleos,  la 
obra  se  irá  abajo  por  mil  razones  que  omito,  porque  no  se  ocultan  á la 
clara  penetración  de  usted.  En  esto  he  vivido  ocupado  haca  un  mes;  pero 
aunque  he  adelantado  mucho  ro  estoy  todavía  seguro  del  éxito.  Todo  de- 
pende de  la  más  absoluta  reserva  y de  la  paciencia  que  se  tenga. 

Lo  demás  es  secundario.  La  declaración  sobre  inteligencia  de  los 
contratos,  sería  intempestiva  y además  perturbatoria  y tal  vez  llevaría  é. 
tierra  los  planes  principales  del  Gobierno,  y la  intervención  del  señor  Pé- 
rez Triana  en  Bogotá,  nos  ha  hecho  mucho  daño.  Mejor  habría  sido  que 
hubiera  callado. 

Muchas  son  las  dificultades  presentes;  pero  Dios  nos  conducirá  á 
buen  puerto. 

Los  sucesos  de  Barranquilla  y Bogotá  con  la  consecuencia!  actitud  per- 
sonal del  señor  Pérez  Triana  y la  política  de  su  señor  padre,  han  venido 
á reagravar  la  cuestión  de  nuestro  ferrocarril  transitoriamente;  lo  es- 
pero así  (1). 

Soy  siempre  su  afectísimo  amigo  y seguro  servidor, 

A.  García. 

(1)  Hemos  publicado  esta  carta  para  que  se  vean  las  buenas  intenciones 
que  abrigó  siempre  acerca  de  los  contratos  el  ilustrado  Gobernador  que  los 
suscribió,  si  bien  algunas  veces  sus  actos  no  estuvieron  acordes  con  sus  bue- 
nos deseos. 

También  queremos  tomar  pie  de  lo  que  dice  en  ella  el  señor  García  sobre 
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OARTA  DEL  INGENIERO  OFICIAL 

Medellín,  Marzo  7 de  1893. 

íSeñor  D.  Sautiago  Pérez  Triana, — B igotá. 

Muy  estiísado  amigü: 

Le  envío  mi  más  afactuoso  saludo,  que  ie  suplico  presento  también 
al  señor  doctor  y familia. 

De  las  personas  para  quienes  usted  me  dio  carta  de  recomendación 


“aseguro”  de  ciertos  empleos,  para  que  se  palpe  el  temor  del  mismo  Gobierno 
de  que  los  “ enemigos  ” se  apoderaran  de  posiciones  oficiales,  desde  donde 
conseguir  6 llevar  á cabo  la  ruina  de  la  negociación.  No  presentía  entonces  el 
señor  García  que  ya  estaba  en  las  gradas  de  la  Gobernación  el  señor  Vásquez, 
y con  él  la  prevenida  secuela  que  figura  en  este  libro. 

El  señor  Gobernador  Garda,  al  noaibrarles  suplentes  á ciertos  empleados, 
como  al  Depositario  de  Londres,  si  reveló  su  afán  por  asegurar  ios  contratos, 
Rizo  revelar  también  un  episodio  que,  por  sí  solo,  maestra  entre  qué  gantes 
se  vio  envuelta  la  Casa  Panchard  & 0.°,  en  el  departamento  de  Antioquia. 

El  nombramiento  on  cuestión  lo  hizo  el  señor  Gobernador  en  el  mismo 
individuo  que  era  Administrador  del  Tesoro  cuando  se  escogieron  y se  entre- 
garon á los  Depositarios  los  $ 500,000  en  libranzas  inservibles  contra  los  re- 
matadores de  la  Renta  de  licores ; y como  ese  nombramiento  fuera  criticado 
por  los  enemigos  dei  señor  García  y de  los  contratos,  ei  nombrado  suplente 
se  defendió  de  los  cargos  que  le  hacían,  publicando  una  hoja  volante  en  que 
probaba,  con  declaraciones  juradas,  que  siempre  había  sido  enemigo  de  los 
contratos.  Luegd^  se  contrataba  para  ganar  dinero  á la  Compañía— dinero  que 
saldría  del  empréstito— y para  tener  una  colocación  en  los  contratos,  desde 

el  cual  pudiera  barrenarlos  y hundirlos,  como  lo  hizo  el  Ingeniero  Oficial ! 

Diga  la  gente  sensata  si  con  individuos  que  entienden  así  el  deber  profesio- 
nal y la  perseverante  buena  fe  con  que  todos  los  empleados  en  una  obra  de 
tales  alcance,  duración  y magnitud  han  de  concurrir  á su  realización,  se 
puede  coronar  empresa  alguna.  Ese  suplente,  á quien  D.  Miguel  Vásquez  no 
dejó  ir  á Londres,  había  sido  el  único  de  los  aplaudidores  de  la  negociación 
Ridiey-Gareía  que  desechó  la  pedestre  prosa  y se  remontó  á la  grata  poesía 

para  ensalzar  la  obra  proyectada,  sus  promotores  y artífices (Véase  el 

libro  oficial  auténtico,  página  287,  párrafo  tercero). 

Lo  del  Depositario  de  Londres,  aquí  aludido,  nos  da  ocasión,  asi- 
mismo, para  volver  á exhibir  el  alegato  áel  abogado  de  la  República,  doctor 
Velez.  y el  concepto  de  los  tres  abogados  antioqueños  que  aconsejaron  al  Go- 
bernador Vásquez. 

En  la  página  civ  dice  el  doctor  Vélez,  citando  á sus  colegas  de  Medellín: 

“Los  Depositarios  de  Londres  no  tienen  más  función  efectiva  que  la  de 
recibir  los  fondos  que  los  contratistas  suministren  para  la  construcción  del 
Ferrocarril,  Y cada  una  dk  das  partes  contratantes  nombró  su  deposi- 
tario DESDE  HACE  MUCHOS  MESES.” 

Cuando  esto  asentaban  los  abogados  del  Gobierno,  éste  no  había  nombra- 
do Depositario,  como  se  prueba  en  la  página  cxxii  del  mismo  alegato  del  mis- 
mo señor  abogado,  donde  se  lee: 

“Comprometióse  también  la  Gobernación  á nombrar Depositario  en 

Londres y nombró  al  señor  José  Pablo  üribe  B En  cuanto  al  señor 

íJribe  B.,  el  18  de  Septiembre  de  1892  tomó  en  Londres  posesión  de  su 
ENCARGO.  (El  Ferrocarril  de  Antioquia,  número  131)”. 

Pase  como  error  de  imprenta  lo  de  1892  por  1893,  pues  mal  podía  haber 
Depositario  ninguno  antes  de  haber  contratos.  Acéptese  como  equivocación, 
distraimiento  ú otra  causa  cualquiera  lo  de  citar  el  número  131  de  El  Ferro- 
carril de  Antioquia,  hoja  oficial  que  no  llegó  sino  al  número  41.  Pero  no 
puede  pasar  la  contradicción  que  hay  entre  los  dos  pasajes  copiados.  El  Go- 
bierno,  como  se  ve,  apenas  para  Septiembre,  cuando  iba  á dictar  la  Resolu- 
ción sobre  suspensión  de  los  contratos,  apenas  para  entonces,  vino  en  cum- 
plir aquella  importante  cláusula  relacionada  con  el  empréstito, .... 

Por  las  pocas  y someras  muestras  que  hemos  dado,  puede  juzgarse  de  la 
verdad  de  los  argumentos  usados  contra  nuestros  comitentes  en  este  proceso. 
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han  venido  la  mayor  parte  á ofrecerme  con  macha  atención  sus  servicios» 
Estoy  ya  bastante  relacionado  y satisfecho  de  los  medellinenses. 

Mucho,  mucho  deseo  que  usted  venga  lo  más  pronto.  Aparte  del 
deseo  de  ver  á tan  buen  amigo  como  usted,  veo  que  su  presencia  aquí  es 
por  muchos  motivos  conveniente  para  encarrilar  los  trabajos  del  Ferroca- 
rril, que,  como  es  natural,  tropiezan  con  dificultades.  Ojalá  su  presencia 
en  esta  ciudad  sea  lo  más  larga’posible.  La  Compañía  inglesa  debiera  hacer 
que  usted  permaneciera  aquí  siquiera  algunos  meses,  caso  de  que  no  pu- 
diera hacerlo  usted  por  todo  el  tiempo  de  la  construcción,  que  sería  lo 
mejor.  Aquí  todo  el  mundo  acata  completamente  la  opinión  de  usted,  de 
modo  que  con  su  presencia  se  allanarían  mil  estorbos  y todo  marcharía 
mejor. 

Mr.  Spencer  me  mestró  un  telegrama  de  usted  en  que  le  manifes- 
taba usted  que  en  su  opinión  yo  no  tenía  derecho  á gastos  de  oficina,  etc. 
Cuando  vino  su  telegrama,  ya  el  punto  estaba  arreglado  favorablemente 
para  mí,  do  acuerdo,  según  entiendo,  con  la  opinión  del  abogado  de  la 
Compañía;  de  otro  modo  su  telegrama  habría  podido  tener  para  mí  mal 
resultado  (1).  Tai  vez  usted  no  recordaba  que  Mr.  Ridley  me  hizo  á este 
respecto  los  mejores  ofrecimientos,  diciéndome  que  no  trajera  yo  objeto 
alguno  porque  Mr.  Spencer  me  lo  proporcionaría  todo,  y que  usted  juzgó 
innecesaiio  hablar  de  esto  en  el  contrato.  Yo  desearía  que  cuando  usted 
tenga  ocasión,  le  manifieste  á Mr.  Spencer  una  opinión  en  este  asunto 
más  favorable  á mí,  pues  aunque,  como  le  dije  á usted,  todo  está  arre- 
glado, es  mejor  que  él  quede  bien  seguro  de  haber  hecho  bien.  El  artículo 

(1)  Eíta  cuestión  adehala  era  la  gran  preocupación  del  señor  Ingeniero 
Oficial.  En  efecto,  el  abogado  opinó  que  se  le  diera  dinero  de  la  Casa,  %>ero 
mientras  se  oonocia  el  contrato  de  dicho  sefíor  y se  verificaba  si  tenia  ese  de- 
recho, Visto  el  contrato,  el  abogado  opinó  que  no  se  siguiera  dando  más  y se 
repitiera  contra  el  señor  Torres  por  lo  ya  indebidamente  percibido  por  él.  Se 
les  dio  la  orden  á los  Depositarios  en  este  sentido,  pero  la  suspensión  de  los 
contratos  por  el  Gobierno  y el  despojo  oficial  deesa  oficina  impidieron  la  rein- 
tegración que  los  señores  Depositarios  hubieran  llevado  á cabo,  sin  duda. 

Mr.  Ridley  no  le  había  prometido  nada  al  señor  Torres.  Mr.  Ridley  se 
opuso  hasta  con  “ordinariez/’  como  dice  el  Excelentísimo  Señor  Vicepresiden- 
te en  su  certificado,  á que  se  le  pagaran  £ 1,000  anuales  al  señor  Torres,  por 
todos  sus  servicios,  incluyendo  sus  gastos  de  oficina,  etc  “Fue  entendido,  dijo 
dicho  señor  Ridley,  cuando  se  le  preguntó  sobre  el  particular,  que  todos  los 
gastos  del  señor  Torres  quedaban  comprendidos  en  la  suma  redonda  anual.” 
Y el  mismo  telegrama  del  señor  Pérez,  de  que  se  queja  el  señor  Torres,  es  la 
prueba  de  que  así  lo  entendieron  aquí  los  que  contrataron  al  señor  Ingeniero 
Oficial.  El  señor  Torres  “sorprendió”  al  señor  Spencer,  al  abogado  y á los 
deniLás  que  participaron  de  ese  error,  hasta  que  se  hubo  su  contrato  y cesó  el 
abuso.  Hasta  dónde  se  iba  extendiendo  y descendiendo  esta  corruptela,  lo 
prueban  documentos  ya  publicados,  sobre  muías  y varias  cosas,  y otros  inédi- 
tos como  el  siguiente,  que  fue  presentado  ai  Tribunal  en  el  Libro  que  se  espe- 
cifica al  pie  de  él : 

“ Recibí  del  señor  ^encer,  jefe  del  Ferrocarril,  la  suma  de  $ 18  de  diez 
décimos  por  gastos  del  Ingeniero  Oficial  é Ingeniero  Residente  durante  los 
meses  de  Mayo,  Junio  y Julio. 

La  Reina  (venta  en  el  camino  á Puerto  Berr'o),  28  de  Julio  de  1893. 

(Véase  Libro  v,  pág.  32).  Miguel  M.  Franco  D.” 

IS 
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del  contrato  que  usted  cita  como  f ivorable  para  mí  es  bien  claro,  aunque 
no  tuviera  yo  la  oferta  de  Mr.  Ridley. 

Trabajos  de  construcción  no  se  han  empezado  aún,  pero  sí  se  ha  tra- 
bajado bastante  en  el  estudio  de  la  línea.  Parece  que  Mr.  Spencer  tiene 
mucho  empeño  en  la  supresión  del  túnel,  empleando  para  ello  el  sis- 
tema Alt, 

En  el  puerto  hay  impaciencia  de  que  se  empiecen  pronto  Ies  trabajes; 
aquí  en  la  ciudad  hay  confianza  y menos  impaciéncia. 

Espero  con  el  más  vivo  anhelo  tener  noticia  de  que  usted  se  viene  y 
saber  el  día,  y no  dudo  que  apenas  lo  fije  usted  rae  hará  el  favor  de  comu' 
nicármelo.  La  noticia  no  más  de  su  venida  nos  dará  á todos  mayor  con- 
fianza y mayor  ánimo.  Supongo  que  usted  á la  fecha  habrá  ya  recibido 
los  bonos  y terminado  sus  negocios  allá;  de  modo  que  pronto  podrá 
venirse.  Voy  á dirigirle  hoy  á usted  un  telegrama  sobre  esto. 

Y esperando  verle  muy  pronto  me  despido  hoy. 

Siempre  su  muy  adicto  amigo, 

Rafael  Torres  Mariño. 

(Este  melifluo  documento  fue  presentado  como  prueba  por  el  señor 
Vélez,  junto  con  otros  del  mismo  jaez). 


ESCRITURA  DÉ  COMPROMISO 

número  TRESCIE2ÑTOS  OCHENTA  Y UNO 

En  el  Municipio  de  Bogotá,  departamento  de  Oundinamarca,  repú- 
blica de  Colombia,  á 13  de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y cinco, 
ante  mí  Julio  Pinzón  Escobar,  ISTotario  segundo  de  este  Circuito  y ios 
testigos  instrumentales  señores  Lorenzo  Cuéllar  y Eladio  Arias,  varones, 
mayores  de  veintiún  años,  vecinos  de  este  Municipio,  de  buen  crédito  y 
en  quienes  no  concurre  ninguna  causal  do  impedimento,  comparecieron 
los  señores  Carlos  Uribe  y Charles  T.  Spencer,  varones,  mayores  de  edad, 
vecinos  de  este  Distrito,  á quienes  doy  fe  que  conozco,  y dijeron:  que  el 
primero  en  su  cirácter  de  Ministro  de  Hacienda  de  la  Repú'oUca,  debida- 
mente autorizado  por  el  Decreto  número  cient:)  uno  de  primero  de  Abril 
del  corriente  año,  que  adelante  se  insertará,  y el  segando  como  apodera- 
do general  de  ios  señores  Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  & C.°  de  Lon- 
dres, en  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña,  según  consta  en  los  poderes 
bastantes  protocolizados  en  esta  misma  Notaría,  que  he  tenido  á la  vista  y en 
las  cuales  (cláusula  cuarta)  se  le  faculta,  entre  otras  cosas,  para  someter  á 
arbitramento  cualquier  pleito,  queriendo  poner  fin  amigablemente  á las  di- 
ferencias ocurridas  con  motivo  de  los  contratos  sobre  construcción  del  fe- 
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irooarril  de  Antioquia,  que  Inég)  se  especificarán,  y debiendo  dar  por  sa 
parte  inmediato  cumplimiento  al  siguiente  decreto  que  es  el  mismo  cita- 
do arriba: 


‘‘DECRETO  LEGISLATIVO  NUMERO  101 
(1/  DB  abril) 

“Por  el  cual  se  establece  el  modo  de  poner  término  á una  cuestión  contenciosa. 

VicepresicUrde  de  la  República^  encargado  del  Poder  Ejecutivo, 
decreta: 

“Art.  1.®  La  Nación  se  subroga  ai  departamento  de  Antioquia  y asu- 
me sus  responsabilidades  en  el  asunto  contencioso  pendiente  con  la  Casa 
constructora  Punchard,  Me  T-ggart,  Lowther  & O.®,  á fin  de  someter  á 
la  decisión  definitiVva  de  un  Tribunal  de  arbitradores  las  diferencias  que 
han  ocurrido  y las  cuestiones  que  se  han  suscitado  en  relación  con  dicho 
Departamento  y con  el  Gobierno  Nacional,  con  motivo  dei  Contrato  de 
construcción  del  ferrocarril  de  Antioquia,  celebrado  cen  intervención 
del  Gobierno  en  1892. 

“Art.  2.°  En  consecuencia  el  Gobierno  se  entenderá  directamente 
con  la  expresada  Oasa  constructora  para  extender  la  correspondiente  acta  6 
escritura  do  compromiso  y designar  de  común  acuerdo  los  tres  arbitrado- 
res  que  deben  componer  el  Tribunal. 

“Dich-’s  arbitradores  elegirán  á uno  de  ellos  mismos  como  Presidente 
y como  tercero  dirimente  en  caso  de  discordia. 

‘•'Art.  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  encargado  de  la  ejecución 
deteste  decreto. 

“Comuniqúese  y publíquese. 

“Dado  en  Bogotá,  á l.°  de  Abril  de  1895. 

“M.  A.  CARO. 

“El  Ministro  de  Grobierno,  José  Domingo  Ospina  O.— El  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  Marco  F.  Süárbz.— El  Ministro  de  Hacienda, 
Carlos  Uribe.— El  Ministro  de  Guerra,  Edmundo  Cervantes.— El 
Ministro  de  Instrucción  Pública,  Liborio  Zerda. — El  Ministro  del  Te- 
soro, Miguel  Abadía  Mendez. 

“Es  copia. — El  Subsecretario  de  Gobierno,  Luis  M.  HoJguínP 


Han  convenido  en  otorgar,  como  por  el  presente  otorgan,  el  siguien- 
te compromiso  de  arbitramento,  previa  aceptación  formal  por  parte  de 
.Spencer  en  nombro  de  sus  poderdantes,  de  la  subrogación  á virtud  de  la 
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cual  la  Nación  asume  los  derechos  y obligaciones  del  departamento  de 
Antioquia,  y de  acuerdo  con  lo  pactado  en  las  cláusulas  XLV  y XLViii  del 
principal  de  los  supradiclios  contratos,  el  cual  compromiso,  mediante  los 
considerandos  que  pasan  á expresar,  se  contiene  en  las  cláusulas  subsi- 
guientes debidamente  separadas. 

CONSIDERAÍTDO: 

Que  el  veinticuatro  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y dos 
se  celebraron  dos  contratos  así:  uno  para  la  construcción  del  ferrocarril 
de  Antioquia  (de  Puerto  Berrío  á Medellín),  entre  el  G-obernador  de 
aquél  Departamento,  plenamente  autorizado  por  la  Asamblea  departa- 
mental, y el  señor  William  Eidley,  como  apoderado  general  de  ios  se- 
ñores Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  & G.%  susodichos;  y otro  entre  los 
mismos  Gobernador  de  Antioquia  y Eidley  ^‘sobre  emprésiito  para  la 
construcción  del  ferrocarril  de  Antioquia;”  que  estos  dos  contratos  fue- 
ron aprobados  por  el  Gobierno  Nacional  en  Eesolución  del  Ministerio  de 
Fomento,  de  fecha  diez  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y dos, 
en  virtud  de  lo  estatuido  en  las  cláusulas  finales  de  los  dos  contratos  y 
para  corregir  lo  que  en  ellos  pudiera  afectar  la  integridad  de  las  leyes  na- 
cionales; que  el  día  siete  del  mismo  Noviembre  celebraron  los  señores 
Baltasar  Botero  Uribe,  Juan  P.  Gómez  y Jorge  Bravo,  Delegados  del  Go- 
bernador del  departamento  de  Antioquia,  y el  mismo  Eidley,  apoderado, 
otro  contrato  número  ochenta  y uno,  adicional  y explicativo  del  de  cons- 
trucción del  Ferrocarril,  el  cual  fue  también  aprobado  porN  el  Gobierno 
Nacional  el  día  diez  del  mismo  mes  y año;  que  el  expresado  Eidley  acep- 
tó, en  nombre  de  sus  principales  y con  fecha  diez  del  mismo  mes  y año, 
las  modificaciones  que  el  Gobierno  Nacional  introdujo  en  los  referidos 
contratos;  que  el  día  cuatro  de  Fuero  de  mil  ochocientos  noventa  y tres 
celebraron  los  señores  José  Manuel  Goenaga  G.,  Ministro  de  Fomento, 
debidamente  autorizado  por  el  Excelentísimo  Señor  Vicepresidente  de  la 
Eepública  y el  mismo  apoderado  Eidley,  otro  contrato  accesorio,'  número 
dos  de  mil  ochocientos  noventa  y tres,  ^‘en  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
por  la  cláusula  B de  de  la  Eesolución  ejecutiva  de  diez  de  Noviembre 
que  aprobó  el  contrato  número  ochenta,  sobre  construcción  del  ferroca- 
rril de  Antioquia,”  el  cual  contrato  accesorio  fue  aprobado  por  el  Gobier- 
no Nacional  con  fecha  cinco  de  Enero  del  mismo  año  de  mil  ochocientos 
noventa  y tres;  que  el  día  nueve  del  mismo  mes  y año  (Enero  de  mil 
ochocientos  noventa  y tres),  se  celebró  otro  contrato  número  seis,  '‘sobre 
pago  de  los  intereses  á que  se  refieren  los  aprobados  (contratos)  respecto 
del  ferrocarril  do  Antioquia,”  entre  los  señores  Jorge  Bravo,  Delegado 
del  Gobernador  de  Antioquia  y con  expresas  autorizaciones  de  él,  y Wi- 
llíam  Eidley,  apoderado,  contrato  adicional  y explicativo,  que  también 
fue  aprobado  por  el  Gobierno  de  la  Eepública  el  mismo  día  de  su  fecha. 
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nceve  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y tres;  que,  en  fin,  el  día 
veintiséis  de  Enero  del  mismo  afio  de  mil  ochocientos  noventa  y tres  ce- 
lebraron los  señores  Abel  González,  Secretario  de  Hacienda  y Fomento 
del  departamento  de  Antioquia,  autorizado  por  el  Gobernador,  y Char- 
les T.  Spencer,  apoderado  de  los  señores  Punchard,Mc  Taggart,  Lowther 
& O.®,  otro  contrato  “sobre  entrega  del  ferrocarril  de  Antioquia”  á los 
expresados  contratistas  constructores,  el  cual  fue  aprobado  el  mismo  día 
por  el  señor  Gobernador,  en  Puerto  Berrío  de  aquel  Departamento;  todos 
los  cuales  contratos  aparecen  publicados  en  edición  oficial,  que  las  partes 
declaran  auténtica  para  los  efectos  de  este  compromiso,  en  un  libro  que 
se  intitula  Documentos  relativos  al  empréstito  y contratación  de  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  de  Antioquia  y Apéndice  á los  referidos  docu- 
mentos; 

CONSIDERANDO  : 

Que  al  comenzar  á cumplirse  por  las  partes  contratantes  esos  contra- 
tos, en  todo  el  año  do  mil  ochocientos  noventa  y tres,  de  la  manera  como 
aparezca  de  los  documentos  y pruebas  de  toda  clase  que  las  partes  exhiban', 
respectivamente,  ante  el  Tribunal  de  Arbitramento,  surgieron  dificulta- 
des y diferencias  que  las  partes  no  han  podido  vencer  ni  arreglar,  y que, 
por  estar  aún  pendientes,  son  ks  que  han  convenido  en  someter  á la  de- 
cisión de  los  arbitradores; 

CONSIDERANDO  : 

Que  el  juicio  por  arbitramento  es  de  ley  en  Colombia  y de  inmediato 
cumplimiento,  conforme  al  ya  citado  Decreto  número  ciento  uno  del  co- 
rriente año, 

POR  tanto: 

Los  otorgantes  arriba  mencionados  han  convenido  en  acordar  que  to- 
das las  diferencias  ocurridas  hasta  hoy  por  razón  de  los  contratos  para  la 
construcción  del  ferrocarril  de  Antioquia,  empréstito  para  dicha  obra  y 
demás  ya  especificados,  se  resuelvan,  decidan  y terminen  por  un  juicio  de 
arbitramento,  en  el  cual  los  arbitradores  valorarán  en  su  conciencia  todos 
los  documentos  y pruebas  que  les  presenten  las  partes,  teniendo  en  cuen- 
ta las  voces  de  los  contratos  y la  necesaria  subordinación  de  unos  y otros 
y de  sus  cláusulas  y espíritu,  así  como  la  debida  correlación  de  sus  efec- 
tos, apreciando  no  solamente  los  puntos  de  derecho  y las  cuestiones  técni- 
cas sino  también  los  antecedentes  de  toda  especie  que,  directa  ó indirec- 
tamente, puedan  aparejar  á cualquiera  de  las  partes  responsabilidades 
de  naturaleza  tal  que  influyan,  siquiera  sea  por  razones  de  estricta  equi- 
dad, en  la  calificación  definitiva  de  sus  respectivos  derechos  y obligaciones. 

Las  expresadas  diferencias  se  resumen  así: 

fl)  Declarando  los  otorgantes,  como  ahora  declaran,  que  la  sentencia 
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arbitral  ha  de  poner  fin  á estos  contratos,  ¿cuál  de  las  dos  partes  contratan- 
tes, los  señores  Punchar;!,  Me  Taggart,  Lowther  & C.°  de  un  lado,  y el 
Gobierno  de  Colombia  del  otro,  dejó  de  cumplirlos  debidamente  y se  hizo 
responsable  de  su  resolución  j caducidad? 

ó)  Si  los  señores  Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  & 0.°  no  cumplie- 
ron sus  obligaciones  debidamente  y se  hicieron  responsables  de  la  resolu- 
ción y caducidad  de  los  contratos,  ¿deben  por  su  culpa  alguna  indemniza- 
ción pecuniaria  al  Gobierno  de  Colombia? 

c)  Si  los  señores  Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  & C.°  deben  algu- 
na indemnización  pecuniaria  al  Gobierno  de  Colombia,  ¿á  qué  suma  lí- 
quida y total  asciende  esa  indemnización,  y dentro  de  qué  plazo,  en  qué 
lugar  y en  qué  moneda  debe  hacerse  el  pago  de  ella  al  Gobierno  de  Co- 
lombia? 

d)  Si,  por  el  contrario,  el  Gobierno  de  Colombia  fuere  declarado  res- 
ponsable de!  no  cumplimiento  de  los  contratos  y su  consiguiente  caduci- 
dad, ¿debe,  por  su  culpa,  alguna  indemnización  pecuniaria  á los  señores 
Punchard,  Me  Tí  ggart,  Lowther  & C.°,  en  qué  cuantía  ha  de  ser  ella,  en 
en  qué  moneda  se  ha  de  pagar,  dentro  de  qué  plazo,  y en  qué  lugar? 

e)  Si  el  Gobierno  de  Colombia  fuere  declarado  responsable,  según  las 
cláusulas  anteriores,  y en  elcasoen  que  se  llegue  á declarar  también  por  el 
Tribunal  de  Arbitr  mentó  que  la  Casa  contratista  cumplió  debida  y rec- 
tamente la  obligación  de  otorgar  la  fianza  ó garantía  de  diez  mil  libras 
esterlinas,  estipulada  en  el  artículo  segundo  del  contrato  número  ochenta 
y uno,  adicional  al  de  construcción  del  Ferrocarril;  ó,  en  otros  términos, 
en  el  caso  deque  aquel  Tribunal  decida  que  la  forma  promisoria  empleada 
al  efecto  por  la  expresada  Casa,  es  suficiente  para  considerar  la  fianza  ó 
garantía  en  cuestión  como  ajustada  al  contrato  y por  ende  efectiva  y efi- 
caz, la  sentencia  arbitral  ha  de  contener,  además  de  la  condenación  al 
pago  de  la  indemnización  pecuniaria,  la  declaración  formal  de  que  les  se- 
ñores Schloss  Brothers  de  Etholburga  House,  Londres,  deben  proceder  á 
cancelar  la  escritura  de  fianza  que  por  la  suma  de  diez  mil  libras  esterlinas 
otorgáronlos  contratistas  Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  & C.°  á favor 
del  departamento  de  Antioquia,  en  poder  de  dichos  Schloss  Brothers  y á 
satisfacción  del  Ministro  Diplomático  do  Colombia  en  aquella  ciudad,  se- 
gún lo  dispuesto  por  el  citado  artículo  segundo  del  contrato  número  ochen- 
ta y uno;  así  como  también  la  declaración  do  que  el  Ministro  de  Hacien- 
da Nacional  debe  ordenar  inmediatamente  la  cancelación  de  la  escritura 
de  fianza  otorgada  en  favor  de  la  República  por  los  señores  Salomón 
Koppel  y Carlos  Schloss  ante  el  Tesorero  General,  en  lo  relativo  á los 
derechos  de  Aduana,  correspondientes  á Ies  cargamentos  de  materiales 
que  los  señores  Punchard,  Me  T¿»ggart,  Lowther  & C.®  introdujeron  al 
país  con  destino  al  ferrocarril  de  Antioqiiia,  la  cual  escritura  fne  otorgada 
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en  esta  ciudad  ante  el  Notario  cuarto,  el  día  veintinueve  de  Septiembre 
del  afio  de  mil  ccliocientos  noventa  y cuatro. 

/)  Si,  por  el  contrario,  fueren  declarados  responsables  los  sefiores 
Puncbard,  Me  Taggart,  Lowther  & O.®,  tales  fianzas  ó garantías  deben 
hacerse  efectivas  contra  ellos  y á su  costa,  aparte  de  las  otras  responsabi- 
lidades civiles  que  los  arbitradores  deduzcan  contra  ellos. 

Los  otorgantes  nombrz^n  de  comuu  acuerdo,  de  conformidad  con  el 
artículo  segundo  del  Decreto  número  ciento  uno  de  primero  de  Abril  del 
corriecte  afio,  tantas  veces  citado,  como  arbitraiores,  á los  señores:  Su 
Excelencia  D.  Johannes  Lührsen,  doctor  en  Derecho,  Ministro  Residente 
de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  ante  la  república  de  Colom- 
bia, residente  en  esta  ciudad;  señor  D.  Pedro  Bravo,  antiguo  Ministro 
de  Hacienda  de  la  Ropúbica,  vecino  del  este  Distrito  y residente  en  su  ca- 
becera; y Mr.  Louis  Fierre  Valcke,  súbdito  belga,  Ingeniero  civil,  Direc- 
tor de  la  Compañía  de  Tranvías  de  Medeljlín  y de  varias  Compañías  mi- 
neras del  dcp‘irtamento  de  Antioquia,  vecino  de  la  misma  ciudad^de  Me- 
dellín  y residente  boy  en  esta  capital. 

La  sentencia  que  deben  dictar  los  arbitradores  nombrados  ha  de  ser 
condenando  ó absolviendo  ai  Gobierno  de  Colombia  ó á los  señores  Pun- 
chard,  Me  Taggí^j’t,  Lowilier  & 0.°,  conforme  á las  cuestiones  propuestas 
en  este  compromiso. 

Et  juicio  se  sujv^tará,  en  su  tramitación,  á Iss  disposiciones  perti- 
nentes coiileni;ias  en  el  Título  xix  de  la  Ley  ciento  cinco  de  mil  ocho- 
cientos noventa,  »?xcepto  en  lo  que  esas  disposicionos  hayan  sido  modifica- 
das por  los  Decretos  números  ciento  uno  y ciento  veintinueve,  expedidos 
el  primero  de  Abril  y primero  de  los  corrientes,  respectivamente.  Este  úl- 
timo también  se  agrega  en  copia  auténtica,  y dice  así : 

‘‘DECRETO  NUMERO  1^9  de  1895 
“(1.®  DE  mato) 

“por  el  cual  se  adiciona  el  marcado  con  el  número  101  del  presente  »ño, 

“A"/  Vicepresidente  de  la  República^  encargado  del  Poder  Ejecutivo, 

“decreta: 

“Art.  !.•  El  Tribunal  de  Arbitramento  de  que  trata  el  Decreto  núme- 
ro 101  del  prese!?te  año,  dispondrá  de  un  término  de  cuatro  meses  para 
dictar  su  fallo  y para  recibir  las  pruebas  que  aduzcan  las  partea;  pero  en 
caso  de  notoria  necesidad  podrá  prorrogar  prudencialmente  dicho  término. 

“Art.  2.°  Todas  las  autoridades  administrativas  como  judiciales. que- 
dan obligadas  á suministrer  al  Tribunal  de  Arbitramento  copiai  de  los  do- 
cumentos que  éste  solicite,  de  oficio  ó á petición  de  parte. 
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‘^Á.rt.  3.°  Una  vez  fenecido  el  negocio  ó dictado  el  fallo,  de  cualquier 
naturaleza  que  sea,  el  expediente,  acompañado  de  todas  las  pruebas,  pla- 
nos, proyectos,  etc.,  se  archivará  en  el  Ministerio  de  Hacienda  y quedará 
como  propiedad  exclusiva  del  Gobierno  Nacional. 

‘‘Dado  en  Bogotá,  en  el  Palacio  de  Gobierno,  i l.°  de  Mayo  de  1895. 

“M.  A.  CARO. 

“El  Ministro  de  Gobierno,  José  Domingo  Ospika  O.—El  Ministro  de 
Eelaciones  Exteriores,  Marco  F.  Süárez.— El  Ministro  de  Hacienda, 
Carlos  Uribe.— El  Ministro  de  Guerra,  Edmundo  Cervantes.— -El 
Ministro  de  Instrucción  Pública,  Liborio  Zerda. — El  Ministro  del  Te- 
soro, Miguel  Abadía  Méndez. 

“Bogotá,  Mayo  8 de  1895, 

“Es  copia. — El  Subsecretario,  Luis  M.  Holguín/^ 

iñen  entendido  que  las  enunciadas  modificaciones  se  aceptan  por  am- 
bas partes  contratantes.  No  se  pagan  derechos  de  registro,  por  cuanto  en 
este  acto  tiene  interés  la  Nación,  quien  se  hará  representar  en  el  Tribunal 
de  Arbitramento,  conforme  á la  ley,  si  á bien  lo  tuviere.  Leído  que  fue  este 
instrumento  á los  interesados,  lo  aprobaron,  y firman,  junto  con  los  testi- 
gos instrumentales  mencionados  y por  ante  mí,  quedando  advertidos  de 
la  formalidad  del  registro.  De  todo  lo  cual  doy  fe. 

«Carlos  Uribe. — Per  pro  Punchard,  Me  Taghart,  Lowfcher  & C.*, 
Charles  Tallent  Spenoer.— Testigos,  Lorenzo  Guéllar,  Eladio  Arias. 
Julio  Pinzón  Escolar,  Notario  segundo.’’ 

Es  fiel  y cuarta  copia  de  su  original.  La  expido  en  diez  fojas  útiles, 
destinada  al  señor  Charles  Tallent  Spencer. 

Bogotá,  Mayo  veinticinco  de  mil  ochocientos  noventa  y cinco. 

El  Notario  segundo,  Julio  Pinzón  Escolar. 

(Fue  debida  y oportunamente  registrada). 


PAZ  MOEAL  DEL  ASUNTO 


Bogotá,  21  de  Agosto  de  1895. 
Señor  doctor  Antonio  José  Restrepo. — Presente. 

Muy  estimado  amigo: 

Con  gusto  correspondo  á tu  carta  de  ayer^  dando 
respuesta  á las  preguntas  que  me  haces  : 

Ciertamente  fui  fiador  de  Pérez  Triana  cuando  el 
Gobierno  lo  mandó  reducir  á prisión. 

Poco  DESPUES  FUI  NOTIFICADO  POR  EL  JüEZ^  ANTE  QUIEN 
OTORGUÉ  LA  FIANZA,  DE  QUE  ESTA  QUEDABA  CANCELADA. 

Estimé  que  Pérez  Triana,  una  vez  cancelada  esa 
fianza,  quedaba  en  libertad  de  emprender  de  nuevo  su 
interrumpido  viaje,  y así  lo  hizo,  publicamente,  en  Di- 
ciembre de  1893. 


y 


(Firmado)  Alejandro  Perez. 


Presentado  Boy  30  de  Agosto  de  1893. 

(Firmado)  A.  Schlesinger^  Secretario. 

N,  B. — El  hecho  de  la  cancelación  déla  fianza,  de  que  se  trata,  fue 
ratificado  y corroborado  por  el  señor  Pérez,  que  firma  esta  carta,  en  de- 
claraciones juradas,  ante  el  señor  Prefecto  general  de  Policía. 


CONTRATOS 


CONTE ATO 


SOBRE  COKSTRUCCIÓK  DEL  FERROCARRIL  DE  ANTIOQUIA 


Los  infrascritos,  á saber: 

Abel  González,  Secretario  de  Hacienda  y Fomento  en  la  Gobernación 
departamental  de  Antioquia  (república  de  Colombia)  con  expresas  auto- 
rizaciones de  la  Señoría  del  Gobernador  del  Departamento,  por  una  parte, 
la  que  en  lo  sucesivo  se  denomirá  el  Gobierno;  y 

William  Eidley,  en  su  carácter  de  apoderado  de  la  Sociedad  inglesa 
denominada  Punchará,  Me.  Taggart,  Lowther  & C.°,  que  la  forman 
los  señores  William  Charles  Punchard,  William  Bell  Me.  Taggart  y 
Francis  William  Lowther,  vecinos  de  Londres,  contratistas  de  obras  pú- 
blicas y asociados  bajo  el  nombre  que  se  deja  dicho,  y la  Casa  número 
151  de  Cannon  Street  en  la  referida  ciudad,  por  otra  parte,  la  que  en 
adelante  se  llamará  los  Contratistas; 

Después  de  considerar: 

1. °  Que  el  día  doce  de  Abril  del  año  en  curso  se  firmó  en  Londres  un 
contrato  ad  referendum  sobre  construcción  del  ferrocarril  de  Antioquia, 
entre  D.  Alejandro  Barrientos,  comisionado  para  ello  perla  Señoría  del 
Gobernador  del  departamento  de  Antioquia,  y los  expresados  señores 
Punchard,  Me.  Taggart  y Lowther,  como  particulares; 

2. °  Que  la  Señoría  del  Gobernador  de  este  Departamento  ha  exami- 
nado atentamente  ese  contrato; 

3. °  Que  la  Señoría  del  Gobernador  de  este  Departamento  está  am- 
pliamente autorizada,  por  la  Ordenanza  número  16  de  1888,  para  cele- 
brar contratos  relativos  á la  construcción  del  ferrocarril  de  Antioquia 
sobre  las  bases  que  estime  convenientes; 

4. °  Que  dicha  Señoría  desea  reformar  el  contrato  ad  referendum  de 
Londres,  y el  apoderado  de  la  Sociedad  de  Punchard,  Me.  Taggart,  Low- 
ther & C.°,  conviene  en  ello;  y 

5. °  Que  cada  una  de  las  partes  contratantes  ha  examinado  las  auto- 
rizaciones y poderes  de  la  otra  y ha  hallado  que  unas  y otros  están  en  de- 
bida forma  y son  plenos  y legales; 

Han  convenido  en  modificar  el  referido  contrato  de  Londres,  de- 
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jándolo  reducido  á las  únicas  y precisas  voces  del  que  se  consagra  en  las 
cláusulas  siguientes: 

I 

Los  Oontratistis  se  obligan  á construir  el  ferrocarril  de  Antioquia  des- 
de Puerto  Berrío,  en  la  ribera  izquierda  del  río  Magdalena,  hasta  la  ciu- 
dad de  Medellín,  conforme  á las  Especificaciones  que  constan  en  el  docu- 
mento adjunto. 

II 

El  Grobierno  cede  á los  Contratistas,  con  el  objeto  de  que  éstos  pue- 
dan cumplir  la  obligación  de  la  cláusula  precedente,  todos  los  trabajos 
hechos  hasta  hoy  en  el  Ferrocarril  que  existe  eatre  Puerto  Berrío  y Pavas, 
con  el  material  fijo  y rodante  y demás  accesorios  muebles  de  tal  empresa, 
en  cuanto  estos  material  y accesorios  fueren  precisos  para  la  nueva  obra;  les 
otorga,  por  el  tiempo  que  sea  necesario  para  la  construcción  del  Ferroca- 
rril á que  esté  contrato  se  refiere,  el  uso  pleno  de  los  almacenes,  talleres, 
habitaciones  de  obreros,  estaciones  y demás  edificios  que  actualmente  for- 
man parte  de  aquella  vía  férrea,  y les  dará  el  terreno  que  en  lo  sucesiva 
exija  el  ensanchamiento  y desarrollo  de  la  obra. 

Los  Contratistas  podrán  hacer  uso  de  los  rieles  viejos,  ó sean  los  usa- 
dos de  Puerto  Berrío  á Pavas,  con  la  obligación  de  restitüírlos  en  el  esta- 
do que  tengan  cuando. esté  concluida  U obra  del  ferrocarril  de  Antioquia^ 

III 

El  Gobierno  daiá  gratis  á los  Contratistas,  en  su  estado  bruto,  los 
materiales  para  la  construcción  de  la  obra,  que  se  hallen  á inmediaciones 
de  la  vía  y en  terrenos  que  le  pertenezcan  al  primero  ó al  Gobierno  de  la 
Eepública. 

IV 

Igualmente  se  obliga  el  Gobierno  á suministrar  gratis  á los  Contratis- 
tas la  zona  de  terreno  que  atraviese  la  vía  férrea  en  toda  su  extensión,  ó 
sea  desde  Puerto  Berrío  hasta  Medellín  ; lo  mismo  que  el  suelo  que  han  de 
ocupar  fija  ó transitoriamente  las  demás  obras  accesorias  y trabajos,  como 
estaciones,  andenes,  apartadaros,  almacenes,  talleres  y habitaciones  de 
obreros. 

V 

El  Gobierno  reconocerá  y pagará  á los  Contratistas  la  suma  de  un  mi- 
llón doscientas  cincuenta  mil  libras  esterlinas  {£  1.250,000)  como  precio 
de  la  obra  que  van  á ejecutar  desde  Puerto  Berrío  á Medellín.  Esta  can- 
tidad le  será  cubierta  en  efectivo  y conforme  á las  estipulaciones  del  pre- 
sente contrato. 

VI 

Los  pagos  de  esta  suma  (£  1.250,000)  se  harán  en  Medellín  ó en 
Londres  por  el  par  de  Depositarios  que  habrá  en  cada  una  de  esas  ciuda- 
des, nombrado  cada  par  así:  uno  de  los  Depositarios  por  el  Gobierno  solo, 
y otro  por  los  Contratistas,  con  aprobación  del  Gobierno. 
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VII 

Para  proveer  á los  dos  Depositarios  de  Londres  (Trustees)  de  les  fon- 
dos en  dinero  que  exija  la  construcción  del  ferrocarril  do  Antioquia,  los 
Contratistas  se  obligan  hacer  de  su  propio  peculio,  ó á conseguir  con 
otros  prestamistas,  á la  mayor  brevedad  posible,  el  empréstito  contratado 
en  esta  misma  fecha  por  la  Señoría  del  Gobernador  del  departamento  de 
Antioquia  con  el  señor  William  Eidley,  como  mandatario  éste  de  la  cita- 
da Sociedad  de  Punchard,  Mac  Taggat  Lowther  & O.® 

Es,  por  lo  mismo,  claro  y terminante  el  deber  que  contraen  los  Con- 
tratistas de  allegar  oportunamente  los  fondos  peouniarios  que  la  realiza- 
ción de  toda  la  obra  requiera. 

VIII 

Las  emisiones  del  empiéstito  se  verificarán  hasta  en  cuatro  lotes, 
ninguno  de  les  cuales  pasará  de  quinientas  mil  libras  esterlinas  nomina- 
les (.£  500,000);  las  emisiones  se  harán  á medida  que  se  vayan  necesitan- 
do para  la  construcción  de  la  vía  férrea,  en  la  forma  y fechas  que,  dentro 
de  los  límites  del  contrato  del  empréstito,  estimen  convenientes  los  Con- 
tratistas, y el  tipo  de  valor  nominal  en  ellas  es  el  que  de  común  acuerdo 
se  ha  fijado  entre  el  Gobierno  y los  Contratistas  en  el  citado  pacto  sobra 
empréstito. 

El  Gobierno  pagará  el  seis  por  ciento  de  interás  anual  sobre  el  mon- 
to nominal  de  cada  emisión,  desde  la  fecha  en  que  ella  se  efectúe,  y garan- 
tiza ese  interés  con  la  Eenta  de  licores  destilados  del  Departamento  y con 
el  subsidio  del  Gobierno  nacional  á que  se  refiere  la  Ley  67  de  1890  expe- 
dida por  el  Congreso  de  la  república  de  Colombia:  todo  en  la  proporción 
y términos  que  adelante  so  indicarán. 

IX 

El  producto  del  empréstito,  á medida  que  vayan  haciéndose  las  emi- 
siones, será  entregado  por  los  Contratistas  á los  dos  Depositarios  (Trus- 
tees) de  Londres,  quienes  lo  pondrán  en  depósito,  á su  propia  é inmediata 
orden,  en  uno  de  los  bancos  ó Casas  bancarias  de  esa  ciudad.  Ese  banco 
ó Casa  bancaria  deberán  ser  aprobados  por  el  Gobierno. 

X 

El  empréstito  será  aplicado  por  los  Depositarios  de  Londres  sola  y 
exclusivamente  á los  objetos  mencionados  en  el  presente  Contrato,  ciñén- 
dose  para  ello  á las  estipulaciones  que  en  el  particular  so  han  acordado. 

XI 

Los  intereses  que  produzca  cualquier  suma  correspondiente  al  Go- 
bierno y procedente  ya  del  empréstito,  ya  del  producto  empeñado  de 
la  Eenta  de  licores,  pertenecerán  al  Gobierno  y quedarán  en  manos  de  los 
Depositarios  respectivos,  sujetos  á las  estipulaciones  de  este  contrato. 
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XII 

Para  garantizar  los  intereses  del  empréstito  contratado,  el  Gobierno 
empeña  parcialmente  y en  cnanto  faere  necesario  los  productos  de  la 
Renta  de  licores  destilados  del  Departamento,  del  modo  siguiente: 

á)  Hasta  por  la  suma  que  fuere  precisa  en  moneda  colombiana  para 
satisfacer  anualmente  cincuenta  mil  libras  esterlinas  (£  50,000),  mien- 
tras haya  intereses  pendientes. 

b)  Hasta  por  la  suma  que  fuere  necesaria  para  satisfacer  en  moneda 
colombiana  las  veinte  mil  libras  esterlinas  (£  20,000)  más  que  habrán  de 
aplicarse  anualmente  la  solución  de  intereses,  cuando  se  haya  construido 
el  Ferrocarril  y esté  en  servicio  desde  Puerto  Berrío  hasta  la  estación  que 
habrá  frente  á la  cabecera  del  distrito  de  Barbosa. 

Las  cincuenta  mil  ó setenta  mjl  libras  esterlinas  anuales  de  que  vie- 
ne hablándose,  según  el  caso,  quedan  expresas  y especialmente  destina- 
das al  pago  de  los  intereses  del  empréstito.  Sin  embargo,  se  aplicará  lo 
que  sobre,  satisfecho  que  sea  ese  objeto,  en  primer  término  á cubrirlos 
certificados  por  trabajo  y material,  y en  último  término  á la  amortiza- 
ción del.  empréstito.  Lo  dispuesto  en  este  párrafo  no  obsta  para  que  se 
le  dé  cumplimiento,  por  vía  de  excepción,  á lo  estipulado  en  el  aparte 
cuarto  de  la  cláusula  xxyii.  ^ 

XIII 

A fin  de  que  la  cláusula  inmediatamente  anterior  tenga  su  debido 
cumplimiento,  el  Gobierno  entregará  á los  Depositarios  de  Medellín,  el 
día  primero  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y tres,  las  letras  ó li- 
branzas contra  los  actuales  rematadores  de  la  renta  de  licores  destilados 
del  Departamento,  que  fueren  necesarias  para  cubrir  en  moneda  colom- 
biana, al  tipo  de  cambio  corriente  en  esa  fecha,  las  primeras  cincuenta 
mil  libras  esterlinas  (£  50,000),  que  han  de  aplicarse  al  pago  de  los  inte- 
reses del  empréstito. 

Además,  tan  luego  como  se  extiendan  las  respectivas  escrituras  por 
los  remates  de  la  misma  Renta  que  se  efectuarán  á fines  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y tres,  el  Gobierno  entregará  á los  mismos  Depositarios  las 
letras  ó libranzas  contra  los  rematadores  de  la  Renta  de  licores  destilados 
del  Departamento,  que  fueren  necesarias  para  cubrir  en  moneda  colom- 
biana, al  tipo  de  cambio  corriente  en  esa  fecha,  y durante  todo  el  cua- 
trienio, las  cincuenta  mil  libras  esterlinas  {£  50,000)  anuales,  que  han  de 
aplicarse  al  pago  de  los  intereses  del  empréstito.  Lo  mismo  seguirá  ha- 
ciéndose en  cada  nuevo  remate,  con  la  diferencia  de  que  en  vez  de  cin- 
cuenta mil  libras  esterlinas  anuales  (£  50,000),  se  darán^letras  ó libranzas 
por  setenta  mil  libras  esterlinas  {£  70,000),  desde  que  el  Ferrocarril  esté 
frente  á la  cabecera  del  distrito  de  Barbosa. 

Cuando  el  Ferrocarril  se  haya  construido  y esté  en  perfecto  estado 
de  servicio,  desde  Puerto  Berrío  hasta  frente  á la  cabecera  del  distrito  de 
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Barbosa,  se  entregarán  á los  Depositarios  de  Medellíi  las  letras  y libran- 
zas contra  los  rematadores  de  la  Renta  de  licores  destilados  del  Departa- 
mento, en  el  próximo  cuatrienio,  que  fueren,  necesarias  para  cubrir  en 
moneda  colombiana,  al  tipo  de  cambio  corriente  entonces,  las  veinte  mil 
libras  esterlinas  (£  20,000)  más  que,  dado  ese  caso,  deben  aplicarse  al 
pago  de  los  intereses  del  empréstito. 

Todas  estas  letras  y libranzas  serán  giradas  por  el  Administrador  ge- 
neral del  Tesoro  del  Departamento. 

XIV 

En  cuanto  al  auxilio  de  que  trata  el  párrafo  segundo  del  artículo  úni- 
co de  la  Ley  67  de  1890,  expedida  por  el  Congreso  de  la  repúblic  i de  Co- 
lombia, el  Gobierno  nacional  y ios  contratistas  arreglarán  la  forma  y tér- 
minos de  pago.  Lo  que  los  Depositarios  de  MedeUín  recibieren  por  esta 
vía,  será  aplicado  á la  soIuciÓQ  de  los  intereses  del  empréstito. 

Si  sobrare  alguna  suma  de  ese  subsidio,  se  aplicará  ai  pago  de  certi- 
ficados por  trabajo  y material. 

Si,  cubierta  que  sea  ia  cuenta  de  certificados  por  trabajo  y material, 
quedare  alguna  cantidad,  se  destinará  á la  amortización  del  empréstito. 

Después  de  que  sea  fijado  por  los  Depositarios  de  Medellín  el  precio 
de  Cada  una  de  las  letras  ó libranzas  que  se  giren,  y de  que  se  conozca  la. 
diferencia  que  existe  entieel  tipo  de  cambio  que  regía  al  expedir  esos  do- 
cumentos y el  que  rija  en  el  momento  de  hacer  los  pagos  que  incamben  á 
los  mismos  Depositarios,  éstos  harán  la  cuenta  y describirán  en  sus  li- 
bros las  correspondientes  partidas,  por  crédito  ó débito  del  Gobierno,  se- 
gún sea  favorable  ó desfavorable  á éste  ia  variación  en  el  cambio,  si  hu- 
biere ocuriidc. 

Como  norma  para  el  efecto,  se  declara  que  el  tipo  de  cambio  que  rij‘A 
en  ei  momento  de  expedir  las  letras  se  tiene  como  provisional,  y que  el 
tipo  de  cambio  que  rija  en  el  momento  de  verificar  cada  pago,  se  tiene 
como  definitivo,  para  el  efecto  de  saber  cuál  es  realmente  la  cantidad  quo; 
el  Gobierno  debe  desembolsar,  á efecto  de  cubrir  las  cincuenta  ó setenta 
mil  libras  esterlinas  anuales,  según  el  caso,  que  éste  se  obliga  á pagar 
para  la  solución  de  los  intereses  del  empréstito,  y para  los  otros  fines 
que  en  este  contrato  se  indiquen. 

Eu  caso  de  cambio  en  el  tipo,  adverso  al  Gobierno,  éste  completará 
lo  que  debe  erogar,  dando  las  nuevas  letras  ó libranzas  que  fueren  nece- 
sarias para  ello.  En  el  caso  contrario,  tendrá  derecho  á retirar  el  ex- 
cedente. 

XV 

Los  Depositarios  de  Medellín  colocarán  todas  las  sumas  que  cobren  ca 
virtud  de  las  letras  y libranzas  que  se  giren  á su  favor  y contra  los  remata- 
dores de  la  Renta  de  licores  destilados  del  Depart^amento,  en  depósito  á 
BU  orden  y á la  vista,  en  la  Administración  general  del  Tesoro  ó en  uu 
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banco  ó Casa  baacaria  de  Medellín,  á satisfacción  del  Gobierno  y de  los 
oontratistas.  Tales  Depositarios  no  podrán  disponer  de  las  sumas  que  re- 
cauden y de  las  que  depositen,  sino  para  el  pago  de  los  intereses  del  em- 
préstito en  primer  término;  para  el  pago  de  los  certificados  por  trabajo 
hecho  y material  suministrado,  en  segundo  término,  y para  la  amorti- 
zación del  empréstito,  en  último  lugar,  según  se  determina  en  las  cláu- 
sulas respectivas. 

XVI 


Es  bien  entendido  que  para  el  pago  de  los  intereses  del  empréstito, 
la  única  obligación  del  Gobierno  es  la  do  empeñar  parcialmente  los  pro- 
ductos de  la  Renta  de  licores  destilados,  y la  de  ceder  el  subsidio  prove- 
niente del  Gobierno  de  la  República,  á que  se  refiere  la  memorada  Ley  67 
de  1890. 


XVII 


Para  la  amortización  del  empréstito  se  destina  lo  que  sobre  del  pro- 
ducto de  las  letras  y libranzas  giradas  contra  los  rematadores  de  la  Renta 
de  licores  destilados,  y del  producto  del  subsidio  del  Gobierno  nacional, 
luégo  que  con  uno  y otro  producto  se  haya  atendido  ai  pago  de  intereses 
del  empréstito  y de  los  certificados  por  trabajo  hecho  y por  material  su- 
ministrado. 

Igualmente  se  aplicará  la  amortización  del  empréstito  el  producto 
neto  del  Ferrocarril,  cuando  esté  acabado,  se  entregue  al  Gobierno  y sea 
administrado  por  éste,  hasta  concurrencia  del  3 por  100  anual  del  monto 
de  tal  empréstito.  Lo  que  sóbie  de  ese  producto,  si  sobrare,  pertenecerá 
al  fisco  del  Departamento. 

XVIII 

Los  Contratistas  se  obligan  á construir  el  Ferrocarril  en  toda  su  ex- 
tensión, esto  es,  desde  Puerto  Barrio  hasta  Medellín,  en  cuatro  años,  á con- 
tar de  l.°  de  Enero  de  1893. 

Sin  embargo,  si  el  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial  conside- 
l*aren  que  es  justo  conceder  mayor  tiempo  para  detalles  finales,  podrán 
otorgar  á los  Contratistas  hasta  seis  meses  más,  para  la  completa  termi- 
nación del  ferrocarril  de  Antioquia  y su  entrega  al  Gobierno. 

Sólo  en  el  evento  de  guerra  en  Colombia,  ó de  caso  fortuito  ó fuerza 
mayor,  á juicio  de  los  Arbitradores  de  que  trata  la  cláusula  xlv,  podrá 
alargarse  el  plazo  fijado  para  la  terminación  de  la  obra,  por  el  tiempo  que, 
de  común  acuerdo  entre  el  Gobierno  y los  Contratistas,  se  juzgue  equita- 
tivo; y si  éstos  no  se  concertaren,  por  el  tiempo  que  señalen  los  mismos 
Arbitradores. 

XIX 

El  primer  día  de  cada  mes  los  Depositarios  de  Medellín  presentarán 
al  Gobierno  las  siguientes  cuentas: 

a)  lina  del  producto  de  las  letras  y libranzas  contra  los  rematadores 
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de  la  Kenta  de  licores  destilados,  que  se  hayan  girado  en  favor  de  aquellos 
Depositarios. 

h)  Otra  de  los  certificados  cubiertos  por  dichos  Depositarios  y proce- 
dentes dtl  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial  do  Londres. 

c)  Otra  de  los  certificados  cubiertos  por  los  mismos  Depositarios  y 
que  manen  del  Ingeniero  Residente  y el  Ingeniero  Oficial. 

Tales  cuentas  vendrán  debidamente  documentadas  y con  sus  respec- 
tivos balances. 

XX 

Los  Depositarios  de  Londres  le  enviarán  al  Gobierno,  por  el  primer 
correo  de  cada  mes,  las  siguientes  cuentas: 

a)  Una  de  lo  que  en  el  mes  anterior  hayan  recibido  de  los  Contratis- 
tas como  producto  de  las  emisiones  del  empréstito. 

i)  Otra  de  los  pagos  que  hayan  hecho  en  el  mes  anterior,  en  virtud 
de  certificados  expedidos  por  el  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial. 

(?)  Otra  de  los  pagos  que  hayan  hecho  en  el  mes  anterior,  en  virtud 
de  certificados  expedidos  por  el  Ingeniero  Residente  y el  Ingeniero  Oficial, 
que  se  hayan  cubierto  en  Londres  de  acuerdo  con  las  estipulaciones  del  pre- 
sente contrato. 

d)  Otra  del  pago  de  los  intereses  correspondientes  á los  tenedores  del 
empréstito. 

e)  Otra  de  la  parto  de  capital  amortizado,  en  la  cual  se  especificarán 
con  sus  números,  fechas  y demás  circunstancias  particulares,  los  bonos 
que  vayan  quedando  cancelados. 

XXI 

Para  todos  los  objetos  que  en  este  contrato  se  expresan,  relacionados 
con  la  construcción  de  la  vía  y con  la  resolución  de  cuestiones  técnicas,  el 
Gobierno  y les  Contratistas  se  obligan  á nombrar  dos  representantes  en 
Inglaterra,  con  residencia  en  Londres,  uno  llamado  Ingeniero  Consultor, 
y designado  por  los  Contratistas,  cuyo  nombramiento  queda  sometido  á la 
ratificación  del  Gobierno,  y otro,  llamado  Agente  Oficial,  designado  por 
el  Gobierno  solo. 

XXII 

El  Ingeniero  Consultor  tendrá  en  Antioquia  un  representante  que  se 
denominará  Ingeniero  Residente^  encargado  de  examinar  y seguir  de  cer- 
ca la  ejecución  y progreso  de  los  trabajos  del  Ferrocarril.  El  Gobierno  ten* 
drá,  con  el  mismo  objeto,  un  representante  suyo  en  la  empresa,  que  se 
denominará  Ingeniero  Oficial. 

El  Ingeniero  Residente  dependerá  del  Ingeniero  Consultor,  y el  In- 
geniero Oficial  del  Agente  Oficial  y del  Gobierno. 

XXIII 

El  Gobierno,  de  acuerdo  con  los  Contratistas,  fijará  lo  más  pronto 
que  sea  posible,  los  sueldos  mensuales  del  Ingeniero  Consultor,  el  Agente 
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Oficial,  el  iDgeniero  Residente,  el  Ingeniero  Oficial  y los  Depositarios  de 
Londres  y Medellín.  Las  libranzas  de  pago  relativas  á esos  sueldos  serán 
giradas  el  primero  de  cada  mes,  por  la  mensualidad  inmediatamente  ante- 
rior, ya  en  Londres,  por  el  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial,  ya  en 
Medellín,  por  el  Ingeniero  Residente  y el  Ingeniero  Oficial.  Estos  sueldos 
se  cubrirán  preferentemente,  por  los  Depositarios  de  Londres  y Medellín, 
con  los  fondos  del  empréstito  y con  los  demás  fondos  que  manejen  dichos 
Depositarios.  De  consuno  entre  el  Gobierno  y los  Contratistas,  podrá  va- 
riarse cualquiera  de  estos  sueldos  ó determinarse  por  contrato  con  el  inte- 
resado. 

XXIV 

Todos  los  materiales,  máquinas,  útiles,  herramientas,  enseres  y,  en  ge- 
neral, objetos  de  cualquiera  naturaleza  que  sean,  que  se  requieran  para  el 
trazo,  localización  y construcción  del  Ferrocarril,  serán  de  cargo  de  los 
Contratistas  y suministrados  por  ellos.  Lo  mismo  se  estipula  respecto  de 
todos  los  materiales  permanentes  de  la  vía,  de  las  locomotoras,  de  los 
carros,  de  los  coches,  de  los  vagones,  de  los  trenes  y de  otros  cualesquiera 
materiales  y cosas  que  se  necesiten  para  el  completo  equipo  y dotación  del 
camino  de  hierro. 

Lo  que  se  deja'comprendido  en  la  precedente  enumeración,  y que  ven- 
ga de  naciones  extranjeras  se  ajustará  á las  Especificaciones  anexas  al  pre- 
sente contrato;  se  acomodará  en  su  cantidad,  calidad  y precio  al  presu- 
puesto que  de  común  acuerdo  se  redacte  entre  el  Ingeniero  Consultor,  el 
Agente  Oficial  y los  Contratistas,  y será  previamente  examinado  y apro- 
bado por  los  dos  primeros  ó por  las  personas  que  éstos  comisionen  para  el 
efecto  y bajo  su  responsabilidad. 

Dada  la  aprobación  de  que  se  ha  hablado,  el  Ingeniero  Consultor  y el 
Agente  Oficial  librarán  el  correspondiente  certificado,  para  que  sea  cu- 
bierto por  los  Depositarios  de  Londres  ó de  Medellín,  según  el  caso.  En 
el  certificado  se  incluirán  los  gastos  de  embalaje,  aseguro,  fiete  y porteo, 
hasta  Puerto  Berrío.  El  certificado  solamente  se  expedirá  en  vista  del  co- 
nocimiento de  embarque  para  Colombia. 

XXV 

La  cantidad  de  un  millón  y doscientas  cincuenta  mil  libras  esterlinas 
(;6  1.250, 000),  precio  del  contrato,  será  pagada  á los  Contratistas,  pro- 
porcionalmente, por  mensualidades  y en  efectivo,  en  vista  de  los  certifica- 
dos que  se  expidan  por  el  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial  de  Lon- 
dres, Q por  el  Ingeniero  Residente  y el  Ingeniero  Oficial  de  Antioquia, 
Dichos  certificados,  además  de  comprender  todos  los  objetos  y cosas  que 
se  mencionan  en  la  cláusula  xxiv,  abarcarán  el  costo  de  gastos  preliminares, 
estudios,  trazo  primitivo  y definitivo  de  la  línea  y los  capitales  invertidos 
en  la  construcción  del  Ferrocarril,  incluyendo  las  reparaciones  del  que 
existe  entre  Puerto  Berrío  y Pavas.  Tales  certificados  se  acomodarán  á las 
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Especificaciones  que  se  agregan  al  presente  contrato,  y tendrán  por  base, 
en  materia  de  precios,  una  tarifa  fijada  d©  común  acuerdo  entre  el  Inge- 
niero Consultor,  el  Agente  Oficial  y los  Contratistas. 

XXVI 

En  los  primeros  siete  días  de  cada  mes,  el  Ingeniero  Residente  y el 
Ingeniero  Oficial,  de  acuerdo  con  las  personas  que  para  el  efecto  designen 
los  Contratistas,  levantarán  el  plano  correspondiente  á la  mensura  pro- 
gresiva de  la  sección  de  vía  férrea  hecha,  ó de  las  obras  acabadas  ó de 
una  y otras,  si  las  hubiere.  Dicho  plano  se  acompañará  con  una  relación 
circunstanciada  del  material  y demás  objetos  suministrados  por  los  Con- 
tratistas para  la  ejecución  de  la  obra  durante  el  mes  anterior,  y con  el 
justiprecio  del  trabajo  hecho  y del  material  empleado  en  el  mismo  tiempo. 

En  vista  de  ese  plano,  esa  relación  y ese  justiprecio,  y una  vez  acor- 
des el  Ingeniero  Residente  y el  Ingeniero  Oficial  respecto  de  la  cantidad, 
calidad  y precio  del  trabajo  y de  los  materiales,  librarán  éstos  el  corres- 
pondiente certificado,  para  que  se  cubra  su  valor  en  la  forma  convenida. 

Tal  certificado  tendrá  siempre  como  base  la  tarifa  de  precios  acorda- 
da por  el  Ingeniero  Consultor,  el  Agente  Oficial  y los  Contratistas. 
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Los  certificados  mensuales  á favor  de  los  Contratistas  se  expedirán  y 
autorizarán  por  el  Ingeniero  Residente  y el  Ingeniero  Oficial  dentro  do  ios 
primeros  catorce  días  de  cada  mes,  y serán  cubiertcs  por  los  Depositarios 
de  Medellín  en  los  siete  días  siguientes  al  de  su  presentación,  ó por  los 
Depositu’ios  de  Londres  en  los  catorce  días  posteriores  á su  expedición. 

Con  el  objeto  de  facilitar  los  pagos  que  hayan  de  hacerse  en  Londres, 
el  Ingeniero  Residente  y el  Ingeniero  Oficial  de  Antioquia,  al  librar  cada 
certificado,  anunciarán  su  valor,  por  kalograma,  al  Ingeniero  Consultor 
y al  Agente  Oficial  de  Londres  para  que  éstos  expidan  otro  certificado  en 
favor  de  los  Contratistas,  amoldándose  para  ello  al  aviso. 

El  kalograma  será  costeado  por  los  Contratistas. 

Hasta  que  se  efectúe  la  primera  emisión  del  empréstito  y se  haga  el 
nombramiento  de  Depositarios  en  Londres,  los  certificados  que  se  expidan 
en  favor  de  los  Contratistas  serán  cubiertos  en  Medellín  y por  los  Deposi- 
tarios de  esta  ciudad,  á no  ser  que  dichos  Contratistas  exijan  que  el  pago 
se  verifique  en  Londres  y den  por  escrito,  y para  ello,  el  correspondiente 
aviso. 

Después  de  que  se  opere  la  primera  emisión  del  empréstito  y de  que 
sean  nombrados  los  Depositarios  de  Londres,  tales  certificados  serán  cu- 
biertos eu  esa  ciudad,  á menos  que  los  Contratistas  dispongan  otra  cosa: 
caso  en  el  cual  los  pagos  se  realizarán  en  Antioquia,  conformo  á las  ins- 
trucciones escritas  de  dichos  Contratistas. 

Como  consecuencia  de  lo  que  acaba  de  expresarse,  se  estipula  que 
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toda  suma  de  fondos  pertenecientes  al  Gobierno,  que  se  entregue  á los  Con- 
tratistas, del  producto  empeñado  de  la  Kenta  de  licores,  antes  de  que  los 
Depositarios  de  Londres  reciban  el  producto  neto  de  la  primera  emisión 
del  empréstito,  se  rebajará  del  millón  y las  doscientas  cincuenta  mil  libras 
esterlinas  {£  1.250,000),  precio  fijado  por  la  construcción  del  Ferrocarril. 

XXVIII 

Los  certificados  que  se  libren  por  el  Ingeniero  Residente  y el  Ingeniero 
Oficial  se  considerarán  como  provisionales,  aproximados  y para  pagos  en 
cuenta.  Para  que  obtengan  el  carácter  de  firme»  y definitivos  se  requieren 
que  sean  revisados  y aprobados  por  el  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Ofi- 
cial, quienes,  previo  acuerdo  con  los  Contratistas,  podrán  hacer  los  repa- 
ros que  estimen  necesarios,  relativamente  á la  extensión  de  los  trabajos 
ejecutados,  á la  cuantía  y especie  de  los  materiales  suministrados,  y al 
justiprecio  de  unos  y otros.  Si  el  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial 
estimaren -fundadas  las  observaciones,  y resolvioren  modificar  los  certifi- 
cados del  Ingeniero  Residente  y del  Ingeniero  Oficial,  el  saldo  que  resulto 
en  pro  ó en  contra  de  los  Contratistas  será  llevado  al  Haber  ó al  Dehe  en 
las  cuentas  de  éstos,  según  el  caso,  ' 

XXIX 

Los  Contratistas  podrán  introducir  libremente,  siempre  que  la  ley 
no  lo  prohíba,  los  empleados  y operarios  que  se  necesiten  para  la  ejecu- 
ción de  la  obra. 

XXX 

El  Gobierno  se  obliga  á recabar  de  quien  corresponda  las  siguientes 
exenciones: 

a)  La  de  que  no  sean  grabados  con  servicios  públicos  ni  con  impues- 
tos de  ningún  género  los  empleados  j obreros  de  la  empresa,  mientras 
se  hallen  al  servicio  permanente  de  ésta  y conserven  estricta  neutralidad 
con  relación  á la  política  del  país. 

b)  La  de  introducir,  llevar  al  punto  de  la  vía  que  fuere  preciso,  y 
consumir,  libres  de  derechos  de  aduana  y de  toda  otra  clase  de  impuestos, 
los  víveres  pañi  el  personal  de  la  empresa,  las  medicinas,  instrumentos  y 
demás  útiles  para  médicos  y hospitales  de  la  misma  empresa  mientras 
dure  la  censtrucción  da  la  obra. 

c)  La  de  quedar  libres  los  Contratistas  y la  obra  de  empréstitos  for- 
zosos y requisiciones  en  caso  de  guerra. 

d)  La  de  que  sean  ó se  mantengan  declarados  libres  do  derechos  de 
introducción  y de  toda  clase  dé  ioipae¿tos  nacionales,  departamentales  y 
municipales,  los  rieles  y demás  materiu  es  para  la  vía,  como  herramientas, 
locomotoras  y máquinas  de  toda  clase  que  so  requieran  para  la  construc- 
ción, conservación  y beneficio  del  Ferrocarril. 
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Los  Contratistas  quedan  obligados  á efectuar  la  entrega  de  la  vía> 
á medida  que  la  vayan  construyendo,  en  secciones  que  no  bajen  de  diezs 
ni  pasen  de  veinte  kilómetros. 

Para  que  se  considere  bien  hecha  la  entrega  de  cada  sección,  es  pre- 
ciso que  el  Ingeniero  Residente  y el  Ingeniero  Oficial  atesten  que  la  consa- 
bida sección  se  ha  construido  satisfactoriamente,  ó sea  ajustándola  á laa 
EspecificaGÍon$s  de  que  trata  el  documento  adjunto  y á las  cláusulas  del 
presente  contrato. 

Es  deber  de  los  Contratistas  el  conservar  en  perfecto  buen  estado 
las  secciones  entregadas,  por  sendos  períodos  de  seis  meses,  á contar  de 
las  fechas  puestas  en  los  respectivos  certificados  sobre  entrega.  No  se 
dará  por  cumplido  este  deber  mientras  no  se  presente  una  atestación  sa- 
tisfactoria del  Ingeniero  Residente  y del  Ingeniero  Oficial.  Para  ios  efec- 
tos de  este  párrafo,  se  exceptúan  los  daños  pi^Svenientes  de  caso  fortuito 
ó de  fuerza  mayor.  Sin  embargo,  los  Contratistas  se  obligan  á reponer, 
sin  exigir,  por  ello  remuneración,  los  derrumbamientos  y demás  daños 
ocasionados  por  las  lluvias. 

Extendida  que  sea  la  declaración  en  que  conste  que  determinado  tra- 
yecto ha  sido  entregado  y recibido  conforme  al  presente  contrato,  y con- 
servado durante  los  seis  meses  de  que  se  viene  hablando,  se  considera- 
rán cumplidas  y cejnceladas  todas  las  obligaciones  de  lois  Contratistas  con 
relación  á ese  trayecto. 

XXXII 

Cuando  en  los  términos  del  presente  contrato  sea  entregada  cada 
sección,  el  Gobierno  se  hará  cargo  de  ella,  sin  que  ios  contratistas  tengan 
derecho  ni  obligación  de  atender  á su  servicio. 

No  obstante,  á fia  de  continuar  y concluir  la  obla,  los  Contratistas  po- 
drán servirse  libre  y gratuitamente  de  la  ría  con  sus  andenes,  estaciones, 
talleres,  habitaciones  para  obreros  y demás  edificios  de  la  empresa,  jun- 
to con  su  material  rodante  y junto  con  sus  otros  accesorios,  bajo  la  ex- 
presa condición  de  que  no  estorbarán  al  Gobierno  en  el  uso  y servicio 
regulares  de  la  porción  del  forrociirril  que  se  le  haya  entregado,  y de  quo 
el  material  y demás  cosas  raíces  y muebles  que  se  empleen,  serán  devuel- 
tos al  Gobierno  en  completo  buen  estado. 

XXXIII 

puégo  que  el  Gobierno  reciba  el  Ferrocarril  en  toda  su  extensión,  y 
que  los  Contratistas  hayan  cuidado  del  último  trayecto  entregado,  du- 
rante lo  seis  meses  que  se  estipulan  p¿ara  el  efecto,  terminarán  las  atribu- 
ciones del  Ingeniero  Consultor,  del  Agente  Oficial,  del  Ingeniero  Residen- 
te y del  Ingeniero  Oficia],  así  como  de  todos  los  demás  empleados  que  loa 
Contratistas  hayan  tenido  al  servicio  del  Ferrocarril,  y el  Gobierno  toma- 
rá la  dirección  y administración  supremas  de  la  empresa.  Sin  embargo^ 
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los  Contratistas  tendrán  derecho  de  nombrar  un  Interventor  (Controller), 
para  que  fiscalice  tales  dirección  y administración,  lo  mismo  que  la  con- 
tabilidad de  la  empresa.  Los  Contratistas  pueden  hacer  al  Gobierno,  di- 
lectamente ó por  conducto  del  referido  Interventor,  las  observaciones  que 
€stimon  oportunas,  para  mejorar  la  dirección,  administración  y cuentas 
^e  la  empresa  y para  el  sostenimiento  científico  y provechoso  de  la  vía 
férrea. 

El  Gobierno  deberá  atender  á estas  observaciones  si  fueren  justas. 

El  sueldo  del  Interventor  será  fijado  de  común  acuerdo  por  el  Go- 
bierno y los  Contratistas  y se  cubrirá  con  los  productos  del  Ferrocarril. 

XXXIV 

Mientras  el  Ferrocarril  entre  Puerto  Berrío  y Pavas  esté  en  poder  de 
los  Contratistas,  no  podrán  suspender  éstos,  por  más  de  tres  días  en  cada 
mes,  el  tráfico  de  pasajeros  y mercaderías  en  ese  trayecto. 

XXXV 

Para  que  un  colombiano  desempeñe  empleo  en  la  empresa  de  cons- 
trucción del  ferrocarril  do  Antioquia,  es  preciso  que  el  Gobierno  apruebe 
la  designación  que  para  el  efecto  hayan  hecho  los  Contratistas. 

En  cuanto  á los  obreros  ó peones  colombianos,  los  Contratistas  po- 
drán contratarlos  libremente;  pero  despedirán  los  que  el  Gobierno  indi- 
que. Si  el  número  de  trabajadores  despedidos  por  los  Contratistas,  á so- 
licitud del  Gobierno,  fuere  tal  quo  su  falta  produzca  retardo  en  los  tra- 
bajos, el  Gobierno  tendrá  que  reemplazados  pronta  y convenientemente; 
y en  caso  de  que  no  lo  haga,  los  Contratistas  quedarán  libres  de  respon- 
sabilidad por  la  demora  que  esto  produzca. 

XXXVI 

Si  se  declarare  por  el  Gobierno  nacional  perturbado  el  orden  públi- 
co, se  considerarán  suspendidos  ijjso  facto  los  efectos  del  presente  conve- 
nio, pero  la  obra  y el  vigor  del  contrato  continuarán  desde  que  se  resta- 
blezca el  orden  constitucional,  ó se  reconozca,  afiance  y sancione  un  nue- 
vo orden  político  de  cosas. 

La  suspensión  que  la  guerra  ocasione  no  dará  derecho  á ninguna  de 
las  partes  contratantes  para  hacer  reclamaciones  contra  la  otra;  á menos 
que  se  trate  de  obras  y valores  destruidos  casual  ó intencionalmente  por 
fuerzas  ó por  dependientes  del  Gobierno  de  la  república  ó del  Gobierno 
contratante,  y de  salarios,  sueldos  y demás  gastos  que  notoriamente  sea 
preciso  pagar  y hacer  por  parte  de  los  Contratistas,  para  evitar  perjuicios 
graves  en  la  empresa,  ó de  salarios,  sueldos  y demas  gastos  que  á tales 
Contratistas  les  sea  imposible  evitar  ó suspender. 

Estos  sueldos  y gastos  serán  del  cargo  del  Gobierno. 

XXXVII 

A pesar  de  la  suspensión  de  trabajos  ocasionada  por  la  perturbación 
del  orden  público,  el  Gobierno  continuará  reconociendo  las  sumas  que 
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está  obligado  á entregar  en  letras  y libranzas  para  atender  á los  intereses 
del  empréstito. 

XXXVIII 

Quede  constancia  de  que  los  Contratistas,  al  pactar  y aceptar  las  obli- 
gaciones que  este  contrato  les  impone,  han  tenido  en  cuenta  el  estado  ac- 
tual de  la  navegación  en  el  Magdalena,  sus  facilidades  y dificultades,  y la 
calidad  de  los  vehículos  que  ella  ofrece  para  el  porteo.  En  consecuencia, 
lo  atrasado  de  tal  navegación,  a^como  la  escasez  é insuficiencia  de  las 
embarcaciones  en  ese  río  y susinconvenientes  ordinarios,  no  podrá  ale- 
garse por  los  Contratistas  como  fuerza  mayor  ó caso  fortuito,  f 

Sin  embargo,  no  ha  de  entenderse  esta  cláusula  en  el  sentido  de  que 
los  Contratistas  quedan  obligados  á poner  nuevos  vapores  en  el  río. 

XXXIX 

Corre  igualmente  á cargo  de  los  Contratistas,  como  parte  integrante 
de  la  empresa,  y sin  exigir  por  ello  remuneración  alguna,  la  construc- 
de  una  línea  telegráfica  y de  otra  línea  telefónica,  entre  Puerto  Berrío  y 
Medellín,  para  el  uso  exclusivo  del  Ferrocarril.  Tales  líneas  avanzarán 
por  lo  menos  á la  par  de  la  vía  férrea.  Los  Contratistas  podrán  servirse  de 
estas  líneas  hasta  la  entrega  total  del  Ferrocarril  al  Gobierno,  sin  desem- 
bolsar por  ello  cantidad  alguna. 

XL 

Terminado  y entregado  el  Ferrocarril,  se  hará  una  liquidación  ge- 
neral. 

El  Gobierno  no  quedará  con  responsabilidad  alguna  para  con  los  Con- 
-tratistas,  si  la  obra  hubiere  costado  más  del  millón  y las  doscientas  cin- 
cuenta mil  libras  esterlinas  (£  1.250,000)  que  se  han  pactado  como  pre- 
cio, ni  tendrá  derecho  á hacer  ninguna  reclamación  de  los  Contratistas  si 
la  obra  hubiere  costado  menos. 

Transcurridos  que  sean  con  respecto  á la  última  sección  entregada 
los  seis  meses  por  los  cuales  deben  cuidar  de  ella  los  Contratistas,  y cuan- 
do, por  lo  mismo,  hayan  cesado  en  sus  cargos  el  Ingeniero  Consultor,  el 
Agente  Oficial,  el  logoniero  Residente  y el  Ingeniero  Oficial,  sólo  queda- 
rán funcionando  para  el  pago  de  les  intereses  y la  amortización  del  em- 
préstito los  Depositarios  de  Medellín  y loa  Depositarios  (Trastees)  de  Lon- 
dres. Los  primeros  continuarán  tomando  las  letras  y libranzas  que  por 
orden  del  Gobierno  deben  seguir  girándose  contra  los  rematadores  de  la 
Renta  de  licores  destilados,  hasta  la  completa  solución  de  los  intereses 
del  empréstito  y del  mismo  empréstito.  Los  últimos  continuarán  apli- 
cando el  producto  de  las  letras  y libranzas,  el  producto  del  subsidio  del 
Gobierno  nacional,  y el  producto,  en  la  parte  respectiva,  de  rendimientos 
netos  del  Ferrocarril,  al  pago  de  los  intereses  y á la  amortización  del  ca- 
pital del  empréstito,  en  la  forma  estipulada. 
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XLI 

Si  la  suma  líquida  obtenida  con  el  empréstito  fuere  insuficiente  para 
ejecutar  la  obra  del  ferrocarril  de  Antioquiaá  que  este  contrato  se  refiere, 
los  Contratistas,  además  de  tener  que  cumplir  todas  las  obligaciones  con- 
traídas por  ellos  en  el  presente  contrato,  carecerán  de  todo  derecho  para 
pedir  indemnización  de  perjuicios  al  Gobierno. 

El  Gobierno  mantiene,  no  embargante  las  estipulaciones  de  este  con- 
trato, la  propiedad  y posesión  del  ferrocarril  de  Antioquia,  y lo  benefi- 
ciará, á proporción  que  vaya  entregándosele,  como  lo  halle  más  conve- 
niente. 

Esto  no  obsta  para  que  la  hipoteca  constituida  sobre  dicho  Ferroca- 
rril, según  el  contrato  de  empréstito  celebrado  en  esta  misma  fecha  con 
la  Sociedad  de  Punchard,  Me.  Taggart,  Lowther  & O.*,  subsista  hasta  el 
pago  total  del  precio  del  Ferrocarril  y hasta  la  cumplida  amortización  del 
empréstito. 

Tan  luego  como  se  amortice  completamente  el  empréstito  los  (Jontra- 
tistas  del  Ferrocarril  y del  empréstito,  cancelarán  la  hipoteca  constituida 
en  favor  de  ellos  sobre  la  vía  férrea. 

Lo  que  restare  en  poder  de  loa  Depositarios  de  Londres  y Medellín  al 
quedar  íntegramente  amortizado  el  empréstito  y,  por  lo  mismo,  la  deuda 
de  un  millón  doscientas  cincuenta  mil  libras  esterlinas  (£  1.250,000), 
precio  del  contrato  y sus  intereses,  le  será  devuelto  al  Gobierno,  á quien 
pertenece. 

XLIII 

Desde  la  época  en  que  el  Gobierno  reciba  y administre  todo  el  Ferroca- 
rril, el  último  día  de  cada  mes  se  formará  por  el  misnío  Gobierno  la  cuenta 
de  los  productos  y gastos  de  la  empresa  en  él,  bajo  la  inspección  del  Inter- 
ventor. El  producto  libre  que  resulte,  deducidos  los  gastos  de  adminis- 
tración y sostenimiento,  le  será  íntegramenteentregado  por  el  Gobierno, 
bajo  recibo  formal,  á ios  Depositarios  de  Medellín,  para  que  éstos  lo  des- 
tinen única  y exclusivamente  á la  amortización  del  capital,  hasta  concu- 
rrencia del  3 por  100  anual  de  dicho  capital.  Lo  demás  es  para  el  tesoro 
del  Departamento. 

XLIV 

Los  Contratistas  quedan  obligados  á mantener  en  la  ciudad  de  Mede- 
llín un  mandatario,. con  poderes  plenos,  para  que  se  entienda  á nombre  de 
ellos  con  el  Gobierno,  en  todo  lo  relativo  al  presente  contrato.  > 

XLV 

Toda  diferencia  que  ocurra  entre  el  Gobierno  y los  Contratistas,  con 
respecto  á los  derechos  y obligaciones  que  nacen  del  presente  contrato,  será 
dirimida  por  Arbitradores,  constituidos  con  arreglo  á la  legislación  vigente 
en  Colombia.  El  laudo  de  esos  Arbitradores  será  inapelable. 

Cada  una  de  las  partes  contratantes  designará  su  Arbitrad ór.  Para 
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tercero,  caso  de  que  el  Gobierno  y los  Contratistas  no  se  concierten,  de- 
signarán á la  persona  que  indiquen  para  ello,  de  acuerdo,  el  Exce- 
lentísimo Señor  Presidente  de  la  República  y el  representante  de  Su  Ma- 
jestad Británica  en  Bogotá.  Si  estos  no  nombraren,  decidirá  la  suerte  en- 
tre los  dos  candidatos  que  las  partes  contratantes  presenten. 

XLVI 

El  Gobierno  estima  que  son  asuntos  de  la  mayor  importancia  pira  el 
departamento  de  Antioquia,  el  estudio,  el  trazo,  la  localización  y la  cons- 
trucción del  Ferrocarril,  lo  mismo  que  el  equipo  y la  dotación  de  él,  y la 
reparación  de  la  vía  férrea  que  boy  existe.  En  consecuencia,  declara  que 
el  Ferrocarril  á que  éste  contrato  se  refiere  es  obra  de  utilidad  pública. 

XLVII 

Los  Contratistas  podrán  traspasar  en  cualquier  tiempo  el  presente 
contrato;  pero  el  traspaso  no  tendrá  valor  alguno  mientras  no  fuere  de- 
~ bida  y legalmente  aprobado  por  el  Gobierno. 

XLVIII 

Ni  el  Gobierno,  como  entidad  política,  ni  los  Contratistas,  como  ex- 
tranjeros, podrán  alegar  preeminencias  ó prerrogativas  especiales  que 
los  sustraigan  del  derecho  común  de  la  República  al  cual  quedan  en  todo 
y por  todo  igualmente  sometidos. 

En  consecuencia,  el  Gobierno  responde  á los  Contratistas  de  cada 
una  de  las  obligaciones  que  ha  contraído,  y se  sujeta ’á  las  responsabili- 
dades civiles  que,  llegado  el  caso,  le  asignen  los  Arbitradores  nombrados 
como  se  expresa  en  la  cláusula  xlt.  Igual  declaración  hacen  los  Contra- 
tistas con  respecto  al  Gobierno. 

XLIX 

Este  contrato  se  someterá  á la  aprobación  del  Excelentísimo  Señor 
Presidente  de  la  República,  sin  la  cual  no  podrá  llevarse  á efecto.  . 

No  obstante,  será  elevado  á escritura  pública,  tan  luego  como  sea 
aprobado  por  la  Señoría  del  Gobernador  del  Departamento.  El  valor  de 
la  escritura  es  de  cargo  del  Erario  departamental. 

En  fe  de  lo  cual  se  firman  dos  ejemplares  de  un  mismo  tenor,  en 
Medellín,  hoy  24  de  Septiembre  de  1892. 

Abel  González.— William  Ridley,  P.  P.  Punchard,  Mac  Taggart 
Lowther  & C.° 

Gobernación  del  departamento  de  Antioquia. — Medellin,  Septiembre  34  de  1893. 

Aprobado. 

Abraham  García. — El  Secretario  de  Gobierno,  Bonifacio  VéUz, — > 
El  Secretario  de  Hacienda,  Abel  González 
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ESPECIFICACIONES 
TITULO  I 

Proyecto. — Condiciones  generales. 

CAPÍTULO  I 
Disposiciones  generales. 

Art.  i.°  El  presente  pliego  de  cargos  se  aplica  á la  construcción  de 
un  camino  de  hierro  de  Pavas,  término  actual  de  la  línea,  llamada /e?’ro- 
carril  de  Antioquia,  á Medeliín,  capital  del  departamento  de  Antioquia, 
república  de  Colombia.  Las  condiciones  enunciadas  en  él  se  aplican  sin 
embargo  no  solamente  á esta  porción  déla  linea,  sino  también  á la  sección 
ya  construida  entre  Pavas  y Puerto  Berrío;  es  decir,  que  los  Contratistas 
por  el  hecho  mismo  de  su  aceptación  se  obligan  á modificar  y mejorar 
esta  sección  de  tal  manera  que  satisfaga  completamente  á las  condicio- 
nes contenidas  en  las  presentes  Especificaciones. 

Art.  2.°  Ancho  de  la  vía. — La  línea  de  Pavas  á Medeliín  tendrá  la 
misma  anchura  que  la  porción  ya  construida  de  Puerto  Berrío  á Pavas, 
esto  es,  la  de  tres  pies  ingleses  entre  los  rieles. 

Art.  3.°  Los  Contratistas  se  obligan  á ejecutar  la  obra  del  ferrocarril 
de  conformidad  en  todo  con  est  s documentos  y Especificaciones,  que  de- 
berán ser  aprobados  por  las  partes,  y no  podrán,  desde  entonces,  eer  modi- 
ficados ein  su  mutuo  asentimiento  formal  y expreso: 

a)  Los  planos  y secciones  no  serán  de  una  escala  de  horizonta- 

les y -g-J-g-  verticalmente. 

b)  Cuando  los  Contratistas  se  propongan  separarse  de  la  escala  im- 
prevista en  perfiles,  presentarán  diversas  porciones  de  elios  en  escala 

c)  Los  Contratistas  deberán  presentar  al  Gobierno,  al  mismo  tiem- 
po, á la  escala  mínima  de  ^ ^ planos  de  cada  uno  de  les  diver- 

sos trabajos  de  arte  que  sean  necesarios  sobre  la  vía,  lo  mi&mo  que  de  sus 
accesorios,  especialmente  de  los  puente?,  viaductos,  acueductos,  túneles, 
muros  de  con  tensión  y revestimiento,  6 estaciones,  depósitos  de  agua,  cru- 
zamientos y bifurcaciones,  señales,  placas  giratoria?,  cobertizos,  almace- 
nes, cobertizos  para  locomotoras  con  fosos  de  examen,  talleres  de  cons- 
trucciones y reparaciones,  etc. 

Art.  Además  de  los  planos  previstos  en  el  párrafo  c del  artículo 
anterior,  los  Contratistas  deberán  presentar  al  Ingeniero  Consultor  y al 
Agente  Oficial,  tres  meses  antes  de  principiar  la  ejecución  de  las  obras, 
un  plano  detallado  acompañado  de  documentos  justificativos  de  todas  las 
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obras  de  arl-.e  que  por  su  importancia  requiera  ese  trabajo.  La  escala  para 
estos  planos  no  excederá  de  Para  ser  definitivas^,  deberán  obtener  la 
aprobación  de  dichos  Ingeniero  y Agente,  y una  vez  aprobados  por  éstos 
en  todos  sus  detalles,  los  Contratistas  se  comprometen  á ejecutarlos  con 
entereza. 

Art.  5.°  Para  facilitar  al  G-obierno  el  cumplimiento  en  tiempo  opor^ 
tuno  de  las  formalidades  necesarias  para  expropiar  y poner  á los  Contra- 
tistas en  posesión  de  los  terrenos  para  la  vía,  conforme  al  artículo  4.°  del 
contrato  de  construcción,  se  obligan  los  Contratistas  á suministrar  al  Go- 
bierno, en  Medellín,  con  seis  meses  de  anticipación,  un  plano  de  los  terre- 
nos juzgados  necesarios  para  el  avance  de  los  trabajos,  durante  los  tres  me- 
ses subsiguientes. 

La  escala  para  estos  planos  desde  el  frente  de  San  Eoque  hasta  Mede- 
llín  será  de  y^Vo  > J mayor  proporción  para  el  resto  de  la  línea;  y en 
ellos  se  especificarán  los  límites  de  las  propiedades,  los  nombres  de  los  pro- 
pietarios y los  detalles  que  correspondan  al  plano  citado  en  el  parágrafo  a 
del  artículo  3.° 

Los  Contratistas  no  podrán  tomar  posesión  de  ningún  terreno  sin  ex- 
presa autorización  del  Gobierno  dentro  del  término  de  los  seis  meses  á que 
se  refiere  la  parte  primera  do  este  artículo;  pero  si  ex'pirado  este  plazo,  no 
hubieren  recibido  la  autorización  necesaria,  adquirirán  ipsofacto  el  dere- 
cho de  ocupación. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  comprenden  no  solamente  los  terre- 
nos indispensables  para  la  construcción  de  la  línea  misma,  sino  también 
aquellos  que  sea  preciso  ocupar  momentáneamente  para  la  construcción, 
bien  como  puntos  de  préstamo  ó depósito,  ó como  depósito  ó lugar  de  ex- 
tracción de  materiales. 

El  carácter  de  la  posesión  que  deba  darse  de  los  terrenos  será  clara- 
mente definida  en  los  planos,  marcando  con  tinta  roja  las  ocupaciones  de- 
finitivas y con  azul  las  transitorias. 


CAPÍTULO  II 

Trazado,  rampas,  pendientes  y curvas. 

Art.  l.°  Las  gradientes  ó declives  en  línea  recta  podrán  ser  hasta  de 
cuatro  (4)  por  ciento,  en  una  extensión  continua,  que  no  excederá  de  una 
milla  inglesa. 

En  curvas  de  un  radio  mayor  de  600  pies,  las  gradientes  no  excede.» 
rán  de  3 por  100. 

En  curvas  do  un  radio  mayor  de  400  pies,  los  declives  no  excederán 
de  por  100. 
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En  curvas  de  un  radio  menor  de  400  pies,  las  gradientes  podrán  ser 
hasta  de  por  lO®. 

Ninguna  curva  deberá  tener  radio  menor  de  230  pies  ingleses. 

Las  gradientes  máximas  en  líneas  rectas  estarán  separadas  entre  sí  por 
rampas  de  3,300  pies  de  extensión,  cuyo  declive  no  excederá  de  2 
por  100. 

Entre  las  curvas  inversas  de  230  á 400  pies,  ó en  las  de  radio  mayor, 
deberá  haber  una  separación  de  100  pies.  En  ambos  casos,  cuando  la  gra- 
diente de  las  curvas  exceda  de  2 por  100,  este  desnivel  será  el  máximum 
para  las  separaciones. 

Art.  2.®  Cuando  fuere  preciso  variar  las  gradientes  máximas  señala- 
das en  el  artículo  anterior,  por  motivo  de  obstáculos  naturales  que  los 
Contratistas  consideren  insuperables,  éstos  justificarán  tal  hecho  ante  el 
Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial,  previos  informes  del  Ingeniero 
Residente  y el  Ingeniero  Oficial;  y aquéllos,  de  común  acuerdo,  podrán 
declarar  la  absoluta  necesidad  de  la  variación,  y señalarán  el  sistema  de 
tracción  y de  construcción  que  deba  ser  empleado,  el  cual,  en  todo  oaso, 
debe  garantizarse  en  su  buen  éxito  por  los  Contratistas. 

Si  hubiere  desacuerdo  entre  tales  Ingenieros  y Agente,  la  variación 
no  podrá  efectuarse.  La  solicitud  de  ios  Contratistas  sobre  el  particular 
será  puesta  inmediatamente  en  conocimiento  del  Gobierno  del  Departa- 
mento, y á éste  se  dará  cuenta  de  la  resolución  de  los  Ingenieros,  antes 
de  BU  cumplimiento. 

Aru.  3.°  Independientemente  de  las  condiciones  establecidas  arriba, 
y en  todo  caso,  los  Contratistas  se  obligan  á trazar  la  línea  de  tal  manera 
y á suministrar  para  ella  locomotoras  de  tal  especie,  que  cada  una  de  és- 
tas pueda  transportar  ó remolcar  do  Puerto  Barrio  á Medellín  un  peso 
útil  (pasajeros  y cargas)  de  cuarenta  (40)  toneladas  en  diez  horas  de 
marcha. 

TITULO  II 

Ejecución  de  la  plataforma  ó calzada. 

CAPITULO  I 
Desmonte. 

Art.  1.  ® Los  Contratistas  se  obligan  á cortar  y tumbar  los  árboles  y 
arbustos  que  se  hallen  dentro  de  treinta  metros  (ó  ÍOO  pies  ingleses) 
á uno  ú otro  lado  de  la  plataforma  de  la  línea,  y á arrancar  los  troncos  y 
malezas  y limpiar  y desmontar  bien  el  terreno  á una  distancia  que  no 
será  menor  de  33  pies  á uno  y otro  lado  en  toda  la  longitud  de  la  vía, 
de  manera  que  ésta  ofrezca  un  pasaje  libre  de  obstáculos  en  todo  su 
trayecto. 
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Alt.  2.®  El  desmonte  deberá  ser  hecho  de  manera  que  mantenga  la 
plataforma  de  la  vía  definitivamente  libre. 

Art.  3.*  Este  desmonte  deberá  extenderse  en  todo  lugar  donde  lo 
exijan  las  necesidades  de  la  construcción,  sea  en  cualesquiera  obras  de  ar- 
te ó en  estaciones  con  sus  accesorios  y esto  en  los  límites  suficientes  para 
garantizar  la  completa  seguridad  de  tales  trabajos  ó construcciones. 


CAPÍTULO  II 
Terraplenes  y calzadas. 

Art.  1.*  Bajo  el  nombre  de  terraplenes  y movimientos  de  tierra  se  com- 
prenden todas  las  excavaciones  ó cortes  de  terrenos  y todos  los  llenos  con 
tierras  necesarias  para  construir  la  plataforma,  además  todos  los  llenos 
6 excavaciones  para  las  vías  de  reflujo  ó cambios  de  vías,  establecimien- 
to de  estaciones  con  sus  vías  y apartaderos,  desviación  ó cruzamiento  de 
vías  ó de  ríos,  excavaciones  para  cimientos  de  puentes,  viaducto,  acue- 
ducto, drenes  y canales  de  desagües,  zanjas,  acequias,  en  una  palabra, 
todos  los  movimientos  de  tierra  necesarios  para  ejecutar  los  planos 
y secciones  adoptados  para  la  línea  y verificar  la  conclusión  de  una  obra 
completa  y durable. 

Ar.  2.®  La  anchura  de  la  plataforma  ai  nivel  de  su  formación  será  de 
10  pies  ingleses,  á lo  menos  en  los  terraplanes,  y de  11  pies  en  las  ex- 
cavaciones ó cortes.  Esta  anchura  del  nivel  de  la  vía  se  medirá  en  las  fal- 
das 6 cuchillas  sin  incluir  el  talud  de  las  tierras  excavadas  hasta  el  terre- 
no virgen.  Cuando  sea  necesario  ocupar  parte  del  talud,  éste  será  re- 
vestido y el  terreno  convenientemente  preparado  en  escalones,  para  afir- 
mar la  carge, 

Art.  3.®  Los  taludes  de  los  terraplenes  hasta  20  pies  de  altura 
tendrá  la  inclinación  máxima  siguiente  sobre  el  plano  horizontal: 

Arena,  30°.  Tierra  vegetal,  35°.  Cascajo,  40°.  Tierra  compacta,  42°. 
roca,  45°. 

Por  cada  aumento  de  10  pies  de  altura  se  disminuirá  la  inclinación 
un  3 por  100  para  cada  clase  de  terraplén. 

Art.  4.°  En  las  excavaciones  ó cortes  las  escarpas  tendrán  siempre 
las  siguientes  excavaciones  máximas: 

En  los  derribos  ó cortes  de  menos  de  5 pies  de  altura. 

Roca,  90*.  Tierra,  80°. 

Cuando  la  estratificación  natural  hacia  la  vía  presentare  mayor  incli- 
nación, las  escarpas  se  establecerán  con  esta  última. , 

En  las  excavaciones  ó cortes  menores  de  15  pies,  las  inclinaciones 
mayores  serán: 
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Boca,  85°.  Peña  hoha  fina,  75°.  Peña  descompuesta,  blanda,  60°, 
Gredas  y tierras  ligeras,  45°. 

Por  cada  aumento  de  10  pies  de  altura  la  inclinación  se  disminuirá 
en  2°  para  roca  y en  5°  para  los  demás  casos;  aumentándose  así  el  decli- 
ve de  la  escarpa  ó disminuyendo,  según  el  caso. 

Art.  5.®  En  las  construcciones  que  exijan  movimientos  de  tierras  los 
Contratistas  podrán  ad  lihitum  emplear  las  tierras  excavadas  en  los  terra- 
plenes, ó proceder  por  vía  de  préstamos  ó depósitos.  Cuando  se  emplee 
este  último  método,  las  tierras  deberán  ser  tomadas  ó colocadas,  según  el 
caso,  de  manera  que  no  sufra  detrimento  la  vía. 

Art.  6."°  Si  la  cantidad  de  tierras  necesarias  para  un  terraplén  ex- 
cede la  extraída  de  una  excavación  ó corte,  el  préstamo  de  ellas  podrá 
hacerse  ensanchando  la  sección  ó disminuyendo  la  inclinación  de  las  es- 
carpas, sin  dar  á éstas,  en  ningún  caso,  mayores  inclinaciones  que  las  im* 
puestas  en  el  artículo  4.°  de  este  capítulo. 

Art.  7.°  Si  se  presentaren  excedentes  en  excavaciones  ó cortes,  las  tie- 
rras podrán  depositarse  en  el  terraplén  siguiente,  ensanchando  la  plata- 
forma, pero  bajo  la  expresa  condición  de  observar  lás  prescripciones  del 
artículo  3.°  de  este  capítulo. 

Art.  8.°. En  ningún  caso  podrán  los  Contratistas,  á causa  de  insufi- 
ciencia de  excavaciones,  modificar  la  sección  de  un  terraplén:  la  anchura 
prevista  por  el  artículo  2.°  y las  inclinaciones  determinadas  por  el  artícu- 
lo 3.°,  constituyen  límites  que  no  podrán  sobrepasarse. 

Art.  9.°  Se  establecerán  zanjas  al  pie  de  cada  lado  de  la  vía,  excep- 
tuando el  lado  de  las  pendientes  ó f;üdas  de  montaña?,  en  las  cuales, 
como  en  los  terraplenes,  bastará  establecer  una  zanja  al  lado  opuesto  al 
valle  ú hondonada  con  canales  transversales  suficientes. 

Estas  zanjas  tendrán  á lo  menos  25  pulgadas  de  profundidad,  y su 
pendiente  longitudinal  no  será  menos  de  Estas  condiciones  consti- 
tuyen un  mínimum  que  los  Contratistas  deberán  sobrepasaren  cnanto  sea 
necesario  para  asegurar  en  todo  tiempo  la  fácil  corriente  y escarrimiento 
de  las  aguas,  y por  consiguiente,  la  sequedad  del  suelo  de  la  plataforma. 
Este  trabajo  comprenderá  igualmente  el  establecimiento  de  todas  las  re- 
gueras ó canales  y conductos  necesarios  para  asegurar  la  salida  de  las 
aguas  recogidas  de  las  zanjas.  En  caso  de  que  la  zanja  se  construya  al  pie 
de  una  escarpa  movediza,  los  Contratistas  dejarán  entre  la  zanja  y la  es- 
carpa una  berma  suficiente,  no  menor  de  1 pie  inglés. 

El  lugeniero  Oficial,  de  acuerdo  con  el  Ingeniero  Residente,  podrá 
exigir  á los  Contratistas  la  reforma  de  las  zanjas  longitudinales  y el  au- 
mento y ensanche  de  las  regueras  ó canales  transversales,  si  á su  juicio 
fueren  insuficientes,  dentro  de  los  seis  meses  posteriores  á la  construcción 
y entrega  de  cada  sección  de  camino. 
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TITULO  III 
Obras  de  arte. 

CAPÍTULO  I 

Albañilería.  Condiciones  generales. 

Art.  1.*  Todas  las  obras  de  manipostería,  de  mazonería  y de  albaüi- 
lería  en  general,  se  construirán  con  los  mejores  materiales  que  se  hallen  en 
la  región  donde  se  ejecuten  los  trabajos. 

Art.  2.°  Al  Ingeniero  Oficial  se  le  presentarán  muestras  de  todas  las 
clases  de  piedras  que  se  pretenda  usar,  para  que  61  designe  cuáles  autori- 
za que  deban  emplearse. 

Art.  3.®  Las  dimensiones  de  todas  las  obras  de  albañilería  deberán 
ser  conformes  con  los  planos  entregados  y sometidos  al  Ingeniero  Oficial  y 
aprobados  por  él. 

Art.  4.°  Los  cimientos  de  todas  las  obras  de  albañilería  deben  tener 
una  profundidad  suficiente  para  dar  base  firme  á la  obra,  y dimensiones 
convenientes  para  contenerla  tal  como  este  previst^i  y descrit¿i  en  los  pla- 
nes, y deben  corresponder  y ser  apropiados  á la  naturaleza  del  subsuelo  en 
que  se  establezcan. 

Art.  5.°  Los  Contratistas  se  obligan  á tomar  todas  las  medidas  nece- 
sarias para  asegurar  la  marcha  de  los  trabajos  durante  la  construcción  de 
toda  obra,  sea  estableciendo  revestimientos,  estacadas,  tablazones  ú otras 
disposiciones  convenientes  para  evitar  interrupciones  y daños.  Harán  loa 
trabajos  de  disecación  y consolidación  necesarios  para  dar  á la  construc- 
ción una  base  firme  y durable. 

CAPÍTULO  II 
Condicionas  especiales. 

Art.  l.°  Todas  las  obras  de  cal  y canto  en  general  serán  de  los  géna-s 
ros  llamados  mampostería  y mazonería  y ejecutadas  con  piedras  ó ladrilles. 

Art.  2.°  Las  piedras  empleadas  serán  de  modelo  y condiciones  con^ 
venientes  para  formar  buena  trabazón  y conexión  entre  sí,  bien  colocadas. 
Ellas  serán  desbastadas  y colocadas  con  trabas  convenientes  y con  suficien- 
te baño  de  mortero  ó cal. 

Es  prohibido  el  empleo  de  piedras  redondas. 

Art.  3.®  Las  hileras  de  piedras  se  arreglarán  á nivel  con  baldosas  de 
piedras  de  tizón  en  cantidad  suficiente  para  asegurar  la  perfecta  estabili- 
dad de  la  obra. 
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Alt.  4.*  Los  morrillos  no  tendrán  menos  de  un  pie  de  cola. 

Art.  5.*  Cada  hilera  se  limpiará  y se  le  echará  lechada  antes  de  colo- 
car la  hilera  que  deberá  ir  superpuesta.  Las  junturas  verticales  se  traba- 
rán, montando  una  sobre  otra,  á lo  menos  4 pulgadas. 

Art.  6.°  Los  morrillos  empleados  en  las  bóvedas  tendrán  sus  caras  6 
fases  talladas  á martillo  según  la  forma  de  las  cimbras  sobre  las  cuales  de- 
ben colocarse  convenientemente  arregladas  para  formar  los  arcos. 

Art.  7.°  Las  piedras  que  cierren  los  arcos  serán  bien  labradas  y pu- 
lidas, tendrán  la  mejor  cola  posible  y ge  unirán  con  argamasa  por  todas 
partes. 

Art.  8.°  Las  caras  exteriores  no  podrán  presentar  hoyos  ni  proyec- 
ciones que  pasen  de  4 pulgadas. 

Art.  9.°  Los  ángulos  se  harán  con  piedra  picada. 

Art.  10.  Los  ladrillos  que  se  usen  serán  los  mejores  que  se  consigan 
I u el  país,  bien  amoldados,  enteros,  sin  rajaduras  ni  rebabas  y que  sean 
sonoros,  bien  cocidos  y no  vitrificados. 

Art.  11.  A solicitud  de  los  Contratistas  el  Gobierno  les  suministrará 
terrenos  para  la  fabricación,  cocción  y depósito  de  ladrillos.  Estas  conce- 
siones serán  siempre  temporales,  y para  sa  adquisición  deberán  los  Con- 
tratistas conformarse  con  las  prescripciones  del  artículo  5.°,  Capítulo  i, 
Título  I,  que  deberán  llenar  oportunamente. 

Art.  12.  La  mampostería  de  ladrillos  se  hará  con  material  uniforme 
y se  mojarán  á medida  que  se  vayan  colocando,  é irán  ajustados  con  ar- 
gamasa por  todas  partes.  Las  junturas  y lechadas  tendrán  á lo  sumo  un 
centímetro  de  espesor. 

Art.  13.  Las  argamasas  se  compondrán  do  cal  ó cimento  de  la  me- 
jor calidad  y de  arena  en  las  proporciones  que  indique  el  Ingeniero  Ofi- 
cial. La  mezcla  será  tan  perfecta  que  no  se  distingan  la  arena  de  la  cal  ó 
del  cimento. 

Art.  14.  Las  argamasas  se  usarán  á medida  de  su  preparación.  Las 
que  se  hayan  dejado  endurecer  serán  rechazadas. 

Art.  15.  Los  trabajos  de  mampostería  de  piedra  seca  no  se  emplearán 
sino  en  muros  pequeños  de  conténción,  cuya  altura  sea  menor  de  i2  pies, 
en  revestimientos  de  escarpas  y taludes  y para  establecer  pequeños  con- 
ductos de  drenes,  que  no  se  hallen  á más  de  8 pies  de  profundidad. 

Art.  16.  No  se  emplearán  en  esta  clase  de  trabajos  de  albañiiería  más 
que  piedras  de  buena  forma  y calidad,  con  lados  ó caras  aplanadas  que 
asienten  convenientemente.  Quedarán  excluidas  las  piedras  redondas. 
Las  paredes  se  construirán  con  piedras  de  un  pie  cúbico  á lo  menos,  pero 
en  los  rellenos  se  podrán  usar  piedras  de  menores  diüiensiones. 
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CAPITULO  III 
Obras. 

Art.  1.®  Los  trabajos  de  albañilería  y cal  y canto  se  dividen  en  cua- 
tro clases: 

a)  Manipostería  y mozonería  de  puentes  y viaductos, 
id.  id.  de  acueductos, 

id.  id.  de  muros  de  revestimiento, 

id.  id.  de  alcantarillas,  drenes  y muros  de  con- 

tención. 

Art.  2.°  Los  proyectos  de  puentes  y viaductos  se  remitirán  al  Inge- 
niero Oficial,  al  tenor  del  artículo  4.°,  capítulo  i,  título  i,  esto  es,  en  la 
forma  que  allí  está  prevista,  y deberán  ser  aprobados  de  él.  Todos  los 
trabajos  de  mampostería  deberán  ser  ejecutados  en  mazonería  de  sillería 
ó ladrillos,  según  el  título  iii,  capítulo  ii,  artículos  l.°  á 15. 

Art.  3.°  Todos  los  estribos  de  puentes  y viaductos  contendrán  muros 
en  alas  cuyo  trazado  se  determinará  de  acuerdo  con  el  Ingeniero  Oficial 
y según  los  planes  presentados. 

Art.  4.®  Los  estribos  y pilares  de  los  puentes  deberán  elevarse  4 pies, 
á lo  menos,  arriba  del  nivel  de  las  crecientes  más  altas  CQnocidas. 

Art.  5.°  Si  se  sabe  que  los  ríos  que  se  atraviesan  arrastran  en  sus  le- 
chos troncos  de  árboles,  ú otros  elementos  peligrosos,  los  Contratistas  se 
obligan  á establecer  obras  de  defensa  que  garanticen  y protejan  las  obras 
de  arte. 

Art.  6.®  Los  arcos  se  construirán  según  las  reglas  del  arte  y coa  las 
prescripciones  descritas  anteriormente.  Los  puentes  y viaductos  de  mam- 
postería serán  provistos  de  pretiles. 

Art.  7.®  En  todcs  los  arcos  el  espesor  ó profundidad  de  la  clave  no 
será  menor  de  1^/24  con  relación  á la  abertura,  ó sea  3^48. 

Art.  8.®  Las  cimbra.?  de  los  arcos  se  quitarán  con  grandes  precaucio- 
nes, evitando  el  deterioro  de  los  arcos  al  aflojar  las  esquinas.  Estas  se 
construirán  bien  y tendrán  la  misma  inclinación  superficial  á ambos  lados. 

Art.  9.°  La  carga  ó relleno  de  los  riñones  de  los  arcos  ó bóvedas  no 
se  hará  sino  después  de  quitar  las  cimbras. 

Art.  10.  Las  partes  bajas  ó interiores  de  los  arcos  se  cubrirán  con  dos 
capas  de  argamasa  hidráulica  ó cimento  de  espesor  y calidad  tales  que  la 
superficie,  después  de  aplicadas  aquéllas,  sea  tan  perfectamente  lisa  é 
igual  que  no  ofrezca  grietas,  partes  salientes  ni  defecto  alguno. 

Art.  11.  Los  acueductos  tendrán  sección  suficiente  para  permitir  el 
fácil  y rápido  paso  de  las  aguas.  Su  abertura  mínima  será  de  pies  y 
deberá  ofrecer  todas  las  condiciones  de  durabilidad  deseable. 

Art.  12.  Los  acueductos  se  compondrán  de  dos  muros  verticales  de 
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piedra  plana  hasta  la  anchura  de  3 pies  más  allá  de  los  pequeños  arcos, 
[ ó’en  otra  forma  apropiada  que  sea  aprobada  por  el  Ingeniero  Consultor  y 
el  Agento  Oficial.  Los  acueductos  serán  embaldosados  6 pavimentados 
donde  el  terreno  lo  requiera. 

Art.  13.  La  altura  de  los  pilares  de  los  acueductos  deberá  exceder  3 
pies  en  altura  al  nivel  de  las  mayores  crecientes  conocidas. 

Art.  14.  Si  los  acueductos  fueren  construidos  con  piedras  planas,  de- 
berán reposar  sobre  los  pilares  de  las  cubiertas,  á lo  menos  medio  pie.  En 
caso  de  revestir  con  piedra  ú otro  método  semejante,  se  tomarán  precau- 
ciones para  evitar  la  introducción  de  cuerpos  extraños. 

Art.  15.  Pero  si  se  cubren  con  arcos  se  observarán  todas  las  reglas  re- 
lativas á esta  clase  de  trabajos. 

Art.  16.  El  embaldosado  ó piso  de  los  acueductos  tendrá  un  espesor 
suficiente  que  no  baje  de  y se  hará  por  el  sistema  de  piedras  ajusta- 
das unas  á otras,  cuyos  intervalos  se  llenarán  con  piedras  y cascajos  pL 
sados. 

Art.  1?.  Los  mures  de  revestimiento  y de  apoyo  se  harán  de  manera 
que  su  altur^  impida  todo  movimiento  de  las  tierras  que  amurallan  ó re- 
tienen y con  un  espesor  tal  que  puedan  resistir  á la  sobrecarga  que  le  será 
impuesta  además  de  la  carga  movediza. 

Art.  18.  Las  dimensiones  exactas  de  este  género  de  muros  se  somete- 
rán siempre  á'la  aprobación  del  Ingeniero  del  Gobierno,  conforme  á las 
prescripciones  de  los  parágrafos  ó ye,  artículo  3.°,  capítulo  l.°,  título  l.° 

Are.  19.  Si  por  alguna  circunstancia  los  muros  tuvieren  que  elevarse 
hasta  la  altura  del  nivel  de  formación,  su  anchura  en  la  cima  no  podrá 
nunca  incluirse  en  él  cómputo  del  ancho  de  la  plataforma. 

Art.  20.  Donde  el  terreno  lo  permita  se  dará  á los  muros  de  revesti- 
miento y apoyo  un  relej  (escarpa  hacia  arriba)  por  lo  menos  igual  á jV  de 
la  altura.  La  anchura  de  estos  muros  con  la  cresta  en  ningún  caso  será 
menor  de  2 pies  ingleses,  si  fuere  de  morrillo,  ó el  ancho  de  dos  ladrillos  si 
se  construyeren  con  estos  materiales. 

Art.  21.  Siempre  deberán  dejarse  en  los  muros  de  apoyo  desaguade- 
ros ó caños  con  pendiente  de  para  dejar  libre  salida  al  agua  de  los  re- 
zumos; y cuando  fuere  necesario  se  establecerán  zanjas  detrás  de  los  mu- 
ros para  servirles  de  desagüe. 

Art.  22.  Todo  muro  deberá  cubrirse  con  una  capa  de  argamasa  ó ci- 
mento, cuya  superficie  después  de  acabada  de  cubrir  quede  lisa  y no  pre- 
sente hoyos  ni  puntas  salientes.  Antes  de  aplicar  esta  argamasa,  las  jun- 
turas serán  cubiertas  con  lechada  convenientemente  y se  mojará  la  super- 
ficie para  asegurar  á la  argamasa  una  adherencia  perfecta.  Esto  se  refiere 
á la  superficie  horizontal  ó caballete. 

Art.  23.  Alcantarillas  y muros  de  contención  y revestimiento.— 
trabajos  podrán  ejecutarse  bajo  las  condiciones  previstas  en  los  artículos 


15  y 16,  capítulo  2.°,  título  3.°,  cuando  la  uaturaleza  de  la  escarpa  no  exi- 
giere el  empleo  indispensable  de  la  cal  ó cimento. 

Si  las  alcantarillas  se  encuentran  á una  profundidad  mayor  de  ocho 
pies,  ó si  los  muros  de  contención  tienen  más  de  12  pies  de  ídtura,  se  cons- 
truirán de  acuerdo  con  los  artículos  11  á 17.  Los  desagües  colocados  á 
mayor  profundidad  podrán  ser  constituidos  por  medio  de  tubos  de  barro» 
comprimido  (atanores  ó drenes). 

Art.  24.  Cuando  un  desagüe  vaya  á desembocar  al  flanco  ó pendiente 
de  una  colina  ó de  un  corte,  las  aguas  so  conducirán  hasta  el  pie  de  la 
pendiente  por  una  cañería  embaldosada  ó con  mampostería. 

CAPITULO  IV 
Túneles. 

Art.  l.°  Comoquiera  que  el  trazo  impondrá  la  obligación  de  erigir 
túneles,  éstos  deberán  tener  un  ancho  mínimum  de  12  pies  y una  altura 
no  menor  de  13  desde  el  nivel  superior  de  los  rieles  hasta  la  clave  de  la 
bóveda. 

Art.  2.°  Estas  dimensiones  deberán  conservarse  en  toda  la  extensión 
del  túnel  cuando  la  fortaleza  é inalterabilidad  de  la  roca  no  requieran  re- 
vestimiento de  las  secciones. 

Art.  3.°  En  caso  de  que  la  roca  no  tenga  las  cualidades  dichas  ó cuan- 
do su  naturaleza  ó estratificación  hagan  temer  derrumbes  ó hundimientos, 
la  sección  se  revestirá  con  piedra  ó ladrillo,  y en  este  caso  tal  revestidura 
deberá  ser  suficientemente  capaz  para  garantizar  la  seguridad  de  la  obra, 
sin  reducir  las  dimensiones  en  los  límites  prescritos  para  la  anchura  y al- 
tura del  túnel. 

Art.  4.0  Estos  trabajos  de  mampostería  de  las  re  vestiduras  se  harán 
conforme  á las  especificaciones  generales  y especiales  fijadas  para  las  cla- 
ses respectivas. 

Art.  5.°  El  espacio  comprendido  entre  la  re  vestidura  y la  excavación 
ge  rellenará  sólidamente  con  piedras  ú' otros  ‘materiales  bien  picados. 

CAPÍTULO  T 

Pilotes  para  los  cimientos  y puentes, 

Art.  1.®  En  los  terrenos  en  donde  falte  estabilidal  en  el  subsuelo, 
los  cimientos  descansarán  sobre  cunstrucciones  soportadas  con  pilotes. 
Tanto  en  estos  trabajos  como  en  los  de  construcción  de  puentes  de  hierro 
y viaductos,  no  se  permitirán  pilotes  que  no  sean  de  hierro. 

Art.  2.°  Los  pilotes  estarán  provistos  de  un  tornillo  helicoide  ó ente- 
rrados á maza. 
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Art.  3.*  En  el  primer  caso  los  pilotes  deberán  atornillarse  hasta  don- 
de sea  posible,  6 hasta  una  profundidad  tal  que  la  resistencia  que  hagan 
los  pilotes  y tornillos  sea  suficiente  para  que  no  se  muevan  con  el  peso  de 
las  obras  que  deben  sostener  ni  con  el  peso  rodante  que  deberán  soportar. 

En  el  segundo  caso  los  pilotes  serán  provistos  en  su  base  de  una  pie- 
za de  madera  dura,  calzada  en  la  extremidad  con  una  punta  de  hierro. 
Los  pilotes  de  esta  clase  se  enterrarán  á 10  pies  por  lo  menos  del  nivel 
del  terreno,  y hasta  que  la  extremidad  y parte  de  hierro  del  pilote  en  su 
frotamiento  contra  la  tierra  ofrezcan  la  resistencia  prevista.  La  madera, 
en  una  palabra,  no  debe  intervenir  sino  para  facilitar  la  acción  de  la  maza, 
sin  cooperar  á la  realización  de  la  resistencia  exigida. 

Art.  4.°  Les  pilotes  se  clavarán  vertioalmen te,  con  toda  exactitud,  en 
los  sitios  que  se  requieran,  y una  vez  clavados  firmemente  se  cortarán  ála 
altura  conveniente  para  recibir  los  capiteles  sobre  los  cuales  se  liará  la 
construcción. 

CAPITULO  VI 
Planchas  metálicas 

Art.  1.®  Las  planchas  metálicas  deberán  estar  provistas  de  puenteci- 
llos  ó placas  colocadas  á una  distancia  mínima  de  3 píes  entre  ellas  y 
en  toda  la  extensión  de  un  lado  á otro  do  la  obra. 

Art.  2.°  Las  planchas  de  menos  de  20  pies  de  largo  serán  hechas 
con  soleras  laminadas  repartidas  convenientemente  y soportadas  por  pila- 
res encajinados  por  el  sistema  Vignole. 

Los  puentes  de  menos  de  50  pies  de  largo  se  construirán  con  vigas  ó 
tirantas  de  hierro  batido  remachadas. 

' Las  planchas  de  más  de  50  pies  de  largo  se  harán  por  el  sistema  de 
enrejados  y medio  enrejados. 

Art.  3.*  Todos  los  materiales,  hierro  ó acero,  que  elijan  los  Contratis- 
tas y que  sirvan  para  la  construción  de  las  planchas  metálicas,  deberán 
ser  de  primera  calidad. 

Art.  4.°  Conforme  al  artículo  4.°,  capítulo  l.°,  título  l.°,  los  Con- 
tratistas tendrán  que  presensentar  al  Ingeniero  Consultor  y al  Agente 
Oficial  un  proyecto  detallado  para  cada  una  de  esas  obras. 

Alt  6.°  La  provisión  se  hará  según  pliego  de  cargos  especial  dirigi- 
do por  el  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial. 

Este  pliego  de  cargos  determinará  las  condiciones  que  deberán  tener 
. ios  distintos  elementos  y las  pruebas  á las  cuales  se  someterán  antes  de 
su  aceptación  y recibo.  Tales  condiciones  serán  las  mismas  que  las  adop- 
tadas en  lo  general  por  grandes  eompañias  europeas  para  obras  análogas 
y que  hayan  resistido  para  un  tráfico  á lo  menos  diez  veces  superior  al 
presumible  en  el  ferrocarril  de  Antioquia. 
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TITULO  lY 

S ujp  erestructur  a , 

CAPÍTULO  I 
La  vía.  — Rieles. 

Art.  l.°  Los  rieles  del  tipo  llamado  Yignole  ó americano  serán  em- 
pleados en  toda  parte  de  la  línea  que  decreten  así  el  Agente  Oficial  y el  In- 
geniero Consultor,  ó en  toda  su  totalidad  ei  así  lo  exigiere  ésto,  y en  todo 
caso  ocuparán  las  secciones  más  expuestos  de  ella. 

Art.  3.°  El  riel  corriente  será  do  acero  Besssmer,  de  primera  calidad 
en  todo,  y pesará  por  lo  menos  45  libras  per  yarda. 

Art.  3.°  Su  provisión,  lo  mismo  que  la  de  las  otras  partes  metálicas 
de  la  vía,  especialmente  las  eclisas,  se  hará  conformo  á un  pliego  de  car- 
gos especial  decretado  por  el  Agente  Oficial  y el  Ingeniero  Consultor.  Este 
pliego  de  cargos  determinará  las  pruebas  de  resistencia  á que  se  somete- 
rán los  materiales.  Estas  pruebas  estarán  acordes  con  las  adoptadas 
para  los  rieles  del  mismo  peso  en  los  caminos  de  hierro  análogos. 

Art.  4.®  En  las  porciones  de  vía  que  exijan  un  esfuerzo  perma- 
nente de  tracción  más  considerable,  los  Contratistas  se  obligan  á adoptar 
un  armamento  ó equipo  en  relación  con  tales  exigencias.  Estas  porcio- 
nes se  determinarán  de  común  acuerdo  entre  los  Contratistas,  el  Ingenie- 
ro Consultor  y el  Agente  Oficial  desde  el  momento  en  que  sean  deposita- 
dos los  planos  definitivos  previstos  en  el  artículo  3.°  a,  capítulo  i,  tí- 
tulo I. 

Art.  5.°  Las  traviesas  serán  de  madera  del  país  de  buena  calidad, 
aprobada  por  el  Ingeniero  Residente  y el  Igesiero  Oficial,  en  vista  de 
muestras  que  le  suministrarán  los  Contratistas. 

Art.  6.°  En  todo  lo  posible  estas  maderas  se  cortarán  en  las  época® 
más  favorables  que  indique  la  experiencia  local,  y no  se  colocarán  en  la 
obra  sino  seis  meses  después  de  cortadas. 

Art.  7.*  Las  traviesas  serán  rectas,  sanas  y cortadas  en  el  corazón 
del  árbol,  sin  corteza  ni  albura. 

Art.  8.®  Las  traviesas  se  colocarán  bien  perpendieularmente  á la  vía 
y repartidas  de  manera  que  aseguren  el  máximun  de  estabilidad  de  ella, 
en  número  no  menor  de  2,000  por  millas. 

Art.  9.*  Todas  ellas  tendrán,  por  lo  menos,  las  siguientes  dimen- 
siones: 

Largo:  6 pies,  6 pulgadas  (inglesas); 

Ancho:  8 pulgadas 

Grueso  ó espesor:  4|  pulgadas. 
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Art.  10.  En  los  cambios  de  vías  y en  las  bifurcaciones  la  longitud  de 
las  traviesas  se  aumentará  de  manera  que  ambas  vías  ó el  conjunto  del 
sistema  descanse  sobre  una  sola  traviesa  hasta  el  punto  en  donde  el  espa- 
cio de  los  rieles  permita  usar  de  dos  traviesas  de  su  longitud  total  ó 
normal. 

Art.  11.  La  sección  ó tamaño  de  las  traviesas  en  los  puntos  de  gran 
l^esistencia  se  aumentará  en  proporciones  suficientes  para  asegurar  la  es- 
tabilidad de  la  línea. 

Art.  12.  Cada  riel  se  fijará  á las  traviesas  por  medio  de  dos  grapas  de 
de  longitud  de  menor  de  1.5  en  proporción  con  la  altura  del  riel  y con 
una  cabeza  cuadrada  cuyo  lado  tendrá  á lo  menos  0.6 'de  la  altura 
del  riel. 

Art.  13.  Los  rieles  se  unirán  entre  sí  por  medio  de  eclisas  de  acero 
dulce  ó pudlé,  adaptadas  á la  forma  del  riel  y de  dimensiones  tales  que 
asienten  y ajusten  encima  de  las  dos  traviesas  entre  las  cuales  se  hallará 
la  juntura  de  los  rieles. 

Art.  14.  Estas  eclisas  so  fijarán  á cada  uno  de  los  dos  ríeles  por  dos 
pernos. 

Art.  15.  Los  pernos  que  se  empleen  en  la  vía  deberán  tener  un  diá- 
metro por  lo  menos  de  0.175  de  la  altura  del  riel,  y estarán  provistos  de 
roscas  y truercas.  Su  longitud  será  la  suficiente  para  que  una  vez  atorni- 
lladas las  tuercas,  los  pernos  sobresalgan  media  pulgada. 

CAPÍTULO  II 
Establecimiento  de  la  vía. 

Art.  l.°  Los  rieles  se  fijarán  sobre  las  traviesas  en  la  forma  indicada 
arriba,  pero  conservándolos  á una  inclinación  no  menor  de 
tura,  hacia  el  centro  ó interior  de  la  vía. 

Art.  2.°  Las  escopleaduras  que  se  hagan  á las  traviesas  para  obtener 
esa  inclinación  serán  bien  exactas  con  los  modelos  ó patrones,  y la  su- 
perficie de  su  faz  bien  plana  y lisa. 

Art.  3.°  Las  grapas  no  se  colocarán  una  en  frente  de  otra  sino  en 
zigzag,  y se  clavarán  totalmente  y á plomo  para  que  sus  cabezas  ajus- 
ten bien  sobre  la  base  ó patín  de  los  rieles. 

Art.  4.®  Las  junturas  de  los  rieles  ee  colocarán  en  el  espacio  com- 
prendido entre  dos  traviesas  consecutivas  y perfectamente  enfrente  una 
de  la  otra  en  ambos  lados  de  la  línea. 

Art.  5.®  Cada  riel  tendrá  dos  agujeros  en  cada  extremidad,  cuyas 
dimensiones  coincidan  exactamente  en  sus  disposiciones  con  los  agujeros 
de  las  eclisas,  y de  tamaño  suficiente  para  la  colocación  fácil  de  los 
pernos. 
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Art.  6.°  Las  eclisas  se  colocarán  de  ambos  lados  de  las  junturas,  in- 
terior y exteriormente,  y se  apretarán  contra  los  rieles  de  manera  que 
éstos  queden  afirmados  con  precisión  y bien  ajustados. 

Art.  7.®  En  donde  baya  necesidad  de  oscopleaduras  las  traviesas  ten- 
drán un  grueso  ó espesor  mayor  que  el  de  pulgadas,  señalado  como 
mínimum. 

Art.  8.°  En  las  curvas  de  la  vía  los  rieles  deberán  ser  arreglados  con 
la  curvatura  conveniente,  y uniformes  antes  de  ser  colocados  en  la  obra. 

. Art.  9.®  Los  rieles  se  colocarán  en  las  curvas  de  manera  que  la  jun- 
tura de  un  lado  de  la  vía  esté  con  respecto  á la  del  otro  lado  sobre  la  mis- 
ma normal  de  la  curva. 

Art.  10.  Terminada  que  sea  la  vía  deberá  hallarse  por  completo  de 
acuerdo  con  las  señales  ó piquetes  de  localización  y demarcación,  y su 
nivelación  corresponderá  perfectamente  al  trazo.  La  separación  de  los 
rieles  en  la  alineación  será  de  tres  pies  ingleses. 

Art.  11.  Los  Contratistas  se  obligan  á hacer  observar  en  el  estableci- 
miento de  la  vía  todas  las  precauciones  usuales  ó habituales,  tales  como  la 
separación  de  los  rieles,  en  vista  de  la  dilatación,  la  mayor  elevación  de 
los  rieles  exteriores  en  las  curvas,  la  igualación  de  la  mayor  elevación  en 
las  rampas  y en  las  pendientes  suaves,  el  ensanche  de  la  vía  en  las  curvas; 
y todo  esto  conforme  á las  indicaciones  de  las  fórmulas  prácticas  umver- 
salmente adoptadas  en  la  materia. 


CAPÍTULO  III 
Accesorios  de  la  vía. 

Art.  l.°  Para  los  distintos  accesorios  de  la  vía  que  se  especifican  en 
el  presente  capítulo,  los  Contratistas  se  obligan  á someter  planos  detalla- 
dos al  Ingeniero  Consultor  y al  Ingeniero  Oficial  para  su  aprobación,  tres 
meses  antes  de  su  colocación  en  la  obra. 

Art.  2.®  Para  la  provisión  de  estos  accesorios  los  dichos  Ingenieros 
formularán  un  pliego  de  cargos  especial. 

Art.  3.°  Las  agujas  desiguales  y contracarriles  para  los  cambiavías 
se  construirán  con  rieles,  de  acero  normales,  idénticos  á los  empleados 
para  la  vía,  como  riel  y contrarriel.  Las  agujas  serán  adelgazadas  en  sus 
extremos,  procurando  acomodarlas  bajo  la  seta  de  los  carriles,  para  evi- 
tarles daños  con  la  presión  que  sufren,  y guardarán  la  misma  inclinación 
de  de  los  rieles.  El  paso  de  la  vía  oblicua,  por  su  disposición,  se  efec- 
tuará por  la  presión  que  imprimirá  á la  aguja  el  reborde  de  la  primera 
rueda,  ó la  palanca  de  que  se  tratará,  si  la  marcha  se  verifica  en  sentido 
opuesto. 

Art.  4.°  Las  agujas  y contracarriles  se  colocarán  sobre  una  plancha 
continua,  la  cual  á su  vez  reposará  sobre  las  traviesas. 
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Art.  5.*  Las  agujas  se  manejaráu  por  medio  de  palancas  de  contra- 
peso, las  cuales  sa  unirán  mecánicamente  á unos  discos  con  linternas 
que  girarán  con  el  movimiento  de  la  palanca. 

Cuando  las  dos  vías  para  el  cambio  sean  curvas  desde  su  unión,  las 
agujas  serán  de  igual  longitud. 

Art.  6.®  Cruzamiento  y paso  de  vías. — Los  dos  carriles  que  se  cruzan, 
formando  el  corazón  del  cruzamiento,  serán  de  acero  fundida  ó pudlé, 
presentando  la  misma  sección  que  los  rieles  normales,  y para  impedir  des- 
carrilamientos y sacudimientos  se  protegerán  colocando  contracarriles. 

Art.  7.°  La  Juntura  del  riel  con  los  corazones  de  cruzamiento  se  ha- 
rá soldándolos  entre  sí,  ó uniéndolos  exteriormente  á las  eclisas  é inte- 
riormente por  medio  de  conexiones  cuneiformes. 

Art.  8.”  Las  placas  giratorias  tendrán  dimensiones  y resistenda  su- 
ficientes para  cargar  las  locomotoras  más  grandes  con  sus  tenders. 

Art.  9.*  Las  placas  giratorias  se  calcularán  como  si  los  ejes  ó pivotes 
llevasen  la  carga  total.  Las  extremidades  de  esas  plataformas  serán  fuer- 
temente encajonadas,  y desoanzarán  sobre  ruedas  do  diámetro  amplio  y 
capaz,  ■que  girarán  sobre  una  vía  establecida  sobre  su  base  de  mamposte- 
ría.  La  crapodina,  sostenida  por  la  pieza  central  de  hierro  fundido,  esta- 
rá dispuesta  de  manera  que  el  punto  de  suspensión  sea  de  fácil  acceso.  El 
manejo  de  las  placas  giratorias  se  hará  por  medio  de  cerrojos  que  giran 
al  rededor  de  un  eje  horizontal,  que  caen  por  sí  solos  cuando  el  carril  está 
en  la  prolongación  de  la  vía,  y que  se  introducen  en  cuatro  rebajos  situa- 
dos en  los  segmentos  que  forman  el  círculo  de  circunvalación  de  la  parte 
fija,  unidos  por  bridas  y clavijas,  y los  rebajos  dispuestos  oblicuamente  á 
la  circunferencia  de  la  placa.  Esta  s?;rá  cubierta  con  planchas  de  hierro 
batido  y estriadas  entre  los  rieles.  Los  cimientos  del  pivote  central  y del 
circulo  giratorio  se  cuidarán  esmeradamente,  y se  hi^rán  con  mampostería 
de  morrillos,  lo  mismo  que  el  reveetimiento  del  foso. 

Art.  1@.  Los  depósitos  ds  agtia  se  colocarán  á la  altura  conveniente  y 
se  construirán  con  hierro  batido  remachado,  en  tamaño  suficiente  para 
contener  á lo  menos  el  agua  necesaria  para  el  servicio  durante  ocho  días. 

Estos  tanques  serán  alimentados  por  acueductos  de  tubos  convenien- 
tes con  las  mejores  condiciones  posibles  para  los  Contratistas,  ó alimenta- 
dos por  turbinas  ó bombas  de  vapor.  En  este  ultioio  caso,  además  de  la 
bomba  de  vapor  se  instalará  una  bomba  de  volante  como  repuesto  en  caso 
nece&ario. 

CAPITULO  IV 
Balaste. 

Art.  El  balaste  de  la  vía  se  colocará  sobre  toda  la  anchura  de  1^ 
formación,  por  medio  de  los  mejores  materiales  que  se  consigan  en  el  país 
para  ese  objeto.  ' ' 
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Art.  2.°  La  cantidad  del  balaste  empleado  por  milla  después  del  relle- 
no definitivo,  no  será  inferior  á 1,500'yardas  cúbica?. 

Art.  3.°  El  balaste  inferior  á las  traviesas  no  podrá  contener  elemen- 
tos de  dimensión  mayor  de  4 pulgadas  cúbicas:  y entre  las  traviesas  no 
podrán  ser  mayores  de  dos  pulgadas  cúbicas,  ni  menores  al  tamaño  de  un 
guisante,  salvo  el  caso  de  que  se  emplee  arena. 

Art.  4.®  En  ningún  caso  se  admitirá  tierra  como  balaste. 

Art.  5.*  El  balaste  subirá  en  medio  de  la  vía  basta  el  nivel  superior 
de  las  traviesas  y bajo  los  rieles  pulgada  más  abajo  que  su  parte  infe- 
rior ó patín,  de  modo  que  el  reborde  de  las  ruedas  no  le  alcance.  De  ahí 
descenderá  en  pendiente  dulce  hasta  el  perfil  adoptado  defiisitivamente 
por  los  Contratistas  con  aprobación  del  Ingeniero  Kesidente  y dol  Inge-^ 
niero  Oficial. 

Art.  6.*  Este  perfil  adoptado  no  podrá  modificarse  sino  en  casos  de 
fuerza  mayor  reconocidos  por  ambas  partes,  con  especialidad  en  los  túne- 
les y excavaciones  en  roca,  en  donde  el  balaste  estará  detenido  entre  el 
ancho  de  las  traviesas  y retenido  por  raamposterías. 


CAPITULO  Y 
Pasos  á nivel. 

Art.  l.°  En  los  lugares  donde  la  vía  cruce  algún  camino,  se  usará  un 
contrarriel  sobre  un  ancho  á lo  menos  de  doce  pies  á uno  y otro  lado 
del  eje  de  la  vía  ó camino. 

Art.  2.°  Les  rieles  y contrarrieles  se  colocarán  sin  sobresalir  ni  hun- 
dirse del  nivel  del  camino. 

Art.  3.°  El  cruzamiento  á nivel  de  la  vía  férrea  con  el  camino  será 
arreglado  por  medio  de  una  rampa  ó de  una  pendiente  de  anchura  no  me- 
nor de  veinticuatro  pies,  que  no  exceda  el  término  medio  de  los  desnive- 
les de  éstas. 

Art.  4.®  La  parte  de  camino  entre  los  rieles  será  pavimentado  con  los 
mejores  materiales  que  se  consigan  en  la  vecindad.  Este  pavimento  se  ex- 
tenderá á quince  pies  de  cada  lado  de  la  vía*  y sobre  toda  la  anchura  del 
contrarriel  y de  las  pendientes  y rampas  arregladas. 

En  los  cambios,  cruzamientos  y pasos  de  vías,  los  rieles  se  pondrán 
sobre  traviesas  más  inmediatas  que  en  la  vía  general  y sujetos  en  toda  la 
longitud  de  aquéllas  á largueros  ensamblados  sobre  ellas,  de  modo  que  el 
todo  forme  una  invariable  y sólida  armazón. 
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CAPITULO  VI 
Señales. 

Art.  l.°  Por  dondequiera  que  sea  necesario  afianzar  la  seguridad  del 
tráfico  y su  facilidad,  se  establecerán  señales. 

Art.  2.°  Estas  señales,  del  sistema  Saxby  ú otro,  serán  análogas  y tan 
eficaces  como  las  que  se  usan  en  las  grandes  vías  férreas  de  Inglaterra. 


TITULO  Y 

Estaciones 

C A P IT  ÜLO  I 
Disposiciones  generales. 

Art.  l.°  Los  Contratistas  se  obligan  á establecer  á lo  largo  de  la  vía 
en  los  lugares  que  se  convenga  entre  ellos  y el  Gobierno,  de  común  acuer- 
do, y á medida  que  lo  demande  la  constmcción  de  la  vía,  las  estaciones 
siguientes: 

1. ®,  2 estaciones  de  primera  clase. 

2.  °,  1 — de  segunda  clase, 

3. °,  7 — de  tercera  clase. 

Art.  2.°  Las  estaciones  se  erigirán  en  lugares  planos  en  cuanto  sea 
posible.  Las  pendientes  de  las  vías,  que  no  sean  de  maniobra,  no  podrán 
exceder; 

Para  una  estación  y apartadero  de  primera  clase. 

Para  las  de  segunda  y tercera,  -gig-. 

Art.  3.°  Las  vías  en  las  estaciones  estarán  separadas  á lo  menos  seis 

píes. 

Art.  4.  ° Los  Contratistas  deberán  someter  á la  aprobación  del  Inge- 
niero Eesidente  y el  Ingeniero  Oficial  los  proyectos  detallados  de  cada  es- 
tación, tres  meses  antes  de  dar  principio  á su  construcción,  y tales  pro- 
yectos contendrán : 

1. °  Un  plano  á la  escala  de  que  indiquen  las  vías,  los  muelles,  los 
edificios  y su  disposición  interior,  lo  mismo  que  su  acceso; 

2. °  La  elevación  de  los  edificios  á la  escala  de  y 

3. °  Una  exposición  justificativa  de  las  principales  disposiciones  del 
proyecto. 

Art.  5.°  Todos  los  edificios  de  las  estaciones  se  harán  con  materiales 
del  país- ó de  hierro,  ó bien  de  hierro  y madera,  á juicio  del  Ingeniero  Ofi- 
cial y el  Eesidente. 
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La  arquitectura  guardará  relación  con  la  importancia  de  la  estación 
y la  de  la  localidad  que  se  sirva,  y los  arreglos  interiores  y mueblaje  serán 
lo  más  confortablemente  posible. 


CAPITULO  II 
Estaciones  de  primera  clase. 

Al  t.  l.°  Las  estaciones  de  primera  clase  (Medellín  y Puerto  Berrío) 
comprenderán  un  desarrollo  total  de  la  vía  de  dos  millas  por  lo  menos, 
con  todos  los  accesorios  necesarios. 

Los  edificios  se  compondrán: 

1. ®  Do  un  edificio  principal  con  suelo  y entresuelo  rodeado  de  una 
verja  espaciosa,  que  contendrá:  oficina  para  la  distribución  de  tiquetes; 
salón  para  equipajes;  dos  salones  de  espera;  una  oficina  para  el  jefe  do 
la  estación  y una  oficina  telegráfica.  Estará  rodeada  de  una  acera  en 
todo  el  ancho  de  la  verja,  que  no  será  menor  de  quince  pies  en  el  interior 
de  la  estación  y que  se  extenderá  hasta  la  primera  vía.  Este  edificio  debe- 
rá contener  para  sus  diversas  oficinas  y salones  un  mueblaje  confortuble 
y suficiente  para  lo  que  se  destine. 

2. ®  Reservados  y gabinetes  de  toilette  para  señoras,  instalados  con  todo 
lo  necesario,  especialmente  tanques  de  agua,  para  asegurar  perfecta  como- 
didad y limpieza. 

3. °  Reservados  para  hombres  con  las  mismas  condiciones. 

4. °  Doa  almacenes  para  mercancías,  uno  para  recibo  y otro  para  des- 
pacho, de  dimensiones  capaces  para  el  buen  servicio,  de  acuerdo  con  el 
material  rodante  de  la  línea  y cuya  superficie  no  sea  -menor  de  1,200  yar- 
das cuadradas.  Estos  almacenes  ilevarán  plataformas  cuyo  ancho  llegue 
basta  la  orilla  de  la  vía,  para  asegurar  la  rapidez  y facilidad  de  las  opera- 
ciones. El  entresuelo  ó piso  de  los  almacenes  quedará  al  mismo  nivel  que 
las  plataformas.  Estas  plataformas,  lo  mismo  que  los  pisos  ó entresuelos, 
se  construirán  de  modo  que  puedan  sostener  un  peso  permanente  de  doa 
toneladas  por  yarda  cuadrada. 

5. ®  Un  cobertizo  ó cochera  de  hierro  para  locomotoras,  de  una  longi- 
tud suficiente  para  abrigar  seis  locomotoras  con  sus  tenders.  Este  edificio 
llevará  aberturas  de  ventilación  suficientes  para  el  escape  del  humo  y del 
vapor.  Entre  los  rieles  habrá  foses  de  trabajo  y limpieza  de  dos  y medio 
pies  do  profundidad  arreglados  con  conductos  subterráneos.  Al  rededor 
de  cada  locomotora  habrá  un  espacio  suficiente  para  su  servicio.  La  dispo- 
sición del  cobertizo  para  locomotras  será  tal  que  permita  fácil  comunica- 
ción con  los  trenes  de  viajeros. 

El  edificio  podrá  disponerse  en  forma  de  segmento  de  círculo  para 
hacer  parte  de  un  edificio  anular  que  se  completará  á medida  de  las  nece- 
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eidades,  ó S8  compondrá  de  un  edificio  rectangular  con  dos  vías  separa- 
das por  una  distancia  no  menor  de  quince  pies,  y relacionadas  con  las 
vías  principales  bien  directamente  ó bien  por  un  medio  especial  aprobado 
por  el  Ingeniero  Eesidente  y el  Ingeniero  Oficial. 

6. °  Una  cochera  ó cobertizo  capaz  para  guardar  carros  de  viajero, 

7. ®  Un  lugar  para  lámparas. 

8. °  Un  taller  de  reparaciones  con  todos  los  útiles  necesarios  para  ha- 
cer las  que  se  presenten  con  la  mayor  rapidez. 

9. °  Un  depósito  para  agua  con  capacidad  de  5,000  galones. 

10.  Una  plataforma  giratoria. 

CAPITULO  III 
Estaciones  de  segunda  clase. 

Artículo  único.  Las  estaciones  de  segunda  clase  comprenderán  un 
edificio  análogo  al  previsto  para  la  de  primera  clase,  con  sus  accesorios, 
peto  reuniendo  la  oficina  de  tiquetes  con  la  de  telégrafos.  Bastará  un  sa- 
lón de  espera.  Un  cobertizo  para  tres  locomotoras.  Un  depósito  para 
agua,  de  capacidad  de  2,500  galones.  Una  plataforma  giratoria,  y por  lo 
menos  dos  cambios  de  vías.  Los  almacenes  iguales  á los  de  las  estaciones 
de  primera  clase,  y el  desarrollo  de  los  rieles  en  el  conjunto  de  las  insta- 
laciones no  será  menos  de  media  milia. 

CAPITULO  IV 
Estaciones  de  tercera  clase. 

Artículo  único.  Las  estacionexS  de  tercera  clase  comprenderán  un  edi- 
ficio para  pasajeros  compuesto  de  un  salón  de  espera  con  puertas  y postigo 
ó ventanilla  para  expendio  de  billetes  anexa  á la  de  telégrafos  y el  jefe, 
sala  de  equipajes,  reservado,  aceras  y baranda,  todo  en  proporción  á la 
importancia  presumible  de  la  estación 

Un  almacén  para  mercancías,  cuya  superficie  no  sea  menor  de  300 
yardas  cuadradas,  y un  depósito  para  agua,  con  capacidad  para  1,000  ga- 
lones. 

TITULO  YI 

Material  rodante, 

Art.  l.°  Se  suministrará  para  la  vía  un  material  rodante,  además  del 
existente,  que  comprenderá  como  mínimum  lo  siguiiente; 

12  locomotoras  para  pasajeros  y cargas. 
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4 locomotoras  para  la  construcción. 

4 carros  para  pasajeros,  de  primera  clase. 

4 carros  para  pasajeros,  de  segunda  clase. 

4 carros  mixtos  para  pasajeros,  de  primera  y segunda  clase. 

20  carros  para  pasajeros,  de  tercera  clase. 

50  yagones  ó carros  cubiertos  para  mercancías. 

50  carros  comunes. 

20  vagones  ó carros  de  plataformas. 

50  carros  para  minerales. 

10  carros  para  animales. 

10  carros  para  maderas. 

4 carros  para  maderas  y equipajiis. 

4 carros  de  breque  ó freno,  los  más  modernos. 

4 carros  para  inspectores. 

Sí  terminada  la  línea  se  considerare  insuficiente  este  material  ro- 
dante, el  Gobierno,  previo  dictamen  favorable  del  Ingeniero  Oficial,  ten- 
drá derecho  á aumentarlo  convenientemente,  tomando  para  ello  el  valer 
de  su  importe  de  los  productos  líquidos  del  Ferrocarril. 

Art.  2^°  Eete  material  especificado  será  suministrado  por  medio  de 
un  pliego  de  cargos  arreglado  en  sus  detalles  por  el  Ingeniero  Consultor 
y ei  Agente  Oficia],  y tal  pliego  con  sus  pianos  y perfiles  suficientes  se 
presentará  al  Gobierno  para  su  aprobación  y no  podrá  ser  definitivo  sino 
tres  meses  después  de  presentado. 

Art.  3.°  Este  material  será  semejante  en  todos  sus  puntos  principa- 
les al  material  empleado  para  ferrocarriles  análogos  en  Europa,  y si  fuere 
necesario,  se  modificará  para  adaptarlo  mejor  á las  condiciones  climato- 
lógicas del  país. 


TITULO  YIÍ 

Telégrafos. 

Art.  l.°  Se  establecerá  en  toda  la  extensión  de  U vía  una  línea  te- 
legráfica: 

Art.  2.»  Este  telégrafo  se  construirá  con  alambre  galvanizado  de 
Barene,  de  Birmingham,  uún^ero  8,  colocado  en  postes  con  sus  respecti- 
vos aisladores. 

Art.  3.°  El  espacio  de  poste  á poste  no  será  mayor  de  250  pies,  y el 
diámetro  de  cada  poste  no  será  menor  de  6 pulgadas;  su  altura  será  de 
20  pies  arriba  del  suelo  y eu  parte  enterrada  no  será  me’*or  de  4 pies. 

Art.  4.°  Los  postes  serán  de  la  mejor  madera  que  se  consiga  efii 
el  país. 
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Art.  5.°  Los  postes  se  colocarán  vertical  mente  en  las  rectas  y con 
cierta  inclinación  racional  en  las  curvas.  Dondequiera  que  se  juzgue  ne- 
cesario serán  reforzados  convenientemente. 

Art.  6.°  La  línea  se  comunicará  con  las  distintas  oficinas  telegráfi- 
cas, las  cuales  serán  provistas  de  los  aparatos  necesarios  comprados  á los 
mejores  fabricantes. 


TITULO  YIII 

Accesorios  diversos, 

Art.  1.0  En  Puerto  Beráo  se  construirá  un  muelle  sólido  de  pri- 
mera calidad  y extensión  suficiente  para  la  carga  y descarga  de  tres  va- 
pores, á lo  menos,  al  propio  tiempo,  y en  su  forma  será  semejante  á los 
de  Barranquiila.  Los  materiales  que  se  empleen  en  su  construcción  serán 
de  la  misma  solidez  y con  las  condiciones  especificadas  en  las  demás  obras 
del  Ferrocarril. 

Art.  2.0  En  todos  los  cambios  de  vía  que  sea  necesario  establecerse 
Iconstruiráh  casas  de  tres  piezas  y cocina,  sólidas  y suficientes  para  los 
empleados  de  las  seccciones  de  la  empresa. 

Art.  3.°  Todos  los  cambios  de  vías,  inclusive  los  de  las  estaciones,  se 
comunicarán  entre  sí  por  medio  de  aparatos  telefónicos,  sin  perjuicio  de 
las  señales  que  deben  establecerse,  según  capítulo  vi,  título  iv. 

Art.  4.0  En  todos  los  lugares  donde  se  juzgue  necesario,  especial- 
mente en  las  extremidades  de  toda  línea,  bien  sea  accesoria  ó principal, 
se  establecerán  postes  de  contención  de  resistencia  suficiente  para  evitar 
accidentes. 

Art.  5.0  En  los  lugares  necesarios  se  establecerán  ambulancias  para 
atender  bien  y cuidadosamente  los  enfermos  que  haya  entre  el  personal 
de  peones,  empleados,  etc. 

Art.  6.0  Los  Contratistas  refeccionarán  y mantendrán  en  buen  es- 
tado de  servicio  los  edificios  que¡el  Gobierno  les  entregue,  conforme  al 
contrato  de  construcción  de  la  vía  férrea;  y en  ese  mismo  buen  estado  de 
servicio  los  devolverán  al  Gobierno  cuando  llegue  el  caso. 

En  fe  de  lo  cual  se  firman  dos  ejemplares  de  un  mismo  tenor,  en 
Medellín,  hoy  veinticuatro  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa 
y dos. 

Abel  González. —William:  Ridley.— P.  p.,  Punchard,  Mc,  Tag- 

GART,  LOWTHER  & 0.° 
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Gobernación  del  departamento  de  Antioquia, — Medellin,  24  de  Septiembre  de  1892. 
Aprobado. 

ABRAHAM  GARCIA. 

El  Secretario  de  Gobierno,  Bonifacio  Vélez.  — El  Secretario  de 
Hacienda  j Fomento,  Abel  González. 


C O N T R A T O 

SOBRE  EMPRÉSTITO  PARA  LA  CONSTRUCCIÓN  DEL  FERROCARRIL  DE 

ANTIOQUIA. 

Los  infrascritos,  á saber: 

Abel  González,  como  Secretario  de  Hacienda  y Fomento  en  la  Go- 
bernación departamental  de  Antioquia  (república  de  Colombia),  con  ex- 
presas autorizaciones  de  la  Señoría  del  Gobernador,  por  una  parte,  laque 
en  lo  sucesivo  se  denominará  el  Gobierno  ; y 

William  Ridley,  como  apoderado  do  la  Sociedad  inglesa  denominada 
Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  & 0.°,  compuesta  de  los  señores  Wi- 
lliam  Charles  Punchard,  WilÜam  Me.  Taggarty  Francis  William  Lowther, 
contratistas  de  obras  públicas,  vecinos  de  Londres  y constituidos  en  So- 
ciedad en  la  casa  número  151  de  Cannon  Street,  por  otra  parte,  la  que  en 
lo  sucesivo  se  denominará  los  Qoniratiüas  ; 

Después  de  considerar: 

1. °  Que  en  27  do  Abiii  del  presente  año  se  firmó  en  Londres  un  con- 
trato ad  referendum^  sobre  empréstito  para  la  coinstrucción  del  ferroca- 
rril de  Antioquia,  entre  D.  Alt-j andró  Barrientes,  Comisionado  del  Go- 
bierno, y les  nombrados  señores  Punchard,  Me  Taggart  y Lowther. 

2. ®  Que  por  mutuo  acuerdo  entro  los  contratantes  se  ha  convenido 
en  modificar  ese  contrato. 

3. °  Que  la  Ordenanza  número  16  de  1888,  expedida  por  la  Asamblea 
departamental  de  Antioquia,  autoriza  ampliamente  á la  Señoría  del  Go- 
bernador del  Departamento  para  la  celebración  de  un  contrato  sobre 
el  particular. 

4. °  Que  el  otorgante  Ridley  tiene  también  poderes  amplios  para  pac- 
tar en  este  asunto;  y 

5. °  Que  cada  una  de  las  partes  contratantes  ha  examinado  las  facul- 
tades de  la  otra  y las  ha  hallado  plenas  y en  debida  forma; 

Han  convenido  en  reformar  el  mencionado  contrato  ad  referendum^ 
dejándolo  reducido  á los  propios  y precisos  términos  de  las  siguientes 
cláusulas: 
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I 

Los  Contratistas  se  obligan  á hacer  ó á conseguir  un  empréstito  por 
la  cantidad  de  libras  esterlinas  que  más  adelante  se  expresan  y que  se 
juzgan  suficientes  por  las  dos  partes  contratantes,  para  la  completa  cons- 
trucción del  ferrocarril  de  Antioquia,  desde  Puerto  Berrío,  en  la  ribera 
izquierda  del  río  Magdalena,  hasta  la  cabecera  de  la  ciudad  de  Medellín, 
ó hasta  frente  á ella,  según  el  contrato  que  se  firma  sobre  el  particular  en 
esta  misma  fecha. 

Con  el  objeto  de  que  los  Contratista-s  puedan  conseguir  el  empréstito, 
en  caso  de  que  no  lo  h^an,  el  Gobierno  los  autoriza  para  su  contrata- 
ción, inTistiéndolos  de  todos  los  podeifes  y facultades  que  sean  necesarios 
para  ello. 

Tanto  el  empréstito  que  se  haga  por  los  Contratistas  ai  Gobierno 
como  el  que  aquéllos  consigan  si  no  quisieren  ó no  pudieren  asumir  la 
condición  de  prestamistas,  estará  sometido  á las  estipulaciones  que  se 
expresan  á continuación. 

II 

El  empréstito  que  se  haga  ó se  consiga  se  denominará  EmpréstiU 
para  Ja  construcción  del  ferrocarril  de  Antioquia  desde  Puerto  BerrU 
hasta  Medellín, 

III 

El  monto  del  empréstito  será  por  la  suma  real  de  un  millón  quinien- 
tas cincuenta  mil  libras  esterlinas  (£  1.550,000),  las  cuales  ganarán  inte- 
rés de  seis  por  ciento  anual,  pagadero  en  moneda  de  oro  j en  Londres, 
conforme  á lo  pactado  en  el  referido  contrato  sobre  construcción  del  fe- 
rrocarril de  Antioquia. 

Ese  seis  por  ciento  de  interés  se  garantiza  y satisface  del  modo  como 
se  acuerda  en  el  contrato  que  acaba  de  mencionarse. 

IV 

El  empréstito  se  verificará  en  emisiones  que  no  bajen  do  tres  ni 
pasen  de  cuatro.  Ninguna  de  ellas  excederá  de  quinientas  mil  libras  es- 
terlinas nominales. 

Todo  lo  concerniente  á número  de  emisiones  y cuantía  de  éstas,  se 
hará  de  acuerdo  entre  el  Gobierno  ó la  persona  á quien  éste  apodere  para 
el  efecto,  y los  Contratistas. 

Las  épocas  para  esas  emisiones  serán  determinadas  por  los  Contratis- 
tas, pero  de  modo  que  el  producto  del  empréstito  sirva  oportunamente 
para  la  construcción  del  Ferrocarril,  en  el  tiempo  que  para  el  efecto  se  ha 
señalado  en  el  referido  contrato  sobre  el  particular. 

V 

Ninguna  emisión  del  empréstito  se  efectuará  por  un  tipo  de  descuen- 
to inicial  que  pase  del  veinte  por  ciento.  En  otros  términos  y para  mayor 
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claridad:  es  regla  invariable  la  de  que,  reconociéndose  cien  libras  esterli- 
nas de  empréstito  nominal,  no  recibirá  el  Gobierno  en  efectivo  menos  de 
ochenta. 

\ VI 

Ei  producto  de  cada  emisión  del  empréstito  será  entregado  por  los 
Contratistas  al  par  de  Depositarios  que  habrá  en  Londres,  según  el  refe- 
rido contrato  sobre  construcción  del  ferrocarril  de  Autioquia;  Deposita- 
rios nombrados  así:  uno  por  el  Gobierno  solo,  y otro  por  los  Contratistas, 
con  aprobación  del  Gobierno. 

Dichos  Depositarios  pondrán  en  depósito,  en  un  banco  ó casa  ban- 
caria  de  Londres,  y á su  propia  é inmediata  orden,  lo  que  recibieren  como 
producto  del  empréstito,  y no  podrán  disponer  de  ello  sino  para  los  si- 
guientes objetos: 

!.•  Pagar  los  certificados  por  trabajo  hecho  en  la  vía  férrea,  ó mate- 
rial suministrado  para  la  misma:  todo  conforme  á lo  estatuido  en  el  refe- 
rido contrato  sobre  construcción  del  ferrocarril  de  Antioquia. 

2. °  Pagar  loa  gastos  por  personal  y material  que  demanden  las  ofici- 
nas del  Ingeniero  Consultor,  el  Agente  Oficial,  el  Ingeniero  Residente, 
el  Ingeniero  Oficial,  los  Depositarios  de  Londres  y los  Depositarios  de 
Medeilín,  conforme  al  referido  contrato. 

3. °  Pagar  las  comisiones  que  en  la  contratación  del  empréstito  (si  no 
lo  hicieren  los  Contratistas)  devenguen  los  corredores  y banqueros  que 
temen  parte  en  las  operaciones. 

4. *  Pagar  el  costo  de  anuncios,  impresos,  sellos,  honorarios  de  abo- 
gados y demás  gastos  extraordinarios  que  sea  preciso  hacer  en  la  contra- 
tación del  empréstito. 

VII 

Es  bien  entendido  que  si  la  construcción  del  ferrocarril  de  Antioquia 
costare  más  del  millón  y las  doscientas  cincuenta  mil  libras  esterlinas 
(¿B  1.250,000),  señaladas  como  precio  que  debe  pagarse  á los  Contratistas, 
éstos  no  tendrán  derecho  á reclamar  suplemento,  aumento  de  precio  ó in- 
demnización alguna  del  Gobierno,  por  ese  hecho.  De  igual  modo,  si  la 
construcción  del  Ferrocarril  costare  menos,  el  Gobierno  no  tendrá  facul- 
tad de  exigir  de  los  Contratistas  rebaja  de  precio,  reembolso  ni  devolu- 
ción de  ninguna  clase,  por  esa  causa. 

Pero  si  del  producto  líquido  del  empréstito,  hechos  los  gastos  que  se 
especifican  en  Ja  cláusula  inmediatamente  anterior,  resaltare  [algún  so- 
brante después  de  pagar  el  millón  y las  doscientas  cincuenta ^^mil  libras 
esterlinas  que  se  han  pactado  como  precio  de  la  construcción  del  Ferro- 
carril, ese  sobrante  pertenecerá  al  Gobierno  y le  será  entregado  desde 
luego  por  los  Depositarios  de  Londres. 
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VIII 

Quede  constancia  de  que  los  Contratistas  se  obligan  á hacer  y termi- 
nar completamente  el  referido  ferrocarril  de  Antioquia,  conforme  al  con- 
trato de  esta  misma  fecha,  ya  sea  con  sus  propios  recursos,  ya  con  los 
fondos  que  consigan  de  otros  prestamistas,  valiéndose  para  ello  de  la  au- 
torización que  se  Ies  da  y de  los  poderes  que  se  les  confieren  para  el  efecto. 
En  consecuencia,  no  se  podrá  alegar  por  los  Contratistas,  en  ningún 
tiempo,  como  hecho  que  los  excuse  de  cumplir  oportunamente  sus  obli- 
gaciones, la  falta  de  fondos,  siempre  que  por  otra  parte  cumpla  el  Go- 
bierno con  el  deber  de  entregar  en  tiempo  hábil,  á los  Depositarios  de 
Medellín,  las  letras  y libranzas  contra  los  rematadores  de  la  renta  de  li- 
cores destilados  del  Departamento,  que  debe  hacer  girar  dicho  Gobierno, 
según  el  referido  contrato:  letras  y libranzas  cuyo  producto  se  destina 
principalmente,  y en  primer  término,  para  el  pago  de  los  intereses  del 
empréstito. 

IX 

Si  los  Contratistas  hicieren  el  empréstito,  queda  hipotecada  á ellos 
para  el  pago  del  millón  y las  quinientas  cincuenta  mil  libras  esterlinas 
(£  1.550,000),  monto  de  aquél,  y el  de  sus  intereses,  la  línea  férrea,  á 
medida  que  vaya  construyéndose  ésta,  ó que  se  la  vaya  reparando  entre 
Puerto  y Berrio  y Pavas. 

Si  los  Contratistas  no  hicieren  el  empréstito,  sino  que  lo  consiguie- 
ren, quedan  autorizados  para  hipotecar  la  misma  vía  férrea  á los  presta- 
mistas, por  el  capital  nominal  que  éstos  presten  y por  sus  intereses. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  esta  clausula,  se  entenderá  que  la  hi- 
poteca se  refiere  siempre  á la  porción  del  Ferrocarril  ó á la  totalidad  de 
él,  con  todos  sus  accesorios,  que  hubiere  sido  construida  ó reparada  entre 
Puerto  Berrio  y Pavas,  entregada  al  Gobierno  y recibida  por  éste. 

X 

Este  contrato  no  se  llevará  á efecto  sin  la  expresa  aprobación  del 
Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  Kepúblics,  y será  elevado  á escri- 
tura pública  tan  pronto  como  sea  refrendado  por  la  Señoría  del  Gober- 
nador del  Departamento.  El  costo  de  dicha  escritura  pública  será  de 
cargo  del  Tesoro  departamental. 

En  fe  de  lo  cual  se  firman  dos  ejemplares  de  un  mismo  tenor,  en 
Medellín,  hoy  24  de  Septiembre  de  1892. 

Abel  Gonlález. — William  Eidled.  —P.  p.,  Püítchabd,  Mc. 
Taggaet,  Lowther  & 0.° 

Gobernación  del  departamento  de  Antioquia.— Medellín,  24  de  Septiembre  de  1892. 

Aprobado. 

ABEAHAM  GAEOIA. 

El  Secretario  de  Gobierno,  Bonifacio  Vélbz.— -El  Secretario  de 
Hacienda  y Fomento,  Abel  González. 
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CONTRATO  NUMERO  81  DE  1892 

ADICIONAL  AL  NUMERO  80  DEL  MISMO  AÑO,  SOBRE  CONSTRUCCIÓN  DEL 
FERROCARRIL  DE  AíiTIOQüIA 

Los  infrascritos,  á saber:  Baltasar  Botero  Uribe,  Juan  P.  Gómez  y 
Jorge  Brayo,  delegados  del  Gobernador  del  departamento  de  Autioquia, 
según  credenciales  presentadas  á Su  Señoría  el  Ministro  de  Fomento, 
por  una  parte,  y por  la  otra  el  señor  William  Ridley,  apoderado  de  la 
Casa  de  Punchará,  Me.  Taggart,  Lowther  & C.°,  que  la  forman  les  se- 
ñores William  Charles  Pnnchard,  William  Bell  Me.  Taggart  y Francis 
William  Lowther,  según  documentos  presentados  al  señor  Gobernador 
del  departamento  de  Antioquia,  declaran:  que  después  de  conocer,  como 
recíprocamente  conocen,  los  documentos  y credenciales  que  les  otorgan 
su  personería,  han  convenido  en  celebrar  y celebran  por  el  presente  docu- 
mento el  siguiente  contrato,  como  adicional  al  que  fue  celebrado  y for- 
mado entre  el  referido  señor  William  Ridley,  como  apoderado  de  la  Casa 
expresada,  y D.  Abel  González,  Secretario  de  Hacienda  y Fomento  en  la 
Gobernación  del  departamento  de  Antioquia,  el  veinticuatro  (24)  de  Sep- 
tiembre último,  el  que  fue  aprobado  por  el  señor  Gobernador  del  Depar- 
tamento en  la  misma  fecha,  á saber: 

Art.  l.°  Es  bien  entendido  que  en  el  mencionado  contrato  sobre 
construcción  del  ferrocarril  de  Antioquia,  los  contratistas  se  obligan  á 
construir  todo  el  Ferrocarril  en  los  términos  de  dicho  contrato,  por  la 
suma  líquida  que  resulte  del  empréstito  de  las  libras  un  millón  quinien- 
tas cincuenta  mil  esterlinas  (£  1.550,000)  incluyendo  en  ese  produc- 
to los  gastos  que  demanden  las  emisiones  de  dicho  empréstito  y los  de 
de  los  sueldos  ó remuiicraciones  de  todos  los  empleados  creados  por  el  ex- 
presado contrato,  sin  que  en  ningún  tiempo.puedan  los  Contratistas  hacer 
reclamación  alguna  al  Gobierno,  si  el  valor  de  la  construcción  del  Ferro- 
carril fuere  mayor  que  la  suma  de  libras  un  millón  quinientas  cincuenta 
mil  esterlinas  (£  1.550,000).  En  la  cantidad  de  un  millón  quinientas  cin- 
cuenta mil  libras  esterlinas  (£1.550,000)  quedan,  en  consecuencia',  ex- 
presamente incluidos  los  demás  gastos  que  acaban  de  expresarse. 

Art.  2.*  Si  por  causas  dependientes  de  su  voluntad  ú otras  análogas 
dejaren  los  Contratistas  de  dar  cumplimiento  al  artículo  xviii  del  con- 
trato sobre  construcción,  esto  es,  si  dejaren  de  terminar  la  construcción 
de  equipo  de  la  vía  férrea  en  los  términos  allí  estipulados,  serán  obliga- 
dos á su  cumplimiento  de  acuerdo  con  la  ley  civil  de  Colombia,  y paga- 
rán al  Departamento  como  multa  la  suma  de  diez  mil  libras  esterlinas, 
para  lo  cual  se  obligan  á otorgar  una  fianza  ó garantía  á satisfacción  del 
Ministro  de  Colombia  en  Londres,  por  la  referida  suma  de  £ 10,000;  y 
esta  fianza  ó seguridad  será  constituida  debidamente  dentro  del  térmi- 
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no  muy  preciso  de  cuatro  meses  contados  de  esta  fecha  en  adelante.  El 
pago  de  esta  fianza  so  hará  en  vista  del  laudo  de  los  árbitros  menciona- 
dos en  el  artículo  XLV  deí  contrato,  sin  apelación  ni  tramitación  ju- 
dicial. 

Art.  3.®  Cuando  en  el  contrato  de  especificaciones  se  habla  de  In- 
geniero Residente  ó Ingeniero  Oficial  para  efecto  de  hacer  valer  sus  opi- 
niones ó funciones  directas,  se  entenderá  que  ambos  empleados  en  todo 
caso  deberán  obrar  j resolver  todo  asunto  de  acuerdo,  en  conformidad 
con  el  contrato  sobre  construcción, 

Art.  4.*  Este  contrato  necesitará  para  su  validez  y cumplimiento  de 
la  aprobación  del  Excelentísimo  Señor  Vicepresidente  de  la  República, 
sin  la  cual  será  nulo  y sin  efecto  alguno. 

En  fe  de  lo  estipulado,  y para  mayor  constancia,  firman  dos  ejempla- 
res de  un  mismo  tenor,  en  Bogotá,  á siete  de  N'oviembre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y dos. 

WiLLAM  Ridley,  Per  pro  Punchará^  Me  Taggart,  Lowther  <&  G* 
Baltasar  Botero  IJribb. — Joaít  Pablo  €fÓM:az.— Joros  Bravo. 


Gobierno  Ejecutivo. — Bogotá^  Noviembre  10  de  18ÍÍ2. 
Aprobado. 

M.  A.  CARO. 

El  Ministro  de  Fomento,  José  Manuel  CoENAaA  G. 


Ministerio  de  Fomento.— Bogotá^  Noviembre  19  de  1893. 

Es  fiel  copia  de  su  original,  y se  expide  en  dos  fojas  útiles  con  desti- 
no á la  Comisión  de  Delegados  del  Gobernador  del  departamento  de  An- 
tioquia. 

El  Subsecretario, 

Manuel  Brigard. 

RESOLUCION 

Gobiti'no  Nacional. — Bogotá,  Noviembre  diez  de  mil  ochooknio»  noventa  y d^s. 

Vistos  el  anterior  contrato  y el  contrato  adicional,  y teniendo  en  con- 
sideración: 

Primero.  Que  la  Ordenanza  número  16  de  1888  del  departamento 
de  Antioquia  faculta  ampliamente  al  señor  Gobernador  de  aquel  Depar- 
tamento para  celebrar  contratos  relativos  á la  construcción  del  ferroca- 
rril^de  Antioquia  sobre  las  bases  que  estime  convenientes; 
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Segundo.  Que  al  revisar  el  Gobierno,  como  es  de  su  deber,  contratos 
departamentales  de  esta  naturaleza,  autorizados  por  la  respectiva  Asam- 
blea con  arreglo  al  artículo  185  de  la  Constitución,  no  le  incumbe  exami- 
nar la  parte  técnica  ni  el  grado  de  conveniencia  de  tales  contratos  en  el 
punto  de  vista  del  interés  departamental,  debiendo  sólo  estudiar  la  parte 
relacionada  con  el  interés  general  para  corregir  lo  que  pueda  afectar  la 
integridad  de  las  leyes  nr.cionales;  y 

, Oída  la  opinión  favorable  del  Consejo  de  Ministros, 

SE  resuelve: 

Art.  1.®  Apruébase  el  precedente  contrato  con  las  siguientes  modi- 
ficaciones ó cláusulas  adicionales,  que  se  considerarán  incorporadas  en  él. 

a)  La  exención  del  pago  de  los  derechos  de  importación  que  graven 
las  producciones  extranjeras  que  fueren  introducidas  por  los  Contratistas 
encargados  de  la  construcción  del  Ferrocarril,  se  concede  para  el  mate- 
rial fijo  y rodante,  las  máquinas,  herramientas,  utensilios  y demás  ele- 
mentes que  60  destinen  á la  construcción,  explotación  y conservación  de 
la  vía  y de  sus  anexidades,  por  ser  el  Ferrocarril  una  vía  pública  destina- 
da al  uso  público;  pero  se  excluyen  de  esta  exención  todos  los  demás  ob- 
jetos enumerados  en  la  cláusula  xxx. 

h)  Por  contrato  especial  separado  que  celebrará  el  Gobierno  con  el 
representante  de  la  Ccmpaflia  constrectoia,  se  üjarán  la  cuantía,  la  forma 
y demás  condiciones  para  el  pago  del  auxilio  con  que  la  ^í’ación,  confor- 
mo á la  Ley  67  de  1890,  ha  de  contribuir  á la  construcción  del  ferrcca- 
rríl  de  Antioquia. 

c)  Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  artículo  15  de  la  Ley  145  de  1888, 
la  Compañía  contratista  renuncia  á intentar  reclamación  diplomática  en 
lo  tocante  á los  deberes  y derechos  provenientes  del  contrato,  salvo  en 
el  caso  de  denegación  de  justicia. 

d)  La  renta  do  aguardientes  quedará  comprendida  mientras  la  ley 
no  la  suprima  ó la  docl&re  nacional.  En  cualquiera  de  estos  dos  casos  el 
Gobierno  departamental  dará  á los  prestamistas  una  garantía  equivalen- 
te sobre  las  rentas  que  al  Departamento  correspondan. 

Art.  2.®  En  cago  de  que  los  interesados  no  acepten  la  cláusula  D, 
y prefieran  que  isea  sometida  al  Congreso  la  parte  del  contrato  por  la  cual 
60  eempromete  por  largo  tiempo  la  renta  de  aguardientes,  el  Gobierno 
pedirá  al  Congreso  la  expedición  de  una  ley  que  apruebe  dicho  compro- 
miso, y si  dicha  ley  se  expidiere,  la  cláusula  d quo'iará  suprimida,  y el 
contrato  perfeccionado  con  la  incorporación  de  las  otras  cláusulas  conte- 
nidas en  el  artículo  1.*  de  «sta  resolución. 

M.  A.  CARO. 

El  Ministro  de  Fomento, 

José  Mamuel  Goenaqa  G. 
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(JONTEaTO  NUMEKO  2 DE  1893 

CELEBRADO  COIT  EL  SEÑOR  WILLAM  RIDLEY,  PARA  EL  PAGO  DEL  AUXILIO  COür 
QUE  LA  N-ACIÓIT  DEBE  CONTRIBUIR  Á LA  CONSTRUCCIÓN  DEL  FERROCA- 
RRIL DE  ANTIOQUIA  Y EN  CUMPLIMIENTO  POR  LO  DISPUESTO  EN  LA 

CLÁUSULA  B DE  LA  RESOLUCIÓN  EJECUTIVA  DE  10  DE  NOVIEMBRE 
ÚLTIMO,  QUE  APROBÓ  EL  CONTRATO  8.°  DEL  PRESENTE  AÑO, 

Los  infrascritos,  á saber:  José  Manuel  Goenaga  G.,  Ministro  Fo- 
mento, debidamente  autorizado  al  efecto  por  el  Excelentísimo  Señor  Vi- 
cepresidente de  la  Eepública  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  á nombre 
del  Gobierno,  por  una  parte,  que  en  lo  sucesivo  se  denominará  el  Qobier- 
nOf  y Willian  Kidley  en  su  carácter  de  apoderado  legal  de  la  sociedad  in- 
glesa denominada  Punchar d,  Me  Taggart,  Loioter  & Qompany^  por  la 
otra  parte,  que  en  lo  sucesivo  se  denominará  los  QontratistaSf  teniendo 
en  consideración: 

I.  Que  el  24  de  Septiembre  de  1892  se  celebró  entro  el  señor  Gober- 
nador del  departamento  de  Antioquiay  Willam  Kidley  en  su  dicha  calidad, 
un  contrato  sobre  construcción  del  ferrocarril  de  Antioquia. 

II.  Que  de  conformidad  con  el  inciso  2.®  del  articulo  único  de  la  ley 
67  de  1890,  sobre  auxilio  al  ferrocarril  de  Antioquia,  está  ordenado  que 
en  caso  de  que  el  Gobernador  de  Antioquia  contrate  la  construcción  del 
ferrocarril  de  Puerto  Berrío  á Medellín,  será  de  cargo  del  Tesoro  Nacio- 
nal la  mitad  de!  interés  que  se  estipule; 

III.  Que  en  el  artículo  14  del  referido  contrato  se  estipuló  que 
“en  cuanto  al  auxilio  que  trata  la  Ley  67  de  1890,  expedida  por  el  Con- 
greso de  la  república  de  Colombia,  el  Gobierno  nacional  y los  contratis- 
tas arreglarán  la  forma  y términos  del  pago;  ’’ 

IV.  Que  el  artículo  vii  del  mismo  contrato  estipuló  que  el  Gobierno 
del  departamento  d,e  Antioquia  pagará  el  seis  por  ciento  (6  por  100)  anual 
sobre  el  valor  nominal  de  las  emisiones  del  empréstito  que  los  Contratis- 
tas harán  para  la  construcción  del  ferrocarril;  y 

V.  Que  según  el  artículo  v de  la  misma  convención,  el  Gobierno  de 
Antioquia  se  obliga  á reconocer  y pagar  á loi  Contratistas,  como  precio 
de  la  obra  que  van  á ejecutar  desde  Puerto  Berrío  á Medellín,  la  suma 
de  un  millón  doscientas  cincuenta  mil  libras  (£  1.250,000). 

De  acuerdo  con  el  artículo  26  de  la  Ley  104  del  presente  año,  han 
convenido  en  celebrar  el  siguiente  contrato: 

Art.  l.°  El  Gobierno  de  la  República  so  obliga  pagir  á los  Contratis- 
tas dei  ferrocarril  de  Antioquia  durante  veinte  años  la  cantidal  de  trein- 
ta y s^eto  mil  quinient,:S  libras  {£  37,500)  ó sea  el  tres  por  ciento  (3  por 
100)  en  cada  año  como  mitad  de  ios  intereses  al  (6  por  100)  anual  sobre  la 
suma  de  un  millón  doscientas  cincuenta  mil  libras  (£  1.250,000)  que  el 
departamento  de  Antioquia  se  obliga  á pagar  á los  mismos  Contratistas, 
como  precio  de  la  construcciój  del  ferrocarril  desde  Puerto  Berrío  á Me- 
dellín. 
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Art.  2.*  El  Gobierno  de  la  República  so  obliga  á emitir  de  una  sola 
vez  libranzas  contra  las  Aduanas  por  la  suma  de  siete  millones  quinientos 
mil  pesos  ($  7.500,000)  en  pago  de  las  setecientas  cincuenta  mil  libras 
(£  750,000)  que  valen  en  los  veinte  primeros  afíos  los  mencionados  inte- 
reses, cotizando  las  libras  esterlinas  al  precio  de  200  por  100  por  mo- 
neda corriente.  Esas  libranzas  se  amortizarán  á razón  de  trescientos 
setenta  y cinco  mil  pesos  ($  375,000)  por  cada  año,  á partir  del  1.*  de 
Enero  de  1893,  y serán  admisibles  en  pago  de  todos  los  derechos  de  im- 
portación que  se  causen  en  las  Aduanas  de  la  República. 

Art.  3.°  El  Gobierno  de  la  República  se  obliga  á entregar  á los  de- 
positarios de  Medellín,  de  que  trata  el  artículo  Yi  del  referido  Contrato, 
dichas  libranzas  contra  las  Aduanas  por  valor  de  siete  millones  quinien- 
tos mil  pesos  ($  7.500,000),  las  cuales  se  dividirán  en  veinte  series  corres- 
pondientes á los  veinte  (20)  afíos  en  que  deben  amortizarse. 

Art.  4.°  Es  entendido  que  la  cotización  de  las  libras  esterlinas  al  dos- 
cientos por  ciento  (200  por  100)  de  precio  no  tiene  más  objeto  que  facili- 
tar la  emisión  y amortización  de  las  libranzas,  y que  lo  que  el  Gobiérnese 
obliga  á pagar  en  todo  caso  á los  Contratistas  es  la  suma  de  setecientas 
cincuenta  mil  libras  {£  750,000)  en  oro.  Es,  pues,  convenido  que  los  De- 
positarios de  Medellín  deben  presentar  cada  año  al  Gobierno  de  la  Repú- 
blica la  cuenta  del  producido  de  los  trescientos  satenta  y cinco  mil  pesos 
($  375,000)  en  libranzas  amortizadas  en  el  año  anterior,  y que  si  éstos  hu- 
biesen producido  más  de  treinta  y siete  mil  quinientas  libras  (£  37,500), 
el  excedente  se  entregará  al  Gobierno  de  la  República,  el  cual  deberá,  por 
el  contrario,  pagar  el  déficit,  si  lo  hubiere,  á los  mismos  Depositarios. 

Art.  5.°  Es  entendido  también  que  el  producto  de  estos  bonos,  que 
entregará  el  Gobierno,  en  cuanto  no  sea  necesario  para  el  pago  de  intere- 
ses, se  aplicará  en  primer  término  á cubrir  cTtificados  por  trabajos  y ma- 
terial, y en  último  término  á la  amortización  del  empréstito. 

Art.  ó.°  Es  bien  entendido  que  el  texto  de  este  contr.:íto  resume  to- 
das las  obligaciones  dei  Gobierno  nacional  respecto  del  contrato  de  cons- 
trucción del  ferrocarril  de  Antioquia,  y que  si  después  de  redimido  el 
empréstito  sobraren  algunos  bonos  en  poder  do  los  Depositarios,  serán 
devueltos  al  Gobierno  nacional. 

Alt.  7.®  El  presente  contrato  necesita  para  su  validez  la  aprobación 
del  Excelentísimo  Señor  Vicepresidente  de  la  República  encargado  del 
Poder  Ejecutivo. 

En  fe  de  lo  expuesto  firman  dos  ejemplares  de  un  mismo  tenor,  en 
Bogotá,  á cuatro  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y tres. 

José  Maküel  Goeítaga  Q.-~W¿Uiam  Ridley.  —Per  pro  Punchará, 
Mac  Taggart,  Lowther  é CP 

Gobierno  Ejecutivo.— Bogotá,  Enero  5 de  1893. 

Aprobado. 

M.  A.  CARO. 

El  Ministro  de  Fomento. 

José  Maiíuel  Goenaga  G. 
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CONTRATO  NUMERO  6.»  DE  1893 

CELEBRADO  POR  EL  SEÍfOR  JORGE  BRAVO,  DELEGADO  DEL  GOBERíTADOR 
DEL  DEPARTAMEKTO  DB  AimOQÜIA,  CON  EL  SEÑOR  WILLIAM  RIDLBY  SO- 
BRE PAGO  DB  LOS  INTERESES  Á QUE  SE  REFIEREN  LOS  APROBADOS  RESPEC- 
TO DEL  FERROCARRIL  DB  ANTIOQÜIA 

Los  infrascritos,  á saber:  Jorge  Bravo,  Delegado  del  Gobernador  del 
departamento  de  Antitxjuia,  según  credenciales  qne  ha  exhibido  á Su  Se- 
ñoría el  Ministro  de  Demento  de  la  República,  y con  expresas  antoriza- 
ciones  de  Su  Señoría  el  Gobernador  del  departamento  de  Antioquia,  por 
una  parte,  que  en  adelante  so  llamará  el  Departamento ^ y William  Ridley, 
apoderado  de  loa  señores  Punchard,  Me  T¿iggart,  Lowther  & C.°  de  Lon- 
dres, que  en  adelante  ee  llamará  los  Contratistas,  han  convenido,  en  nom- 
bre del  departamento  de  Antioquia  y de  la  citada  firma  comercial,  respec- 
tivamente, en  el  siguiente  contrato  aclaratorio  á los  con  beatos  números 
80,  81  y 82  de  1892,  de  construcción,  adicional  do  éste  y de  empréstito, 
respectivamente,  firmado  así:  el  80  y el  82  en  Medellín  el  día  24  de  Sep- 
tiembre de  1892,  y el  81  en  Bogotá  el  día  7 de  Noviembre  de  1892,  apro- 
bados todos  ellos  el  10  de  Noviembre  de  1892  por  el  Excelentísimo  Señor 
Vicepresidente  de  la  República  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo. 

1. °  Es  entendido  que  el  Departamento  á más  de  empeñar  parcialmen- 
te los  productos  de  la  renta  de  licores  destilados  para  el  pago  de  los  inte- 
reses del  empréstito  en  la  forma  que  se  expresa  en  la  cláusula  xii,  garan- 
tiza el  pago  anual  de  las  cincuenta  mil  libras  esterlinas  {£  50,000)  y seten- 
ta mil  libras  esterlinas  (£  70,000),  según  el  caso,  de  que  en  dicha  cláusula 
XII  se  habla,  con  todas  las  demás  rentas  del  Departamento  en  el  caso  de 
que  el  producto  de  la  de  licores  no  alcsnzare  por  cualquier  motivo  para  los 
ppgoa  estipulados. 

2. ®  El  Departamento  se  compromete  á pagar  todos  los  interetea  que 
queden  pendientes  después  de  transcurridos  loe  veinte  años,  durante  los 
cuales  se  pagará  el  auxilio  que  suministrará  la  Na«ióa  en  virtud  del  con- 
trato especial  celebrado  entre  los  Contratistas  y el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica, número  2,  d día  4 de  Enero  de  1893. 

3. *  Durante- el  período  de  construcción  del  Ferrocarril,  los  Deposita- 
rios de  Medellín  deben  aplicar  al  pago  de  certificado  de  trabajo  y de  mate- 
rial toda  aquella  parte  del  producto  de  la  renta  de  licores  destilados  y del 
auxilio  nacional  que  no  ge  necesita  para  cubrir  interesas  vencidos  de  los 
lotes  del  empréstito  ya  emitidos.  Para  el  cumplimiento  de  todas  las  obli- 
gaciones que  les  imponen  los  contratos  de  construcción  y empréstito  arri- 
ba mencionados,  los  Contratistas  tienen  derecho  á servirse,  nó  solamente 
del  producto  del  empréstito,  sino  también  del  excedente  del  producto  de. 
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k renta  de  licores  y del  excedente  del  auxilio  nacional  que  esturiere  en 
poder  de  los  Depositarios  después  de  atender  á los  intereses  causados  per 
los  lotee  en  empréstito  ya  emitido.  Así,  púas,  á la  par  que  ce  reconoce  la 
obligación  de  los  Depositarios  para  aplicar  los  excedentes  mencionados  en 
la  forma  que  queda  expresada  y el  derecho  de  los  Contratistas  para  exigir 
esa  aplicación,  se  estipula  también  que  toda  suma  que  se  pague  por  certi- 
ficados de  trabajo  ó da  material  se  deducirá  del  millón  dascient»s  cincuen- 
ta mil  libras  esterlinas  (£  1.250,000)  preído  del  contrato  de  construcción, 
y que  el  líaiite  máximo  del  empréstito  que  Io«  Contratiarta*  han  de  emitir 
ao  podrá  pasar  de  un  millón  quinientas  cincuenta  mil  libras  esterlinas 
(£  1.550,000). 

4. *  Es  entendido  que  por  cada  cien  librss  esterlinas  (£  100)  que  reco- 
mozca  el  Departamento  recibirán  los  Depositarios  de  Londres  ochenta  li- 
bras esterlinas  (£  80)  en  efectivo,  sin  que  en  ningún  caso  ni  por  ningún 
motiva  pueda  el  Departamento  exigirles  á los  Contratistas  más  deesa  su- 
ma do  ochenta  libras  esterlinas  (£  80),  ni  ellos  entregar  menos  de  ella,  por 
cada  cien  libros  esterlinas  (£  100)  nominales. 

5. °  Se  conviene  también  en  que  en  el  caso  de  no  hacer  ellos  mismos 
el  empréstito,  los  Contratistas  quedan  facultados  para  contratar  y pagar 
íes  servicios  de  corredores,  banqueros,  abogados  y demás  gastos  extraordi- 
marics  mencionados  en  los  números  3 y 4 del  artículo  vi  del  contrato  de 
empréstito,  en  los  términos  más  bajos  del  mercado,  debiendo  presentar 
comprobantes  de  los  gasto*  hechos,  á los  Depositarios  do  Londres;  los  Con- 
tratistas garantizan  que  estos  gastos  quedarán  dentro  dol  límite  de  un  mi- 
llón quinientas  cinenents  mil  libras  esterlinas  (£  1,550,000)  fijado  para  el 
•mpréstito,  ded  cual  no  podrá  pagarse  en  ningún  c&sc, 

6. *  Los  Contratistas  podrán  hacer  el  empréstito  en  tres  ó más  emi- 
giones  gin  que  ninguna  de  ellas  pase  de  quinientas  ciaicuenta  mil  libras  es- 
terlinas (£  550,000),  y quedan  en  libertad  de  fijar  el  númoro,  época  y cuan- 
Ma  de  las  emisiones,  con  la  obligación  de  avisar  por  escrito  lo  que  hicieren 
á este  respecto  á la  persona  ó entidad  qug  el  Departamento  indique,  y de 
eíectuar  las  dichas  emisiones  de  modo  que  su  producto  sirva  oportuna- 
mente para  la  construcción  del  Ferrocarril. 

En  fe  da  lo  estipulado  y para  m&yor  constancia  firman  dos  ejemplares 
de  un  mismo  tenor  en  Bogotá,  á nueve  de  Enero  de  mil  ochocientos  no- 
venta y tree. 

El  Delegado  del  Gobernador  del  departamento  de  Antioquia,  Jorge 
Bravo. — WüUam  Ridlty» — Per  pro  Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  de  (7.* 

Qóbierno  Ejecutivo. — Bogotá^  í de  Enero  de  1893. 

Aprobado. 

El  Ministro  de  Fomento, 


M.  A.  CARO. 
Josa  Manuel  Qoei-aíja  G. 
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Señor  Ministro  de  Fomento. 

Yo,  William  Eidley,  apoderado  de  los  señores  Panchard,  Me  Taggarfc, 
Lowther  & 0.°,  á Su  Señoría  con  el  acatamiento  debido  expongo.  Me  he 
impuesto  de  la  resolución  del  Excelentísimo  Señor  Vicepresidente  de  10  de 
los  corrientes  por  la  cual  se  aprueban  los  siguientes  contratos:  el  de  cons- 
trucción y empréstito  celebrado  por  el  Gobierno  del  departamento  de  An- 
tioquia  con  el  exponente,  como  representante  de  la  mencionada  Casa,  el 
día  24  de  Septiembre  del  año  en  curso,  y el  contrato  adicional  celebrado 
por  los  señores  Baltasar  Botero  Uribe,  Juan  Pablo  Gómez  y Pedro  Bravo,, 
como  Delegados  del  Gobernador  del  departamento  de  Antioquia  y el  expo- 
nente, en  su  mismo  carácter  de  representante  de  la  expresada  Casa,  sobre 
el  mismo  asunto  el  siete  del  corriente  mes.  Acepto,  en  nombre  de  la  Com- 
pañía que  represento,  Ifts  modificaciones  que  en  la  referida  resolución  se 
hacen  á los  expresados  contratos,  en  la  inteligencia  de  que  si  se  verifica- 
ren los  casos  previstos  en  la  modificación  óf,  es  decir,  en  el  caso  de  que  se 
suprimiere  la  renta  de  aguardiente  (renta  de  licores  destilados)  del  de- 
partamento de  Antioquia,  ó en  el  caso  de  qne  se  declare  nacional  dicha 
renta,  tal  supresión  ó declaración  no  comenzará  á tener  efecto  sino  des- 
pués de  que  el  Gobierno  de  dicho  Departamento  haya  dado  á los  Contra- 
tistas la  garantía  equivalente  á esa  renta  de  que  trata  la  parte  final  de  la 
misma  modificación  d. 

Señor  Ministro  de  Fomento. 

Bogotá,  11  de  Noyiembre  de  1892. 

William  Riáley. — Per  pro  Punchar Me  Taggart^  Lowther  <&  (7.® 


Ministerio  de  Fomento. -^Bogotá,  12  de  Noriembre  de  1892. 

Estando  aceptadas  por  el  señor  William  Eidley  las  medificaciones  in- 
troducidas por  el  Gobierno  á los  contratos  á que  hace  referencia  el  prece- 
dente memorial,  declárame  éstos  perfeccionados  y publique  e con  todos 
sus  antecedentes. 

El  Ministro,  JosB  Manuel  Goenaga  G. 

ENTEEGA 

DEL  FERROCARRIL  DE  ANTIOQUIA  Á LOS  CONTRATISTAS. 

Contrato 

Abel  González,  Secretario  de  líacienda  y Fomento  del  departamento- 
de  Antioquia,  debidamente  autorizado  por  el  señor  Gobernador,  por  una 
parte,  que  en  adelante  se  llamará  el  Oolierno,  y Charles  T.  Spenoer,  en  su 
carácter  de  apoderado  ó representante  de  los  señores  Panchard,  Me  Tag- 
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gart,  Lowther  & 0.°,  por  la  otra,  que  en  adelante  se  llamará  los  Contratis- 
tas y declaran  que  han  convenido  en  lo  siguiente: 

1. ®  El  Gobierno  conserva  el  actual  edificio  que  sirve  para  la  ad- 
ministración del  Ferrocarril,  para  dicha  oficina  y para  la  del  Ingeniero 
Oficial; 

2. °  El  Gobierno  conserva  también  y puede  refeccionar,  como  á bien 
tenga,  las  actuales  bodegas  de  Puerto  Berrío. 

3. °  Los  edificios  de  talleres,  almacén  de  útiles,  casa  del  mecánico, 
hospitales,  cobertizo  y el  edificio  en  construcción  para  almacén  de  útiles, 
así  como  la  bodega  de  explosivos  con  los  del  Gobierno,  que  ésta  contenga, 
serán  entregados  á los  Contratistas  sin  que  ellos  tengan  que  devolverlos, 
por  haber  de  entregar  otros  conforme  á los  planos  que  habrán  de  aprobar- 
se definitivamente  más  tarde; 

4. °  Los  Contratistas  se  comprometen  á mantener  el  agua  necesaria 
en  los  depósitos  que  necesite  el  Gobierno  para  su  oficina  de  administra- 
ción, para  el  tráfico  y para  el  hotel  particular,  que  es  de  su  propiedad; 

5. °  Del  almacén  de  útiles  que  hoy  posee  el  Gobierno,  sólo  se  entrega- 
rán á los  Contratistas  las  herramientss  y útiles  que  ellos  indiquen  y que 
sean  necesarios  para  la  reconstrucción ; 

6. °  Los  Contratistas  construirán  un  local  para  útiles  y herramientas, 
que  dividirán  en  dos  partes  iguales;  una  para  el  Gobierno  y otra  para  los 
Contratistas. 

7. °  El  Gobierno  entregará  á los  Contratistas  la  línea  de  Puerto  Be- 
rrío á Pavas;  pero  los  últimos  sólo  quedan  obligados  á sostener  la  línea 
hasta  la  milla  15  inclusive.  Si  de  esta  milla  en  adelante  ocurriere  algún 
desperfecto  que  exija  reparación,  los  Contratistas  sólo  están  obligados  á 
hacerla  ó á ejecutarla,  en  el  caso  de  que  dicha  reparación  corresponda  á 
trabajo  de  reconstrucción,  según  el  trazo  aprobado  por  las  partes  contra- 
tantes; 

8. ®  Los  gastos  que  se  han  hecho  para  la  conservación  de  la  línea 
hasta  el  1.®  de  Enero  corriente,  son  de  cargo  del  Gobierno,  y los  gastos 
hechos  por  el  Administrador  del  Ferrocarril  en  les  meses  de  Octubre,  No- 
viembre y Diciembre,  imputables  á reconstrucción,  son  de  cargo  de  los 
Contratistas.  En  consecuencia,  éstos  darán  recibo  del  monto  de  la  suma 
invertida,  para  abonarla  á la  que  el  Gobierno  debe  pagar  á los  Contratis- 
tas como  precio  del  Ferrocarril; 

9. °  El  primer  día  de  cada  mes  formará  el  Gobierno  la  cuenta  del  mes 
anterior  á cargo  de  los  Contratistas,  y éstos  otra  igual  á cargo  de  aquél. 
Cada  cuenta  será  visada  por  la  contraparte,  y este  V.°  B.®  implicará  el 
reconocimiento  de  la  deuda  para  la  parte  que  visó  la  cuenta.  El  primero 
de  Enero  de  cada  año  se  liquidarán  estas  cuentas  y se  harán  los  pagos  res- 
pectivos; 

10.  La  máquina  ó máquinas  que  el  Gobierno  emplee  para  el  tráfico 
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estarán  siempre  bajo  la  dirección  é inspección  del  Ingeniero  Oficial  ó s» 
representante,  á efecto  de  que  no  se  empleen  en  mal  estado  ó de  modo  qu© 
puedan  causar  daño  en  la  línea  ó producir  algún  siniestro.  Líj  mismo  se 
dice  de  los  carros  de  pasajeros  y de  carga.  En  el  caso  de  arería  ó daño  en 
alguna  máquina  ó carro  del  tráfico,  es  obligación  do  los  Contratistas  repa- 
rar los  daños  á costa  del  Gobierno,  á solicitud  del  Ingeniero  Oficial  ó su 
representante,  y entregar  en  buen  estado  al  Gobierno  el  reemplazo  corres* 
pondient®  á fin  de  que  no  se  interrumpa  el  tráfico  mientras  no  s§  hagan 
las  debidas  reparaciones  en  las  expresadas  máquinas  ó carros; 

11.  Si  por  abundancia  de  carga  fuere  preciso  el  despacho  de  dos  tre- 
nes, deberá  el  Ingeniero  Oficial  ponerse  de  acuerdo  con  el  representante 
de  los  Contratistas,  á efecto  de  que  éste  suministre  la  locomotora  y carro», 
y arregle  el  itinerario  que  deba  seguir  el  segundo  treu;  pero  esto  será 
únicamente  en  el  caso  de  que  la  locomotora  del  tráfico  no  pueda  dar  abas- 
to á éste.  Este  acuerdo  se  hará  con  dos  díss  de  anticipación  por  lo  menot, 
y por  el  tiempo  absolutamente  indispensable; 

12.  Los  Contratistas  y el  Ingeniero  Oficial  fijarán  de  acuerdo  con  el 
itinerario  de  los  trenes  de  aquéllos  y del  Gobierno,  de  modo  que  no  se 
perjudiquen  los  unos  álos  otros,  comprometiéndose  ambas  partes  á ejecu- 
tar puntualmente  tales  itinerario»; 

13.  El  Administrador  del  Ferrocarril  desempeñará  ad  interim  las 
funciones  de  Ingeniero  Oficial  mientras  éste  no  entre  á ejercer  su  encargo; 

14.  Este  convenio  se  refiere  únicamente  á la  entrega  del  Ferrocarril 
de  Puerto  Berrío  á Pavas  y á todo  lo  demás  que  es  consiguiente  á tal  en- 
trega, según  las  estipulaciones  del  contrato  hecho  entre  el  Gobierno  y los 
Contratistas;  y se  pondrá  en  ejecución  inmediatamente  que  sea  aprobad® 
por  la  Señoría  del  Gobernador;  y no  implica  novación  alguna  á los  refe- 
ridos contratos  de  construcción  y empréstito  para  el  ferrocarril  de  An- 
tioquia. 

En  fe  de  lo  cual  firman  dos  ejemplares  de  un  tenor  en  Puerto  Berrío, 
á 26  de  Enero  de  1893. 

Abel  Goiízález. — C.  T.  Spencer.  — Per  pro  Pünchard,  Mac  Ta«- 
GAET,  LOWTHER  & C.® 


Gobernación  del  departamento  de  Antioquia.  —Puerto  BerHo^  Enero  26 

de  1893. 


Aprobado. 


ABRAHAM  GARCIA. 


El  Secretario  de  Hacienda  y Fomento,  Abel  González. 


{Tomados  dél  libro  ojkial  auténtico), 
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ARTICULOS  DE  POLÉMICA,  ETC. 


PERRUCARRIL  DE  ANTIOQUIA 


Medellin,  Febrero  10  de  1893. 

Señor  Director  de  El  Espbotadob.— Presente. 

Muy  señor  mío : 

Jamás  he  escrito  para  el  público  sobre  ningún  terna  y 
menos  sobre  la  marcha  de  las  diversas  obras  que  diferentes  y respe- 
tables Gobiernos  de  Sur-América  han  contratado  con  la  Casa  que 
me  cabe  el  honor  de  representar,  y que  ésta  ha  puesto  bajo  mi  di- 
rección. Las  cavilaciones  y decires  del  público,  no  siempre  bien  in- 
formado, é imperito  en  lo  general  desgraciadamente,  me  suelen 
dejar  un  tanto  frío,  y acostumbro  más  bien  seguir  de  lleno  los  tra- 
bajos á mí  encomendados,  que  responder  á infundadas  murmu- 
raciones ó sostener  polémicas  con  nadie. 

No  obstante,  lo  que  usted  tuvo  la  bondad  de  decir  en  su  perió- 
dico, con  fecha  4 de  los  corrientes,  acerca  del  Ferrocarril  de  An- 
tioquia,  me  mueve  á comunicar  á sus  abonados  unas  pocas  noticias 
referentes  á este  asunto. 

Desde  el  24  de  Septiembre  próximo  pasado,  fecha  en  que  se 
firmó  el  contrato  con  Su  Señoría  el  Gobernador,  se  han  venido  tras- 
mitiendo por  el  cable  y por  los  correos  noticias  preventivas  á la 
Casa  de  Londres  para  la  preparación  de  fondos,  materiales  y obreros, 
en  espera  de  la  aprobación  definitiva  por  el  Gobierno  de  la  Eepú- 
blica.  De  manera  que  esta  última  noticia  nos  halló  debidamente 
apercibidos. 

Desde  Octubre  último  hay  Ingenieros  en  varias  secciones  de 
la  vía,  y. un  numeroso  personal  en  la  oficina  de  esta  ciudad,  ocupa- 
dos en  los  trabajos  preliminares  de  la  obra,  todos  por  cuenta 
de  la  Casa,  y sin  que  ésta  haya  recibido  hasta  el  presente  suma  al- 
(juna  del  Gobierno. 

La  línea  entre  Puerto  Berrío  y Pavas  apenas  nos  fue  entre- 
gada hace  unos  15  días  ; y en  la  entrega  de  ella,  de  los  edificios, 
herramientas,  muebles  y demás  accesorios,  en  vez  de  ser  exigentes 
conforme  á nuestro  contrato,  otorgamos  al  Gobierno  cuantas  conce- 
siones quiso,  compatibles  con  sus  necesidades  y las  nuestras. 

El  Gobierno,  por  medio  de  su  órgano  F!l  Progreso,  se  muestra 
altamente  satisfecho  de  nosotros,  si  no  me  engaño.  Las  habladurías 
relativas  á desórdenes,  saqueos,  robos  y asesinatos  ocurridos  en  la 
línea,  no  tuvieron  mas  valor  que  el  de  puras  imaginaciones ; pare- 
cidas en  esto  á los  rumores  que  esparcen  algunas  gentes  sobre  ca- 
rencia de  recursos  de  la  Casa  Punchard  para  cumplir  los  compro- 
misos que  contrajo.  Los  lugares  de  la  línea  están  tranquilos,  hay 
provisiones  en  abundancia,  y mientras  llegan  la  herramienta  y ma- 
teriales yá  pedidos,  se  irán  ocupando  los  trabajadores  con  la  herra- 
mienta vieja  del  Gobierno,  y continuarán  los  trabajos  preparatorios. 


Ko  debe  perderse  de  vista  que  en  trabajos  de  la  magnitud  del  que 
estamos  emprendiendo,  no  sería  cuerdo  empezar  sin  haber  concluido 
el  estudio  perfecto  de  la  línea ; y menos  cuerdo  sería  poner  unos 
miles  de  trabajadores  en  obras  que  no  obedecieran  á un  plan  ge- 
neral y cuyos  detalles,  aun  los  más  pequeños,  no  estuviesen  per- 
fectamente previstos.  Si  otros  ejemplos  no  bastaran,  ahí  está  fresco 
el  fiasco  del  Canal  de  Panamá,  donde  la  falta  de  previsión  en  los 
cálculos  y la  sobra  de  ligereza  en  la  acción  (entre  otras  causas)  die- 
ron tan  funestos  resultados. 

De  los  trabajos  ejecutados  hasta  hoy  por  nosotros,  resultan  ya 
dos  hechos  importantes  á saber: 

1. ^  La  completa  y conveniente  solución  del  problema  técnico 
que  encerraba  el  trayecto  tristemente  célebre  de  Palestina.  En  este 
punto  la  línea  será  tan  segura  como  en  todos  los  demás,  mediante 
una  costosísima  desviación  que  no  hemos  vacilado  en  adoptar ; 

2. °  El  arduo  problema  de  La  Quiebra^  para  cuya  solución 
se  había  pensado  en  un  estéril  túnel  que  cerraba  para  siempre  al 
comercio  la  rica  comarca  de  la  Sierra,  será  satisfactoriamente  resuel- 
to, abriendo  paso  á la  locomotora  en  plena  luz,  sobre  la  montaña. 
De  este  modo  se  establecerá  allí  una  estación,  junto  al  camino  de 
herradura  que  gira  hacia  todo  el  Nordeste,  situándola  de  modo  con- 
veniente para  desarrollar  el  tráfico  en  bien  de  toda  la  región  y para 
el  aumento  de  los  productos  del  Ferrocarril. 

Yo  habré  de  permanecer  pocos  días  de  cada  mes  en  esta  ciu- 
dad, y no  volveré  á ocupar  la  prensa,  sino  muy  á mi  pesar,  con  he- 
chos concernientes  á mi  profesión  de  ingeniero  y á la  obra  que  por 
ahora  es  dueña  de  todo  mi  tiempo  y de  todos  mis  cuidados.  Mi  ami- 
go don  Luis  G.  Johnson,  encargado  de  la  oficina  aquí,  podrá  sumi- 
nistrar á quien  los  necesite,  datos  precisos  de  obra  hecha,  de  dine- 
ro gastado,  etc. 

Hasta  hoy  el  Ingeniero  Oficial  no  ha  venido  á ocupar  su  pues- 
to, ni  el  Agente  Oficial  habrá  llegado  á Londres  todavía  * 

Ambos  empleados  son  de  nombramiento  del  Gobierno  y á él 
le  toca  proveer  á llenar  esos  vacíos  para  la  más  pronta  ejecución  de 
la  obra  y cumplimiento  del  contrato.  En  esto,  como  en  todo  lo  de- 
más, nuestra  confianza  reposa  en  la  honradez  y diligencia  de  los  Go- 
biernos contratantes.  Son  muchos  los  empleados  oficiales  que  inter- 
vienen en  la  obra  del  Ferrocarril  de  Antioquia,  y no  puede  hasta 
ahora  ponerse  en  duda  la  probidad  y lealtad  de  ninguno  de  ellos. 
Esta  sería  una  buena  fuente  de  información  para  todos  aquellos  que 
tengan  interés  por  la  Empresa ; muchos  de  los  cuales  se  permiten 
afirmaciones  y conjeturas  acerca  de  lo  que  se  hace  ó no  se  Jaace, 


*A  última  hora  sabemos  qno  el  Ingeniero  Oficial,  señor  Torreas  Mariño  vendrá 
pronto ; y que  el  señor  Cisneros  le  envió  poderes  para  representarlo  ante  la  casa 
Punchard  y ante  Sir  Creorge  B.  Bruce,  al  doctor  Felipe  Zapata,  cuya  competencia 
y probidad  son  tan  conocidas  en  el  país.  Para  mayor  garantía  en  la  parte  técnica 
del  empleo,  al  doctor  Zapata  lo  secundará  don  Aniceto  G.  Menocal,  ingeniero  de 
reputación  bien  extendida  en  Europa  y Estados  Unidos. 
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con  tanto  fandaraento  y discreción  como  si  se  tratara  del  valor  fo- 
tométrico  del  espacio  interestelar. 

El  señor  Eidley,  como  representante  principal  de  la  casa  Pun- 
chard,  Me  Taggart,  Lowther  & 0.°,  ha  celebrado  contratos  de 
gran  magnitud  para  toda  Colombia.  Ya  de  regreso  á Inglaterra,  me 
despedí  de  él  el  26  del  mes  próximo  pasado  en  Puerto  Berrío.  Va 
lleno  de  entusiasmo  por  el  pueblo  colombiano  y recuerda  con  gra- 
titud la  manera  como  fae  recibido  y tratado  en  este  país  por  todo  el 
mundo,  y muy  especialmente  por  los  Magistrados  que  lo  rigen. 

El  tiempo  les  dirá  á los  desconfiados  de  buena  fe  y aun  á los 
chismosos  perversos, la  manera  como  la  Casa  á quien  represento 
sabe  cumplir  sus  compromisos. 

Permítame  usted,  señor  DirectÓr,  aprovébhar  esta  oportunidad 
para  agradecer  de  corazón,  como  agradezco,  las  atenciones  con  que 
mi  familia  y yo  hemos  sido  honrados  en  esta  culta  capital. 

De  usted  atento  y seguro  servidor, 

O.  T.  Speitcer. 

* 

* * 

FALSAS  ALARMAS 

Por  el  vapor  Mexicana  despachado  de  Liverpool  el  18  de  Fe- 
brero último  y que  yá  debe  haber  llegado  á Barranquilla,  remitió  la 
Casa  Punchard  Se  C?,  con  destino  á esta  empresa,  el  primer  carga- 
mento de  materiales  y herramientas,  consistente  en  más  de  cien 
toneladas  de  hierro  galvanizado  y de  construcción,  un  tanque  de 
hierro  y bombas  para  extraer  agua  en  las  excavaciones,  y hachas, 
picos,  etc. 

Alguna  parte  de  estos  materiales  se  empleará  en  Barranquilla 
mismo,  para  la  construcción  de  unos  dos  mil  pies  de  ferrocarril  que 
como  desvío  ó apartadero  del  de  allí,  se  construye  á inmediaciones 
de  la  Aduana,  por  cuenta  de  la  Casa  Punchard,  con  el  objeto  de 
facilitar  el  descargue  y separación  de  los  materiales  que  esta  Casa 
ha  de  introducir  al  país,  en  cumplimiento  de  sus  contratos  para  la 
construcción  de  los  Ferrocarriles  de  Antioquia  y Santander.  Esa  pe- 
queña obra,  que  no  costará  menos  de  mil  libras  esterlinas,  se  cons- 
truye por  indicación  del  Agente  Oficial,  señor  Cisneros,  tan  conoce- 
dor de  las  dificultades  y condiciones  de  aquella  localidad. 

Al  dar  esta  noticia  á los  lectores  de  Bl  Bsj^ectador,  nos  permi- 
timos agregar  unas  breves  observaciones  acerca  de  la  marcha  de  los 
trabajos  en  el  Ferrocarril,  para  satisfacción  de  los  amigos  sinceros 
de  la  obra. 

Desde  fines  del  año  pasado,  y aun  antes  de  que  los  contratos 
de  construcción  y empréstito  recibieran  aprobación  definitiva,  ha 
tenido  la  Compañía  contratista  ^un  respetable  cuerpo  de  ingenieros 
trabajando  en  la  línea  en  los  complicados  estudios  preliminares  que 
una  obra  de  esta  magnitud  requiere,  y que  son  exigidos  de  manera 


expresa  por  el  Título  I,  Capítulos  I y II  de  las  Especificaciones 
juntas  al  contrato.  Esos  trabajos  se  han  continuado  desde  entonces 
con  tenacidad  y buen  éxito,  compiendiendo  los  estudios  topográficos 
desde  Puerto- Berrío  basta  La  Quiebra,  con  perfiles  trasversales  cada 
cincuenta  pies;  estudio  comparativo,  con  plano  detallado,  de  los 
trazos  indicados  por  los  señores  Cisneros,  Dogherty,  Jones  y Spen- 
cer,  para  que  se  escoja  lo  mejor  por  los  encargados  de  hacerlo  defi- 
nitivamente, según  el  contrato;  estudios  científicos  de  todos  los  ríos, 
arroyos,  quebradas,  zanjones,  que  existen  en  esa  parte  de  la  línea  ; 
estudios  documentados  y prácticos  del  muelle  en  Puerto  Berrío  y de 
la  línea  vieja  de  este  lugar  á Pavas,  con  todas  las  variantes  sustan- 
ciales que  ha  de  tener  la  nueva  que  va  á reemplazarla  ; estudio  de 
los  viaductos,  puentes,  'estaciones’  y demás  obras  de  arte  que  se  pre- 
sentan en  la  línea,  y que  habrán  de  construirse ; y en  fin,  cuanto 
más  de  doce  ingenieros  de  las  capacidades  de  un  Spencer,  unLively, 
un  Mackenzie,  un  Prettejohn,  un  Gailey,  un  Neilsson,  un  Davy, 
pueden  ejecutar  de  científico  y concienzudo  en  aquellos  parajes  y en 
aquellos  climas.  (1) 

Fue  apenas  el  26  de  Enero  último,  es  decir,  hace  dos  meses, 
cuando  el  Gobierno  del  Departarnento  entregó  al  Representante  de 
la  Compañía  los  primeros  25  kilómetros  de  vía  para  construir  en  la 
línea  vieja,  con  alguna  herramienta  y material  rodante,  todo  en  tan 
mal  estado,  que  en  la  sola  composición  de  las  locomotoras  y carros  se 
han  gastado  yá  más  de  doce  mil  pesos.  Gomo  se  sabe,  la  Compañía 
dejó  al  Gobierno  todos  los  productos  de  esa  sección,  á que  tenía 
derecho,  conforme  al  contrato,  así  como  los  edificios,  bodegas  y al- 
macenes que  el  Gobierno  le  pidió  para  la  mejor  administración  de 
sus  intereses  allí. 

Desde  que  ía  Compañía  recibió  esos  25  kilómetros  está  traba- 
jando en  ellos,  en  la  conservación  del  tráfico  y en  los  antedichos 
trabajos  preliminares  hasta  La  Quiebra,  Tiene  yá  celebrado  contra- 
to para  el  desmonte  hasta  Pavas,  y ha  desmontado  ella  misma  más 
de  3 millas  en  aquella  sección.  Desde  Enero  tiene  contratistas  á su 
costa  para  las  provisiones  de  todos  los  trabajadores,  j contratos  va- 
liosos de  adobes  y traviesas,  habiendo  erogado  hasta  la  fecha  algo 
más  de  12,000iibras  esterlinas.  (2)  El  solo  primer  cargamento  de  ins- 

(1^  En  estos  días  llega  á la  línea,  á construir  el  muelle  de  Puerto  Berrío  j á 
trabaiar  en  ella,  el  ingeniero  Tidy,  que  trabajó  en  el  muelle  de  Puerto  Colombia. 

(2)  “UN  CUERPO  DE  INGENIEROS  LLEVA  GASTADOS  14  MESES  DE 
TRABAJO  Y CERCA  DE  $ 100,000  EN  DINERO,  TRAZANDO  LA  LINEA  DEL 
FERROCARRIL....” 

(Fabricia.no  Botero,  Critica  á las  Especilícaciones.) 

“ Si  un  cuerpo  de  ingenieros  ba  empleado  14  meses  y $ 100,000  para  llegar  á un 
trazo  de  esa  laya,  sáanos  permitido  lamentarlo.  Tales  ingenieros  hubieran  hecho 
mejor  en  ahorrarse  sus  fatigas  y ahorrarle  al  Departamento  «m  dinero.  Prácticamente 
todos  hubieran  ganado  en  ello.” 

(Lms  Y Réplica  á F,  Botero) . 

■ ® 

Que  juzguen,  pues, los  hombres  sensatos,  si  porque  en  3 de  los  48  meses  qne  tiene 
de  plazo  la  Compañía,  ño  ha  hecho  linea  nueva,  puede  decirse  sin  insania  que  m se 
hm  hecho  ni  se  hace  nada  en  la  obra! 


tramentos  de  ingeniería,  papel  y útiles  de  dibujo,  toldos  y demás 
efectos  para  los  campamentos  de  los  ingenieros,  monta  á no  despre- 
ciable.suma.  El  papel  sellado,  con  esqueletos  impresos  para  los  con- 
tratos, ha  costado  más  de  700  pesos. 

Las  memoradas  Esj^ecificaciones  prevén,  como  yá  se  dijo,  estu- 
dios preliminares  considerables,  que  demandan  tiempo,  meditación 
y tino,  que  no  se  compadecen  con  la  impaciencia,  aparente  ó real, 
de  las  gentes  indoctas  que  fisgan  la  ejecución  de  los  trabajos,  co- 
mentan cuanto  á la  obra  se  refiere,  y predicen,  agoreras,  fracasos  y 
catástrofes. 

El  artículo  4T  de  ese  documento  dice  literalmente : “ Además 
de  los  planos  previstos  en  el  parágrafo  Ü del  artículo  anterior,  los 
contratistas  deberán  presentar  al  Ingeniero  Consultor  y al  Agente 
Oficial,  TEES  MESES  ANTES  DE  PEINOlPIAE  LAS  OBEAS, 
un  plano  detallado,  acompañado  de  documentos  justificativos,  de 
todas  las  obras  de  arte  que  por  su  importancia  requieran  ese  trabajo. 
La  escala  para  estos  planos  no  excederá  de  I22OO.  Para  ser  definiti- 
vos, deberán  obtener  la  aprobación  de  dichos  Ingeniero  y Agente,  y 
una  vez  aprobados  por  éstos  en  todos  sus  detalles,  los  contratistas 
se  comprometen  á ejecutarlos  con  entereza.” 

Todos  estos  planos  y estudios  son  los  que  están  levantando  y 
coordinando  los  ingenieros  de  la  Casa  Punchard,  de  acuerdo  con  el 
Ingeniero  Oficial,  señor  Torres  Mariño,  que,  de  paso  sea  dicho,  ape- 
nas está  recién  posesionado  de  su*  empleo,  y comenzando  á llenar 
sus  funciones.  Todos  esos  planos  y estudios  irán  siendo  enviados  á 
Londres  áSir  George  Bruce  y al  señor  Oisneros,  para  que  ellos  les 
den  su  aprobación  definitiva,  ó los  modifiquen  de  Ja  manera  que  esti- 
men más  conveniente,  conforme  al  contrato.  Guando  cada  sección  de 
la  obra  sea  debidamente  aprobada,  los  contratistas  la  ejecutarán  con 
entereza,  como  dicen  las  Especificaciones. 

No  obstante  estas  demoras  (si  demoras  pueden  llamarse  los  más 
esenciales  trabajos)  inherentes  á la  clase  de  obra  que  va  á ejecutarse, 
y á la  carencia  de  herramientas  en  los  primeros  días,  en  la  empresa 
del  ferrocarril  lia  habido  desde  que  se  recibió j ocupación  para  todos  los 
obreros  que  han  querido  solicitarla^  y en  efecto  allá  están  trabajando 
más  de  ochocientos  hombres  de  esos  que  verdadei amente  quieren 
ocupación  y salario ; y estamos  autorizados  para  hacer  saber  á 
cuantos  quieran  ganar  dinero  en  la  empresa,  ácambiode  verdaderos 
servicios,  que  el  señor  Spencer  y sus  ingenieros  los  aguardan  en  el 
Magdalena,  en  el  Ñus  y en  el  Porce,  con  buena  paga,  con  buena 
alimentación,  con  buen  servicio  médico  á cargo  del  doctor  José  Vi- 
cente Eestrepo  y sus  compañeros ; pero  eso  sí,  á trabajar  con  las 
muñecas,  en  ningún  caso  á vagar  en  la  línea  como  truhanes  ó estor- 
bos de  la  policía  y de  los  trabajadores ; á cumplir  los  contratos  que 
celebren,  no  á seguir  el  ejemplo  de  ciertos  tres  sujetos  que  fueron  á 
contratar  y contrataron  desmonte  de  alguna  extensión,  pero  que  á 
la  primera  contrariedad,  al  primer  mosquito  que  los  picó,  á la  pri- 
mera víbora  que  vieron,  se  vinieron  corriendo  (con  dinero  de  la^ 
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Compañía  en  el  bolsillo)  ádar  parte  de  que  “allá  no  hay  trabajo; 
allá  no  hay  con  quién  entenderse ; eso  se  acabó, . ..” 

Para  en  caso  de  que  los  antioqueños  y demás  nacionales  des- 
oigan este  llamamiento,  la  Compañía  traerá  del  extranjero  el  núme- 
ro y calidad  de  obreros  que  necesite  para  cumplir  su  palabra  empe- 
ñada; como  va  á establecer  también  servicio  propio  de  buques  en  el 
río  Magdalena,  si  el  contrato  que  yá  tiene  con  la  Compañía  de 
Trasportes  no  fuere  exactamente  cumplido. 

Se  reitera  á las  personas  de  algún  valer  y conocimientos,  que 
se  interesen  en  este  asunto  importante,  la  oferta  de  poner  á su  dis- 
posición y enseñarles  con  toda  cortesía,  todos  los  trabajos  yá  hechos 
que  se  encuentran  en  la  Oficina  central,  en  esta  ciudad,  sin  excluir 
los  libros  de  contabilidad  que  lleva  el  señor  Eivera,  y aun  los  cable- 
gramas, muy  satisfactorios  para  el  Gobierno  y pueblo  antioqueños, 
puestos  por  el  Eepresentante  de  la  Compañía  á sus  principales  de 
Londres,  sobre  las  ventajas  de  la  vía  y progreso  de  los  trabajos,  y 
sobre  la  manera  como  el  Departamento  y la  Nación  han  empezado 
á cumplir  sus  obligaciones  pecuniarias. 

Esos  cablegramas,  qué  sen  la  expresión  de  la  verdad  hoy,  le- 
vantarán en  Inglaterra  nuestro  abatido  crédito,  satisfarán  á la  Casa 
contratista,  y le  servirán,  junto  con  otras  muchas  noticias  favorables, 
á preparar  el  mercado  de  la  metrópoli  británica  para  la  emisión 
paulatina  del  empréstito  ó empréstitos  que  la  Casa  habrá  de  solici- 
tar allí  con  destino  á obras  públicas  colombianas.  Bien  entendido 
que  la  construcción  de  las  obras  que  ella  ha  contratado  no  depende 
DE  LA  SUEKTE  DE  ESOS  EMPEÉSTiTOS,  como  muy  bien  lo  dice  el  con- 
trato con  Antioquia ; pero  aunque  la  Casa  sea  fuerte,  como  lo  es,  y la 
suma  de  £ 1.500,000  no  la  intimide,  es  mejor  para  ella  y para  todo 
el  mundo  y asi  es  la  costumbre  universal,  que  esta  clase  de  obras  se 
hagan,  en  cuanto  sea  posible,  con  el  concurso  del  mayor  número  de 
bolsillos,  para  que  las  ganancias,  y sobre  todo  las  contingencias  de 
pérdida  corran  á cargo  de  ta  grande  entidad  cuasi  anónima  llamada 
Público,  único  que  puede  hacer  frente  sin  angustias  ni  peligros  redi- 
les á contratos  en  grande  con  esas  otras  entidades  cuasi  anónimas 
también  llamadas  Gobiernos. 

A cumplir  el  contrato  en  sus  términos  estrictos,  al  par  que  á 
inspirar  mayor  suma  de  confianza  en  el  mercado  londonense,  se  di- 
rigen ciertas  operaciones  sobre  giros  y letras  verificadas  aquí  y que 
no  se  han  podido  explicar  satisSictoriamente  los  vendedores  del  ar- 
tículo en  esta  ciudad,  algunos  de  los  cuales  han  declarado  yá,  á la 
Casa  Punchard  en  la  indigencia,  al  pueblo  antioqueño  burlado  en 
sus  esperanzas  y desfalcado  en  sus  rentas,  y á cuantos  han  interve- 
nido en  los  contratos  como  otros  tantos  traficantes  al  estilo  de 
Lesseps,  Sans-Le  Eoy  y compañeros. 

La  casa  Punchard  ha  vendido  letras  aquí  y hecho  gastos  en 
Londres,  para  materiales  y trabajos  en  el  Ferrocarril,  por  más  de 
£ 12,000,  como  yá  se  ha  dicho.  Esta  parte  del  fenómeno  es  la  que 
no  se  ve,  ó no  se  quiere  ver,  como  diría  Bastiat. 
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El  Gobierno  Departamental  ha  entregado  á los  Depositarios  de 
Medellín  las  libranzas  contra  los  rematadores  de  la  renta  de  licores, 
correspondientes  al  año  en  curso,  y el  Nacional  está  emitiendo  en 
estos  momentos  libranzas  contra  las  aduanas  por  la  suma  de 
$ 7.500,000  en  pago  de  las  £ 750,000  “ que  valen  en  los  veinte  pri- 
meros años,  los  intereses  nacionales  al  sobre  la  suma  de 
£ 1.250,000  que  el  Departamento  de  Antioquia  se  obliga  á pagar 
á los  contratistas,  como  precio  de  la  construcción  del  Ferrocarril 
desde  puerto  Berrío  á Medellín,  cotizando  las  libras  esterlinas  al 
precio  de  200°/o  por  moneda  corriente.” 

Esta  suma  con  que  muníficamente  ayuda  la  Nación  al  Depar- 
tamento de  A.ntioquia,  será  entregada  á los  Depositarios  de  Mede- 
llín, y se  dividirá  en  veinte  series  correspondientes  á los  20  años  en 
que  debe  amortizarse.  Así  está  estipulado  por  el  contrato  número 
3 de  este  año,  aprobado  por  el  señor  Caro  el  5 de  -Enero,  y celebra- 
do por  Mr.  Eidley.  con  el  Ministro  de  Fomento. 

Se  estipula  allí  también  (artículo  4?)  “ que  la  cotización  de  las 
libras  esterlinas  al  200°2o  precio  no  tiene  más  objeto  que  faci- 
litar la  emisión  y amortización  de  las  libranzas ; pues  es  convenido 
que  los  Depositarios  de  Medellín  deben  presentar  cada  año  al  Go- 
bierno de  la  República  la  cuenta  del  producido  de  los  trescientos  se- 
tenta y cinco  mil  pesos  en  libranzas  amortizadas  en  el  año  anterior, 
y que  si  éstos  hubiesen  producido  más  de  treinta  y siete  mil  qui- 
nientas libras,  el  excedente  se  entregará  al  Gobierno  de  la  Repú- 
blica, el  cual  deberá,  por  el  contrario,  pagar  el  déficit,  si  lo  hubiere, 
á los  mismos  Depositarios.” 

Y yá  se  había  estipulado  en  el  inciso  cuarto  de  la  cláusula 
XIV  del  Contrato  de  construcción  con  el  Departamento,  que  des- 
pués de  que  sea  fijado  por  los  Depositarios  de  Medellín  el  precio  de 
cada  una  de  las  letras  ó libranzas  que  se  giren,  y de  que  se  conozca 
la  diferencia  que  existe  entre  el  tipo  de  cambio  que  regía  al  expedir 
esos  documentos  y el  que  rija  en  el  momento  de  hacer  los  pagos 
qiie  inct{niben  á los  mismos  Depositarios^  éstos  harán  la  cuenta  y 
describirán  en  sus  libros  las  correspondientes  partidas,  por  crédito 
ó débito  del  Gobierno,  según  sea  favorable  ó desfavorable  á éste  la 
variación  en  el  cambio,  si  hubiere  ocurrido.” 

De  que  se  sigue,  con  claridad  que  ciega,  que  es  á los  Deposita- 
rios á quienes  toca  convertir  en  dinero,  en  el  mercado  de  Medellín 
ó donde  quieran,  las  libranzas  nacionales  y departamentales,  que 
DEBEN  KEPOSAE  EN  SU  PODEE,  y hacer  los  pagos. 

Tanto  el  auxilio  nacional  como  el  producto  de  la  parte  de  la 
renta  de  licores  que  afianza  los  contratos,  están  destinados  para 
pagar : los  intereses  del  empréstito  (que  no  lo  ha  habido  todavía), 
los  certificados  por  trabajo  y material^  y por  último,  á la  amortiza- 
ción del  empréstito. 

Por  la  cláusula  XXVII  del  Contrato  de  construcción  se  estipu- 
la, además,  que  hasta  que  se  efectúe  la  primera  emisión  del  em- 
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préstito  y se  haga  el  nombramiento  de  Depositarios  en  Londres  [1] 
los  certificados  que  se  expidan  en  favor  de  los  Contratistas  serán 
cubiertos  en  Medellín  y por  los  Depositarios  de  esta  ciudad,  á no 
ser  que  dichos  contratistas  exijan  que  él  ‘pago  se  verifique  en  Lon- 
dres y den  por  escrito,  y para  ello,  el  correspondiente  aviso.” 

El  Eepresentante  de  la  Casa  Punohard  presentó  yá  el  primer 
certificado  de  obra  hecha  (trabajo  y materiales)  á los  Depositarios 
de  esta  ciudad,  para  que  se  lo  paguen ; y exigió  que  parte  de  ese 
pago  (unas  £ 700)  se  hiciera  .en  Londres.  Elsto  ha  motivado  el  que 
los  Depositarios  hayan  buscado  en  esta  plaza  las  susodichas  libras 
en  letras  sobre  Londres,  que  es  lo  único  que  han  visto  de  las  ope- 
raciones de  que  consta  el  apuntado  fenómeno  los  enemigos  del 
Ferrocarril. 

“¡Cómo!”  se  han  dicho  : “¿Esta  gente,  que  diz  que  iba  á traer 
táuta  plata,  está,  al  contrario,  coinprando  letras  sobre  Londres  con 
los  guiñapos  de  papel  que  ha  logrado  arrancarles  á nuestros  pobres 
Gobiernos  ? ; Horror,  horror !” 

De  lo  que  no  se  ve,  de  las  £ 12,000  gastadas,  y de  las  voces 
imperativas  de  los  contratos,  de  eso  se  hace  caso  omiso  y se  redar- 
guye con  más  suspicacia : Si  están  gastando  tánta  plata  aquí,  ¡por 

qué  compran  letras  sobre  Londres!” 

La  Casa  no  compra  letras  sobre  Londres  ni  sobre  ninguna  otra 
parte.  La  Casa  no  tiene  más  Eepresentante  aquí  que  el  señor  Spen-* 
cer,  quien  ha  vendido  y vende  letras  contra  su  Casa,  como  pueden 
certificarlo  el  Banco  Popular,  los  señores  Gordon,  Fischer,  Lucrecio 
Yélez,  Eudesindo  Echavarría  Se  Hijos,  Mariano  Cribe  & Hijos,  y 
otros.  Los  Depositarios  muy  honorables  de  Medellín  no  tienen  nada 
qué  ver  con  los  giros  y cuentas  del  señor  Speucer  y sus  principales,  ni 
&tos  tienen  que  complicar  su  contabilidad  con  la  de  aquéllos.  Pero 
los  Depositarios  de  Medellín  sí  tienen  cuentas  con  la  Casa  Punchard 
para  pagarle,  donde  ella  lo  exija,  en  Londres  ó aquí,  los  certificados 
por  tral^jo  y materiales,  que  les  presente  debidamente  autentica- 
dos ; y cuentas  con  el  Gíobierno  Departamental  y con  el  Nacional 
para  reducir,  ellos  por  su  mano,  el  dinero  del  país,  que  reciben  eu 
libranzas,  á libras  esterlinas,  que  es  lo  que  ambos  Gobiernos*  se  Kan 
comprometido  á pagar  á la  Casa  constructora, 

Y como  para  reducir  dinero  del  país  á dinero  inglés  es  el  precio 
de  las  letras  lo  que  fija  la  equivalencia ; y como  por  las  estipulacio- 
nes copiadas  de  los  contratos,  esas  operaciones  tienen  que  hacerlas 
y describirlas  en  sus  libros  los  Depositarios  de  Medellín,  tenemos 
que  por  todo  el  tiempo  de  la  primera  emisión  del  empréstito,  habrán 
los  Depositarios,  si  lo  exigen  los  Contratistas,  de  comprar  letras 
sobre  Londres  basta  que  reduzcan  á dinero  inglés  la  última  libranza 
por  el  último  pago  á la  Casa  contratista.  Cuando  el  empréstito  se 
verifique,  entonces  los  Depositarios  de  Londres  harán  esos  pagos 


[1]  La  C5«a  Paachard  nombró  yá  para  sn  Depositario  á ano  de  loe  máe  respe- 
tables banqaeroe  de  Londree;  el  Qobierno  no  ha  nombrado  aún  el  enyo. 
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(véase  la  cláusula  XXVII,  citada).  En  el  sencillo  y previsor  meca- 
nismo de  los  contratos,  el  señor  Spencer,  Agente  de  la  Casa  contra- 
tista, encargado  de  hacer  ejecutar  la  obra  y de  atender  á que  le 
paguen  los  certificados  que  vaya  presentando,  no  tiene  ingerencia  en 
las  operaciones  de  los  señores  Depositarios,  que  cumplen  por  su  parte 
los  deberes  que  los  contratos  les  imponen. 

Como  la  Casa  Punchard  nada  gana  ni  pierde  con  las  operacio- 
nes que  ejecuten  los  señores  Depositarios,  con  tal  que  le  paguen  sus 
certificados  de  obra  hecha  al  tenor  del  contrato,  sí  ganan  mucho  ella 
misma  y el  Gobierno  conti  atante  con  que  en  el  mercado  de  Londres 
se  vea,  por  hechos  reales,  como  son  letras  pagaderas  allí  á la  orden 
■ de  Punchard  & que  los  Gobiernos  contratantes  sí  inspiran  y dan 
plena  confianza  de  que  están  cumpliendo  todos  sus  compromisos. 

Por  último,  la  garantía  del  pueblo  antioqueño  está  en  que  los 
Depositarios  que  manejan  su  dinero  no  entregarán  suma  algu- 
na sino  por  certificados  de  obra  hecha  á satisfacción  de  cuatro  inge- 
nieros de  la  mayor  respetabilidad,  tres  de  los  cuales  son  nombrados 
por  el  Gobierno  y que  se  llaman  Bruce,  Oisneros  y Torres ; en  que 
el  eínpréstito  se  emitirá  “ de  modo  que  su  producto  sirva  oportuna- 
mente para  la  construcción  del  Ferrocarril,”  según  lo  reza  el  ordinal 
6?  del  Contrato  número  6,  adicional,  aprobado  por  el  señor  Caro  ei 
W de  Enero;  en  que  la  ejecución  de  la  obra  está  confiada  á una  Casa 
de  reputación  universal,  que  hace  más  de  cincuenta  años  se  ocupa 
en  obras  de  esta  naturaleza  en  diversas  partes  del  mundo,  y que  ha 
asegurado,  además,  con  fianza  de  £ 10,000  el  cumplimiento  del 
contrato ; y en  fin,  que  está  en  el  interés  de  los  mismos  constructo- 
res del  Ferrocarril  el  que  éste  se  lleve  á efecto  cuanto  antes  y sea 
una  obra  perfecta  y durable  en  su  clase,  pues  que  en  definitiva, 
cuando  todo  turbio  corra,  él  será  la  hipoteca  que  ampare  en  todo 
tiempo  los  mismos  derechos  de  los  capitalistas  que  lo  construyen. 

Si  el  contrato  es  leonino,  como  lo  pregonan  varios  señores,  es 
claro  que  la  Compañía  debe  tener  singularísimo  interés  en  cumplirlo 
estrictamente,  porque  si  no  lo  cumple,  ¡cómo  hace  para  llevar  esa 
famosa  parte* del  león  que  á ella  misericordiosamente  le  adjudican? 
Y si  el  contrato  no  es  leonino,  sino  que  es  equitativo  meramente, 
¡cuál  otro  contrato  presenta  como  éste  tal  cúmulo  de  garantías  efi- 
caces para  las  partes  contratantes?  El  comercio  exterior  é interior 
de  Antioquia,  ¡no  están  basados  en  el  crédito,  es  decir,  en  la  confian- 
za mutua  del  que  da  y del  que  pide  al  fiado?  Los  enormes  intereses 
que  las  Casas  extranjeras  tienen  vinculados  con  las  Casas  de  comer- 
• cío  de  aquí,  ¡penden  siquiera  de  un  hilo,  de  un  documento  que  haga 
fe  ante  Juez  alguno  de  la  tierra?  Hasta  la  inconsecuencia  debiera 
tener  cierto  pudor 

Esperemos,  pues,  con  toda  confianza.  La  desazón  que  á mu- 
cbos  les  produjo  la  provisión  de  ciertos  empleos  y sus  sueldos,  habrá 
de  calmarse  algún  día ; mucho  más  siendo  cierto,  como  lo  es,  que 
esos  sueldos  quien  los  soporta  es  la  Compañía,  y no  el  Departamen- 
to, cuyas  obligaciones  constan  en  los  contratos,  con  empleos  ó sin 


ellos,  de  rm  modo  invariable.  Si  el  Gobierno  hallara  personas  capa- 
ces que  los  desempeñaran  de  oficio,  la  Casa  se  lo  agradecería*, 
Inde  ítcb! 

Medellín,  28  de  Marzo  de  1893. 


FBBEOOARRIL 

Desde  hace  muchos  días  tiene  prevenido  el  Ingeniero  Residen- 
te todo  el  material  de  oficina,  en  el  que  se  cuenta  gran  número  de 
documentos  en  esqueleto  y en  papel  timbrado,  para  contratos  de 
desmontes,  excavaciones, banqueos,  obras  de  arte,  y otros  trabajos 
no  clasificados.  Persona  fidedigna  y bien  enterada  informa  que  va- 
rios de  esos  documentos  han  servido  yá  para  contratos  que  el  Inge- 
niero ha  celebrado  con  sujetos  competentes  y que  dan  garantías  de 
cumplimiento.  En  el  texto  de  los  documentos  se  observa  una  cosa 
propia  tansolo  de  quienes  dan  completa  seriedad  á lo  que  hacen,  y 
son  cláusulas  severísimas  para  los  sub-contratistas.  El  que  vaya  á 
buscar  un  contrato  lo  encontrará  remunerado  de  manera  halaga- 
dora, pero  se  verá  obligado  al  propio  tiempo  á mirar  bien  lo 
que  hace,  porque  no  le  queda  campo  para  jugar  al  tira  y afloje,  ni 
para  retirarse  cuando  el  mal  humor  ó la  pereza  se  lo  sugieran,  ni 
para  tratar  de  salir  del  compromiso  de  cualquier  modo.  Las  estre- 
chísimas voces  de  esos  documentos  son, hechas  para  entenderse  con 
hombres  de  mucha  probidad  y mucha  energía,  prendas  indispensa- 
bles para  poder  aceptarlas  y cumplirlas  con  mutuo  provecho  de  las 
partes  contratantes. 

En  la  obra  de  reconstrucción  de  la  vía  entre  Pavas  y Puerto 
Berrío  se  trabaja  activamente,  y sólo  se  aguarda  la  llegada  de  la 
herramienta  é instrumentos  pedidos  á Inglaterra,  llegada  que  se 
verificará  pronto,  para  acometer  la  continuación  de  Ibs  trabajos  de 
Pavas  para  acá.  Oreen  los  ingenieros  que  en  todo  este  resto  de  año 
— y pensando,  como  piensan,  poner  mucha  gente  á la  obra — el  Fe- 
rrocarril alcanzará  á llegar  ó se  acercará,  por  lo  menos,  á los  límites^ 
del  distrito  de  Puerto  Berrío  con  el  de  San  Roque.  Puede  no  ser 
exagerado  el  cálculo  de  que — un  día  con  otro,  durante  los  último» 
9 meses  de  este  año — haya  2,000  personas  en  jurisdicción  de  Puer- 
to Berrío,  ocupadas  en  servicio  del  Ferrocarril. 

8 dej  Marzo. 


RES,  NON  VERBA 

Trae  el  número  4.®  de  El  Fonógrafo^  de  l.°  de  Marzo,  un  ar- 
tículo titulado  Ferrocarril,  tendiente  á demostrar  la  inconveniencia 
de  renunciar  al  túnel  de  La  Quiebra,  para  el  paso  de  las  locomoto- 
ras ; artículo  sugerido  por  la  carta  que  el  10  de  Febrero  dirigió  el. 
señor  Speucer  á El  Espectador,  en  que  incidental  mente  trata  ese 
tema. 
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eon todas  las  consideraciones  debidas  al  trasparente  autor  de 
aquel  escrito  y al  periódico  que  lo  publica,  permitan  ellos  unas  lige- 
ras observaciones  sobre  el  particular. 

Toda  obra  pública  tiene  en  la  circunscripción  en  que  va  á.  ser- 
vir, tres  períodos  bien  señalados : el  de  concepción,  el  de  discusión 
y el  de  ejecución. 

’ Para  el  Ferrocarril  de  Antioquia  los  dos  primeros  pasaron  yá, 
con  la  circunstancia  digna  de  mención  de  que  en  el  segundo  se  em- 
plearon largos  meses  de  cruda  batalla  tipográfica  y verbal,  y de  que 
por  parte  de  los  impugnadores  de  los  contratos  hubo  más  de  una 
palinodia  cantada  en  do^  sin  duda  obedeciendo  honradamente  á nue- 
vas y sinceras  convicciones.  Todo  esto  sucedió  después  de  agotados 
los  temas  de  discusión,  y después  de  cansados  los  cerebros,  los  pul- 
mones y las  prensas  que  tomaron  parte  en  la  lid. 

La  grande  obra  se  halla  á la  hora  presente  en  el  tercer  período 
de  que  se  ha  hablado,  en  el  período  de  ejecución,  en  el  período  del 
res  non  verla,  en  el  período  del  hacha  y la  barra,  á quienes  la  plu- 
ma, los  tipos  y la  tribuna  han  cedido  definitivamente  la  palabra. 

Si  públicos  y solemnes  documentos  no  engañan — que  no  enga- 
ñarán— la  madeja  científica  del  Ferrocarril  anda  entre  hábiles  ma- 
nos, que  forzosamente  han  de  intervenir  de  modo  acorde  al  deva- 
narla. El  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial,  así  como  el  Inge- 
niero Eesidente  y el  Oficial,  son  personas  de  reconocida  competencia, 
y no  es  creíble  que  en  las  determinaciones  de  ejecución  que  tomen, 
vayan  á incurrir  en  disparates.  Dadas  las  circunstancias  personales 
de  esos  cuatro  ingenieros,  es  explicable  hasta  en  el  más  escéptico 
un  poco  de  fe  en  ellos  y en  su  probable  acierto.  Las  únicas  discu- 
siones imaginables  á estas  alturas,  serán  las  que  tengan  entre  sí 
esos  cuatro  empleados  para  la  solución  de  difíciles  problemas  de 
ingeniería  que  se  susciten  en  el  Ferrocarril.  Por  lo  demás,  es  de 
suponerse  que  todos  ellos  tengan  al  tiempo  de  resolverse  tales  pro- 
blemas, sus  opiniones  bien  meditadas  y estudiadas,  y que  probable- 
mente las  discusiones  públicas  que  se  promuevan  sobre  esos  puntos 
no  alteren  en  nada  aquellas  opiniones,  y no  sirvan  sino  como  ele- 
mento de  infecunda  polémica. 

'No  hay,  por  otra  parte,  semejanza  alguna  entre  el  personal 
encargado  de  la  parte  científica  del  Ferrocarril  de  Antioquia  y la 
dirección  unipersonal,  absoluta  y poco  satisfactoria  del  desgraciado 
camino  carretero  al  Magdalena.  Con  aquella  dirección  eran  fáciles 
locuras  evidentes  como  la  del  trazo  de  la  vía  en  Bermejales,  al  paso 
que  una  obra  en  cuya  dirección  están  sólidamente  comprometidos 
los  nombres  de  Bruce,  Oisneros,  Spencer  y Torres  Mariño,  sí  puede 
inspirar  sólida  confianza  aun  á los  caracteres  más  suspicaces. 

Que  haya,  pues,  ó que  no  haya  túnel  en  La  Quiebra,  es  asunto 
que  con  cabal  conocimiento  y previas  detenidas  deliberaciones  resol- 
verán esos  ingenieros,  lo  mismo  que  cualquiera  otro  problema  grave 
de  construcción.  Los  muchísimos  antioqueños  interesados  en  la 
obra,  que  no  somos  ingenieros,  creemos  bien  pensado  y bien  hecho 
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lo  que  en  achaques  de  ingeniería  se  piense  y se  haga  cou  la  inter- 
vención de  cuatro  reputaciones  científicas ; y hasta  los  pocos  que  lo 
son  lo  creerán  también  aun  á pesar  de  anteriores  opiniones  perso- 
nales, por  la  sencilla  razón  de  que  ocho  ojos  ven  más  que  dos, 
máxime  si  los  ocho  están  llenos  de  vigor  y bien  provistos  de  moder- 
nos auxiliares  científicos. 

En  manera  alguna  tienen  estas  líneas  carácter  replicante  ni  de 
polémica ; al  contrario,  se  quiere  en  ellas  decir  esta  terdad  de  á 
puño : que  para  la  obra  del  Ferrocarril  de  Antioquia,  las  discusio- 
nes son  actualmente  estériles,  si  no  inconvenientes,  por  estar  aque- 
lla empresa  en  estado  de  ejecución,  y que  por  consiguiente  á todos 
los  que  en  ellas  se  interesan,  cuál  más,  cuál  menos,  les  ha  llegado 
el  tiempo  de  obrar,  de  cooperar  á su  realización,  en  la  medida  de 
las  propias  fuerzas. 

8 de  Marzo. 

* 

* ♦ 

KEDUCCIÓN  Á LO  ABSURDO 

Observaciiones  sobre  ©1  informe  del  Ingeniero  Oficial,  Sri  Rafael  Torres  Maríño. 

El  Diario  Oficial,  de  Bogotá,  número  9,179,  hubo  de  salir  do- 
ble, porque  necesitó  veinte  columnas  para  publicar  el  informe  del 
señor  Ingeniero  Oficial  del  Ferrocarril  de  Antioquia,  sobre  la  solici- 
tud de  la  Compañía  constructora  respecto  á variaciones  en  las  gra- 
dientes máxima^  de  la  obra,  punto  de  que  trata  el  Artículo  2?,  Ca- 
pítulo II,  título  1,  de  las  Especificaciones  para  la  construcción  del 
Ferrocarril. 

Si  el  séñor  Ingeniero  se  hubiera  limitado  á dar  su  opinión 
respecto  á la  conveniencia  ó inconveniencia  de  la  variación  dicha, 
como  se  lo  prescribe  el  artículo  citado,  los  legos  en  la  materia  esta- 
ríamos hoy  ansiosos  de  saber  qué  opinaban  sobre  tan  importante 
asuntó  los  altos  empleados  de  la  Empresa  residentes  en  Londres,  en 
quienes  según  la  letra  y el  espíritu  del  contrato  sobre  construcción 
del  Ferrocarril,  reposa  toda  la  confianza  de  las  partes  contratantes 
respecto  de  arduos  puntos  técnicos,  y sobre  quienes  recae  toda  la  res- 
ponsabilidad de  graves  resoluciones  sobre  los  mismos  puntos. 

Pero  el  señor  Ingeniero  se  ha  adelantado  á la  expectación  ge- 
neral revelándole  al  público  que  las  opiniones  del  Ingeniero  Consul- 
tor y del  Agente  Oficial  son  absolutamente  favorables  á la  variación 
propuesta;  que  el  Ingeniero  Residente  está  de  acuerdo  con  el  con- 
cepto de  aquellos  altos  empleados,  y que  en  consecuencia  esos  tres 
pareceres  acordes  forman  mayoría  absoluta  sobre  la  opinión  dél 
señor  Ingeniero  Oficial,  que  es  adversa  á la  variación.  Para  lós  legos, 
pues,  la  cuestión  está  resuelta.  El  Agente  Oficial,  de  quien  según  el 
contrato  el  Ingeniero  Oficial;  el  Ingeniero  Consultor,  de 

quien  según  el  mismo  contrato  depende  el  Ingeniero  Residente,  y este 
mistno  Ingeniero  Residente,  igual  en  categoría  ai  Ingeniero  Oficial, 
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por  disposición  del  propio  documento,  están  por  el  si  en  la  cuestión 
propuesta.  Bu  contra  de  su  voto  tiene,  por  consiguiente,  el  señor 
Ingeniero  Oficial  los  votos  de  dos  empleados  legalmente  superiores 
á él,  y el  de  un  su  igual  jerárquico,  i De  qué  lado  están  las  presun- 
ciones de  acierto  ! Dígalo  el  mismo  señor  Ingeniero  Oficial.  El  pue- 
de ser — y será  tal  vez — el  mejor  ingeniero  teórico  salido  (^e  los 
claustros  bogotanos ; pero  no  ha  hecho  todavía  un  ferrocarril.  En 
cambio,  el  señor  Bruce  está  sólidamente  recomendado  como  notabi- 
lidad científica,  de  alta  reputación  y responsabilidad  qué  compro- 
meter en  una  decisión  de  éstas,  y de  prolongada  práctica  en  qué. 
fundar  su  resolución  ; al  señor  Gisneros  lo  acompaña  idoneidad  no- 
toria como  Ingeniero  electivo  y veterano  en  toda  la  extensión  de  la 
palabra  ; y respecto  de  los  señores  Spencer  y Oostabadie,  sus  opir 
niones  están  abonadas  por  una  larga  práctica  en  construcción  de 
ferrocarriles  en  nuestra  América  tórrida.  En  la  votación  perdió  yá 
el  pleito  el  señor  Ingeniero  Oficial,  no  solamente  con  los  votos  del 
Ingeniero  Consultor,  el  Agente  Oficial  y el  anterior  Ingeniero  Eesi- 
dente,  sino  también  con  los  del  Ingeniero  Eesidente  actual,  señor 
Oostabadie  y el  del  señor  Menocal,  á todos  los  cuales  el  señor  Torres 
Mariño  los  reconoce  como  eminentes  Ingenieros.  Añádanse  á estos 
nombres  los  de  los  señores  Eidley,  Valcke,  Lively,  Johnson,  Mac- 
kenzie  y otros  pertenecientes  al  actual  cuerpo  de  Ingenieros  que 
trabaja  en  el  Ferrocarril,  y aun  los  de  la  mayor  parte  de  los  que 
trabajaron  con  Mr.  Jones,  y se  tendrá  un  acervo  de  opiniones  que 
merecen  acatamiento. 

Pero  es  el  caso  que  el  señor  Ingeniero  Oficial  no  se  da  por  ven- 
cido. Denotado  por  el  número  de  votos  de  sus  contendores,  abando- 
na el  teodolito  y las  tablas  logarítmicas — armas  del  matemático — 
y tomando  la  pluma  del  jurista  se  ase  de  una  palabra  del  contrato, 
pai*a  querer  que  esa  palabra  cambie  el  sentido  maiufiesto  del  mismo 
artículo  de  que  hace  parte. 

Hé  aquí  el  asunto:  el  artículo  en  cuestión  dice  que  ‘^cuando 
fuere  preciso  variar  las  gradientes  máximas  señaladas  en  el  artículo 
anterior*,  por  motivo  de  obstáculos  naturales  que  los  Contratistas 
consider  en  insuperables,  éstos  justificarán  tal  hecho  ante  él  iNGBNir:- 
RO  CONSULTOR  Y EL  AGENTE  OFICIAL,  previos  INFORMES  del  In- 
geniero Eesidente  y el  ingeniero  oficial,  y aquéllos,  de  común 
acuerdo,  podrán  declarar  la  absoluta  necesidad  de  la  variación, 
Y SEÑALARÁN  el  sistema  de  tracción  y de  construcción  que  debe 
ser  empleado,  el  cual  en  todo  caso  debe  garantizarse  en  su  buen  éxi- 
to por  los  contratistas. 

“ Si  hubiere  desacuerdo  entre  tales  Ingenieros  y Agente,  la 
variación  no  podrá  efectuarse.  La  solicitud  de  los  contratistas  sobre 
el  particular  será  puesta  inmediatamente  en  conocimiento  del  Go- 
bierno dei  Departamento,  y á éste  se  dará  cuenta  de  la  resolución 
dé  los  ingenieros,^ antes  de  su  cumplimiento.’’ 

Del  párrato  que  dice  “ si  hubiere  desacuerdo  entre  tal^s  Inge- 
nieros y Agente,"  lá  variación  no  podrá  efectuarse  .”  deduce  el  señor 


Ingeniero  Oficial  que  él  es  el  árbitro  de  la  cuestión,  y que  en  conse- 
cuencia su  solo  voto  debe  prevalecer  contra  el  del  Ingeniero  Consul- 
tor, el  del  Agente  Oficial  (su  superior  inmediato),  el  del  Ingeniero 
Eesidente  actual,  el  del  Ingeniero  Eesidente  anterior  y el  del  señor 
Menocal.  Se  desentiende  completamente  del  espíritu  y de  la  letra 
del  cuerpo  del  artículo,  para  asignarle  al  parágrafo  un  alcance  que 
no  puede  tener  sin  incurrir  en  contradicción  y en  absurdo  ; tanto 
más  cuanto  que  todo  el  nudo  de  la  dificultad  consiste  en  una  ,%  que 
probablemente  no  puso  en  el  original  el  señor  Yalcke,  autor  de  las 
Especificaciones,  y que  si  aparece  en  el  contrato  escriturado,  puede 
muy  bien  consistir  en  que  ese  contrato  se  imprimió  en  papel  sellado, 
para  llevarlo  á la  IS’otaría,  con  los  mismos  moldes  que  sirvieron  para 
impresión  idéntica  destinada  á la  circulación.  Decimos  que  proba- 
blemente el  señor  Yalcke  no  puso  esa  s en  el  original,  por  dos  razo- 
nes : 1^,  porque  él  es  hombre  de  entendimiento  sano  y de  clara 
inteligencia,  y como  tal,  no  pensaría  nunca  en  escribir,  una  en  pos 
de  otra,  dos  cosas  que  tan  abiertamente  se  contradicen  ; y 2%  por- 
que en  su  réplica  á la  censura  que  el  señor  Fabriciano  Botero  hizo  á 
las  Especificaciones,  al  citar  la  frase  de  que  se  trata  {cuando  no  ha- 
Ha  sospechas  ni  asomos  de  la  cuestión  que  ha  iniciado  él  señor  Inge- 
niero Oficial  en  su  informe)  escribió  “ tales  Ingeniero  y Agente  ” y 
no  tales  Ingenieros  y Agente.”  (Documentos  sobre  el  Ferrocarril, 
página  254,  línea  penúltima).  En  lo  cual  se  ve  con  claridad  que — ora 
porque  copiara  sus  primeros  originales  ó borradores,  ora  porque  se 
fiara  en  su.  memoria — seguía  su  pensamiento  primitivo,  haciendo 
cuadrar  la  frase  Ingeniero  y Agente  con  las  terminantes  disposiciones 
del  cuerpo  del  artículo.  Si  en  los  otros  documentos  impresos  sobre  el  ^ 
asunto  aparece  Ingenieros  y no  Ingeniero^  es  racional  imputarlo  á 
yerro  tipográfico.  Todos  los  que  aquí  publican  algo  por  la  imprenta 
saben  cuán  fácil  es  el  desliz  ó la  omisión  de  una  letra,  el  cambio  de 
palabras,  y aun  el  trastrueque  de  frases,  que  ocurren  en  las  tipo- 
grafías. Sería  el  colmo  de  la  nitidez  en  una  impresión  nuéstra  el 
consistente  apenas  en  aumento  de  una  sola  letra,  en  publicación  tan 
extensa  conao  la  del  contrato  sobre  construcción  del  Ferrocarril  de 
Autioquia.  Mas  suponiendo  que  originariamente  hubiera  escrito  el 
señor  Yalcke  ingenieros  y no  ingeniero^  la  presunción  de  yerro  invo- 
luntario está  clara,  desde  que  el  contrato  se  interprete — como  es 
forzoso  interpretarlo^ — según  las  reglas  que  para  el  caso  da  el  dere- 
cho civil  en  las  leyes  vigentes.* El  Código  de  la  materia  contiene 
disposiciones  tan  claras  y terminantes  como  estas  : 

A.  Conocida  claramente  la  intención  de  los  contratantes,  debe  estarse 
más  á ella  que  á lo  literal  de  las  palabras. 

B.  El  sentido  en  que  una  cláusula  puede  producir  algún  efecto,  deberá 
preferirse  á aquel  en  que  no  sea  capaz  de  producir  efecto  alguno. 

C.  En  aquellos  casos  en  que  no  apareciere  voluntad  contraria,  deberá 
estarse  á la  interpretación  que  mejor  cuadre  con  la  naturaleza  del  contrato. 

D.  Las  cláusulas  de  un  contrato,  se  interpretarán  unas  por  otras  dando* 
se  á cada  una  el  sentido  que  mejor  convenga  al  contrato  en  su  totalidad. 
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¿ Cuál  fue  la  intención  de  los  contratantes  respecto  al  Ingeniero 
Consultor  y al  Agente  Oficial  ! Que  esos  empleados  fueran  los  que 
tuvieran  la  supremacía  técnica  en  cuanto  á la  construcción  del  FerrO' 
carril.  ¿ Cuál  fue  la  intención  de  los  mismos  contratantes  respecto 
al  Ingeniero  Oficial  ? Que  este  empleado  dependa  del  Agente  Oficial  y 
del  Gobierno.  ¿ En  qué  sentido  puede  producir  efecto  la  cláusula 
sobre  variación  en  el  sistema  de  construcción  del  Ferrocarril  ? En  el 
terminante  de  que  los  superiores  jerárquicos  en  materias  científicas 
(los  ingenieros  residentes  en  Londres),  “ sean  quienes  de  común 
acuerdo  puedan  declarar  la  absoluta  necesidad  de  la  variación  y 
señalar  el  sistema  de  tracción  y de  construcción  que  debe  ser  em- 
pleado, el  cual  en  todo  caso  debe  garantizarse  en  su  buen  éxito  por 
los  contratistas  y también  en  el  sentido  de  que  á este  respecto  el 
Ingeniero  Eesidente  y el  Ingeniero  Oficial  no  tengan  más  funciones 
que  las  de  informar  á esotros  sobre  el  punto.  ¿ Cuál  es  la  Ínter pie- 
tación  que  mejor  cuadra  con  la  naturaleza  del  contrato  ? La  conte- 
nida en  la  cuestión  anterior,  á saber : que  los  superiores  instituidos 
para  declarar  y señalar,  declaren  y señalen  ; y que  los  subalternos 
instituidos  para  informar  informen  solamente,  y no  extralimiten  esa 
función  ni  se  aventuren  á declararse  por  sí  y ante  sí — sin  más  fun- 
damento que  un  palmario  yerro  caligráfico  consistente  en  la  adición 
de  una  letra  á una  palabra — en  árbitros  y señores  del  dictamen  de- 
finitivo en  cuanto  al  modo  de  construcción  de  la  vía  férrea,  y por 
ende  en  jueces  de  última  instancia  respecto  del  negocio  más  intere- 
sante para  Antioquia.  i Qué  cláusulas  del  contrato  son  pertinentes 
para  aclarar  el  punto  que  el  señor  Ingeniero  Oficial  nó  sólo  ha  puesto 
en  tela  de  juicio  sino  que  lo  ha  declarado  resuelto  en  favor  de  sus 
opiniones?  Las  cláusulas  XXI  y XXII,  que  señalan  categórica- 
mente y deslindan  con  toda  claridad  las  funciones  de  unos  y de  otros 
ingeuieros.  Según  la  XXI,  la  creación  de  los  puestos  de  Ingeniero 
Consultor  y Agente  Oficial  es  para  todos  los  objetos  que  en  el 
contrato  se  expresan^  relacionados  con  la  construcción  de  la  vía  y 
con  LA  EESOLUOION  de  cuestiones  técnicas.”  Según  la 
XXII,  tales  Ingeniero  y Agente  tendrán  en  Antioquia  sendos  subal- 
ternos que  DEPENDEN  de  ellos,  llamados  el  uno  Ingeniero  Eesidente, 
y el  otro  Ingeniero  Oficial.  ¡ Y es  uno  de  estos  subalternos  el  que 
con  extraña  seguridad  se  sale  de  sus  funciones  de  mero  informante, 
y viene  á decirles  al  Gobierno  y al  pueblo  antioqueño,  al  Ingeniero 
Consultor,  al  Agente  Oficial  y al  “ eminente  Ingeniero,”  como  llama 
el  mismo  señor  Torres  Mariño  al  señor  Menocal : “ lo  que  se  preten- 
de sobre  cambio  de  sistema  ordinario  de  construcción  en  algunas 
partes  del  Ferrocarril,  no  es  de  mi  gusto,  y por  consiguiente  no  se 
hará !” 

En  esta  cuestión  existe  un  preciso  dilema,  un  verdadero  “ im- 
pasef  á saber : ó el  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial  son 
hombres  de  ciencia  y de  probidad,  merecedores  de  plena  confianza, 
y entonces  su  voto  acorde  es  el  que  por  la  recta  interpretación  del 
contrato  debe  privar  en  el  asunto ; ó carecen  de  una  de  aquellas 
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cualidades  ó de  ambas,  y entonces  deben  ser  reemplazados  por  qnie 
nes  las  posean,  ó deben  eliminarse  sus  empleos,  para  acumular  sus 
funciones  á las  del  Ingeniero  Oficial.  Pero  es  así  que  nada  de  esto 
último  ha  sucedido,  luego  en  principio  y jurídicamente  su  voto  debe 
inspirar  confianza ; pero  es  así  que  inspiran  confianza,  luego  su  opi- 
nión  debe  prevalecer ; pero  es  así  que  su  voto  es  el  decisivo,  luego 
la  creencia  del  señor  Ingeniero  Oficial  de  que  en  no  queriendo  él  no 
se  llevará  á cabo  la  variación  que  creen  buena  dos  superiores  suyos, 
dos  iguales  jerárquicos,  y el  señor  Menocal,  por  añadidura  elocuente, 
no  pasa  de  ser  una  inasible  ilusión,  un  error  lamentable  para  los  que 
de  veras  estimamos  personalmente  al  señor  Torres  Mariño,  como  él 
lo  merece. 

Mas  supongamos  por  un  momento  que  para  resolver  definitiva- 
mente sobre  el  asunto  de  variar  el  sistema  de  tracción  no  fuera  bas- 
tante la  creencia  acorde  del  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial; 
y supongamos  también  que  las  funciones  del  Ingeniero  Residente  y 
del  Ingeniero  Oficial  no  estuvieran  limitadas  á informar,  sino  que 
fueran  parte  integrante  de  la  resolución  final.  Para  este  ca^o,  allí 
estaría  el  Artículo  39  del  “ contrato  número  81  de  1892,  adicional  al 
número  80  del  mismo  año,  sobre  construcción  del  Ferrocarril  de  An- 
tioquia,”  celebrado  aquél  en  Bogotá  el  7 de  Noviembre  último,  en- 
tre los  delegados  del  Gobierno  de  este  Departamento  y el  mandata- 
rio de  Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  & Compañía.  Hélo  aquí : 

Artículo  39  Cuando  en  el  contrato  de  Especificaciones  se 
habla  de  Ingeniero  Residente  é Ingeniero  Oficial  para  efecto  <ie  hacer 
valer  sus  opiniones  ó funciones  directas,  se  entenderá  que  ambos 
empleados  en  todo  caso  deberán  obrar  y resolver  todo  a^^unto  dé 
acuerdo^  en  conformidad  con  el  contrato  sobre  construcción.” 

Quiere  esto  decir  lisa  y llanamente  que  cuando  los  señores  In- 
geniero Residente  é Ingeniero  Oficial  estén  en  desacuerdo  en  obrar  y 
resolver,  el  voto  del  uno  anula  ó destruye  el  del  otro,  y que  en  tal 
caso  es  á los  superiores  jerárquicos  á quienés  compete  dirimir  la 
cuestión.  El  criterio  de  ese  artículo  es  criterio  puramente  matemáti- 
co, basado  en  aquel  rudimentario  principio  de  que  4- a y — ase 
destruyen. 

De  lo  anterior  se  colige — autique  parezca  cosa  paradójica — que 
el  señor  Ingeniero  Oficial  estaría  errado  aun  en  el  caso  de  que  tuvie- 
ra razón  en  interpretar  como  interpretó  el  párrafo  del  contrato  pri- 
mitivo en  que  se  halla  la  s consabida. 


Antes  de  concluir  estos  reparos  al  informe  del  señor  Ingeniero 
oficial,  y con  el  objeto  de  quitar  cualquier  duda  respecto  á la  facul- 
tad que  tienen  el  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial  para  decidir 
sobre  lo  que  deba  hacerse  en  el  caso  cuestionado,  es  pertinente  citar 
el  artículo  49,  capítulo  I,  título  IV  de  las  Especificaciones,  posterior 
al  paso  de  tales  Especificaciones  en  que  el  señor  Ingeniero  Oficial 
apuntala  su  interpretación : 
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Artículo  49  En  las  porciones  de  vía  que  exijan  un  esfuerzo 
permanente  de  tracción  más  considerable,  los  contratistas  se  obligan 
á adoptar  un  armamento  (sic)  ó equipo  en  relación  con  tales  exigen- 
cias. Estas  porciones  se  determinarán  de  común  acuerdo  entre  los 
contratistas,  el  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial  desde  el  mo- 
mento en  que  sean  depositados  los  planos  definiiivos  previstos  en  el 
artículo  39  A,  capítulo  I,  título  I.”  (Para  nada  se  nombra  al  Inge- 
niero Eesidente  ni  al  Ingeniero  Oficial). 

I Podrá  haber  algo  más  concluyente  ? ¿ Podrá  haber,  en  vista 
de  esto,  quién  intente  hacer  privar  una  interpretación  acl  hoc,  forza- 
da y absurda,  sobre  una  cláusula  del  contrato  perentoria  y posterior 
á la  erróneamente  interpretada  f 

La  doctrina  de  que  las  decisiones  finales  sobre  graves  puntos 
técnicos  corresponden  á los  empleados  de  Londres,  instituidos  con 
ese  fin,  se  refuerza  con  la  lectura  del  primer  contrato  provisional, 
celebrado  entre  el  señor  Barden  tos  y la  Casa  constructora.  Ese 
contrato,  como  genitor  de  los  que  después  se  han  hecho,  contiene  la 
prístina  esencia  de  la  intención  de  los  contratantes,  y en  él  puede 
encontrarse  el  limpio  abolengo  de  la  doctrina  aquella.  En  la  parte 
de  ese  contrato  correspondiente  á lo  que  después  se  llamó  Especifi- 
caciones, se  lee  lo  que  sigue  : 

5?^  Vía  fija.  Esta  se  asentará  con  rieles  Yignoles  de  acero 
del  sistema  Yessemer,  cuyo  peso  será  de  40  libras  por  yarda  lineal 
amordazadas  con  eclisas  de  acero  y atornilladas  en  la  forma  usual, 
pero  en  las  porciones  de  la  línea  donde  se  pueden  adoptar  otros  medios 
de  tracción  que  no  sea  por  locomotoras  usuales,  se  modificará  la  vía, 

DE  CONFORMIDAD  CON  LO  QUE  SE  ACUERDE  CON  EL  INGENIERO 
CONSULTOR.” 

Se  ve  claramente  que  desde  el  principio  de  las  negociaciones  se 
le  atribuía  al  Ingeniero  consultor  la  función  de  resolver  definitiva- 
mente sobre  graves  puntos  técnicos.  Después  se  creó  el  empleo  de 
Agente  Oficial  con  idéntica  facultad,  seguramente  para  darles  á esas 
decisiones — que  hoy  deben  proferir  los  dos  ingenieros — las  mayores 
probabilidades  posibles  de  acierto. 

El  mismo  señor  Fabriciano  Botero  en  la  crítica  á las  Especifi- 
caciones del  señor  Yalcke,  las  interpretó  en  el  sentido  de  que  son  el 
Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial  quienes  deciden  en  última 
instancia  sobre  puntos  técnicos.  Eespecto  del  artículo  19,  capítulo 
II,  título  I de  las  Especificaciones,  dice  irónicamente  que  “ quizá 
habría  sido  mejor,  en  lugar  de  escribir  tánto  disparate,  no  haber 
hecho  nada,  y haber  puesto  en  el  contrato  una  cláusula  que  dijera : 
El  Ferrocarril  se  hará  como  el  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Ofi- 
cial lo  dispongan^  De  esto  se  deduce  que  el  señor  Botero,  á obrar 
consecuentemente  con  lo  que  dijo  ayer,  le  negará  hoy  al  señor  Inge- 
niero Oficial  el  concurso  de  su  voto  para  apoyarlo  en  la  interpreta- 
ción que  venimos  combatiendo. 

El  señor  Ingeniero  Oficial,  á su  turno,  haíse  incapié,  para  re- 
fuerzo de  su  interpretación,  en  las  siguientes  palabras  del  señor 
Yalcke:  2 


“ Es  decir  que  es  preciso  el  acuerdo  absoluto  entre  cuatro  inge- 
nieros, todos  ellos  al  servicio  del  Gobierno  y dos  por  lo  menos  co- 
lombianos, no  solamente  sobre  oportunidad  sino  también  sobre  la 
eficacia  de  la  solución  propuesta.” 

Pues  bien  : estirando  cuanto  se  puede  el  alcance  de  estas  pala- 
bras en  el  sentido  de  que  apoyen  la  opinión  del  señor  Ingeniero 
Oficial,  querrían  decir — á lo  sumo — que  mientras  no  hubiera  mayo- 
ría absoluta  de  votos  entre  los  cuatro  ingenieros,  no  se  podría  llevar 
á cabo  la  variación.  No  se  va  á examinar  si  esto  es  así  ó no  : lo  que 
importa  por  el  pronto  es  saber  que  el  señor  Yalcke  no  dijo  que  en 
su  concepto  se  necesitaba,  para  verificar  la  variación,  el  acuerdo 
unánime  de  los  cuatro  ingenieros,  que  es  el  valor  que  á sus  palabras 
quiere  atribuirle  el  señor  Ingeniero  Oficial.  La  idea  de  unanimidad, 
para  que  resalte  sin  lugar  á duda,  tratándose  de  número  de  votos, 
tiene  que  expresarse  con  la  misma  palabra  ó con  alguna  de  sus 
afines.  En  tanto  que  eso  no  suceda,  esto  es,  en  tanto  que  no  se  em- 
plee uno  de  esos  vocablos,  de  todo  se  hablará  menos  de  unani- 
midad. 

Si  al  mismo  señor  Ingeniero  Oficial  le  quedare  alguna  duda 
respecto  al  modo  como  debe  interpretarse  el  artículo  discutido  en  las 
Especificaciones,  vaya, -para  desvanecerla,  un  ejemplo  similar : 

Supongamos  que  en  un  contrato  del  señor  Ingeniero  con  el  Go- 
bierno se  habla  en  varias  cláusulas  persistentemente  de  doce  mil 
pesos  como  honorario  anual  por  su  trabajo,  y supongamos  asimismo 
que  en  la  cláusula  final  se  dice:  “dichos  mil  pesos  se  pagarán  en 
moneda  colombiana.”  ¿ Consentiría  el  señor  Ingeniero  en  que  so 
pretexto  de  la  letra  de  esa  cláusula  final  se  desatendieran  el  cuerpo 
y el  espíritu  del  contrato,  y en  consecuencia  se  le  pagaran  solamen- 
te mil  en  vez  de  doce  mil  f Jamás ; y para  asegurarlo  así  no  es  pre- 
ciso suponerle  apego  al  oro  al  señor  Ingeniero,  sino  simplemente 
suponerlo  á él  celoso  de  su  derecho  como  debe  serlo  todo  hombre. 
Y con  mayor  fe  y energía  defenderá  su  derecho  si  el  contrato  que 
tal  yerro  contiene,  está  reformado  por  otro  que  no  da  lugar  á dudas 
de  ninguna  clase. 

En  cuanto  al  punto  concreto  de  la  conveniencia  ó inconvenien- 
cia del  sistema  de  cremalleras  para  ciertos  trayectos  del  Ferrocarril, 
de  que  tan  enemigo  se  muestra  el  señor  Ingeniero  en  su  informe, 
ya  verá  el  público  y ya  juzgarán  los  peritos  en  la  materia  lo  que 
digan  los  “ eminentes  ” ingenieros  á quienes  les  ha  tocado  opinar  ó 
resolver  sobre  el  asunto.  Por  de  pronto  baste  saber  que  no  es  en 
Antioquia  donde  se  va  á hacer  ensayo  de  semejante  sistema.  Esta- 
dísticas frescas  sobre  ferrocarriles  demuestran  que  en  todo  el  mundo 
las  cremalleras  se  están  usando  con  resultado  satisfactorio.  Díganlo, 
si  no,  los  ferrocarriles  de  Kío  Janeiro,  Corcovado,  Puerto  Cabello  y 
el  gran  ferrocarril  de  Buenos  Aires  á Valparaíso,  en  América ; los 
de  Hartz,  Oertelsbruch  y Eotthorn,  en  Europa ; el  de  Nueva  Ze- 
landia en  Gceanía,  el  de  Himalaya  en  Asia,  etc. ; en  todos  los  cua- 
les se  usa  el  sistema  para  vencer  pendientes  desde  6 hasta  J 
en  algunos  hasta  con  doscientos  trenes  por  día. 


19  — 


Quien  quiera  hacer  una  completa  refutación  del  extenso  infor- 
me del  señor  Ingeniero  Oficial,  tendrá  de  dónde  sacar  materia  para 
un  volumen.  Mas  comoquiera  que  el  objeto  del  presente  escrito  no 
es  sino  demostrar  que  es  al  Ingeniero  Consultor  y al  Ageute  Oficial, 
exclusivamente,  á quienes  corresponde  dictar  resolución  definitiva 
sobre  el  asunto  de  emplear  ó no  el  sistema  discutido ; y comoquie- 
ra que  esa  demostración  queda  efectuada,  no  con  argumentaciones 
especiosas  ni  con  sofismas  embaucadores,  sino  con  el  llamamiento 
que  se  ha  hecho  de  la  atención  á la  claridad  de  intenciones,  y al  es- 
píritu y aun  á la  última  letra  del  contrato,  debemos  concluir.  Ko  lo 
haremos,  sin  embargo,  sin  detenernos  un  instante  en  la  observación 
que  hace  el  señor  Ingeniero,  de  que  “ si  ahora  se  le  dieran  á Antio- 
quia  31  kilómetros  de  línea  por  el  sistema  Abt,  j^udiera  muy  Men 
suceder  que  dentro  de  pocos  años  fuera  considerado  ese  sistema 
como  tan  atrasado  y tan  inconveniente  que  el  mayor  deseo  de  este 
pueblo  progresista  fuera  el  reemplazarlo  en  esos  SI  kilómetros  por 
el  nuevo  y mejor  sistema  entonces  existente.”  El  pudiera  muy  lien 
suceder^  si  se  aplicara  como  base  de  raciocinio  en  estas  materias, 
conduciría  á pueblos  y á individuos  á completa  inacción,  porque 
como  el  progreso  es  indefinido,  el  que  quiera  esperar  el  último  in- 
vento en  punto  de  locomoción,  tendrá  que  esperar  la  consumación 
de  los  siglos.  También  pudiera  muy  lien  suceder  que  dentro  de  pocos 
años,  la  divina  chispa  que  el  hombre  lleva  en  el  cerebro,  siempre 
activa,  siempre  audaz  y siempre  ambiciosa,  diera  con  la  resolución 
del  problema  de  la  dirección  discrecional  de  vehículos  aéreos.  ¿ De- 
bería por  esto  el  hombre  del  día  renunciar  á los  medios  que  para  su 
locomoción  le  brindan  la  ciencia  y la  industria  actuales  ? ¿ Debería 
Antioquia — usando  ese  singular  criterio— suspender  toda  tentativa 
de  ferrocarril,  y ponerse  á aguardar  que  la  dirección  á voluntad  de 
los  globos  aereostáticos  la  igualara  á todos  los  pueblos  de  la  tierra 
en  medios  de  locomoción  ? 

El  clásico  apólogo  del  español  que  vivía  aguardando  la  última 
moda  para  pedirle  un  vestido  al  sastre,  tiene  demasiada  elocuencia. 
Cualquiera  puede  vestirse  á la  última  moda  que  haya,  pero  nadie  se 
vestirá  según  la  última  moda  que  pueda  haber.  En  cuanto  á ferroca- 
rriles de  montaña,  como  el  nuéstro,  el  último  invento,  la  última  pa- 
labra, la  última  moda  ” es  precisamente  el  sistema  Abt,  que  tan 
decididamente  repudia  el  señor  Ingeniero  Oficial. 

A cada  época,  á cada  sociedad,  á cada  generación  humana  les 
toca  su  labor.  El  hombre  de  hoy  mejora  lo  que  dejó  el  de  ayer ; el 
de  mañana  perfeccionará  lo  que  el  de  hoy  pueda  legarle.  Hoy  por 
hoy,  dadnos  ferrocarril,  señores  Ingenieros ; que  si  nuestros  hijos  lo 
hallaren  imperfecto  algún  día,  ya  ellos  se  ingeniarán  para  hacerlo 
mejor. 

Medellín,  Julio  de  1893. 
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RECTIFICACIÓN 

República  de  Colombia. — Departamento  de  Antioquia. — Secretaria 
de  Hacienda. — Sección  3^ — Número  6,154. — Medellin,  Julio  14 
de  1893. 

Señores  Directores  de  El  Fonógrafo. — Presentes. 

Sírvanse  hacer  en  el  próximo  número  de  su  periódico  la  si- 
guiente rectificación  al  editorial  del  número  33,  titulado  “ Informe 
del  Ingeniero  Oficial  del  Departamento  de  Antioquia  : ” 

Dice  el  editorial : Cuando  en  este  mismo  periódico  pedíamos 

ahincadamente  que  ese  documento  se  diera  á luz,  creíamos  hacer  un 
servicio  al  Departamento,  llevando  á la  discusión  de  personas  hon- 
radas y competentes,  que  por  fortuna  abundan  entre  nosotros,  las 
variaciones  substanciales  que  al  contrato  de  construcción  intentaba 
hacer  alguno  de  los  Ingenieros  de  la  Casa,  y á las  cuales  se  oponía 
abiertamente  el  señor  doctor  Torres  Mariño.’^ 

El  Ingeniero  en  Jefe  de  los  contratistas  ha  estado  levantando 
un  plano  general  del  Distrito  de  la  Quiebra  por  el  sistema  de  trac- 
ción, en  uso  del  derecho  que  les  concede  el  siguiente  artículo  de  las 
Especificaciones ; 

“ Artículo  2.°  Cuando  fuere  preciso  variar  las  gradientes  máxi- 
mas señaladas  en  el  artículo  anterior,  por  motivos  de  obstáculos  na- 
turales que  los  contratistas  consideren  insuperables,  éstos  justifica- 
rán tal  hecho  ante  el  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial,  previos 
informes  del  Ingeniero  Eesidente  y el  Ingeniero  Oficial,  y aquéllos, 
de  común  acuerdo,  podrán  declarar  la  absoluta  necesidad  de  la 
variación  y señalarán  el  sistema  de  la  tracción  y de  construcción 
que  deba  ser  empleado,  el  cual  en  todo  caso  debe  garantizarse  en  su 
bu«'n  éxito  por  los  contratistas. 

“ Si  hubiere  desacuerdo  entre  tales  Ingenieros  y Agente,  la 
variación  no  podrá  efectuarse. 

“ La  solicitud  de  los  contratistas  sobre  el  particular  será  puesta 
inmediatamente  en  conocimiento  del  Gobierno  del  Departamento,  y 
á éste  se  dará  cuenta  de  la  resolución  de  los  Ingenieros,  antes  de  su 
cumplimiento.” 

El  Ingeniero  Oficial  que  tiene  también  derecho,  conforme  áeste 
artículo,  para  tomar  parte  en  este  debate  técnico,  pasó  á la  Gober- 
nación el  informe  que  ha  motivado  la  polémica  de  publicación  inicia- 
da por  JSl  Fonógrafo,  y cuyo  recibo«de  tal  informe  por  este  Despa- 
cho se  hizo  en  los  siguientes  términos,  aunque  la  solicitud  de  los 
contratistas  á que  se  refiere  la  pacte  final  del  artículo  copiado  no 
había  sido  aún  presentada  al  Gobierno  del  Departamento : 

“ Secretaria  de  Hacienda  y Fomento. — Sección  3?^ — Número  6,012. — 
Medellin,  16  de  Maya  de  1893. 

“ Soñor  doctor  Rafael  Torres  M.,  Ingeniero  Oficial,— Presente. 

Correspondo  á SU  atenta  carta  oficial  datada  el  13  del  mes 
corriente,  número  31,  dirigida  al  señor  Gobernador  y remisoria  de 
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su  interesante  estudio  sobre  la  variación  de  las  gradientes  máximas 
y cambio  del  sistema  de  tracción  en  el  ferrocarril. 

El  señor  Gobernador  me  ordenó  enviar  su  trabajo  al  señor 
Oisneros,  Agente  Oñcial  en  Londres,  y signiñcar  á usted  el  recono- 
cimiento del  Gobierno  por  tan  perentoria  prueba  de  su  inteligente 
consagración  al  servicio  del  Departamento. 

Eeitero  á usted  la  protesta  de  mi  distinguida  consideración  con 
que  soy, 

“ Su  atento  y seguro  servidor, 

“Abel  González” 


Este  informe  se  envió  al  Agente  Oficial,  para  los  efectos  del  ar- 
tículo que  queda  copiado,  y al  señor  Ministro  de  Fomento,  para  que 
el  Supremo  Gobierno  se  impusiera  en  el  contenido  de  tan  importan- 
te documento  y demás  fines. 

Cuando  Él  Fonógrafo  instó  aMncamiento  por  la  publicación 
del  expresado  informe,  la  Gobernación,  deferente  á las  exigencias 
moderadas  de  lá  prensa,  consultó  con  el  Gobierno  si  debía  publicar- 
se esa  pieza,  antes  de  oír  á los  demás  Ingenieros  que  deben  interve- 
nir en  el  asunto,  y contestó  así : 

“IJste<!  único  Juez  en  publicación.  Gobierno  no  debe  mezclarse 
en  discusioiies  técnicas  de  túnel  y Abt.  Fso  sólo  los  iniciados  y 
los  que  no  hayan  visto  esas  cosas  sólo  en  libros.  Publicaré  informe 
porque  aquí  publicamos  todo  documento  de  esa  naturaleza.  Creo  que 
aún  no  ha  llegado  ocasión  de  esas  discusiones^  pues  supongo  que  el 
ferrocarril  no  está  llegando  al  lugar  del  túnel.  Salúdelo. 

“ Goenaga.” 


Como  se  ve,  es  totalmente  inexacto  lo  que  dice  el  editorial 
cuando  afirma  que  el  Gobierno  “ reprueba  la  conducta  del  señor  Go- 
bernador y confirma  plenamente  que  teníamos  {El  Fonógrafo) 
sobrada  razón  en  lo  que  exigíamos,  ” máxime  cuando  en  otro  tele- 
grama dice : 

“Procuren  cumplir  y hacer  cumplir  sin  obstáculos  .el  Contrato. 
Así  no  habrá  dificultades  y los  emjrréstitos  vendrán  jpara  que  todos 
crean. 

“Amigo  afectísimo, 

“Goenaga.” 


Los  elogios  que  el  editorial  tributa  al  Ingeniero  Oficial  por  este 
informe,  se  los  había  tributado  la  Gobernación  primero  que  cual- 
quiera otro  funcionario  ó particular,  como  se  ha  visto  por  el  oficio 
de  esta  Secretaría  que  dejo  copiado. 

Dios  guarde  á usted. 


Abel  González. 
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A propósito  de  esta  rectificacióo,  debemos  añadir  que  los  tra- 
bajos del  Ferrocarril  se  han  reducido,  por  parte  de  los  Contratistas, 
á conservar  las  primeras  15  millas  con  el  fin  de  mantener  el  tráfico 
y atender  á las  obras  de  reconstrucción,  y las  otras  15  restantes  las 
sostiene  el  Gobierno  del  Departamento  con  el  mismo  objeto.  Se  ha 
suspendido  la  colocación  de  las  traviesas  nuevas  por  exigir  las  Es- 
peciflcaciones  el  término  de  seis  meses  después  de  cortadas,  para 
practicar  aquella  operación.  Para  emprender  las  obras  de  arte  se 
han  levantado  los  planos  y se  han  enviado  á Londres  para  que  el 
Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial,  con  vista  de  aquéllos,  den 
las  órdenes  del  caso  para  emprender  dichas  obras  de  reconstrucción 
y las  variaciones  qne  se  indiquen.  Hoy  por  hoy,  todo  queda  reduci- 
do á cubrir  los  gastos  por  trabajo  hecho  y material  introducido. 

Los  que  no  están  al  corriente  de  las  cosas  se  figuran  que  la 
obra  se  paralizará  definitivamente.  Es  un  error.  Los  Contratistas 
sólo  esperan  la  aprobación  de  los  planos  par|.  continuar  los  trabajos 
con  la  mayor  concurrencia  de  obreros,  con  tanto  mayor  razón  cuan- 
to, según  las  noticias  que  se  han  comunicado  de  Londres  al  Inge- 
niero en  Jefe,  Mr.  Spencer,  está  yá  organizado  ep  aquella  metrópoli 
el  Sindicado  que  ha  tomado  en  firme  los  Empréstitos  para  la  cons- 
trucción de  los  ferrocarriles  de  Santander  y Antioquia. 

{El  Progreso). 


MEMOEIAL  IMPORTANTE 

Bogotá.,  Junio  30  de  1893. 

A S.  8.*^  el  Ministro  de  Fomento. — Presente. 

Me  permito  llamar  la  atención  de  S.  S?^  hacia  ciertos  hechos 
que  se  han  cumplido  en  el  Departamento  de  Antioquia,  relaciona- 
dos con  el  contrato  del  Ferrocarril  de  Puerto  Berrío  á Medellín ; he- 
chos que  considero  deben  ser  conocidos  por  S.  S%  una  vez  que  su 
alcance  puede  llegar  á afectar  el  cumplimiento  del  contrato  mismo, 
en  el  cual,  sin  duda,  tiene  que  estar  altamente  interesado  el  Gobier- 
no nacional. 

Una  vez  celebrado  un  contrato,  sus  disposiciones  son  ley  inelu- 
dible para  las  partes  contratantes.  Este  es  un  principio  elemental 
que  nadie  revocará  á duda,  y al  Gobierno  sobre  todo,  como  guardián 
que  es  de  los  intereses  de  la  ííación,  le  está  impuesta  la  más  nimia 
escrupulosidad  tanto  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  por  él 
contraídas,  como  en  el  deber  de  exigir  que  lo  propio  se  haga  por  la 
otra  parte  contratante.  Es  evidente  que  la  justa  y estricta  obser- 
vancia de  los  trámites  y disposiciones  de  un  contrato  dado,  paia  la 
ejecución  de  hechos  previstos,  ó de  reclamos  posibles,  es  un  deber 
tan  ineludible  como  cualquiera  de  los  otros  que  en  el  contrato  se 
precisen  y definan.  La  omisión  en  el  cumplimiento  de  los  trámites 
prescritos  en  un  caso  dado,  por  una  de  las  partes,  aunque  ella  se 


— 23  — 


crea  dueña  de  la  justicia,  y aunque  en  realidad  sí  tenga  esa  justicia, 
constituye  una  violación  de  contrato  tan  clara  y tan  nociva  en  sus 
resultados  como  la  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de  las  obli- 
gaciones precisas  que  el  contrato  contenga.  Ocioso  sería  argüir  so- 
bre verdades  tan  axiomáticas,  pues  es  evidente  que  si  la  absoluta 
convicción  de  que  un  reclamo  es  justo  diera  derecho  para  hacerlo 
efectivo  sin  apelar  á tercero  imparcial  para  que  él  decida,  todo  con- 
trato y todo  negocio  quedará  expuesto  á la  voluntad  del  más  fuerte, 
ó del  más  listo.  Sentados  los  razonamientos  que  preceden,  paso  á 
hacer  la  siguiente  exposición  : 

l.°  Según  el  contrato  del  Ferrocarril  de  Puerto  Berrío  á Me- 
dellín,  todos  los  fondos  destinados  á la  ejecución  de  la  obra,  bien 
procedan  ellos  de  la  renta  de  licores  destilados  del  Departamento, 
bien  del  subsidio  nacional,  bien  del  producto  de  las  emisiones  del 
empréstito  que,  según  el  mismo  contrato,  han  de  hacer  los  contra- 
tistas, deben  ser  entregados  á ciertos  empleados  llamados  Deposita- 
rios, creados  por  el  artículo  VI  del  citado  contrato. 

29  Las  obligaciones  de  los  citados  Depositarios  están  clara  y 
precisamente  definidas  en  el  contrato  en  cuestión,  y ellos  ni  pueden 
dejar  de  cumplir  ninguna  de  las  que  estén  impuestas,  ni  ejecutar 
actos  que  no  estén  ordenados  por  el  contrato.  Ese  contrato,  pues, 
contiene  todas  las  obligaciones  de  los  Depositarios,  y ninguna  de  las 
partes  contratantes  puede  exigir  de  ellos  que  hagan  algo  distinto  de- 
lo  prescrito  en  él. 

39  Según  el  contrato  se  crean  ciertos  empleados  con  residencia 
en  Londres,  llamados  así : “Ingeniero  Consultor”  y “Agente  Oficial.” 
(Artículo  XXI),  y ciertos  otros  empleados,  con  residencia  en  Antio- 
quia,  llamados  “Ingeniero  Eesidente”  é “Ingeniero  Oficial.” 

4. °  Los  pagos  que  se  hagan  á los  contratistas  por  los  Deposi- 
tarios, quienes,  como  queda  dicho,  son  los  únicos  que  han  de  mane- 
jar todos  los  fondos  arbitrados  para  el  cumplimiento  del  contrato, 
sólo  pueden  ser  hechos  por  éstos  en  vista  de  los  certificados  que  se 
expidan  por  el  “Ingeniero  Consultor”  y el  “Agente  oficial”  de  Lon- 
dres, ó por  el  “Ingeniero  Eesidente”  y el  “Ingeniero  Oficial”  de  An- 
tioquia  (Artículo  XXV).  Además,  dispone  el  contrato  que  “los  cer- 
tificados que  se  libren  por  el  “Ingeniero  Eesidente”  y el  “Ingeniero 
Oficial”  (que  son  los  empleados  que  se  hallan  en  Antioquia)  se  con- 
siderarán como  provisionales  y aproximados  y para  pagos  en  cuenta. 
Para  que  obtengan  el  carácter  de  firmes  y definitivos,  se  requiere 
que  sean  revisados  y aprobados  por  el  “Ingeniero  Consultor”  y el 
“Agente  Oficial”  (Artículo  XXVIII). 

5. °  Por  la  cita  que  precede  del  Artículo  XXVIII,  se  ve  que  el 
contrato  da  el  carácter  de  definitivos  y firmes  á los  certificados  fir- 
mados por  el  “Ingeniero  Consultor”  y el  “Agente  Oficial,”  y que  es 
á dichos  empleados  á quienes  toca  revisar  y aprobar  los  certificados 
expedidos  en  Antioquia  por  el  “Ingeniero  Eesidente”  y el  “Ingenie- 
ro Oficial.”  En  cuanto  á los  Depositarios,  el  certificado  que  lleve  la 
firma,  bien  de  los  empleados  de  Londres,  “Ingeniero  Consultor”  y 


‘‘Agente  Oficial,”  6 bien  de  los  empleados  de  Antioqnia,  “Ingeniero 
Eesidente”  ó “Ingeniero  Oficial,”  es  un  documento  perfecto,  que 
llena  todas  las  formalidades  que  ellos  deben  exigir,  y que  por  consi- 
guiente, están  en  la  obligación  de  pagar,  sin  que  para  no  hacerlo 
pueda  servirles  de  excusa  la  orden  que  el  Gobierno  les  dé,  aun  cuan- 
do esa  orden  vaya  acompañada  de  la  declaración  por  parte  del  Go- 
bierno departamental,  de  que  él  asume  toda  la  responsabilidad ; pues 
ese  Gobierno  no  tiene  derecho  para  dar  órdenes  á los  Depositarios, 
á quienes  teca  cumplir  el  contrato  y no  el  aceptar  responsabilidades 
por  la  violación  de  él. 

6. °  Es  preciso  tener  en  cuenta  que  los  certificados,  para  ser 
completos  y perfectos,  bien  sean  expedidos  en  Londres  ó en  Mede- 
llín,  tienen  que  ser  firmados  por  el  Agente  Oficial  ó por  el  Ingeniero 
Oficial,  respectivamente,  y que  estos  empleados  son  los  representan- 
tes del  Gobierno  y los  encargados  de  velar  por  les  intereses  de  él. 
Así,  pues,  puede  decirse  que  el  Gobierno  ha  aprobado  por  medio  de 
un  Agente  suyo  todo  certificado  que  se  presente  á los  Depositarios. 

7. °  Con  fecha  Junio  14  se  expresa  el  Gobernador,  señor  Gar- 
cía, en  los  términos  siguientes : “Reunión  ahora  conmigo  de  los  se- 
ñores Spenser,  Mauris,  Costavide,  Stevens  y Secretarios  y Adminis- 
trador Tesoro.  Mr.  Spencer  convino  en  que  trabajos,  conforme  con- 
trato, deben  suspenderse  por  ahora,  y agregó  : Que  certificados  In- 
geniero Consultor  y Agente  Oficial  por  libras  esterlinas  (10,000)  diez 
mil,  para  gastos  preliminares,  constituyen  gastos  particulares 
desde  hace  más  de  dos  años,  hecho  por  Punchard  y compañeros  para 
hacer  los  contratos.^  Como  yo  protestara  enérgicamente  contra  eso, 
Mr.  Spencer  quiso  dorar  la  píldora,  diciéndome  que  me  enviaría  ex- 
plicaciones de  gastos  legítimos,  pero  no  pudo  borrar  la  mala  impre- 
sión de  los  oyentes.  Inmediatamente  di  orden  á doctor  Lisandro 
para  qne  suspenda  bajo  la  responsabilidad  del  Gobierno,  el  pago  de 
dichos  dos  certificados.  Pasado  mañana  enviaré  á Londres  las  co- 
rrespondientes protesta  y reclamación.” 

8.9  Es  de  advertirse  que  la  relación  del  señor  Spencer  respecto 
de  lo  que  dijo  él  en  la  reunión  á que  se  refiere  el  Gobernador,  señor 
García,  no  concuerda  con  lo  expuesto  en  el  telegrama  que  se  aca- 
ba de  copiar.  Empero,  esto  no  hace  al  caso ; y aceptando  como  he- 
cho cumplido  el  que  el  señor  Spencer  sí  dijera  textualmente  las  fra- 
ses repetidas  por  el  señor  García,  eso,  cuando  mucho,  constituiría 
una  buena  prueba  en  póder  del  Gobierno  departamental  para  soste- 
ner la  justicia  de  su  reclamo,  bien  ante  los  contratistas  mismos,  ó 
bien,  si  él  no  fuere  atendido  por  ellos,  ante  los  arbitradores  de  que* 
se  habla  en  el  artículo  XLY,  encargados  de  dirimir  toda  diferencia 
que  ocurra  entre  el  Gobierno  y los  contratistas.  La  acción  del  señor 
Gobernador  consistente  en  ordenar  al  Depositario  señor  Lisandro 
Uribe,  que  es  el  representante  del  Gobierno,  que  se  suspenda  el 
pago  de  ciertos  certificados,  es  violatoria  de  las  prescripciones  del 
contrato.  Si  el  Depositario  cometiera  el  error  de  obedecer  una  orden 
emanada  de  quien  no  tiene  derecho  de  darla,  quedaría  sentado  un 
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precedente  funesto  que  impediría  la  realización  del  contrato  ; pues 
es  evidente  que  ni  los  contratistas  mismos,  ni  ningún  capitalista 
querrán  invertir  ó emplear  un  solo  peso  siquiera  en  el  desempeño  de 
un  contrato  que,  lejos  de  ser  regla  fija  para  entrambas  partes,  está 
sujeto  á ser  violado  á voluntad  de  una  de  ellas.  Es  de  esperarse  que, 
en  cumplimiento  de  su  deber,  el  señor  Lísandro  Uribe  haya  deseo 
nocido  la  orden  del  Gobernador ; pero  en  todo  caso,  el  procedimiento 
empleado,  desde  la  alta  posición  del  funcionario,  tiene  que  producir 
malísima  impresión  y un  justo  sentimiento  de  desconfianza,  que  es 
conveniente  hacer  desaparecer  cuanto  antes.  Con  fecha  Junio 
18,  dice  el  Gobernador,  señor  García,  refiriéndose  al  abogado  de  los 
contratistas:  ‘‘Después  larga  conferencia,  quedamos  acuerdo  en  todo, 
especialmente  en  no  mover  polémica  y esperar  fallo  Londres  pero 
á pesar  de  esto,  no  se  ha  ordenado  la  anulación  de  lo  dispuesto  por 
el  Gobernador,  quien,  como  se  ve,  ordenó  por  sí  y ante  sí  la  suspen- 
sión del  pago  de  certificados  que  llenaban  todas  las  formalidades, 
puesto  que  estaban  firmados  por  el  Agente  Oficial  (representante 
del  Gobierno)  y por  el  Ingeniero  Consultor. 

9. ^^  Lo  que  se  desea  es  que  se  respeten  por  parte  del  Gobierno 
departamental  los  trámites  prescritos  en  el  contrato,  y una  simple 
indicación  del  Ministerio  de  Fomento  sobre  este  particular,  hacien- 
do referencia  al  caso  que  acaba  de  exponerse,  será,  sin  duda,  sufi- 
ciente para  que  se  proceda  con  arreglo  al  derecho  establecido. 

10.  Según  queda  demostrado,  los  certificados  firmados  por  el 
Ingeniero  Oficial  y por  el  Ingeniero  Kesidente,  una  vez  expedidos, 

' además  de  ser  documentos  perfectos  para  los  Depositarios,  no  podrán 
ser  alterados  sino  por  el  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial, 
sin  que  á los  mismos  empleados  que  los  han  firmado,  les  quede  ac- 
ción retroactiva  de  ninguna  especie  respecto  de  ellos.  Esto  está  fun- 
dado en  un  principio  elementa!  de  justicia,  pues  es  claro  que  si  la 
firma  de  un  individuo  ó de  un  empleado  cualquiera,  está  sujeta  á 
que  él  mismo,  después  de  darla,  la  anule  con  unos  ó con  otros  pre- 
textos, será  de  todo  punto  imposible  el  saber  si  una  operación  dada 
quedaba  terminada  ó nó.  Aceptar  tales  procedimientos  equivaldría 
á aceptar  el  capricho  de  las  personas,  como  ley  más  fuerte  que  la 
firma  de  ellas  mismas;  firma  que  implica  compromiso  sagrado,  ga- 
rantizado con  el  honor  del  firmante. 

11.  Según  informes  recibidos  en  el  Ministerio  de  Fomento,  el 
Ingeniero  Oficial  retira,  es  decir,  anula  la  firma  suya  puesta  al  pie 
de  los  certificados  correspondientes  á los  meses  de  Enero,  Febrero, 
Marzo,  Abril  y Mayo.  Estos  certificados  deben  ser  aprobados  y re- 
visados por  el  Agente  Oficial  y el  Ingeniero  Consultor  (Artículo 
XXVIII) ; pero  una  tez  firmados  por  el  Ingeniero  Oficial,  este  úl- 
timo no  tiene  derecho,  en  ningún  caso,  ni  por  ningún  motivo  de  re- 
tirar ni  de  anular  su  firma. 

12.  El  artículo  XXVI  del  contrato  dispone  lo  siguiente,  sobre 
los  certificados  que  han  de  ser  firmados  por  el  Ingeniero  Kesidente 
y el  Ingeniero  Oficial:  “En  los  primeros  siete  días  de  cada  mes,  el 
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Ingeniero  Eesidente  y el  Ingeniero  Oficial,  de  acuerdo  con  las  per- 
sonas que  para  el  efecto  designen  los  Contratistas,  levantarán  el 
plano  correspondiente  á la  mensura  progresiva  de  la  sección  de  vía 
férrea  hecha,  ó de  las  obras  acabadas,  ó de  unas  y otras,  si  las  hubie- 
re. Dicho  plano  se  acompañará  con  una  relación  circunstanciada  del 
material  y demás  objetos  suministrados  por  los  Contratistas  para 
la  ejecución  de  la  obra,  durante  el  mes  anterior,  y con  el  justiprecio 
del  trabajo  hecho  y del  material  empleado  en  el  mismo  tiempo.  En 
vista  de  ese  plano,  esa  relación  y ese  justiprecio,  y una  vez  acordes 
el  Ingeniero  Eesidente  y el  Ingeniero  Oficial,  respecto  de  la  canti- 
‘ dad,  calidad  y precio  del  trabajo  y de  los  materiales,  librarán  éstos 
el  correspondiente  certificado,  para  que  se  cubra  su  valor  en  la  for- 
ma convenida.” 

13.  Vese,  pues,  que  la  firma  del  Ingeniero  Oficial  puesta  al  pie 
de  un  certificado,  indica  una  serie  de  operaciones  minuciosas  ejecu- 
tadas en  compañía  de  otros  Ingenieros,  y que  se  completan  las  unas 
á las  otras.  Ño  cabe  el  alegar  que  hubo  condescendencia  al  firmar 
los  certificados  que  hoy  se  rechazan,  porque  cuando  hay  deberes 
prescritos  que  es  preciso  cumplir  para  proteger  intereses  públicos 
confiados  á la  honorabilidad  y pericia  de  un  empleado,  éste  no  tiene 
derecho  á tener  condescendencias  de  ningún  género,  y en  cuanto 
las  tenga,  dejará  de  cumplir  con  su  deber.  Tampoco  cabe  el  alegar 
que  se  ha  sido  víctima  de  un  engaño,  porque  se  trata  de  cuestiones 
científicas  en  las  cuales  solamente  puede  haber  engaño  cuando  hay 
ignorancia,  que,  aunque  existiera  por  su  parte,  no  sería  nunca  ale- 
gada como  explicación  de  lo  que  sucede  por  el  Ingeniero  Oficial. 
Así,  pues,  la  retirada  de  su  propia  firma,  por  parte  de  este  emplea- 
do, es  un  hecho  inexplicable  y que  lo  desautoriza  en  absoluto,  ó 
como  hombre  competente,  ó como  hombre  veraz.  ¿ Qué  fe  puede 
darse  á la  palabra  de  un  hombre  que  se  presenta  diciendo : hace 
cinco  meses  que  estoy  garantizando  con  mi  firma,  como  exactos  y 
correctos  hechos  que  no  lo  son  ? Si  en  las  relaciones  comunes  de  la 
vida  quien  así  procediera  no  merecería  en  lo  sucesivo  la  menor  fe, 
tratándose  de  cuestiones  científicas  y precisas,  la  merece  mucho 
menos  todavía  quien  reconoce  que  ha  estado  sujeto  á error  en  asun- 
tos que  ha  estudiado  y examinado,  hasta  el  punto  de  garantizar  su 
exactitud  con  su  nombre,  por  cinco  meses  sucesivos. 

14.  Con  fecha  Junio  18  dice  el  Gobernador,  señor  García: 
“Ingeniero  Oficial  resístese á reconocer  trabajo  trazo,  por  estar  ser- 
vilmente copiado  de  libretas  Jones.”  Parece  que  este  trabajo  forma 
en  parte  el  valor  de  los  certificados  firmados  por  el  Ingeniero  Ofi- 
cial. El  cargo  que  se  hace  á este  trabajo  de  estar  “ servilmente 
copiado  ” muestra  claramente  que  á estos  asuntos  no  se  les  está 
aplicando  el  criterio  que  les  corresponde.  En  obras  científicas  debe 
probarse,  cuando  se  las  impugne,  que  son  incorrectas  é inexactas  j 
el  argüir  que  son  copiadas  cuando  mucho,  es  agregar  á la  autoridad 
científica  que  posean,  la  del  autor  del  trabajo  del  cual  se  dice  que 
son  copiadas.  Por  otra  parte,  no  ha  habido  copia  servil  sino  concor- 
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dancia  de  resultados,  pues  los  Ingenieros  de  los  Contratistas  han 
hecho  el  trabajo  desde  un  principio;  en  lo  que  éste  resulte  idéntico 
al  del  señor  Jones  indica  que  en  esa  parte  era  bueno,  es  decir,  CO' 
rrecto  y exacto  el  trabajo  de  ese  ingeniero.  El  señor  Luis  G.  John- 
son, Ingeniero  colombiano  perfectamente  al  corriente  de  los  traba- 
jos y hombre  de  reconocida  veracidad,  dice  así,  con  fecha  Junio  19: 
Ingenieros  de  la  Casa  han  retrazado  la  línea  desde  Pavas.  Ade- 
más han  tomado  secciones  transversales.  Planos  se  han  dibujado 
con  detalles  minuciosos  en  la  Oficina  central  desde  las  primeras 
líneas.”  ^ 

15.  El  telegrama  del  señor  Johnson  demuestra  que  el  trazado 
de  los  Contratistas  es  resultado  de  trabajo  hecho,  y no  de  ‘‘  copia 
servil.”  Ese  trazo,  en  cuanto  esté  incluido  dentro  de  los  certificados 
que  ahora  quiere  anular  el  Ingeniero  Oficial,  además  de  la  firma  de 
los  Contratistas  está  autorizado,  es  decir,  garantizado,  por  el  mismo 
señor  Ingeniero  Oficial,  y en  cuanto  concuerde  con  los  trabajos  del 
señor  Jones  tiene,  además,  la  garantía  de  ese  señor. 

16.  Hay,  pues,  absoluta  irregularidad  en  el  procedimiento  del 
señor  Ingeniero  Oficial ; después  de  lo  sucedido,  ni  el  Gobierno,  á 
quien  él  representa,  ni  los  Contratistas  sabrán  á qué  atenerse  res- 
pecto á sus  actos,  pues  yá  él  ha  sentado  el  precedente  de  que  él 
considera  lícito  y aceptable  el  anular  hoy  lo  que  hizo  ayer.  Si  se 
tiene  en  cuenta  que  esta  anulación  tiene  aspecto  de  represalia  por 
causa  de  diferencias  personales  entre  el  señor  Ingeniero  Oficial  y 
el  representante  de  los  Contratistas,  el  asunto  adquiere  mayor  gra- 
vedad. Prueba  evidente  de  que  el  dicho  señor  Ingeniero  Oficial  está 
convencido  de  que  ni  errores  ni  faltas  pueden  quitarle  su  empleo, 
se  halla  en  el  hecho  de  que  borra  su  firma  de  documentos  que  yá 
han  entrado  en  circulación  con  absoluta  tranquilidad  de  ánimo, 
como  la  cosa  más  lícita  y ajustada  á derecho  y con  una  franqueza 
rayana  en  candor. 

17.  Los  Contratistas  han  empeñado  su  nombre  y su  reputación 
para  la  ejecución  de  una  obra  que  requiere  cuantiosos  capitales. 
Una  vez  firmado  el  contrato,  ellos  lo  aceptan  como  ley  y no  piden 
nuevas  concesiones,  pero  sí  tienen  derecho  á esperar  del  Gobierno 
la  más  decidida  cooperación,  dentro  de  las  prescripciones  del  pacto 
celebrado.  Parte  esencial  de  esa  cooperación  la  constituyen  la  habi- 
lidad y la  buena  voluntad  de  los  empleados  del  Gobierno  que  tie- 
nen que  intervenir  en  el  desempeño  del  contrato.  El  Ingeniero  Ofi- 
cial ocupa  un  puesto  de  la  más  alta  importancia  y de  influencia  casi 
decisiva  para  la  ejecución  de  la  obra ; ese  empleado  debe,  pues,  go- 
zar de  la  mejor  reputación  como  hombre  justo  y como  hombre  de 
ciencia.  Si  se  cree  que  él  es  veleidoso,  ó injusto,  ó ignorante,  ni  los 
Contratistas  tendrán  fe  en  él,  ni  la  tendrán  tampoco  los  capitalistas 
cuyo  concurso  está  asegurado,  pero  asegurado  sobre  la  base  de  que 
los  Agentes  representantes  del  Gobierno  han  de  ser  garantía  adicio- 
nal, y no  fuente  de  tropiezos  arbitrarios. 

18.  Dícese  que  el  señor  Ingeniero  Oficial,  haciéndose  eco  de 
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ciertas  casas  medellinenses,  ha  escrito  al  Poder  Ejecutivo  nacioüal, 
diciendo  que  los  señores  Punchard  & Compañía  no  podrán  levantar 
el  empréstito  contratado  por  ellos.  Si  esto  es  así,  cabe  meofantar  : 
¿por  qué  da  el  señor  Ingeniero  Oficial  tánta  fe  á los  reconocidos  ene- 
migos del  contrato  ? y ^ cómo  explica  el  señor  Ingeniero  Oficial  el 
que  si  los  Contratistas  son  todo  lo  que  dicen  ]os  enemigos  del  Fe- 
rrocarril, el  Ministro  de  Colombia  en  Londres,  conocedor  á fondo 
del  contrato,  en  el  cual  le  toca  no  poca  responsabilidad,  por  la  reco- 
meíidación  que  hizo  de  los  Contratistas,  en  vez  de  dar  la  voz  de 
alarma,  como  sería  su  deber,  si  para  ello  hubiera  motivo,  hace  pú- 
blica manifestación  de  su  aprecio  por  los  Contratistas  como  tales,  y 
en  cablegramas  al  doctor  ÍTúñez  le  participa  el  envío  de  Ingenieros 
al  país  por  los  Contratistas,  como  hecho  muy  favorable,  mostrando 
así  que  su  confianza  en  ellos  no  ha  sufrido  el  menor  quebranto? 

19.  En  prueba  de  la  imparcialidad  y buena  voluntad  que  lo 
animan  y teniendo  en  cuenta  los  grandes  intereses  de  que  se  trata 
y el  hecho  que  el  Ingeniero  Oficial  ha  ejecutado  actos  que  lo 
desautorizan  por  completo,  sería  altamente  conveniente  que  el  Go- 
bieino  general  hiciera  alguna  indicación,  coriducente  á remediar  el 
mal  causado,  al  Gobierno  departamental  de  Antioquia;  á los  Con- 
tratistas no  se  les  puede  exigir,  en  sana  lógica,  que  acepten  como 
justos  en  lo  sucesivo  los  trabajos  de  un  empleado  que  se  ha  condu- 
cido como  lo  ha  hecho  el  actual  Ingeniero  Oficial,  y si  el  Gobierno 
departamental  continúa  dándole  su  confianza  será  porque  ese  Go- 
bierno no  quiere  reconocer  que  el  Ingeniero  Oficial  se  ha  desautori- 
zado por  completo,  como  queda  plena  y absolutamente  demostrado 
en  estas  líneas. 

20.  Si  no  se  dicta  alguna  providencia  que  subsane  las  irregula- 
ridades mencionadas  y sobre  todo  que  demuestre  que  el  Gobierno 
departamental  exige  en  sus  empleados  ciencia  para  discernir  y leal- 
tad para  aplicar  esa  ciencia,  los  Contratistas  vendrán  á encontrarse 
con  el  obstáculo,  acaso  insuperable,  del  desaliento  y de  la  descon- 
fianza que  por  fuerza  han  de  producirse  en  vista  de  la  indiferencia 
por  parte  del  Gobierno  departamental  ante  faltas  tan  de  bulto. 

21.  Cierto  es  que  el  Gobierno  nacional  acaso  no  quiera  tomar 
acción  directa  en  estos  asuntos,  pero,  como  queda  antes  dicho,  una 
simple  indicación  bastará  para  que  el  Gobierno  departamental  pro- 
ceda á remediar  en  lo  posible  las  irregularidades  que  motivan  este* 
escrito. 

En  vista  de  lo  expuesto  me  permito  esperar  que  Su  Señoría 
dará  á este  asunto  la  importancia  que  él  merece.  Si  no  hubiera  jus- 
ticia en  la  queja  que  presento  debería  ella  ser  rechazada,  pero  si  el 
Gobierno  nacional  estima  que  sí  la  hay,  confío  en  que  él  no  perma- 
necerá impasible  y en  que  algo  hará  para  proteger  los  trascenden- 
tales intereses  de  que  se  trata.  En  todo  caso,  convencido  como  estoy, 
del  grave  daño  que  ha  de  producir  la  irregularidad  en  los  procederes 
del  Ingeríiero  Oficial,  la  pongo  en, 'conocimiento  de  Su  Señoría,,  pues 
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me  coDsta  el  amplio  espíritu  de  justicia  y de  equidad  que  anima  al 
Poder  Ejecutivo  uaciona'. 

Quedo  de  Su  Señoría  atento  y seguro  servidor. 

Pp.  PuDchard,  Mac  Taggart,  Lowther  & Compañía, 

Santiago  Pérez  Trian  a. 


Ministerio  de  Fomento. — Bogotá  Julio  17  de  1893. 

El  señor  Santiago  Pérez  Triana,  como  representante  en  la  ac- 
tualidad de  los  contratistas  constructores  del  Ferrocarril  de  Antio- 
quia,  ha  ocurrido  á este  Ministerio  en  solicitud  de  intervención  del 
Gobierno,  para  dirimir  ciertas  dificultades  que  se  han  suscitado  en- 
tre las  partes  contratantes,  con  motivo  de  la  orden  que  se  dice  dada 
por  el  Gobernador  al  Depositario  de  Medellín  de  suspender  el  pago 
de  un  certificado,  y por  el  hecho  de  haber  retirado  el  Ingeniero 
Oficial  su  firma  de  otros  certificados  anteriores. 

El  Gobierno  no  tiene  conocimiento  de  la  forma  en  que  el  Gober- 
nador de  Antioqnia  expresó  al  Depositario  de  Medellín  la  convicción 
que  se  formó  de  que  no  debía  hacerse  tal  pago,  y en  el  memorial 
sólo  se  hace  una  referencia  á dicha  orden  sin  especificarla ; pero  sí 
tiene  conocimiento  el  Gobierno  de  que  al  comunicar  el  Gobernador 
al  Depositario  su  convicción,  lo  hizo  fundándose  en  la  declaración 
del  Ingeniero  Eesidente  de  la  Empresa,  de  que  e)  certificado  que 
iba  á pagarse  no  representaba  valores  invertidos  en  la  construcción 
de  la  obra,  sino  gastos  anteriores  al  contrato. 

Tratándose  de  una  empresa  en  que  están  comprometidos  los 
intereses  público^,  la  autoridad  administrativa  no  puede  dejar  de 
ejercer  inspección  sobre  ella,  así  como  por  su  parte  la  Compañía 
Constructora  vigila  la  conducta  de  sus  propios  agentes.  De  la  for- 
ma en  que  esta  inspección  se  ejerce,  del  carácter  de  las  instruccio- 
nes que  se  comunican,  no  habla  el  contrato,  ni  importa  para  los 
efectos  jurídicos  de  la  negociación  investigar  los  móviles  que  presi- 
den á los  actos  de  tal  ó cual  empleado.  Lo  que  le  compete  ver  á la 
Compañía  son  los  actos  mismos  : si  el  Depositario,  por  ejemplo,  re- 
húsa un  pago  á que  la  Compañía  crea  tener  derecho;  porque  el 
contrato  para  estos  casos  prevee  el  modo  de  dirimir  la  dificultad 
que  ocurra. 

Otro  tanto  puede  decirse  respecto  del  retiro  de  las  firmas  del 
Ingeniero  Oficial  ocasionado,  según  sus  informes,  por  la  prueba  que 
obtuvo  de  que  en  los  certificados  se  incluían  sumas  considerables 
como  precio  de  trazados,  que  son  copias  exactísimas  de  los  que  ha- 
bía elaborado  para  el  Departamento  el  Ingeniero  americano  Mr. 
Jones,  pagados  yá  en  la  época  en  que  se  hicieron,  y suministrados 
después  graciosamente  á la  Compañía  Constructora. 

Aunque  el  Gobierno  reconoce,  y de  clic  debe  dejar  constancia, 
que  tanto  el  Gobernador  de  Antioquia  como  el  Ingeniero  Oficial, 
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en  el  caso  á que  se  refiere  la  reclamación,  han  procedido  movidos 
por  justo  y laudable  celo  en  favor  del  interés  público, 

CONSIDEBANDO  : 

Que  corresponde  á un  tribunal  de  arbitradores  dirimir  las  difi- 
cultades que  se  presenten  entre  las  partes  contratantes  (cláusula 
XIV  del  Contrato) 

EESUELVE : 

El  Gobierno  carece  de  facultad  para  dirimir  las  diferencia»  que 
se  han  suscitado  entre  las  partes  contratantes  en  el  asunto  de  la 
construcción  del  Ferrocarril  de  Antioquia. 

Por  Su  Excelencia  el  Vicepresidente  de  la  Eepública, 

El  Ministro  de  Fomento, 

José  Manuel  Goenaga  G. 


REFUTACIONES 

Señor  Director  de  El  Esfuerzo, — Presente. 

El  articulo  14  dél  Decreto  número  151  de  1888,  sobre  prensa,  me 
da  derecho,  como  representante  legal  de  la  Sociedad  Constructora 
del  Ferrocarril  de  Antioquia,  para  exigir  de  usted  que  publique  en 
el  próximo  número  de  su  estimable  periódico  las  siguientes  obser- 
vaciones á su  editorial  del  número  21.  y á su  Alcance  al  número  23. 

Ante  todo,  permítame  usted  manifestarle  que  soy  ajeno  á la 
polémica  periodística,  y que  aunque  he  construido  y dirigido  varios 
Ferrocarriles  y otras  obras  públicas  de  importancia  en  diversos  paí- 
ses del  mundo,  es  la  primera  vez  que  me  resuelvo  á parecer  ante  el 
público  en  defensa  de  la  Casa  que  represento  y de  los  intereses  á 
ella  confiados,  más  por  la  honra  de  aquélla  que  por  éstos,  destitui- 
dos en  el  presente  caso  de  la  importancia  que  les  atribuyen. 

Veo  con  pena  que  al  rededor  de  la  construcción  del  Ferrocarril 
de  Antioquia  juegan  tán tos  intereses,  distintos  de  la  verdadera, 
científica  y económica  realización  de  la  obra,  que  me  siento  desco- 
razonado como  Ingeniero  Director  de  ella,  y tengo  que  llamar  en 
auxilio  de  mi  constancia  para  defenderla  toda  la  paciencia  que  mi 
carácter  de  mandatario  de  amigos  ausentes  me  exige  imperiosa- 
mente. Y como  la  honra  de  la  Oasa  Funchard,  Me.  Taggart,  Lo- 
wther  and  tiene  de  quedar  incólume  en  toda  ocasión,  pues  que 
su  guía  en  los’ negocios  son  la  honradez  y exactitud,  forzoso  me  será 
dar  de  mano  de  vez  en  cuando  á mis  labores  profesionales,  para  res- 
ponder,— dentro  del  artículo  14  citadOj— á las  censuras  ó tergiver- 
saciones en  que  á ese  respecto  incurra,  sin  razón,  la  prensa  local. 

I 

Exportación  de  rieles. — Para  hacer  un  desvío  ó apartadero 
en  el  Ferrocarril  de  Bolívar  y facilitar  con  ello  la  pronta  introduc- 
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ción  de  los  materiales  de  la  Oasa  para  el  Ferrocarril  de  Antioquia, 
y POR  ORDEN  EXPRESA  DEL  SEÑOR  AGENTE  OFICIAL,  se  remitieron 
por  la  Oasa  Oomisionista  de  J.  M.  y Eugenio  Montoya  algunos  60 
rieles  viejos  sacados  de  La  Maleua,  y lo  único  que  hizo  la  Oasa  en 
este  asunto  fue  pagar  el  flete  de  conducción.  Esos  rieles  pertenecen 
á los  Oontratistas  ó les  fueron  encimados,  como  dice  El  Esfuerzo^ 
por  el  parágrafo  29  de  la  cláusula  29  del  Contrato  de  construcción  ; 
ellos,  pues,  están  sirviendo  ahora  eflcazmente  al  Ferrocarril  de  An- 
tioquia, si  antes  estaban  tomándose  de  orín,  botados  á la  vera  del 
camino  en  los  pantanos  de  La  Malena.  Gracias  á ellos  la  carga  que 
venga  para  la  Empresa  no  tendrá  demora  ni  obstáculo.  El  valor 
comercial  de  esos  rieles  es  nulo  y los  que  hablan  de  su  exportación 
no  saben  lo  que  dicen.  El  señor  Oisneros  acusó  recibo  de  esos  ma- 
teriales en  nota  de  29  de  Marzo  último  en  los  términos  siguientes  : 
“ Querido  señor ; Acaban  de  informarme  que  el  material  enviado 
para  el  desvío  llegó  por  el  vapor  Elhers  todo  completo.  F,  J,  Cisne- 
ros,  Agente  Oficial.” 

II 

Exportación  de  dinero. — Esta  frase  de  su  editorial  sería 
ofensiva  si  no  fuera  errónea.  Allá  va  la  prueba,  que  puede  verificar- 
se en  los  libros  de  los  Depositarios  y en  los  de  la  Compañía  : 

Eecibido  hasta  hoy  de  los  Depositarios £ 10,970-6-6 

(Estas  sumas  en  moneda  colombiana) 

Exportado  á Londres £ 6,114-7-1 

Importado  de  Londres  (Giros  contra  la  Oasa)  £ 19,559-7-10 
Fuera  de  estas  sumas  que  echan  por  tierra  las  alegaciones  de 
su  editorial  con  pretensiones  de  salvador,  ha  de  saber  usted,  señor 
Director  de  El  Esfuerzo,  que  hay  en  Puerto  Berrío  un  grande  al- 
macén lleno  de  materiales  traídos  del  extranjero  para  el  Ferroca- 
rril y por  cuenta  de  la  Casa.  En  la  oficina  de  esta  ciudad  puede  ver 
el  señor  Director  las  facturas  correspondientes. 

Las  sumas  entregadas  por  el  Gobierno  á los  ‘Depositarios’  don 
Lisandro  M.  Uribe  y don  Gonzalo  Botero  U.  en  libranzas  contra 
los  Eematadores,  en  poder  de  ellos  están,  muy  pocas  en  efectivo, 
las  otras  en  libranzas  no  vencidas.  Mientras  no  se  le  pruebe  al 
‘‘  laborioso  pueblo  antioqueño  ” que  esos  dos  señores  han  sido  ó 
pueden  ser  infieles  en  el  manejo  de  esos  valores,  lo  de  los  $ 600,000 
entregados  (que  no  son  sino  $ 500,000,  y la  adehala  de  esos 
$ 100,000  de  diferencia  debe  ir  á cargo  de  El  Esfuerzo)  y demás 
lamentaciones  de  su  editorial,  pierden  en  absoluto  la  importancia 
que  usted  quiera  atribuirles. 

Me  informaron  los  Depositarios  que  apenas  el  3 de  Junio  se  con- 
signaron en  el  Banco  Nacional  los  Bonos  del  subsidio  Nacional, 
Bonos  que  representan  casi  la  mitad  de  las  sumas  con  que  cuenta 
el  Ferrocarril ; y según  me  dicen  en  carta  de  este  mes,  todavía 
aquel  Instituto  no  había  arreglado  con  el  Gobierno,  de  un  modo  de- 
finitivo, la  manera  y términos  de  pagar  dicho  subsidio. 
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Los  señores  Depositarios  me  habíau  trascrito  yá,  con  fecha  8 
de  Junio,  en  oficio  número  46,  una  carta  del  Gerente  del  Banco 
Nacional,  su  fecha  6 de  Junio,  que  á la  letra  dice : “ Las  libranzas 
definitivas  fueron  entregadas  al  Banco  el  día  3 del  presente  mes  (Ju- 
nio), Aun  cuando  el  Ministro  del  Tesoro,  según  el  dictamen  del  Con- 
sejo de  Ministros,  ordenó  que  el  Banco  entregue  d los  Depositarios 
de  los  Ferrocarriles  de  Antioquia  y Santander,  por  mensualidades, 
la  parte  de  los  derechos  correspondientes  á esas  libranzas,  el  Banco 
tropieza  con  el  inconveniente  de  no  recibir  el  total  de  los  derechos  de 
importación,  puesto  que  de  la  Aduana  de  Barranquilla,  que  es  la 
principal,  sólo  viene  el  80  por  ciento,  deducida  de  este  producto  la 
suma  que  correspondería  á los  Ferrocarriles,  no  alcanzaría  á cubrir 
el  valor  á que  tienen  derecho,  Fn  este  caso  el  Banco  se  vería  obliga- 
do á completarla  sin  saber  cómo  se  le  reembolsaría.  Es  preciso,  pues, 
que  el  Gobierno  tome  alguna  providencia  para  llenar  su  compromiso 

“ Debo  advertir  á ustedes  que  el  Banco  no  entrará  en  ningún 
compromiso  sino  bajo  la  base  de  que  las  letras  que  ustedes  giren  so- 
bre el  exterior  le  sean  vendidas  á un  tipo  convencional,  que  arregla- 
ríamos á su  debido  tiempo.  Además  ustedes  le  pagarían  una  comisión 
del  1 por  ciento  sobre  las  operaciones  que  él  ejecute.''^ 

No  hay,  pues,  exportación  de  dinero  ni  cosa  que  lo  valga  : des- 
de que  la  Casa  constituyó  ante  el  Ministro  colombiano  en  Londres, 
la  fianza  de  £ 10,000,  y habiendo  comenzado  á regir  los  contratos 
desde  el  19  de  Enero,  la  parte  contratante  con  ella  HA  ESTADO 
EN  MORA,  en  este  punto,  dejando  de  cumplir  lo  pactado  dentro 
de  los  términos  convenidos. 

Agréguese  á todo  esto,  que  el  Gobierno  de  Antioquia,  en  los 
momentos  en  que  más  se  necesitaba  inspirar  confianza  para  la  con 
secución  del  Empréstito,  anuló,  de  mano  poderosa  y con  una  sola 
plumada,  los  dos  primeros  certificados  que  se  presentaron  á los  De- 
positarios por  gastos  preliminares,  estando  esos  documentos  reves- 
tidos de  todas  las  formalidades  previstas  en  los  contratos.  La  ac- 
ción del  Gobierno  en  este  caso  apenas  puede  compararse  con  la  que 
ejecutara  un  Banquero  que  protestara  y no  pagara  los  dos  primeros 
Ifí^ítimos  billetes  por  él  emitidos.  Yá  puede  calcularse  qué  impre- 
sión desconsoladora  produciría  semejante  proceder  en  el  ánimo  de 
los  prestamistas ! 

El  Gobierno,  en  fin,  tiene  que  allanarse  á cumplir  lo  pactado, 
para  adquirir  derecho  á reclamar  contra  la  Casa,  y mientras  así  no 
lo  baga,  la  opinión  pública  carece  de  razón  al  atribuir  á los  Con- 
tratistas la  no  consecución  del  Empréstito  y el  no  ensanche  de  los 
trabajos  de  la  obra. 

Desde  Mayo  acá  ningún  certificado  por  obra  hecha  ha  sido  en- 
tregado á los  Depositarios,  pues  el  Ingeniero  Oficial  se  ha  negado, 
sin  más  razón  que  su  querer,  y violando  el  contrato  particular  en 
virtud  del  cual  ocupa  ese  puesto,  á reconocer  su  provisional  eficacia. 
De  los  certificados  reconocidos  de  Mayo  para  atrás  sólo  el  60  por 
ciento  ha  sido  cubierto.  De  suerte  que  los  gastos  para  sostener  la 
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línea  á nuestro  cargo  (|  10,000,  ó más,  según  datos  del  Gobierno), 
para  proveernos  de  polines,  de  materiales  de  rnampostería,  los  de  la 
terminación  de  los  estudios,  los  del  personal  de  las  oficinas  y los  he- 
chos en  la  reconstrucción,  han  salido  desde  entonces  del  bolsillo  de 
los  Contratistas.  Esta  situación  no  se  ha  modificado  hasta  la  fecha, 
y como  puede  verlo  quien  quiera  en  los  libros  de  la  Oficina  central, 
cada  raes  se  gastan  en  la  Empresa  $ 35,000,  más  ó menos. 

III 

Trabajos  emprendidos. — Algo  más  que  serios  y costosos 
son  los  trabajos  de  ingeniería  que  hemos  llevado  á cabo  hasta  la 
fecha,  sin  contar  los  trabajos  de  reconstrucción  en  las  primeras  15 
millas,  la  preparación  de  traviesas  y materiales  de  rnampostería,  la 
construcción  de  edificios  en  los  campamentos,  el  sostenimiento  de 
esas  primeras  15  millas,  la  refección  completa  de  los  talleres  y del 
material  rodante  (cuyo  estado  al  recibirlos  era  lamentable),  la  cons- 
trucción de  nuevos  carros  de  plataforma,  de  balasto  etc.  etc. 

Nuestros  planos,  de  acuerdo  con  los  primerOis  artículos  de  las 
Especificaciones,  comenzaron  á ser  enviados  á Londres,  al  Inge- 
niero Consultor  y al  Agente  Oficial,  desde  el  mes  de  Enero  cuando 
llevó  el  señor  Eidley  los  de  la  sección  de  Pavas  á Puerto  Berrío. 
Esos  planos,  que  representan  el  trabajo  del  numeroso  Cuerpo  de 
Ingenieros  que  desde  Octubre  del  año  pasado  están  sobre  el  terreno 
bajo  mi  dirección  ; esos  planos,  repito,  han  aguardado  en  poder  del 
Ingeniero  Consultor,  la  llegada  del  Agente  Oficial,  empleado  del 
Gobierno,  para  su  aprobación  ó modificación,  conforme  á las  Espe- 
cificaciones. 

La  demora,  pues,  para  emprender  trabajos  “ proporcionados  á 
la  magnitud  de  la  obra  y al  tiempo  estipulado  para  su  realización,” 
como  dice  El  Esfuerzo,  no  es  culpa  de  los  Contratistas. 

El  solo  trabajo  de  Ingeniería  ejecutado  bajo  mi  dirección,  com- 
pensaría con  creces  lo  que  el  Departamento  lleva  gastado  á cuenta 
de  los  Contratos.  Nosotros  hemos  remitido  á Londres  planos  com- 
pletos y detallados,  acompañados  de  documentos  justificativos,  de 
toda  la  vía  (menos  dos  pequeños  trayectos,  uno  de  los  cuales  se  ter- 
minará la  próxima  semana,  y otro  al  fin  de  Octubre  de  este  año), 
y de  todas  las  obras  de  arte  que  en  ella  se  encuentran,  desde  el 
muelle  en  Puerto  Berrío  hasta  las  estaciones  de  Medellín,  y nosotros 
no  hemos  trabajado,  en  el  tiempo  del  contrato,  sino  ocho  meses. 

Eecuérdese  que  el  señor  Jones,  el  sabio  y honorable  Ingeniero 
como  dice  El  Esfuerzo,  gastó  catorce  meses  y más  de  $ 100,000 
trazando  la  vía  (son  palabras  del  señor  F.  Botero,  su  ayudante),  y 
no  llegó  á resultado  ninguno.  El  mismo  señor  Botero  dice,  hablando 
de  los  trabajos  de  este  señor,  que  al  cabo  de  todo  ese  tiempo  y con 
un  cuerpo  de  Ingenieros  á sus  órdenes,  apenas  se  preparaba  para 
entregar  al  Gobierno  “ el  fruto  de  esos  conocimientos  respecto  á 
detalles  de  la  obra  y naturaleza  de  los  trabajos  que  deben  ejecus 
tarse,  en  forma, de  planos  y presupuestos  definitivos,  que  apena- 
se HABÍAN  PRINCIPIADO  ! ” 3 
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El  señor  Botero  agregaba  entonces  como  con  desconsuelo : 
¡ Qué  triste  es  ver  cortar  el  árbol  cuando  comienza  á madurar  el 
fruto ! ” 

Sin  embargo  de  esto,  no  ha  faltado  quien  asevere,  calumniosa- 
mente desde  luégo,  que  nuestros  trabajos  han  sido  una  copia  servil 
de  los  de  aquel  Ingeniero. 

Demás  de  esos  trabajos,  puramente  técnicos,  por  decirlo  así, 
pero  sin  los  cuales  nada  ulterior  puede  hacerse,  yá  se  ha  visto  cuán- 
tos otros  hemos  emprendido  aun  contra  la  opinión  del  Ingeniero 
Oficial,  quien  interpreta  las  especificaciones  en  el  sentido  de  que 
hasta  que  vengan  los  planos  aprobados  nada  puede  hacerse  en  la 
línea  sino  prevenir  traviesas,  sostener  las  quince  millas  que  se  nos 
entregaron  y terminar  los  estudios  técnicos.  Si  hay,  por  tanto,  no 
pocos  trabajadores  devengando  jornales  en  la  Empresa,  débese  ello 
á mi  tenacidad  y al  apoyo  que  para  emprender  la  reconstrucción  de 
la  línea  me  ha  prestado  el  Ingeniero  Eesidente. 

Pronto  hará  un  mes  que  el  señor  Oisneros  está  en  Londres. 
Conocidas  su  actividad  y competencia,  es  de  esperarse  que  de  un 
momentro  á otro  se  reciba  aquí  noticia  de  la  aprobación  de  los  pla- 
nos por  lo  menos  en  alguna  sección  en  donde  se  puedan  comenzar 
trabajos  “ proporcionados  á la  magnitud  de  la  obra  y al  tiempo  es- 
tipulado para  su  realización.” 

Las  quince  millas  de  Ferrocarril  que  nos  fueron  entregadas 
para  su  sostenimiento  mediante  el  inconsulto  Contrato  de  26  de 
Enero,  se  mantienen  en  buen  estado  y jamás  en  ellas  se  ha  inte- 
rrumpido el  tráfico  ni  han  ocurrido  accidentes  desgraciados,  imputa- 
bles á los  contratistas. 

No  es  cierto  que  ningún  trabajador  que  haya  acudido  ” á la 
línea  se  haya  vuelto  por  falta  de  pago  ni  de  trabajo.  En  esto  de  los 
pagos  ha  habido  exactitud  completa  ; tanto  que  hay  una  pequeña 
suma  ganada  por  algunos  trabajadores,  cuyos  nombres  y días  de 
trabajo  se  conocen,  esperando  que  se  presenten  los  interesados  á 
reclamarla  de  manos  del  pagador.  Estos  individuos  no  est  iban  en 
el  lugar  de  sus  cuadrillas  en  la  fecha  de  los  respectivos  pagos. 

Aquí  se  presenta  una  cuestión  que  interesa  al  Gobierno  y al 
comercio.  Algunos  meses  se  retarda  el  pago  de  los  trabajadores  de 
la  Empresa,  porque  no  se  halla  en  esta  plaza  moneda  nacional  de 
recibo  en  Puerto  Berrío.  O no  se  encuentran  sino  billetes  de  á | 50 
y de  á $ 100,  que  no  facilitan  los  pagos,  ó no  se  encuentran  sino 
los  billetes  que  aquí  llaman  cheques,  que  inspiran  plena  confianza 
aquí  en  él  interior,  pero  que  también  son  de  á é 100,  no  los  reciben 
en  Puerto  Berrrío,  y á veces  las  mismas  honorables  Casas  que  los 
emiten  no  pueden  cambiarlos  por  moneda  nacional  menuda. 

“Los  anunciados  contratos  para  la  provisión  de  víveres ” que 
su  periódico  afirma  que  no  aparecen,  se  celebraron  desde  Enero  con 
los  señores  J.  M.  y Eugenio  Montéya.  Esos  señores  y todos  los 
obreros  que  les  toman  raciones  podrán  decir  á El  Esfuenso 
sólo^|)or  esos  contratos  gastada  Oasa  más  de  $ 3,000  cada  mes  * Los 
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dos  ejemplares  de  esos  Contratos  pueden  verse,  en  esta  oficina  el 
uno,  y en  poder  de  los  señores  Montoyas  el  otro. 

IV 

Eesumen. — Por  lo  dicho  hasta  aquí  se  vendrá  en  conocimiento 
de  que  no  es  la  Compañía  la  que  ha  estado  en  mora  de  cumplir  sus 
compromisos,  como  lo  afirma  El  Esfuerzo,  sino  que  por  el  contra- 
rio los  ha  cumplido  y procura  seguir  cumpliéndolos  más  allá  de  las 
voces  estrictas  del  Contrato.  El  público  de  estos  países  se  preocupa 
con  razón  del  modo  cómo  las  rentas  y contribuciones  se  emplean 
por  sus  Gobernantes:  hasta  allí  está  en  su  perfecto  derecho  ; pero 
ese  mismo  público,  que  tánto  se  interesa  por  esa  parte,  desatiende, 
al  parecer  voluntariamente,  los  derechos  é intereses  de  los  que  con 
él  ó con  sus  representantes  contratan,  y no  se  preocupa  de  las  ga- 
rantías efectivas  que  el  capital  extranjero  reclama  para  venir  á com- 
prometerse en  estas  regiones. 

Desde  que  la  casa  Puncharé,  Me  Taggart,  Lowther  and  Co. 
fue  solicitada  por  emisarios  del  Gobierno,  en  sus  oficinas  de  Lon- 
dres, para  entrar  en  negocios  con  el  Departamento  de  Antioquia, 
en  la  Eepública  de  Colombia,  hubo  de  mirar  al  cuadro  de  las  cotiza- 
ciones de  la  Deuda  Colombiana  y observar  en  él  que,  desgraciada-, 
mente,  el  crédito  de  este  país  no  era  satisfactorio.  No  obstante,  se 
le  dijo  á la  Casa  que  el  Departamento  tenía  por  sí  solo  con  qué  ga- 
rantizar el  Empréstito  para  la  obra  ; que  era  timbre  de  Antioquia 
la  religiosidad  en  el  cumplimiento  de  sus  compromisos  : que  la  mis- 
ma obra  construida  quedaría  en  hipoteca,  y que  la  renta  de  licores 
bastaría  para  todo : que  el  Gobierno  nacional,  en  fin,  ayudaría  al 
Departamento  á cumplir  sus  compromisos,  y que  el  anhelo  por  el 
Ferrocarril  era  tál  que  no  habría  sacrificio  que  no  se  hiciera  en  el 
sentido  de  obtenerlo. 

Después  de  costosos  estudios  y largas  averiguaciones  se  cele- 
braron los  contratos  ad  keferendum  que  trajeron  los  señores 
Eidley  y Barrientes.  En  la  prolongada  y luminosa  discusión  á que 
esos  contratos  fueron  sometidos,  el  Gobierno  departamental  obtuvo 
del  Eepresentante  de  la  Casa,  grandes  concesiones.  Con  el  aplauso 
de  la  parte  más  visible  de  esta  sociedad  esos  contratos  fueron  per- 
feccionados. Luégo  el  Gobierno  nacional  los  ratificó  y los  auxilió, 
como  yá  se  dijo,  de  un  modo  munífico.  Pero  todo  era  papel  tim- 
brado, garantías  de  efectividad  hasta  donde  la  ley  colombiana  y el 
honor  de  la  firma  las  otorgan.  Tocaba  al  tiempo  sellar  con  la  reali- 
zación este  bello  prospecto. 

¿ Qué  ha  sucedido  luégo  ! Yá  queda  comprobado  de  parte  de 
quién  ha  estado  la  falta.  No  es  que  yo  formule  un  cargo:  los  tiem- 
pos no  han  sido  buenos  y los  Gobiernos  del  país  han  venido  lu- 
chando con  serias  dificultades.  Pero  como  la  opinión  pública  parece 
que  se  ha  dejado  extraviar  por  intereses  que  no  vinculan  á la  verda- 
dera realización  de  la  obra,  debe  serme  permitida  la  defensa  de  mis 
principales  ausentes. 
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El  empréstito,  cuya  cousecución  é introducción  al  país  parece 
ser  el  caballo  de  batalla  de  los  enemigos  de  la  Casa,  está  asegurado 
yá,  como  en  varias  veces  se  ha  dicho.  En  mano  de  ricas  y podero- 
sas entidades  está  esa  operación  que  no  puede  festinarse  por  satis- 
facer ilegítimas  expectaciones.  Mientras  los  Gobiernos,  por  los  mo- 
tivos apuntados,  ó por  cualesquiera  otros,  retarden  el  cumplimiento 
de  sus  obligaciones;  mientras  no  se  persuadan  de  las  grandes  venta- 
jas que  el  crédito  extranjero  le  atraería  á esta  Nación  ; mientras  la 
prensa  del  país  del  cumplimiento  á la  palabra  empeñarla  clame, 
para  ‘‘  salvarse,”  como  clama  El  Esfuerzo^  porque  esa  palabra  se 
viole  brutal  ó arteramente;  mientras  se  llamen  “ especuladores  ” 
y “ mercaderes  ” á los  extranjeros  ricos,  honrados  y acreditados 
como  tales  en  todo  el  mundo,  tan  sólo  porque  vienen  á su  costa  y á 
su  costa  tiaen  Ingenieros  para  trabajar  con  asiduidad  en  climas 
pestilentes,  sosteniendo  sus  Contratos  con  dinero  propio,  como  la 
aritmética  lo  demuestra ; mientras  esto  suceda,  en  estas  comarcas, 
por  otra  parte  privilegiadas  por  Dios,  será  imposible  llevar  á cima 
obras  de  la  naturaleza  del  Ferrocarril  de  Antioquia. 

En  fio,  señor  Director:  que  el  público  antioqueño  tenga  pa- 
ciencia por  unos  días  más.  En  cuanto  comuniquen  de  Londres 
que  los  planos  han  sido  aprobados  ; y en  cuanto  los  señores  Depo- 
sitarios avisen  que  el  arreglo  definitivo  con  el  Banco  Nacional  se 
ha  perfeccionado,  entonces  nos  verán  acometer  Jos  trabajos  del 
Ferrocarril  á un  mismo  tiempo  en  la  Quiebra,  en  el  Ñus,  en  la  Ma- 
lena  y en  Pavas.  No  ha  sido  dinero  lo  que  ha  faltado  por  nuestra 
parte,  como  yá  se  ha  visto.  Es  que  quizá  los  Gobiernos  contratantes 
no  han  podido  prestarles  á estos  contratos  toda  la  atención  qne  re- 
quieren para  cumplirlos  estrictamente. 

El  Esfuerzo  habla  de  que  se  comprará  por  suscripción  una 
pluma  de  diamante  para  que  se  firme  la  rescisión  de  este  contrato. 
Que  así  sea,  siempre  que  se  respeten  nuestros  derechos.  Colombia 
figura  con  razón  entre  los  países  civilizados,  y si  sus  hombres  de 
negocios  pueden  engañarse  y engañar,  su  Magistratura  tiene  fama 
de  protectora,  y los  hombres  de  su  Administración  han  sido  siem- 
pre reputados  en  Sur  América  como  ejemplos  de  probidad.  Los 
Contratistas  espcian  los  sucesos  por  venir,  fuertes  en  su  conciencia 
y en  su  derecho.  Como  los  tiempos  son  de  sospechas,  de  calumnias 
y de  suspicacia,  para  que  se  vea  cómo  se  procede  en  nuestra  Casa, 
léase  parte  del  telegrama  que  con  fecha  15  de  los  corrientes  tuve  el 
honor  de  dirigir  al  Excelentísimo  señor  Caro : “ Todos  nuestros  tra- 
J)ajoSj  contábuidad  y correspondencia,  están  á disposición  del  Go- 
bierno para  su  requisa,  examen,  verificación  y comprobación,^^ 

El  doctor  Felipe  Zapata,  cuya  autoridad  moral  y cuya  compe- 
tencia crecen  por  el  conocimiento  que  tiene  de  la  Casa  y de  los  con- 
tratos, dice  desde  Londres  á un  amigo  suyo,  con  fecha  7 de  Agos- 
to : “S^°Yo  juzgo  que  si  el  presente  contrato  fracasa,  la  construc- 
ción del  Ferrocarril  de  Antioquia,  por  medio  de  un  contrato  extran- 
jero, quedará  aplazada  por  muchos  años.  Tengo,  pues,  sumo  interés, 
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en  que  todas  las  dificultades  se  allanen,  y por  ese  motivo  me  he 
permitido  expresar  á usted  francamente  mi  opinión.” 

Con  estas  palabras,  qué  algo  harán  meditar  á los  encargados 
de  la  cosa  pública  en  este  país,  cierro  esta  sucinta  exposición  ; y 
mientras  los  hechos  reales  y el  criterio  ilustrado  se  sobreponen  á la 
impaciencia  y á la  obcecación, 

Quedo  de  usted  atento  servidor, 

O.  T.  Spbncer. 

Medellín,  18  de  Septiembre  de  1893. 

* 

* 

CONTRA  IRA  PACIENCIA 
Señor  Director  de  El  Esfuerzo. — Presente. 

De  nuevo  me  veo  precisado  á ocupar  las  columnas  del  periódi- 
co que  usted  dirige,  para  contestar  ciertos  cargos  y conceptos  refe- 
rentes á la  Oasa  inglesa  que  contrató  con  el  Gobierno  de  este  De- 
partamento la  construcción  del  Ferrocarril  de  Antioquia,  Oasa  de 
quien  soy  representante  en  esta  Empresa,  y también  para  respon- 
der á algún  i referencias  que  rae  atañen  personalmente,  todo  lo 
cual  se  halla  publicado  eii  el  número  doble  de  El  Esfaerso  corres- 
pondiente al  26  de  Septiembre. 

Oasi  no  hay  sección  del  expresado  número,  que  no  contenga  al- 
go referente  al  Ferrocarril.  El  editorial  de  la  Dirección  ; el  sub-edi- 
torial  que  firma  el  señor  Fabriciano  Botero,  varios  sueltos  de  la  Me- 
sa revuelta,  un  largo  artículo  de  colaboración  ; y aun  (bien  que  in- 
directamente) algo  de  los  Ecos  de  la  prensa^  todo  esto  va  endereza- 
do al  asunto  referido. 

Al  hacer  uso  del  derecho  que  rae  da  el  artículo  14  del  Decreto 
número  151  sobre  prensa,  lo  verificaré  como  si  todos  los  artículos 
aludidos  formaran  un  solo  cuerpo,  pues  de  otro  modo  sería  intermi- 
nable una  rectificación  en  que  hubiera  de  andar  yo  citando  títulos 
de  artículos  y demás  circunstancias  distintivas  de  cada  escrito. 

Sea  lo  primero  contestar  aquello  de  que  acaso  incurrí  en  error 
cuando  afirmé  que  la  honra  de  la  Casa  Punchard^  Me.  Taggart^ 
Lmvther  & tiene  de  quedar  incólume  en  toda  ocasión,  pues  que  sus 
guías  en  los  negocios  son  la  honradez  y la  exactitud ; que  la  nota 
del  señor  Ministro  de  Guerra,  en  que  anuncia  á los  Gobernadores  De- 
partamentales haberse  descubierto  ciertos  documentos,  no  es  {la 
nota)  lo  que  mejor  sustente  mi  concepto  sobre  aquella  Oasa,  y que 
el  error  en  que  me  supone  á este  respecto  el  escritor,  denuncia  en 
mí  un  espíritu  cándido  y entusiasta.  Hago  caso  omiso  de  la  inten- 
ción irónica  de  esos  conceptos,  porque  creo  que  asuntos  de  esta  na- 
turaleza deben  ser  tratados  con  seriedad,  y voy  desde  luego  al  fon- 
do del  asunto. 

Del  párrato  que  acabo  de  sustanciar — á cieer  verdad  todo  lo 
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que  en  él  se  dice — se  deduce  que  de  los  documentos  de  que  les  ha* 
bla  el  señor  Ministro  de  Guerra  á los  Gobernadores  Departamen- 
tales, se  desprende  algún  grave  cargo  contra  la  honra  de  la  Oasa 
que  represento.  Pues  bien  : para  que  el  lector  se  persuada  de  que 
eso  es  inexacto  y de  que  quien  tal  escribió  no  tuvo  por  inspiradores 
en  su  producción  la  imparcialidad,  el  conocimiento  previo,  la  leal- 
tad y la  buena  fe  que  deben  guiar  al  que  se  erige  en  Juez  de  otros, 
me  bastará  decir  lo  siguiente  : 

El  Excelentísimo  señor  Oaro,  mayor  autoridad  que  el  escritor 
de  JEl  Esfuerzo,  en  la  materia  de  que  so  trata  y en  otras  varias ; el 
Excelentísimo  señor  Vicepresidente  de  la  Eepública,  que  tiene  me- 
jor conocimiento  que  otro  alguno  en  el  país  del  asunto  en  cuestión ; 
el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  nacional,  en  fin,  en  cuyas  manos  están 
los  documentos  mencionados,  ha  dicho  clara  y expresamente  que  á 
la  Oasa  Punchard,  Me.  Taggart,  Lowther  Se  no  le  resulta  compro- 
miso ni  complicación  algunos,  desfavorables  á su  honra.,  en  los  do- 
cumentos de  que  tánto  se  habla.  En  vista  de  esto,  escoja  el  escritor 
entre  desmentir  aquella  alta  autoridad  ó confesar  cristianamente 
que  ha  hecho  una  sugestión  maligna  y calumniosa  ó al  menos  exce- 
sivamente ligera. 

Sobre  el  asunto  de  los  60  rieles  viejos  enviados  á Barranquilla 
para  hacer  un  desvío  del  ferrocarril,  con  el  objeto  de  facilitar  la  en- 
trada á Antioquia  de  los  materiales  para  su  camino  de  hierro,  bas- 
ta lo  dicho  en  mi  escrito  anterior,  que  en  sustancia  es  esto  : que  se 
enviaron  por  orden  del  señor  Agente  Oficial;  que  aun  sin  tal  orden, 
la  Oompoñía  habría  podido  enviarlos,  en  virtud  de  la  cláusula  se- 
gunda del  Contrato;  que  ese  envío  se  hizo  en  servicio  del  mismo 
Ferrocarril  de  Antioquia;  y que,  en  consecuencia  de  todo  esto,  la 
grita  que  tal  cosa  ha  levantado,  ha  sido  grita  inmotivada  y aun 
exótica.  Por  lo  demás,  el  asunto  no  merece  la  pena  desde  el  punto 
de  vista  pecuniario,  y la  importancia  que  ha  querido  dársele,  de- 
pende más  de  falta  de  mejores  razones  para  atacar  la  Empresa,  que 
del  valor  intrínseco  de  él. 

En  cuanto  á la  suposición  de  que  tales  rieles  pueden  servir 
para  el  Ferrocarril  de  Santander,  es  un  aspecto  de  cargo  inadmisi- 
ble en  discusión  seria.  ¿ A dónde  conduciría  una  polémica  en  que 
cada  contrincante  tuviera  derecho  para  hacer  suposiciones  respecto 
del  otro,  y deber  de  contestar  las  que  sobre  él  se  hicieran  ? Afirma 
el  escritor  de  El  Esfuevzo  que  esos  rieles  van  á servir  para  otra 
cosa  que  para  lo  que  he  manifestado  que  van  á servir»  y le  contes- 
taré : pruébelo,  y me  daré  por  vencido.  Para  dar  por  terminado  el 
punto  de  los  rieles,  repetiré  que  no  fue  la  Oasa  sino  un  alto  Emplea- 
do del  Departamento — el  señor  Agente  Oficial — quien  dio  la  orden 
de  llevarlos;  y para  probar  que  la  Oasa  habría  tenido  derecho 
para  hacerlo  me  bastará  copiar  el  inciso  final  de  la  cláusula  segun- 
da del  contrato,  que  dice : 

“Los  contratistas  podrán  Jiacér  uso  de  los  rieles  viejos,  ó sean 
los  usados  de  Puerto-Berrío  á Pavas,  con  la  obligación  de  restituir- 


io8  eü  el  estado  que  tengan  cuando  esté  concluida  la  obra  del  Fe- 
rrocarril de  Antioquia.”  En  el  particular  no  queda  que  ver,  pues, 
sino  si  la  Gasa  tendrá  ó nó  suficiencia  bastante  para  responder  por 
esos  rieles  viejos,  punto  que  entrego  al  juicio  discrecional  del  pú- 
blico y de  los  mismos  escritores  de  El  Esfuerzo. 

Eespecto  á lo  que  el  escritor  llama  exportación  de  dinero^  uo 
puedo  comprender  la  intención  con  que  se  insiste  en  un  cargo  des- 
vanecido yá  con  pruebas  numéricas,  que  en  materias  corno  la  de 
que  se  trata  son  el  colmo  de  la  elocuencia  demostrativa.  En  vista 
de  esa  insistencia,  después  de  mi  rectificación  de  18  de  Septiembre, 
permítame  el  señor  escritor  pensar  que  su  ceguedad  es  voluntaria, 
pues  si  se  toinara  el  trabajo  de  investigar  antes  de  mojar  su  celosa 
pluma,  yá  daría  aquí  en  Medellín,  y en  Bogotá  mismo,  con  las  per- 
sonas á quienes  la  Gasa  les  ha  vendido  giros  sobre  Londres,  sin  los 
cuales  no  existiría  en  sus  cuentas  un  crecido  saldo  á favor  de  las 
importaciones  de  dinero.  íío  creo  que  sea  deber  mío  vivir  publican- 
do la  nónima  de  las  personas  á quienes  la  Gasa  les  vende  letras. 
Los  señores  Gordon,  Fischer  y otros  muchos  miembros  del  Gomer- 
cio  de  esta  plaza,  pueden  informar  sobre  el  asunto. 

En  cuanto  á la  curiosidad  que  manifiesta  el  escritor  de  saber 
por  qué  y para  qué  se  compraron  otras  veces  letras  sobre  Londres, 
se  la  satisfaré  siquiera  sucintamente  diciéndole  que  allá  también 
hay  gent.es  desconfiadas  que  necesitan  ver  para  creer,  y á quienes 
es  preciso  demostrarles  por  modo  objetivo  que  en  los  lejanos  países 
para  los  cuales  se  les  pide  en  préstamo  su  oro,  sí  se  paga  lo  que  se 
debe,  sí  hay  con  qué  garantizar  los  empréstitos  y sí  se  cumplen  los 
compromisos  que  se  contraen. 

El  escritor  compendia  así  su  pensamiento  : ‘^no  solamente  no 
se  está  construyendo  tal  Ferrocarril  sino  que  el  dinero  que  Antio- 
quia  va  suministrando  por  cuenta  del  Gon trato  se  remesa  á Lon- 
dres.” 

Tan  rotunda  afirmación  contiene  dos-  inexactitudes  capitales, 
neta  y clara  la  una,  vaga  pero  no  menos  grave  la  última.  ¿Por  ven- 
tura ‘‘estar  construyendo  ferrocarril”  es  únicamente  tender  rieles, 
ó para  llegar  á esto  se  necesitan  primero  trabajos  científicos  sobre 
el  terreno  y de  oficina,  hasta  conseguir  planos  perfectos,  como  lo 
ha  hecho  y como  lo  ha  conseguido  la  Gasa  constructora  ? ¿ íío  es 
por  lo  menos  ligero  é injusto  dar  á entender,  ó abrir  lugar  para  que 
un  lector  inadvertido  entienda,  que  todo  el  dinero  que  Antioquia  va 
suministrando  se  envía  á Londres,  sin  que  de  Londres  venga  nada  en 
compensación  ? íío  conozco  pero  desearía  conocer  al  escritor  de  El 
Esfuerzo,  porque  estoy  seguro  de  que  si  él  fuera  lo  que  en  mi  tierra 
se  llama  un  Gentleman^  se  apresuraría  á rectificar  espontánea- 
mente esos  dos  injuriosos  conceptos. 

Por  lo  que  hace  á los  alarmantes  comentarios  sobre  el  telegra- 
ma que  el  14  de  Junio  dirigió  el  señor  García  al  Supremo  Gobier- 
no, debo  decir  tres  cosas  que  á su  tiempo  aparecerán  debidamente 
esclarecidas,  á saber : 19,  que  aun  cuando  tal  telegrama  fuera  exacta 
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expresión  de  la  verdad  completa,  él  no  justificaría  el  escándalo  que 
de  su  contexto  quiere  sacar  el  escritor  de  El  Esfuerzo ; 2?,  que  á 
causa  de  la  general  imperfección  con  que  los  ingleses  nos  expresa- 
mos en  Castellano,  el  señor  García,  que  á su  turno  tampoco  se 
expresa  claramente  en  inglés,  interpretó  mal  mis  palabras ; y 39, 
que  el  laconismo  telegráfico  acabó  de  desvirtuar  lo  que  realmente 
dije.  Lo  esencial  de  este  asunto  consiste  en  que  los  gastos  prelimi- 
nares  que  la  Compañía  ba  exigido  del  Gobierno  están  justificados,, 
conforme  al  contrato,  con  la  expedición  de  los  respectivos  certifica- 
dos por  el  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial  basados  en  el 
mandato  expreso  de  la  cláusula  XXV;  y conforme  á las  más  exage- 
radas exigencias,  con  el  hecho — que  puede  verificarse  en  la  conta- 
bilidad de  la  Empresa — de  ser  el  95%  íales  gastos  posterior  á la 
celebración  del  Contrato,  y sólo  el  representar  gastos  causados 
exclusivamente  por  la  iniciación  de  tal  contrato  y por  la  secuela  de 
la  negociación  hasta  obtener  su  afianzamiento.  Tales  gastos,  en  fin,. 
salen  del  precio  Jijo  de  la  obra,  y.  no  pagarlos  oportunamente,  es 
como  no  pagar  cualquier  cargamento  de  materiales,  es  una  flagran- 
te violación  del  contrato. 

No  estará  demás  advertirle  al  señor  articulista  que  en  docu- 
mentos auténticos  y oficiales  publicados  por  la  Gobernación  del 
Departamento,  consta  que  desde  Abril  de  1891  llegó  á conocimien- 
to del  Gobierno  de  Antioquia  la  primer  propuesta  de  la  Casa 
Punchard,  Me.  Taggart,  Lovrther  & C9  de  Londres  para  la  cons- 
trucción del  Ferrocarril  entre  Medellín  y Puerto  Berrío.  Si  el 
escritor  se  hubiera  tomado  el  trabajo  de  consultar  tales  documentos, 
se  habría  ahorrado  el  de  escribir  su  antepenúltimo  aparte,  allí 
donde  entre  exclamaciones  y letras  gordas  se  escandaliza  porque  yo 
hubiera  dicho  que  las  gestiones  de  mis  mandantes  para  la  consecu- 
ción de  este  contrato,  y los  gastos  respectivos,  databan  de  más  de 
dos  años  atrás.  El  Informe  del  Gobernador  á la  Asamblea  de  1892, 
publicado  en  la  imprenta  Departamental,  me  sacará  verdadero. 

Aunque  de  modo  no  directo  ni  bastante  claro  insinúa  el  escri- 
tor que  los  contratistas  acaso  traten  con  “ virulento  encono  ” al  se- 
ñor Ministro  de  Justicia.  Tranquilícese  el  profético  escritor  : ni  á Su 
Señoría  el  Ministro — con  quien  nada  tenemos  que  ver — ni  á nadie 
trataremos  de  ese  modo,  por  más  que  con  nosotros  sí  se  proceda 
así,  como  puede  notarlo  cualquier  lector  de  El  Esfuerzo,  Guando 
vemos  nuestro  derecho  atacado,  nos  defendemos  apenas,  limitando 
nuestra  defensa  á lo  estrictamente  justo:  ni  más  ni  menos. 

Termina  el  escrito  á que  vengo  refiriéndome,  diciendo  que  por 
no  aumentar  el  pesar  que  naturalmente  me  causará  lo  que  el  escri- 
tor lleva  dicho,  se  conforma  con  observar  que  respecto  á los  trabajos 
ejecutados  por  la  Compañía,  se  atiene  á los  informes  que  diariamen- 
te recibe  de  persoqas  imparciales,  y que  se  conforma  con  esa  obser- 
vación que  pudiera  sustentar  y ampliar  con  otros  detalles  bastante 
curiosos. 

Probablemente  por  algún  descuido  de  redacción,  ó por  yerro- 
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tipográfico,  el  párrafo  es  en  partes  algo  oscuro.  Lo  perfectametite 
claro  de  él  es  la  seguridad  que  allí  se  muestra  de  que  todo  ó parte 
de  lo  que  dice  El  Esfuerzo  ha  de  causarme  pesar,  y de  que  en  todo 
ó en  parte  el  asunto  del  Ferrocarril  tiene  detalles  curiosos  que  el 
autor  del  escrito  guarda  todavía  como  oro  en  paño,  probablemente 
para  sacarlos  á relucir  en  otra  ocasión.  En  cuanto  á lo  primero,  le 
digo  con  toda  sinceridad  á dicho  autor  que  ni  su  escrito  ni  los  otros 
que  lo  acompañan  me  causan  más’  pesar  que  el  que  naturalmente 
se  experimenta  por  el  error  y la  injusticia  ajenos,  ni  más  mortifica- 
que  la  de  tener  que  emplear  el  tiempo — que  la  gente  de  mi  raza 
aprecia  tánto — en  rectificar  conceptos  injustos  y erróneos.  En  cuanto 
á lo  segundo,  rece  el  escritor  lo  que  sepa,  esto  es,  diga  cuáles  son 
esos  detalles  curiosos  que  ha  callado  en  pro  de  mi  tranquilidad.  Le 
suplico,  esc  sí,  que  si  realmente  quiere  tratar  estos  asuntos  con 
ánimo  desapasionado,  y si  en  efecto  lo  impulsan  á escribir  el  amor 
á su  patria  y á la  verdad,  baga  cargos  concretos,  sustente  acusacio- 
nes probadas  ó siquiera  verídicas,  y renuncie  de  una  vez  por  todas 
á emplear  en  el  debate  suposiciones  gratuitas  y rumores  anónimos, 
porque  esos  son  medios  reprobados  en  buena  lid. 


He  vacilado,  señor  Director  de  El  Esfuerzo^  sobre  si  debo  ó nó 
contestar  el  escrito  que  usted  publicó  con  la  firma  del  señor  Fabri- 
ciano  Botero.  He  dudado  entre  el  sagrado  deber  de  contestar  cargos 
que  se  le  hacen  á los  que  en  uno  han  depositado  su  confianza  y á 
uno  mismo,  y el  derecho  no  menos  sagrado  de  abandonar  á la  sola 
sanción  pública  á quien  salva  las  barreras  del  respeto  debido  á la 
sociedad  cuando  se  le  habla  por  la  prensa,  y á quien  olvida  las  más 
breves  nociones  de  las  leyes  que  ligen  entre  la  gente  culta.  Mas 
como  quiera  que  podría  atribuirse  el  silencio  á aceptación  de  esos 
cargos  voy  apenas  á contestarlos,  desentendiéndome  completamen- 
te de  la  notoria  inconveniencia  con  que  están  formulados. 

Trátase  nuevamente  de  la  “ copia  servil  ” que  se  dice  han  hecho 
los  Contratistas  de  los  planos  de  Mr.  Jones.  Aseguro  categórica- 
mente que  tal  afirmación  carece  por  completo  de  exactitud,  y que 
sólo  un  apasionamiento  ciego,  acompañado  de  absoluta  ignorancia 
de  los  hechos,  ha  pedido  formularla.  El  calificativo  de  “servil”  que 
se  le  da  á la  supuesta  copia  no  es  nuevo.  Desde  que  se  inventó  la 
especie,  el  autor  de  ella  la  bautizó  así,  y el  epíteto,  á fuer  de  expre^ 
sión  exageradamente  despectiva,  ha  seguido  siendo  palabra  soco- 
rrida de  unos  y otros  enemigos  del  Ferrocarril.  A ser  así  como  con 
tal  seguridad  se  afirma,  sería  también  cierto  que  los  trabajos  de  los 
numerosos  ingenieros  que  ha  tenido  la  Empresa  ocupados  todo  este 
año  en  el  trazo  de  la  línea,  serían  trabajos  puramente  fantasmagó- 
ricos, trabajos  de  ilusión,  trabajos  de  engaño  y de  farsa.  ¿Podrán 
probar  esto  ó se  atreverán  siquiera  á enunciarlo  los  enemigos  de  la 
Empresa  ? 

Quien  dice  copia  servil  dice  trabajos  de  oficina  meramente, 
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trabajos  á la  sombra  y de  puro  gabinete,  pues  nada  más  se  necesita 
para  tomar  unos  planos  ó siquiera  unos  esqueletos  de  tales,  y co- 
piarlos. En  tal  caso  sería  de  todo  punto  innecesario  enviar  nume- 
roso cuerpo  de  ingenieros,  aptos  en  todo  sentido,  como  se  han 
enviado  por  los  contratistas,  á soportar  las  crudas  inclemencias  de 
climas,  estaciones  y localidades  que  hay  entre  Medellín  y Puerto- 
Berrío,  á tostarse  al  sol,  á adquirir  fiebres,  á arriesgar  la  vida  en 
diversidad  de  peligros,  y á trabajar  rudamente  hasta  conseguir,  coa 
su  ciencia  y su  energía,  señalar  de  modo  seguro  la  estrecha  faja  de 
terreno  que  ha  de  recorrer  la  locomotora.  Técnicamente,  no  hay 
sino  una  sola  línea  de  relativa  perfección  para  construir  una  vía 
férrea,  por  terreno  escabroso  la  mayor  parte,  entre  dos  puntos  dados. 
Ahora  bien : que  los  Ingenieros  de  la  Empresa  han  estado  traba- 
jando como  tales  en  la  línea  autioqueña,  y trazándola,  es  un  hecho 
notorio  para  centenares  de  personas  que  han  intervenido  en  él  como 
auxiliares  ó como  expectadores  del  trabajo  ; que  esos  ingenieros  han 
hollado  con  sus  propios  pies  todo  el  trayecto  del  trazo  de  la  línea 
entre  Medellín  y Puerto-Berrío,  haciendo  su  oficio  con  lealtad,  es 
otro  hecho  evidente  para  los  mismos  espectadores  y auxiliares;  y 
que  los  trabajos  los  han  ejecutado  con  todos  los  instrumentos  cien- 
tíficos necesarios  para  el  objeto  á que  se  destinan,  es  también  cosa 
fuera  de  duda.  Y siendo  todo  esto  así,  como  lo  es,  y siendo  las  per- 
sonas que  tales  cosas  ejecutan  ingenieros  de  cuya  competencia  nadie 
dada,  que  yo  sepa,  ¿ es  siquiera  verosímil  que  ellos  no  hubieran 
hecho  un  trabajo  propio  y original?  ¿Es  siquiera  racional  suponer 
que  después  de  sujetarse  á las  penalidades  y fatigas  de  un  trabajo 
como  ése,  renunciaran  á la  modesta  pero  no  por  eso  menos  incedi- 
ble  gloria  de  sellar  su  esfuerzo  con  la  constancia  de  la  propiedad 
intelectual  sobre  el  resaltado  de  su  labor?  ¿Habrá  quien  pueda 
pensar  siquiera — si  es  persona  de  criterio  justo  ó sano — que  quien 
puede  legítimamente  tener  un  bien  intelectual  como  fruto  propio, 
vaya  á tenerlo  como  fruto  ajeno?  ¿ Si  esos  Ingenieros  vinieron  reco- 
rriendo á pie  todo  el  trayecto  de  Puerto-Berrío  á Medellín,  prece- 
didos del  teodolito,  el  nivel  y la  cadena,  y si  en  virtud  de  esto  obtu- 
vieron resultados  matemáticos,  ¿por  qué  no  consignar  esos  resultados, 
en  vez  de  copiar,  como  se  dice,  planos  de  otros  ? 

Ahora,  si  entre  la  línea  trazada  por  los  Ingenieros  ingleses,  y 
la  trazada  por  Mr.  Jones  hay  coincidencia  en  poca  ó mucha  parte, 
eso  querrá  decir  tínicamente  que  en  la  parte  en  que  coinciden  hay 
acuerdo  entre  uno  y otros  Ingenieros  en  cuanto  á la  creencia  de  que 
esas  partes  de  trazo  son  las  más  convenientes  para  la  línea.  Supou- 
gamos  abora  que  el  trazo  de  Mr.  Jones  coincidiera  exactamente, 
punto  por  punto,  y desde  la  cruz  hasta  la  fecha  con  el  de  los  Inge- 
nieros ingleses.  ¿Qué  se  deduciría  de  ello?  Que  habría  uuiformidad 
de  opinión  entre  uno  y otros  respecto  de  que  la  línea  que  se  supone 
trazada  acordemente  sería  la  mejor  para  el  Ferrocarril  de  An- 
tioquia. 

En  este  supuesto  tenemos  que  la  línea  de  Mr.  Jones  sería  per- 
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fecta  hoy  para  los  Ingenieros  ingleses;  pero — en  el  mismo  supuesto 
— ¿ lo  era  antes  f;  ¿ lo  era  cuando  los  Ingenieros  ingleses  empeza- 
ron su  trabajo  ¿ lo  era  antes  de  terminarse  ? Nó,  señores  adver- 
sarios de  la  Empresa ; nó,  porque  ni  la  Casa  inglesa  ni  sus  Ingenie- 
ros sabían  ni  tenían  por  qué  saber  que  el  trazo  de  Mr.  Jones  era 
exacto.  Por  el  contrario,  tratándose  de  un  trazo  y de  un  ingeniero 
desconocido  para  la  Gasa,  era  preciso  emprender  el  trabajo  de  retra- 
zar la  línea  estaca  por  estaca. 

Si  hoy  los  Contratistas  del  Ferrocarril  le  compraran  al  más 
honorable  de  los  enemigos  de  la  Empresa  unas  tierras  que  hubierau 
sido  medidas  por  un  ingeniero  europeo  ó americano — el  más  hono- 
rable y competente  también  si  se  quiere,  en  concepto  del  vendedor, 
pero  desconocido  para  los  contratistas — ;si  según  el  precio  ajustado 
y según  la  extensión  aparente  del  terreno,  el  valor  total  alcanzara 
á una  suma  cuantiosa  dependiente  de  la  extensión  real  de  la  cabida; 
si  el  precio  de  la  mensura  hubiera  de  salir  del  valor  del  terreno  ; 
si  para  saber  el  comprador  efectivamente  tal  precio  hiciera  practicar 
á uno  de  los  ingenieros  ingleses  á su  servicio  la  medición;  si  cum- 
plida ésta  resultara  igual  á la  del  primer  agrimensor,  é iguales 
también  exactamente  los  dos  planos,  ¿ habría  razón,  habría  derecho, 
habría  justicia  en  decir  que  el  segundo  plano  era  copia  servil  del 
primero,  y que  en  consecuencia  no  debería  pagarse  la  medida  hecha 
por  el  último  Ingeniero?  No  puedo  creer,  señor  Director,  que  la  res- 
puesta negativa  tarde  en  salir  de  labios  honrados  é imparciales.  Y 
en  cuanto  á retrazar  la  línea  del  Ferrocorril  de  Antioquia,  era  ope- 
ración mucho  más  urgente  que  la  de  reetiñcar  la  medida  de  los  te- 
rrenos supuestos,  porque  al  trazo  definitivo  de  esa  línea  están 
adscritos  intereses  de  magua  cuantía  para  ambas  partes  contra- 
tantes. 

¿Hubiera  sido  prudente  ó siquiera  disculpable  que  la  Casa 
inglesa  diera  por  perfecto  y acabado  lo  hecho  por  Mr.  Jones,  sin 
saber  quién  era  él  y sin  conocer  su  trabajo?  Si  tal  fuera  su  práctica, 
¡ qué  infeliz  Casa  construtora  de  ferrocarriles ! 

Por  deferencia  al  público  imparcial,  entro  en  todos  estos  por- 
menores explicativos,  porque  para  probar  que  el  trazo  completo  y 
definitivo  de  toda  la  línea,  desde  los  arrabales  de  Medellín  hasta  la 
orilla  del  Magdalena,  que  han  hecho  los  Ingenieros  ingleses,  debe 
pagarse,  no  se  necesita  saber  sino  esto  : que  esos  Ingenieros  reco- 
rrieron toda  la  línea,  trabajando  como  en  trazo  nuevo;  que  ese 
trabajo  y sus  resultados  están  conformes  con  el  Contrato  y con  la 
tarifa  de  precios  de  que  ese  mismo  Contrato  habla,  tarifa  formada 
por  el  Agente  Oficial  en  reprevsentación  del  Departamento,  por  el 
Ingeniero  Consultor  y por  los  Contratistas ; y que  éstos  podían  le- 
gítimamente íísar  de  los  datos  anteriores^  desde  los  que  sumi- 
nistró el  señor  Cisneros  hasta  los  que  suministró  Mr.  Jones,  en 
conformidad  con  el  mismo  contrato.  Eesumiendo  más  aún  : si  la 
cuenta  por  valor  del  trazo  definitivo  está  justificada  por  el  Contrato, 
cualquiera  otra  objeción  que  se  le  haga  está  fuera  de  lugar,  como 


lo  están  también  todas  las  alegaciones  de  la  oposición  respecto  á la 
calidad  de  tal  contrato,  y á si  la  Compañía  inglesa  va  á ganar  mucho 
ó poco  en  la  totalidad  de  la  obra  ó en  sus  pormenores.  Desde  luego 
debe  suponerse  que  unos  negociantes  europeos  que  vienen  á la  zona 
tórrida  á contratar  ferrocarriles,  no  lo  hacen  por  pura  filantropía^ 
ni  por  ardor  científico,  ni  para  perder  dinero,  y ni  aun  se  contentan 
con  salir  al  fin  de  la  obra  ras  con  cantidad.  Exigir  eso  sería  pedirle 
á la  humanidad  lo  que  no  está  en  su  naturaleza.  Convéngase,  pues, 
en  que  todo  lo  que  ha  días  se  viene  diciendo,  todo  lo  que  se  dice  y 
todo  lo  que  se  dirá  aún  * sobre  ganancias  y economías  de  la  Casa 
inglesa  que  represento,  es  completamente  exótico.  Si  hay  ganancias 
y economías,  cumpliendo  fielmente  el  contrato,  eso  querrá  decir  que 
éste  es  bueno  para  la  Casa  (sin  que  ello  implique  que  no  sea  bueno 
también  para  Antioquia),  y si  hay  pérdidas,  los  contratistas  tam- 
poco tienen  nada  que  reclamar,  ni  motivo  para  quejarse,  pues  esa 
es  la  ley  de  los  negocios. 

No  deja  de  ser  curiosa  ” la  contradicción  del  señor  Botero  en 
su  férvida  polémica  : dice  que  estamos  trazando  un  ferrocarril  por 
el  sistema  Á&í,  en  que  nadie  dizque  había  pensado,  y que  para  ello 
copiamos  servilmente  un  trazo  hecho  por  Mr.  Jones  para  un  ferro- 
carril por  el  sistema  ordinario  de  simple  adhesión  ! Dice  ahora  que 
el  Ingenie’^o  Jones  síliabía  trazado  la  línea  y ejecutado  nn  trabajo 
gigantesco  en  los  catorce  meses  consabidos,  y había  dicho  antes  el 
mismo  señor  Botero  que  apenas  iban  á principiar  á levantar  los 
planos ! 

Es  quizás  oportuno  recordarles  á los  que  intervienen  en  este 
asunto  que  el  sistema  Abt,  para  el  Ferrocarril  de  Antioquia,  estaba 
previsto  en  las  Especificaciones  de  los  Contratos  ad  referéndum  traí- 
dos de  Londres,  y que  alegar  engaño  en  ese  punto,  ó falta  de  dere- 
cho para  cambiar  la  tracción,  es  una  inocentada  sin  seriedad  de 
parte  de  quien  la  sostenga.  “ Las  curvas  definitivas  no  bajarán  de 
150  pies  de  radio,  y el  maximün  de  las  pendientes  no  exce- 
derá DE  12  Así  se  lee  en  la  página  22  de  los  Documentos  re- 
lativos al  Ferrocarril^  edición  oficial.  El  señor  Botero,  que  ha  hecho 
estudios  de  Ingeniería,  debe  informar  al  que  se  lo  pregunte  si  puede 
haber  ferrocarriles  de  simple  adhesión  con  pendientes  hasta  de  12 
Ocasión  tuvo  entonces  el  señor  Botero  para  denunciar  las  pobres 
cremalleras ; pero  quizá  entonces  le  parecieron  buenas,  ó no  las 
conocía.  ; Qué  iba  á conocer ! 

Esta  cláusula  del  antiguo  contrato  se  varió,  dejando  al  Inge- 
niero Consultor  y al  Agente  Oficial  la  facultad  de  aprobar  ó des- 
aprobar el  trazo  y el  sistema  que  nosotros  justificásemos  como  bue- 
no, dados  los  puntos  por  donde  debe  hacerse  la  obra. 


* Parece  que  el  autor  hubiera  estado  oyendo,  desde  entonces,  la  algarabía  ci- 
ceronesca  de  los  Representantes  de  Antioquia  á la  Cámara  de  1894,  con  distinguidas 
excepciones.  ¡ Qué  declamaciones ! qué  perogrulladas!  y qué  fachenda  de  btifalosl 
Dios  les  perdone  tanta  inconciencia  . . . 


(iV.  del  E.) 
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Feqiieñeces  se  titula  un  suelto  del  mismo  número  de  El  Es- 
fuerzo á que  vengo  refiriéndome.  Si  no  me  equivoco,  ese  título 
equivale  allí  á mezquindad,  ruindad,  ó cosa  semejante,  si  se  atiende 
á lo  que  en  él  se  dice,  que  para  mayor  claridad  lo  reproduzco  en  se- 
guida literalmente : 

“ Se  nos  ba  informado  que  el  señor  Spencer  en  nota  descortés 
hace  saber  al  señor  Ingeniero  Oficial,  que  no  tiene  derecho  á gastos 
de  escritorio  ni  tener  á su  servicio  al  segundo  Ingeniero.” 

He  releído  la  carta  á que  hace  referencia  el  suelto,  y no  he  lo- 
grado hallar  en  ella  nada  que  pueda  calificarse  como  descortés.  En 
la  forma  más  suave  que  me  fue  posible  le  comuniqué  al  señor  To- 
rres Marino,  que  por  no  conocer  yo  el  contrato  que  él  había  celebra- 
do para  el  desempeño  de  su  empleo,  y ateniéndome  á lo  que  él  mis- 
mo me  había  dicho,  de  tener  derecho  á $ 500  para  instalación  de  su 
Oficina  y á $ 350  para  gastos  mensuales,  había  consentido  yo  en 
esos  pagos,  “ porque  no  podía  dudar  de  su  palabra  ni  de  la  legiti- 
midad del  pago  que  en  ella  se  apoyaba.” 

Le  añadía  que  habiendo  conseguido  yo  en  la  Secretaria  de  Ha- 
cienda una  copia  de  tal  contrato,  había  visto  que  el  señor  Torres 
no  tenía  derecho  sino  á £ 1,000  anuales,  y que  por  consiguiente 
advertía  en  la  misma  fecha  á los  señores  Depositarios  que  no  debían 
seguir  pagándole  esa  adehala  mensual  de  $ 350,  y que  debían  recla- 
mar del  señor  Torres  las  sumas  que  yá  se  le  habían  pagado  indebi- 
damente. 

Lo  descortés  habría  sido  no  avisarle  al  señor  Ingeniero  Oficial 
lo  que  yo  había  hecho  en  el  asunto.  Justamente  al  avisárselo  pro- 
cedí guiado  simplemente  por  ley  de  cortesía,  pues  otra  ninguna  me 
obligaba  á ello. 

En  cuanto  á si  fuere  pequeñez  la  suspensión  de  un  censo  men- 
sual de  $ 350  que  ha  estado  pesando  indebidamente  sobre  intereses 
que  uno  administra,  y sobre  si  es  igualmente  pequeñez  reclamar 
$ 500  de  gasto  inicial,  también  indebido,  y la  acumulación  de  aquel 
censo  durante  varios  meses,  es  cosa  que  dejo  á la  consideración  del 
lector.  Por  mi  parte  creo  que  no  haya  persona  honrada  que  no  eje- 
cute esas  pequeñeces.  Además,  con  la  suma  de  mil  libras  esterlinas 
anuales  en  oro,  equivalentes  á más  de  mil  cien  pesos  mensuales  en 
moneda  colombiana,  parecen  suficientemente  remuneradas  las  blan- 
das funciones  del  señor  Ingeniero  Oficial.  Y si  necesita  Ingeniero 
Ayudante,  cosa  que  niego,  porque  el  señor  Ingeniero  Oficial  tiene 
muy  poco  qué  hacer  aquí  en  materia  de  Ingeniería,  bien  puede  pa- 
garlo con  el  exceso  de  la  suma  redonda,  y siempre  quedará  deven- 
gando sueldo  mensual  de  mil  pesos,  que  no  son  una  bicoca,  por 
vivir  cómodamente  en  una  ciudad  hermosa,  de  clima  suave  y de 
costumbres  sanas,  como  Medellín. 

El  señor  Ingeniero  no  puede  conformarse  con  lo  acaecido,  y 
por  eso  se  quejó  al  Gobierno  del  señor  García,  á la  prensa,  y aun 
parece  que  insiste  en  quejarse  al  actual  Gobernador,  señor  Vázquez, 
como  si  la  negativa  del  señor  García  no  fuera  una  sentencia  defini- 
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ti  va  en  el  particular,  pues  dicho  señor  fue  quien  por  medio  de  apo- 
derado celebró,  por  parte  del  Departamento,  el  contrato  con  el  In- 
geniero Oficial.  Bien  sabía  él,  pues,  que  dicho  Ingeniero  no  tenía 
derecho  á otra  suma  que  á la  de  mil  libras  anuales  y,  por  eso,  cuan- 
do le  comuniqué  el  resultado  del  conocimiento  que  yo  había  adqui- 
rido de  lo  estipulado  realmente  con  el  señor  Torres  Mariño,  me 
contestó  sin  hacerme  objeción  alguna^  y antes  bien  reconociendo 
que  las  sumas  que  se  le  retiran  y que  se  le  reclaman  á dicho  señor 
eran  gastos  “ no  constantes  en  el  contrato  celebrado  al  efecto.”  Aun 
cuando  el- Gobierno  no  hubiera  aceptado,  como  sí  aceptó,  el  proce- 
dimiento mío,  siempre  sería  lo  cierto  que  el  señor  Torres  Mariño 
no  tendría  derecho  sino  á lo  que  se  le  concedió  en  el  contrato  refe- 
rido, esto  es  á las  mil  libras  esterlinas  anuales  únicamente^  por  sus 
servicios,  ó por  la  posición  que  venía  á ocupar  en  la  Empresa. 

En  vista  de  lo  dicho  se  persuadirá  usted,  señor  Director,  y se 
persuadirá  el  público,  de  que  en  el  asunto  tratado  por  el  suelto  en 
cuestión,  si  ha  habido  pequenez  y descortesía,  no  ha  sido  en  manera 
alguna  por  mi  parte.  Ojalá  que  la  reintegración  de  esos  fondos  hecha 
por  el  señor  Torres  Mariño  evite  á los  Tribunales  una  decisión  de 
este  caso  concreto  de  pago  de  lo  no  debido. 


En  cuanto  al  artículo  de  colaboración  Por  Antioquia,  corriente 
en  el  mencionado  número  de  El  Esfuerzo,  los  cargos  que  él  encierra 
contra  la  Empresa  son  repetición  de  los  yá  refutados  en  este  escrito. 
Aquel  artículo  se  ocupa  preferentemente,  al  final,  en  cierto  análisis 
del  contrato,  punto  sobre  el  cual  no  me  toca  decir  otra  cosa  sino  que 
si  él  es  defectuoso  por  abundancia  de  empleos,  la  creación  de  muchos 
de  éstos  fue  exigida  por  el  Departamento  y no  por  la  Compañía. 
Esta  sería,  al  fin  y al  cabo,  la  que  haría  ahorro  con  la  supresión  de 
alguno  ó algunos  de  ellos,  y bien  se  comprende,  por  tanto,  que  ella 
ni  fue  )a  más  empeñada  en  que  se  multiplicasen,  ni  es  hoy  mismo 
la  interesada  en  que  se  conserven  así  de  numerosos  como  el  escritor 
lo  dice. 

El  escritor  les  increpa  á los  contratistas  el  no  haber  conseguido 
“á  la  mayor  brevedad”  y ‘‘oportunamente”  los  fondos  del  Emprés- 
tito. Este  cargo  es  absolutamente  infundado,  pues  no  hay  cláusula 
del  contrato  que  señale  el  tiempo  para  tal  consecución,  ni  ha  habido 
hasta  ahora  decisión  de  autoridad  competente  que  le  señale  el  lími- 
te á esa  “mayor  brevedad/^  ni  fije  cuándo  es  ese  “oportunamente.” 
Para  mí  entiendo  que  ambas  circunstancias  están  subordinadas  á 
causas  y á situaciones  itídependientes,  en  parte,  de  la  voluntad  de  la 
Compañía,  y que  lo  más  que  puede  exigirse  de  ella  es  trabajar,  con 
tesón — como  lo  está  haciendo — por  \encer  las  resistencias  que  se  pre- 
sentan para  aquel  fin.  Tan  cierto  es  que  la  Compañía  ha  obrado  en 
el  asunto  eficaz  y activamente,  que  el  empréstito  está  en  mano  de 
ricas  y poderosas  entidadés,  como  yá  lo  había  dicho  en  mi  anterior 
escrito.  Tengo  en  mi  poder  - documentos  de  mis  principales  que  así 
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lo  atestiguan,  y ellos  están  suministrando  fondos  propios  para  la 
obra,  que  es  su  perentorio  compromiso. 

El  telegrama  del  señor  Oisneros  que  dice  “ imposible  ahora 
empréstito,”  no  infirma  en  manera  alguna  mi  aseveración  preceden- 
te. Una  cosa  es  la  formación  del  Sindicado  que  toma  y asegura  el 
éxito  de  una  operación  financiera  como  ésta,  y otra  cosa  es  el  lanza- 
miento de  ella  á los  suscriptores  del  mercado  en  el  momento  más 
oportuno,  y á esto  último  es  á lo  que  se  refiere  el  señor  Oisneros. 

Creo,  señor  Director,  haber  contestado  lo  sustancial  de  los 
cargos  que  el  número  anterior  de  El  Esfuerzo  trae  contra  la  Em- 
presa del  Ferrocarril. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

C.  T.  Spencer. 

Medellín,  Octubre  4 de  1893. 

« 

♦ ♦ 

CIERTA  ENTEREZA  DE  CARÁCTER 
Señor  Director  de  Las  Novedades. — Presente. 

Bajo  el  mote  de  “Ferrocarril  de  Antioquia”  trae  su  periódico 
de  usted  un  ligero  articulo  encaminado  á aconsejar  al  Gobierno  del 
Departamento  que  trabaje  por  todos  los  medios  que  le  sugiera  su 
huena  inteligencia  por  la  rescisión  de  este  ruinoso  contrato  (sobre 
Ferrocarril). 

Lo  trae  á su  colaborador  de  usted,  X.  X.  X.,  á este  resultado, 
un  informe  del  señor  Torres  Mariño,  Ingeniero  Oficial,  acerca  de  la 
marcha  de  la  Empresa  etc.  etc. 

Sin  adelantar  concepto  alguno,  les  ruego  á usted  y á sus  lecto- 
res, que  aguarden  á inaporierse  de  la  refutación  completa  que  publi- 
caré de  ese  fantástico  informe,  para  que  formen  juicio  razonable 
sobre  tema  de  tánta  importancia  para  A.ntioquia. 

Concuerda  con  los  conceptos  emitidos  por  su  colaborador,  un 
suelto  de  El  Correo  Nacional.^  periódico  áulico  de  Bogotá,  que  acon- 
seja y “aplaude  calurosamente”  la  idea  que  dizque  se  le  ocurrió  al 
señor  Torres  Mariño  de  que  “se  convoque  la  Asamblea  á sesiones 
extraordinarias^  para  someter  á ella,  de  nuevo,  el  contrato  sobre 
Ferrocarril 

Entiendo,  pueSj  que  su  colaborador  apela  á la  buena  inteligencia 
del  Gobernador,  y el  otro  apela  al  poder  de  la  Asamblea.  Echo  de 
menos  en  el  primero,  que  no  se  dirija  también  á la  honradez  prover- 
bial del  señor  Vásquez  y del  pueblo  que  administra;  que  no  hable 
cosa  de  la  palabra  empeñada  y de  los  compromisos  aceptados  ayer 
no  más;  y en  cuanto  al  segundo,  le  preguntaría  simplemente  : ¿qué 
tiene  qué  hacer  la  Asamblea  en  el  asunto,  como  no  sea  interponer 
sus  influencias  á fin  de  que  los  Gobiernos  contratantes  cumplan,  en 
el  tiempo  y forma  debidos,  los  contratos  perfeccionados,  para  que  la 
obra  marche  sin  tropiezo  alguno? 

Lo  que  puede  redimir  á Antioquia,  no  creo  yo  que  sea  ofuscar- 
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se  irreflexivamente  y desandar  el  camino  recojrido  yá,  sino  hacer 
frente,  con  probidad  y energía,  á las  obligaciones  que  contrajo,  cuyo 
cumplimiento  la  dotará  con  una  obra  redentora. 

Es  entendido,  eso  sí,  que  la  Oasa  que  represento  me  dio  pode- 
res generales,  y que  yo  estaría  dispuesto  á discutir  una  rescisión 
del  contrato,  si  me  la  impusieran  como  recurso  último  y desespera- 
do, pues  la  Oasa  lo  que  quiere,  ante  todo,  es  cumplir  con  el  contrato 
y ejecutar  la  obra,  como  siempre  lo  ha  hecho  en  los  diversos  países 
donde  ha  contraído  compromisos.  Para  el  evento  de  una  posible 
rescisión,  tengo  á mi  favor  el  derecho  y la  justicia  y los  avalúos  ofi- 
ciales del  señor  Torres  Mariño,  que  hacen  montar  á más  de  un 
millón  de  libras  esterlinas  las  ganancias  probables  de  la  Oasa 
en  este  contrato.  Los  que  tienen  puesta  su  fe  y canfiauza  en 
ese  señor,  meditarán  sin  duda  antes  de  echarse  por  este  camino. 

Cuanto  á mí,  aseguro  al  pueblo  antioqueño  que  la  Oasa  sí  le 
cumple  los  contratos  que  celebró  con  su  Gobierno;  que  sí  le  cons- 
truye un  Ferracarril,  de  las  sólidas  condiciones  como  lo  contrató, 
que  sea  en  su  sostenimiento  futuro  una  renta  y no  un  gravamen 
para  el  Departamento;  y que  las  mil  familias  que  dicen  Las  Noveda- 
des que  hay  en  Medellín  padeciendo  hambre,  hallarán  trabajo  y pan 
en  la  obra  del  Ferrocarril  en  cuanto  el  empleado  del  Gobierno  llene 
sus  funciones  respecto  á los  planos  de  los  contratistas;  á menos  que 
el  Gobierno,  rescindiendo  el  contrato,  no  se  limitara  á lo  mismo — 
que  es  lo  justo — sino  que  aumentara  los  capítulos  de  su  Presupuesto 
de  Beneficencia. 

El  contrato,  en  fin,  preve  perfectamente  la  maneiade  resolver 
cualquier  diferencia  que  ocurra  entre  las  partes  contratantes,  les- 
pecto  á derechos  y obligaciones  creados  por  el  mismo  contrato.  Un 
arbitramento  honorable,  cuyo  tercer  perito  ha  de  ser  designado  por 
el  Excelentísimo  señor  Vicepresidente  de  la  Eepública  y por  el  señor 
Ministro  Británico,  es  la  mejor  garantía  apetecible  páralos  intereses 
comprometidos  en  esta  negociación. 

Aplaudo  con  El  Correo  Nacional  la  entereza  de  carácter  que 
allí  se  dice  ha  demostrado  en  el  ejercicio  de  su  empleo  el  señor 
Torres  Mariño,  y el  que  este  señor  se  esfuerce  por  favorecei  los  in 
tereses  de  Antioquia;  pero  también  observo  á todo  eso,  que  al  señor 
Ingeniero  Oficial  no  se  le  ha  exigido  jamás  por  los  contratistas  nada 
indebido,  para  rechazar  lo  cual  haya  tenido  que  echar  mano  de  toda 
su  entereza  de  carácter;  que  es  por  lo  menos  aventurado  confundir 
la  noble  rigidez  en  el  cumplimiento  del  deber,  con  la  obstinación  en 
hostilidades,  perniciosas  para  los  contratistas,  es  verdad,  pero  tam- 
bién perjudiciales  para  la  obra  que  el  señor  Torres  Mariño  debería 
ayudar  á construir ; y en  fin,  que  el  Ingeniero  Oficial  está  parado 
sobre  un  contrato  que  ha  de  durar  por  todo  el  tiempo  necesario  para 
la  construcción  del  Ferrocarril^  ó mientras  losquecou  él  contrataron 
lo  conserven  allí,  sin  que  la  Compañía  lo  haya  constreñido,  hasta 
hoy,  á que  lo  cumpla  estrictamente,  y él  siempre  devenga  su  sueldo. 
De  suerte  que  gana  popularidad  y aplausos,  por  tina  parte,  y gana 
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más  (le  $ 1,100  mensuales,  por  la  otea 4 quien  yo  represento;  lo 
cual,  si  no  es  el  colmo  de  la  habilidad,  sí  debe  ser  el  de  la  buena  for- 
tuna. 

Que  el  Ingeniero  Oficial,  señor  Torios  Marino,  no  ha  cumplido 
su  contrato,  y que  ese  contrato  es  susceptible  de  resolverse,  como 
todos  los  de  su  especie,  por  ese  no  cumplimiento,  son  cosas  de  que 
tengo  pruebas  en  mi  poder  y que  saben  los  que  administran  justicia. 

Compárese  por  el  público  imparcial  la  conducta  del  Ingeniero 
Oficial  del  Ferrocarril  de  Santander,  señor  Abelardo  Eamos — que  ,sí 
es  Ingeniero  de  fama  en  el  país — con  la  del  Ingeniero  Oficial  enviado 
á este  Departamento,  y dígase  cuál  es  la  causa  de  tal  disparidad  en 
el  modo  de  proceder  de  estos  dos  empleados.  Los  contratos  son  igua- 
les en  todo,  y es  una  misma  la  Compañía  que  los  cumple  : i por  qué 
allá  todo  anda  bien  y acá  hay  táota  rénxora  y tánta  oposición  1 

Creo,  para  terminar,  que  al  pueblo  autioqueño  no  le  conviene 
que  le  confundan  sus  intereses  vitales,  fincados  en  el  Ferrocarril,  con 
los  movibles  y candentes  intereses  de  la  política.  Por  eso  he  visto  con 
gusto  que  el  Gobierno  del  señor  Vásquez  haya  fundado  periódico 
especial  para  publicar  todo  lo  relacionado  con  la  Empresa  á mi  cargo. 
Cuando  el  público  lea  todo  lo  que  debe  leer  en  este  asunto,  rectifi- 
cará muchas  ideas  falsas  que  le  han  nacido  ó que  le  han  hecho  calar 
en  el  cerebro  las  voces  de  silencio  que  la  Casa  había  guardado  y las 
voces  enemigas  que  han  explotado  ese  respetuoso  silencio. 

Yo  vine  al  país  á encargarme  como  Ingeniero  en  Jefe  de  la 
construcción  de  un  Ferrocarril  ardientemente  deseado  por  im  pueblo 
vigoroso  y serio;  creí  contratado  ese  Ferrocarril  por  un  ilobierno 
que  se  afanaría  el  primero  en  llenar  sus  compromisos  y en  apartar 
obstáculos  antes  que  en  crearlos;  creí  muchas  cosas,  con  esa  candi- 
dez que  me  ha  reconocido  benévolamente  la  prensa  antioqueña.  Y 
hoy,  aunque  doy  la  última  mano  á trabajos  técnicos  completos  del 
Ferrocarril,  he  tenido  que  tornarme  también  en  polemista,  para  de- 
fenderme y defender  á la  Casa  que  represento  de  los  más  inauditos  y 
absurdos  cargos  que  jamás  se  le  hubieran  formulado ; y eso,  así  sor- 
prendente como  es,  lleva  por  guión  á un  empleado  á sueMo  de  la 
misma  Casa,  que  de  leal  colaborador  trocóse  súbito  en  el  más  empe- 
cinado enemigo.  Yá  comprendo  por  qué  Las  Novedades  hablan  de 
gentes  ingratas  que  viven  de  socaliñas  en  esta  tierra  colombiana 

Y basta  por  hoy. 

Sírvase  usted,  señor  Director,  pasarme  la  cuenta  por  esta  in- 
serción. 

. Soy  lie  usted  atento,  seguro  servidor, 

C.  T.  Spencer. 

* A la  página  43  del  libro  del  señor  Speucer,  de  que  se  hablará  más  adelante , 
está  esa  prueba,  consistente  en  un  telegrama  publicado  por  el  mismo  señor  Torres. 
Decía  él  que  eso  de  entenderse  con  los  trenes  de  la  vía,  era  ocasionado  á que  se  le 

tendieran  lazos  d su  reputación Así  disfrazaba  él  piadosamente  su  pereza  y su 

ignorancia  en  todo  lo  relativ^o  al  manejo  y construcción  de  ferrocarriles. 

(JV.  del  E.) 
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LOS  GASTOS  PEELIMINARBS 

Puncliardy  Me,  Taggart,  Lowther  Se  Contratistas. — Medellin^ 

15  dt!  Junio  d€  1893. 

Señor  Secretario  de  Hacienda. — Presente. 

Es  mi  deseo  consigoar  en  esta  nota,  que  espero  tenga  usted  la 
amabilidad  de  poner  en  conocimiento  de  Su  Señoría  el  Gobernador, 
las  opiniones  que  emití  ayer  en  la  amigable  conferencia  de  la  Go- 
bernación, ya  para  precisarlas  mejor,  ya  para  que  en  todo  tiempo 
ellas  puedan  valer. 

Punto  primero  : La  ejecución  correcta  de  los  contratos  no  nos 
imponía  á nosotros  el  deber  de  comenzar  la  ejecución  de  obra  algu- 
na en  toda  la  línea,  y por  el  contrario  nos  lo  vedaba : basta  ver  el 
Capítulo  I del  Título  I de  las  Especificaciones  y el  artículo  6.^  del 
Capítulo  I del  Título  IV  de  las  mismas  (entre  otros  preceptos)  para 
convencerse  de  que  nosotros  hemos  podido  limitarnos  simplemente 
á levantar  nuestros  planós  y demás  trabajos  preparatorios,  como  la 
cortada  de  traviesas,  y aguardar  á que  el  Ingeniero  Consultor  y el 
Agente  Oficial  aprobaran  esos  trabajos  en  todos  sus  detalles,  para 
entonces  comenzar  ejecutarlos  con  éntereM^’  (artículo  4.°,  Capí- 
tulo I,  Título  I,  allí).  Pero  precisamente  por  satisfacer  los  manifies- 
tos deseos  del  Gobierno,  de  la  prensa  y del  pueblo  antioqneño  todo, 
y para  no  dejar  sin  trabajo  á los  obreros  que  el  Gobierno  mantenía 
en  la  línea,  recibimos  los  primeros  veinticinco  kilómetros  para  refec- 
cionarlos^y  adaptarlos  á las  Especificaciones,  conforme  al  nuevo  trazo 
de  nuestros  Ingenieros.  Allí  hemos  estado  trabajando  basta  el  pre- 
sente, haciendo  el  primer  puente  de  piedra  labrada  que  haya  en  la 
línea,  con  obreros  italianos,  levantando  la  línea  de  tres  á cinco  pies 
en  varios  puntos  y rectificándola  sobre  el  nuevo  trazo;  balastándola 
convenientemente,  desmontando  el  trayecto,  y preparando  materia- 
les de  mamposteiía  en  abundancia  para  las  obras  indispensables  en 
aquella  parte.  Desde  Octubre  del  año  pasado  (y  no  es  poca  la  previ- 
sión) contrató  don  Alejandro  Eestrepo  para  nosotros  8,000  traviesas 
paia  emplearlas  en  este  trabajo  ; pero,  á pesar  de  eso,  como  el  artí- 
culo 6.^,  atrás  citado,  dice  que  las  traviesas  no  se  colocarán  en  la 
obra,  “ sino  seis  meses  después  de  cortadas, es  claro  que,  á pesar  de 
toda  nuestra  buena  voluntad  de  satisfacer  los  deseos  del  Gobierno 
anticipándonos  á nuestras  mismas  obligaciones,  como  nadie  tenía 
polines  viejos  para  vender,  al  usar  nosotros  de  los  nuevos,  infringía- 
mos el  contrato  en  nuestro  daño  y por  pura  condescendencia  ; pues 
como  los  polines  verdes  se  rajan  más  que  los  otros,  y todos  los  raja- 
dos hay  que  cambiarlos  á nuestra  costa,  la  pérdida  nuestra  era,  por 
tanto,  consciente,  consentida  y segura. 

Ahora  que,  por  los  informes  del  Ingeniero  Oficial,  ajeno  á estas 
consideraciones.  Su  Señoría  ha  opinado  que  el  contoto  debe  cum- 
plirse como  él  reza,  ni  más  ni  menos,  declaración  que  es  un  alivio 
para  nosotros,  la  suspensión  de  los  trabajos  de  reconstrucción  se  nos 
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impone,  ó mejor  dicbo  ha  sido  resuelta  eu  la  conferencia  de  la  Go- 
bernación. Esperaremos,  pues,  ocupándonos  en  cortar  polines  ó tra- 
viesas y prosiguiendo  el  levantamiento  de  nuestros  planos  definiti- 
vos, trabajos  que  yá  tocan  á su  fin;  y cuando  el  Agente  Oficial  (em- 
pleado dei  Gobierno)  haya  cumplido  en  Londres  con  las  funciones 
anexas  á su  cargo,  entonces  ^^comenzaremos  d ejecutar  con  entereza^ 
la  grande  obra  que  yá  tenemos  hecha  en  nuestro  gabinete  y oficinas. 

Empero,  Señor  Secretario,  es  tánto  nuestro  deseo  de  que  el  pue 
blo  antioqueño  no  vaya  á dudar  de  la  firmeza  de  nuestros  propósitos 
y de  la  eficacia  de  los  medios  de  que  disponemos  para  cumplirlos,  que 
con  fecha  de  ayer  mismo  pedí  á los  Ingenieros  Eesidente  y Ofi- 
cial que  se  dignaran  dar  permiso  para  la  continuación  de  los  traba- 
jos de  levantamiento  de  !a  línea  en  la  Malena  entre  las  millas  á 8?- 
donde  la  actual  presenta  tantas  dificultades  y aun  peligros;  y que  si 
tienen  á bien  mi  solicitud,  fijen  una  tarifa  provisional  de  precios, 
para  los  efectos  del  contrato.  Conste,  pues,  que  nosotros  antes  que 
retroceder,  avanzamos ; antes  que  desmayar  por  las  dificultades  que 
nos  obstruyen,  queremos  dar  pábulo  á los  trabajos. 

Punto  segundo:  Me  pareció  ayer,  en  la  conferencia  de  la  Go- 
bernación, que  Su  Señoría  el  Gobernador  manifestó  extrañeza  de 
que  figuraran  en  las  cuentas  de  gastos  del  Ferrocarril  dos  certifica- 
dos de  á £ 5,000  cada  uno,  destinados  á cubrir  los  gastos  prelimina- 
res de  esta  obra  y contrato.  Sería  largo  enumerar  detalladamente 
todos  los  gastos  y servicios  que  desde  la  primera  palabra  inicial  de 
un  contrato  cualquiera  de  esta  especie  se  comprenden  bají)  aquella 
denominación;  pero  basta  á mi  objeto,  y estoy  cierto  de  que  Su  Se- 
ñoría me  concederá  la  razón,  el  recordar  aquí  que  la  Casa  entró  en 
erogaciones  cuantiosas,  á cuenta  de  este  contrato,  desde  que  inició 
estudios  de  este  país,  de  sus  leyes,  de  sus  finanzas  y aun  de  su  cons- 
titución física.  Después  de  serias  conferencias  y meditaciones  se  re- 
solvió al  fin  á firmar  los  contratos  ad  referéndum  y á enviar  una 
comisión  suya  con  la  del  Gobierno  á contratar  aquí,  si  era  posible, 
en  firme.  Una  vez  que  la  comisión  de  que  Mr.  Eidley  era  digno  jefe 
estuvo  en  esta  ciudad,  yá  para  el  veintisiete  de  Septiembre  del  año 
próximo  pasado.  Su  Señoría  se  comprometió  á responder  de  los 
gastos  que  hubieran  de  hacer  los  Ingenieros  y de  causar  los  efectos 
é instrumentos  científicos  que  trajeran  consigo  y que  Mr.  Eidley  pi- 
dió á la  Casa  mediante  esa  promesa.  Cinco  Ingenieros  primero,  y lué- 
go  otros  y otros  han  venido  al  Departamento,  y sus  sueldos  y sus 
gastos  de  todo  género,  con  los  otros  gastos  hechos  aquí  en  la  instala- 
ción de  los  trabajos,  todo  esto  representa  los  susodichos  certificados; 
podiendo  asegurar  á Su  Señoría  que  esa  suma  de  cien  mil  pesos,  papel, 
no  alcanza  á cubrir  en  su  totalidad  los  gastos  preliminares  previstos 
en  la  cláusula  XXV  del  contrato.  Para  mayor  satisfacción  de  Su  Se- 
ñoría me  permito  agregar,  y lo  prueba  la  cláusula  que  cito,  gue  esos 
gastos  y esos  certificados,  como  cualesquiera  otros  que  se  expidan,  son 
parte  del  yrecio  total  de  la  óbra  contratada^  y por  tanto  ni  aumentan 
ni  disminuyen  las  obligaciones  del  Gobierno  contratante. 
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Por  último,  esos  gastos  preliminares  son  tan  legítimos  y esen- 
ciales á todo  contrato  de  esta  clase,  que  son  precisamente  la  prime- 
ra partida  que  consta  en  la  tarifa  de  precios  acordada  por  el  Inge- 
niero Consultor,  el  Agente  Oficial  y los  contratistas,  de  acuerdo  con 
el  parágrafo  último  de  la  cláusula  XXYI  del  contrato  principal.  Tal 
partida  va  traducida  á continuación ; “ Ferrocarril  de  Antioquia  : 
Tarifa  degredos : Fara  ser  pagados  á los  contratistas : sujetos  d va- 
riaciones á medida  que  los  trabajos  adelanten: — Gastos  peeli- 
MiNAKES,  á cuenta  de  Fmpleados  é Ingenieros  etc.;  para  ser  pagados 
asi:  la  mitad  al  firmar  el  contrato  y la  otra  mitad  un  mes  después^ 
£ 10,000.” 

Esta  tarifa  lleva  las  firmas  del  doctor  Felipe  Zapata  (Agente 
Oficial)  y de  Sir  George  Barclay  Bruce  (Ingeniero  Consultor).  De 
manera  que  en  cuanto  á gastos  preliminares,  como  respecto  á toda 
otra  cuestión,  nos  ajustamos  nosotros  á los  términos  estrictos  de  los 
contratos,  ‘‘como  se  ajusta  la  pupila  al  ojo.” 

Si,  pues,  cuando  yá  hemos  otorgado  la  fianza  prometida;  cuando 
la  Casa  lleva  gastadas  en  Antioquia  y para  Antioquia  más  de 
£ 15,000;  cuando  yá  se  tiene  conocimiento  de  que  el  empréstito 
está  garantizado;  es  decir,  cuando  todo  conspira  en  favor  de  la  obra 
contratada,  apenas  puede  creerse  (y  yo  no  quisiera  creerlo)  que  sur- 
jan ciertas  dificultades,  procedentes  de  donde  menos  podían  esperarse. 

En  la  esperanza  de  que  esta  nota  y el  estudio  atento  de  los 
contratos,  satisfarán  á Su  Señoría,  á usted  y á los  otros  miembros 
del  Miajiterio,  acerca  de  los  puntos  en  ella  contenidos,  y que  se 
allanaran  al  fin  todos  los  obstáculos  con  que  luchamos,  me  repito  de 
usted,  señor  Secretario, 

Atento  y seguro  servidor, 

O.  T.  Spencer. 


Funchard,  Me.  Taggart,  LowlJier  Se  0.°,  Contratistas. — Medellín^  15 

de  Junio  de  1893. 

Señor  Secretario  de  Haéiénda.< — Presente. 

Pocos  momentos  después  de  haber  firmado  la  nota  oficial  que 
en  esta  misma  fecha  tuve  el  honor  de  dirigir  á usted,  haciendo 
constar  el  valor  y alcance  de  mis  declaraciones  en  la  conferencia  de 
ayer  con  el  Gobierno,  tuve  el  honor  de  recibir  de  parte  del  Depo- 
sitario Oficial,  don  Lisandro  M.  Uribe,  la  trascripción  íntegra  de  un 
oficio  de  Su  Señoría  el  Gobernador  en  persona  «=  dirigido  á dicho 
Depositario,  en  que  se  le  ordena  “ que  se  sirva  suspender  el  pago 
de  dichos  certificados  (alude  Su  Señoría  á los  dos  pritrieros,  por 
£ 10,000,  abonables  á gastos  preliminares  hechos  por  la  Casa  en  el 

^ El  órgano  de  comunicación  era  el  Secretario  de  Hacienda;  pero  parece  que 
ese  empleado  no  quiso  filrmar  este  golpe  de  mano  que  el  Gobernador  les  dio  á los  con- 
tratos, violándolos  do  todo  en  todok 

\ • (N.delK) 
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Ferrocarril  de  Aatioquia),  l>ajo  la  responsahilidacl  del  Gobierno  de 
Antioquia,  mientras  que  con  la  protesta  del  caso,  se  resuelve  defi- 
nitivamente de  la  reclamación  que  por  el  correo  de  mañana  dirigirá 
á Londres  esta  Gobernación.” 

Permítame  usted,  ante  todo,  que  signifique  mi  sorpresa  portal 
medida,  no  acorde  con  la  letra  ni  con  el  espíritu  de  los  contratos ; y 
á la  cual  sirven  de  sostén  algunas  palabras  mías,  dichas  en  mal  es- 
pañol, tomadas  y trascritas,  no  por  manera  taquigráfica,  sino  ^‘poco 
más  ó menoSj^^  al  oído  y de  memoria. 

Siendo  cierto,  como  dicen  los  códigos  colombianos,  “ que  los 
aoutratos  legal  mente  celebrados,  son  una  ley  para  los  contratantes,” 
no  alcanzo  á comprender  ni  á explicarme  la  mala  voluntad  de  Su 
Señoría  contra  los  certificados  en  cuestión,  que  representan  eroga- 
ciones y gastos  tan  puros  y legítimos  en  pro  del  Ferrocarril  como  si 
ellos  provinieran  del  valor  de  la  primera  locomotora  que  cruzara 
estas  montañas.  (*) 

Dije  en  mi  nota  de  hoy,  y me  permito  repetirlo,  que  estos  gas- 
tos preliminares  (que  vienen  figurando  como  parte  integrante  del 
precio  de  la  obra  desde  el  Artículo  xix  del  contrato  de  Londres, 
otorgado  el  12  de  Abril  de  1892),  que  esos  gastos  preliminares^  cual 
su  nombre  lo  indica,  encierran  y contienen  el  valor  real  de  todas  las 
sumas  que  desde  el  primer  momento  de  iniciar  la  negociación,  ha 
venido  impendiendo  la  Casa  contratista  hasta  llegar  á la  firma  de 
los  contratos  é instalación  de  sus  Ingenieros  sobre  el  terreno  de  la 
obra. 

Que  yo,  en  el  español  de  mi  uso,  haya  llamado  particulares  ” 
esos  gastos,  y que  á las  frases  mías  se  les  haya  dado  desgraciada- 
mente una  interpretación  que  en  efecto  no  merecen,  duéleme  ea 
verdad,  pero  no  es  culpa  raía.  El  color  de  los  objetos  no  está  en 
ellos,  sino  en  la  manera  como  la  luz  afecta  los  ojos  que  los  miran. 
Corno  en  mi  nota  de  hoy  me  referí  á la  de  esa  Secretaría  de  fecha 
27  de  Septiembre  del  año  próximo  pasado,  en  que  desde  entonces 
se  afirmó  “ que  esos  gastos  serían  pagados  por  el  Departamento 
conforme  á las  cláusulas  respectivas  del  contrato  sobre  construcción 
de  la  Vía  Férrea  caso  de  que  la  aprobación  se  verificara”;  y como  la 
aprobación  se  verificó;  y como  la  cláusula  xxv  dice  que  del  precio 
del  contrato  saldrían  los  certiñcados  á favor  de  la  Casa  constructora, 
no  sólo  comprendiendo  todos  los  objetos  y cosas  que  sé  mencionan 
en  la  cláusula  xxiv  (materiales,  máquinas,  herramientas,  etc.)  sino 
“ abrazando  el  costo  de  gastos  preliminares ; ” y como  esos  certifica- 
dos “ tendrán  por  base,  en  materia  de  precios,  una  tarifa  fijada  de 
común  acuerdo  entre  el  Ingeniero  Consultor,  el  Agente  Oficial  y los 
Contratistas  ; ” y como  según  el  artículo  l.°  de  esa  tarifa,  los  gastos 

(*)  Un  Representante  de  Antioquia  en  este  año,  se  atrevió  á decir  y á publicar 
que  basta  la  pluma  de  oro,  que  Su  Señoría  Ilustrísima  el  Obispo  de  Medellín 
y otros  caballeros  muy  respetables  de  Antioquia,  le  regalaron  al  Gobernador  Gar- 
cía para  que  firmara  los  contratos,  era  (la  pluma  en  cuestión)  comprada  quizá  coa 
el  dinero  de  Punchard  & C?  por  estos  certificados.  Y el  tal  se  llama  católico!... 

(JV.  del  E.) 
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preliminares  fueron  fijados  en  £ 10,000  por  los  legales  autores  de 
ella,  quienes  expidieron  válidamente  los  dos  certificados  por  aquella 
suma;  y como  esos  certificados  fueron  admitidos  sin  objeción  al- 
guna (¿  cuál  podían  hacerles  ?)  por  los  señores  Depositarios ; ¿ de 
dónde  puede  salir,  conforme  á los  contratos,  la  mala  voluntad  que 
se  les  tenga  á los  referidos  certificados,  y el  que  no  se  les  quiera 
pagar  honradamente  f 

La  Casa  tiene  certificados  contra  el  Gobierno  por  más  de 
X 25,000  y apenas  se  le  han  cubierto  hasta  la  fecha  unas  £ 5,000 
y tantas;  de  manera  que  bien  pudiera  condescender  en  que  se  cu- 
brieran primero  otros  certificados  mientras  la  reclamación  y protes- 
ta de  que  habla  Su  Señoría  fueran  resueltas  en  Londres,  como  Su 
Señoría  está  determinado  á hacerlo.  Yo  en  nombre  de  mis  princi- 
pales, como  guardián  aquí  de  sus  intereses,  y vigilando  por  la  exac- 
ta y leal  ejecución  de  los  contratos,  no  tengo  poderes  para  concu- 
rrir con  mi  asentimiento  á que  ellos  sean  mal  interpretados  ; y por 
consiguiente,  protesto  á mi  vez  del  oficio  de  Su  Señoría  al  señor  Be- 
positario  TJrihe  y niego  el  derecho  que  se  invoca  para  suspender  el 
pago  de  los  primeros  certificados,  tan  válidos  y sinceros  como  todo& 
los  otros.  (*) 

Dejo  así  salvada  mi  responsabilidad  por  lo  que  ha  ocurrido  y 
por  lo  más  que  ocurra  en  el  particular,  haciendo,  eso  así,  la  debida 
justicia  á las  rectas  intenciones  de  Su  Señoría  en  todos  sus  actos,  y 
muy  particularmente  en  los^que  se  refieren  al  contrato  sobre  el  Fe- 
rrocarril á que  va  unido  su  nombre  personal  y el  de  su  Administra- 
ción. Nil  creo,  no  puedo  creer  que  un  error  de  apreciación  en  un 
detalle  cuasi  insignificante,  venga  á paralizar  la  próspera  marcha  de 
los  trabajos  actuales  y á matar  tántos  esfuerzos  anteriores.  A Su 
Señoría  le  consta  la  manera  no  mezquina  como  los  representantes 
de  la  Casa  Punchard  hemos  venido  procediendo  desde  un  principio, 
^o  sólo  renunciámos  á los  productos  del  tráfico  actual,  que  valen 
por  año  muy  considerable  suma ; no  sólo  cedimos  edificios,  herra- 
mientas y útiles,  que,  como  los  productos,  nos  pertenecían,  sino  que 
también  y con  abierta  mano  reconocimos  como  de  cargo  nuestro  los 
gastos  hechos  en  el  Ferrocarril  en  los  meses  de  Octubre,  líoviem- 
bre  y Diciembre,  en  reparaciones  y reconstrucciones  hedías  por  el 

* Hablando  el  señor  Cisneros  de  estos  gastos  preliminares — ahora  en  Septiem- 
bre de  1894 — dice  así : 

“ Dichos  certificados  fueron  expedidos  conforme  á una  estipulación  clara  j ter-- 
winaw/c  del  contrato,  citada  en  varios  escritos  anteriores;  y su  justificación  sólo 
puede  ser  materia  de  duda  para  quien,  como  el  señor  Torres,  no  haya  tenido  motivos 
por  qué  saher  lo  que  se  acostumbra  en  la  clase  de  contratos  cuya  vigilancia  estaba  á nues- 
tro cuidado  ídel  señor  Agente  Oficial  y del  señor  Ingeniero  Consultor) ; por  lo  demás, 
sería  muy  fácil  presentar  contratos  análogos,  celebrados  en  Inglaterra,  en  donde  elim- 
porte  de  los  gastos  preliminares  llega  á una  proporción  mayor  que  la  que  existe  entre 
X 10,000,  monto  de  los  certificados,  y £ 1.250,000,  monto  del  contrato.”  {£1  Telegrama, 
ntímero  2,381).  El  Gobernador  excusó  luégo  su  indebido  proceder  alegando  que  ha- 
bía confundido  los  gastos  preliminares,  previstos  en  el  contrato,  con  los  gastos  de  ad- 
ministración [manegement],  que  no  estaban  previstos  expresamente,  como  se  lo  hizo 
motar  el  señor  doctor  Zapata. 

[N.  del  E.-\ 
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Gobierno  á la  vieja  línea,  las  cuales  de  nada  podían  servirnos,  pues 
no  obedecían  ellas  al  nuevo  trazo  y á las  nuevas  necesidades,  ni  la 
línea  era  entonces  de  cargo  de  la  Compañía. 

íío  obstante  lo  dicho,  estoy  dispuesto  á salvar  este  incidente 
con  un  modus  vivendi  que  no  sea  violatorio  de  los  contratos  y que 
yo  referiré  también  á mis  principales ; y el  incidente  sobre  suspen- 
sión de  trabajos,  en  la  forma  que  los  Ingenieros  Residente  y Oficial 
quieran  acordar  conmigo,  según  lo  dije  á usted  en  mi  nota  anterior. 
Soy  de  usted  atento  seguro  servidor, 

C.  T.  Spenoer. 


EL  LIBRO  DEL  SEÑOR  SPENCER 

I 

Ferrocarril  de  Antioqaia. — Defensa  de  los  contratos. — ¿ Quién  los  ha  cumpli- 
dlo ? — & Quién  los  ha  violado  ? — Responsabilidades. — 1893. — Medellín,  Imprenta  de 
JEl  Espectador.  ^ 

Con  este  título  publicó,  á fines  del  año  pasado,  el  representan- 
te de  la  Casa  Punchard  & C.°,  jefe  de  los  trabajos  en  aquel  Ferro- 
carril, un  libro  de  120  páginas,  el  cual  ha  llegado  á nuestras  manos 
últimamente.  Como  es  cierto  que  este  asunto  preocupa  no  poco  á la 
opinión  pública  y al  Gobierno  mismo,  pues  la  Casa  contratista  apeló 
para  ante  el  Nacional  contra  los  agravios  que  le  fueron  inferidos  por  el 
Gobierno  de  Antioquia;  y como  esos  contratos  fueron  ocasión  del 
llamado  Feüt  Panamá,  que  ha  ofuscado  á todos  los  patriotas  hasta 
el  punto  de  que  contundan  la  bondad  misma  de  la  negociación  y sus 
ventajas  reales  para  el  país,  con  los  manejos  indelicados  que  algunos 
individuos — empleados  ó particulares — hayan  podido  ejecutar  á la 
sombra  deella;  y como  esa  Casa,  por  más  de  un  título  muy  respetable, 
ha  sido  tratada  sin  miramiento  alguno  por  la  prensa  de  cierta  cepa 
y jaez;  por  estos  motivos,  y por  muchos  mas  que  saltan  á la  vis- 
ta, recomendamos  la  lectura  de  esta  publicación,  que  conviene  co- 
nocer, pues  la  vindicación  que  hace  el  señor  Spencer  de  sus  man- 
dantes no  puede  ser  más  completa. 

No  sin  pena  se  observa,  al  recorrer  esas  páginas  hasta  el  fin, 
la  conducta  irregular — por  no  decir  otra  cosa— de  aquel  Gobierno  de 
Antioquia,  que  fue  antes  modelo  de  lealtad  á su  palabra  empeñada 

y de  tino  y discreción  en  el  arreglo  de  cuestiones  importantes. 

Veamos  si  no. 

El  contrato  comenzó  á regir  el  19  de  Enero  del  año  anterior,  y 
no  fue  sino  el  2G  de  dicho  mes  cuando  el  Gobierno  entregó  la  línea 
vieja  á la  Compañía.  Pero  esa  entrega  misma  no  sólo  fue  tardía, 
sino  incompleta  y en  la  forma  más  perjudicial : con  violación  de  la 
cláusula  II  del  contrato  se  reservó  el  Gobierno  los  productos  de  la 
vía  vieja,  que  entregaba,  y la  mitad  de  ella,  para  sostenerla  ; se  re- 
servó almacenes,  bodegas,  materiales,  etc.,  todo  ello  preciso  y desti- 
nado para  la  nueva  obra,  y cuyo  uso  pleno  le  correspondía  á la  Oom- 
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pauía.  Pero  el  mayor  mal  de  esta  semi-entrega  fue  la  creación,  con 
ella,  de  todo  un  tren  administrativo  del  Ferrocarril,  en  contraposi- 
ción con  el  de  la  Compañía,  estableciéndose  de  este  modo  y desde  el 
primer  día  una  rivalidad  y mal  andanza  en  la  Empresa,  que  causaba 
mil  disgustos  y redundaba  «ín  irregular  servicio,  pues  el  Gobierno  se 
hizo  cargo  del  tráfico  tanoibíén,  contra  lo  preceptuado,  en  la  cláusula 
XXXIY  del  mismo  contrato : ^^(Mientras  el  Ferrocarril  entre  Tuer- 
to Berrío  y Pavas  esté  en  podee  de  los  contratistas  etc.)” 

Así  fue  que,  aunque  la  Compañía  había  comenzado  trabajos  de 
trazo  eu  toda  la  línea  desde  Octubre  de  1892,  en  que  llegó  el  pri- 
mer cuerpo  de  Ingenieros,  como  esos  trabajos  técnicos  no  hacen  mu- 
cho ruido  ni  ocupan  muchos  brazos;  como  esos  trabajos  son  de  los 
que  “no  los  ven  los  ciegos,”  y como  la  línea  puede  decirse  que  siguió 
á cargo  del  Gobierno  en  lo  visible — tren  de  empleados,  bodegas,  trá- 
fico, etc.;  de  allí  se  originó  el  que  la  gente  no  viera  el  trabajo  de  la 
Compañía  en  la  refección  de  todo  el  material  rodante  (que  estaba  á 
su  cargo),  en  el  sostenimiento  de  las  primeras  15  millas  de  la  vía, 
en  la  continuación  del  trazo  completo  y perfecto  de  toda  la  línea 
hasta  Medellín,  y en  la  acumulación  de  traviesas,  materiales  de 
mampostería,  apertura  de  canteras  y demás  trabajos  provisionales, 
para  cuando  llegaran  de  Londres  aprobados  los  planos,  que  conforme 
al  tenor  literal  del  contrato,  era  cuando  la  Casa  podía  comenzar  á 
ejecutar  trabajos  de  reconstrucción  en  la  vía  vieja^  ó de  construcción 
en  la  nueva. 

De  esa  entrega,  que  fue  apenas  legal,  comenzó  la  serie  no  inte- 
rrumpida de  agravios  á la  Compañía  (aunque  ella  inconsideradamente 
hubiera  aceptado  eso  así),  y las  quejas  del  público.  Como  nadie,  ó 
muy  contada  persona,  se  interesa  en  estos  asuntos  hasta  el  punto 
de  estudiar  á fondo  los  contratos,  averiguar  los  hechos  en  fuentes 
puras,  y no  exponer  juicios  precipitados  ó sandios ; como  por  el  con- 
trario, la  máquina  de  forjar  juicios  temerarios,  erróneos  ó insensatos 
que  cada  uno  lleva  sobre  los  hombros,  esto  es,  la  cabeza,  no  se  dig- 
na las  más  de  las  veces  inquirir,  rectificar,  pesar  y valorar  los  ele- 
mentos con  que  fabrica  sus  creencias  y opiniones ; en  el  caso  del  Fe- 
rrocarril de  Antioquia,  que  estudiamos,  todo  mundo — Eaimundo  y 
todo  el  mundo — comenzó  á murmurar,  más  ó menos  sorda  y pérfi- 
damente, contra  la  Casa  constructora,  cuya  acción  inteligente  y cos- 
tosa— pero  no  ostentosa — no  veían,  ó no  querían  ver,  los  declama- 
dores. 

Es  tal  la  ignorancia  y precipitación  infantil  de  que  adolece  nues- 
tro público,  en  general  y casi  en  absoluto,  en  asuntos  de  Ferrocarri- 
les y otros — exceptuando  algunas  nociones  de  Historia  Sagrada,  las 
cuatro  reglas,  ejercer  la  usura  y otras  cosas  triviales—  que  aun  en 
Antioquia,  donde  dicen  qué  por  lo  menos  la  gente  de  Medellín  que 
comercia  directamente  con  el  extranjero,  ha  ejercitado  un  poco  su 
sentido  común — ni  aun  allá  hubo  público  que  se  hiciera  cargo  de  las 
condiciones  generales  y salientes  del  contrato  en  que  habían  gasta- 
do un  año  de  lucha  y discusión,  y en  que  fincaban  tan  caras  espe- 


ranzas!  Todos  creyeron  que  desde  el  1?  de  Enero,  aunque  el  Gobier- 
no no  hubiera  entregado  la  línea  todavía,  debían  comenzar — ó la 
Compañía  no  valía  nada — unos  trabajos  enormes,  descomunales, 
ante  los  cuales  se  habrían  de  quedar  como  avergonzados  los  del  Ca- 
nal de  Panamá,  Suez,  Babel  y Las  Pirámides.  Y todos  sabían,  ó de- 
bían saber,  si  habían  leído  siquiera  el  contrato,  que  para  llegar  á la 
ejecución  material  de  la  obra  había  primero  que  vencer  dos  obstá- 
culos de  consideración,  á saber : 

PÜN  OBSTÁCULO  CIENTÍFICO,  consistente  en  el  levantamiento 
del  plano  completo  de  toda  la  vía,  con  sus  coi  respondientes  perfiles, 
cálculos  de  movimiento  de  tierra,  roca,  etc. ; planos  detallados  de 
todas  las  obras  de  arte — puentes,  viaductos,  acueductos,  muros  de 
contención,  etc.,  etc. — que  fueran  necesarios ; así  como  también  de 
las  estaciones,  tanques^  almacenes,  bodegas,  etc,  inclusive  el  muelle 
en  Puerto  Berrío,  de  capacidad  para  que  atracaran  en  él  tres  vapo- 
res á un  mismo  tiempo. 

Estos  trabajos  preliminares  son  indispensables  y principalísimos 
en  la  construcción  de  todo  Ferrocarril  que  haya  de  dirigirse  por  gen- 
te seria,  que  sepa  lo  que  está  haciendo  y quiera  saber  lo  que  va  á 
hacer. 

Otra  cosa  es  lo  que  ha  sucedido  entre  nosotros,  tal  vez  con  al- 
gunas excepciones : como  los  contratistas  saben  los  pueblos  y Go- 
biernos con  que  se  las  han,  desde  que  obtienen  su  contrato  inaugu- 
KAN  los  trabajos  del  Ferrocarril  X ó Z ; se  tienen  prevenido  un  riel 
á la  mano  y un  clavo  de  plata  ó de  oro  (que  generalmente  es  de  los 
que  llaman  de  engalavernar),  y convidan  á la  fiesta  solemne:  pero- 
ratas, bendiciones,  regocijos  y una  revista  a1  diario  míis  oficioso:  “Hoy, 
bajo  los  auspicios  de  la  Divina  Provideucia,  con  el  día  más  bello  que 
ha  iluminado  la  ranchería  de  Tal  Parte,  con  el  concurso  de  las  auto- 
ridades civiles,  militares,  eclesiásticas,  colegios  y numerosos  conve- 
cinos que  quisieron  asistir  á conocer  un  riel,  y que  yá  están  sembran- 
do arvejas  para  trasportar  por  el  Ferrocarril,  se  inauguraron  los 
trabajos  de  éste ; grande  entusiasmo  y banquete  en  el  Hotel  Z.  ¡ Loor 
al  Gobierno  y al  enérgico  empresario  don  Fulano  de  Tal !” 

Y comienzan  los  trabajos,  en  verdad,  con  decisión  y buena  fe; 
y dos  ó trescientos  ó mil  peones  remueven  barrancos,  levantan  puen- 
tes y tienden  rieles  á más  y mejor.  Peí  o pregunte  algún  curioso : 
‘‘¿Yá  está  hecho  el  plano  completo  de  este  Ferrocarril  ? Por  qué 
puntos  ha  de  pasar  ? ¿ Qué  sistema  de  tracción  se  emplea  en  él  I 
¿ Cuántas  obras  de  arte  tienen  que  construir  de  un  extremo  al  otro  ? 
¿Cuántas  estaciones  de  1?^,  de  2^  ó de  3^  clase  ha  de  tener?  ¿ Cuá- 
les son  las  gradientes  máximas  que  se  les  permite  emplear  á los 
contratistas?  ¿Qué  cálculos  de  nivelación  han  hecho?  ¿Cuántas 
yardas  cúbicas  de  tierra  ó roca  tienen  que  sacar  de  los  cortes  y qué 
llenos  tienen  que  hacer  etc.  etc.  etc.  ?” 

Pues  no  hay  tal ; de  eso  no  dan  cuenta  en  la  obra  A ni' en  la 
obra  B,  que  están  en  construcción ; porque  los  contratistas  saben  que 
si  consagran  el  primer  año  de  su  tiempo  y el  primer  millón  de  su 


— 58  — 

capital  á esos  trabajos  preliminares,  indispensables,  pero  no  chillo* 
nes  y de  relumbrón,  la  opinión  de  los  inauguradores  comienza á cam- 
biarse ; el  Gobieruo  y su  personal,  que  generalmente  saben  tanto  de 
Ferrocarriles  como  de  Náutica,  comienzan  también  á dar  oídos  á los 
^‘clamores  de  la  opinión,”  y el  fracaso  de  la  empresa  es  fijo.  En  vano 
será  que  el  contratista — como  lo  ha  hecho  la  OasaPunchard — llame 
ú la  gente  del  Gobierno  y á los  hombres  ilustrados  á conocer  sus  pla- 
nos y trabajos,  á examinar  su  contabilidad  y á ver  el  numeroso  cuer- 
po de  ingenieros  que  hasta  última  hora  se  ocuparon  en  trabajos  im- 
portantes ; todo  será  en  vano : nuestro  público  quiere,  y con  él  cier- 
tas gacetas,  trabajos  visibles,  de  que  den  cuenta  los  arrieros.  Foresta 
razón  colombiana,  que  algúu  día  dejará  de  ser  razón  para  llegar  á 
ser  el  adefesio  que  es,  nuestros  empresarios  é ingenieros  de  Ferroca- 
rriles pueden  no  absolver  las  preguntas  pertinentes  que  arriba  se^ 
enumeran  : ellos,  como  los  Generales  de  Napoleón  III  en  La  Dehá:- 
ele,  si  se  les  pregunta  cómo  se  llama  el  río  que  está  al  frente,  el  Men- 
sa ó el  Mosela,  contestan  impertérritos : “el  nombre  no  hace  al  caso ; 
ahí  hay  agua  ; cuidado  se  ahogan  ! !” 

“ — Aquí  hemos  comenzado  trabajos  para  ir  á la  capital  del  De- 
partamento; hacemos  un  banqueo  plano,  y le  tendemos  dos  rieles* 
encima;  sobre  ellos  ponemos  una  locomotera  ó un  carro;  si  ruedany 
es  señal  que  la  cosa  va  bien ; donde  haya  ríos  ó quebradas,  claro  es 
que  se  echarán  puentes ; donde  haya  cerros,  se  perforarán  con  tú- 
neles (sistema  Torres  Marino  *),  ó se  aplanarán  á fuerza  de  barras, 
azadones  y dinamita;  nada  hay  imposible  habiendo  dinero  y tiempo; 
si  la  línea  resulta  con  diez  ó doce  leguas  más  de  distancia,  mejor ; 
como  es  el  Gobierno  el  que  ha  de  sostenerla,  eso  no  importa;  si  por 
lo  elevado  de  las  gradientes  no  se  pueden  hacer  estaciones  ni  para- 
deros en  puntos  poblados  intermedios,  eso  no  le  hace ; que  esa  gen- 
tuza que  vive  junto  á la  vía  se  contente  con  admirarla  y con  que  le 
mate  uno  que  otro  novillo  en  su  marcha  esplendorosa  ; si  quieren 
andar  en  ella,  que  hagan  el  viaje  á pie  á uno  de  los  extremos,  y se 
lleven  al  hombro  sus  productos  (sistema  del  mismo  ingeniero) ; y, 
en  fin,’  donde  los  banqueos  resulten  más  hondos  que  lo  preciso,  se 
rellenan,  levantando  la  carrilera,  ó se  hunden  más,  si  resultan  me- 
nos profundos  que  lo  necesario ; ambas  operaciones  son  costosas  y 
presuponen  falta  de  previsión  y de  estudios  serios,  pero  para  eso  es- 
tamos en  Colombia 

La  Casa  Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  & G.°,  que  es  una 
Casa  que  se  ocupa  en  la  construcción  de  obras  públicas  en  todos  los 
países  del  mundo,  hace  50  años,  y que  tiene  ingenieros  experimen- 
tados para  ello,  no  podía,  no  debía  en  Antioquia  faltar  á sus  prácti- 
cas de  siempre  y pretermitir  la  rnarcha  de  sus  trabajos,  por  darle 
gusto  á la  opinión  indocta  de  intrigantes  y público.  La  Casa  comen- 
zó por  donde  debía  comenzar,  y al  efecto  levantó  los  primeros  planos^ 

*S^Este  ingeniero  presupone  para  el  Ferrocarril  un  túnel  de  3,000  pies,  que 
costará  más  de  la  mitad  del  precio  de  toda  la  obra,  y en  que  se  invertirán  56  afios  !' 
(Véase  el  folleto  del  señor  Cisneros). 


completos  que  existen  de  la  vía  entre  Puerto  Berrío  y Medellín. 
las  páginas  74  á 76  del  libro  del  señor  Spencer  están  enumerados 
esos  trabajos  técnicos,  que  el  señor  ingeniero  tiene  en  su  poder,  que 
forman  unas  cuantas  cargas,  y que  probablemente  serán  exhibidos 
en  esta  ciudad,  para  que  los  juzguen  las  personas  competentes. 

Ese  trabajo  de  la  Oasa  duró  cerca  de  un  año,  y es,  como  yá  se^ 
dijo,  completo,  como  no  se  ha  hecho,  probablemente,  otro  en  el 
país.  Y este  trabajo  se  le  imponía  como  previo  á la  Casa  construc- 
tora, no  solamente  por  razones  de  método  y tecnicismo,  sino  tam- 
bién por  razones  de  economía  de  todo  orden,  que  se  rozaban  aun  con 
el  empréstito.  Como  ella  tenía  que  solicitar  capitales  entre  los  pres- 
tamistas extranjeros,  era  conducente,  necesario,  exhibirles  y probar- 
les á esos  prestamistas,  con  cálculos  perfectamente  matemáticos,  qué 
clase  de  obra  se  iba  á ejecutar  y qué  costo  definitivo — con  aproxi- 
mación de  peso  más,  peso  menos,  pero  sin  llegar  á millones  —había 
de  invertirse  en  ella.  En  Europa,  ni  en  parte  alguna,  va  la  gente 
que  lo  tiene,  dando  su  dinero  para  que  lo  expongan  aventuradamen- 
te los  constructores  de  obras  públicas  sin  estudios  preliminares  ni 
presupuestos  definitivos. 

Los  Ingenieros  de  la  Casa  vencieron,  pues,  en  Antioquia  este 
primer  obstáculo,  antes  de  comenzar  trabajos  de  abarrote,  materia- 
les, y lo  vencieron  en  un  tiempo  relativamente  corto — 8 meses  de 
los  54  presupuestos  para  concluir  el  Ferrocarril. — El  ingeniero  ame- 
ricano, Mr.  Jones,  había  gastado  yá  por  cuenta  del  Gobierno,  con 
Jipás  de  $ 130,000  de  costo,  doble  tiempo,  con  un  cuerpo  de  ingenie- 
ros también  respetable,  sin  llegar  á resultado  alguno  definitivo,  como 
lo  confesó  uno  de  sus  ayudantes  antioqueños,  y como  lo  prueban  los 
trabajos  mismos  de  dicho  señor,  que  reposan  actualmente  en  poder 
del  mismo  Gobierno  de  Antioquia. 

El  señor  Torres  Mariño,  Ingeniero  Oficial,  se  aventuró  á decir 
que  los  planos  levantados  por  la  Compañía  eran  copia  servil  de  los 
de  Mr.  Jones  ; pero  ese  señor  ha  incurrido  en  tales  contradicciones 
en  todo  sentido,  que  su  aserto  deja  de  ser  infundado  para  convertir- 
se en  calumnioso  : primero,  porque  los  planos  de  la  Compañía  pre- 
suponen el  sistema  de  Abt — último  adelanto  de  la  ciencia  para  fe- 
rrocarriles de  montaña — y el  trazo  preliminar  del  ingeniero  ameri- 
cano, (si  lo  que  él  hizo  vale  por  tal),  presupone  el  sistema  de  adhe- 
sión con  gradientes  de  4 por  100  en  largas  distancias,  que  es  un 
verdadero  imposible  en  regiones  lluviosas  como  las  del  Ñus  y el 
Porce  (1)  ; segundo,  porque  el  mismo  ingeniero,  señor  Torres,  ha 
manifestado  tal  ahínco  por  armarse  en  los  planos  de  la  Compañía, 

[Ij  Es  cierto,  como  lo  obserra  el  señor  Cisneios  en  sa  folleto,  que  el  Ferrocarril 
de  la  Oroya,  en  el  Perú,  tiene  4 por  100  en  la  forma  Jones  ; pero  precisamente  en  la 
última  sesión  de  los  accionistas  de  ese  ferrocarril,  se  manifiesta  el  Director  muy  alar- 
mado  porque  una  compañía  alemana  piensa  construir  otro  ferrocarril  de  sistema 
Abt,  en  la  misma  región,  que  arrüinaká  el  que  ellos  explotan,  por  lo  barato  de  su 
construcción,  de  su  conservación,  reparación  etc.,  y por  lo  barato  de  sus  tarifas,  con- 
siguientemente. Hacer  ferrocarriles  que  no  sean  renta  sino  gravamen  para  el  Go- 
bierno que  los  manda  construir,  ni  impliquen  baratura  en  el  flete  para  los  que  so 
sirvan  de  ellos,  no  es  adelanto  ninguno,  es  obra  contraproducentem. 
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o siquiera  en  una  copia  de  éllosy  (previendo  su  actual  Gerencia  en  el 
Ferrocarril),  que  es  de  suponerse  que  no  los  estima  tal  copia  de  los 
de  Mr.  Jones,  pues  teniendo  los  de  este  señor  á sus  órdenes,  ¿ para 
qué  quería  copia  de  los  otros,  si  eran  copia  servil  de  los  primeros  ? ; 
y en  fin,  el  que  esto  escribe  desafía  formalmente  al  ingeniero  Torres 
Marino  á qne  diga  si  él  conoce  los  planos  de  la  Compañía,  y más 
aún,  á que  manifieste  si  él  sabe  qué  trabajos  constituyen  el  plano 
completo  de  una  vía  férrea,  No  sabiendo  él  esto  siquiera,  no  es  per- 
sona que  pueda  hablar  de  copia  servil  ni  no  servil  de  nada  en  el 
mundo.  El  habló  de  copia  servil, — después  de  firmar  por  esos  pla- 
nos certificados  en  barbecho,  como  le  dice  el  señor  Oisneros — sola- 
mente cuando  su  Egeria  técnica,  el  señor  Fabriciano  Botero  (que 
fue  ayudante  de  Mr.  Jones),  le  hizo  notar  que  el  trazo  de  la  Compa- 
ñía coincidía  con  el  del  americano  en  algunos  puntos  en  que  éste 
era  bueno,  como  tenía  que  suceder,  en  trabajos  hechos  sobre  el  mis- 
mo terreno,  y tratándose  de  operaciones  matemáticas  en  que  dos  y 
dos  son  siempre  cuatro 

El  2.0  OBSTÁCULO  para  poder  comenzar  trabajos,  en  la  canti- 
dad y con  la  actividad  que  el  público  y aun  el  Gobierno  lo  exigían, 
era,  como  atrás  se  insinuó,  el  tenor  literal  del  contrato,  que  lo  prohi- 
bía, en  estos  términos : 

“Artículo  4?  Además  de  los  planos  previstos  en  el  parágrafo  O 
del  artículo  anterior,  los  contratistas  deberán  presentar  al  Ingeniero 
Consultor  y al  Agente  Oficial  (residentes  en  Londres),  tres  meses 
antes  de  la  ejecución  de  las  obras,  un  plano  detallado,  acompaña^ 
de  documentos  justificativos,  de  todas  las  obras  de  arte  que  por  su 
importancia  requiera  ese  trabajo.  La  escala  para  estos  planos  no 
excederá  de  1 por  200.  Para  ser  definitivos  (los  planos),  deberán  ob- 
tener la  aprobación  de  dichos  Ingeniero  y Agente^  y una  vez  aproba- 
dos por  éstos  en  todos  sus  detalles,  los  contratistas  se  comprometen 
A EJECUTARLOS  coii  entereza.” 

Los  ingenieros  de  la  Casa,  para  obviar  el  inconveniente  que 
este  artículo  le  ponía  á la  pronta  inauguración  de  los  trabajos  ^;mc- 
ticos,  por  llamarlos  así,  comenzaron  en  Octubre  de  1892  (3  meses 
antes  del  contrato),  á levantar  el  plano  de  la  línea  vieja — entre  Puer- 
to-Berrío  y Pavas — para  el  efecto  de  reconstruirla  conforme  á lo  es- 
tipulado en  el  contrato,  que  era  por  donde  debían  comenzar,  utili- 
zando para  el  trasporte  de  materiales  etc,  la  parte  de  la  vía  desde 
el  muelle  en  el  río  Magdalena.  Ellos  no  querían  invertir  el  ordea 
de  las  cosas,  y así  debe  de  pesarles ; quizá  si  llevan  á hombro  de  ja- 
yanes unos  cuantos  rieles  y los  tienden  en  el  valle  parejo  de  Mede- 
llín  á Copacabana,  y arman  allí  un  muchicalengue,  serían  á estas 
horas — antes  que  unos  “especuladores  extranjeros” — héroes  del  tra- 
bajo ó salvadores  de  Antioquia! 

Yá  para  el  26  de  Enero,  cuando  bajó  Mr.  Eidley  de  esta  ciudad 
en  vía  para  Londres,  llevó  los  planos  completos  de  esa  sección  de  la 
línea.  A la  página  115  del  libro  del  señor  Spencer  se  encuentra  la 
plena  prueba  de  este  hecho,  que  el  Ingeniero  Oficial  ha  tratado  de 


oscurecer.  El  Ingeniero  Consultor  le  escribe  allí  á su  agente  el  In- 
geniero Eesidente — ambos  empleados  del  Gobierno  y fiscalizadores 
de  la  Compañía — como  sigue: 

“El  plano  de  la  línea  existente,  traído  por  Mr,  fue  apro- 

bado hace  dos  meses  y firmado  por  el  doctor  Zapata  y por  mí ; pero 
el  doctor  Zapata  se  negó  á firmar  los  perfiles  longitudinales,  alegan- 
do su  falta  de  competencia  en  esa  materia,  pues  él  no  es  ingeniero.” 

Y á la  página  37  del  mismo  libro  se  lee  una  carta  de  la  Casa, 
á su  Agente  señor  Spencer,  en  que  le  dice  lo  que  se  copia,  con  fecha 
18  de  Mayo  (como  un  raes  después  de  la  llegada  de  Mr.  Eidley  con 
los  planos  á Londres) : 

“Le  comunicamos  á usted  que  hemos  dirigido  una  peotesta 
FOKMAL  á sir  George  Bruce,  como  Ingeniero  del  Gobierno,  con  res- 
pecto á la  demora  del  señor  Cisneros  y á la  falta  de  acción  de  su  re- 
presentante el  doctor  Zapata  (abogado).  íío  sabemos  si  será  ó no 
necesario  enviar  copia  de  esta  carta  6 una  protesta  igual,’  á usted, 
para  ser  presentada.  Si  fuere  necesario,  le  escribiremos  más  tarde.” 

Cansado  el  señor  Spencer  de  esperar  la  vuelta  de  los  planos, 
aprobados  ó modificados;  urgido  por  amistosas  instancias  del  Gobier- 
no, y queriendo  satisfacer  la  exigente  opinión  de  los  “inauguradores,” 
dirigió  una  nota,  de  fecha  15  de  Junio,  á los  señores  Ingeniero  Ofi- 
cial y Eesidente,  diciéndoles  que  estaba  listo  para  comenzar  traba- 
jos en  la  vía — en  los  pantanos  de  La  Malena — siempre  que  ellos  lo 
secundaran  en  ese  propósito,  yá  que  la  no  venida  de  los  planos  no 
dependía  de  la  Casa.  A la  página  20  del  libro  de  que  hablamos  pue- 
de verse  la  respuesta  de  los  señores  Torres  Mariño  y Costobadie : 

“Mientras  los  planos  de  la  sección  entre  Puerto- Berrío  y Pa- 
vas no  sean  aprobados  por  el  Ingeniero  Consultor  y por  el  Agente 
Oficial,  NO  CONSIDERAMOS  CONVENIENTE  í:MPEZAR  TRABAJOS  EN 
TAL  SECCIÓN.” 

Consultado  el  Gobierno  sobre  tal  asunto,  hubo  de  decir  que  ha- 
bía que  respetar  el  tenor  literal  del  contrato.  De  manera  que  los 
trabajos  que  ejecutó  la  Casa  en  la  vía,  que  no  fueron  un  grano  de 
anís,  como  puede  verse  en  las  páginas  19  á 25  del  libro,  los  hizo 
“contra  viento, y marea,”  tansolo  en  su  anhelo  de  cumplir  los  contra- 
tos lealmente  y de  ocupar  á los  trabajadores  que  de  todas  partes 
ocurrieron  á la  línea  y cuya  falta  de  trabajo  y consiguiente  penuria 
explotaron  el  señor  Torres  Mariño  y los  demás  enemigos  de  la  Em- 
presa, azuzándolos  contra  ella. 

Quedan,  pues,  perfectamente  explicados  los  dos  obstáculos  prin- 
cipales que  impidieron  á la  Compañía  el  hacer  avanzar  los  trabajos  en 
el  Ferrocarril  de  Antioquia,  de  tal  modo  que  todos  los  interesados  en 
la  buena  marcba  de  la  obra  hubieran  sido  satisfechos.  El  tercer  obs- 
táculo— la  conducta  del  Ingeniero  Oficial — lo  analizaremos  lu.égo,  si 
fuere  preciso  agregar  algo  al  magistral  folleto  del  señor  Cisneros, 
donde  aparece  en  toda  su  desnudez  la  ignorancia  y mala  fe  con  que 
procedió  el  mentado  Ingeniero  Oficial.  Por  ahora  baste  consignar 
aquí  que,  en  los  mismos  días  en  que  dio  la  negativa  que  se  trascribió 


antes,  negativa  que  repitió  hasta  por  tercera  vez  (páginas  45  á 47, 
70  y 71)  y con  la  misma  lüima^  escribió  y publicó  en  toáoslos  perió- 
dicos de  su  devoción  este  epifonema,  digno  de  Barreré,  el  convencio- 
nal de  los  dos  discursos  en  un  mismo  bolsillo  y en  una  misma  sesión: 

“Lo  que  yo  no  puedo  impedir  es  que  el  público  antioqueño,  gen- 
te que  tiene  sangre  en  las  venas,  permanezca  tranquilo  é impasible 
viendo  que  van  pasados  ocho  meses,  es  decir,  la  sexta  parte  del  tiem- 
po fijado  para  la  construcción  del  Ferrocarril,  y que  sin  embargo  no 
sella  construido  un  solo  metro  de  via,  etc ” 

(Véase  el  libro  de  Mr.  Spencer,  última  hoja). 

Eesumiendo  este  capítulo  de  nuestro  examen,  tenemos: 

19  Que  cuando  en  Septiembre  último  entró  á la  Gobernación  el 
señor  Miguel  Vásquez — enemigo  carnal  y prehistórico  de  los  contra- 
tos y del  Ferrocarril — la  Compañía  había  levantado  el  plano  com- 
pleto de  toda  la  vía,  hasta  tal  punto  definitivo,  que  el  señor  Spencer 
afirma  en  su  libro  tener  hecho  él  Ferrocarril  sobre  el  papel,  yarda  por 
yarda,  pie  por  pie.  Los  que  saben  Ingeniería  pueden  valorar  ese 
trabajo ; 

La  Casa  contratista  quiso,  desde  Junio,  empezar  trabajos  se- 
rios de  reconstrucción  (véase  la  página  38  del  libro),  y los  ingenieros 
del  Gobierno  y el  Gobierno  mismo  se  opusieron  á ello,  con  pretextos 
de  mala  voluntad ; y 

39  A pesar  de  esa  oposición,  la  Casa  ejecutó  trabajos  conside- 
rables, sin  más  erogación  del  Gobierno,  aprovechable  para  ella,  que 
la  suma  de  $ 38,025  del  Tesoro  antioqueño  (véase  la  página  116). 

Todos  esos  trabajos  técnicos  de  la  Casa,  que  quizá  no  haya 
ningunos  comparables  en  el  país,  están  al  perderse  para  el  Depar- 
tamento— que  habrá  de  pagarlos  tarde  ó temprano — por  el  orgullo 
necio  de  17  Diputados,  sobre  quienes  no  bajó  el  Espíritu  Santo,  y 
de  un  Gobierno  seccional  que  sacrifica  á sus  odios  de  bandería  y á 
sus  intereses  de  profesión  los  intereses  de  Antioquia.  (Véase  la  pá- 
gina 118  del  libro  del  señor  Spencer,  en  que  se  analiza  la  Ordenanza 
número  4 de  1893,  con  que  han  reemplazado  los  contratos  de  la  Casa 
Punchard  & 0.°)  P r oh  pudor  ! ^ 

Bogotá,  Febrero  6 de  1894. 

EL  LIBRO  DEL  SBSÍOR  SPENOEB 

II 

Dejamos  establecido  perfectamente  en  el  artículo  anterior  sobre 
este  mismo  tema,  el  por  qué  no  se  hicieron  grandes  trabajos  mate- 
riales en  este  Ferrocarril,  durante  los  8 meses  que  su  construcción 
estuvo  á cargo  de  la  Casa  contratista  que  representa  el  señor  Spen- 
cer; y establecimos  también  que  esa  Casa,  luchando  con  obstáculos 
de  toda  especie,  ejecutó  los  trabajos  técnicos  de  la  línea,  de  un  modo 


tan  completo  y perfecto,  que  esos  trabajos  fueron  aprobados,  con 
pequeñas  modificaciones,  por  Sir  George  B.  Bruce,  Ingeniero  Con- 
.sultor,  y por  el  señor  Cisneros,  Agente  Oficial,  que  son  los  áVbitros 
técnicos  de  la  obra  conforme  al  contrato,  y cuya  competencia  profe- 
sional, lo  mismo  que  su  honradez  y severidad  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  se  han  enaltecido  y aquilatado  más  en  esta  época, 
al  aparecer  contradichos  y sospechados  tales  hombres  por  el  Geren- 
te ferroviario  de  la  Ordenanza  número  49  * 

También  se  estableció  allí  que  la  Oasa  hizo  por  su  cuenta  y 
contra  la  obstinada  oposición  de  este  Gerente,  algunos  trabajos  de 
reconstrucción  que  no  carecen  de  importancia. 

¿ Con  qüé  dinero  se  hicieron  esos  trabajos  y había  de 

HACERSE  TODA  LA  OBRA  ? 

Esta  cuestión  nos  conduce  á tratar  de  los  recursos  de  la  Oasa 
Punchard  & 09  y del  empréstito  que  ella  fue  autorizada  á emitir  ó 
á dar  de  su  propio  peculio,  pero  sin  que  en  ningún  caso  pudiera 
alegar  como  disculpa  para  no  hacer  la  obra  en  el  plazo  y con  las 
condiciones  estipuladas,  falta  de  recursos  á la  mano. 

- t 

* Los  Directores  supremos  del  Ferrocarril  de  Antioquia  eran  los  señores  Bruce 
y Cisneros.  Este  último  es  bien  conocido  en  Colombia  y nada  hay  que  decir  acerca 
de  sus  capacidades.  La  saludable  reacción  nacional  que  lo  aclama  de  todas  partes, 
es  la  prueba  evidente  de  sus  méritos  y merecimientos.  Cuanto  á Sir  George  B. 
Bruce,  baste  recordar  aquí  que  es  uno  de  los  pocos  discípulos  que  tuvo  y dejó  Ro- 
berto Stepbenson  ; que  ha  sido  Presidente  del  Real  Instituto  de  Ingenieros  civiles 
de  Inglaterra ; que  es  Ingeniero  Consultor  de  los  Gobiernos  de  la  India  y la  Nueva 
Zelandia,  é Ingeniero  en  jefe  de  varias  obras  en  Australia,  el  Canadá  y el  Brasil; 
que  es  el  más  competente  Ingeniero  de  Ferrocarriles  en  su  país  ; y que  en  premio 
á sus  trabajos  profesionales  fue  ennoblecido  por  S.  M.  la  Reina  Victoria.  Estos 
señores  no  eran  empleados  ni  paniaguados  de  la  Casa;  eran  empleados  del  Go- 
bierno y estaban  al  servicio  de  él,  y contra  la  Casa  en  todo  lo  que  no  fuera  bueno 
y justo.  Estos  señores  aprobaron  el  sistema  de  Abt — propuesto  por  la  Casa — para 
ciertas  partes  difíciles  de  la  vía,  de  acuerdo  con  cláusulas  terminantes  del  contrato. 
La  parte  principal  del  folleto  del  señor  Cisneros  versa  sobre  las  ventajas  de  ese 
sistema  y su  defensa  contra  los  ataques  infundados  del  señor  Torres.  Para  un  país 
montañoso  y abrupto  como  el  nuéstro,  nada  hay  comparable  al  feliz  invento  de 
Abt;  y como  su  popularización  es,  por  tanto,  de  la  mayor  utilidad,  encarecemos  á 
quienes  lean  estas  líneas,  que  se  proporcionen  el  expresado  estudio,  por  el  cual 
— aunque  no  tuviera  yá  otros  títulos — merece  el  señor  Cisneros  bien  de  esta  Patria 
y de  la  ciencia. 

La  Ordenanza  número  4.°  reemplazó  la  Dirección  de  la  obra  y la  resolución  de 
las  cuestiones  técnicas  que  ofrezca — principalmente  la  decisiva  que  se  refiere  al 
sistema  de  tracción  que  ha  de  adoptarse — por  una  Junta  compuesta  de  tres  comer- 
ciante» de  Medellín ; de  un  Ingeniero,  que  lo  es  el  señor  Botero,  ex-ayudante  de 
Mr.  Jones  ; y de  un  Gerente  (empleado  de  manejo  y proveedor),  que  lo  es  el  ex - 
ingeniero  señor  Torres  Mariño,  cuyos  bártulos  <,se  nos  olvidó  decirlo  cuando  habla- 
mos de  sus  túneles)  harían  alargar  innecesariamente  la  vía  de  Pavas  á Medellín, 
en  la  nonada  de  33  millas  ó algo  más,  dejando  á un  lado  el  valle  plano  y sólido  del 
Ñus,  y tomando  por  las  faldas  ó taludes,  donde  los  derrumbamientos  serían  como 
los  del  Ferrocarril  de  la  Guaira,  que  nos  los  pinta  un  ingeniero  citado  por  el  señor 
Cisneros,  así:  “Los  derrumbes  son  muy  frecuentes  en  la  estación  de  lluvias,  que 
prácticamente  dura  seis  meses  en  el  año.  En  una  sola  noche  han  llegado  á ocurrir 
hasta  doscientos  dos  derrumbes,  lo  cual  es  un  motivo  constante  de  peligros.  Algu- 
nas veces  los  trenes  han  estado  aprisionados  por  tres  días  entre  dos  grandes  derrum- 
bes. En  una  ocasión  fueron  éstos  tan  numerosos,  que  la  línea  no  tenía  un  espacio 
seguido  de  cuatrocientas  yardas  donde  no  hubiera  ocurrido  uno,  y el  tráfico  estuvo 
suspendido  por  quince  días.”  ¡ Qué  lástima  sería — diremos  parodiando  al  histrión 
que  fue  emperador  de  Roma — que  Antioquia  perdiera  por  ingratitud  ingenieros  y 
. gerentes  como  Torres ! 
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La  Casa  Punchará,  Me  Taggart,  Lowther  & C9  es  Oasa  cons- 
tructora que  mueve  su  capital  y sus  influencias  en  pro  de  todos  los 
países  á donde  se  la  solicita  y donde  celebra  contratos  empeñando 
su  firma  y su  crédito.  Sus  tres  socios  principales  tienen  fortuna  con- 
siderable y valiosas  relaciones  en  el  mercqdo  y aun  en  la  política. 
Pero  no  es  con  su  capital  propio  y único,  y poniendo  en  paro  la  so- 
lidez de  su  firma  en  cada  contrato,  como  esa  Oasa  (ni  ninguna  de 
su  clase)  negocia  y se  compromete.  Esta  idea  chirle  sólo  se  le  puede 
ocurrir  al  Gerente  de  la  Ordenanza.  * 

Inglaterra,  Europa  y todo  país  civilizado,  al  mismo  tiempo  que 
son  los  centros  de  asociación  de  las  fuerzas  económicas,  para  vencer 
obstáculos  sin  riesgo  de  ruina  particular  de  ninguna  firma,  son  tam- 
bién los  países  de  la  división  del  trabajo,  para  vencer  esos  obstácu- 
los con  más  habilidad,  y,  por  consiguiente,  á menos  costo,  más  rápi- 
damente y con  mayor  suma  de  probabilidades  de  buen  éxito. 

La  Casa  Punchará  & C9  es,  ante  todo.  Casa  cpnstructora  de 
obras  públicas : ferrocarriles,  muelles,  tajamares,  acueductos,  canales, 
etc.;  de  todo  eso  ha  construido  en  la  propia  Inglaterra,  en  Africa, 
en  el  Continente  europeo,  y en  nuestra  América  del  Sur.  Para  eje- 
cutar las  obras  que  contrata,  tiene  sus  cuerpos  de  Ingenieros  debi- 
damente regimentadas,  que  la  sirven  por  contratos  de  duración 
indefinida,  como  á un  Gobierno  sus  empleados,  y que  no  hacen 
excepción  de  climas  ni  de  distancias.  Sus  oficinas  en  Londres  (151 
Can  non  St.)  están  divididas  en  secciones,  según  los  países  donde 
tienen  obras  en  ejecución ; de  tal  suerte,  que  la  sección  colombiana, 
V.  gr.,  no  tiene  nada  que  hacer  con  la  venezolana,  ó la  uruguaya,  ó 
la  brasilera.  Todas  esas  secciones  trabajan  bajo  la  dirección  econó- 
mica de  los  socios  de  la  Casa,  cuyo  jefe  es  hoy  el  Capitán  Me  Tag- 
gart,  después  de  la  muerte  de  Mr.  Punchará,  y bajo  la  dirección 
técnica  de  un  Ingeniero  en  jefe,  que  lo  es  ahora  Mr.  Eidley.  Esos 
cuerpos  de  Ingenieros  se  mueven,  como  los  soldados  de  un  ejército, 
á la  orden  de  mando  de  sus  jefes,  llevando  cada  cual  su  contrato 
en  el  bolsillo  y la  voz  del  deber  en  la  conciencia.  Ellos  no  tienen 
qué  ver  si  los  contratos  que  su  Casa  celebra  son  buenos  ó malos ; 
si  la  opinión  pública  los  quiere  y los  acata ; si  la  prensa  y las  pasio- 
nes políticas  de  la  localidad  los  pintan  como  unos  detestables  here- 
jes, présagos  de  infortunios  incontables  para  el  país,  ó como  emisa- 
rios y encarnación  del  progreso;  nada  de  eso  los  preocupa:  provistos 
de  sus  toldas  y sus  municiones  de  boca,  con  sus  instrumentos  cien- 
tíficos en  la  mano,  los  encuentra  el  amanecer,  lo  mismo  én  las 

* Bañado  en  agua  rosada,  ha  publicado  este  señor,  para  el  gasto  del  Gobierno 
que  lo  emplea,  la  uoticla  de  que  la  Casa  Punohard  es  una  Casa  de  pordioseros, 
porque  el  Gerente  supo,  á última  hora,  que  el  Banco  de  Westminster  era  quien  ha- 
bía estado  suministrando  el  dinero  para  el  Ferrocarril  de  Antioquia...;que  es  como 
decir  en  Medellín:  “¡  qué  tan  quebrado  está  Mengano,  que  es  el  Banco  de  Chaves  y 
Vázquez — en  cuenta  corriente — quien  le  suministra  todo  el  dinero  que  necesita !!” 

Cuando  quieren  rezar  otra  letanía  los  enemigos  de  la  Casa  y del  Ferrocarril,, 
dicen  que  es  ella  tan  poderosa  y rica  que  cdhechó  en  Colombia  á todo  el  mundo  y 
aun  al  mismo  Gobierno  inglés,  que  le  ha  prestado  su  apoyo  para  qué  no  la  burlen 
y despojen  sus  honradísimos  enemigos. 
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cañadas  mortíferas  del  Ñus  que  en  los  Llanos  del  Meta.  Con  su 
mrnet  lleno  de  notas  tomadas  en  el  día,  después  de  trochar  por  los 
impenetrables  bejuqueros  de  nuestras  selvas,  matando  una  culebra 
aquí,  orillando  un  abismo  más  allá;  con  su  memorándum  de  notas, 
decimos,  los  encuentra  la  noche  en  su  tambo  ó en  su  tolda ; y cuando 
el  más  fornido  peón  antioqueño  echa  el  alma,  resollando  tendido  en 
un  rincón,  el  Ingeniero,  ese  hombre  de  hierro  que  tiene  la  respon- 
sabilidad de  su  contrato,  la  conciencia  de  su  valer  y el  deseo  de 
merecer  la  confianza  de  su  Gasa  y algún  día  una  mención  honorífica 
del  Instituto  de  su  patria;  ese  hombre  de  hierro  arregla  modo  de 
escribir,  para  pasar  las  notas — con  sus  cálculos  y observaciones — á 
la  libreta  que  al  otro  día  ha  de  enviar  al  Ingenie  jo  en  jefe  á la 
Oficina  central.  ;Qué  hombres,  y qué  frialdad  imperturbable  en  el 
cumplimiento  de  la  obligación  que  han  aceptado ! Cada  cual  en  su 
puesto,  en  su  labor ; todo  lo  que  no  sea  esa  labor  misma,  de  que  él 
es  responsable,  lo  desinteresa  absolutamente ; y sin  más  descanso 
que  las  horas  indispensables  al  sueño  reparador,  y la  observancia 
del  domingo  y demás  escasas  fiestas  de  su  religión,  trascurren  los 
días,  los  meses  y los  años  y ese  hombre  de  hierro — pero  más  hierro 
moral  que  físico — está  en  su  trabajo  abrumador,  como  Gladstone 
en  el  Gabinete,  como  la  Eeina  Victoria,  el  símbolo  de  su  patria 

ausente,  en  el  ápice  de  la  grandeza 

Pero  yá  vemos  venir  la  respuesta  de  cualquier  gerentillo  ó pe- 
riodista chapucero : “ á esos  hombres  no  los  impulsa  en  el  trabajo 
ningún  noble  sentimiento ; vienen  al  país  atraídos  por  el  ansia  de 
explotarnos  y aguijoneados  por  el  hambre  que  los  hostiga  y com- 
bate allá  en  su  patria.”  Equivocados  lastimosamente  los  gerentes 
ferroviarios  y los  periodistas  chapuceros : casi  todos,  si  no  todos  los 
Ingenieros  que  estuvieron  en  Antioquia,  en  Santander  y el  Meta, 
empleados  de  la  Casa  Punchard,  son  jóvenes  de  buenas  familias 
inglesas,  que  tienen  el  riñón  cubierto  por  una  recia  faja  de  libras 
esterlinas,  que  han  hecho  estudios  completos  en  los  Institutos  de  su 
país,  y que,  obedeciendo  á la  ley  del  trabajo,  que  rige  en  su  patria 
para  todos,  se  desparraman  con  su  ciencia  por  el  mundo,  á formarse 
un  nombre  respetable  entre  los  de  su  profesión,  y á acrecer  la  for- 
tuna de  su  familia,  hasta  que  llegue  la  edad  de  reposarse  á orillas 
del  Támesis,  ó leyendo  á Tennyson  y Byron  junto  á los  lagos  de 

Escocia Esta  es  la  ley  del  trabajo  en  Inglaterra;  quien  ñola 

sepa,  nada  sabe ; y quien  no  la  practique, 

“ Ni  el  nombre  de  varón  ha  merecido 

Ni  subir  al  honor  que  pretendier©.”.. . 

Y al  mismo  tiempo  que  esta  Casa  constructora  mantiene  sus 
cuerpos  de  ingenieros,  listos  y expeditos,  como  navaja  de  barba, 
según  la  comparación  antioqueña,  así  también,  y naturalmente, 
vive  en  relaciones  estrechas  con  todas  las  casas  fabricantes  de  ma- 
teriales para  ferrocarriles,  etc.,  en  Bélgica,  en  Francia,  en  los  Esta- 
dos Unidos  y en  Inglaterra.  Así,  el  fabricante  y el  comprador  se 
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ayudan  mutuamente,  y por  los  conocimientos  especiales  que  éste 
adquiere — y por  la  posición  en  que  se  coloca  frente  al  fabricante, — 
obtiene  artículos  de  la  mejor  calidad  y á los  precios  más  favorables ; 
ya  porque  conoce  los  productos,  y ya  porque  no  va  á solicitar  rieles 
donde  producen  calderas,  ni  palas  y azadones  donde  producen  lin- 
ternas. Tampoco  una  Oasa  en  tales  condiciones  se  deja  colocar  en 
sus  facturas  de  compras  objetos  viejos,  yá  usados  y valetudinarios, 
como  con  tánta  frecuencia  les  sucede  á nuestros  empresarios  de  por 
acá.  Más  de  una  de  las  locomotoras  que  hemos  importado  como 
recién  salidas  de  la  fábrica  y para  el  camino  A ó B,  sirvieron  yá 
hasta  dar  su  penúltimo  suspiro  en  los  ferrocarriles  de  su  tierra ; y 
gente  avisada  va  de  por  aquí  á comprar  maquinaria,  á la  cual  le 
hacen  creer  que  la  limalla  es  pólvora  mostacilla  y magníficos  tubos 
de  acueducto  los  tubos  qué  sobraron  del  órgano  de  Móstoles 

Sirviendo  la  Casa  de  intermediario  obligado  entre  los  gobiernos 
y demás  entidades  para  quienes  contrata  la  ejecución  de  obras  con- 
siderables, está  colocada  en  condiciones  excepcionalmente  venta- 
josas para  obtener  materiales  de  buena  calidad  y á buenos  precios. 
Con  la  Casa  no  hay  aquello  de  comisión  de  3 ó 4,  paba  el  su- 
jeto QUE  HACE  LA  COMPRA,  incluída,  como  quien  no  quiere  la 
cosa,  en  el  precio  del  objeto  comprado,  ya  caldera,  ya  rieles,  ya 
carros;  comisión  que  hace  parte  de  la  negociación,  tan  lícitamente, 
como  la  yema,  del  dedo.  La  Casa  en  sus  contratos  se  obliga  á su- 
ministrar los  materiales,  y ella  misma  los  compra,  evitando  las 
comisiones  susodichas,  y de  la  clase  y calidades  á que  por  el  con- 
trato se  ha  comprometido. 

Por  eso  se  nos  hizo  tan  extraño,  á los  que  lo  supimos,  que  el 
señor  Torres  Mariño,  que  era  apenas  Ingeniero  Oficial  en  el  contra- 
to del  Ferrocarril  de  Antioquia,  sin  ingerencia  alguna  en  la  compra 
de  materiales  para  la  dhra^  le  escribiera  á la  Casa  tábricante  de 
Baldwin  & C9,  insinuándose  como  'comprador  directo  de  materiales 
de  toda  especie  para  el  Ferrocarril  de  Antioquia.  Podemos  presen- 
tar las  pruebas  de  este  hecho  al  que  quiera  verlas ; hecho  que  por 
lo  pronto  calificamos  como  una  jactancia  inocente,  y una  anticipa- 
ción explicable  á sucesos  que  el  señor  Torres  veía  venir  é iba  á 
hacer  venir,  convirtiéndose  de  rodaje  para  cumplir  el  contrato,  en 
herrón  atravesado  que  lo  hiciera  volcar.  Ahora  sí  tiene  el  señor 
Torres,  en  su  calidad  de  Gerente,  la  facultad  expresa  qúe  le  otor- 
garon de  comprar  todos  los  materiales  que  se  necesiten  para  el 
Ferrocarril  de  Antioquia  ; ahora  sí  puede  entenderse  con  Baldwin 
& O?,  con  Krupp  y con  Vulcano,  si  quiere ; y se  lo  decimos  á fe  de 
antioqueños:  como  no  compre  rieles  de  gutapercha,  calderas  de 
cartón  y clavos  de  los  que  usaba  Judit,  así  le  propinen  más  comi- 
siones que  cuantas  hayan  soñado  los  del  Grande  y del  Pequeño 
Panamá!....  (1) 

(1)  Creemos  saber  que  don  Santiago  Pérez  dio  alguna  vez  el  siguiente  ejemplo 
de  probidad  cumplida : Comisionado  por  nuestro  Gobierno  para  comprar  un  arma- 
mento en  los  Estados  Unidos,  lo  obtuvo  á precios  muy  favorables,  gracias  á sus 


Pero  sucede  á veces  que  los  Gobiernos  6 entidades  que  quieren 
construir  una  obra,  no  pueden  contratarla  arrendando  apenas  los 
servicios  del  artífice  ó Casa  que  la  ha  de  ejecutar,  por  la  razón  muy 
perentoria  de  que  no  tienen  con  qué  pagarla^  dando  y dando  ; obra 
hecha,  á tal  precio,  de  tal  calidad  y en  tanto  tiempo,  y valor  de 
ella  entregado  al  constructor.  íí’o ; acontece  con  frecuencia — tratán- 
dose de  Gobiernes  sobre  todo — que  estas  entidades  solicitan  tam- 
bién del  arrendatario  ó vendedor,  que  agregue  á su  papel  de  cons- 
tructor el  de  mutuante  ó prestamista  del  dinero  que  se  ha  de  em- 
plear en  la  obra  contratada : de  aquí  dos  contratos  en  una  misma 
negociación,  de  los  cuales  este  último  depende  del  primero  (como 
depende  el  grito  del  dolor)  y no  al  contrarío,  cual  lo  sostuvo  el  Se- 
cretario de  Hacienda,  señor  Mejía,  en  oficio  de  fecha  31  de  Octubre 
último,  oficio  que  el  señor  Spencer  anonadó  en  su  réplica.  (^Véanse 
las  páginas  á 103  del  libro). 

El  pueblo  antioqueño  está,  hace  veinte  años,  en  esta  situación 
con  su  Ferrocarril.  Casi  todos  sus  Gobiernos  (y  no  decimos  todos, 
pues  el  que  presidió  el  General  Yélez  rescindió  el  contrato  con  el 
señor  Gis  ñeros  y abandonó  la  vía,  hasta  tal  punto,  que  se  acabó  el 
tráfico  por  ella,  después  de  la  catástrofe  del  puente  de  Palestina, 
que  ese  Gobierno  no  evitó  por  indecible  negligencia;  y el  actual 
Gobierno  del  señor  Yásquez,  cuya  conducta  no  tiene  más  explica- 
ción posible  sino  es  la  que  él  no  quiere  Ferrocarril  ni  de  balde,  como 
dijo  otro  banquero  francote  de  Medellín);  casi  todos  los  Gobiernos 
de  Antioquia,  decíamos,  desde  el  doctor  Berrío  hasta  don  Abraham 
García,  se  han  devanado  los  sesos  por  introducir  al  corazón  de  aque- 
llas montañas — tan  queridas  como  desgraciadas — un  par  de  rieles, 
largos  de  cuarenta  leguas,  cabalgados  gentilmente  por  esa  amazona 
invencible  del  progreso  que  llaman  locomotora.  Pero  es  claro  que 
esa  introducción  redentora  no  es  obra  de  poco  momento,  ni  se  hace 
con  cuartillos,  ni  la  hace  bien  hecha  cualquier  pelafustán.  Ese  Go- 
bierno ha  gastado  paulatinamente  centenares  de  miles  de  pesos,  y 
yá  una  generación  que  vio  clavar  el  primer  riel  en  Puerto-Berrío, 
duerme  el  sueño  eterno,  sin  que  la  trepidación  de  los  trenes  remue- 
va sus  cenizas  en  el  valle  famoso  de  Aburrá.  Y como  no  vivimos  más 
que  una  vez  (acá  en  la  tierra  al  menos),  cansada  la  generación  ac- 
tual de  tánta  espera,  echó  sus  cálculos,  con  el  mismo  General  Vé- 
lez  y con  el  doctor  Botero  Uribe  á la  cabeza,  y se  dijo : “Pues  que 
el  Ferrocarril  se  impone  como  una  necesidad  absoluta  para  nuestra 
tierra,  y puesto  que  no  tenemos  capital  para  hacerlo  en  un  tiempo 
utilizable  para  nosotros,  y vamos  á dejarles  á nuestros  hijos  el 
problema  eterno  y el  atraso  espantoso — viviendo  nosotros  en  la 


buenas  relaciones  y especial  acuciosidad.  Terminada  la  negociación,  la  Casa  fabri- 
cante quiso  obsequiarle  la  comisión  usual  en  tales  casos ; pero  el  doctor  Pérez 
apartó  el  cheque  tentador  é hizo  entrar  á las  cajas  nacionales  el  monto  de  la  comi- 
sión que  le  ofrecieron.  Queremos  aventurar  que  el  Gerente,  señor  Torres,  prócederá 
así,  escudado  en  su  honradez;  pero  contra  el  peligro  de  su  ignorancia  nadie  puede 
premunimos  : la  ignorancia  invencible  excusa  de  herejía  á los  infieles,  como  lo  ense- 
ñan el  Padre  Mazo  y otros  expositores  de  la  doctrina  cristiana. 


atonía  y el  marasmo — dejémosles  más  bien  la  obra  hecha,  el  pro- 
greso que  ella  engendre  y propague,  y la  parte  de  deuda  que  noso- 
tros no  hayamos  podido  pagar,  para  que  ellos  la  paguen,  como  es 
justo ; pero  una  deuda  que  no  nos  abrume,  cuyos  intereses  poda- 
mos pagar  sin  sacrificio  y por  cuyo  capital  jamás  puedan  ejecutar- 
nos y quitarnos  nuestros  bienes  ó meternos  á la  cárcel ” 

Y así  surgió  la  negociación  con  Punchará  y 09,  al  esíuerzo 
milagroso  de  Santiago  Pérez  Triana,  á la  inspiración  interpretativa 
del  General  Vélez,  y por  la  fe  y constancia  del  doctor  Botero  Uribe 
— respaldados  todos,  naturalmente,  en  los  lomos  de  titán  y en  la 
energía  egregia  del  pueblo  que  fundó  Jorge  Eobledo.  * 

La  Casa  contratista  de  Londres  se  obligó  á ejecutar  el  Ferro- 
carril por  un  millón  doscientas  cincuenta  mil  libras  esterlinas,  en 
cuatro  años  y seis  meses,  como  máximo  de  tiempo,  y con  las  con- 
diciones técnicas  que  el  Gobierno  le  impuso  y le  detalló — hasta  en 
lo  más  minucioso— en  un  pliegro  de  cargos  que  con  el  nombre  de 
2^s;pecificaciones  redactó  al  efecto  el  distinguido,  probo  y desinte- 
resado ingeniero,  Mr.  Louis  Yalcke,  cuyo  premio  único,  por  su  me- 
rítisimo  trabajo,  fue  la  mención  inexplicable  de  su  nombre  en  el  con- 
curso del  Petit  Panamá  ; y gracias  que  no  le  otorgaron  el  accésit 
de  una  prisión  miseranda.  Lo  salvó  su  calidad  de  extranjero,  tal 
vez:  ni  él  había  sido  colega  en  la  Cámara  de  Eepresentantes  de 
cierto  Comisario  suplente  por  San  Martín  ni  se  había  opuesto  allí  á 
concesiones  indebidas  de  viáticos;  ‘^¡Qué  fortuna!  niño  en  cuna; 
viejo  en  cuna  ¡ qué  fortuna ! ”,  como  decía  el  viejo  Carvajal  cuando 
lo  llevaban  á la  horca,  montado  en  un  jumento  y la  cara  vuelta  ha- 
cia el  lado  por  donde  rematan  los  burros 

Aquella  suma  de  un  millón  doscientas  cincuenta  mil  libras 
(£  1.250,000),  precio  de  la  obra,  había  de  ser  pagada  á la  Casa 
bajo  el  principio  dicho  de  dando  y dando:  obra  hecha  y medida 
por  empleados  del  Gobierno,  y obra  pagada;  materiales  suminis- 
trados para  la  obra — conforme  á factura,  é inspeccionados  por  Bruce 
y Cisneros — y materiales  pagados  ó abonados  del  precio  total  y fijo 
del  Ferrocarril ; haciendo  un  tanteo  tan  aproximado  cuanto  fuera 
posible,  de  suerte  que  al  fin  del  plazo  para  la  construcción  se  hu- 
bieran acabado  ras  con  ras  la  obra  y el  precio  de  ella.  Es  este 
sistema  una  útil  aplicación  de  la  receta  para  hacer  décimas,  que  nos 
dejó  don  Miguel  Tobar : 

Su  mérito  está  fincado 
En  que  sin  ningán  estorbo. 

Concluya  el  último  sorhó 
Con  el  último  bocadoP 

Además,  la  Casa  aseguró  con  caución  de  diez  mil  libras  ester- 
linas (£  10,000),  depositadas  á la  orden  del  Gobierno,  el  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones ; caución  cuasi  superldua,  pues  aquélla 

^ A don  Abraham  García  le  tocó  celebrar  en  firme  los  contratos,  tras  larga 
disensión ; y valga  para  él  todo  el  honor  de  haber  obtenido  sustanciales  y muy  fa- 
vorables reformas  en  la  negociación, 


jamás  podía  percibir  nada,  sin  un  trabajo  hecho  yá  de  mayor  valor 
que  lo  que  recibiera  ( Véase  la  página  116  dél  libro,  “Según  el  me- 
canismo del  contrato,  etc.”) 

Como  el  Gobierno  carecía  del  dinero  para  hacer  los  pagos’de 
este  precio  en  cuatro  años,  se  convino  en  lo  siguiente,  que  es’la 
clave  de  la  bóveda  de  esta  fábrica:  oídlo,  abogados  antioqueños 
que  le  aconsejásteis  á don  Miguel  Vásquez  Barrientes  que  se  al- 
zara con  el  santo  y'  la  limosna,  por  que  la  Casa  estaba  en  mora 
definitiva  no  habiendo  emitido  el  empréstito  en  los  primeros  ocho 
meses  de  la  vigencia  del  contrato ! Oídlo : • 

“Art.  VIH  {del  contrato  adicional  sobre  empréstito).  Quede 
constancia  de  que  los  Contratistas  se  obligan  á hacer  y terminar 
completamente  el  referido  Ferrocarril  de  Antioquia,  confome  al 
contrato  de  esta  misma  fecha,  ya  sea  con  sus  peopios  eecuesos, 
ya  con  los  fondos  que  consigan  de  otros  prestamistas,  valiéndose 
para  ello  de  la  autorización  que  se  les  da  y de  los  poderes  que  se 
les  confieren  para  el  efecto.  En  consecuencia,  no  se  podrá  alegae 
por  los  Contratistas  en  ningún  tiempo,  como  hecho  que  los  excuse 
de  cumplir  oportunamente  sus  obligaciones,  la  falta  de  fondos, 
siempre  que  por  otra  parte  cumpla  el  Gobierno  con  el  deber,  etc.” 

Se  establecieron,  pues,  dos  modos  de  subvenir  á la  penuria  de- 
partamental para  hacer  el  Ferrocarril  en  cuatro  años  y seis  meses, 
á saber: 

1?  Con  peopios  eecuesos  de  dos  conteatistas,  suminis- 
trados á medida  que  se  fueran  necesitando ; y 

29  Con  los  pondos  que  consiguieean  de  oteos  peesta- 
MISTAS,  para  conseguir  los  cuales  se  les  autoeizaba  y se  les  apo- 
deraba en  nombre  del  Departamento ; 

Y todo  de  manera  que  en  ningún  tiempo  pudieran  alegar 
falta  de  fondos,  siempre  que  el  Gobierno  cumpliera  por  su  parte 
todas  sus  obligaciones. 

Demos  de  barato  (pero  tan  barato  que  sea  darlo  dado  y pagar 
porque  lo  reciban)  que  el  Gobierno  cumplió  religiosamente  todas 
sus  obligaciones ; ¿ de  dónde  le  salió  el  derecho  tan  rígido  que  in- 
vocó ante  los  17  miembros  de  la  Asamblea,  para  suspender  el  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones  y alzarse  con  cuanto  había  alzable — 
Jiormi  VTionneur — alegando  como  única  razón,  el  que  la  Casa  no 
había  conseguido  el  empréstito  en  los  ocho  meses  corridos  del  con- 
trato ? I Desde  cuándo  las  autorizaciones  son  obligaciones  f Y aun 
con  virtiendo  una /ííciíííttd  en  una  obligación,  ¿no  vio  el  Gobierno 
de  Antioquia  que  antes  de  que  los  Contratistas  tuvieran  que  apelar 
al  segundo  medio  de  conseguir  fondos  de  otros  prestamistas  (emitir 
el  empréstito)  les  quedaba  abierto  el  otro,  el  19,  más  ventajoso,  y 
por  consiguiente  preferible,  de  hacer  la  obra  con  sus  propios  recur- 
sos, como  lo  grita  la  primera  disyuntiva  del  artículo  copiado,  que 
es  la  clave  del  contrató  ? ¿ Le  alegaron  los  contratistas  al  Gobierno 
m algún  tiempo  la  palta  de  pondos,  como  hecho  que  los  excusara 
de  cumplir  oportunamente  sus  obligaciones  ? — Nó,  mil  veces  nó ; 
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al  contrario,  á cada  página  del  libro  del  señor  Spencer  se  lee  en 
grandes  caracteres  esta  frase,  que  les  debe  sonar  eternamente  en 
los  oídos  al  Gobierno  de  Aqtioquia  y á sus  aúlleos : 

“No  ES  DINERO  LO  QUE  HA  FALTADO  para  qu6  los  trabajos 
hayan  marchado  en  este  año  con  toda  la  importancia  que  obras  de 
esta  naturaleza  reclaman»  Si  nuestros  planos  hubieran  sido  devuel- 
tos en  los  términos  del  artículo  49  de  las  Especificaciones^  yá  se  nos 
hubiera  visto  “ejecutándolos  con  entereza,”  como  dice  el  mismo  do- 
cumento. 

I^“Oon  esto  queda  dicho  que  los  contratistas  suministra- 
rán LOS  FONDOS  si  no  SO  consigue  el  empréstito,  lo  que  equiva- 
le Á HACERLO  ELLOS  MISMOS,  etc.”  (Yéase  la  página  14  del  libro 
citado),  (1) 

La  única  escapatoria  del  Gobierno,  que  aunque  escapatoria 
fea  de  algo  hubiera  podido  servirle, — pues  solamente  los  bobos  que 
maman  dedo,  no  responden  cuando  se  les  pregunta  alguna  cosa, — 
es  ésta : “La  Casa  contratista  no  ponía  fondos  ningunos  de  su  pro- 
pia bolsa,  sino  que  iba  á contentarse  con  los  que  el  Gobierno  fuera 
dando,  de  modo  que  se  vencerían  los  cuatro  años  y seis  meses  y la 
Casa  no  habría  hecho  el  Ferrocarril,  y nos  habríamos  quedado  con 
un  palmo  de  narices.”  A esta  escapatoria  contesta  el  señor  Oisneros, 
siempre  con  la  lógica  y seriedad  que  caracterizan  sus  escritos : 

“Los  contratistas  sin  fondos  adicionales  á los  que  suministran 
el  Departamento  y la  Nación^  no  podrían  construir  el  Ferrocarril 
en  cuatro  años,  y es  absurdo  presumir  que  ellos  se  conformaran 
á hacer  lo  que  pudieran  coa  los  fondos  del  país  hasta  el  cumpli- 
miento de  los  cuatro  años  6 cuatro  años  seis  meses,  en  que  el  Go- 
bierno habría  tenido  el  derecho  de  declarar  cancelado  el  contrato 
y ELLOS  EL  DEBER  DE  SOMETERSE  Á PERDER  LOS  ESFUERZOS  DE 
CUATRO  AÑOS.”  {Yéasc  la  página  33  del  folleto  expresado), 

A continuación  hace  ver  el  señor  Oisneros  que  el  Gobierno 
nada  habría  podido  perder,  ni  aun  en  el  supuesto  extremo  de  que 
en  todos  los  cuatro  años,  ni  los  contratistas  hubieran  suministrado 
fondos  propios,  ni  hubieran  levantado  el  empréstito,  y recuerda, 
además,  la  caución  de  las  diez  mil  libras  depositadas  por  la  Casa. 
Y como  el  libro  del  señor  Spencer  demuestra, — con  la  evidencia  de 
los  números, — que  la  Casa  Jiabia  estado  suministrando  fondos  de  su 
propia  bolsa  para  la  ejecución  del  contrato  (página  116,  citada)  (2); 
y como  “según  el  mecanismo  del  contrato,  el  hecho  de  que  durante 

('!)  EJ  informe  de  donde  se  toman  estos  datos  fue  pasado  al  Gobierno  cuatro 
días  antes  de  que  se  reuniera  la  Asamblea  y para  que  ella  lo  examinara;  pero  el 
Gobernador  se  cuidó  de  eso  como  de  las  nieves  de  antaño.  La  Asamblea,  en  sesio- 
nes SECRETAS,  y habiendo  podido  ir  á comulgar,  á cualquier  hora  y en  comunidad, 
según  la  inocencia  en  que  estaba  de  cuanto  se  rozara  con  el  Ferrocarril,  aprobó 
todo  lo  que  le  pusieron  al  alcance  de  sus  genuflexiones. 

(2)  Por  acá  en  Bogotá  circuló  el  rumor— propalado  en  cartas  por  los  antiferro- 
carrilistas  de  Antioquia— de  que  las  letras  estaban  subiendo  ;porque  la  Casa  Pun- 
chard  estaba  comprando  cuantas  le  vendieran  sobre  Londres,  á cualquier  precio, 
para  trasladar  cuanto  antes  á sus  cajas  el  dinero,  todo  el  dinero,  del  laborioso  y 
honrado  pueblo  antioqueño...  Hasta  la  prensa  comercial  se  hizo  eco  de  este  chisme. 


la  construcción  del  Ferrocarril  tengan  siempre  que  ser  mayores 
LOS  DESEMBOLSOS  DE  LA  Oasa  que  las  sumas  que  recibe  del  Go- 
bierno ; ese  hecho  evidente  hace  volar  como  pavesas  las  gratuitas 
suposiciones  del  señor  Mejía,  Secretario  de  Hacienda,  de  que  pu- 
diera suceder  que  los  Contratistas  abandonaran  la  empresa  y se 
fueran  para  Europa,  después  de  haber  recibido  alguna  fuerte  suma 
del  Departamento  ” (Página  16,  ibidem). 

De  manera  que  toda  escapatoria  (hasta  la  imaginada  tan 
chabacanamente  por  el  Secretario  de  Hacienda)  le  estaba  cerrada 
al  Gobierno  de  Antioquia;  pero  en  su  odio  berberisco  al  progreso — de 
que  es  emblema  el  Ferrocarril — pero  en  su  odio  banderizo  á los  que 
lo  contrataron ; suspenso  un  momento  entre  los  deberes  que  un 
buen  nombre  impone  y la  civilización  reclama,  y los  impulsos  y 
sugestiones  que  los  motivos  seductores  crean,  al  verse  con  el  poder 
material  de  hacerlo,  el  Gobierno  de  Antioquia  se  echó  sobre  los 
contratos  con  la  impavidez  aviesa  con  que  un  bausán  niega  ó retira 
su  firma,  pero  también  con  la  cándida  inocencia  con  que  una  mari- 
posa etc. 

Para  que  no  se  nos  acuse  de  exagerados,  vamos  á copiar  del 
libro  del  señor  Spencer  un  paso  del  Informe  presentado  á la  Asam- 
blea por  la  Comisión  de  Diputados  que  estudió  la  resolución  famosa 
del  señor  Gobernador : 

Desligados,  dicen,  del  compromiso  contraído  con  la  Oasa 
de  Punchard  para  la  construcción  del  Ferrocarril,  por  motivos  que 
todo  el  mundo  conoce,  quedamos  otra  vez — gracias  d Dios — ea 
posesión  de  nuestra  renta  de  licores Botos,  con  la  concien- 

cia del  derecho,  los  contratos  celebrados  últimamente  con  la  Oasa 
de  Punchard,  ¿ qué  queda  en  pie  sobre  las  ruinas!” 

El  señor  Spencer  responde  allí  mismo,  é impasiblemente : 

‘‘  Quedan  en  pie  el  derecho  violado,  las  responsabilidades  con- 
traídas, y el  ejemplo  ostentado,  con  todas  sus  consecuencias!. ...” 

Y nosotros  agregamos:  queda  en  pie  la  blasfemia  cínica  de  in- 
vocar el  nombre  de  Dios  y la  conciencia  del  derecho,  al  ejecutar  un 
acto  reprobado  y reprobable,  acto  que  ha  merecido  la  repudiación 
tácita  del  primer  Magistrado  de  la  Eepública,  el  Excelentísimo 
señor  Caro,  y de  todo  su  Ministerio,  y merecerá  la  excecración  de 
cuantos  lo  conozcan.  Indudablemente  soplan  vientos  de  codicia  y 
de  infidencia,  como  dice  el  mismo  Excelentísimo  señor,  que  tienden 
á mancillar  lo  que  en  Colombia  tenemos  de  más  sagrado:  el  honor. 
I Qué  diferencia  liay  entre  esa  invocación  grotesca  y la  odiosa  hipo- 
cresía con  que  los  salteadores  calabreses  del  tiempo  de  Pablo  Luis 
Courier  hacían  rezar  el  confíteor  á sus  víctimas  antes  de  arrancar- 
les la  vida  y la  bolsa? 

Bogotá,  Febrero  8 de  1894. 

Los  Depositarios  por  cuenta  de  la  Casa  compraron  letras  por  mía  suma  de  £ 7,600 
y por  especiales  motivos;  pero  la  Casa  estuvo  vendiendo  para  sus  glastos  con  oca- 
sión del  contrato,  por  una  suma  mucho  mayor  de  £ 30,592.  En  El  Espectador  sa 
publicaron  oportunamente  los  nombres  de  varios  comerciantes  de  Medellín  á quienes 
se  les  vendían  letras  para  cada  correo. 
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Por  no  interrumpir  el  hilo  de  nuestra  discusión  no  comenzamos 
este  tercero  y penúltimo  artículo  sobre  el  libro  del' representante  de 
la  Casa  Punchard  & 0.°,  con  una  como  entrada  de  pavana  acerca 
del  gátisme  & ramolUsment  en  la  prensa  periódica,  y de  cómo  ciertos 
viejos  impenitentes — haciendo  caso  omiso  del  Arzobispo  de  Grana- 
da y otros  ejemplos  ilustres — siguen  barbarizando  á destajó  en  el  es- 
tadio político  y propinándoles  á los  devotos  de  sus  ranciedades,  es- 
pecíficos y menjurjes  dignos  del  doctor  Sangredo ; todo  con  el 

piadoso  objeto  de  que  “el  comercio  ande,”  aunque  un  partido  mártir 
y sojuzgado  tenga — para  complacerlos — que  ponerse  de  rodillas,  y 
con  el  tiesto  de  Job  hacer  brotar  más  sangre  de  sus  llagas.  En  ver- 
dad— como  decía  J.  de  D.  Uribe  en  La  Batalla — que  para  escribir 
y aconsejar  ciertas  cosas  se  necesita  “tener  nervios  de  zaraza.” 


Quedó  comprobado  en  el  artículo  anterior  que  el  pretexto  del 
Gobierno  antioqueño  para  romper  los  contratos — la  no  consecución 
pronta  del  empréstito — pecó  de  ilegal,  porque  los  contratos  no  fi- 
jaron éj^oca  precisa  y obligatoria  para  lanzar  al  mercado  ese  emprés- 
tito y ponerlo  en  manos  de  los  Depositarios  de  Londres,  pues  esa 
operación  quedó  á voluntad  de  los  contratistas ; pecó  de  infundado^ 
porque  jamás  en  la  vigencia  del  contrato  faltó  dinero  de  la  Casa  para 
los  trabajos  que  estuvie^qq  en  ejecución  ; y pecó  porque 

mientras  con  propios  recursos  de  la  Casa  se  estuviera  construyendo 
el  Ferrocarril,  la  emisión  del  empréstito  no  tenía  razón  de  ser,  ni  era 
medio  indispensable  para  allegar  fondos. 

Agréguese  á esto,  que  yá  queda  patentizado,  la  razón  que  ex- 
puso la  Casa  misma  en  carta  dirigida  al  Ministro  de  la  Eepública  en 
Londres,  carta  que  se  puede  leer  en  las  páginas  35  y 36  del  libro  que 
espigamos.  Hélaaquí: 

í^““Según  el  contrato,  la  primera  emisión  del  empréstito  de- 
bía ser  por  £ 550,000 ; supongamos  que  éste  se  hubiera  lanzado  á 
fines  de  Enero  ó á principios  de  Febrero ; el  primero  de  Julio  se  ha- 
bría vencido  el  primer  cupón  por  el  período  de  cinco  meses  de  la  fe- 
cha de  la  emisión  ; y como  sólo  £ 4,000  de  las  Libranzas  de  la  Eenta 
de  Licores  se  habrían  vencido,  y los  Bonos  nacionales  no  fueron  de- 
positados sino  el  5 de  Junio — fecha  en  que  habría  sido  materialmen- 
te imposible  remitir  fondos  á este  país  que  llegasen  á tiempo,  pues 
sólo  podrían  llegar  á principios  de  Agosto — el  resultado  halria  sido 
que  el  primer  cupón  SE  habría  vencido,  sin  que  el  Golierno  hulie- 
ra  pagado  los  intereses  d tiempo,  ciiGnmtmcm  que  habría  práctica- 
mente destruido  la  posibilidad  de  levantar  más  fondos  y habría 
echado  por  tierra  los  prospectos  para  el  Ferrocarril  y las  obras  co- 
lombianas.” 

Esto  de  las  Libranzas  antioqueñas  y los  Bonos  nacionales,  que 


eran  la  garantía  del  empréstito,  nos  conduce  á tratar  otra  faz  de  la 
cuestión,  para  agotar  hasta  donde  sea  posible  este  tema — como  que 
él  fue  el  talón  de  Aquiles  por  donde  cortó  el  chafarote  del  Gobierno 
antioqueño.  Volvamos  á tratar  del  modo  como  ese  Gobierno  cum- 
plió los  contratos  por  su  parte,  y deduzcamos  si  tuvo  razón  jamás 
para  declarar  en  mora  legal  á su  contraparte  y alzarse  con  todo  lo 
alzable,  como  yá  dijimos. 

Volvamos  á dar  de  barato  que  la  Casa  contrajera  la  obligación 
de  emitir  precisamente  el  empréstito  al  comenzar  la  vigencia  del  con- 
trato, sea  en  Enero  ó en  Febrero.  Gomo  el  contrato  era  bilateral 
conmutativo  (de  obligaciones  recíprocas),  estaba  sujeto  á la  regla 
ineludible  de  que  en  esa  clase  de  contratos  ninguna  de  las  partes  es- 
tá en  mora  si  la  otra  lo  ha  estado  tanibién  ; de  que  se  sigue  que  so- 
lamente probando  el  Gobierno  que  él  había  cumplido  desde  el  de 
Enero  en  adelante  todas  sus  obligaciones,  hubiera  adquirido,  legal  y 
moral  mente,  el  derecho,  no  de  hacer  lo  que  hizo,  pero  sí  de  denunciar 
él  contrato  ante  los  árbitros  establecidos^  y de  obtener  allí,  honesta- 
mente, la  resolución  de  él  y la  indemnización  de  los  perjuicios,  para 
su  mandante,  el  Departamento  de  Antioquia.  Esto  hubiera  sido 
lo  correcto,  lo  civilizado,  lo  no  montaraz,  lo  no  berberisco,  dado  el 
supuesto  asentado  por  nosotros  y clamoreado  por  el  Gobernador 
Vásquez  en  su  famosa  resolución  de  19  de  Octubre. 

I Cumplió  el  Gobierno  los  contratos  con  el  rigor  que  le  diera 
derecho  á exigir  de  la  Compañía  su  estricto  cumplimiento  ? Nó,  mil 
veces  nó. 

Yá  se  vio  qué  ejecución  tuvieron  las  cláusulas  II  y XXXIV,  so- 
bre entrega  de  la  línea  vieja,  para  que  estuviera  ella  en  poder  de  lo& 
Contratistas  hasta  que  la  devolvieran  refeccionada.  Pero  esto  no 
vale  un  ardite  en  comparación  de  lo  más  que  nos  muestra  con  elo- 
cuencia sencilla  cada  hoja  del  libro  del  señor  Spencer. 

Casi  llega  al  tono  de  la  elegía  aquerprosaico  Gobierno  cuando 
habla  de  sus  Libranzas  contra  los  Eematadores  de  la  Eenta  de  Li- 
cores. El  haber  expedido  $ 500,000  en  esas  Libranzas  á favor  de  los 
Depositarios  del  Ferrocarril,  fue  para  ese  Gobierno  el  non  plus 
ultra  de  la  lealtad  al  contrato,  de  la  abnegación,  de  la  munificencia, 
de  la  magnanimidad  y de  la  misericordia  suyas,  para  cou  esa  absor- 
bente Casa  contratista  que  iba  á apoderarse  del  fruto  de  esos  aguar- 
dientes. Por  aquel  Gracias  á Dios  !”  que  en  su  Informe  á la  Asam- 
blea lanzaron  los  17  diputados  de  marras,  al  echarse  sobre  esos  pa- 
peles, se  comprenderá  cuál  sea  el  apego  que  esa  gente  le  tenía  á la 
Eenta  de  Licores  y su  codiciado  producto.  Boabdil  el  Chico  llorando 
á Granada  cuando  de  ella  lo  arrojaron  ; Camilo  Desmoulins  y la  Du- 
barry  cuando  los  llevaban  al  cadalso ; el  avaro  de  Las  Campanas  de 
Carrión  cuando  le  descubren  el  tesoro,  nadie  jamás  ha  podido  hacer 
más  alharacas  y visajes  que  el  Gobierno  antioqueño  y sus  goberna- 
dos de  cierta  broza,  cuando  vieron  realizarse  este  sueño  pavoroso : 
**  ¡ Yá  están  depositadas  las  Libranzas  y cumplidos  todos  nuestros 
compromisos  ! ¡ La  carta  de  esclavitud  ha  sido  protocolada !” 


El  grito  resonó  de  monte  en  monte 
Y se  llenó  de  sombra  el  horizonte^. 


Qué  cosas ! por  allá  en  tcéo  el  mes  de  Enero  el  Administrador 
del  Tesoro  (que  después  hizo  jurar  ante  Juez  á varios  testigos  para 
probar  que  siempre  había  sido  enemigo  irreconciliable  de  los  contra- 
tos)* expidió  los  susodichos  $ 500,000  en  Libranzas  contra  los  Ee- 
matadores ; pero  lo  hizo  de  tan  mala  guisa  y en  tal  forma,  que  sus 
Libranzas  no  valieron  nada  para  los  efectos  del  empréstito,  como  la 
Casa  lo  demuestra  atrás.  En  efecto,  escogiendo,  sin  duda,  entre  las 
Eentas  más  malas  del  Departamento  y soW  todo  entre  las  que  más 
tarde  se  cobraran^  llegó  á este  bello  resultado : meros  $ 40,000  se 
vencerían  el  30  de  Abril,  se  cobrarían  de  los  Rematadores  (si  los 
pagaban  á tiempo)  en  todo  Mayo,  se  giraban  en  Junio  para  pagar 
los  cupones  de  la  primera  emisión  (los  $ 40,000  no  alcanzaban  ni 
para  la  tercera  partejy  y llegaba  á Londres  el  dinero  cuando  yá  los 
prestamistas  hubieran  dado  al  diablo  el  empréstito  “antioqueño”  y 
todas  sus  jaranas. 

Las  otras  Libranzas  vencían  el  31  de  Agosto,  unas  cuantas ; 
y cuasi  todo  el  monto  de  ellas,  el  31  de  Diciembre,  cuatro  meses  des- 
pués de  que  el  Gobierno  había  extrangulado  el  contrato  y vuelto  á 
coger  las  codiciadas  papeletas,  con  tal  ansia,  que  á la  página  111 
del  libro  aparece  un  aviso  que  el  Administrador  del  Tesoro  hizo  fi- 
jar profusamente  en  todas  las  tapias  de  Antioqaia,  intimándoles  á 
los  Rematadores  de  la  Renta  que  ‘‘quedaba  retirada  la  orden  de  pa- 
gar esas  Libranzas  á los  Depositarios,”  es  decir,  quedaba  retirado  el 
endose  legal  que  de  ellas  se  había  hecho. . .•Este  método  de  retirar 
la  firma  lo  implantó  en  la  tierra  del  comercio  el  específico  señor  to- 
rres Mariño ; y como  en  vez  de  merecer  reprobación,  ha  encontrado 
imitadores  y claqueurs,  el  negociar  con  esa  gente,  de  hoy  más,  no 

dejará  de  ser  peligroso De  manera  que  cuando  el  Go^rnador  de 

Antioquia  dice  desde  su  modesta  trípode : “Hemos  cumplido  religio- 
samente, entregando  nuestras  Libranzas,  conforme  nos  comprometi- 
mos,” no  dice  nada  que  lo  autorizara  para  exigir  emisión  de  emprés- 
tito en  los  8 primeros  y únicos  meses  de  vigencia  que  tuvo  el  con- 
trato. 

En  esto  de  las  Libranzas  hay  un  episodio  que  es  específico,  por 
decirlo  así,  yá  que  ese  adjetivo  ha  pasado  de  su  significación  en  Fí- 
sica (ley  del  peso  de  los  cuerpos),  y de  su  significación  en  charlata- 
nería (el  específico  Brown-Séquard  contra  la  decrepitud,  v.  g.),  á 
significar  la  obra  de  un  necio  ignorante  y enredador — aplaudido  por 
la  inconciencia  y el  interés — contra  una  Compañía  honorable  y contra 
unos  contratos  de  “fuerza  bastante,  legal  y de  opinión,  y que  consul- 
taban los  verdaderos  intereses  del  Departamento  de  Antioquia,” — 
según  el  Excelentísimo  señor  Oaro,  que  sí  los  estudió  y ha  sabido  com- 
prenderlos. * 

* Véase  la  defensa— “Por  la  Honra”— de  D.  Benito  Uribe  G.,  ex -Administra- 
dor del  Tesoro. 

* Que  nos  perdone  el  gran  sabio  Brown-Séqnard  el  que  profanemos  su  uom- 


Es  el  caso — y quisiéramos  tener  la  pluma  del  autor  de  El  Bus- 
cón  para  narrar  este  incidente — que  el  doctor  don  Eafael  Torres  Ma- 
riño,  que  es  el  específico  en  cuestión,  consistente  en  “probidad,  pero 
de  la  alta,  conocimiento  del  asunto  que  se  desempeña,  laboriosidad 
y entereza  de  carácter * es  el  caso  que  este  específico  llegó  á Mede- 
llín  con  más  gana  de  dinero  que  de  al,  por  allá  á los  fines  de  Febre- 
ro de  1893.  Apearse  de  la  muía  y presentarse  á la  casa  del  señor 
Spencer  á pedirle  ese  dinero,  todo  fue  uno.  El  señor  Spencer  le  ma- 
nifestó  pero  nos  adelantamos. 

El  específico  había  celebrado,  aquí  en  Bogotá,  con  el  Gobierno 
de  Antioquia  un  contrato — que  Mr.  Eidley  aprobó  para  el  solo  efec- 
to de  la  cuantía  de  la  paga — por  el  cual  el  específico  se  comprometió 
(textual)  á desempeñar  las  funciones  de  Ingeniero  Oficial  del  Ferro- 
carril de  Antioquia,  por  todo  el  tiempo  que  fuera  necesario^  conforme 
ese  tiempo  y esas  funciones  estaban  detallados  en  el  contrato  prin- 
cipal sobre  construcción  del  Ferrocarril  de  Antioquia,  y por  la  suma 
líquida  y única  de  £ 1,000  anuales,  pagaderas  por  meses  vencidos  y 
proporcionalmente. 

El  Específico  partió  á tomar  posesión  de  su  empleo  para  poder 
comenzar  á perjudicar  las  susodichas  mil  libras  esterlinas  de  esa  en- 
demoniada Casa  Puüchard.  (üos  sueldos  todos  salían  del  precio  de  la 
obra  contratada  y por  eso  el  apoderado  de  la  Casa  hubo  de  aprobar 
el  contrato  especificado  arriba).  Tomada  la  posesión  en  Medellín,  an- 
te el  Gobierno  que  lo  nombró,  se  trasladó  sur  le  champs  á la  casa  del 
señor  Spencer  á pedirle  dinero^  como  íbamos  diciendo  nosotros,  y 
como  lo  dice  el  señor  Spencer  en  una  nota  dirigida  al  Gobernador 
Yásquez,  nota  que  corre  de  las  páginas  39  á 43  del  libro,  la  cuál  ja- 
más fue  replicada  ni  contradicha  por  el  Gobierno  ni  por  el  señor  To~ 
Tres  Marino j y cuyos  términos  y contenido  esperamos  que  lea  el 
señor  de  los  específicos,  recetas  y cauterios  de  El  Heraldo. 

Como  el  señor  Torres  Mariño  no  había  devengado  sueldo  algu- 
no, eso  de  darle  dinero  aunque  él  lo  exigiera,  no  era  correcto ; pero 
este  señor  le  hizo  creer  al  Agente  de  la  Casa  .‘que,  conforme  á su  con- 
trato (que  el  Agente  no  conocía),  se  le  debía  dar  un  sobresueldo  de 
$ 350  mensuales  y una  suma  redonda  para  comprar  muías  y para  el 
mobiliario  de  su  oficina.  El  señor  Spencer — “fiado  en  la  palabra  del 
señor  Torres,” — le  dió  lo  que  él  le  exigió  hasta  llegar  á una  adehala 
de  $ 2,600,  perfectamente  específicos,  que  no  siguió  creciendo  porque 
el  señor  Spencer — cuando  conoció  la  falsedad  del  señor  Torres — cor- 
tó el  mal,  reservándose  el  derecho  que  tiene  para  perseguir  el  reco- 
bro de  esa  suma  ante  los  Tribunales.  Bien  entendido  que — como  las 
Libranzas  de  que  yá  hablamos  no  se  vencían  hasta  Abril — el  dinero 
que  dio  el  señor  Spencer  al  señor  Torres  fue  dinero  de  su  propio  bol- 

bre  confundiéndolo  aquí  con  los  Dulcamaras  colombianos.  Por  no  ser  obscuros  na 
citamos  el.  ejemplo  de  específico  antioqueño  apropiado  para  el  caso  : las  píldoras  del 
loco  Narciso ... 

* Elogio  ridículo  hecho  á Torres  por  el  antiguo  escritor  X.  Y.  Z.  en  El  HeraU 

(iV.  del  E.)  i*  6 . 


sillo,  y como  un  préstamo  á dicho  señor.  Por  órdenes  firmadas  'por 
él  pagó  el  Contador  de  la  Casa  el  valor  de  los.  muebles  y bestias  que 
exigió  el  señor  Torres ; y lo  curioso  es  que  después  quiso  retirar  su 
firma  también  de  esas  órdenes,  dizque  porque  los  muebles  y muías 
comprados  por  él  mismo  le  parecían  muy  caros  y pretendía  hacerla 
pagar  la  diferencia  de  precios  á su  bondadoso  prestamista  el  señor 
Spencer Los  señores  Luis  G.  Johnson,  Arturo  Eivera  y el  se- 

ñor Londoño,  dueño  de  las  muías,  pueden  certificar  esto. 

Cuando  hubo  devengado  su  primer  sueldo  el  señor  Torres  Ma- 
riño,  se  presentó  á los  Depositarios  con  su  certificado  á que  se  lo- 
pagaran,  y como  no  había  sino  Libranzas,  pretendió  que  los  Deposi- 
tarios le  dieran  caución  segura  de  que  se  le  pagarían  al  vencimiento. 
El  respetable  señor  don  Lisandro  M.  XJribe  le  rechazó  duramente 
esta  pretensión  y puede  también  certificar,  con  su  compañero  don 
Gonzalo  Botero  üribe,  la  verdad  de  estos  hechos. 

El  señor  Torres  se  resignó  por  el  momento  á tomar  sus  Libran- 
zas, y tan  poca  fe  le  merecieron,  que  luégo  las  mostraba  en  són  de 
mofa  para  el  Departamento  y para  la  Casa,  con  quienes  había  con- 
tratado, y aun  las  ofreció  en  venta  ó descuento 

Es  penoso,  es  hasta  humillante,  tener  que  descender  en  esta 
materia  á detalles  tan  cochinos,  pues  nosotros  también,  como  lo  dice 
el  señor  Spencer,  jamás  hemos  pagado  tributo  á la  mezquindad,  y lo 
pequeño  nos  desinteresa ; pero  el  aplauso  que  por  ignorancia  y por 
mala  fe  ha  recibido  el  señor  Torres,  aplauso  que  se  torna  en  vituperio 
para  los  que  hemos  tenido  que  luchar  contra  ese  sujeto^  nos  obliga  á 
descender  al  nivel  de  sus  procederes  y exhibirlos  como  ellos  son. 

Para  colmo  en  este  accidente  mulesco,  publica  ahora  el  número 
27  de  El  Ferrocarril  de  Antioquia,  órgano  de  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda y del  señor  Torres,  más  de  cuatro  notas  sobre  las  bestias  de 
este  señor  y sus  muebles,  que  él  entrega  al  Departamento  (siempre 
que  le  paguen  su  sostenimiento  de  ellas),  con  la  misma  ostentosa 
pulcritud  con  que  entrega  un  fallido  á sus  acreedores  hasta  los  obje- 
tos mas  insignificantes.  Sólo  que  como  el  señor  Torres  compró  eso& 
objetos  con  dinero  de  la  Compañía,  se  equivocó  de  acreedor  al  entre- 
garlos al  Gobierno,  y reconoció  con  ello,  una  vez  más,  el  derecho  que 
tiene  la  Compañía  á exigirle,  en  tiempo  oportuno,  los  $ 2,600,  de 
que  hacen  parte  los  $ 73¿85,  valor  de  los  objetos  que  ahora  entre- 
ga. ¿ Esa  entrega  clamorosa  de  $ 734-85,  no  tendrá  por  objeto  una 
rédame  de  pulcritud  de  la  alta,  para  hacer  olvidar  la  no  pequeña  di- 
ferencia hasta  los  $ 2,600  ? 

Qui  vivra,  verra  ! * 

* Para  que  se  rea  cómo  lia  cumplido  el  Gobierno  del  señor  Vásqnez  su  contra*' 
to  innominado  de  haré  porque  hagas,  celebrado  con  Torres  contra  la  Casa  inglesa^ 
conviene  saber  que  éste,  como  Gerente,  tiene  fijado  un  sueldo  de  $ 650  mensuales,  em 
tanto  que  su  Egeria,  nombrado  Ingeniero  en  Jefe,  sólo  gana  $ 320.  Es  porque  este 
ingenierillo  apenas  hacia  fuego  contra  los  contratos  como  soplón  de  Torres;  en  tan- 
to que  éste,  desde  su  puesto  de  Ingeniero  Oficial,  fue  el  eficaz  comején  que  destruyó 
el  techo  del  edificio,  merced  á la  debilidad  del  Gobierno  anterior,  que  se  dejó  supe- 
ditar por  este  sujeto  ni  más  ninnenos  que  Orgóri  por  Tartufo. 
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Y si  por  lo  de  las  Libranzas  quedó  mal  el  Gobierno  de  Antio- 
quia,  por  lo  de  los  Bonos  nacionales  no  tiene  por  qué  cantar  aleluya. 
El  Gobierno  nacional  se  comprometió  (artículos  29  y 39  del  contrato 
número  29  de  1893)  á emitir  Bonos  contra  las  Aduanas  por  valor  de 
£ 750,000,  pagaderas  en  veinte  años,  Bonos  que  debían  ser  entre- 
gados á los  Depositarios  de  Medellín ; y el  Ministro  del  Tesoro  orde- 
nó que  las  £ 37,000  anuales  se  pagaran  por  mensualidades  {£  3,125). 

Y sucedió  que  el  Gobierno  nacional  no  emitió  los  Bonos  sino  el 
5 de  Junio;  no  los  entregó  á los  Depositarios,  sino  que  los  depositó 
en  el  Banco  Nacional ; y no  los  pagó  en  mensualidades,  sino  que  en 
vez  de  las  £ 28,125,  correspondientes  á las  nueve  mensualidades 
hasta  Septiembre,  sólo  dio  £ 12,000  (ó  algo  menos) ; de  suerte  que 
todavía  el  30  de  Septiembre  último  no  se  había  arreglado  por  el 
Banco  el  modo  de  cubrir  el  subsidio.  ( Véanse  las  páginas  8 á 10 
del  libro  citado), 

Eespetando  los  móviles  y dificultades  que  asistieran  al  Gobier- 
no nacional,  y reconociendo  que  en  suma  él  dio  más  para  el  cumpli- 
miento de  los  contratos  que  Antioquia,  ; yá  puede  imaginarse  qué 
efecto  producirían  en  el  ánimo  de  los  que  intervenían  en  la  conse- 
cución del  empréstito  estas  demoras,  este  desvío  de  los  términos  del 
contrato,  y este  no  definitivo  arreglo  de  los  referidos  Bonos  ! 

Pero  el  golpe  mortal  á la  negociación  lo  dio  el  Gobierno  de 
Antioquia  con  el  siguiente  proceder : la  cláusula  XXV  del  contrato 
principal  previó  expresamente  los  gastos  preliminares,  por  los  cuales 
habían  de  expedir  certificados  en  favor  de  la  Casa  los  señores  Inge- 
niero Consultor  y Agente  Oficial  en  Londres.  En  efecto,  estos  em- 
pleados del  Gobierno  expidieron  dos  certificados  por  gastos  prelimi- 
nares y por  valor  de  £.  10,000,  documentos  que  llegaron  revestidos 
de  todas  las  formalidades  prescritas  en  el  contrato  y que  fueron  re- 
cibidos sin  objeción  alguna  por  los  señores  Depositarios.  De  repente, 
el  Gobernador  de  Antioquia,  con  su  propia  firma,  pues  el  Secretario 
de  Hacienda  no  dizque  quiso  firmar  el  ukase,  ordenó, — bajo  la  so- 
lemnísima responsabilidad  de  la  parte  á quien  representaba — giie  no 
repagaran  esos  certificados,  los  primeros  que  se  presentaban,  como 
quien  dice  la  piedra  de  toque  de  la  exactitud  y capacidad  en  los 
pagos  de  aquel  Gobierno.  Al  saber  el  señor  Spencer  esta  medida 
autocrática,  que  echaba  los  contratos  á un  pozo  y mostraba  al  Go- 
bierno no  yá  como  parte  contratante  igual  á la  Casa,  sino  como  un 
poder  público  arbitrario  que  hacía  con  la  palabra  empeñada,  con  el 
papel  sellado  y con  los  códigos  lo  que  se  le  daba  su  santísima  gana; 
al  ver  esto  el  señor  Spencer  y comprender  que  todas  sus  reclama- 
ciones eran  vanas,  telegrafió  á sus  principales  á Londres.  ¡ Yá  se 
puede  calcular  la  impresión  de  perfecta  seguridad  y aun  de  entusias- 
mo por  los  contratos  antioqueños  que  la  noticia  debió  producir  en 
el  mercado  donde  la  Casa  Punchard  estaba  haciendo  el  prodigio  de 
levantar  fondos  para  Colombia  ! ! Ese  entusiasmo  debía  rayar  en 
delirio  muy  á poco,  pues  como  el  Gobierno  de  Antioquia  resolviese, 
-al  fin,  someter  á la  decisión  arbitral  del  señor  Cisneros  el  punto 


concreto  de  si  se  pagaban  6 nó  esos  dos  certificados,  cuando  llegó  el 
fallo  del  señor  Oisneros  favorable  al  pago  de  tales  documentos,  el  Go- 
bernador señor  Yásquez  argüyó  que  no  pagaba,  porque  subsistían 
las  razones  morales  que  se  habían  alegado  para  no  pagar  antes  ; 
que  la  decisión  del  señor  Oisneros  era  nula  porque  no  tenía  por  base 
un  convenio  de  arbitramento  hecho  con  todas  las  formalidades  lega- 
les (?),  y porque  el  mismo  señor  Oisneros  no  era  empleado  legitimo 
de  los  contratos  sobre  Ferrocarril,  puesto  que  el  Gobierno  jamás 
había  ratificado  su  contrato  para  desempeñar  las  funciones  de  Agen- 
te Oficial ! 

Al  saber  la  Oasa  este  cúmulo  de  honradeces — que  aterraban 
todas  las  bases  obtenidas  para  el  empréstito — protestó  debidamen- 
te  Y RECURRIÓ  1 LA  CONSTITUCIÓIT  DEL  ARBITRAMENTO  PRE- 

ESTABLECIDO EN  LOS  CONTRATOS  para  la  solución  de  cualesquiera 
diferencias  originadas  de  los  mismos  contratos. 

Y fue  el  Gobierno  que  desconoció  á su  mismo  Agente  Oficial, 
señor  Oisneros ; que  por  conducto  de  su  vocero  oficial,  señor  Torres, 
desconoció  al  doctor  Zapata  como  apoderado  reemplazante  del  se- 
ñor Oisneros;  el  Gobierno  que  no  nombró  Depositario  en  Londres 
hasta  el  mes  de  Julio,  ese  Gobierno,  ufano  de  sus  obras,  fue  el  mis- 
mo que  resolvió  ante  la  Asamblea  de  Antioquia  que  suspendía  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones  para  con  la  OasaPunchard  Se  09, 
provenientes  de  los  contratos  sobre  Ferrocarril  de  Antioquia,  por- 
que esa  Oasa  estaba  constituida  en  mora  definitiva  para  con  él ; y 
que  por  tanto,  á pesar  de  su  anhelo  por  el  progreso,  su  religiosidad 
en  la  palabra  empeñada,  etc.,  etc.,  se  alzaba  con  todo  lo  alzable, 
y — «puesta  su  confianza  en  Dios’^ — (oti*a  blasfemia)  esperaba  el  fa- 
llo de  la  posteridad  y de  la  Historia.  . . .y  el  aplauso  de  sus  parro- 
quianos ! ! 

Faltaba,  empero,  en  la  conducta  del  actual  Gobierno  de  Antio- 
quia, lo  que  los  franceses  llaman  le  coup  du  cochon,  Hélo  aquí : El 
contrato  estatuyó  el  arbitramento  para  resolver  toda  diferencia  que 
ocurriera  respecto  á los  contratos.  Al  llamar  la  Oasa  al  Gobierno 
del  señor  Miguel  Vásquez  B.  á constituir  ese  Tribunal,  nombrando 
cada  parte — el  Gobierno  y la  Casa — su  árbitro,  y si  no  se  ponían  de 
acuerdo  en  el  tercero,  que  lo  nombraran  el  Exmo.  señor  Oaro  y el 
Exmo.  señor  Jenner,  Ministro  Británico  (como  estaba  previsto  en 
el  contrato),  el  Gobierno  del  señor  Vásquez  se  negó  á comparecer 
ANTE  LOS  ÁRBITROS,  dcsconoció  la  existencia  misma  de  los  contratos, 
se  echó  sobre  las  Libranzas,  de  que  despojó  á los  Depositarios,  des- 
pojó á la  Compañía  de  la  vía  de  Puerto-Berrío  á Pavas,  de  que 
ella  estaba  en  pacífica  posesión  y tenencia ; echó  la  mano  sobre  los 
almacenes,  edificios  y materiales  de  la  Compañía,  y hasta  las  dos 
muías  del  señor  Torres  Mariño,  sus  compañeras  de  viajes,  acaban  de 
ingresar  á los  pesebres  de  la  Secretaría  de  Hacienda  departamental, 
estando,  como  estaba  todo  ello,  empeñado  é hipotecado,  legal  mente 
á la  Casa ! . . . . 

Nada,  pues,  tiene  qué  reprocharse  el  Gobierno  de  la  Ordenan- 


za  número  4 (cuyo  actual  cumplimiento,  pasando  por  sobre  los  con- 
tratos que  el  Gobierno  Nacional  ha  respetado  y acata  en  la  medida 
de  su  buena  voluntad,  es  un  insulto  á él  y al  sentido  cemún) ; nada 
tiene  qué  temer  ese  Gobierno  leal  y afortunado,  y si  nuestro  deseo 
se  cumpliera,  no  pediríamos  al  cielo  que  llovieran  enjalmas,  como 
pedía  el  Eevereudo  Padre  Duque : pediríamos  coronas  de  laurel  y 
siemprevivas  para  los  salvadores  de  Antioquia 

Bogotá,  Febrero  15  de  1894. 

* 

* * 

EL  LIBBO  DEL  SEIÍOB  SPENCEB 

IV 

El  Eepresentante  de  la  .Oasa  Punchard  & 0.°  termina  así  el 
libro  en  que  con  tánta  claridad  y lucidez  expone  todo  lo  relacionado 
con  los  contratos  sobre  Ferrocarril  de  Antioquia. 

“ De  pretextos  y mas  pretextos  se  ha  valido  desde  el  principio 
la  oposición  al  Ferrocarril.  Primero  se  habló  de  lo  caro  ; después, 
de  que  debía  sei  sin  cremalleras,  y que  así,  la  ganancia-para  los 
contratistas  no  sería  halagadora,  y que  por  esto  no  cumplirían ; más 
tarde,  de  que  no  se  veían  ningunos  trabajos;  luégo — cuando  se  so- 
licitaba permiso  para  emprender  los  de  reconstrucción — que  eso  no 
se  podía  hacer  sin  la  aprobación  de  Londres ; unas  veces,  que  había 
que  aguardar  tal  aprobación ; otras  veces,  que  aunque  viniera,  no 
valdría  nada,  porque  á los  planos  enviados  les  faltaba  la  aprobación 
del  Ingeniero  Oficial ; cuándo,  que  la  consecución  del  empréstito 
iba  muy  demorada ; cuándo,  que  la  misma  Casa  Punchard  y el 
mismo  Sir  George  B.  Bruce  eran  puros  mitos ; y cien  especies  más 
de  la  laya.  Se  quería  á todo  trance  violar  los  contratos ; por  unos,  á 
causa  de  motivos  personales  ; por  otros,  á causa  de  j uicio  extraviado 
por  la  tenaz  labor  de  aquéllos  en  la  prensa,  en  la  correspondencia 
epistolar,  en  tertulias  y corrillos.  Viendo  al  fin  que  todo  ese  empe- 
ño se  estrellaba  contra  la  solidez  de  los  contratos  y contra  el  curso 
de  las  cosas  por  virtud  de  los  mismos  contratos ; viendo  al  fin  que 
el  odiado  nudo  era  indesatable,  resolvieron  cortarlo^  no  yá  con  la  es- 
pada del  Macedonio,  sino  con  sofisticaciones  de  plumistas  y con  pre- 
textos de  negociantes.  Aunque  el  curso  de  los  acontecimientos,  ^or 
culpa  del  mismo  Gobierno^  ha  impedido  la  consecución  del  emprésti- 
to (que  por  otra  parte  no  es  absolutamente  indispensable,  como  se 
ha  demostrado);  y aunque,  en  todo  caso,  la  época  para  tal  emprés- 
tito quedó,  por  cláusula  terminante  del  último  contrato  adicional, 
exclusivamente  á elección  de  los  Contratistas,  nada  -de  eso  se  tiene 
en  mientes,  nada  de  eso  se  respeta,  y el  Gobierno  declara  oficial- 
mente que  por  cuanto  no  se  ha  conseguido  el  empréstito,  los  Con- 
tratistas están  en  mora  definitiva  y deben  pagarle  á él  perjuicios 
y asentir  á la  rescisión  del  contrato.  Y la  Asamblea,  para  colmo, 
aprueba  todas  esas  declaraciones  del  Gobierno,  inclusive  la  de  que 
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el  no  haber  conseguido  los  Contratistas  el  empréstito  es  una  falta 
en  ellos,  esto  es,  que  han  debido  conseguirlo,  y á línea  seguida  declara, 
jpor  su  ‘parte,  que  ella  no  facultó  al  Gobernador  para  contratar  em- 
préstito, lo  que  equivale  á una  censura  por  el  contrato  que  sobre  la 
materia  celebró  con  la  Casa  Punchard,  y consiguientemente  á ne- 
garle á dicha  Casa  derecho  para  conseguir  ni  para  haber  conseguido 
tal  empréstito.  Un  sí  y un  nó  más  cercanos,  una  contradicción  más 
evidente,  una  inconsecuencia  más  palmaria,  no  la  habrá  tenido  otra 
corporación  deliberante  en  los  años  que  lleva  el  mundo  de  tener  le- 
gislaturas. 

“ Para  que  se  comprenda  mejor  la  elocuencia  numérica,  con  la 
cual,  sin  ostentación,  se  responde  aquí  á las  alarmas  oficiales  y á las 
alharacas  de  los  enemigos  del  Ferrocarril  (*),  recomendamos  que  se 
lean  en  el  Ferrocarril  de  Antioguia  y en  el  Repertorio  Oficial  los 
gastos  del  Gobierno  en  la  sola  conservación  de  la  mitad  de  la  vía 
(vieja),  que  por  convenio  provisional  quedó  á su  cargo,  en  los  meses 
de  Mayo  y Septiembre,  gastos  que  alcanzan  á $ 37,000,  en  números 
redondos,  y mediante  las  cuentas  presentadas  por  el  Administrador 
del  Ferrocarril.  Formando  un  promedio  de  los  meses  del  año,  no 
sería  aventurado  conjeturar  que  el  sostenimiento  de  la  línea  entera 
existente  y las  refecciones  que  le  hagan  los  que  no  han  visto  ferro- 
carriles sino  en  los  libros,  como  decía  el  señor  Ministro  de  Fomento 
^^  (dirigiéndose  al  Gobernador,  con  relación  á los  bártulos,  túneles  y 
fantasmagorías  ingeniaturales  de  Torres  Mariño),  consümieIn  muy 

- desahogadamente  los  $ 500,000  de  las  Libranzas  anuales ; y consi- 

- derando,  además,  que  el  solo  nuevo  trazo  de  la  línea,  con  sus  pía. 
nos,  perfiles  etc.,  demandará  no  poco  tiempo  y mucho  dinero;  que 

. empeñados  yá  los  probables  ingenieros  oficiales  en  tener  su  “ mag- 
nífico túnel”  y sus  “famosas  escalas  de  Jacob,”  la  construcción  del 
Ferrocarril  y su  conclusión  serán  obra  de  algunos  millones  de  libras 
y de  algunos  lustros.  Y como  el  crédito  del  Departamento  quedará 
: arruinado  por  ‘mucho  tiempo,  y los  Empresarios  extranjeros  queda- 
rán escarmentados  para  muchos  años;  y como  seguramente  la 
opinión  adversa  á la  obra  se  acentuará  á medida  que  crezcan  las 
erogaciones  que  cause,  y que  se  aumenten  las  dificultades  para  lle- 

(*)  Según  los  Balances  de  la  Casa,  Balances  que  fueron  examinados  por  los  De* 
positarios  oficiales  y que  llevan  el  V.  B9  de  ellos,  la  elocuencia  de  los  números  ha- 


bla asi : 

Recibido  de  los  Depositarios : 

Por  Libranzas  antioquefias - $ 38,025  .. 

Por  Bonos  de  la  Nación 117,435 


Total $ 155,460  821 

“ Gastado  por  la  Casa,  kn  la  Oficina  de  Medellin  solamente  $ 283,781  621 

“Diferencia  contra  la  Casa 128,320  80 


“ Esta  diferencia  la  han  suministrado  los  Contratistas  de  su  propio  peculio, 
fuera  de  los  grandes  gastos  hechos  por  razón  del  contrato  en  Europa  y Estados  Unidos.” 
Como  se  dijo  atrás,  el  Banco  London  and  Westminster,  de  Londres,  estaba  suminis- 
trando fondos  á la  Casa  para  las  obras  contratadas,  hasta  que  fuese  comercialmente 
oportuna  la  emisión  del  empréstito,  según  el  libre  juicio  del  Sindicado  que  yá  había 
tomado  á su  cargo  este  importante  asunto  colombiano. 
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varia  á cima,  tampoco  hay  temeridad  en  predecir  que  el  laborioso  y 
enérgico  pueblo  antioqueño  sea  el  último  en  la  República  que  goce 
de  los  beneficios  de  locomoción  económica,  rápida  y segura  que  lo 
afiance  en  la  senda  del  progreso  á que  él  ^aspira.  La  combinación 
que  ahora  quiere  desechar  su  Gobierno,  1^  ofrece  un  buen  Ferroca- 
rril, construido  en  poco  tiempo  y de  la  mafiera  más  adaptable  á las 
condiciones  topográficas  de  síi  suelo  ; lo  grava  con  una  deuda  de  mi- 
llón y medio  de  libras  esterlinas,  al  módico  interés  de  6°/q  (^nual, 
deuda  no  exigible  en  plazo  fijo  ni  en  cantidad  determinada,  es  decir, 
que  la  irá  amortizando  paulatinamente  ; lo  hará  conocer  y apreciar 
en  el  mercado  inglés,  que  es  el  mercado  del  mundo ; y como  la 

OBEA  CONSTEUÍDA  CENTUPLIOAeI  LAS  FÜBBZAS  Y EEOUESOS  DE 
ESTA  SECCIÓN  DE  COLOMBIA,  y el  leal  cumplimiento  de  sus  prime- 
ros compromisos  le  abrirá  horizontes  más  vastos,  el  porvenik  le 
QUEDA  asegurado  Y SU  PEOGEESO  LO  HAEA  lEEESISTI- 
BLE;  sí,  todo  eso  lo  ven  y lo  palpan  los  antioqueños  que  pien- 
san  ; pero — sin  contar  con  otros  obstáculos — “no  es  dado  al 

hombre  añadirle  un  palmo  á su  estatura,  ni  la  luz  puesta  bajo  el 
celemín  puede  iluminar  el  aposento ! ” 

De  un  modo  más  fino  y elegante — como  que  es  evangélico — no 
se  le  puede  decir  la  buena  verdad  á un  Gobierno  tan  pequeño  como 
el  organizado  en  Antioquia  á la  sazón  en  que  se  escribían  esas  lí- 
neas. Se  comprende  y se  admira  el  Gobierno  comercial  de  la  Eepú- 
blica  veneciana  con  sus  magníficos  Dux,  cuya  púrpura  se  reflejaba 
sobre  las  naves  patrias,  dominadoras  de  los  mares ; pero  no  un  Go- 
bierno de  Dnx  de  madapolán ; un  Gobierno  así  es  una  calamidad 
pública.  A este  propósito  no  podemos  menos  que  copiar  aquí  algu- 
nos párrafos  de  carta  que  un  amigo  nos  escribió  de  Medellín,  á fines 
del  año  próximo  pasado  : 

“ Con  el  nuevo  Gobierno,  el  triunfo  de  los  enemigos  del  Ferro- 
carril y del  ‘ nacionalismo  ’ fue  completo.  Todo  el  mundo  conoce  el 
personal  que  llamó  en  su  auxilio  el  señor  Gobernador,  y es  notorio 
su  ilegal  proceder  con  la  Casa  constructora,  y la  manera  ilegítima 
como  puso  fin  á los  contratos,  echándole  encima  al  Gobierno  nacio- 
nal reclamaciones  gravísimas  que  han  podido  y debido  evitarse  con 
sólo  tener  y usar  siquiera  un  adarme  de  sindéresis  racional.  ♦ Pero 

• Sabemos  que  el  sefior  Spencer  1«  esccibió  al  señor  Vásquez,  en  los  días  de 
éste  posesionarse  de  la  Gobernación,  diciéndole,  poco  más  ó menos : “No  crea  usted 
que  la  Casa  que  represento  está  indeleblemente  adherida  á estos  contratos  sobre 
Ferrocarril.  Yo  sé  que  usted  es  enemigo  irreflexivo  de  esos  contratos,  y come  usted 
va  á ser  Gobierno,  avíseme  usted  si  quiere  que  amigablemente  loa  rescindamoa  : yo 
estoy  dispuesto  á entenderme  con  usted.’’  Pero  el  Gobernador  y los  suyos  llevaban 
este  plan  absolutamente  rabulesco;  “ Suspendemos  el  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones (que  jamás  se  han  cumplido  todaa) ; nbs  alzamos  con  todo  le  alzable,  línea, 
libranzas,  etc.  etc. ; no  comparecemos  ante  el  arbitramento,  por  más  vergonzoso 
que  eso  sea ; retamos,  eso  si,  á la  Casa  contratista  para  ante  los  Jueces  caseros ; la 
embrollamos  cuatro  ó seis  años  en  nn  proceso,  y cuando  remate  con  un  avaldo  pe- 
ricial de  perjuicios,  el  Juez  nombra  nn  tercero  de  casa,  y sale  la  Compañía  trasqui- 
lada después  de  haber  venido  por  lana.”  iJi,  señores ! ^ Creéis  do  veras  que  no  hay 
justicia  en  el  mundo  f Guardad  vuestras  artes  para  las  ocasiones  ordinarias.  La 
costumbre  da  coger  y matar  liendres  os  extravió  la  visual ! 
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Ja  pasión  de  ciertos  liombres  acaudalados ; la  pasión  de  esos  que  diz 
que  aceptan  los  puestos  públicos  sacrificándose,”  y sólo  por  servir 
á esa  pobre  Patria  que  fundaron  nuestros  mayores la  pasión  cie- 

ga y el  amor  propio  sin  límites  de  esos  hombres,  no  tienen  valla  ni 
obedecen  á treno.  Enseñados  los  tales  á que  en  su  Banco,  Banca  ó 
Banquillo  todo  mundo  se  incline  reverente  ante  su  voz  de  fuelle  y 
sus  decisiones  inapelables,  cuando  para  desgracia  de  los  pueblos  se 
les  tiene  que  sufrir  como  mandatarios,  llevan  al  poder  los  mismos 

hábitos y hasta  la  cachuchita  y las  chinelas  del  almacén.  Para 

ellos  no  hay  correligionarios  políticos,  ni  servidores  de  la  causa,  ni 
ideales  de  ninguna  especie : para  ellos  los  hombres  se  dividen  en 
dos  clases  únicas,  invariables,  de  las  cuales  la  una  se  lo  merece  todo 
y la  otra  se  merece  todo  el  palo : firmas  buenas  y firmas  malas  ; los 
que  pagan  al  plazo  y no  regatean  la  mercancía  ni  hacen  recontar  el 
níkel,  y los  que — por  cualesquiera  motivos,  aun  enfermedad  súbita, 
incendio,  caída  de  puentes — no  han  venido  con  el  oro  al  fin  del  mes 
de  la  mina  dada  en  anticresis,  ó se  atrasaron  en  un  contado  de  la 
última  pacotilla,  ¡ ay  de  ellos  ! M una  Prefectura,  ni  una  Alcaldía, 
ni  una  Diputación. — “ Señor  le  dicen  al  cacique — mire  Su  Se- 

ñoría que  ese  Coronel  que  le  recomendamos  tiene  el  cuerpo  acribi- 
llado á balazos  en  defensa  de  la  causa ; mire  Su  Señoría  que  no 
puede  hallarse  hombre  más  meritorio  y en  quien  el  Gobierno  pueda 
tener  más  confianza.” — ‘‘Nó,” — responde  el  de  la  caja  de  hierro — 
“ ese  sujeto  será  lo  que  ustedes  quieran,  tal  vez  hasta  sabrá  volar, 
pero  debe  en  los  Bancos,  y en  un  concurso  de  acreedores,  á que  yo 
asistí,  no  presentó  entre  sus  bienes  el  anillo  que  le  regaló  á su  mu- 
jer el  día  del  matrimonio ; hay  que  hacerle  saber  á ese  pillastre  que 
mi  gobierno  no  emplea  sino  gente  honorable ; que  cubra  sus  crédi- 
tos (aunque  sea  robando)  y yá  se  verá  si  se  le  puede  socorrer  con 
algún  destino  en  que  no  sea  peligroso.” 

“Antioquia  sabe  yá — por  experiencia  dolorosa  de  ambos  parti- 
dos— lo  que  son  esos  ricachos  en  el  Gobierno.  Los  nombres  no  re- 
motos de  D.  E.  y de  D.  H.  y de  D.  X.,  no  se  han  olvidado  ni  se  ol- 
vidarán fácilmente;  como  tampoco  podrá  olvidar  Antioquia  que  sus 
mejores  gobernantes  han  sido  hombres  públicos  que  jamás  ejercie- 
ron el  agio;  Giraldo,  Berrío,  Eestrepo  Uribe.  Esos  que  dizque  se  sa- 
crifican  j creen  hacerle  un  gran  favor  al  Jete  que  los  nombra  y al 
pueblo  que  los  soporta;  esos  tales,  el  día  que  sobreviene  una  dificul- 
tad— creada  por  su  propia  ineptitud  ó su  bélica  osadía — entonces 
dicen  muy  frescos:  ‘Yo  no  me  sacrifico  más;  harto  me  he  sacrificado 
dejando  mis  intereses  descuidados  (lo  que  no  es  cierto,  pues  todas  Jas 
mañanitas  le  dan  vuelta  á Ja  caja);  que  coj.a  ese  muerto  otro  que  ten- 
ga tripas  de  patriota;  yo  me  vuelvo  á mi  Banco  con  la  abnegación 
que  todos  me  conocen. . ^laudUe^  Xó;  de  esta  burda  tela  no 

salieron  los  Xeiras  ni  los  Platas,  Iqs  tópez  ni  los  Herreras;  de  esa 
tela  se  puede  hacer  una  montera,  un  hábito,  una  coroza,,  pero  jamás 
la  toga  viril  del  Magistrado  civil,'  ^ ristosó  del,  héroe 

que  muere  por  su  patria  ó su  derecto. .................  á . . , . / . . 
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“Conque  dime  si  no  es  para  reventarse  uno  de  risa  (si  no  fuera 
por  la  ruina  inminente  de  este  pobre  pueblo  aotioquefio)  el  tener 
que  presenciar,  y que  pagar  caramente,  esta  tragi-comedia  (se  refie- 
re á la  Ordenanza  número  4 y al  cumplimiento  de  ella  por  el  Go- 
bierno del  Departamento)  de  tres  honrados  comerciantes  metidos  á 
Ingenieros  supremos  de  un  Ferrocarril,  quizá  el  más  difícil  de  todo 
el  país,  y á un  ingeniero  (Torres),  el  más  fachendoso  que  jamás  haya 
cogido  un  lápiz  en  la  mano,  y que  vino  á Antioquia  haciéndose  supe- 
rior á Bruce  y á Cisneros,  metido  á Gerente  de  maneco  de  unos 
fondos  que  en  la  Tesorería  quedarían  bien.  ¿Qué  confianza  puede 
inspirar  á las  gentes  ese  hombre,  que  sirve  de  instrumento  al  Go- 
bernador para  romper  los  contratos  de  él  aborrecidos,  y aparece 
ahora  de  factótum  económico  de  la  Empresa  y del  Gobierno,  para 
arruinar  la  primera  y ser  digno  aparcero  del  segundo?  ¿Cómo  puede 
conformarse  el  ánimo  más  resignado  con  estas  cosas  que  vemos 
pasar  aquí? 

“Bajo  el  régimen  central  que  hoy  existe  en  la  Eepública;  bajo 
este  régimen  en  que  un  Distrito  no  puede  enajenar  un  callejón  sin 
permiso  del  Gobierno  Supremo,  ¿puede  consumarse  la  ruina  de  nn 
Departamento,  en  un  asunto  mixto,  con  Ordenanzas  como  la  nú- 
mero 4 de  1893,  y echar  sobre  un  pueblo  sufrido,  además  del  bo- 
chorno del  descrédito,  el  sobornal  afrentoso  del  ridículo? 

“Estando  pendiente  la  reclamación  de  la  Casa  contra  los  pro- 
cederes de  este  Gobierno—  reclamación  que  tiene  toda  la  solemnidad 
del  derecho  y de  la  fuerza  (según  entiendo),  y estando  pendientes 
los  contratos  con  la  Casa,  ¿cómo  es  que  este  señor  Gobernador  or- 
dena la  continuación  de  los  trabajos,  manda  levantar  nuevos  planos 
de  la  vía  ¡al  ayudante  de  Torres  y á otro  jovencito  agrimensor!  y se 
lanza  en  lo  insondable  de  sus  propósitos,  como  si  el  Gobierno  nacio- 
nal no  existiera,  como  si  jamás  hubiera  contratado  cosa  alguna  con 
la  Casa  Punchard,  como  si  su  conciencia  no  le  gritara  nada?  ¿O  será 
que  efectivamente  eso  de  conciencia  tiene  su  más  y su  menos,  y el 
que  cree,  v.  gr.,  que  los  que  no  pagan  al  plazo  pueden  y deben  ser 
ahorcados,  ese  mismo  cree  que  faltar  á la  palabra  empeñada  y lan- 
zar al  país  á cuestiones  dolorosas  y azarosas  no  es  cosa  que  deje 
reato  ? ; Y se  quedan  tan  tranquilos  ! ¡ Y papan  sus  moscas  con  tan 
adorable  beatitud!.. 

“ Por  acá  se  ha  rugido  que  el  actual  Gobernador  ha  enviado  su 
renuncia;  pero  no  se  ha  creído  la  noticia,  por  la  razón  atrás  apunta- 
da. Estando  ahora  en  la  luna  de  miel  de  la  Gobernación;  recibiendo 
los  aplausos  de  turbio  vaho  de  sus  administrados;  saludado  por  el 
General  Yélez  y su  círculo  como  Gobernador  decente  y honorable ; 
con  rentas  y dinero  á la  mano  y en  la  caja;  habiendo  hecho  imposi* 
ble  por  20  años  el  Ferrocarril  de  Antioquia — enemigo  de  su  fe,  de 
su  reposo  y de  su  industria — y rodeado  de  un  ministerio  á su  satis- 
faición,  no  lo  sacan  de  la  casa  que  ocupó  Eengifo  ni  con  la  Bula  de 
la  Santa  Cruzada.  Pero,  eso  sí,  que  no  asome  una  sombra  en  el  ho- 
rizonte de  la  patria,  que  no  quemen  un  buscapié  en  el  barrio  de 
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Guanteros,  ó el  Gobierno  Supremo  necesite  de  su  aypda  para  nada, 
porque  ese  día  cesará  el  sacrificio,  ese  día  ‘el  abandono  de  mis  ne- 
gocios particulares,  que  me  tiene  en  los  umbrales  de  la  miseria,’ 
aparecerá  lacrimoso,  como  el  buho  en  el  campanario,  como  el  sauce 
en  los  cementerios.  Yá  lo  dijo  Víctor  Hugo  del  burgués  Dupin : 
“ Aguila,  león  y pavorreal — fanfarrón  tormentoso— los  días  de  paz, 
de  calma  y besamanos, 

^^Taupe  auxjours  du  danger! . » 


Quisimos  quitar  algunos  toques  de  lo  que  dejamos  copiado,  y 
yá  íbamos  á hacerlo,  cuando  nos  vino  á la  mano  el  numero  29  de  El 
Ferrocarril  de  Antioguiay  en  él  encontramos  cosas  tales,  que  ante 
ellas  las  previsiones  del  señor  Spencer  al  terminar  su  libro  y lo  que 
nuestro  amigo  nos  dice  en  su  carta,  son  pálido  reflejo  de  lo  que  ha 
sucedido  y sigue  sucediendo  allá. 

Los  probables  ingenieros,  de  que  aquél  hablaba;  los  de  la  lucha 
en  la  prensa  contra  todo  lo  que  hacía  ó dejaba  de  hacer  la  Casa, 
allí  están  suplantándola.  El  ingeniero  señor  Torres  cambió  el  teodo- 
lito (instrumento  á que  le  cogió  miedo  cerval  desde  el  chasco  que  le 
pasó  con  uno  en  La  Quiebra^  viéndolo  del  revés)  por  la  batuta  del 
Gerente,  y mueve  sus  figurines  como  Maese  Pedro  en  Don  Quijote, 
Hizo  nombrar  á su  Bgeria,  el  señor  Botero,  de  Ingeniero  en  Jefe,  y 
entre  los  dos  tratan  y contratan  como  en  feria  de  Magangué.  Las  dos 
muías  que  el  señor  Torres  entregó  al  Gobierno  con  tánta  pulcritud 
como  ex-Ingeniero  Oficial,  se  las  hizo  devolver  ahora  de  la  Junta 
como  á Gerente.  El  Ayudante  que  tuvo  hasta  que  el  señor  Spencer  le 
puso  el  debido  stop  á la  adehala  indebida  de  los  $ 2,600,  ayudante 
que  por  lo  demás  es  un  distinguido  joven,  yá  contrató  con  ellos  el 
levantamiento  de  los  planos  del  Ferrocarril  entre  Puerto  Berrío  y 
Pavas,  poniendo  estoperoles  en  cada  milla  para  que  no  se  equivoque 
el  Ingeniero  en  Jefe.  Todo,  en  fin,  está  arreglado  tan  específicamen- 
te en  el  nuevo  mecanismo  ferroviario  como  arreglaron  el  Duque  y la 
Duquesa  las  comidas  y regalías  de  Sancho  en  su  Insula;  sólo  que  aho- 
ra se  han  trocado  los  papeles  y la  Junta  es  el  Sancho  sufrido  y el  otro 
es  el  Tirteafuera  que  se  impone.  Veamos  algo  de  ese  sainetón  costo- 
sísimo y ridículo,  como  dice  nuestro  amigo  el  de  la  carta : 

“ Acta  de  la  sesión  del  día  12  de  Enero  de  1894 : 

“..Dispuso  la  Junta  que  tanto  las  bestias  como  los  muebles 
(los  de  marras)  se  entreguen  por  el  Secretario  de  Hacienda  al  Ge- 
rente del  Ferrocarril  . . 

‘^Dióse  lectura  á un  memorial  del  Gerente  en  que  solicita  varias 
cosas,  á saber ; 1.®  Que  se  nombre  Ingeniero  en  Jefe.  Se  nombró  por 
unanimidad  al  dóctor  Fabriciano  Botero.  Se  nombró  en  comisión  á 


* Cuál  bí  el  áüttwpitiera  zaherí.  ViSase  en  el  Dmrio  Oficial  la  renuncia  del  aellor 
. VáBqnez  el  día  en  qtih  surgieron  las  dificnltades.  ¡ Cómo  conocen  Iob  antioqnefios  á 
BUS  personajes  de  ocasión !— (^.  del  E.) 
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los  señores  Eestrepo  y Torres  Marino  para  redactar  un  proyecto  de 
Estatutos  para  una  Caja  de  Ahorros  (economía  política).” 

^^Acta  de  la  sesión  del  día  15 : 

“Se  continuó  el  estudio  de  las  medidas  solicitadas  por  el  señor 
Gerente:  1.®  nombrar  un  Agente  de  la  Empresa,  que  resida  en  Bo- 
gotá. A este  respecto  el  señor  Angel  propuso  y la  Junta  aprobó  : 
‘Comisiónase  al  señor  Gerente  para  que  elija  la  persona  ó sociedad 
que  deba  desempeñar  el  eucargo  de  Agente  etc.’  2 ° Eespecto  de  la 
solicitud  del  Gerenta  de  que  se  pida  un  auxilio  al  Gobierno  Nacional, 
el  señor  Presidente  (el  Gobernador  de  Antioquia),|)ropMso  y la  Junta 
aprobó:  ‘Comisiónase  al  señor  Gerente  de  la  Empresa  para  hacer  los 
estudios  convenientes  en  la  materia  y presentar  el  proyecto  del  caso.’ 
Esta  proposición  es  uno  de  esos  colmos  que  de  cuando  en  cuando 
sorprenden  á la  pobre  humanidad.  ¡Estudiar  el  modo  de  pedir!  Pues 
ahí  á la  mano  está  Lazarillo  de  Tormes.  ¡Y  comisionar  el  Goberna- 
dor al  Gerente  para  que  presente  el  proyecto  de  pedimento!  Van 
conociendo  dónde  reside  su  fuerza.. 

“4.^  Ene  aprobada  la  proposición  del  Gerente  que  dice : ‘Pídan- 
se á la  Casa  de  Punchard,  Me.  Taggart,  Lowther  & 0.°  los  planos 
de  la  vía  y demás  trabajos  relativos  á ella.” 

— I Pero  esos  planos  para  qué,  señor  Gerente,  si  yá  usted  y su 
Egeria  contrataron  con  dos  estudiantes  nuevos  planos;  y si  esperan 
á Mr.  Jones;  y si  ustedes  vivieron  diciendo  que  esos  planos  eran  co- 
pia servil  de  ios  de  Jones  que  ustedes  tienen;  y si  esos  planos  no 
sirven  de  nada  porque  son  para  el  sistema  de  Abt  que  ustedes  han 
condenado  sin  conocerlo  y de  la  manera  más  ignara,  como  se  lo  de- 
muestra el  señor  Cisueros  en  su  folleto?  ¿Y  con  qué  derecho  piden 
unos  planos  que  no  son  suyos,  que  no  los  han  pagado  y que  son  el 
testimonio  que  va  á deponer  contra  ustedes  y en  favor  de  la  Casa 
en  el  juicio  arbitral  que  yá  llega?  ¿O  creen  ustedes  (que  apenas  aho- 
ra mientan  á la  Casa  Punchard  para  ofenderla  de  nuevo  con  su  des- 
coco pedigüeño)  que  esa  Casa  se  murió  y está  enterrada  bajo  el 
tacón  de  tales  sombras  chinescas  ? 

Suma  y sigue.  “ El  señor  Eestrepo  hizo  la  siguiente  proposición, 
que  fue  aprobada:  ‘Comisiónase  al  señor  Gerente  para  que  se  entien- 
da con  el  señor  Carlos  Tanco  en  lo  relativo  á la  venta  de  la  locomo- 
tora  número  4,  bajo  la  inteligencia  de  que  el  precio  de  la  venta  se 
pagará  al  contado. .”  (Memorias  á Baldwin). 

“Se  dió  lectura  á dos  telegramas  de  los  señores  Enrique  Mora- 
les y Eafael  Alvarez,  dirigidos  al  doctor  Torres  Mariño  como  con- 
testación á ios  que  él  les  había  dirigido^  de  acuerdo  con  la  Junta, 
en  solicitud  de  sus  servicios  para  la  empresa.  El  señor  Angel  pro- 
puso y se  aprobó.:  ‘^Comisiónase  al  señor  Gerente  p2H2i>  que  se  dirija 
á dichos  señores,  etc.”  (Quisiéramos  ver  la  cara  que  ponen  los  inge- 
nieros Morales  y Alvarez  á la  propuesta  de  ir  á trabajar  bajo  Torres 
Mariño,  á quien  ellos  conoced). 

Y remata  el  único  número  de  El  Ferrocarril  que  tenemos  á la 
mano  (¡cómo  serán  los  otros !)  con  la  siguiente  proposición,  que  fue 
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acrobacia,  para  que  la  medite  el  señor  de  los  específícos  y diga  con 
la  mano  puesta  sobre  el  corazón  qué  opina  del  autor  de  ella.  Allá  va: 
señok  Gerente  propuso  : Consúltese  con  dos  abo- 
gados SI  PUEDE  PAGÁRSELE  AL  INGENIERO  EN  JeFE  EL  SUELDO 
en  la  forma  de  un  tanto  por  ciento  de  las  CANTIDADES  QUE 
SE  GASTEN  en  las  obras  QUE  SE  EJECUTEN.” 

No  queremos  fijarnos  (al  contrario,  apartamos  la  vista  con  re- 
pugnancia) en  todos  los  cercas  y lejos  que  haya  en  la  perspectiva  de 
esos  seis  renglones.  Dejamos  á un  lado  este  tanto  por  ciento  sobre 
lo  que  se  gaste,  y el  natural  interés  que  eso  desarrolla  de  gastar 
mucho  y mal  con  tal  de  coger  el  tanto  por  ciento.  Dejamos  á un 
lado  lo  de  que  el  Ingeniero  en  Jefe  sea  hechura  del  Gerente  que 
propone,  y el  Gerente  sea  quien  maneja  los  fondos,  y ' dejamos  esto 
á un  lado  porque  Fabriciano  Botero  será  todo  lo  que  se  quiera  como 
inepto,  pero  hombre  de  bien  sí  es. 

En  lo  que  queremos  que  se  fije  todo  el  que  lea,  es  en  la  colosal 
virginidad  que  dictó  toda  esa  proposición  (aparre,  yá  lo  dijimos,  de 
cualquier  otro  sentimiento).  i Para  qué  consultar  ese  adefesio  con 
abogado  alguno  del  mundo!  Pues  los  abogados  habrán  dicho  yá  : 
eso  es  el  contrato  más  estólido  ó más  sabido  que  se  haya  firtnado  en 
Sur-América ; pero  si  ustedes  quieren  celebrarlo,  el  pago  del  sueldo 
será  tan  legal  así  como  en  cualquiera  otra  forma. . . .siempre  que  no 
llegue  á los  $ 2,600.  La  consulta  es  ridicula,  en  verdad ; pero  tiene 
su  objeto:  enrolar  más  moscas  en  el  panal,  es  decir,  revestir  esa 
grave  proposición  de  cierta  autoridad;  para  cuando  al  surtir  sus 
efectos  se  sientan  los  estragos,  poder  decir  con  aire  compungido:  error 

inocente;  consultamos  y todos  aprobaron 

Para  volver  al  punto  de  donde  hemos  debido  partir — dejando  á 
un  lado  al  Gobierno  antioqueño  y su  armazón  ferrocarrilera,  que  por 
ahora  no  tiene  mayor  importancia  en  este  asunto — veamos  cuál  es 
el  estado  actual  de  la  cuestión,  que  sí  puede  tener  cardinal  trascen- 
dencia. Nadie  mejor  que  el  señor  Spencer  mismo  va  á ilustrarnos 
en  esta  materia. 

Al  negar  el  Gobierno  del  señor  Yásque'z  su  comparescencia  ante 
el  arbitramento,  el  señor  Spencer  le  dice  por  última  vez  : 

“12.  El  arbitramento  establecido  en  el  contrato  forma  parte 
del  Derecho  común  de  la  República  {Ley  105  de  1890,  Ca'p.  XIX)  : 
negarse  á comparecer  ante  ese  Tribunal,  es  ‘negar  la  reparación  bus' 
cada  por  los  medios  regulares  que  ofrece  el  régimen  judicial  de  la 
Nación  en  que  se  ha  perpetrado  la  ofensa’  (Bello,  Derecho  de  Gen- 
ieSj  citado  por  el  Gobierno  de  Antioquia). 

“13.  No  son  únicamente  los  tribunales  encargados  de  adminis- 
trar justicia  los  que  pueden  denegarla.  La  denegación  de  justicia 
reviste  muy  variadas  formas,  y no  es  una  de  las  partes  contratantes 
la  llamada  á decir  cuándo  la  hay  y cuándo  nó ; la  decisión  del  punta 
corresponde  á otras  entidades. 

“En  suma ; no  puede  darse  conducta  más  correcta  y pronta  á 
la  equidad,  que  la  asumida  por  la  Oasa  contratista  y por  mí.  Nin- 
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guna  ventaja,  ninguna  cosa  indebida  estamos  pidiendo.  Queremos, 
solamente,  que  las  diferencias  que  tenemos  con  el  Gobierno  se  diri- 
man por  los  jueces  naturales  de  esas  diferencias,  que  son  los  prees- 
tablecidos en  el  contrato  por  el  cual  la  parte  que  represento  contra- 
jo obligaciones  y adquirió  derechos  en  la  ilación  colombiana.  Si  esos 
jueces  nos  condenan,  pagaremos ; si  nos  absuelven,  nos  daremos  por 
satisfechos. 

“El  juicio  por  arbitramento  es  de  costumbre  entre  Gobiernos  y 
Extranjeros,  y esa  costumbre  se  funda  en  razones  de  equidad  ó hi- 
dalguía, además  de  las  de  expedición,  prontitud  y economía 

“Por  lo  demás,  es  hecho  establecido  como  regla  tan  general  que 
casi  asume  el  carácter  de  absoluta,  el  de  que  la  denegación  á acep- 
tar esa  clase  de  juicio  para  cualquier  punto  contencioso  entre  partes 
que  se  precian  de  justas,  es  indicio  casi  seguro  de  falta  de  confianza 
en  su  causa  por x^arte  del  rehusante,  aun  en  el  caso  de  que  el  arbitra- 
mento no  le  haya  sido  impuesto  por  convenio  anterior”  (como  lo  im- 
puso y lo  quiso  el  Gobierno  de  Antioquia).” 

Pero  aún  fue  más  lejos  el  señor  Spencer  en  sus  proposiciones 
amigables.  Oigámoslo : 

“Propongo  al  Gobierno  que  la  cuestión  de  si  debe  ó nó  consti- 
tuirse el  Arbitramento  que  vengo  solicitando  há  días,  la  decidan — 
de  común  acuerdo  si  allá  llegaren,  ó por  medio  de  un  tercero  que 
nombren  ellos  mismos — los  Excelentísimos  señores  Vicepresidente 
de  la  Eepública,  Encargado  actualmente  del  Poder  Ejecutivo  nacio- 
nal, y Ministro  Diplomático  de  la  Gran  Bretaña  en  Bogotá.  Si  de- 
ciden que  debe  haber  arbitramento,  procederemos  en  consecuencia ; 
y si  deciden  que  nó,  esa  jurisdicción  quedará  excluida  para  los  asun- 
tos entre  el  Gobierno  y mis  instituyentes.” 

Inútil  sería  agregar  una  palabra  más  á lo  que  dejamos  copiado 
del  libro  del  señor  Spencer.  Un  Gobierno  contratante,  que  resuelve 
que  su  contraparte  no  le  ha  cumplido  y que  por  eso  opta  por  la  re- 
solución de  los  contratos  con  indemnización  de  perjuicios  para  sí,  y 
que  tiene  establecido  en  los  mismos  contratos  el  arbitramento  legal 
para  esos  efectos,  es  un  Gobierno  que  se  espera  sea  el  primero  en 
ocurrir  á los  árbitros  en  demanda  de  justicia  ; pero  cuando  ese  Go- 
bierno procede  como  el  de  Antioquia  ha  procedido,  se  pone  él  mismo 
fuera  de  la  ley  que  rige  á las  gentes  honradas  y cae  muy  por  debajo 
de  Lili  en  Santo  Domingo  yLobengula  en  el  centrb  del  Africa.  Por 
fortuna  las  leyes  de  la  moral  y la  justicia  tienen  sanciones  superio- 
res al  capricho  de  los  negociantes  más  ó menos  cartagineses. 

Bogotá,  Febrero  20  de  1884. 
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TBISTES  VERDADES 

Memento  Bomo.... 

Cuando  el  señor  Eafael  Torres  M.,  antiguo  Ingeniero  Oficial 
del  Ferrocarril  de  Antioquia  y moderno  Gerente  del  mismo,  dijo 
que  el  empeño  de  los  empleados  ingleses  en  que  él  cumpliera  ciertos 
deberes,  era  un  lazo  que  se  tendía  á su  reputación,  acaso  expresó 
una  verdad  de  á folio,  si  se  refirió  á su  reputación  científica. 

Los  que  estuvimos  creyendo  (y  no  fuimos  pocos)  que  el  señor 
Torres  era  un  ingeniero  aprovechado,  instruido  y conocedor  de  los 
últimos  adelantos  de  la  ciencia,  hemos  tenido  por  la  centésima  vez 
el  triste  desengaño  de  ver  que  no  todo  lo  que  brilla  es  oró.  Y aqué- 
llos que  en  momentos  de  pueril  entusiasmo  y de  cierta  comezón 
aclamativa,  muy  común  por  acá,  proclamaron  al  señor  Torres  sal- 
vador de  Antioquia,  han  debido  experimentar  dolorosas  decepcio- 
nes en  presencia  de  las  esperanzas  desvanecidas,  de  las  complica- 
ciones en  que  (en  parte  muy  principal  por  los  consejos  del  señor 
Torres)  el  Gobierno  ha  metido  á Antioquia,  y de  las  revelaciones 
que  á última  hora  ha  venido  á hacer  un  interesante  folleto  publica- 
do por  el  señor  Oisneros. 

Se  esperaba  por  los  que  consumaron  y por  los  que  aplaudie- 
ron la  brusca  rotura  del  contrato  Punchard,  que  en  tomando  el 
Departamento  la  obra  por  su  cuenta,  y en  dándole  al  señor  Torres 
la  superintendencia,  se  verían  y se  palparían  adelantos  en  el  Fe- 
rrocarril. Ilusión  engañosa!  Aunque  van  corridos  yá  bastantes  me- 
ses desde  que  el  Gobierno  desbarató  aquella  negociación,  y á pesar 
de  que  el  señor  Torres,  á quien  se  creyó  un  Mesías,  ha  sido  el 
oráculo  del  Gobernador  en  el  particular,  los  adelantos  han  sido 
nulos ; no  se  ven  sino  idas  y venidas  infructuosas,  muchas  y muy 
largas  notas,  muchas  y minuciosas  actas  de  la  gran  Junta,  muchos 
y no  cortos  sueldos,  y finalmente  el  espectro  de  reclamaciones  ex- 
tranjeras por  los  procedimientos  á que  el  señor  Torres  indujo  al 
Gobierno,  jque  se  fio  en  su  consejo. 

A buen  seguro  que  si  el  Ingeniero  Oficial,  el  Góbierno  y la 
Asamblea  hubieran  sabido  que  la  responsabilidad  de  las  violentas 
é imprudentes  medidas  tomadas  en  el  asunto  del  Ferrocarril,  y 
los  perjuicios  pecuniarios  sobrevinientes,  hubieran  de  recaer  tansolo 
sobre  ellos,  habrían  andado  con  mas  tiento  y mas  cautela  en  tan 
grave  negocio.  ;Pero  es  tan  llevadera  cualquier  responsabilidad 
cuando  se  va  á compartirla  seguramente  con  medio  millón  de  pai- 
sanos, y acaso  con  cinco  millones  de  compatriotas  ! 

Por  la  confianza  que  recién  venido  inspiró  el  señor  Torres, 
la  opinión  pública  y con  ella  el  periodismo  fueron  embaucados  é 
inducidos  en  error.  ¿ Pues  no  se  llegó  á creer  aquí,  casi  unánime- 
mente porque  así  lo  enseñó  y predicó  el  señor  Torres,  que  el  sis- 
tema Abt  era  apenas  un  ensayo  desgraciadísimo  ? Y sin  embargo, 
después  ha  venido  el  folleto  del  señor  Oisneros  á demostrar  con 
claridad  que  ese  sistema  está  hoy  ünivarsalmente  aceptado  para 
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resolver  en  la  mayor  parte  de  los  casos  los  graves  problemas  que 
surgen  en  la  construcción  de  ferrocarriles  en  tierras  de  montaña. 

El  señor  Torres  logró  hacernos  creer  á los  pobres  habitantes 
de  este  rincón  andino,  que  el  tal  sistema  era  una  verdadera  cala- 
midad, creencia  que  cundió  hasta  el  punto  de  que  en  són  de  chiste 
se  haya  llamado  aquí  y aún  siga  llamándose  en  letras  de  molde 
ferrocarriles  de  escalera  ” á los  de  esa  clase.  Y el  señor  Gisneros, 
apoyado  en  la  autoridad  de  ingenieros  de  primer  orden,  europeos 
y norteamericanos,  y en  la  suya  propia,  alta  y legítima  como  es, 
le  prueba  plenamente  al  señor  ex-Ingeniero  Oficial  que  tal  sistema 
es  la  invención  más  importante  de  la  época,  en  relación  con  los 
ferrocarriles  en  países  montañososJ^  Yá  otra  autoridad  en  la  mate- 
ria, el  ingeniero  colombiano  señor  Abelardo  Earaos,  en  la  luminosa 
exposición  que  como  Ingeniero  Consultor  dirigió  al  Gobierno  de 
Santander  antes  de  celebrarse  el  contrato  para  el  Ferrocarril  de 
Bucaramanga,  había  dicho  lo  siguiente  : 

“ La  segunda  variación  tiene  que  efectuarse  en  sacrificio  de  la 
pendiente,  fien  usando  una  locomotora  de  refuerzo Men  el 

HOY  POPULAR  SISTEMA  ABT.” 

Y en  el  pliego  de  condiciones  que  para  la  construcción  de  ese 
Ferrocarril  redactó  y presentó  el  mismo  Ingeniero,  se  halla  ésta : 

“ Entre  la  depresión  de  Portachuelo y el  paso  del  río 

Salamaga  (24  kilómetros),  efectuarán  los  contratistas  un  trazo  pre- 
liminar, lasado  en  la  introducción  del  sistema  de  Abt,  ACEPTADO 
HOY  UNIVERSALMENTE  PAEA  LOS  FEEEOCAEEILES 
DE  MONTA]tIA.” 

O el  señor  Torres  no  leyó  piezas  tan  interesantes  y tan  rela- 
cionadas con  el  empleo  que  ocupaba,  y entonces  dejaba  de  cum- 
plir las  más  obvias  y sencillas  obligaciones  de  su  destino;  ó sí 
las  leyó,  y entonces  fue  excesivamente  presuntuoso  en  desenten- 
derse de  las  opiniones  de  un  compatriota  tan  autorizado  en  la 
materia  como  el  señor  Eamos,  y sumamente  descortés  con  el  com- 
profesor al  no  traer  al  debate  sus  conceptuosas  afirmaciones,  para 
hacerles  los  honores  de  la  discusión.  Ya  se  ve : quizá  lo  detuvo  la 
imposibilidad  de  hacer  con  el  Ingeniero  colombiano  lo  que  hizo 
con  dos  de  los  Estados  Unidos,  Mr.  A.  M.  Wellington  y Mr.  W. 
W.  Evans.  Cuando  el  señor  Torres  impugnó  el  sistema  Abt  en  su 
largo  informe  dirigido  al  Gobierno  (y  no  al  Agente  Oficial,  como 
era  de  su  deber)  adujo  en  apoyo  de  sus  opiniones  citas  de  aque- 
llos dos  ingenieros,  para  hacerlos  aparecer  como  adversos  á tal 
sistema. .Este  objeto  se  consiguió  porque  ¿quién  iba  á dudar  de  la 
sinceridad  del  citador!  Mas  ahora  viene  el  señor  Cisneros,  y con 
las  obras  de  Mr.  Wellington  y Mr.  Evans  en  la  mano,  comprueba 
que  ellos  aceptan  y admiran  el  sistema  Abt,  y que  las  citas  que 
de  ellos  hizo  el  señor  Torres  están  truncas  y fueron  maliciosa  y 
deliberadamente  escogidas  para  extraviar  el  criterio  del  lector. 
Con  el  mismo  propósito  incurrió  el  señor  Torres  en  otra  grave  falta, 
cual  fue  la  de  afirmarles  al  público  y al  Gobierno  que  las  crema- 


lleras  proyectadas  mediríao  31  kilómetros  en  toda  la  línea,  segu- 
ramente para  acabar  de  exaltar  las  imaginaciones  que  yá  había 
asustado  con  la  enseñanza  de  que  decir  cremalleras  era  exacta- 
mente lo  mismo  que  decir  maromas  peligrosísimas.  Ahora  viene  el 
señor  Oisneros  é establecer  la  verdad  en  el  asunto  y á decirle  al 

señor  Torres  ‘‘que  enfrene  un  poco  ese  brío  para. exagerar,  y 

que  las  cremalleras  proyectadas  por  los  ingleses  no  medían  31  ki- 
lómetros sino  únicamente  21^.”  Aquí  es  de  recordarse  que  el  señor 
Torres  lloró  y lamentó  en  su  informe,  como  cosa  relativamente 
injusta  para  üLutioquia,  que  las  cremalleras  contratadas  para  San- 
tander fueran  mucho  más  cortas,  como  la  mitad  menos,  que  las 
que  los  contratistas  proyectaban  para  el  Ferrocarril  de  Puerto- 
Berrío.  Se  proponía  á todo  trance  concitar  la  opinión  pública  contra 
el  contrato,  contra  el  sistema  Abt  y contra  los  contratistas.  Ahora 
resulta  que  su  afirmación  en  el  particular  fue  de  todo  en  toda 
inexacta.  ; A cuán  lamentables  extravíos  conduce  la  falta  de  hon- 
radez y la  demasiada  confianza  en  la  estultez  pública ! 

Si  bien  de  modo  indirecto,  aunque  no  por  tanto  menos  efectivo, 
le  increpa  el  señor  Torres  al  señor  Oisneros  el  que  éste  no  hubiera 
hablado  del  sistema  Abt  en  lo  que  antes  de  1886  escribió  sobre  el 
Ferrocarril  de  Antioquia;  á lo  cual  dice  sencillamente  el  señor 
Oisneros : antes . de  1886  no  se  conocía  la  invención  de  Román  Abt. 

— Me  insultaste  en  tal  día,  le  dijo  el  lobo  al  corderillo  para 
justificar  el  comérselo. 

— En  ese  día,  señor  lobo,  no  había  nacido  yo  todavía,  dijo  el 
cordero. 

Tál  están  sobre  este  punto  los  señores  Oisneros  y Torres,  con 
una  sola  diferencia,  que  por  patente  se  calla. 

Lo  que  ha  debido  saber  ó no  ha  debido  olvidar  el  señor  To- 
rres, para  reconocer  desde  el  comienzo  de  estas  cuestiones  la 
convicción  y consecuencia  de  su  jefe,  y para  tributarle  el  respeto 
debido,  es  que  el  señor  Oisneros  conocía  el  sistema  Abt  desde  1887, 
un  año  después  de  su  invento,  y que  lo  aconsejó  para  parte  del 
Ferrocarril  de  Girardot. 

Pronunciado  abiertamente  el  señor  Torres  contra  las  crema- 
lleras, declaró  desde  lo  alto  del  Sinaí  en  que  nos  enseñaba  el  de- 
cálogo ferrocarrilero,  que  la  resolución  del  problema  en  La  Quie- 
l)ra  consistía  en  construir  un  gran  túnel,  con  200  ó 300  metros  de 
distancia  á la  depresión,  y de  2,000  á 3,000  metros  de  longitud.  Y 
el  señor  Oisneros,  tomando  el  término  medio  de  esos  números, 
hace  un  estudio  comparativo  con  lo  ocurrido  en  el  túnel  (Jel  Táme- 
sis,  citado  por  el  señor  Torres  como  ejemplo,  y llega  á estas  pre^ 
cisas  consecuencias : 

Que  en  el  túnel  soñado  por  el  señor  Torres  se  gastarían 
más  de  40.000,000  de  pesos  en  la  actual  moneda  colombiana; 

2^  Que  la  construcción  de  tal  túnel  duraría  más  de  medio 
siglo ; y 

3?^  Que  sería  imposible,  relativamente  á nuestros  recursos, 
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atender  siquiera  á la  extracción  de  la  gran  cantidad  probable  de 
agua  que  manaría  por  las  grietas. 

Para  extremar  la  demostración  de  lo  absurdo  que  sería  ese 
sistema  de  túneles  propuesto  por  el  señor  Torres,  el  señor  Oisne- 
ros  cambia  la  comparación,  y la  establece  entre  el  propuesto  para 
La  Quiebra  (que  sería  de  los  de  mayores  dificultades  en  su  ejecu- 
ción) y los  reputados  como  de  mediana  facilidad  en  Europa  y 
América.  De  esa  comparación  resulta  que,  aun  así,  los  túneles 
propuestos  por  el  señor  Torres  absorberían  todo  el  valor  del  con- 
trato Punchard  y más  del  doble  del  tiempo  señalado  para  cumplir- 
lo, fuera  de  quedar  siempre  en  pie  el  problema  del  agua  que 
filtraría  continuamente  y que  habría  que  estar  sacando  sin  des- 
canso. 

El  criterio  jdel  señor  Oisneros  y el  del  señor  Torres  son  diame- 
tralmente opuestos  en  el  asunto.  Para  el  primero  lo  primordial- 
mente interesante  es  que  en  el  Ferrocarril  se  preste  el  servicio 
requerido  por  el  contrato,  y que  al  mismo  tiempo  haya  economías 
de  gasto  en  la  conservación,  de  tiempo  para  rendir  los  viajes,  y de 
peligros  en  la  marcha,  aun  cuando  por  el  acortamiento  en  la  línea 
que  el  sistema  Abt  proporciona  obtengan  los  contratistas  economía 
en  la  construcción.  Para  el  segundo  lo  más  importante  es  que  los 
contratistas  no  obtengan  esa  economía,  aun  cuando  la  línea  sea 
más  larga,  los  viajes  sean  más  demorados,  la  conservación  le  cueste 
más  al  Gobierno,  y los  peligros  sean  mayores. 

— Para  la  construcción  del  Ferrocarril,  dice  el  uno,  hay  entre 
el  sistema  de  cremalleras  y el  de  simple  adhesión  una  diferencia 
de  11  leguas. 

— No  importa,  dice  el  otro,  se  andarán  esas  11  leguas  más, 
pero  los  ingleses  ganarán  menos. 

— Entre  uno  y otro  sistema,  dice  aquél,  hay  una  diferencia 
de  gasto  anual,  para  el  Gobierno,  de  115,000  pesos. 

— Si  el  Gobierno,  dice  el  señor  Torres,  gasta  más  en  la  con- 
servación de  un  ferrocarril  cou  largos  desarrollos,  los  ingleses 
también  gastarán  más  en  construirlo  y no  ganarán  tánto  dinero 
como  el  que  ganarían  empleando  las  cremalleras. 

!!! 

Comparando  los  dos  proyectados  ferrocarriles  de  Antioquia  y 
Santander,  lamentó  el  señor  Torres  que  el  ancho  de  la  vía  fuera 
en  el  primero  tansolo  de  una  yarda,  en  tanto  que  en  el  segundo  era 
de  un  metro;  y el  señor  Oisneros  viene  ahora  á probarle  que  esos 
centímetros  de  diferencia  no  desfavorecían  al  de  Antioquia  ni 
para  la  construcción  ni  para  la  explotación,  ni  para  la  conservación, 
y que  más  bien  resultan  en  provecho  de  la  paralela  de  yarda,  por- 
que siendo  la  usual  en  los  ferrocarriles  de  vía  angosta  en  los  Esta- 
dos Unidos,  sale  más  barata,  puesto  que  el  material  rodante  para 
vía  de  metro  está  sujeto  á dibujos  especiales. 

Además  de  demostrarle  el  señor  Oisneros  al  señor  Torres  lo 
erróneo  de  sus  conceptos,  le  señala  las  siguientes  inexactitudes; 
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1?  La  expresada  antes  sobre  que  las  cremalleras  proyectadas 
medían  31  kilómetros,  cuando  sólo  medían  21¿. 

2?  Que  el  Ferrocarril  de  Santander  presenta  mayores  dificul- 
tades que  el  de  Antioquia,  lo  cual  se  infirma  con  el  testimonio  del 
mismo  señor  Eamos. 

3^  Que  el  estudio  y la  aplicación  de  los  sistemas  extraordina- 
rios de  tracción  son  de  reciente  data,  cuando  la  verdad,  como  de 
modo  incontestable  lo  comprueba  el  señor  Cisneros,  es  que  son  an- 
teriores no  solamente  á la  vida  ingenieril  del  señor  Torres,  sino  á 
la  fecha  probable  de  su  venida  á este  mundo. 

Que  los  certificados  que  por  gastos  preliminares  expidieron 
el  Agente  Oficial  y el  Ingeniero  Consultor  fueron  hechos  contra 
la  letra  del  contrato, Leyendo  éste,  salta  al  ojo  la  falta  de  verdad 
en  el  concepto.  (Véase  la  cláusula  XXV). 

5?  Que  “sólo  una  carta  había  recibido  dcl  señor  Cisneros  cuan- 
do escribió  su  informe.”  Lo  infundado  de  la  afirmación  lo  demuestra 
el  señor  Cisneros  publicando  una  larga  lista  de  cartas  dirigidas  por 
él  al  señor  Torres. 

A este  propósito  agrega  que  dejó  de  escribirle  desde  el  6 de 
Mayo  hasta  el  23  de  Julio,  por  ser  inútil  darle  instrucciones  á quien 
no  las  cumplía ; á quien  no  llegó  á darle  ningún  dato  científico  de 
los  que  estaba  obligado  á suministrarle;  á quien  no  le  envió  jamás 
ni  un  plano,  ni  una  copia  de  los  certificados  que  expedía,  ni  docu- 
mento alguno  que  pudiera  dejarle  conocer  lo  que  pasaba  en  los  tra- 
bajos; y á quien  se  opuso,  en  fin,  á que  se  le  enviaran  los  planos  y 
perfiles  del  señor  Jones,  “ sin  duda  para  sitiarlo  por  falta  de  datos, 
para  exponerlo  á cometer  errores  y para  hacer  aparecer  como  inne- 
cesaria la  plaza  de  Agente  Oficial.” 

Por  todos  esos  motivos  el  señor  Cisneros  se  vió  obligado  á 
decirle  categóricamente  al  Gobierno,  que  el  señor  Torres  no  servía 
para  el  puesto  que  ocupaba,  y que  se  haría  bien  en  reemplazarlo 
con  persona  de  experiencia  en  ferrocarriles,  y que  supiera  cumplir 
las  órdenes  de  sus  superiores. 

“ Ha  tratado  de  presentarse,  añade,  como  el  único  hombre  recto 
y monopolizado!'  de  los  intereses  de  Antioquia,  cuando  en  rigor  lo 
que  ha  hecho  ha  sido  provocar  inconsideradamente  cuestiones  que 
han  producido  grande  embrollo,  Y que  ojalá  no  pkoduzcan 
GRANDES  desembolsos.” 

Pero  ¿ qué  le  va  ni  qué  le  viene  al  señor  Torres  con  que  su  con- 
ducta le  ocasione  á Antioquia  cuantiosos  sacrificios  pecuniarios,  y 
de  cualquiera  otro  orden  ! Kada ! Lleve  él  la  cruz  alta  en  la  actual 
procesión  ferrocarrilera:  sea  jefe  de  la  parte  fiscal  del  asunto;  pa- 
vonéese con  su  extraño  pero  rimbombante  título  de  Gerente ; dése 
el  gusto  de  firmar  cartelones  oficiales  suprimiéndose  el  nombre  de 
pila,  á guisa  de  figurón  continental ; gane  sustancioso  sueldo  por 
estar  sentado  en  Medellín  publicando  en  los  periódicos  artículos 
sobre  descuento  ])or  dentro  y descuento  por  fuera^  y otras  prosas  que 
nada  tienen  que  ver  con  el  Ferrocarril,  y salga  el  sol  por  Anteque- 
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ra.  Antioquia  perderá  y pagará  cualquier  cosa,  pero  antes  de  todo, 
el  señor  Torres  habrá  cobrado  hasta  el  último  centavo  de  sus  suel- 
dos de  hoy,  de  su  contrato  de  ayer,  y cerca  de  3,000  pesos  que  por 
engaño  ó desmedida  confianza  de  los  contratistas  y por  paternal 
condescendencia  del  Gobierno,  cobró  indebidamente,  con  injusto  é 
inmediato  perjuicio  de  los  fondos  del  Ferrocarril,  descontados  por 
dentro  y por  fuera  con  esa  operación 

Al  finalizar  el  folleto  del  señor  Oisneros  se  leen  estas  intere- 
santes palabras : 

El  informe  del  señor  Ingeniero  Oficial,  de  13  de  Mayo,  es  un 
ataque  embozado  al  contrato  que  estaba  llamado  á hacer  cumplir, 
y el  de  30  de  Mayo  es  yá  un  ataque  á las  claras^  en  el  que  hasta 
se  acompaña  un  proyecto  de  reforma.  A juzgar,  empero,  por  los 
elogios  que  he  leído  en  algunos  periódicos  de  la  República  acerca  de 
la  conducta  del  señor  Ingeniero  Oficial,  las  cosas  se  ven  allá  de 
distinto  modo  á como  las  veo  yo.  Eso  podría  amilanar  á otro  que  no 
tuviera  las  convicciones  que  tengo  yo  en  el  asunto.  Yo  no  pretendo 
que  mi  opinión  prevalezca ; cumplo  sólo  el  deber  de  decir  lo  que 
creo  conveniente,  y lo  hago  en  desempeño  de  mis  funciones.  Lo 
probable  será  que  mis  indicaciones  sean  poco  atendidas,  ó desaten- 
didas por  completo,  como  lo  han  sido  hasta  ahora;  pero  ahí  queda- 
rán escritas,  y tocará  al  tiempo  resolver  quién  cumplió  mejor,  quién 
dio  los  mejores  consejos,  y quién  dirigió  mejor  sus  pasos  en  el  sen- 
tido de  los  verdaderos  intereses  del  Departamento.” 

No  lían  pasado  muchos  días  desde  que  el  señor  Oisneros  le  ha- 
blaba así  al  Gobierno  de  Antioquia,  y yá  empieza  la  opinión  á 
hacer  justicia.  Tras  los  impremeditados  aplausos  y los  hiperbólicos 
encomios,  ha  venido  para  este  pueblo  la  fría  y serena  reflexión,  y 
con  ella  el  convencimiento  de  que  aquellas  entusiásticas  manifes- 
taciones de  otros  días  fueron  mal  encaminadas.  Los  que  reservaron 
su  juicio  para  más  tarde,  y muchísimos  de  los  que  antes  creyeron 
en  la  eficacia  del  señor  Torres,  piensan  hoy  de  muy  distinto  modo. 
Sólo  las  pocas  personas  que  llevaron  sus  opiniones  á punto  de  apa- 
sionamiento, ó á quienes  guiaba  algún  interes — siquiera  el  del 
triunfo  de  su  amor  propio — siguen  hoy  creyendo  ó aparentando 
creer  en  tal  eficacia.  Los  demás  piensan  que  á seguir  las  cosas  como 
van,  la  realización  del  Ferrocarril  estará  más  lejana  que  nunca;  que 
para  coronar  tan  ardua  empresa  por  administración  oficial  se  nece- 
sita un  hombre  de  altas  y excepcionales  condiciones,  y conocido  yá, 
para  poder  el  Gebierno  descansar  confiado  en  que  habrá  orden  y 
acierto ; (1)  que  ferrocarriles  de  esta  magnitud  no  pueden  jamás 
construirse  oportuna,  económica  y científicamente,  por  ingenieros 

[1]  No  se  alcanza  á ver  por  acá  8ÍTM>un  solo  liispano-americ  ano  capaz  de. 'So- 
portar semejante  caigo,  y es  el  sefior  Oisneros,  á quien  abonan  sus  grandes  conoci- 
mientos, su  inquebrantable  energía,  su  dón  de  gentes,  su  gran  tacto  social,  sus  S5 
años  de  práctica  constante  en  trabajos  de  ingeniería,  su  familiarización  con  todo 
lo  concerniente  á este  ferrocarril,  su  conocimiento  de  Antioquia  y los  antioqueHos, 
y finalmente  su  notoria  importancia  intelectual  y científica. 

Si  el  sefior  Jones  viniera  á dirigir  el  Ferrocarril,  como  se  lo  ha  rogado  el  Go- 


de  primera  comunión  ni  por  legos  en  la  materia,  aunque  éstos  sean 
las  personas  más  honorables  del  planeta;  y por  último,  que  el  ba- 
rullo y desconcierto  actuales  no  pueden  dar  más  resultados  que 
enormes  gastos  de  problemática  utilidad  para  el  pro  común,  y pér- 
dida de  toda  fe  en  el  éxito  de  la  obra. 

El  error  ó la  ofuscación  en  los  conceptos  respecto  de  los  hom- 
bres suelen  no  prevalecer  mucho  tiempo,  porque  á despecho  de 
velos  artificiosos  la  verdad  se  abre  camino  casi  espontáneamente. 

La  personalidad  del  señor  Torres  ha  venido  á ser  discutida, 
no  porque  él  sea  político  ni  guerrero  famoso  (aunque  se  llama  inge- 
niero militar,  lo  cual  sí  es,  como  se  verá  más  adelante)  sino  porque 
le  ha  tocado  ocupar  ocasionalmente  una  posición  oficial  en  que  sus 
aptitudes  tienen  mucho  qué  ver  con  intereses  carísimos  para  los 
antioqueños.  Harto  se  le  elogió,  y de  ello  debe  estar  satisfecha  su 
vanidad.  Ahora  le  toca  oír  música  de  otro  tono.  Yá  sus  oídos  deben 
estar  saciados  de  hosannas  inmerecidos ; oiga  en  adelante  el  de 
profundis  y el  memento  correspondientes,  porque  tienen  perfecto 
derecho  á cantárselos  quienes  en  su  calidad  de  hijos  de  estas  mon- 
. tañas  han  sido  engañados  por  él  y respecto  de  él. 

Yá  habrá  visto  una  publicación  hecha  por  varios  empleados  del 
Ferrocarril  de  Oúcuta,  fechada  en  aquella  ciudad,  en  contestación  á 
un  suelto  de  alabanzas  que  le  dirigió  El  Correo  Nacional.  Esa  pu- 
blicación reseña  las  hazañas  ejecutadas  por  el  señor  Torres  en  aque- 
lla empresa.  Hélas  aquí : 

1. °  Seguir,  sobre  el  trazo  de  otro  ingeniero  ayudante,  los  tra- 
bajos en  cuatro  kilómetros,  en  terreno  llano,  donde  la  obra  más  im- 
portante fue  una  rectificación  de  cuatrocientos  metros  á lo  sumo. 

2. °  Separarse  de  su  empleo  de  Ingeniero  Ayudante,  disgustado 
por  una  orden  del  Ingeniero  Director,  señor  González  Vásquez. 

3. °  Volver  á ser  empleado  en  la  línea  cuando  el  Gobierno  ex- 
propió su  uso  en  1885. 

4. ®  Hacer  el  gasto  de  poner  el  letrero  “ Puente  E.  M.  To- 
EKES  ” en  el  de.  un  riachuelo  llamado  Oripaya,  gasto  que  por  ilegí- 
timo le  fue  glosado  por  el  Administrador  Oficial. 

5. ^  Servir  de  Agente  ó comisionado  del  Gobierno  para  exigirle 
á la  Compañía  dueña  de  aquel  Ferrocarril  un  empréstito  de  4,000 
pesos,  que  cobró  en  dinero. 

6. °  Intentar  apoderarse  de  los  planos  y trazos  correspondien- 
tes á la  tercera  parte  de  la  línea,  y del  libro  de  inscripciones  de  tí- 
tulos, lo  que  no  pudo  conseguir  por  resistencia  de  la  Junta  Directi- 
va. (En  Antioquia  iba  ocurriendo  algo  semejante,  mas  el  señor 
Torres  no  pudo  conseguir  sino  un  plano  que  en  su  caudorosa  bon- 

Merno,  se  vería  en  situación  excepcionalmente  embarazosa.  El  presupuso 5 millones 
y pico  de  pesos,  kn  papel,  para  la  línea  de  Medellín  á Pavas ; y á dícbo  no  de  una 
sino  de  muchas  personas  competentes,  ese  presupuesto ’^eca  muchísimo  por  defecto. 
De  suerte  que  el  señor  Jones  arriesgaría  mucho  á verse  colocado  en  este  terrible 
dilema : ó dijo  eso  creyéndolo,  y entonces  revelaba  ignorancia,  ó sabía  que  estaba 
exagerando  en  menos,  y entonces  iría  á quedar  bastante  mal  parado  gastando  mu- 
--^chísimo  más  de  lo  presupuesto. 
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homía  le  entregó  el  señor  Costobadie.  Este  plano  lo  presenta  ahora 
el  señor  Gerente  al  Gobierno  como  un  valiosísimo  trofeo  ‘‘que  pue- 
de prestar  servicios  importantes  para  facilitar  los  primeros  trabajos 
de  reconstrucción”). 

7.°  Hacer  reducir  á prisión  en  un  cuartel  á cuatro  de  los  miem- 
bros de  la  Junta,  en  castigo  de  su  resistencia  á entregar  aquellos 
documentos. 

8P  Concebir  el  gran  proyecto  de  que  el  Gobierno  les  expropia- 
ra á perpetuidad  aquel  Ferrocarril  á sus  legítimos  dueños,  que  son 
varios  accionistas  particulares  y el  Municipio  de  Cucuta. 

Estas  tres  últimas  proezas  justifican  para  el  señor  Torres  el 
título  de  Ingeniero  militar^  que  él  llev-a.  Líbrenos  Dios  de  que  aquí 
le  toque  mostrar  esa  faz  de  su  profesión,  bien  que  el  ejercicio  de  la 
civil  no  ha  sido  menos  desastroso  para  Antioquia. 

» Con  lo  dicho  basta  y sobra  para  pensar  no  sólo  que  al  señor 
Torres  le  viene  mal  el  puesto  que  ocupa,  sino  también  que  si  estas 
cosas  se  hubieran  sabido  antes,  el  Gobierno  de  Antioquia  no  debió 
jamás  distinguirlo  con  el  empleo  de  Ingeniero  Oficial  ni  con  el  de 
Gerente  del  Ferrocarril. 

Muchas  personas  se  han  mostrado  admiradas  de  que  después 
de  la  publicación  del  folleto  del  señor  Cisneros,  el  señor  Torres  haya 
seguido  en  el  destino  que  ocupa.  \ Qué  error ! En  los  tiempos  que 
alcanzamos  no  debe  uno  admirarse  de  nada. 

Para  la  intervención  de  cualquier  antioqueño  en  un  asunto 
como  éste,  en  que  pudiera  decirse  que  sólo  se  trata  de  una  persona- 
lidad, hay  perfecto  derecho.  Los  que  con  más  ó con  menos,  contri- 
buimos para  los  fondos  públicos,  pagando  tributos  por  la  ropa  que 
nos  cubre,  por  las  medicinas  que  consumimos,  por  la  carne  que  co- 
memos, por  el  papel  para  asegurar  ó defender  nuestro  derecho,  por 
ol  tabaco  que  fumamos,  por  la  copa  que  solemos  tomar,  por  todo 
producto  extranjero  que  usamos  etc.,  debemos  saber  si  el  monto  de 
esas  contribuciones  se  gasta  bien  ó mai ; y cuando  lleguemos  á in- 
formarnos de  que  es  nociva  la  ingerencia  de  alguna  persona  en  la 
administración  de  esos  intereses,  debemos  alzar  la  voz  en  demanda 
de  remedio.  Si  no  se  nos  oye,  peor  para  los  obcecados,  quienes 
además  de  la  nota  de  tales,  seguirán  participando  de  los  perjuicios 
que  su  obcecación  ocasione  á la  colectividad. 

La  publicación  del  señor  Cisneros  ha  venido  á derramar  luz, 
mucha  luz,  en  estas  cuestiones.  Ella  debe  ser  leída  atentamente 
por  todo  el  que  quiera  formar  justo  concepto  de  estas  cosas,  corno 
una  revelación  útilísima  para  no  volver  á dar  imprudente  culto  á 
falsas  deidades  y para  que  los  hombres  y las  cosas  vuelvan  á su 
debido  lugar. 

Memento  homo.  . . , 

'^edellín,  Marzo  de  1894. 


* 

* » 


EL  ESPECÍFICO  RESPONDIÓ 


Hay  un  ariete  más  terrible  y más  eñcaa 
que  la  calumnia : la  verdad. 

F.  G.  JOLY. 

El  Telegrama  de  esta  ciudad  trae  como  editorial,  el  día  20  de 
los  corrientes,  un  escrito  del  señor  Eafael  Torres  Marino,  ex-Inge- 
niero  Oficial  del  Ferrocarril  de  Antioquia  bajo  los  contratos  de  la 
Casa  inglesa  de  Punchard,  Me.  Taggart,  Lówther  & 0.°,  en  el  cual 
pretende  dicho  señor  desvanecer  algunos  de  los  menores  cargos  que 
desde  estas  columnas,  y bajo  el  epígrafe  de  El  libro  del  señor  Spen~ 
cer,  se  le  han  formulado  con  pruebas  concluyentes  en  apoyo  de  ellos. 
Vuelve  el  señor  Torres,  con  la  impenitencia  que  le  es  peculiar  y con 
la  moderación  que  compete  al  reo  que  se  siente  convicto  y busca 
misericordia,  á decir  en  són  de  triunfo  que  yá  él  “ había  rebatido 
de  un  modo  incontestable  el  libro  del  señor  Agente  de  los  Contra- 
tistas, y que  va  á hacer  algunas  observaciones  sobre  algunos  pun- 
tos de  los  artículos  de  Los  Hechos  para  aclarar  algunos  incidentes 
ante  el  público.” 

Por  el  modo  especialísimo  que  tiene  el  señor  Torres  de  “ acla- 
rar ” juzgará  el  publico  cuál  será  el  modo  que  lo  acompaña  para  eso 
de  “ rebatir  libros  de  un  modo  incontestable.”  Varaos  á verlo. 

I 

De  los  incidentes  que  va  á aclarar  el  señor  Torres,  comen- 
cemos por  el  1.® : “ En  vano  se  vuelven  los  agentes^  abogados,  etc,  de 
Punchard  & C.°  contra  el  cargo  de  haber  copiado  los  planos  de  Mr, 
Jones  ; ese  es  un  hecho  comprobado  con  declaraciones  judiciales  y que 
está  en  autoridad  de  cosa  juzgada.  Yo  si  hubiera  querido  que  esas 
copias,  que  están  bien  hechas,  hubieran  quedado  en  poder  del  Góbier-' 
no  departamental,  pues  representan  un  trabajo  de  dibujo  que  tiene 
algún  valor  ; pero  una  vez  que  Punchard  & no  han  querido  en- 
tregarlas, se  procederá  á saoar  otras  nuevas,  y yá  al  ^ecto  se  ha 
establecido  en  Medéllin  una  oficina  de  dibujo.^^ 

Cuando  la  Casa  Punchard  contrató  el  Ferrocarril,  yá  habían 
trabajado,  explorando  aquella  vía  y construyendo  el  trayecto  de 
Puerto  Berrío  á Pavas,  el  señor  Cisneros,  Mr.  Dogherty  y última- 
mente el  ingeniero  americano  Mr.  Jones,  quien  con  un  numeroso 
cuerpo  de  ingenieros  había  trabajado  14  meses,  gastando  130,000 
pesos,  “ sin  llegar  á resultados  ciertos,”  según  la  expresión  de  Fa- 
bríciano  Botero,  la  ex-Egeria  del  señor  Torres.  • 

El  Gobierno  de  Antioquia  entregó  á los  nuevos  Contratistas, 
junto  con  la  vía,  todos  esos  trabajos,  para  que  los  utilizaran  en  lo 
que  fuera  conveniente.  Muy  desgraciados  habrían  de  haber  sido  el 
señor  Jones  y sus  compañeros  (entre  los  cuales  había  ingenieros 

* Sin  qne  se  sepa  aún  por  qná  motivos,  el  señor  Botero,  qne  entrá  con  mucha 
fibra  á acompañar  como  Ingeniero  en  Jefe  al  Gerente  de  manejo  señor  Torres,  ha 
renunciado  súbitamente  su  empleo,  según  lo  comunica  el  mismo  T$l§grama, 
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distingniclos),  para  que  oada  de  lo  que  habían  trochado,  trillado  y 
apuntado  en  sus  14  meses  de  brega  no  fuera  utilizable  al  hacerse 
un  trazo  definitivo  y completo  de  la  linea.  La  compañía,  en  efecto, 
utilizó  con  perfecto  derecho,  algunas  partes  del  trazo  preliminar  de 
Mr.  Jones,  y ésa  es  toda  la  alegación  del  infiel  ex-Ingeniero  Oficial, 
quien,  faltando  á sus  más  claros  deberes,  no  quiso  que  se  pagara  ni 
un  centavo  á la  Compañía  por  ese  trabajo  técnico,  previsto  en  el 
contrato  y en  la  tarifa  aprobada  por  los  empleados  superiores,  lle- 
gando hasta  á retirar  su  firma,  como  uu  maula  de  profesión,  de  los 
certificados  que  por  ese  trabajo  había  firmado ! Pero  sí  quiso  luégo 
apoderarse  de  ese  trabajo,  hasta  solicitándolo  á hurtadillas  de  em- 
pleados inferiores  cuando  estaba  ausente  el  señor  Spencer.  Quería 
hacer  lo  que  yá  en  Oúcuta  consumó  con  su  mando  militar : despojar 
bravamente  á sus  mismos  protectores  ! 

¿ Conque  son  copias  bien  hechas  que  representan  un  buen  tra- 
bajo de  mero  dibujo,  que  yá  lo  ha  emprendido  el  Gerente'de  octaño 
para  subsanar  la  falta  de  que  la  Casa  no  entregue  á sus  extorsio- 
nadores  lo  que  es  de  ella  mientras  no  se  le  pague  ? Pues  van  á ver 
contradicho  nuestros  lectores  al  señor  ex-Ingeuiero  por  la  milésima 
vez.  Ya  ven  que  diz  que  ha  establecido  en  Medellín  una  oficina  de 
dibujo  para  subsanar  la  falta  de  los  planos  copiados  por  la  Casa  ; y 
al  finalizar  su  escrito,  cuando  cree  que  los  lectores  (si  algunos  le 
quedan  ya)  están  como  en  el  limbo  con  la  prosa  moderada  de  El 
Telegrama^  les  dice,  muy  impávido. 

Al  tratar  de  los  planos  olvidé  decir  gue  el  de  la  linea  de 
Puerto  Berrio  á Pavas  lo  están  levantando  los  jóvenes  y distinguid 
dos  ingenieros  Antonio  J,  Duque  y Arturo  Acebedo.  Por  ese  plano 
pretendían  Punchard  Se  que  se  les  pagaran  £ 2,950  ; con  mucho 
trabajo  logré  que  se  rebajara  esa  suma  á la  tercera  parte,  ó sea 
£ 983,  que  son  pesos  12,287.  Y ese  mismo  trabajo,  mas  completo 
AÚN,  lo  hacen  los  citados  ingenieros,  por  $ 1,800.” 

De  manera  que  según  el  mismo  señor  Torres,  Mr.  Jones  no 
había  levantado  plano  ninguno  ni  aun  entre  Puerto  Berrio  y Pavas; 
¿ ó el  plano  que  los  señores  Duque  y Acevedo  están  levantando  es 
solamente  el  dibujo  de  lo  de  Jones,  dibujo  que  no  se  hace  en  la  ofi- 
cina recien  establecida  en  Medellin,  sino  que  se  hace  sobre  el  terre- 
no, para  aprovechar  las  ventajas  y comodidades  del  clima  y demás 
condiciones  de  esas  ciénagas  ? Esta  contradicción  de  la  buena  fe  del 
ex-Ingeniero  necesita  que  el  descubridor  de  este  Específico  la  ex- 
plique de  algún  modo ; y para  que  no  se  vaya  también  á equivocar 
y meta  el  reloj  en  el  agua  contando  los  segundos  en  el  huevo,  le 
copiamos  aquí  lo  que  la  ex-Egeria  le  dice  al  Presidente  de  la  famo- 
sa Justa  de  mercaderes  que  tienen  á su  cargo  la  dirección  técnica 
del  Eerrócarril,  conforme  á la  Ordenanza  número  4,  del  año  próximo 
pasado.  Ese  Presidente  es  el  mismo  Gobernador  señor  Miguel 
Yásquez: 

“Debo  informar  á la  Junta — dice  el  señor  Botero — que  se  ca- 
rece  de  los  planos  y perfiles  para  llevar  á cabo  la 
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ohra  del  Ferrocarril^  y es  necesario  pensar  en  obteííbr  esos  datos 
técnicos  ANTES  DE  EMPRENDER  TODO  TRABAJO  DE  CONSTRUCCIÓN. 

Es  bien  sabido  que  Mr.  Jones  hizo  un  trazado,  pero  que  dicho 
Ingeniero  fue  despedido  antes  de  dibujar  los  planos  y perfiles»  Por 
consiguiente,  el  resultado  de  aquellos  trabs^os  está  aguardando  que 
se  ponga  sobre  él  papel  y se  estudie  detenidamente.  (?)  Para 
que  estos  trabaos  sean  completos^  se  'necesita  también  todo  lo  relati- 
vo á SECCIONES  TRANSVERSALES,  lo  cual  no  se  había  hecho 

La  Oasa  Contratista  hizo  también  estudios  técnicos ; pero 
nada,  absolutamente  nada  que  yo  sepa,  le  entregó  al  Gobierno. 

1^**“  Eesulta,  por  consiguiente,  que  la  Empresa  carece  hoy  de 
todo  dato  técnico  convenientemente  arreglado  para  emprender  los  tra- 
bajos, y que  todos  sus  esfuerzos  deben  contraerse  en  establecer  (sic) 
un  cuerpo  de  ingenieros  al  mando  de  un  Jefe  de  habilidades  y ex- 
periencia reconocidas  A hacer  los  planos  y tomar  en  el  cam- 
po los  DATOS  TÉCNICOS,  QUE  SON  EL  FUNDAMENTO  DE  TODA  OBRA 
DE  INGENIERÍA.^  (F.  Botero,  Informe,  17  de  Febrero  último). 

Como  se  ve,  el  señor  Botero,  que  según  el  señor  Torres  en  su 
artículo  “ es  graduado  en  Troy,  y que  alcanzó  en  los  Estados  Uni- 
dos ventajosa  colocación  como  Ingeniero;”  como  se  ve,  este  señor 
Botero  suelta  al  fin  la  mascada,  vulgarmente  hablando,  y confiesa 
de  llano  en  plano  que — ^ida  la  Casa  contratista,  que  sí  hizo  planos 
completos  y definitivos — hay  que  comenzar  por  el  principio,,  pues 
ni  Jones  ni  nadie  ha  hecho  en  la  materia  nada  definitivo  ni  con- 
venientemente arreglado.” 

Mucho  le  habrá  costado  á la  vanidad  de  este  prodigio  ingenieril 
una  confesión  tan  paladina  y escueta  ante  la  Junta  que  el  señor  To- 
rres ba  mantenido  hipnotizada:  pero  ante  la  realidad  de  los  hechos  la 
farsa  sostenida  en  El  Esfuerzo  y otros  periódicos  de  la  laya,  tenía 
que  desaparecer.  Llamado  el  señor  Botero  como  Ingeniero  en  Jeíe  á 
poner  en  práctica  sus  castillos  jonescos,  tuvo  que  rendir  la  chaguala 
y retirarse  á hacer  sus  clases  á la  escuela,  para  lo  cual  cuenta  con 
todos  los  votos  en  Antioquia.  Pero  como  Botero  si  es  hxmrado  (lo 
reconocimos  en  el  artículo  IV  de  los  que  publicámos  sobre  el  libro 
del  señor  Spencer);  como  Botero  sí  os  honrado,  repetimos,  no  ha 
podido  seguir  acompañando  al  señor  Torres  en  la  ridicula  y costosí- 
sima comedia  ferroviaria  que  se  representa  en  Antioquia  hace  seis 
meses. 

El  señor  Botero  comprende,  él  sí,  la  diferencia  enorme  que  debe 
existir  entre  el  plano  y perfiles  levantados  por  los  Ingenieros  de  la 
Casa,  con  secciones  transversales  y todos  los  cálculos  matemáticos 
complementarios,  y el  plano  y demás  cosas  que  él  contrató  por  $ 1,800 
con  los  jóvenes  Duque  y Acebedo.  Yá  él  debe  conocer  al  señor  Torres 
lo  suficiente,  y una  vez  que  ambos  lograron  suplantar  á la  Casa  Pun- 
chard,  enseñándole  Botero  á Torres  lo  que  había  de  decir  y prevalido 
éste  de  su  puesto  en  los  contratos,  era  tiempo  de  que  el  alumno  de 
Troy  se  apartara  de  aquel  campo  de  Aceldama,  y buscara  en  sus  dis- 
cípulos terireno  más  fácil  de  trajinarse  y dejarse  dominar  por  los  rieles 
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imaginarios,  que  esos  diablos  de  cañadas  de  Puerto  Berrío,  ‘‘  donde 
se  amansan  los  guapos  y lloran  los  paniaguados.” 

El  señor  Torres  dice,  al  contrario,  que  él,  “ en  medio  de  este 
pueblo  antioqueño,  para  mí  siempre  tan  benévolo,”  está  resuelto 
aun  á hacerse  empalar  al  lado  de  la  Junta;  y mientras  ese  pueblo 
recobra  sus  sentidos  y les  pide  cuentas  al  ex-Ingeniero  y á sus  pro- 
tectores, reproduzcamos,  para  terminar  por  hoy,  este  párrafo  de 
otro  informe  del  mismo  señor  Torres,  fecha  6 de  Febrero.  (Publica- 
ción oficial): 

“ Suministré  al  señor  Ingeniero  en  Jefe  el  perfil  de  17  millas 
de  la  línea  de  Puerto  Berrío  á Pavas  y del  proyecto  de  modificación; 
TODO  LO  CUAL  FUE  TOMADO  DE  UN  PLANO  que  me  proporcionó, 
cuando  yo  desempeñaba  el  destino  de  Ingeniero  Oficial  del  Ferro- 
carril, en  virtud  del  contrato  Punchard,  el  Ingeniero  Eesideote  de 
la  misma  Empresa.  Este  plano  puede  prestar  servicios  im- 
portantes PARA  FACILITAR  LOS  PRIMEROS  TRABAJOS  DE  RECONS- 
TRUCCIÓN.” 

Comenzamos  por  negarle  al  señor  Torres  que  Mr.  Costobadie, 
el  muy  digno  representante  en  el  Ferrocarril  de  Sir  G.  B.  Bruce, 
como  Ingeniero  Eesidente,  le  hubiera  proporcionado  plano  alguno, 
pues  él  no  tenía  planos  que  proporcionar : como  colegas  que  eran 
él  y el  señor  Torres,  éste  se  cogería  de  poder  de  Mr.  Costobadie  esc 
plano,  que  era  y es  de  la  Compañía.  Si  con  ese  retal  hace  tales  as- 
pavientos de  lo  que  les  va  á servir  en  los  trabajos  ese  hallazgo^ 

I cuál  no  sería  el  tesón  de  este  señor  Torres  por  cogerse  los  planos 
completos  de  'a  Compañía  f . . . . 

Falta,  pues,  á la  verdad  « e modo  evidente  el  Específico,  al  de- 
cir por  la  centésima  vez.  que  los  Ingenieros  de  la  Casa  Puncliard 
copiaron  servilmente  ios  planos  que  no  hizo  Mr.  Jones,  puesto  que 
los  están  haciendo  Duque  y Acebedo,  y cuando  un  retal  plagiado  á 
la  Casa  va  “ á prestar  servicios  importantes  en  los  trabajos  de  re- 
construcción, facilitándolo.” 

Falta  á la  verdad  cuando  dice  que  Punchard  & C.°  pretendían 
hacerse  pagar  £ 2,950  por  los  planos  y perfiles  que  levantaron  en- 
tre Puerto  Berrío  y Pavas.  Esos  trabajos  tenían  su  precio  fijado  en 
la  tarifa  por  el  doctor  Zapata  y Mr.  Bruce,  empleados  superiores 
del  doctor  Torres,  y por  esa  tarifa  había  de  pagarse  el  trabajo  hecho, 
sin  que  Torres  tuviera  nada  que  ver  con  la  fijación  de  precios;  y si 
éste  no  quiso  cumplir  con  su  deber  por  suplantar  á la  Casa,  al  se- 
ñor Cisneros  y á todo  el  mundo  con  su  famosa  Gerencia,  que  reser- 
ve con  pudor  el  comparar  los  planos  y demás  trabajos  de  los  Spen- 
cer,  Prettejohn,  Mackenzie  y demás  empleados  de  la  Casa  Punchard 
con  lo  que  hagan,  llenos  de  buena  voluntad  pero  faltos  de  expe- 
riencia y conocimientos,  los  jóvenes  Duque  y el  ex-Ayudante  de 
Toires,  señor  Acebedo,  que  ni  aun  se  graduó  de  Ingeniero. 

Aquí  en  Bogotá,  donde  conocen  al  señor  Torres  y le  fían  en 
los  Bancos,  con  la  firma  de  su  papá  ú otra  abonada  (es  él  mismo 
quien  lo  dice,  aunque  parece  mentira),  suenan  muy  mal  esas  pas- 
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raarotadas  que  traga  alelada  y beata — como  un  murciélago  fumando 
tabaco — la  imponderable  Junta.  Aquí  el  pudor  se  impone  con  algo 
que  dejan  respirar  á la  prensa,  y la  verdad  se  abre  campo,  aunque 
ciertos  propinadores  de  específicos  (quién  sabe  por  qué  siniestro  in- 
terés) traten  de  desviar  la  sanción  pública,  que  debe  recaer  sobre 
los  empleados  infieles  á su  deber  aceptado,  á la  verdad  sagrada  y á 
todo  respeto  humano. 

“ Al  articulista  de  Los  Hechos  le  perdono  de  todo  corazón  sus 
agravios.”  Así  dice  el  señor  Torres  al  concluir.  Pues  bien,  sepa  él 
que  su  personalidad  no  importa  nada,  absolutamente  nada  para  nos- 
otros, y la  hemos  perdido  de  vista  desde  que  hubimos  de  escribir 
' «obre  estos  asuntos,  de  tánto  interés  y tánta  magnitud  para  nuestra 
patria  toda  y para  Antioquia,  de  quien  somos  hijos  y servidores,  en 
' particular.  Su  burlesco  perdón  nos  recuerda  al  portugués  que  se 
ahogaba  en  un  río  y le  gritaba  á un  español  que  lo  veía  desde  la 
barandilla  de  un  puente : ^Casteqao,  sácame  de  este  río  y te  per- 
dono la  vida! ” 

Marzo  26  de  1894. 

II 

El  segundo  incidente  que  aclara  en  su  escrito  último  el  ex-In- 
geniero  Oficial,  señor  Torres,  es  este : “ El  articulista  (nosotros)  se 
muestra  enojado  porque  dije  en  alguno  de  mis  escritos  q^ue  el  capital 
de  la  Casa  Punchará  era  escaso.  Ahora  tengo  más  datos  para  con- 
firmarme en  esa  creencia.  Un  amigo  mío,  que  estaba  en  Londres 
cuando  se  empezó  á hablar  del  contrato,  y que  estuvo  tomando  infor- 
mes sobre  el  asunto,  me  dice  que  la  Oasa  sí  existe  (!),  pero  que  es 
poco  conocida^  y por  consiguiente  de  un  orden  muy  inferior, 

Si  esto  así,  que  ahora  repite  el  señor  Torres,  fuera  lo  que  él 
dijo,  en  publicación  oficial,  sobre  la  Casa  contratista  del  Ferrocarril, 
su  opinión  no  habría  llamado  la  atención  nuestra  y la  hubiéramos 
dejado  correr  como  tántas  otras  del  mismo  magín.  Pero  lo  que  dijo 
el  señor  Torres  (como  puede  verse  en  El  Ferrocarril  de  Antioquia, 
cuya  colección  tenemos  á la  vista)  fue  esto  muy  diferente  y muy 
‘ absurdo:  “La  Oasa  Punchard  no  tenía  fondos  ningunos,  pues  se  ha 
sabido  á última  hora  que  los  con* que  se  estaba  haciendo  el  Ferroca- 
rril, le  eran  suministrados  (gratis  ?)  por  el  Westminster  & London 
BanhP 

Le  hicimos  ver  desde  entonces  al  ex-Ingeniero  que  ese  arreglo 
con  una  entidad  tan  respetable  como  el  Banco  nombrado,  para  ir 
suministrando  los  fondos  que  demandara  la  construcción  de  la  obra, 
era  precisamente  la  prueba  más  palpable  que  podía  darse  de  la  po- 
tencia de  la  Casa  constructora,  y de  que  jamás  faltaron  fondos  para 
el  Ferrocarril,  en  la  medida  en  que  se  necesitaron.  Teniendo  así  la 
Oasa  fondos  bastantes  prevenidos  para  la  obra,  no  tenia  afán  de  lan- 
zar al  mercado  el  Empréstito  que  se  la  había  “autorizado  ” á lanzar 
«n  nombre  de  Antioquia,  hasta  que  ella,  ella  sola,  creyera  “ oportu- 


na”  esa  operación,  según  las  voces  terminantes  del  contrato,  dentro 
de  las  cuales  ella  se  mantuvo  siempre,  sin  violarlo  en  una  sílaba. 

A la  opinión  del  señor  Torres  y su  amigo — algún  asendereado 
viajero  de  esos  que  tienen  que  ocurrir  al  sereno  del  barrio  para  que 
los  lleven  á su  hotel-^-les  oponemos  todas  las  opiniones  oficiales  y 
extraoficiales  que  á este  respecto  se  tienen  en  Colombia,  y muy  par- 
ticularmente la  que  tomamos  del  libro  intitulado  “Colombia  en 
1893,”  obra  editada  en  Nueva  York  en  el  año  próximo  pasado,  en  la 
cual  se  trata  extensamente  de  la  Casa  Punchard.  En  Los  Hechos, 
número  39,  se  publicó  un  pasaje  de  ese  libro,  en  que  se  enumeran 
las  grandes  y valiosísimas  empresas  de  esa  Casa,  llevadas  á feliz 
término  en  muchos  países  del  antiguo  y del  nuevo  Continente.  Una 
Casa  que,  como  allí  se  dice,  tiene  más  de  40  años  de  existencia  y ha 
ejecutado  trabajos  por  más  de  40  millones  de  libras  esterlinas,  no 
puede  serles  desconocida  é insignificante  sino  al  señor  Torres  Mari- 
ño  y á su  amigo,  á quienes  con  buenas  firmas  de  fiadores  les  dan 
“ en  los  Bancos  de  Bogotá  el  dinero  que  necesitan  en  la  medida  de 
suposición  y sus  negocios  (?)”  (Véase  el  artículo  del  señor  Torres  en 
El  Telegrama). 

El  ex-Ministro  diplomático  de  la  Eepública  en  Londres,  señor 
Angulo,  dice  á este  propósito,  y su  voto  quizá  pueda  competir  con 
los  específicos  juicios  que  confutamos  : 

“ Sobre  la  respetabilidad  de  la  Casa  Punchard,  ningún  inglés  se 
habría  dirigido  á mí:  todo  el  comercio  de  Londres,  de  Inglaterra,  de 
Europa  la  conoce  perfectamente.  Cuanto  al  Gobierno  de  mi  patria, 
que  es  quien  hubiera  podido  hacerme  preguntas  á ese  respecto,  bas- 
tába  decir  lisa  y llanamente  la  verdad : esa  Casa  es  poderosa  y res- 
petábilisima.^^  (Aclak aciones,  página  23). 

Sí,  señor  Torres:  la  Casa  Punchard,  Me.  Taggart,  Lowter  & C.?, 
de  quien  usted  es  deudor — en  la  forma  grave  de  pago  de  lo  no  debi- 
do, hecho  por  ella  á usted — por  la  suma  de  $ 2,600  que  usted  le 
tomó,  del  precio  del  contrato,  sin  derecho  alguno,  como  sobresueldo 
á las  £ 1,000  anuales  que  esa  Casa  le  pagaba  como  Ingeniero  Oficial ; 
esa  Casa,  cuyos  planos  usted  persiguió  con  tánto  ahínco,  esa  Casa, 
señor,  resultó  ser  hasta  de  la  raza  de  aquellos  perros  sobre  quienes 
cierto  mentecato  ó demente  arrojaba  piedras  para  matarlos:  esa 
Casa  era  podenco  ! Si  usted  no  les  cogió  horror  á los  prólogos, 
después  del  que  le  pensaba  propinar  á Longfellow,  sírvase  ver  el 
prólogo  de  la  segunda  parte  del  Quijote  y deducir  la  moraleja,  be- 
sando luégo  esa  tierra  antioqueña,  tan  cara'  para  sus  hijos,  á quien 
usted  y un  grupo  de  seis  ú ocho  compañeros  han  causado  males  tan 
grandes  como  los  que  acude  ahora  á reparar  el  señor  Caro.  ^ 

. ni 

Trata  de  probar  también  el  señor  Torres  (tercer  incidente)  que 
él  le  escribió  á la  Casa  de  Baldwin,  constructora  de  locomotoras  & 
materiales  de  ferrocarriles,  no  para  insinuarse  á ella  como  compra- 
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dbr  directo  de  tales  materiales^  sino  en  previsión  de  todo  lo  qiie  pu- 
diera suceder  y para  que  los  Contratistas  no  fueran  á engañar  á 
Antioquia  con  material  rodante  y demás  accesorios  de  la  vía,  de 
mala  calidad,  contribuyendo  así  el  señor  Torres,  “ en  la  tnedida  de 
sus  fuerzas,”  á que  el  Ferrocarril  se  construyera  bien. 

Una  vez  más  tenemos  que  decir  á este  señor  que  su  aclara- 
ción” de  este  punto  no  satisface  absolutamente.  En  primer  lugar,  á 
esas  Casas  no  se  les  escribe  de  bóbilis  bóbilis  para  que  le  ayuden  á uno 
á llenar  sus  deberes  en  un  empleo  determinado  de  un  Ferrocarril 
cualquiera.  Para  que  ellas  se  desporrondinguen  dando  datos  y pre- 
supuestos de  los  que  á la  de  Baldwin  le  pidió  el  señor  Torres,  se 
necesita  que  el  demandante  se  insinúe  ó se  presente  abiertamente 
cómo  seguro  ó siquiera  probable  comprador,  Y esto  fue  lo  que  hi- 
cieron los  Agentes  de  laJCasa  Punchard,  con  la  verdad  en  los  labios, 
y el  señor  Torres  engañando  á Baldwin  y C9,  suponiéndose  él  títu- 
los y empleos  qne  no  tenia,  Eeposan  los  comprobantes  de  este  hecho 
en  manos  del  señor  Speucer,  remitidos  por  la  misma  Casa  america- 
na, y obrarán  como  pruebas  si  al  fin  se  constituye  ese  Tribunal  Ar- 
bitral, ante  cuyos  asises  espera  la  Casa  Punchard  confundir  á sus 
detractores  y expoliadores 

El  señor  Torres,  como  Ingeniero  Oficial  del  Ferrocarril  de  An- 
tioquia, no  tenia  facultad  de  intervenir  en  la  compra  de  un  clavo  si- 
quiera, ni  de  inspeccionar  la  más  minima  libra  de  hierro  ó de  acero 
que  para  el  Ferrocarril  de  Antioquia  tuviera  de  emplear  la  Casa 
Punchard  que  contrató  la  construcción  de  esa  obra.  La  Casa  compra- 
ba— de  acuerdo  con  las  Especificaciones  del  contrato — é inspeccio- 
naban y mandaban  pagar  el  Agente  Oficial  y el  Ingeniero  Con- 
sultor : 

“ Todos  los  materiales,  máquinas,  útiles,  herramientas,  ense- 
res, etc.  que  se  requieran  para  el  trazo,  localización  y construcción 
del  Ferrocarril,  serán  de  cargo  de  los  Contratistas  y suministrados 
por  ellos.  Lo  mismo  se  estipula  respecto  dé  todos  los  materiales 
permanentes  de  la  vía,  de  las  locomotoras,  de  los  carros,  de  los  co- 
ches, de  los  vagones,  de  los  trenes  y de  otros  cualesquiera  materiales 
y cosas  que  se  necesiten  para  el  completo  equipo  y dotación  del  camino 
de  hierro, 

“ Lo  que  se  deja  comprendido  en  la  precedente  enumeración  y 
que  venga  de  naciones  extranjeras  (como  la  donde  tiene  Baldwin  sus 
fóbricas),  se  ajustará  á las  Especificaciones  anexas  al  presente  con- 
trato; se  acomodará  en  su  cantidad,  calidad  y precio  al  presupuesto 
que  de  común  acuerdo  se  redacte  entre  el  Ingeniero  Consultor,  el 
Ingente  Oficial  y los  Contratistas,  y será  previamente  examinado  y 
aprobado  por  los  dos  primeros  6 por  las  personas  que  éstos  co- 
misionen para  el  efecto  y bajo  sü  responsabilidad. 

‘^Dada  la  aprobación  de  que  se  ha  hablado,  el  Ingeniero  Oou- 
üultor  y el  Agente  Oficial  librarán  el  correspondiente  certificado, 
para  que  sea  cubierto  por  los  Depositarios  de  Londres  ó dé  Mede- 

llín,  según  el  caso El  certificado  solamente  se  expedirá  en  vista 

del  conocimiento  de  embarque  para  Colombia.” 
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Así  de  claro  reza  la  cláusula  XXIV  del  contrato  de  construc- 
ción, que  es  la  pertinente  en  la  materia.  De  manera  que  no  le  que- 
da escapatoria  al  señor  Torres : él  no  tenía  funciones  ningunas  en 
el  contrato  que  lo  autorizaran  para  dirigirse  á los  señores  Baldwin  y 
O.®  de  los  Estados  Unidos ; por  eso  fue  por  lo  que  inventó  y fin- 
gió— como  lo  expresan  las  cartas  que  tiene  el  señor  Spencer — un 
empleo  y carácter  de  que  en  absoluto  carecía.  Sólo  mostrando  en  el 
contrato  que  le  creó  su  empleo  al  señor  Torres,  alguna  función, 
atribución  ó facultad  para  comprar  ó inspeccionar  esos  materiales, 
para  aceptarlos  ó rechazarlos,  podría  el  señor  Torres  justificar  su 
intencionada  correspondencia  á la  referida  Casa,  suponiéndose  una 
posición  de  que  no  estaba  investido. 

Xo  puede  pensarse  que  buscara  por  entonces  una  comisión,  y 
por  eso  no  se  lo  hemos  dicho,  por  lo  mismo  que  nada  podía  comprar, 
inspeccionar  ó rechazar  de  todos  los  materiales  extranjeros  del  Fe- 
rrocarril ; pero  lo  que  él  dice  de  su  previsiónj  que,  como  se  ve,  no 
puede  justificar,  pues  él  nada  tenía  que  prever,  eso  sí  nos  afirma 
más  y más — por  ser  confesión  de  parte — en  que  él  preveía  lo  que  ha 
sucedido,  porque  él  contribuyó  con  su  empleo  á que  sucediera : que 
se  echarían  abajo  los  contratos  Punchard ; se  suplantaría  á esa  Oasa 
con  la  socorrida  Gerencia ; se  haría  que  la  Asamblea  diera  al  Ge- 
rente señor  Torres  Mariño,  ex~Ingeniero  Oficial,  la  expresa  facultad 
de  comprar  los  materiales  para  él  Ferrocarril,  y de  este  modo  el  yá 
Gerente  señor  Torres,  reanudaría  su  correspondencia  interrumpida 

con  Baldwin  y con  quién  sabe  cuántos  más y ruede  la  bola ! 

Pero  á ningún  hombre  honrado — ^aunque  no  sea  específico — se  le 
puede  ofrecer  un  adarme  de  esa  previsión,  porque  la  rechaza ; ser- 
virnos del  mismo  puesto  que  se  confía  á nuestra  lealtad  y capaci- 
dad contra  el  fin  y objeto  con  que  ese  puesto  se  nos  da  y lo  acep- 
tamos, será  lo  que  quieran  el  señor  Torres  y su  inesperado  padrino 
de  Fl  Heraldo  X.  Y.  Z,,  pero  no  es  de  recibo  en  parte  alguna,  como 
yá  el  señor  Oisneros  se  lo  dijo  al  señor  Torres. 

Y precisamente  ni  aun  la  escapatoria  de  que  el  señor  Oisneros 
comisionara,  como  decía  el  contrato,  al  señor  Torres  para  que  exa- 
minara y aprobara  los  materiales  para  el  Ferrocarril,  pues  como 
lo^dice  el  señor  Oisneros,  desde  que  él  conoció  al  señor  Torres  Ma- 
riño, lo  trató  en  Barrnquilla,  tanteó  sus  capacidades  y comprendió 
la  manera  como  procedía,  no  vaciló  aquel  ingeniero  distinguido,  y 
probo  caballero,  en  pedir  al  Gobierno  la  separación  inmediata  del  se- 
ñor  Torres  del  empleo  de  Ingeniero  Oficial.  De  suerte  que  el  señor 
Oisneros  no  hubiera  ocupado  á su  subalterno  en  comisión  alguna 
en  que  la  responsabilidad  científica  ó moral  de  aquel  señor  quedara 
ó pudiera  quedar  pendiente,  según  el  contrato  lo  requería.  El  con- 
trato, previsor  y concatenado  hasta  no  más,  estableció  como  subal- 
terno del  señor  Oisneros  al  señor  Torres,  para  que  éste,  dependien- 
do del  Gobierno  al  mismo  tiempo  y con  residencia  sobre  el  terreno 
de  la  vía  en  construccióu,  midiera  el  trabajo  ejecutado  en  ella,  de 
acuerdo  con  el  Ingeniero  Residente,  inspeccionara  los  materiales 


paisanos  del  señor  Torres,  como  traviesas,  adobes,  etc.,  y para  que 
de  acuerdo  con  los  Contratistas  regularizara  el  tráfico.  Estas  fan- 
clones  no  las  quiso  llenar  el  señor  Torres,  porque  le  imponían  des- 
agradable residencia  en  la  línea,  y porque  eran  ocasionadas  á que 
se  le  “ tendieran  lazos  á su  reputación.”  La  cláusula  XXIV,  copia- 
da, dejó  en  libertad,  como  se  ha  visto,  al  Agente  señor  Oisneros 
para  comisionar  á personas  de  su  confianza,  bajo  su  responsabilidad 
expresa,  á fin  de  examinar  y aprobar  los  materiales  extranjeros 
cuando  él  y su  insigne  colega  Sir  G.  B.  Bruce,  no  pudieran  hacerlo 
personalmente.  Previó  el  contrato  que,  si  por  cualquier  motivo,  el 
Gobierno  nombraba  de  subalterno  á un  incapaz,  ése  no  pudiera 
comprometer  la  responsabilidad  de  su  superior  ausente. 

Concluye  este  “ incidente,”  el  ex-Ingeniero,  afirmando  que  el 
señor  Speucer — por  error  ó para  engañar  á Antioquia — (como  sí 
no  estuvieran  ahí  el  Ingeniero  Consultor  y el  Agente  Oficial  y la 
letra  de  las  Especificaciones)  había  pedido  á Baldwin  datos  sobre 
una  locomotora  para  40  toneladas  de  peso  hruto^  y no  de  peso  útil 
6 libre,  como  las  Especificaciones  las  imponían  ; y que  Baldwin  le 
informó  al  señor  Torres  ¡ hombre  feliz  ! que  para  el  caso  cada  loco- 
motora debía  tener  70  toneladas  de  peso  bruto. 

Otra  invención  del  señor  Torres ; quien,  no  habiendo  podido 
entender  las  Especificaciones  del  contrato,  no  supo  dar  á los  señores 
Baldwin  datos  ciertos  y los  hizo  trabajar  en  balde,  diciéndoles'  que 
la  línea  era  de  foda  su  extensión ; que  las  locomotoras  de- 

bían recorrer  25  millas  por  hora,  no  siendo  sino  12J,  etc.  etc. 

Cuando  la  Casa  americana  obtuvo  los  datos  de  Punchard  &, 
C.^,  les  contestó : 

“ Hemos  recibido  su  favorecida  de  7 de  Septiembre,  y hemos 
demorado  su  contestación  hasta  que  pudiéramos  decidir  acerca  del 
tipo  de  locomotora  que  ustedes  nos  piden  para  la  ol>ra  de  Antioquia, 

“ La  máquina  que  necesitan  ustedes,  según  los  datos  qub 
NOS  HAN  SUMINISTRADO,  es  uua  locomotora  para  cremalleras,  que 
pueda  conducir  40  toneladas  de  peso  útil,  en  pendientes  de 
con  curvas  de  300  pies  de  radio  y de  una  velocidad  de  7 millas 
por  hora  (en  las  pendientes  de  8°2o)  J curvas  de  231  pies  de  ra- 
dio y 40;^. 

Para  llenar  estas  condiciones,  la  máquina  debe  pesar  sola  41 
toneladas,  y los  carros  30,  que  podrán  conducir  un  peso  útil  de  40 
toneladas.” 

Estas  cartas  autógrafas  de  la  Casa  Baldwin  están  en  poder  del 
señor  Spencer  y se  verán  á su  tiempo  originales. 

La  Casa  Punchard  no  andaba  por  desechos  en  sus  trabajos  en 
Colombia,  y su  práctica  como  constructora  la  ponía  á cubierto  de 
las  infidencias  del  señor  Torres. 

Luego  la  correspondencia  del  señor  Torres  con  Casas  extranje- 
ras, no  tiene  honrosa  explicación  en  esta  vez,  mientras  las  cosas  se 
llamen  por  su  nombre  y subsista  la  letra  de  los  contratos  Punchard, 
bajo  los  cuales  él  escribía  y se  presentaba.  No  hay  tu  tía. 

Marzo  31  de  1894. 
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IV 

Hay  un  ariete  más  terrible  y más  eficaz 
que  la  calumnia  : la  verdad. 

F.  C.  JOLY. 

El  ex-Ingeniero  señor  Torres  Marino  sabe  que  él  es  su  mejor 
Juez,  y por  eude,  dónde  el  zapato  le  aprieta  de  un  modo  menos 
agradable ; por  eso  en  los  cargos  que  él  cree  veniales,  tocantes  á su 
conducta  como  ex-Ingeniero  Oficial  del  Ferrocarril  de  Antioquia, 
ba  respondido  con  aquella  “moderación”  que  yá  le  ensalzó  El  Co- 
rreo Nacional.  Ahora  vamos  á verlo  fuera  de  sí  “aclarando”  este 
cuarto  incidente,  que  yá  no  toca  á su  capacidad  profesional  sino  á 
la  alteza  de  su  honra  personal  y á la  dignidad  de  su  carácter ; /nes 
él  habla  aquí  de  bajeza  y humillación  suyas,  si  es  cierto  que  se  pre- 
sentó á Medellín  á pedirle  dinero  al  Agente  de  Punchard  y C?, 
como  es  la  verdad,  y vamos  á probárselo  por  la  tercera  ó cuarta  vez. 
Ante  todo,  copiemos  al  señor  Torres  : 

“ Paso  al  más  singular  de  los  cargos  que  me  hace  el  articulista. 
Cuando  se  trató  de  comprar  los  muebles  y útiles  para  mi  oficina  de 
Ingeniero  Oficial,  manifesté  al  Agente  de  los  Contratistas,  señor 
Spencer,  movido  por  un  sentimiento  de  delicadeza,  que  era  mí  deseo 
que  las  compras  se  hicieran  por  él  6 sus  empleados,  y no  por  mi,  en 
lo  cual  convino.  Con  el  certificado  que  el  mismo  señor  Spencer  fir- 
mó, en  su  calidad  de  Ingeniero  Eesidente,  habría  podido  yo  recibir 
el  dinero  de  los  Depositarios,  y hacer  las  compras  yo  mismo  ; me 
pareció,  como  he  dicho,  más  delicado  lo  otro : quería  que  el  señor 
Agente  viese  que  el  dinero  se  empleaba  bien.  De  acuerdo  coa  mi 
deseo,  las  compras  se  hicieron  por  empleados  de  la  Casa  Punchard 
C?;  en  mi  poder  están  los  recibos  dados  á la  Casa  por  los  vende- 
dores ; luégo  el  señor  Agente  presentó  una  cuenta  que  se  cubrió 
con  dinero  suministrado  por  los  Depositarios,  es  decir,  con  dinero 
del  Gobierno  de  Antioquia.  Y esto  es  lo  que  ahora  se  interpreta 
diciendo  que  yo  pedí  dinero  al  Agente  de  Punchard  & y 
que  el  me  lo  proporcionó.  Bien  sé  que  nadie  que  me  conozca  puede 
creerme  capaz  de  una  bajeza  tal  como  la  de  pedir  dinero 
AL  Agente  de  los  Contratistas,  á quien  apenas  conocía  yo  y 
de  quien  iba  d ser,  hasta  cierto  punto,  fiscal.  Por  eso  no  había 
querido  antes  defenderme  de  tan  ridículo  cargo,  ni  mencionarlo  si- 
quiera. No  quería  tampoco  decir,  como  digo  ahora,  que  á nadie  ja- 
más en  mi  vida  le  he  pedido  por  favor  dinero.  Autorizo  al  articulista 
y á todo  mundo  para  que  pregunte  en  los  Bancos  de  Bogotá  si  ten- 
go ó no  crédito  en  ellos;  si  con  la  firma  de  mi  padre  ó de  alguno  de 
mis  hermanos  puedo  obtener  ó no  el  dinero  que  necesite  en  la  me- 
dida de  mi  posición  y de  mis  negocios;  de  ahí  podrán  inferir  si  en 
caso  de  haber  necesitado  yo  dinero,  habría  tenido  que  ir  á pedirlo 
al  Agente  de  Punchard  & C?  l^^Y  suponiendo  que  yo  hubiera  pe- 
dido ese  dinero,  ¿ dónde  estaría  la  hidalguía  del  que  luégo  me  sacara 
á la  cara  esa  humillación  ?” 


Escrita  en  papel  de  propiedad  de  Punchard  & (7f  y en  la  misma 
oficina  de  Mr.  Spencer,  está  la  nota  que  se  reproduce  en  seguida, 
toda  de  puño  y letra  de  Rafael  Torres  Marino : 

^^Ferrocarril  de  Antioquia. — Oficina  del  Ingeniero  Oficial, — Nú- 
mero 1.® — Medellin,  Marzo  2 de  1893. 

^“Señores  Pancliard,  Me.  Taggart,  Lowther  & C.*— E.  L.  C. 

Muy  señores  míos : 

Para  la  instalación  de  mi  oficina  necesito  hacer  gastos  por  cien- 


to cincuenta  pesos $ 150 

Para  comprar  dos  muías  que  sirvan  para  mis  viajes,  los  de 
mi  ayudante  y mí  sirviente,  trescientos  cincuenta  pesos 350 

Suma $ 500 

Necesito,  además,  para  gastos  mensuales,  como  Ingeniero 
Oficial : 

Sueldo  del  Ingeniero  ayudante  con  sus  gastos,  doscientos  cin- 
cuenta  - $250 

Sueldo  del  sirviente,  con  sus  gastos,  treinta  y cinco 35 

Onido  de  las  bestias 25 

Alquiler  de  local  para  la  oficina 20 

óastos  de  escritorio 20 

Sunáa  total  mensuál. $ 350 


Soy  de  ustedes  atento,  seguro  servidor, 

^^Rafael  Torres  Marino.^ 

La  nota  preinserta  la  escribió  el  señor  Torres  en  el  escritorio 
dé  Mr.  Spencer,  acabando  de  llegar  aquel  señor  á Médellín  y como 
primera  providencia  de  su  empleo  de  Ingeniero  Oficial,  y fiscal,  en 
parte,  de  los  señores  Punchard  y C? 

Antes  de  proseguir,  tenémOs  que  réeordar  qúe  el  señor  Torres 
cbntrató  aqúl  en  con  el  Miüistro  de  Fomento,  apoderado 

del  Gobernador  de  Antioquia  para  el  efecto,  y con  la  aprobación  dé 
Mr.  Ridley,  Agente  de  Punchard  y C?,  sólo  para  la  cuantía  del 
sueldo  fijado,  ejercer  las  funciones  de  Ingeniero  Oficial  del  Ferroca- 
rril de  Antioquia  todo  el  tiempo  necesario,  conforme  al  contrato  de 
construcción,  y por  la  súma  líquida  y única  de  JE  1,000  anuales, 
pagaderas  mes  por  mes.  Pero  ese  contrato,  celebrado  aquí  en  Bo- 
gotá de  un  modo  tan  raro  (pues  el  Gobierno  de  Antioquia  no  cono- 
da  al  señor  Torres  ni  jamás  pensó  en  él  para  tan  delicado  puesto), 
ese  contrato  no  era  conocido  por  él  señor  Spencer,  ni  por  el  mismo 
Gobierno  de  Antioquia,  cuando  el  señor  Torres  llegó  á Medellín. 

El  señor  Torres  se  presentó  á pedir,  no  al  Agente,  sino  á los 
señores  Panchard  & O?  directamente,  esos  $ 850,  dé  buenas  á pri- 
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meras  y síd  derecho  algnno.  Al  Agente,  señor  Spencer,  lo  sorpren- 
dió, como  vamos  á verlo,  este  pedido,  no  por  su  ilegalidad  (que  él 
le  dio  crédito  á la  palabra  del  señor  Torres,  quien  afirmaba  tener 
derecho  á ese  sobresueldo),  sino  por  ser  hecho  á Punchará  ác  0% 
á quienes  iba  d fiscalizae  el  señor  Torres,  y no  á los  Depositarios 
del  Ferrocarril,  que  manejaban  los  fondos,  ó al  Gobierno  de  Antio 
quia,  cuyo  empleado  era  el  señor  Torres. 

El  señor  Torres  Mariño  llegó  á Médellín  el  26  de  Febrero  de 
1893 ; al  otro  día,  27,  se  presentó  al  señor  Spencer  á pedirle  dinero 
en  ía  forma  indicada ; el  señor  Spencer  se  negó  á darlo  por  lo  pron- 
to— haciéndonos  notar  con  digna  sencillez  á los  que  estábamos  allí 
con  él,  Luis  G.  Johnson,  Arturo  Rivera  y Antonio  José  Eestrepo, 
la  inconveniencia  de  darle  dinero  así  á un  presunto  fiscal  de  la  Casa. 
(Esto  lo  jurarán  á su  tiempo  los  señores  citados).  Al  día  siguiente, 
28  de  Febrero,  obsesionado  el  señor  Spencer  pot  los  continuos  envi- 
tes del  señor  Torres,  puso  á Bogotá  el  siguiente  telegrama,  que  co- 
rre en  el  folio  264  del  libro  respectivo,  de  donde  lo  tomamos  : 

Santiago  Pérez  Triana. — Bogotá. 

‘‘  Have  you  copy  of  agreement  made  with  Oisneros  as  Official 
Agent.  Must  we  pay  all  or  any  of  official  engineers  office  expenses. 

Spéncer.’^ 

Traducción : Tiene  usted  copia  del  contrato  hecho  con  el  se- 

ñor Oisneros  como  Agente  Oficial  ? ¿ Debemos  nosotros  pagar  todos 
ó cualesquiera  gastos  de  oficina  al  Ingeniero  Oficial 

Para  el  2 de  Marzo  siguiente,  fecha  de  la  nota  preinserta  det 
señor  Torres,  como  el  señor  Pérez  no  hubiese  contestado,  y las  ins- 
tancias del  señor  Torres  se  reiterasen  con  la  urgencia  de  un  parto, 
aconsejámos  nosotros,  como  amigos  de  este  señor,  cuya  palabra  te- 
níamos en  estima,  que  se  le  diese  la  orden  de  pago,  sin  perjuicio  de 
consultar  con  Mr.  Ridley  (como  se  hizo  luégo)  y estudiar,  cuando  se 
le  tuviese,  el  contrato  del  señor  Torres,  á ver  si  era  cierto  que  tal 
sobresueldo  se  le  debía. 

Entonces  el  señor  Spencer  le  puso  al  señor  Torres  esta  nota 
oficial : 

«'Medellín,  Marzo  2 de  1893. 

“ Señor  Rafael  Torres  Mariño,  Ingeniero  Oficial.—Presente. 

Acabamos  de  recibir  su  atenta  de  hoy,  y examinada,  tenemos 
el  gusto  de  comunicar  á usted  que  damos  nuestra  aprobación,  tanto 
4 la  suma  que  usted  cree  necesaria  para  instalar  su  oficina,  como  á 
(la)  que  necesita  mensualmente  para  gastos. 

De  usted  seguros  servidores, 

P.  P.  PüNCHABD,  Mo.  TaGGART,  LOWTHJBR  & 0?, 


8.  T.  Spenobr.’’ 
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A este  oficio  acompañó  el  señor  Spencer  otro  para  los  Deposi- 
tarios, encareciéndoles  que  pagaran  eso  al  señor  Torres  “ como  me- 
jor les  fuera  posible.”  Oreía  el  buen  inglés — cuyo  altísimo  carácter, 
verdadera  delicadeza  y exquisita  cultura  han  desconocido  y vilipen- 
diado los  truchimanes  de  la  gran  farsa  antioqueña  sobre  Ferroca- 
rril;— creía  el  buen  inglés,  decimos,  haber  salido  así  de  las  exigencias 

del  señor  Torres  Mariño Pues  no,  señores:  y antes  de  que 

sigamos  el  curso  de  esos  $ 850,  vengamos  á otro  “ incidente  ” del 
mismo  jaez,  pero  más  claro  en  su  ilegalidad,  si  ello  fuera  posible* 

Conseguida  aquella  suma  de  adehala  al  sueldo  de  £ 1,000  anua- 
les que  la  Casa  le  pagaba,  la  emprendió  el  señor  Torres  para  hacer- 
se pagar  un  sueldo  que  no  había  devengado^  pues  él  no  tomó  posesión 
del  empleo  en  Bogotá,  Eu  efecto,  no  sin  dificultad,  y siempre  bajo 
su  palabra,  le  sacó  á Mr.  Spencer  esta  otra  nota  para  los  Deposita- 
rios, la  cual  está  de  puño  y letra  del  señor  Torres  en  el  folio  270  del 
libro  copiador  de  Punchard  & C?'  Dice  así: 

‘•Ferrocairil  de  Antioquia. — Oficina  del  Ingeniero  Oficial  (era 
la  de  Mr.  Spencer  y en  su  propio  papel). — Libranza  numero  1.^ — 
Medeliín,  Marzo  de  1893.  (Hubo  alteración  de  fecha,  para  no 
perder  el  día  1.^  de  Marzo. — Sírvanse  ustedes  pagar  al  señor  Ea- 
EABL  Torres  Mariño  el  valor  de  su  sueldo  del  día  20  de  Febrero 
inclusive  al  día  último  del  mismo  mes,  de  acuerdo  con  su  contrato 
(?),  como  Ingeniero  Oficial. — Eaeael  Torres  Mariño. — O.  T. 
Spencer,  Ingeniero  Eesidente.” 

El  señor  Torres  guardaba  su  contrato  como  oro  en  paño,  y Mr. 
Spencer  le  firmaba,  en  confianza,  cuanto  su  fiscal  exigía. 

Ahora  sí  comienza  Cristo  á padecer.  Es  el  caso  que  los  Depo- 
sitarios no  tenían  dinero  contante,  que  era  lo  que  el  señor  Torres 
necesitaba,  sino  libranzas  contra  los  rematadores  de  la  Eenta,  las 
cuales  no  vencían  hasta  el  l.°  de  Abril  futuro,  | y qué  iba  á hacer 
el  ex-Ingeniero  con  esos  papeles  ? 

Aquí  es  donde  entrsi  el  sentimiento  de  delicadeza  qyiQ  movió  al 
señor  Torres,  según  lo  dice  en  El  Telegrama,  para  que  el  señor 
Spencer  ó sus  empleados  hicieran  las  compras  del  mobiliario  y mu- 

las  que  necesitaba  el  señor  Torres ¡Oh  dichosos  mil  veces  los 

ingleses  que  tienen  copiadores  de  correspondencia  que  exhibir  en 
un  caso  como  éste ! Y ¡ay  de  los  temerarios  como  el  ex-Ingeniero, 
que  no  tienen  en  cuenta  los  rastros  de  sus  bajezas  ! 

El  señor  Torres  Mariño  fue  á los  Depositarios  con  sus  cuentas 
de  cobro,  pero  se  encontró  con  que  no  había  dinero ! ¿ Qué  hacer  ? 
Vuelta  á la  casa  de  Mr.  Spencer  d pedir  ese  dinero  de  que  carecían 
los  Depositarios  de  Antioquia.  Vuelta  al  Gobierno  de  don  Abraham 
García  á que  diera  él  ese  dinero.  Vuelta  á ese  Gobierno  (que  no  lo 
daba)  á que  urgiera  á Punchard  & O?  á que  lo  dieran.  Todo  se  puso 
en  juego,  á todo  se  ocurrió : la  situación  era  grave,  pues  los  Bancos 
de  Bogotá,  donde  se  tenía  el  crédito,  no  estaban  en  Medeliín. . . . 

Un  día  de  afanes  había  pasado.  Estábamos  á 3 de  Marzo  y el 
dinero  no  parecía.  Los  pagarés  ó libranzas  en  que  los  Depositarios 
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habían  pagado  no  tenían  valor  de  billetes  de  Banco  en  la  plaza  de 
Medellín.  ¿Qué  hacer?  Instar  á los  Punch ard  & C?*  á ver  si  al  fin 
consentían  en  tal  “ bajeza  y humillación.” 

Movido  el  señor  Spencer  por  su  natural  repugnancia  á iniciar 
relaciones  con  el  señor  Torres  obligándolo  más  y más*,  se  dirigió  á 
los  Depositarios  así  (folio  276  del  copiador): 

‘‘Marzo  3 de  1893. 

“ Señores  Depositarios  del  Ferrocarril  de  Antioqnia. — Presentes. 

Eespecto  de  su  oficio  de  ayer,  he  notado  que  ustedes 

pagaron  al  señor  Torees  MarikO  en  pagarés,  lo  que  creo  fue  la 
mejor  manera  de  hacerlo.  De  acuerdo  con  las  cláusulas  XXII  y 
XXIII  del  contrato,  ^p*es  perfectamente  claro  que  el  señor  Torres 
depende  del  Gobierno  del  Departamento,  y por  tanto  és  éste  quien 
* debe  descontar  los  pagarés.  ...  . . 

“ Si  no  se  pudiere  conseguir  quien  descuente  estos  pagarés,  yo 
lo  haré ; pero  no  aconsejaría  á ustedes  este  proceder. 

De  ustedes  atento,  seguro  servidor, 

“ P.  P.  Puncliardy  Me.  Taggart,  Lowther  & CP, 

“C.  T.  Spencer.” 

Y no  contento  con  esto — que  yá  excusaría  la  condescendencia 
de  Mr.  Spencer  á las  exigencias  del  señor  Torres — todavía  vaciló 
mucho  el  caballero  inglés  en  dirigirse  al  Gobierno  dándole  cuenta 
de  lo  que  pasaba.  Pero  el  señor  Torres  urgía  y redoblaba  sus  viajes 
de  la  Gobernación  á Villanueva — barrio  donde  vivía  el  Agente  de 
los  terribles  Punchard  & 0^ 

Con  la  niisma  fecha  3 de  Marzo  hallamos  en  los  papeles  que 
tenemos  á la  vista,  la  carta  siguiente  : 

“ Mi  estimado  señor  Spencer ; 

El  Gobernador  me  manifestó  que  se  dirigiría  á usted  sobre  el 
asunto  del  pago  que  se  me  debe  hacer  á mí,  siempre  que  usted  le 
dirigiera  antes  al  Gobierno  una  nota  ó carta  sobre  la  cuestión,  pues 
de  otra  manera  no  tenía  el  Gobierno  motivo  ó causa  para  dirigirse 
á usted  sobre  este  punto.  B^“Le  suplico  me  diga  si  usted  tiene  in- 
tención de  enviar  al  Gobierno  carta  ó nota  sobre  esto. 

Su  amigo  y servidor, 

Rafael  Torres  Marino. 

Medellín,  Marzo  3 de  1893.” 

Ante  esta  nueva  súplica  (la  “deuda  que  se  encorba  y se  hace 
súplica,  me  aflige  hoy,”  decía  Federico  Jaramillo  Córdoba  á unos 
amigos  suyos  en  cierta  cuita);  ante  este  nuevo  aguijonazo,  el  señor 
Spencer  se  dirigió  al  Gobierno  así  (folio  280  del  copiador): 
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‘•  Marzo  3 de  1893. 

" A Su  Excelencia  don  Abrahaoi  García,  Gobernador  del  Departamento  de  Antioqnia. 

Presente. 

El  Ingeniero  Ofícial  del  Gobierno  tía  hecho  su  libtanssa 

de  pago  y la  presentó  á los  señores  Depositarios. 

Estos  caballeros  han  cubierto  esta  libranza  de  la  única  mane- 
ra  posible,  dando  pagarés  contra  rematadores  de  la  renta  de  licores. 

“ El  señor  Ingeniero  Oficial  desea  cambiar  estos  pagarés  por  di- 
nero y me  há  suplicado  los  tome  en  cambio, 

“Oreo  que  no  me  corresdonde  hacer  esto.  El  Ingeniero  Oficial 
depende,  de  acuerdo  con  la  cláusula  XXII,  del  Agente  Oficial  y del 
Gobierno  ; de  manera  que  en  mi  opinión  es  á éste  último  á quien 
corresponde  hacer  este  cambio. 

Si  por  alguna  razón  no  conviniere  al  Gobierno  hacer  esto,  yo  re- 
cibiré estos  pagarés  del  Ingeniero  Oficial,  dándole  dinero  en  cambio; 
BP“pero  creo  que  debo  ser  la  última  persona  que  efectúe 
ESE  CAMBIO,  pues  Sería  demasiado  ‘ curioso  ’ el  avanzar  yo  dinero 
al  Ingeniero  Oficial  del  Gobierno. 

“ De  Su  Excelencia  atento  seguro  servidor, 

“P.  P.  Punchard  & C9 
“ O.  T.  Spbncer.” 

Esta  dignísima  nota  de  Mr.  Spencer,  que  muestra  bien  la  clase 
"de  empleados  que  mandó  la  Oasa  á Colombia,  incapaces  todos  de  la 
más  mínima  “ evolución,”  fue  contestada  así : 

República  de  Colombia, — Departamento  de  Antioquia, — Secretaría 

de  Hacienda, — Sección  3? — Número  5,874. — Medellin,  Marzo 

3 de  1893. 

“ Señor  C,  T.  Spencer, — Presente. 

“ El  señor  Gobernador  se  ha  impuesto  en  el  contenido  de  su 
atenía  carta  oficial  de  esta  misma  fecha,  en  la  cual  se  sirve  usted 
dsxle  cuGutB,  de  los  pasos  dados  á efecto  de  pagar  su  asignación  al 
Ingeniero  Oficial, 

“ El  señor  Gobernador  me  ordena  decir  á usted,  en  respuesta, 
que  el  Gobierno  no  tiene  ingerencia  en  él  asunto,  toda  vez  que  ha 
LLENADO  sus  COMPROMISOS  1 ESTE  RESPECTO,  pero  Sin  descono- 
cer por  esto  Zo  correcto  de  su  procedimiento  enunciado  en  la  atenta 
carta  que  contesto. 

“ Con  toda  consideración,  etc.,  de  usted  atento  seguro  servidor, 

“ Abel  González.” 

Esta  evasiva  nota  pinta  al  Gobierno  que  la  escribió  tál  como 
fue  en  los  8 meses  que  duró  el  contrato:  en  nada  tenía  ingerencia, 
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estaba  cohibido  por  el  señor  Torres,  que  diz  que  gozaba  de  altas  iu- 
fluencias  (como  luégo  lo  demofitró)  y do  se  atrevía  en  niogÚD  asunto 
la  entidad  departamental  á resolver  nada  á fondo.  ¡ Yá  había  llenado 
todos  sus  compromisos!  ¿ Cuáles  compromisos  llenó  en  el  incidente 
provocado  por  su  empleado  el  señor  Torres,  falto  de  dinero  al  llegar 
á Antioquiaf  Ningunos!  Otro  Gobierno  libre  hubiera  notado  lo 
“curioso”  del  incidente,  que  irónicamente  le  mostraba  el  leal  inglés ; 
y,  ó le  da  el  dinero  al  señor  Torres,  ó le  da  el  consejo  de  que  no  so- 
licite nada  con  súplicas  del  “ enemigo  común,”  como  todos  ellos  tra- 
taron á los  señores  Punchard  & O?  desde  que  los  sacaron  de  su 
oficina  en  Londres 

Los  compromisos  cumplidos  á que  embozadamente  se  alude  eu 
el  oficio,  eran  el  depósito  de  los  $ 500,000,  papel,  en  manos  de  los 
Depositarios ; papel  mojado,  que  no  vencía  al  comenzar  el  contrato 
y que  de  nada  le  servía  á la  Casa,  ni  para  el  empréstito,  ni  por  el 
momento  para  el  señor  Torres.  Como  yá  se  dijo  en  otro  escrito,  los 
del  gobierno  creyeron  que  con  haber  depositado  las  libranzas  de  la 
renta  habían  hecho  todo  lo  que  por  los  contratos  debían. 

Cansado  al  fin  el  señor  Spencer  de  lachar  en  defensa  de  la  dig- 
nidad de  la  tierra  que  pisaba  y de  los  empleados  que  habían  de  fis- 
calizarlo, dio  el  dinero  para  el  mobiliario,  malas  y demás  cosas  del 
señor  Torres,  para  que  se  lo  volvieran  algún  día  los  Depositarios, 
como  al  fin  sucedió,  en  parte  mínima.  El  señor  Torres  siguió  cobran- 
do un  sobresueldo  indebido  de  $ 350  mensuales,  que  ascendió  á 
$ 2,600  hasta  el  día  en  que  el  señor  Spencer,  en  vista  de  su  contra- 
to, que  al  fin  logró  conseguir  en  copia,  puso  fin  al  cuento  y cuenta 
con  un  “ no  más,”  tan  correcto  como  cortante,  quedando  en  pie  el 
pago  de  lo  no  debido. 

El  señor  Torres  dice  que  no  hay  hidalguía  en  sacarle  á la  cara 
estes  hechos.  Hoy  yá  toda  Antioquia  puede  valorar  los  procedimien- 
tos de  Punchard  & C®  y los  de  sus  detractores  y expoliadores.  La 
farce  estjouée:  yá  la  comedia  se  acabó  ; * los  reyes  y los  galaues  de 
ella  se  van  ó los  vamos  despojando  de  sus  coronas  de  oropel  y de  sus 
cetros  de  latón : los  espectadores  que  pagaron  y están  pagando  la 
entrada,  pueden  juzgar,  y hasta  los  que  la  ven  de  gorra  tienen  voto, 
puesto  que  tienen  cabeza.  ¡ Echarle  á la  cara  sus  procederes  al  señor 
Torres  ! ¿ Y á dónde  quiere  que  se  los  echemos  f 

— En  una  tertulia  casera  jugaban  juegos  de  prendas  cierta  no- 
che varias  señoritas  y unos  señoritos.  A la  más  tonta  de  todas  le 
tocó  la  penitencia  de  decirle  un  favor  y un  disfavor  al  cupido  que 
más  le  guiñaba  el  ojo.  “ — Joven,  le  dijo : usted  es  prologuista,  pero 
es  jorobado.” 

— Señorita,  respondió  el  mastuerzo : los  defectos  de  uno  no  se 

Je  echan  á la  cara — Por  eso,  insistió  la  muchacha,  Dios  le 

echó  el  suyo  á las  espaldas. 

Cada  uno  es  como  Dios  lo  hizo,  en  efecto,  y cada  uno  da  de  lo 
que  tiene  : por  sus  frutos  los  conoceréis,  dijo  el  Eedentor  Jesús.  Por 
eso  don  Erancisco  J.  Oisneros,  honra  de  la  ingeniería  y de  tántas 
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cosas  más  en  la  tierra  colombiana,  en  Cuba,  en  los  Estados  Unidos 
y en  Inglaterra  también,  se  portó,  en  un  caso  parecido  al  del  señor 
Torres,  de  un  modo  tan  distinto,  de  un  modo  tan  decente.  Vamos 
á probarlo. 

El  señor  Oisneros  fne  nombrado  por  el  Gobierno  de  Antioquia 
Agente  oficial  en  Londres,  como  colega  de  Sir  G.  B.  Bruce,  Inge- 
niero Consultor,  y para  que  fiscalizara,  en  su  puesto,  lo  que  hicieran 
Punchard  Se  0.°,  contratistas  del  Ferrocarril  de  Antioquia.  Pues 
bien  : el  señor  Oisneros,  que  á pesar  de  todas  las  calumnias  y gaza- 
pos que  han  propalado  contra  él  los  tontos  y los  pillos,  está  pobre, 
de  honrosa  pobreza,  necesitaba  para  trasladarse  á Inglaterra  á ejer- 
cer su  empleo,  alguna  muy  exigua  suma  como  viáticos  á buena  cuenta 
de  su  sueldo  futuro.  ¿Qué  hizo  el  señor  Oisneros?  Se  dirigió  al  GoMer- 
no  de  Antioquia  manifestando  la  situación  en  que  se  hallaba  y soli- 
citando el  auxilio.  El  Gobierno  de  Antioquia — por  cualesquiera  mo- 
tivos— no  dio  el  anticipo  en  cuestión,  pero  sí  se  dirigió  al  Agente 
de  Punchard  & O.®  para  que  ellos  lo  dieran.  Mr.  Spencer  escribió 
con  tal  objeto  á los  Agentes  de  la  Oasa  en  Barrauquilla,  dando  or- 
den de  que  pusieran  á disposición  del  señor  Oisneros  la  suma  de 
$ 2,000,  que  era  la  que  él  necesitaba.  Los  Agentes  de  la  Oasa  en 
aquella  ciudad  avisaron  la  orden  que  tenían  ál  señor  Oisneros ; pero 
este  empleado  dignísimo  se  negó  rotundamente  A recibirla, 
por  cuanto, — dijo — “jamás,  en  ningún  caso  aceptaría  el  más  míni- 
mo favor  de  los  Contratistas,  á quienes  él  debía  en  mucho  fiscali- 
zar.”  

¡ j Y sin  embargo,  en  Antioquia  el  señor  Torres  Maiiño  fue 
“ salvador  ” cuando  el  señor  Oisneros  era  tenido  como  cómplice  com- 
placiente de  Punchard  & 0.°  en  el  plan  hermosísimo  de  arruinar  á 
la  tierra  de  Córdoba  ! ! ! 

Convengamos  reverentes  en  que  el  Tiempo  y la  Verdad  son 
buenos  amigos,  y en  que  los  mercaderes  y usureros,  que  suelen  te- 
ner buen  olfato  para  atrapar  moscas,  y matar  muertos,  suelen  tener 
también  los  sentidos  embotados  y el  pulso  saltón  cuando  les  toca^ 
por  los  vaivenes  de  la  fortuna,  tratar  con  gente  decenté  en  cosas 
grandes 

Esperemos,  en  tanto,  con  filosófica  fe : como  la  pluma  no  se  nos 
caiga  de  la  mano,  y el  tiempo  y la  imprenta  nos  presten  su  lengua 
viva,  toda  la  matracalada  de  farsantes  pasará  por  la  ordalia  de  la 
vergüenza  pública.  Los  documentos  nos  abundan. 

Bogotá,  Marzo  31  de  1894. 

* 

* * 

COLILLAS 

Mientras  el  ex-Ingeniero  Torres  Mariño  vuelve  en  sí  de  nues- 
tros últimos  artículos  y reintegra  á la  Casa  PunchardJos  $ 2,600 
que  le  tiene  guardados  en  su  gerencial  bolsillo,  y prueba'^ue  no  son 
auténticos  y de  clavo  pasado  los  documentos  de  su  puño  y letra  que 
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le  publicámos  en  ese  artículo  y que  él  se  anticipó  á calificar  de  “hu- 
raillación”  y “ bajeza”  suyas  el  haberlos  escrito ; aaientras  tanto, 
decimos,  vamos  á echarle  en  cara  estas  inocentes  colillas: 

Sistema  métrico.  Siempre  progresista  y entusiasta  por  todo  lo 
de  la  endemoniada  Kevolución  Francesa,  el  señor  Torres  Marino 
propuso  ante  la  Junta  de  la  Ordenanza  número  4,  que  todos  nues- 
tros lectores  conocen,  el  siguiente  magistral  adefesio : 

‘‘  IX.  El  mismo  señor  Gerente  (Gerente  y Torres  Mariño,  han 
entrado  al  diccionario  de  sinónimos  como  saiio  y docto),  propuso  : 
Adóptase  en  los  trabajos  de  la  Empresa  (el  Ferrocarril  de  Antio- 
quia)  el  sistema  legal  de  pesas  y medidas.” 

Como  todo  mundo  sabe,  el  sistema  legal  de  pesas  y medidas  es 
el  sistema  métrico  decimal  francés ; pero  como  todos  los  trabajos  del 
Ferrocarril  se  han  hecho,  desde  el  señor  Cisneros  hasta  la  Casa 
Puncharé,  inclusive  el  señor  Jóues,  por  el  sistema  inglés;  resulta 
que  el  señor  Torres  quiso  de  una  sola  plumada  echar  abajo  todo 
cuanto  allí  se  ha  hecho  por  el  sistema  inglés  de  y yardas,  pro- 
bando de  ese  modo  que  no  hay  tales  planos  ni  trabajos  del  señor 
Jones ; ó que  Torres  Mariño  no  sabe  qué  sistema  de  pesas  y medi- 
das rige  en  el  país  !! 

Cómo  será  el  buen  Gerente,  que  el  Presidente  de  la  Junta 
(Miguel  Vásquez),  sin  duda  como  recuerdo  de  su  gerencia  bancaria, 
le  eorrigió  á su  ídolo  así ; “ Suspéndase  lo  que  se  discute  hasta  que 
se  haga  el  nombramiento  de  Ingeniero  en  Jefe  en  propiedad ;”  lo 
cual  también  es  una  inocentada,  pero  no  un  adefesio  del  calibre  de 
lo  otro ; pues  aun  nombrando  de  Ingeniero  en  Jefe  al  mismo  inven- 
tor del  sistema  métrico,  tendría  que  seguir  el  sistema  yá  usado  en 
el  Ferrocarril,  so  pena  de  perder  todo  lo  hecho  en  veinte  años  por 
Cisneros,  Dogherty,  Jones  y Spencer.  A menos  que  sea  que  Torres 
Mariño  crea  que  se  puedan  alterar,  como  quien  le  recorta  la  cola  á 
un  rocín,  las  medidas  sobre  que  se  basaron  los  planos  y perfiles  de 
esas  obras. 

¡ Y este  hombre  se  ha  entrado  á Antioquia  como  á tierra  de 
beocios ! ¡ Cómo  se  ríen  yá  allí  de  estas  cosas  los  que  no  tienen  ven- 
dido su  criterio  por  juramento  de  amor  propio  y complicidad  en  pla- 
nes proditorios ! i Qué  opinan  los  Ingenieros  de  la  escuela  González 
Vásquez  de  esta  proposición  sobre  sistema  métrico?*  Hasta  mañana. 

* Véase  el  número  30  de  El  Ferrocarril  de  Antioquia,  Medellín,  27  de  Febrero  de 
1894,  Acta  de  la  sesión  del  día  17  de  Enero.  No  se  crea  que  lerantamos  testimonio» 
. al  esclarecido  Ingeniero  militar  de  Cuenta. 

(N.  dklA.) 
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¡ ; I seiscientos  treinta  y-un  trabajadores  en  los  patios  (?)  de 

PAVAS  Y PUERTO  BBRRIO  ! ! I 

**  Tántas  idas 

Y venidas, 

Tántas  vaeltas 

Y revueltas, 

i Son  de  alguna 

Utilidad!” 

Entusiasmados  sin  duda  los  tres  señores  de  Medellín  que  for- 
man allá  la  “Junta  directiva  del  Ferrocarril  de  Antioquia”  con  la 
proposición  de  su  Gerente,  el  señor  Torres  Mariño,  para  que  se 
adopte  en  los  trabajos  de  la  Empresa  el  sistema  legal  de  pesas  y me  * 
didas,  echando  á perder  así  de  un  tirón  cuanto  en  esa  obra  se  ha 
hecho  en  20  años  ; • entusiasmados  con  eso,  mandan  ahora  publicar 
á són  de  bombo  que  tienen  631  peones  trabajando  en  la  linea,  desde  el 
patio  de  Puerto  Berrio  basta  Monos  en  el  rio  de  Ñus,  fuera  de  In- 
genieros, Directores,  sobrestantes,  ayudantes,  maquinistas,  etc.  etc. 
Esto  es  como  quien  dice : res,  non  verba : al  desprestigio  que  pre- 
tenden echar  sobre  nosotros  y nuestro  Gerente,  respondemos 

con  esa  andanada  de gastos  infructuosos  y baldíos,  como 

vamos  nosotros  á probar  que  son  los  que  se  están  haciendo  ahora, 
en  cuatro  palabras,  que  quizá  sirvan  de  algo  á ese  pueblo  exhausto 
y hambreado  de  Antioquia.  Para  esta  prueba  recurrimos  al  mismo 
periódico  de  la  Junta,  Él  Ferrocarril  de  Antioquia,  página  170,  in- 
forme del  Ingeniero  en  Jefe,  F.  Botero,  á la  susodicha  Junta,  fecha 
17  de  Febrero  de  este  año. 

Dice  allí  el  señor  Botero,  que  sí  es  honrado  y es  Ingeniero  de 
Troy : 

“Debo  informar  á la  Junta  que  se  carece  de  los  planos  y perfiles 
INDISPENSABLES  para  llevar  á cabo  la  obra  del  Ferrocarril,  y es 
necesario  pensar  en  obtener  esos  datos  técnicosJ^° ante&  de  em- 
prender TODO  TRABAJO  DE  RECONSTRUCCIÓN. 

“, Todos  los  esfuerzos  deben  contraerse  en  establecer  un  cuer- 

po de  Ingenieros  al  mando  de  un  Jefe  de  habilidades  y experiencia 
reconocidas  (que  no  somos  ni  yo  ni  Torres  Mariño,  parece  decir  el 
ex-consejero),  á hacer  los  planos  y tomar  en  el  campo  los  datos  técni- 
cos QUE  SON  EL  FUNDAMENTO  DE  TODA  OBRA  DE  INGENIERÍA.” 

Esto  que  dice  el  señor  Botero  (que  yá  se  separó  de  la  “íarsa” 
con  renuncia  irrevocable)  lo  comprende  un  topo,  pero  no  lo  entien- 
de un  zorro.  Como  Torres  Mari  ño' sostuvo  que  Mr.  Jones  había  he- 
cho planos  de  la  línea,  planos  que  diz  que  la  Casa  Punchard  había 
copiado  servilmente ; como  la  Casa  tiene  en  su  poder  sus  planos  y 

• El  autor  demostró  por  extenso  en  El  Telegrama,  en  qué  consistía^  la  enorme 
ignorancia  que  esa  proposición  de  cambio  de  sistemas  envuelve,  si  en  efecto  hay 
planos  algunos  que  hayan  de  trasladarse  al  sistema  legal.  Como  Inégo  aprobaron  la 
proposición  del  bienaventurado  Gerente,  se  probó  asi  hasta  más  no  poder  que  lo  de 
la  copia  servil  era  un  embuste,  pues  no  había  planos  ningunos  qué  copiar ; y para 
levantar  los  nuevos  sí  era  lo  mismo  en  un  sistema  que  en  otro. 

X2r.mE.) 
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demás  trabajos  técnicos  completos,  y le  dejó  al  Gobierno  los  esbo- 
zos de  trazo  que  ideó  Mr.  Jones,  Torres  Mariño  no  quiere  confesar 
su  enredo  y por  eso  pone  á trabajar  sus  631  obreros  deum  de  deum^ 
á salga  lo  que  saliere,  sin  plan  ni  concierto,  sin  planos  ni  perfiles 
que,  como  dice  Botero,  son  el  fundamento  sine  qua  non  de  toda 
obra  de  Ingeniería. 

4 Pero  á él  qué  le  importa  ese  desbarajuste,  ese  desconcierto  y 
ese  gasto  ingente  é infructuoso  del  dinero  de  un  pueblo  angustiado? 
Nada.  Como  yá  se  lo  dijeron  en  artículo  que  aquí  reprodujimos  (Me- 
mento Homo),  “gane  él  sustancioso  sueldo  por  estar  sentado  en 
Medéllín  publicando  artículos  sobre  descuento  por  dentro  y descuento 
por  fuera,  que  Antioquia  perderá  y pagará  cualquier  cosa,  pero  an- 
tes de  todo,  el  señor  Torres  habrá  cobrado  hasta  el  último  centavo 
de  sus  sueldos  de  hoy,  de  su  contrato  de  ayer,  y cerca  de  3,000  pe- 
sos que  por  descuido  ó desmedida  confianza  de  los  Contratistas  y 
por  paternal  condescendencia  del  Gobierno,  cobró  indebidamen- 
te, Y CON  INMEDIATO  PERJUICIO  DE  LOS  FONDOS  DEL  FERROCA- 
RRIL, descontados  por  dentro  y por  fuera  con  esa  operación.’^ 

Nada,  pues,  le  dice  de  consolador  al  público  de  Colombia,  ni 
mucho  menos  al  pueblo  que  administra  don  Miguel  Vásquez,  el  avi- 
so ó nota  oficial  que  publica  El  Telegrama,  sobre  los  631  trabaja- 
dores del  novísimo  Gerente.  Al  contrario,  un  cálculo  somero  mos- 
trará que  las  Libranzas  de  la  Eenta  de  Licores,  que  aseguraban  el 
contrato  Punchard,  y que  en  Octubre  del  año  próximo  pasado  arre- 
bató  integras  á los  Depositarios  el  Gobierno  del  señor  Vásquez,  yá 
se  habrán  dilapidado  estérilmente  (para  el  Departamento)  en  las 
idas  y venidas,  trotes  y galopes  del  Gerente  Torres  y de  la  Junta 
angélica. 

631  peones  en  la  línea  ganan  (incluyendo  lo  que  se  coman  y 
unos  con  otros,  por  lo  bajo)  631  pesos  diarios,  ó sea,  18,930  pesos 
mensuales.  El  Gerente  gana  650  mensuales  fuera  de  sus  muías  de  ma- 
rras, sus  ayudantes,  sus  tenedoresde  libros  (por  partida  doble)  y sus 
edecanes.  La  Junta  (3  miembros)  cuando  viajan,  á 15  pesos  diarios ; 
cuando  se  están  quedos,  á 5 pesos;  el  Ingeniero  en  Jefe  ganará  á 500 
pesos  por  lo  menos,  yendo  á la  zaga  del  Gerente;  el  Administrador  del 
Ferrocarril,  300;  el  Contador  Cajero  (diferente  del  Contador  de  la  Ge- 
rencia que  gana  100  pesos)  200  pesos;  los  Ingenieros,  Jefes  de  Sección, 
á230;  los  Ingenieros,  Ayudantes,  á 160;  los  Contratistas  de  provi- 
siones, los  de  traviesas,  ladrillos,  “cimentos  hidráulicos,”  etc.,  etc., 
etc. ; todo  eso,  debe  redondear  un  derroche  diario  y mensual  que 
consumirá  los  500,000  pesos  de  las  Libranzas 

“Como  el  mecho  de  un  candil 
Un  ventarrón  gerencial.” 

Deque  se  sigue  que  el  “laborioso”  pueblo  antioqueño  está  tan 
bien  hallado  ahora,  en  lo  que  atañe  á su  Ferrocaml,  cual  era  de  espe- 
rarse, dada  la  manera  como  sus  gerentes  le  han  agenciado  sus  fondos. 
Nos  consuela  una  idea,  eso  sí : en  cuanto  ese  pueblo  lea  un  te- 
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legrama  sobre  el  alza  y baja  de  las  letras,  que  el  Gerente  Torres  le 
puso  al  señor  J.  Argáez  y que  éste  publicó  en  su  yá  provecto  dia- 
rio, * aquel  pueblo  se  confortará  más  y más  en  sus  labores,  sabien- 
do que  las  letras  van  á hajar  en  este  ciclo  de  crédito  que  ahora  atra- 
vesamos. El  modo  de  llegar  á la  baja  es  el  que  no  sabemos,  pero 
nos  lo  imaginamos : con  que  la  Junta  Ferroviaria  adopte  él  sistema 
monetario  de  los  indios  (granos  de  cacao)  cuando  adopte  el  sistema 
revolucionario  métrico  francés  para  los  planos  del  Ferrocarril,  si  to- 
dos no  quedamos  ricos  y cambiando  á la  par  bostezos  por  suspiros, 
será  porque  Dios  nos  ha  dejado  de  la  mano  y los  gerentes  banca- 
rios  y feiTocarrilescos  se  están  burlando  de  Antioquia.  “Sospecha- 
mos que  tiran  bodoques,”  como  dijo  un  catedrático  al  sentir  un  ío- 
tazo  en  la  nariz 

« 

# # 

¡ ¡ 12,000  DUROS  EN  ORO  Y POR  aSÍO  ! ! 

No  hay  duda  que  el  Gerente  y la  Junta  del  Ferrocarril  de 
Antioquia,  al  poner  en  movimiento  la  balumba  de  peones,  ingenie- 
ros, sobrestantes  y agentes  de  que  ayer  hablámos,  y que  ellos,  á 
són  de  bombo,  han  anunciado,  llevan  en  mira  hacer  alharacas  ante 
el  público  espectante  y descorazonado,  así  cual  el  cínico  Diógenes 
arrastraba  su  tonel  de  abajo  á arriba  y de  arriba  á abajo,  sin  tón  ni 
són,  mientras  obreros  y arquitectos  inteligentes  y sinceros  se  ocu- 
paban en  reedificar  á Oorinto,  destruida  poco  antes.  A menos  que 
no  sea  que  quieran  hacer  valer  la  renta  de  licores  de  Puerto  Be- 
rrío,  como  tenemos  datos  para  suponerlo. 

Dimos  la  prueba  de  nuestro  aserto  trascribiendo  las  opiniones 

científicas  del  ingeniero  de  Troy  (no  confundir  con  troy troitro- 

leia),  que  le  demostró  á la  Junta  la  carencia  de  planos  en  que  está 
el  Gerente  y la  necesidad  de  comenzar  á levantarlos  antes  de  em- 
prender trabajos  manuales  de  reconstrucción,  so  pena  de  perder 
tontamente  todo  el  dinero  que  se  gaste  en  ese  inibroglio  en  que  Dios 
colocó  á los  gestores  de  tan  desgraciada  empresa. 

Hoy  nos  ha  llegado  el  número  31  de  El  Ferrocarril  de  Antio- 
quiay  órgano  de  la  Junta,  á confirmarnos  en  nuestra  opinión  de  ayer. 

; Se  necesita  un  ingeniero  de  habilidades  y experiencia  ! excla- 
ma el  señor  de  Troy  ; y Torres  Mariño  le  responde : ¡ No  se  nece- 
sita de  nada  ni  de  nadie  ! al  señor  Jones,  que  se  echa  menos,  nos 


‘‘  ‘*Medelltn  3 de  Abnl  de  1894. 

Señor  J.  Argáez. 

Aqní, tranquilidad  completa.  Soepsende  alza  letras  alla,  pobzosamente  bajabÁk 

MUCHO  LUEGO. 

Toerks  Maeiíío.’' 

Este  documento  del  propalador,  en  informes  sobre  ingeniería,  de  ios  “ciclos  de 
crédito,”  en  el  sentido  de  que  hay  veces  qué  á uno' le  fían  y otras  en  qae  nó,  vale 
un  cuartillo,  como  decía  C.  A.  £.  cuando  algo  le  encantaba ; y nos  recuerda  tam^ 
bién  á nuestro  condiscípulo  L.  T.  Z.,  quieu  gqlpeáudole  el  hombro  á otro  condiscí- 
pulo suyo  de  craso  ingenio,  le  decía  “Hombife,  Fuíabo,  j ah  maluco  que  será  no 
tener  talento  . 
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dejó  unos  planos  completos,  que  yá  se  están  dibujando  en  Medéllin, 
como  quien  dibuja  una  caricatura.  (Véase  JEl  Telegrama  de  ayer) ; 
y á los  dos  héroes  de  la  cruzada  ferrocarril esca  les  dice  la  Junta  con 
aquella  seriedad  de  la  verdad  desnuda : 

“77.  Ofrecimieiito  á Mr,  Jones,  A las  7 p.  m.  (poco  más  ó 
menos)  continuó,  con  asistencia  de  las  mismas  personas  (los  miem- 
bros y el  Gerente)  la  sesión  interrumpida  por  la  mañana. 

' “La  Junta  se  ocupó  en  el  estudio  de  la  propuesta  de  Mr.  Jo- 
nes (propuesta  que  se  han  callado  como  unos  pitagóricos  estos  se- 
ñores). Después  de  deliberar  largamente  sobre  este  asunto  todos 
los  miembros  cómo  será  el  discurso  del  miembro  Presidente  ?)  el 
señor  Angel  (Alonso)  propuso  y la  Junta  aprobó:  Autorízase  á los 
señores  Camacho  Eoldán  & Van  Eickel  para  ofrecer  al  ingeniero 
americano  Mr,  A,  Jones  $ 12,000,  oro,  como  sueldo  anual,  libre 
DE  GASTOS,  á fin  de  que  se  encargue  por  dos  años  de  la  dirección  y 
superintendencia  de  la  obra  del  Ferrocarril  de  Antioquia.  Esta  au- 
torización se  transmitirá  por  cable.” 

I Quién  puede  entender  á estos  señores,  árbitros  de  los  dineros 
del  pueblo  antioqueño?  El  timonel  dice  que  tiene  planos  de  Jones 
tan  peifectos  que  con  sólo  hacerlos  dibujar,  es  cosa  hecha,  y que  yá 
se  están  dibujando;  el  contramaestre  dice  que  no  hay  tales  planos, 
porque  la  casa  Punchard  no  les  dejó  los  que  ella  levantó  y no  le  pa- 
garon ; y los  tripulantes  de  la  nave,  en  junta  de  sapiencia,  le  ofre- 
cen á Jones  mil  pesos  oro  mensuales,  porque  venga  á dirigir  y supe- 
rintendearel  famoso  Ferrocarril  de  los  Gerentes  y Administradores!! 

A continuación  hallamos  en  el  mismo  número  del  periódico 
ferrocarrileio  estas  plantas  del  Gerente,  que  nos  dejan  más  per- 
plejos todavía : 

“ Ofrecieron  con  instancia  sus  servicios  como  Ingenieros  los  se- 
ñores George  Schéle,  Ingeniero  en  jefe  que  fue  de!  Ferrocarril  de 
Girardot,  bajo  el  contrato  de  Pennington ; el  señor  Dogberty,  In- 
geniero en  jefe  que  fue  del  Ferrocarril  de  Antioquia  bajo  el  contra- 
to Cisneros;  " James  Me- Gauran,  actual  Director  de  la  canalización 
del  Magdalena,  y Eobert  Burgess,  Ingeniero  que  ha  trabajado  en 
ferrocarriles  de  los  Estados  Unidos  y últimamente  en  los  del  Cauca 
y Cartagena;  pero  no  se  aceptaron  los  servicios  de  dichos 
SEÑORES,  POR  NO  CREERLOS  NECESARIOS.” 

Parece  que  todos  los  buenos  Iiígenieros  que  han  venido  al  país 
se  hubieran  dado  cita  para  ponerse  á las  órdenes  de  Torres  Mariño, 
y darse  el  gusto  de  asentar  algún  día  en  sus  tarjetas : “ X.  X., 
antiguo  picapedrero  en  el  F.  de  Antioquia  bajo  el  Gerente  Torres 
Marino.”  ; Ah  vanidad ! Ah  suficiencia ! Ah  ridiculez ! 

j No  se  recibe  á un  Dogberty  y se  le  ofrecen  doce  mil  pesos  oro 
anuales  á un  Jones  porque  venga  á dibujar  sus  planos ! ¿ Quién 
cree,  quién  entiende  eso  ? 

* El  antor  do  este  escrito  recibió  luégo  una  carta  de  Barranquilla,  en  que  des- 
mentían lo  que  el  Gerente  afirma  aquí  de  Mr.  Doi?berty.  Lo  mismo  será  de  falso  todo 
lo  otro.— (V.  del  E.) 
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Mr,  Jones  trabajó  en  Antioquia  14  meses  y gastó,  con  todos 
los  Ingenieros  que  quiso,  $ 130,000  para  llegar  á resultados  lamen- 
tables : trazó  las  segundas  escalas  de  Jacob,  con  un  4 por  100  con- 
tinuado en  trayectos  de  más  de  9 millas,  dejando  el  plano  y sólido 
valle  del  Hus  para  irse  con  sus  escalas  por  la  falda  deleznable ; 
ideando  así  un  Ferrocarril  imposible,  cuyo  sostenimiento  absorbería 
no  solamente  los  productos  del  Ferrocarril  mismo,  sino  también  las 
rentas  del  Departamento,  El  trazo  de  ese  señor  fue  variado  grande- 
mente por  los  Ingenieros  de  la  Casa  Punchard,  únicos  que  trazaron 
un  Ferrocarril  sólido  y productivo  para  el  Departamento  de  Antio- 
quia ; ü^^de  tal  manera  que  por  cálculos  que  publicaremos  pronto, 
d los  tres  años  de  vigencia  del  contrato  inglés,  los  solos  productos 
del  Ferrocarril  pagarían  los  intereses  del  empréstito  y 6ón tribuirían 
á amortizarlo. 

Si  hay  planos  de  Jones,  ¿cómo  es  que  el  Gerente  y demás  In- 
genieros que  lo  acompañan  no  son  capaces  de  ejecutarlos?  O no 
hay  tales  planos,  y entonces  la  copia  servil  ejecutada  por  los  Inge- 
nieros de  la  Casa,  ha  llegado  al  fin  á su  estado  nítido  de  farsa  inde- 
corosa que  ella  misma  se  ha  desnudado  ante  el  país. 

Todavía  más : si  aguardan  al  señor  Jones,  ¿ por  qué  comenzar 
á derrochar,  sin  plan  ni  concierto,  el  dinero  con  que  ese  Ingeniero 
único  (en  sentir  de  la  Junta)  habrá  de  hacer  el  anhelado  Ferrocarril? 

¿ Por  qué  gastar  en  los  vaivenes  de  la  cuerda  floja  lo  que  ha  de 
servir  para  levantar  las  famosas  escalas  de  Jacob?  Itidudablemente 
el  sentido  común  ha  abandonado  á la  tierra  de  don  Julián  Vásquez 
Calle  y don  Manuel  del  Corral.  Mientras  más  nos  enmariñamos 
más  nos  enmarañamos. 


¡i  ABAJO  LAS  SOCIEDADES  CIENTÍFICAS  !!  ¡|  AERIBA  LOS  DIPLOMAS  !! 

“ Mal  conoce  al  Gerente  quien  presume 
A fuerza  de  razones  ablandarlo : 

Audacia^  audacia  ! en  esto  se  resume 
La  impavidez  científica  del  bardo  ” 

que  le  iba  á poner  prólogo  al  feliz  Longfellow  y le  tradujo  en  lamen- 
tables romancillos  algunas  de  sus  renombradas  poesías 

La  prueba  al  canto.  A poco  de  encargarse  el  señor  Torres  Ma- 
riño  del  empleo  de  Ingeniero  Oficial  del  Ferrocarril  de  Antioquia, 
y cuando  concibió  ó le  hicieron  concebir  el  plan  de  echar  abajo 
(para  suplantarlos  con  la  Gerencia  de  ogaño)  los  contratos  en  vir- 
tud de  los  cuales  ejercía  sus  funciones,  y de  cuyos  fondos  le  pagaban 
sus  sueldos  y adehalas  indebidas;  á poco  de  comprender  que  ha- 
ciendo á un  lado  á los  Bruce,  Oistferos,  Spencer  y Mackenzie,  que 
llevaban  bajo  su  dirección  y competencia  científica  aquella  obra,  él 
pontificaría  á todas  sus  anchas  ante  su  Junta  beatífica,  indagó  qué 
clase  de  Ferrocarril  ideaba  construir  en  aquella  región  la  Gasa  Pun- 
chard y resolvió  oponerse  en  su  puesto  á todo  lo  que  ella  y sus  In- 
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genieros  y los  del  Gobierno  propusieran  ; de  tal  suerte,  que  si  ello» 
decían  nabos,  él  decía  berzas,  y si  pedían  pepinos,  él  les  ofrecía 
castañas. 

Desde  los  contratos  ad  referendum  estipuló  la  Casa  que  “ las 
curvas  definitivas  no  bajarían  de  150  pies  de  radio,  y el  máximum 
de  las  pendientes  no  excedería  de  12  por  100.”  Claro  dijo  la  Casa 
con  esto  que  se  reservaba  el  derecho,  una  vez  que  sus  Ingenieros 
estudiaran  sobre  el  terreno  la  clase  de  tracción  que  habría  de  em- 
plearse, de  adoptar  la  tracción  extraordinaria  ó sistemas  que  no 
fueran  el  de  adhesión  simplemente,  toda  vez  que  por  este  sistema 
todo  lo  que  pase  de  3 por  100  no  es  hueno. 

Luégo,  en  la  discusión  de  los  contratos  que  al  fin  fueron  apro- 
bados, se  cambió  esa  cláusula  por  otras  que  dejaban  al  juicio  del 
Ingeniero  Consultor  y del  Agente  Oficial  (Bruce  y Cisneros),  previo 
informe  del  Ingeniero  Oficial  (señor  Torres)  y del  Ingeniero  Resi- 
dente (señor  Costobadie)  él  determinar  en  qué  puntos  de  la  vía  po- 
dría  reemplazarse  el  sistema  de  adhesión  por  otro  extraordinario, 
á solicitud  de  los  Contratistas,  y porque  obstáculos  insuperables, 
en  los  términos  del  contrato  (cuatro  años  de  plazo  y un  millón  dos- 
cientas cincuenta  mil  libras  esterlinas  de  precio)  así  lo  requiriesen. 

Indagó,  decíamos,  el  actual  Gerente,  qué  clase  de  sistema  de 
tracción  iban  á emplear  los  Ingenieros  Oficiales  y de  la  Casa,  y 
supo  que  se  habían  fijado  en  un  sistema  combinado,  de  simple  ad- 
hesión para  casi  toda  la  vía,  y de  tracción  extraordinaria  por  el  sis- 
tema de  Alt  para  ciertas  partes  dificilísimas,  insuperables,  como 
La  Quiebra,  Caracoli  y alguna  otra.  Sabido  esto  por  el  empleado 
señor  Torres,  se  puso  á elaborar  su  informe,  no  para  enviárselo  al 
señor  Cisneros,  su  superior,  y dejar  ásí  cumplido  su  deber,  todo  su 
deber,  sino  para  publicarlo  á són  de  bombo  en  grandísimos  cartelo- 
nes,  y alarmar  al  pueblo  y al  Gobierno  con  conclusiones  de  esta 
especie : 

1^  El  ^‘laborioso”  pueblo  antioquefío  contrató  un  buen  Ferro-, 
carril  de  adhesión,  con  “magníficos  túneles”,  “¡que  son  siempre  un 
VALOR  efectivo!!  ” y los  Contratistas  le  van  á hacer  un  mal  Ferro- 
carril sin  túneles  ningunos,  ni  magníficos  ni  mezquinos ; 

2^  El  sistema  Abt  no  estaba  previsto  en  los  contratos  (porque 
el  señor  Torres  no  lo  conocía)  y,  empleándolo,  van  á violarse  los 
contratos ; 

3^  Los  Contratistas  piensan  engañar  así  al  “ laborioso  ” pueblo 
y al  país  entero,  para  ganarse  ;;  un  millón  de  libras  esterlinas !! 
(Véase  el  libro  del  señor  Spencer,  páginas  14  á 19); 

4^  Las  cremalleras  de  Abt  son  verdaderas  escaleras,  en  que  se 
matará  todo  el  mundo,  no  habrá  maquinistas  que  las  sepan  mane- 
jar y habrá  que  reponerlas  cada  menguante.  ¡ Eso  no  sirve  para 
nada!  y 

5?-  Es  verdad  que  todos  los  Ingenieros  del  mundo  dicen  lo  con- 
trario de  lo  que  yo  invento,  pero  no  tema  el  “ laborioso  ” pueblo : 
mientras  yo  pueda  (y  soy  omnipotente),  esas  cremalleras  no  se  ha- 
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ráD,  nó.  Aunque  yo  estoy  solo  y abandonado  defendiendo  los  inte- 
reses de  Antioquia,  eso  no  le  hace  : Dios  está  conmigo ! 

De  este  modo  aterrorizó  el  Ingeniero  infiel  á los  beocios,  á los 
que  nada  saben  de  estas  cosas  y de  ellas  desbarran,  y llenó  de  júbilo 
á los  enemigos  políticos  del  señor  García,  que  eran  los  enemigos  ju- 
rados del  Ferrocarril. 

Pero  el  tiempo,  que  no  se  pára  en  pelillos,  dio  un  paso  al  frente 
y todo  cambió.  Los  contratos  ingleses  fueron  extrangulados  en  una 
celada  de  Tuggs,  y los  Lijos  de  Albión  Luyeron  despavoridos  ; la 
Asamblea  creó  la  Gerencia  y Junta  miríficas ; las  libranzas  volvie- 
ron— “gracias  á Dios” — á las  arcas  gerenciales,  y la  obra  del  Ferro- 
carril va  á continuarse  por  Administración,  bajo  los  señores  Torres 
y Vásquez. 

El  señor  Cisncros,  desde  su  puesto  de  Agente  Oficial,  Labia 
triturado  los  informss  del  señor  Torres  y demostrado  que  el  sistema 
Abt,  lejos  de  ser  “ una  calamidad  pública,”  como  el  Gerente  y sus 
gerenciados  lo  proclamaban  y sostenían  en  informes,  Esfuerzos^ 
Novedades  y demás  papeluchos  y corrillos,  era  “la  invención  más 
importante  de  la  época  en  relación  con  los  Ferrocarriles  en  países 
montañosoís.” 

¡ Quién  dijo  tál ! Apenas  se  publicó  el  folleto  del  señor  Cisne- 
ros — Yarias  comunicaciones  del  Agente  Oficial  en  LoíííZm,— -apenas 
la  voz  de  la  verdad  científica,  del  deber  y del  honor  en  el  puesto 
discernido  y aceptado,  repercutió  en  el  país ; apenas  toda  Antioquia 
comprendió  que  se  habían  burlado  de  ella  el  Gerente  y sus  secua- 
ces, como  se  burla  un  charlatán  de  las  plebes  ignaras ; entonces, 
¿creerán  que  renunció  el  Gerente,  que  la  Junta  ruborizada  lo  des- 
pidió? íío,  señores:  el  Gerente  dice  ahora  en  El  Telegrama^  en 
largo  y descosido  artículo  de  insultos  y diatribas  contra  el  señor 
Cisnems,  que  él  jamás  Jia  dicho  que  las  cremalleras  sean  malas  ; que 
eran  pésimas  para  ser  empleadas  por  los  Contratistas,  pero  que  ahora 
Ja  Junta  puede  decretarlos^  donde  quiera  y como  quiera  !l 

Es  decir,  lisa  y llanamente,  el  señor  Torres  sé  ha  pasado  al  , 
sistema  Abt,  media  »te  las  opiniones  del  señor  Oisneros;  pero  para 
que  no  se  crea  eso  así,  denuesta  al  maestro  como  á un  payo  y se 
pavonea  como  un  cacalajunga  jome  (en  papiamento),  ante  sus  lec- 
tores asómbralos.  “ Audacia,  audacia,”  decía  Dantón,  para  defen- 
der el  territorio  de  la  Patria.  Audacia  é impavidez,  dice  el  Gerente, 
para  defender  la  posición  que  supo  crearse  en  la  tierra  donde  le 
bautizaron  “salvador”  algunos  comineros,  indignos  de  llamarse 
antioqueños. 

Y no  contento  el  Gerente  con  plagiarle  ahora  sus  ideas  al  señor 
Oisneros,  se  le  echa  encima  con  párrafos  de  este  jaez: 

“ No  sé  si  el  señor  Oisneros  habrá  hecho  estudios  serios  de  In- 
geniería ; pero  tengo  presunciones  de  que  no  los  hizo  y de  que  no 
tiene  diploma  ninguno. 

“ No  se  me  haHe  de  los  títulos  de  miembro  de  Sociedades  sabias 
que  puede  exhibir  el  señor  Cisneros,  pues  yá  se  sabe  cómo  se  consiguen 
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generalmente  y cuán  lyoco  valen  esos  títulos.  Yá  tendría  yo  en  iin 
cajón  de  mi  escritorio  el  de  miembro  deí  Instituto  de  Ingenieros  ci- 
viles de  Londres,  que  me  ofreció  Mr.  Ridley,  si  hubiera  entregado 
todo  el  dinero  antioqueño  que  la  Casa  de  que  él  es  Ingeniero  pre- 
tendía erabolsillarse.” 

Dejando  paia  mañana  lo  de  las  Sociedades  sabias,  y los  diplo- 
mas de  nuestros  colegios,  que  será  lo  único  que  tiene  el  señor  Ge- 
rente, nos  limitamos  á preguntarle:  ¿qué  dinero  antioqueño  mane- 
jaba él,  que  Mr.  Eidley  pudiera  haberle  exigido  para  embolsi liárselo! 

¿Le  ofreció  Mr.  Eid'ey  al  señor  Torres  Mariño  hacei le  arci- 
preste ó Papa  con  tal  que  devolviera  á la  Casa  de  que  Mr.  Ridley 
es  Ingeniero  los  $ 2,600  que  el  señor  Torres  tomó  indebida- 
mente DE  ESA  CASA,  como  se  lo  tenemos  demostrado  ante  el  públi- 
co y se  lo  demostraremos  ante  los  Jueces  dentro  de  pocos  días! 

Yá  lo  veremos.  Por  ahora  sépase  qué  concepto  le  merecen  al 
señor  Torres  las  Sociedades  sabias  y las  capacidades  y títulos  de  su 
maestro  el  señor  Oisneios. 


ferrocarril  de  antioqcjia 

Londres,  Enero  27  : 1894. 

Señor  don  Rafael  M.  Merchán. — Bogotá. 

Querido  amigo : 

Anoche  recibí  tu  apreciabie  carta  de  23  de  Diciembre  último,, 
y con  efla  el  ejemplar  de  JEl  Correo  Nacional  de  esta  misma  fecha, 
en  que  está  publicado  un  ai  iículo  del  sefn>r  Torres  Maiiño  acerca 
de  asuntos  relacionados  con  el  Ferrocarril  de  Antioquia. 

Cosa,  muy  original  es  que  á fresar  de  que  hace  cerca  de  un  año 
que  el  señor  Torres  fue  nomlrrado  Ingeniólo  Oficial  de  dicho  Feri’O- 
carril,  todavía  no  ha  podido  ó no  ha  quer  ido  comprender  que  él,  lo 
mismo  que  los  depositarios,  ingenieros  consultor  y residente  y agen- 
te oficial,  fueron  nombrados  para  dar  cumplimiento  y hacer  cunrplir 
un  contrato  que  había  sido  celebrado  poi*  el  Gobierno  de  Antioquia 
con  los  señores  Punchard,  Me.  Taggart,  Líwther  & G.°,  y que  por 
tanto,  cualquiera  reforma  que  se  consider*ar*a  conveniente  introdu- 
cir era  de  la  incumbencia  de  las  partes  contratantes  y nó  de  los  em- 
pleados técnicos,  cuyas  funciones  estaban  claramente  definidas. 

Tampoco  ha  podido  comprender  el  señor  Torres  que,  dado  ese 
contrato,  estipulado  el  precio  y declarado  que  los  pagos  se  harían 
(artículo  XXV)  proporcionalmente,  por  mensualidades,  los  pre- 
cios de  la  tarifa  acordada  por  el  Ingeniero  Ooiisultor  y el  Agente 
Oficial  tenían  que  estar  en  relación  con  el  precio  total  y en  propor- 
ción con  los  elementos  que  constituían  dicho  precio  total. 

Un  ejemplo  bastará  para  dejar  comprender  mejor  este  punto. 

En  el  contrato  que  celebré  yo  con  el  Gobierno  de  Antioquia  se 
estipuló  como  precio  del  kilómetro  $ 33,000,  digamos  £ 6,600  por 
kilómetro.  En  el  contrato  con  los  señores  Punchard,  Me.  Taggart,. 
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Lowther  <fc  O.®  se  estipularon  £ 1.250,000  por  90  millas  equi- 
valentes á algo  menos  de  145  kilómetros.  Dedúzcanse  por  mejoras, 
muelles,  edificios,  etc.  £ 50,000  y quedarán  £ 1.200,000  á distri- 
buir entre  145  kilómetros,  lo  que  da  casi  £ 8,275  por  kilómetro. 
I Podrá  sostenerse  por  persona  sensata  que  los  precios  proporciona- 
les á los  elementos  que  componen  la  vía  deberán  ser  iguales  en  el 
contrato  que  estipula  £ 8,275  por  kilómetro,  al  en  que  sólo  se  es- 
tipularon £ 6,600  ? Sin  embargo,  en  el  criterio  del  señor  Torres  sí 
deben  ser. 

Ha  ido  más  lejos  aún  : pretendió  que  no  se  reconociera  á los 
^contratistas  otros  precios  que  los  pagados  por  ellos  á sus  subcontra- 
tistas, y que  el  interés  del  capital  invertido  en  útiles  que  suminis- 
traban los  contratistas,  el  deterioro,  gastos  de  dirección,  etc.  etc., 
no  se  tomaran  en  cuenta. 

Cosas  como  ésas,  que  se  llaman  el  a,  &,  c en  materias  de  cons- 
trucción, son  las  que  discute  ahora  el  señor  Torres  para  alarmar  á 
un  público  que  no  tiene  por  qué  estar  al  corriente  del  fondo  de  la 
cuestión. 

Si  el  señor  Torres  cree  que  la  nota  que  escribí  al  Gobierno  de 
Antioquia  sobre  el  sistema  de  cremalleras  tuvo  por  objeto  entrar  en 
polémica  con  él,  se  ha  equivocado  muy  de  medio  á medio.  Escribí 
esa  nota,  porque  en  mi  carácter  de  Agente  Oficial  estaba  obligado 
á hacerlo.  De  otro  modo,  no  me  habría  preocupado  la  balumba  de 
errores  sostenidos  por  él  en  su  famoso  informe  sobre  un  asunto  que 
le  es  enteramente  desconocido. 

Si  el  Gobierno  de  Antioquia  desea  acertar — como  no  dudo  que 
lo  desea,  dada  la  respetabilidad  de  los  hombres  que  lo  componen — 
en  sus  manos  tiene  el  remedio.  Su  Secretario  de  Instrucción  Pú- 
blica, señor  Tomás  Herrán,  es  uno  de  los  colombianos  de  más  só- 
lidos conocimientos  científicos  que  haya  conocido  yo,  y de  honradez 
y patriotismo  fuera  de  toda  duda.  Entréguensele  los  dos  informes  y 
envíesele  en  comisión  ante  el  Instituto  de  Ingenieros  civiles  de 
Londres  y la  Sociedad  de  Ingenieros  civiles  de  New-York  para  que 
se  discutan  las  conclusiones  del  uno  y del  otro ; que  recoja  el  señor 
Herrán  las  opiniones  de  los  ingenieros  más  notables  del  mundo,  y 
las  trasmitan  ai  Gobierno  y al  público.  Yo  me  comprometo  á pro- 
curar á dicho  señor  las  facilidades  de  que  tenga  necesidad  para  dar 
cumplimiento  á su  cometido. 

Ningún  ingeniero  que  esté  al  corriente  de  los  progresos  de  la 
ciencia  puede  tomar  en  serio  el  informe  del  señor  Torres.  Lo  que  él 
pretende  discutir  ahora,  está,  tiempo  hace,  pasado  en  autoridad  de 
cosa  juzgada. 

Dice  el  mismo  señor  que  apoyó  á los  contratistas  en  lo  del  pre- 
cio del  trazo ; que  improbé  el  que  este  precio  se  hubiera  reducido 
á una  tercera  parte  entre  Puerto  Berrío  y Pavas,  y que  paca  dar 
el  apoyo  á los  contratistas  hice  disertaciones,  etc.  Todo  eso  es  fan- 
tasmagoría. No  improbé  la  reducción  de  una  tercera  parte  del  pre- 
cio por  trazo  entre  Puerto  Berrío  y Pavas,  y si  el  Gobierno  publica 
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todas  mis  notas,  una  de  ellas  (Octubre  7)  dirigida  al  señor  Ingenie- 
ro Oficial,  de  la  cual  pasé  copia  á dicho  Gobierno,  se  corroborará  lo 
que  sostengo. 

Lo  que  hay  de  cierto  en  el  particular  es  que  dije  entonces  ser 
inaceptable  que  el  Ingeniero  Oficial,  que,  según  el  contrato,  es  un 
ayudante  del  Agente  Oficial,  se  permitiera  alterar  á su  antojo  las 
tarifas  acordadas  por  éste  y el  Ingeniero  Consultor. 

Al  sostener  que  el  precio  de  £ 100  por  trazo  definitivo,  inclu- 
yendo la  obligación  de  demarcar  trabajo,  es  moderado,  no  apoyaba 
yo  á los  contratistas,  sino  á los  autores  de  la  tarifa  de  precios : Sir 
George  B.  Bruce  y doctor  Felipe  Zapata,  que  me  representaba.  Y 
lejos  de  ponerme  á disertar,  lo  que  hice  fue  producir  pruebas  cate- 
góricas, como  que  procedían  de  documentos  oficiales,  de  que  esos 
trabajos  me  habían  costado  más  de  lo  que  se  había  acordado  á los 
contratistas.  Si  el  señor  Torres  disertara  de  ese  modo,  seguramente 
se  vería  libre  de  sostener  polémicas  provocadas  por  su  atolondra- 
miento. Que  el  Gobierno  Nacional  pague  £ 80  por  milla  en  el  tra- 
zo al  Meta,  no  es  argumento  en  contra.  Ese  trabajo,  de  seguro,  no 
será  otra  cosa  que  un  trazo  preliminar,  y aunque  no  lo  fuera,  no 
apareja  la  obligación  de  demarcar  trabajo,  operación  que  por  sí  sola 
vale  cien  libras  por  milla,  próximamente. 

Tampoco  es  aceptable  el  argumento  de  que  los  trabajos  de  los 
contratistas  fueran  copia  de  los  de  Mr.  Jones,  porque  caben  á ese 
respecto  las  siguientes  observaciones : ¿ Quién  entregó  á los  contra- 
tistas los  trabajos  Jones  ? ¿ Por  qué  les  fueron  entregados  esos  tra- 
bajos ? Y ¿ cuál  es  la  estipulación  del  contrato  que  trata  de  ese 
asunto  para  guiar  la  conducta  del  Ingeniero  Consultor  y del  Agente 
Oficial? 

Si  el  celo  del  señor  Ingeniero  Oficial  hubiera  sido  sincero,  bien 
dirigido  y concienzudo,  habría  producido  al  Agente  Oficial  copia  de 
los  planos  y perfiles  de  Mr.  Jones  para  que  éste  hubiera  podido 
compararlos  y aducirlos  como  prueba  ante  los  interesados.  Lejos  de 
hacerlo,  fue  el  señor  Ingeniero  Oficial  quien  se  opuso  á que  el  señor 
Gobernador  García  enviara  al  Agente  Oficial  los  planos  y perfiles 
levantados  por  Mr.  Jones,  cuando  á principios  del  año  aquel  los 
pidió.  El  objeto  que  tuviera  en  mira  el  Ingeniero  Oficial  para  pro- 
ceder así,  viene  descubriéndose  ahora  que  se  están  aclarando  los 
acontecimientos.  Y es  lo  cierto  que  dicho  señor  Ingeniero  Oficial  no 
ha  producido  á la  Agencia  Oficial  los  datos  científicos,  planos  etc., 
que  tenía  obligación  de  haberle  suministrado.  La  parte  legal,  cuyo 
examen  no  le  estaba  encomendado,  fue  la  que  le  llamó  más  la  aten- 
ción y á la  que  se  dedicó  de  preferencia,  y en  vez  de  permanecer  en 
el  lugar  de  los  trabajos,  residía  la  mayor  parte  del  tiempo  en  la 
capital. 

Habla  también  el  Ingeniero  Oficial  de  ios  pagos  por  materia- 
les acopiados  al  lado  de  la  línea,  en  que  con  toda  lealtad  consulté  al 
Gobierno  de  Antioquia,  por  ser  un  punto  que  sólo  él  podía  resolver 
en  sentido  de  la  equidad,  puesto  que  la  cuestión  legal  no  dejaba 
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duda,  y le  llama  la  atención  al  señor  Ingeniero  que  yo  indicara  que 
la  estipulación  tal  cual  estaba  era  injusta.  Voy  á explicarlo : 

Establece  el  contrato  que  los  pagos  se  hicieran  á los  contratis- 
tas ente  por  mensualidades^  y ordena  que  por  los  úti- 

les, materiales  etc.  que  se  compren  en  el  extranjero  con  destino  á 
la  obra,  se  den  certificados.  ¿ Son  ó nó,  pregunto  yo,  los  materiales 
acopiados  al  lado  de  la  obra  con  destino  á ella  de  la  misma  catego- 
ría— como  elementos  de  la  niisma  obra — que  los  importados  del  ex- 
tranjero ? ¿ Son  ó nó  esos  materiales  parte  integrante  de  la  obra 
misma,  á los  cuales  debiera  habérseles  aplicado  la  regla  de  la  pro- 
porcionalidad ? Evidentemente  que  sí.  Confieso  que  así  lo  entendí^ 
y que  no  conocí  mi  error  hasta  que  me  lo  advirtió  el  señor  doctor 
Zapata;  entonces  sometí  a!  Gobierno  la  consulta,  acompañándole  la 
opinión  de  dicho  señor.  Las  razones  expuestas  me  hacían  dudar 
acerca  de  la  verdadera  intención  de  una  de  las  partes  contratantes — 
Gobierno — puesto  que  la  otra  parte  sostenía  que  siempre  fue  la  del 
pago  proporcional  por  obras  ejecutadas  y materiales  suministrados. 

La  rectitud  de  mi  proceder  no  puede  ser  materia  de  duda  6 
censura  sino  para  una  persona  ofuscada  que  persigue  un  propósito 
avieso.  Y esto,  por  lo  que  á mí  respecta,  es  tanto  más  claro,  cuanto 
yo  no  he  extendido  un  solo  certificado  por  materiales  acopiados  al 
lado  de  la  línea,  mientras  que  el  señor  Ingeniero  Oficial,  que  tan 
arrogantemente  pretende  deprimir  á los  demás  que  hemos  interve- 
nido en  el  asunto,  los  expidió  indebidamente  por  la  suma  de 
£ 4,847  15. 

Para  el  efecto  de  lo  que  se  discute  nada  hace  el  que  posterior^ 
mente  dijera  que  retiraba  su  firma.  Era  muy  tarde. 

Mi  insinuación  al  Gobierno  de  no  ser  justa  la  cláusula  que  nie- 
ga á los  contratistas  el  pago  proporcional  de  los  materiales  acopia- 
dos al  lado  de  la  vía,  no  implicaba  para  el  Gobierno  el  deber  de 
aceptar  mi  juicio,  y no  puede  ser  censurable  sino  por  los  que  piensen 
que  para  servir  bien  al  Gobierno  era  necesario  negar  toda  razón  á 
los  contratistas. 

El  señor  doctor  Felipe  Angulo  opinó  como  el  doctor  Zapata : 
que  la  letra  del  contrato  era  que  no  se  pagaran  por  anticipación  los 
materiales  acopiados  al  lado  de  la  vía. 

Mi  nombramiento  estaba  subordinado  á la  cláusula  del  contra- 
to que  dice  así : 

“XXL  Para  todos  los  objetos  que  en  este  contrato  se  expre- 
san, relacionados  con  la  construcción  de  Ja  vía  y con  la  resolución 
de  cuestiones  técnicas,  el  Gobierno  y los  contratistas  se  obligan  á 
nombrar  dos  representantes  en  Inglaterra,  con  residencia  en  Lon- 
dres, uno  llámado  ‘ Ingeniero  Consultor  ’ y designado  por  los  con- 
tratistas, cuyo  nombramiento  queda  sometido  á la  ratificación  del 
Gobierno,  y otro  llamado  ‘Agente  Oficial,’  designado  por  el  Go- 
bierno solo.” 

A virtud  de  esta  estipulación,  es  evidente  que  Sir  George  B. 
Bruce  y yo  constituíamos  un  tribunal  para  resolver  todo  lo  que  tu- 
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viera  relación  con  el  cumplimiento  del  contrato,  y no  se  comprende 
que  él  hubiera  tratado  de  proceder  contra  los  intereses  del  Gobier- 
no, porque  yo  no  lo  habría  permitido,  ni  que  yo  tratara  de  hostili- 
zar á los  contratistas,  porque  á su  vez  no  lo  habría  consentido  él. 

Natural  es  que  el  señor  Torres  no  comprenda  esas  cosas,  pues- 
to que  no  tiene  motivos  para  ello;  pero  yo  no  estoy  en  su  caso. 

Para  hacer  una  demostración  más  clara  aún  de  que,  dado  el 
valor  del  contrato,  la  tarifa  de  precios  acordada  por  los  señores 
Bruce  y Zapata  no  era  exagerada,  calcularé  cuánto  habría  costado  á 
esos  precios  la  construcción  de  la  sección  entre  Ñus  y La  Palmicha- 
la,  36  millas;  y á falta  de  otros  datos,  tomaré  del  presupuesto  que 
publiqué  en  1878  las  cantidades,  que  me  dan  los  siguientes  re- 
sultados : 

Al  deducir  antes  £ 50,000  aplicables  á la  mejora  de  muelles, 
edificios  etc.,  de  la  primera  sección,  la  cantidad  de  £ 1.250,000, 
precio  del  contrato,  quedó  reducida  á £ 1.200,000,  y deduciendo 
otras  £ 35,000,  por  material  rodante,  edificios  y demás  accesorios, 
quedará  una  cantidad  de  £ 1.165,000  aplicables  á las  90  millas  re- 
feridas, ó sea  145  kilómetros ; lo  cual  da  por  término  medio  por  ki- 
lómetro £ 8,034. 

Aplicando  ahora  los  precios  de  la  tarifa  referida  á las  cantida- 
des del  presupuesto  de  1878,  tendremos  el  resultado  siguiente  : 

Por  36  millas  de  trazo,  á razón  de 

£ 100  por  milla £ 

Por  36  millas  de  desmonte,  á £ 150 

por  milla 

Por  393,624  yardas  cúbicas  de  exca- 
vación en  tierra,  á 2/  por  yarda 

Por  131,208  yardas  cúbicas  de  exca- 
vación en  roca,  á 4¿  por  yarda 

Por  64,332  yardas  cúbicas  de  muros 

de  contensión,  á 12/  por  yarda 

Por  4,244  yardas  cúbicas  de  mampos- 
tería  en  alean tarihas,  á £ 3.5  la  yarda. . . 

Por  3,974  yardas  cúbicas  de  mampos- 

terías  en  pontones,  á £ 3.5  la  yarda 

Por  598  yardas  cúbicas  de  mampos- 

tería  de  puentes,  á £ 3.5  yarda 

Por  30,000  yardas  cúbicas  de  excava- 
ción en  cimientos  de  alcantarillas,  puentes 

y pontones,  á 4/  yarda 

Por  2,350  pies  lineales  de  puentes  y 
pontones  de  hierro,  calculados  á 700  libras 
de  peso,  término  medio  por  pie  lineal  735 

toneladas,  á £ 20 

Por  armar  los  puentes  y pontones,  á 


Pasan $ 162,555 


3,600 
5,400 
39,362.  8 
26,241.12 
38,599.  4 
13,793 
12,915.10 
1,943.10 

6,000 

14,700 


Vienen 


$ 162,555 


JC  10  por  tonelada. 7,350 

Por  36  millas  de  telégrafo  eléctrico,  á 

jC  60  por  milla 2,160 

Por  2,600  toneladas  de  rieles  de  45 

libras,  á 9 cada  una 23,400 

Por  144  toneladas  de  clavos,  á 25 

cada  una 3,600 

Por  180  toneladas  de  bridas,  tornillos 

y tuercas,  á <£  25  cada  una 4,500 

Por  flete,  aseguro,  trasporte  de  la 
vía  permanente  y puentes,  á ¿ 10  por  to- 
nelada  36,590 

Por  90,000  traviesas,  á 5^  cada  una. . 22,500 

Por  90,000  yardas  cúbicas  de  balasto, 

á 4/ cada  una 18,000 

Por  63,360  yardas  lineales  de  super- 
construcción,  á 2/  la  yarda 6,336  £ 286,991.4 


Agregando,  además,  los  dos  certifica-  • 

dos  por  gastos  preliminares £ 10,000 

y los  gastos  de  administración,  etc.,  conce- 
didos por  tres  meses 3,000  £ 13,000 


£ 299,991.4 

Esta  suma,  distribuida  en  las  referidas  36  millas  de  que  se 
compone  la  segunda  sección,  da  £ 8,333  por  milla,  que  equivalen  á 
£ 5,176  por  kilómetro ; y como  el  término  medio  del  precio  por  ki- 
lómetro, según  el  contrato,  es  de  £ 8,034,  queda  fuera  de  duda  que 
aplicando  dicha  tarifa  á obras  ejecutadas  y materiales  acopiados, 
sólo  se  pagaba  á los  contratistas  el  64  por  100  de  dicho  valor,  ó sea 
el  64  por  100  de  lo  que  ellos  tenían  derecho  á exigir. 

Hay  más  aun  : las  cantidades  de  tni  presupuesto  en  1878,  que 
han  servido  de  base  á estos  cálculos,  fueron  tomadas  de»  un  trazo 
preliminar,  y seguramente  al  hacerse  el  trazo  definitivo  sufrirán 
grandes  reducciones : por  consiguiente,  las  probabilidades  habrían 
sido  de  un  pago  menor  aún  que  el  fijado  aquí. 

Ante  estos  antecedentes  apenas  puede  comprenderse  cómo  el 
señor  Torres  Mariño  ha  censurado  tan  agriamente  dicha  tarifa  y ha 
procurado  llevar  al  ánimo  del  público  el  pensamiento  de  que  los  in- 
tereses  del  Gobierno  de  Antioquia  no  han  sido  debidamente  atendi- 
dos por  el  Agente  Oficial. 

Cuando  hube  de  convencerme  de  que  la  consecución  del  em- 
préstito era  imposible  en  aquellas  circunstancias,  el  Ingeniero  Oon-^ 
sultor  y yo  maniíestámos  á los  contratistas  que,  mientras  tuvieran 
^ue  depender  de  los  recursos  del  Departamento,  debía  regir  otra 
tarifa  aún  más  moderada  que  la  que  estaba  en  vigencia ; los  con- 
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tratistas  no  rechazaron  la  indicación,  y si  los  acontecimientos  no  se 
hubieran  precipitado  como  se  precipitaron,  seguramente  habríamos 
llegado  á estipular  precios  más  reducidos  que  los  de  la  primera  ta- 
rifa ; y las  obras  de  Pavas  á La  Palmichala  estarían  marchando  con  > 
toda  regularidad. 

Por  lo  que  á mí  respecta,  y dado  el  conocimiento  que  tengo  del 
país  y de  esta  clase  de  obras,  opino  que  habría  sido  más  favorable 
para  el  Departamento  de  Antioquia  haber  reformado  el  contrato  en 
el  sentido  de  extender  el  tiempo,  reducir  el  precio  y suprimir  la  con- 
dición del  empréstito,  limitándose  á hacer  ejecutar  las  obras  en  la 
medida  de  los  recursos  del  Departamento.  Por  ejemplo,  el  Gobierno 
de  Antioquia  puede  disponer  perfectamente,  con  destino  á la  obra 
del  Ferrocarril,  de  £ 50,000  al  año,  y el  subsidio  del  Gobierno  Na- 
cional, reduciéndolo  á £ 10,000  anuales,  puede  considerarse  como 
auxilio  verdadero.  Con  el  abono  efectivo  de  £ 60,000  por  año,  es 
probable  que  los  señores  Punchard,  Me.  Taggart,  Lowther  & 0.°,  y 
si  no  ellos,  algún  otro  contratista,  se  hubieran  obligado  á construir 
en  dos  años  el  trayecto  de  Pavas  á la  Palmichala,  recibiendo  el  resto 
del  pago  en  bonos  con  interés  y descuento  moderados,  amortizables 
en  un  número  de  años  tál,  que  dicha  amortización  no  hubiera  sido 
un  embarazo  para  contratar  la  ejecución  de  las  secciones  siguientes 
después  de  terminar  la  segunda.  Llegar  á una  solución  de  esta  es- 
pecie era  uno  de  los  objetos  de  mi  telegrama  de  21  de  Octubre  del 
año  pasado. 

Por  desgracia  ha  sucedido  lo  contrario,  y el  Gobierno  se  ve  de 
nuevo  frente  á frente  de  esa  obra  redentora,  proponiéndose  conti- 
nuarla por  administración, — bajo  la  dirección,  según  se  me  ha  in- 
formado, del  señor  E.  Torres  Mariño,  y es  el  caso  de  decir  que  ojalá 
tenga  cuidado  el  Gobierno  del  Departamento  de  llevar  cuenta  exac- 
ta de  los  desembolsos  que  esa  obra  le  ocasione  bajo  tal  sistema,  para 
que  algún  día  pueda  comparar  y convencerse  de  que  la  forma  elegi- 
da le  hará  pagar  por  ella,  si  á caso  logra  llevarla  á término,  sumas 
inmensamente  mayores,  no  digo  que  las  que  emplearía  por  el  siste- 
ma que  be  indicado,  sino  aún  superiores  á las  que  habría  tenido  que 
pagar  á los  señores  Punchard,  Me.  Taggart,  Lowther  & 0.°  Enton- 
ces se  sabrá  quiénes  eran  los  verdaderos  amigos  del  Departamento 
de  Antioquia,  y quiénes  tenían  razón  en  las  discusiones  temeraria  é 
injustamente  provocadas  con  motivo  de  la  ejecución  del  contrato  de 
construcción  á que  he  aludido. 

Me  he  extendido  en  esta  carta  con  «l  objeto  de  suministrarte 
datos  que  puedas  mostrar  á los  amigos  y aun  publicarlos  si  lo  cre- 
yeres conveniente,  para  que  se  sepa  cómo  he  cumplido  el  delicado 
encargo  que  se  puso  á mi  cuidado. 

Tuyo,  afectísimo  amigo, 

P.  J.  OiSNBROS. 
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Kh  CONCEPTO  DEL  DOCTOR  KSGUBBRA 

Ha  llegado  á nuestra  redacción  un  folleto  de  81  páginas,  que 
contiene  la  opinión  fundada  de  este  eminente  jurisconsulto  sobre  los 
contratos  para  la  construcción  del  Ferrocarril  de  Antioquia  por  me- 
dio de  un  empréstito  que  la  Casa  inglesa  de  Punchard,  Me  Taggart, 
Lowther  & C.°  quedó  apoderada  para  conseguir  (cuando  lo  creyera 
oportuno)  en  nombre  de  aquel  Departamento.  La  violación  flagran- 
te, premeditada  y ruidosa  de  esos  contratos,  consumada  por  el  Go- 
bernador Vásquez  B.  y la  Asamblea,  dio  ocasión  á esta  pieza  de 
lógica  y verdad  incontrovertibles,  en  donde  briilan  la  claridad  de  la 
exposición  y la  dialéctica  severa  del  reputado  paladín  de  nues- 
tro foro. 

Leyendo  al  doctor  Esguerra  en  esta  producción,  no  sabe  uno 
cómo  puede  suceder  que  el  héroe  de  la  resolución  otícial  de  19  de 
Octubre  próximo  pasado  goce  aún  de  la  confianza  de  un  Gobierno 
como  el  del  señor  Caro,  cuyo  lema  es  la  honradez  y la  persecución 
de  todos  los  Pnnamaes,  Al  tiempo  en  que  este  probo  Magistrado 
decía,  en  documento  importantísimo:  “el  contrato,  tál  como  fue 
aprobado,  tiene  fuerza  bastante,  legal  y de  opinión,  consulta  las 
conveniencias  del  Departamento,  y á lo  que  deben  aspirar  los  hom- 
bres de  buena  voluntad  es  á que  ese  contrato  se  cumpla  sin  tergiver- 
saciones y con  perfecta  lealtad”;  al  tiempo  en  que  así  se  producía 
el  Jefe  de  la  Nación,  el  señor  Vásquez — inspirado  en  sus  intereses 
de  retroceso  y otros — resolvió  romper  los  contratos,  hacerse  sordo 
á toda  reclamación  de  la  Casa  contratista,  apoderarse  de  las  hipo- 
tecas y prendas  que  aseguraban  el  cumplimiento  de  las  obligaciones 
departamenta’es,  y proclamarse  el  salvador  de  Antioquia,  junto  con 
su  Junta  angélica  y el  señor  Torres  Mariño,  á quien  aquella  tierra 
ha  de  considerar  de  hoy  más  como  su  condestable  de  Borbón  en 
esta  campaña  ferrocarrilera  de  tan  triste  remate 

El  señor  Caro,  consecuente  consigo  mismo  y con  la  justicia  que 
representa  en  este  asunto,  ha  quebrado  los  planes  rabulescos  del 
infidente  club  antioqueño,  y ordenado  (según  creemos  saberlo)  que 
se  constituya  el  Arbitramento  previsto  en  los  contratos  conforme 
á la  ley  colombiana.  Tantos"  élogios  nos  merece,  pues,  el  Magistra* 
do  que  manda  que  se  administre  “prowía  y cumplida  justicia,”  como 
el  abogado  elocuente  que  de  tal  modo  sabe  reclamarla. 

Sólo  nos  resta  una  palabra  que  decir : para  que  la  reparación 
sea  completa  y se  evite  de  un  modo  efectivo  la  ruina  del  Ferrocarril 
y de  Antioquia,  la  suspensión  de  la  gerencia  torrenoial  se  impone 
por  nociva,  y porque  ella  es  contraria  á la  existencia  misma  de  los 
contratos  reconocida  oficialmente,  con  un  millón  de  gracias  al  Go- 
bernador Vásquez por  los  servicios  prestados  y los  sacrificios 

que  haya  podido  imponerse.  4 O tendrá  el  ánimo  de  nombrar  su 
Arbitrador  ahora,  y seguir  impertérrito  labrando  la  felicidad  de  lus 
antioqueños?  --  - 

Oh  Justicia,  á veces  no  eres  nombre  vano ! 
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MEMORIAL  DEL  SeSÍOR  CARLOS  T.  SPENCER,  Y RESOLUCIÓN 

Bagotá,  Marzo  12  de  1894, 

Señor  Ministro  de  Fomento. — Presente* 

Desde  el  día  15  de  Novierdbre  del  año  próximo  pasado  intro- 
dujeron al  despacho  de  Su  Señoría,  los  señores  Koppel  & Sohloss, 
de  esta  ciudad,  el  recurso  de  hecho,  apelación  ó protesta  que  yo, 
como  apoderado  general  de  los  señores  Tunchard,  Me  Taggart, 
Lowther  and  09  de  Londres,  elevé,  por  el  muy  honorable  conducto 
de  Su  Señoríaf  ante  el  Gobierno  de  la  Eepública  contra  los  proce- 
dimientos ilegales  del  Gobierno  seccional  de  Antioquia  en  relación 
á los  contratos  celebrados  por  ambos  Gobiernos  con  la  Casa  antes 
dicha,  á quien  represento. 

Hasta  el  día  17  de  Enero  del  preseufte  año,  en  que  Su  Señoría 
me  hizo  el  honor  de  concederme  una  audiencia  en  el  Ministerio, 
nada  se  había  resuelto  acerca  de  mi^solicitud.  En  aquella  ocasión 
manifestóme  Su  Señoría  que  en  todo  el  mes  de  Enero  se  me  resol- 
vería alguna  cosa  en  el  expresado  memorial  y documentos  adjuntos 
á él ; y se  me  iusinuó  por  Su  ^Señoría  que  ojafá  tratara  del  asunto 
directamente  con  Su  Excelencia  el  Vicepresidente  de  la 'Eepública. 

En  efecto,  el  día  30  de  ese  mismo  mes  tuvimos  el  honor  de  ser 
recibidos  en  audiencia  especial  por^Su  Excélencia,  él  Excelentísimo 
señor  Ministro  Británico  y yo,  de  quien  obtuvimos  la  promesa  de 
que  en  todo  el  mes  de  Eebrero  se  resdl vería  de  un  modo  definido  el 
negocio  en  cuestión. 

Trascurrido  el  mes  de  Eebrero  sin  recibir  noticia  alguna  de  par- 
te dél  Gobierno  de  Sn  Excélencia,  el  día^5  délos  corrientes  dirigí- 
me  de  nuevo  al  señor  Vicepresidente,  por  medio  de  una  atenta  car- 
ta, y el  día  3 de  los  mismos  el  Secretario  suyo  me  contestó  que  la 
respuesta  del  Gobierno  tardaría  aún  algunos  días.  Con  lo  cual,  que 
pongo  respetuosamente  en  conocimiento  de  Su  Señoría  y del 
Gobierno  de  la  Eepública,  me  repito  con  la  más  distinguida  consi- 
deración. 

De  Su  Señoría,  atento  servidor. 

Pro.  Per.  Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  & 0.°, 

O.  T.  Spencer. 


Ministerio  de  Fomento, — Bogotá,  Mayo  23  de  1894. 

Vistos  los  memoriales  elevados  al  Gobierno  por  el  señor  Carlos 
T.  Spencer,  como  apoderado  de  la  Casa  Punchard,  Me  Taggart, 
Lowther  & C9  se  procede  á resolver  mediante  las  siguientes  con- 
sideraciones : 

El  Gobierno  de  la  Eepública  se  ha  abstenido  de  intervenir  en 
los  actos  de  carácter  departamental  en  todo  aquello  en  que  no  afec- 
ten la  integridad  de  las  leyes  y la  marcha  regular  de  la  Administra- 
ción general,  conforme  á la  teoría  consignada  en  la  resolución 
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ejecutiva  de  10  de  Noviembre  de  1892,  relativa  al  contrato  del  Fe- 
rrocarril de  Antioquia. 

El  Goberna¡dor  de  dicho  Departamento  con  aprobación  de  la 
Asamblea  suspendió  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  por  no 
haber  cumplido  las  suyas  la  otra  parte  contratante.  El  Gobierno  no 
tenía  datos  para  declarar  injustificadas  las  quejas  déla  Gobernación 
contra  los  Contratistas,  y había  recibido  informes  de  que  no  se  le- 
vantaría el  empréstito,  lo  que  consideraba  sustancial  para  la  reali- 
zación de  la  obra,  las  negociaciones  secretas  ilícitas  que  se  habían 
descubierto  no  permitían  apoyar  gastos  indeterminados ; por  tanto 
el  Gobierno  ni  aprobó  ni  improbó  aquel  acto,  dejándolo  correr  sin 
objeción  en  el  concepto  de  que  al  proceder  así  aquella  Gobernación, 
se  sujetaba  como  todo  contratista  particular  en  caso  análogo  á las 
consecuencias  judiciales  que  pudieran  sobrevenir  por  queja  de  la 
parte  contraria  ante  los  Tribunales  que  son  los  competentes  para 
decidir  la  cuestión  contenciosa  suscitada. 

Y en  efecto,  la  Gobernación  de  Antioquia  acepta  la  controver- 
sia ante  los  Jueces  como  la  acepta  la  Casa  contratista ; pero  la  pri- 
mera pretende  que  el  asunto  sea  fallado  por  la  jurisdicción  ordina- 
ria, y la  segunda,  que  lo  sea  por  un  Tribunal  de  arbitramento.  El 
peticionario  solicita  que  el  Gobierno  resuelva  esta  dificultad. 

El  Gobierno  para  intervenir  en  este  asunto  se  funda  en  las  ra- 
zones siguientes : 

Se  ha  complicado  la  cuestión  con  la  declaración  que  hizo  la 
Asamblea  de  Antioquia,  sin  intervención  del  Gobernador,  de  ser 
nulo  el  contrato  de  empréstito,  autorizado  implícitamente  por  una 
Ordenanza  y declarado  legítimo  por  el  Gobierno  nacional.  Tal  decla- 
ración no  puede  dejarse  correr  como  válida,  porque  las  Asambleas 
no  pueden  ejercer  funciones  judiciales  ni  dictar  resoluciones  enca- 
minadas á desautorizar  la  sanción  del  Poder  Ejecutivo; 

2^  El  Gobierno  contrajo  obligaciones  por  varias  cláusulas  del 
contrato  y le  dio  su  sanción  quedando  este  instrumento  bajo  la  sal- 
vaguardia del  Gobierno  tanto  para  asegurar  á todos  los  interesados 
en  él  las  formas  protectoras  de  su  derecho,  como  también  para  exi- 
gir las  responsabilidades  del  caso,  velando  siempre  por  el  interés 
público; 

3^  Teniendo  los  extranjeros  acceso  á la  vía  diplomática  en  caso 
de  denegación  de  justicia,  las  cuestiones  previas  sobre  el  modo  de 
hacérsela  á ellos  que  hayan  de  tratarse  administrativamente  son  de 
la  competencia  del  Gobierno  nacional,  y sin  su  autorización  nada 
definitivo  pueden  hacer  las  autoridades  locales  en  estas  materias, 
pues  suponer  otra  cosa  sería  admitir  en  cualquier  autoridad  local  la 
facultad  de  comprometer  al  país  en  dificultades  con  las  naciones 
extranjeras. 

En  el  presente  caso  es  cierto  que  el  remitir  la  cuestión  á la 
jurisdicción  ordinaria  no  es  verdaderamente  denegar  justicia,  pero 
también  es  cierto  que  de  ese  modo  se  negaría  á los.  reclamantes  el 
beneficio  de  un  procedimiento  judicial  más  espedito,  cual  es  el  del 
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arbitramento,  que  con  ellos  fue  pactado  y que  está  reconocido  por 
las  leyes.  El  Gobierno  aspira  á ser  perfectamente  justo,  y al  propio 
tiempo  que  rechaza  toda  pretensión  de  extranjeros  que  fuere  inde- 
bida, desea  que  en  ningún  caso  puedan  quejarse  por  dificultad  en  el 
uso  de  recursos  judiciales  á que  puedan  tener  derecho. 

Esta  tercera  consideración  es  decisiva  á juicio  del  Gobierno; 
pero  al  mismo  tiempo  se  considera  para  decidir  que  los  extranjeros, 
al  tenor  de  nuestras  leyes  y según  el  contrato  mismo,  no  tienen  de- 
recho á disfrutar  de  exenciones  ó privilegios  respecto  de  los  nacio- 
nales en  la  forma  y trámites  de  la  administración  de  justicia.  Ahora 
bien,  los  reclamantes  tienen  derecho  á ocurrir  al  arbitramento  que 
pactaron,  porque  este  recurso  comprende  á todos  los  que  en  él  se 
acuerden  conforme  á nuestras  leyes,  pero  la  constitución  del  Tribu- 
nal debe  ajustarse  á la  forma  común  establecida  por  la  ley. 

POK  TANTO,  SE  RESUELVE  : 

Por  la  Gobernación  del  Departamento  de  Antioquia  se  nom- 
brará un  representante  del  Departamento  para  que  en  la  capital  de 
la  República  se  ponga  de  acuerdo  con  el  Ministro  de  Fomento  y con 
la  persona  que  fuere  representante  legal  de  los  señores  Punchard, 
Me  Taggart,  Lowther  & 09,  á fin  de  proceder  á constituir  de  con- 
formidad con  las  leyes  vigentes,  el  Tribunal  de  arbitramento  que 
según  lo  prevenido  por  el  contrato  vsobre  construcción  del  Ferroca 
rrii  de  Antioquia  de  24  de  Septiembre  de  1892,  debe  decidir  las 
cuestiones  pendientes,  y á establecer  los  puntos  que  deben  ser  so- 
metidos al  fallo  de  cncbo  Tribunal. 

Comuniqúese  á quienes  corresponda. 

Por  mandato  especial  del  señor  Vicepresidente  de  la  Repúbli- 
ca, encargado  del  Poder  Ejecutivo, 

El  Ministro  de  Fomento, 

Juan  de  Brigaed. 

{Diario  Oficial  número  9,521). 


CONTESTACIÓN. 

Bogotá,  Mayo  26  (le  1894. 

Señor  Ministro  de  Fon/ento. — Presente. 

Ayer,  25  de  los  corrientes,  tuve  el  honor  de  recibir  el  atento 
oficio  de  Su  Señoría,  número  1754,  sección  19,  sin  fecha,  en  que  se 
me  trascribe  por  Su  Señoría  la  resolución  del  Gobierno,  su  fecha  23 
del  que  cursa,  por  la  cual  se  manda  constituir  en  la  capital  de  la  Re- 
pública y conforme  á la  ley  vigente  en  la  materia,  el  Tribunal  de 
Arbitramento  que  ha  de  dirimir  todas  las  diferencias  ocurridas  entre 
el  Gobierno  de  Antioquia  y la  Casa  que  represento,  por  razón  de 
los  contratos  sobre  Ferrocarril  de  Puerto  Berrío  á Medellín. 

Al  acusar  recibo  á Su  Señoría  del  mencionado  oficio,  me  per- 
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mito  hacer  las  siguientes  observa<íiones  á la  memorada  resolución, 
Jas  cuales  creo  indispensables : 

Los  memoriales  míos  sobre  el  particular  datan  del  14  de  No- 
viembre del  año  próximo  pasado,  en  que  fué  presentado  el  primero 
que  dirigí  desde  Medellín,  y son  más  de  los  dos  á que  se  refiére  la 
resolución. 

El  empréstito  no  se  había  lanzado  al  mercado  ó no  se  había 
emitido  cuando  el  Gobierno  de  Antioquia  suspendió  ostensible  y 
ruidosamente  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  porque  ese  mis- 
mo Gobierno  había  dificultado  aquella  operación  con  actos  palma- 
rios de  violación  de  los  contratos;  pero  los  contratistas  estaban  su- 
ministrando fondos  de  su  propio  peculio,  al  tenor  del  artículo  VIII 
del  contrato  de  empréstito.  Jamás  alegaron  (ellos)  ni  se  alegó  por 
nadie  falta  de  fondos ; y los  gastos  que  se  hacían  (en  la  empresa) 
no  eran  indeterminados,  sino  previstos  en  el  contrato  y en  acuerdo 
estricto  con  él. 

La  Casa,  ni  ninguno  de  sus  representantes  entró  jamás  aquí 
en  negociaciones  secretas,  ilícitas  ni  no  ilícitas,  ni  con  particulares 
ni  con  empleados  públicos;  ya  el  Gobierno  y el  país  en  general  de- 
ben saber  á qué  atenerse  en  este  punto. 

La  cláusula  XLV  del  contrato  principa!  previó  que  el  arbitra- 
mento se  constituiría  llegado  el  caso,  conforme  á la  ley  colombiana 
vigente  entonces  y hoy ; así  es  que  no  alcanzo  á comprender  aque- 
llo de  que  “no  tienen  derecho  (los  extranjeros)  á disfrutar  de  exen- 
ciones 6 privilegios  respecto  de  los  nacionales  en  la  foema  y trá- 
mites de  la  administración  de  justicia,  que  dice  la  tercera  conside- 
ración de  la  Resolución.  Así  es  que  yo  acepto  de  buen  grado  Ja  par- 
te resolutiva  de  la  providencia  en  que  me  ocupo,  pues  al  oonsti- 
TLÍK  EL  ARBlTRAMEJíTO  DE  CONFORMIDAD  CON  LAS  LEYES  VIGEN- 
TES, según  lo  prevenido  por  el  contrato  sobre  construcción  del  Fe- 
rrocarril de  Antioquia,  es  porque  ese  contrato  está  perfectamente 
dentro  de  la  ley,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  que  la  cláusula 
XLV,  en  cuestión,  fué  propuesta  por  el  mismo  Gobierno  de  Antio- 
quia, de  acuerdo  con  su  abogado  y Secretarios,  y luégo  sancionada 
por  la  aprobación  explícita  que  á ella  le  impartieron  el  Gobierno 
Nacional  y su  Consejo  de  Ministros ; de  modo  que  la  discusión  no 
puede  referirse,  en  ningún  caso,  á si  el  Arbitramento  ha  de  ser  con- 
forme á la  ley — cosa  en  que  estamos  de  acuerdo  en  absoluto — sino 
si  el  contrato,  que  es  ley  de  las  partes  coniratantes,  está  de  acuerdo 
con  la  ley  preexistente  colombiana;  de  lo  cuál  estoy  cierto,  por  cuan- 
to no  creo  que  á la  sabiduría  del  Conséjo  y de  los  Gobiernos  contra- 
tantes, asesorados  por  juristas  de  nota  en  el  país,  se  les  hubiera  pa- 
sado por  alto  una  ilegalidad  de  tánto  bulto  al  revisar  5^  perfeccionar 
estos  contratos.  * 

* Efito  es  tan  cierto,  que  el  Gobierno  tuvo  en  mira  al  revisar  y aprobar  los  con- 
tratos, preqisamente  “ corregir  lo  que  (en  ellos)  pueda  afectar  la  integridad 
DE  LAS  LEYES  NACIONALES,”  coino  dic6,  la  resolución  aprobatoria  de  los  contratos. 
Mal  hubiera  podido  salvarse  la  integridad  de  la  ley  105  de  1890,  que  establece  el  ar- 
bitramento, si  la  cláusula  XLV  del  contrato  la  contrariara.  (N  del  E.) 
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En  esta  inteligencia,  pues,  acepto  la  resolución  que  Su  Señoría 
tuvo  la  amabilidad  de  trascribirme  ; agregando  al  terminar  que  es- 
pero que  Su  Señoría  se  digne  comunicarla  telegráficamente  al  Go- 
bierno de  Antioquia  para  que  proceda  á nombrar  su  arbitrador  (re- 
presentante). Toda  demora  en  esto  es  altamente  perjudicial  para 
ambas  partes ; y ya  que  el  Gobierno  de  Su  Señoría  ha  concedido  los 
trámites  de  la  justicia  que  nos  negó  tan  obstinada  como  aviesamen- 
te aquel  Gobierno,  la  reparación  será  tanto  más  bien  recibida  cuan- 
to más  pronto  se  la  dó. 

Señor  Ministro. 

P.  P.  PüNCHARD,  Me.  Taggart,  Lowther  Sc  C.°,  G.  T.  Spexcbr. 

ESOS  POLVOS  Y ESTOS  LODOS 

“Lamento  verdaderamente  que  el  señor 
Rueda  haya  dejado  entrever  los  cerrojos  d® 
la  cárcel  para  el  Ministro,  su  antecesor.  ...^' 

Emilio  Rüiz  Barreto. 

Tan  á menos  han  venido  en  estos  tiempos  regenerantes  los 
derechos  individuales  de  los  colombianos,  que  apenas  si  vale  la  pena 
de  recordar  la  manera  como  se  les  viola  y las  alarmas  y molestias 
que  á los  mismos  violadores  de  ellos  les  traen  consigo  las  nuevas 
costumbres  administrativas. 

Algún  día  del  año  pasado  hubo  el  Gobierno  de  enviar  sus  agen- 
tes pasivos,  de  órdenes  verbales,  á la  casa  del  doctor  Santiago  Pé- 
rez, á buscar  la  correspondencia  del  Jefe  liberal,  diz  que  para  obte- 
ner la  prueba  de  una  conspiración.  Los  agentes  no  hallaron  nada 
pertinente  á sus  fines,  pero  no  queriendo  salir  de  la  casa  allanada 
sin  algún  trofeo  que  presentarle  al  Ministro  de  Guerra — y yá  que 
un  agente  secreto  y verbal  que  vuelve  con  las  piernas  lavadas  de 
casa  de  conspiradores  es  un  ente  perfectísi  mamen  te  ridículo — echa- 
ron mano  de  los  baúles  del  señor  S.  Pérez  Triana,  atestados  de  co- 
rrespondencia ¡ en  lenguas ! y se  los  llevaron  derechito  al  jefe  de  la 
pesquisa  ó inquisición  conspiradora. 

Examinada  la  correspondencia  del  señor  Pérez  Triana,  que  te* 
nía  pasaporte  del  Gobierno,  que  era  amigo  del  Gobierno,  ó que  por 
lo  menos  jamás  intervino  en  la  política  del  país,  permaneciendo  ex- 
tranjero á ella  en  absoluto,  se  halló  que  no  había  en  esas  epístolas 
nada  que  oliera  á conspiración  ni  á dinamita;  pero  que,  de  muchas^ 
eosas  que  había  en  ella,  sobre  todo  en  la  que  estaba  “en  lenguas” 
y no  se  entendía,  podía  resultar  que  por  Pérez  ó por  alguno  de  sus 
corresponsales  se  hubiera  cometido  un  delito  cualquiera,  y era  el 
caso  de  averiguarlo. 

Muy  bien  hasta  allí.  Todo  funcionario  público  (y  el  Ministro 
de  Guerra  es  uno  de  esos)  á cuyo  conocimiento  llega  que  se  ha  co- 
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metido  ó podido  cometer  un  delito,  debe  proceder  á investigarlo  por 
sí  mismo,  como  funcionario  de  instrucción,  ó pasar  los  documentos 
á otro  tál  para  que  lo  haga.  Lo  único  que  se  presta  á una  breve  ob- 
servación es  el  modo  como  vino  el  indicio  primero  y la  sospecha  ini- 
cial á la  meute  del  Gobierno ; esto  es,  el  incalificable  abuso  de  apo- 
derarse por  fuerza,  de  sorpresa  y con  todo  el  aparato  de  la  violación 
premeditada  del  derecho,  de  la  correspondencia  privada  de  un  ciu- 
dadano pacífico. 

Extiéndase  un  poco  el  procedimiento  y se  verá  el  abismo  á don- 
de conduce,  que  es  el  ha  donde  ha  conducido  yá.  Armese  un  bella 
sorites,  uno  de  esos  ante  cuya  fuerza  de  evidencia  ni  el  más  estólida 
benthamista  puede  respingar,  y dígase,  v.  gr. : 

Dar  seguridad  á los  asociados  es  el  primer  deber  de  un  Gobier- 
no cristiano:  para  que  un  Gobierno  cristiano  pueda  dar  seguridad, 
es  pr.eciso  que  tenga  todos  los  medios  de  impedir  la  comisión  de  de- 
litos, que  son  el  ataque  privado  á la  seguridad  cristiana  ; el  medio 
más  eficaz  de  sorprender  el  delito  cometido  y castigarlo,  es  ‘^armar- 
se” con  las  pruebas  fehacientes  ; pero  esas  pruebas  no  siempre  apa- 
recen de  manifiesto,  sino  que  los  sindicados  suelen  guardarlas  en 
sus  cartas  á los  amigos  y cómplices;  luego  el  Gobierno  debe  apode- 
rarse á toda  hora,  en  todas  partes  y por  todos  los  medios,  de  cuanta 
correspondencia  se  les  ocurra  escribir  á los  gobernados, ^examinar- 
la ^‘escrupulosamente”,  y si  resulta  que  conforme  á ella  hay  lugar  á 
una  averiguación,  pues  se  entabla  la  averiguación  y adelante.  De 
este  modo  la  seguridad  que  se  nos  da  es  tanta,  que  ninguno  ha 
vuelto  á tenerla,  en  nadie,  ni  por  nada.  ¿ Qué  colombiano,  aun  el 
más  inocente,  ha  vuelto  á confiar  — lo  que  se  llama  confiar — una 
carta  á los  correos  oficiales,  ó á vuelto  á poner  un  telegrama  que 
requiera  la  más  pequeña  reserva  ? ¿ Cuál  por  amigo  que  se  crea  del 
orden  imperante,  ha  vuelto  á cerrar  su  escritorio  tranquilamente  ó 
á legajar  su  correspondencia,  ponerle  índice  y amontonarla  en,  sus 
cajones  para  cualquier  caso  de  prueba  en  sus  negocios  ? 

Nadie.  Esos  tiempos  de  confianza  huyeron  i ara  no  volver, 
mientras  la  ley  de  los  caballos — en  lo  extraordinario — y las  órdenes 
verbales,  en  lo  ordinario,  sienten  su  pie  de  plomo  sobre  los  derechos 
— todos  los  derechos — de  todos  los  colombianos. 

Y no  es  que  los  hombres  de  esta  nacionalidad  nos  hayamos 
vuelto  cuatro  millones  de  bellacos  que  no  escribamos  en  nuestras 
cartas  sino  cosas  de  este  estilo : “Apuren  con  los  billetes,  porque 
se  está  yendo  mucha  gente  para  el  exterior,  y de  fijo  que  todos  van 
á fabricar  é introducir  billetes  falsos”;  ó esto  otro:  “Procuren  que  no 
se  sepa  quiénes  forman  el  Comité ; yo  los  ayudo  y autorizo,  pero 
antes  mueran  que  hablar ; los  esqueletos  que  hay  en  el  Banco  sir- 
ven para  los  clandestinos : buena  suerte,  que  el  país  duerme,  pues 
yo  tengo  la  prensa  bajo  el  tacón  de  mi  bota” ; ó,  en  fin,  esto  así : 
“Augusto  de  mi  corazón  : Esta  gente  entiende  tanto  de  Ferrocarri- 
les y empréstitos  y comisiones,  corno  nosotros  de  misas.  Estoy  frito* 
de  lidiar  con  tántas  y tan  inconmensurables  múcuras.  Ni  con  todo 
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el  oro  del  Pactólo  se  me  pagaría  mi  trabajo,  mal  apreciado,  mal  vis- 
to y peor  aprovechado.  Como  me  vea  en  ésa* (París,  Londres  ó Ma- 
rruecos), yá  me  creeré  en  salvo.  D.  X.  se  quedó  con  mi  lapicero,  y 
el  doctor  Fulano  en  cada  almuerzo  se  come  uua  novilla,  y cuando  se 
le  habla  de  negocios,  responde  como  un  mentecato  : ‘ ah  ! oh  ! sí! 
nó  ! eh  ! ; nó  ! sí ! oh  ! ah  !’  Qué  peucazo  de  hombre  ; lo  debían  lle- 
var á Moulin  Rouge  para  que  le  hiciera  competencia  al  petómauo. 
Baaah ! ” 

Xó  ; y aunque  fuéramos  todos  unos  insignes  malhechores,  de- 
bíamos tener  derecho  á que  nuestra  correspondencia  permaneciera 
inviolable,  en  los  términos  que  lo  reconoce  la  siempre  ineficaz  Cons- 
titución ; esto  es,  que  no  pudiera  ser  tomada  ni  registrada  sino  por 
funcionario  competente,  con  las  formalidades  que  establezca  la  ley 
y con  el  único  objeto  de  buscar  pruebas  judiciales  ” cuando  yá  se 
vaya  en  la  averiguación  de  un  delito  que  oiras  pruebas  hayan  reve- 
lado.  La  Constitución  de  Nicaragua,  que  citámos  el  otro  día,  va  más 
lejos  aún,  va  donde  debe  irse  en  este  camino.  Los  artículos  43  y 44, 
De  los  Derechos  y Garantías j dicen  así: 

Art.  43.  En  ningún  caso  el  Poder  Ejecutivo  ni  sus  agentes  po- 
drán sustraer,  abrir  ni  detener  la  correspondencia  epistolar  ó tele- 
gráfica. La  sustraída  de  las  estafetas  ó de  cualquier  otro  lugar  no 
HACE  EE  CONTRA  NINGUNO. 

“ Art.  44.  Los  papeles  privados  sólo  podrán  ocuparse  en  virtud 
de  auto  de  Juez  competente,  en  los  asuntos  criminales  ó civiles  que 
la  ley  determine,  debiendo  registrarse  en  presencia  del  poseedor.,  ó en 
su  defecto,  de  dos  testigos,  y devolverse  los  que  no  tengan  relación 
con  lo  que  se  indaga.” 

Entre  nosotros  el  mal  de  la  inseguridad,  que  hace  que  hoy  na- 
die escriba  ó conserve  correspondencia  si  no  es  temblando  por  sus 
amores,  por  sus  negocios,  por  las  majaderías  que  escriba,  por  los  re- 
caditos  que  les  mande  á los  compadres ; ese  mal  de  la  inseguridad 
se  duplica  ó triplica  con  el  mal  del  escándalo  y de  la  chismografía. 

^ En  efecto,  una  vez  que  la  correspondencia  de  Pérez  Triana  fué 
violada  y que  de  la  requisa  hecha  en  ella  resultó  lo  que  resultó,  esos 
papeles  han  debido  pasar  á un  funcionario  de  instrucción  para  lo  de 
su  cargo.  Esa  correspondencia  pasó,  como  se  sabe,  al  Ministro  de 
Justicia. 

Si  este  señor  era  funcionario  de  instrucción,  ha  debido  iniciar 
y perfeccionar  el  sumario  y pasárselo  luégo  al  más  alto  Tribunal 
que  hubiera  de  juzgar  á los  más  altos  sindicados  y que  dilucidara 
las  cuestiones  previas  de  competencia,  por  si  era  el  caso  de  sacar 
tantas  copias  cuantos  diferentes  órdenes  de  sindicados  resultaran, 
y repartirlas  desde  la  Corte  Suprema  hasta  los  Jueces  de  Circuito. 
Si  ese  señor  no  era  funcionario  de  instrucción,  ha  debido  pasar  esos 
papeles  á un  funcionario  que  tuviera  esa  atribución.  Y todos,  pro- 
ceder como  la  delicadeza,  la  ley  y la  moral  se  lo  mandan  imperati- 
vamente ; ENLAMAS  ABSOLUTA  RESERVA ; tanto  60  bien  de  la 
misma  averiguación,  para  desconcertar  á los  presuntos  reos,  como 


en  bien  de  éstos,  si  contra  ellos  no  resultaba  prueba  suficiente  para  , 
llamarlos  á juicio  abierto  y pleno. 

Según  se  sabe,  no  se  procedió  así.  Habiendo  un  traductor  ofir 
cial,  por  carácter  y por  profesión  discreto  y honorable,  se  buscó  de 
traductores  de  la  correspondencia  de  Pérez  Triana  á personas  que 
primero  propalaron  en  la  calle  el  contenido  de  ella  y repartieron  lis- 
tas de  culpados,  antes  que  llevarla  al  Ministro  para  lo  de  su  oficio. 

Y surgió  festinado  el  escándalo  del  Petit  Panamá  como  inmen- 
sa hoguera,  como  volcán  inextinguible.  La  justicia  perdió  su  conti- 
nencia y el  sumario  reservado  de  que  hablan  las  leyes  se  tornó  en 
ruidoso  y asendereado  Concepto,  tina  vez  devorada  esta  pieza  por 
la  avidez  pública,  sobrevino  cierta  calma  y un  como  desencanto  de 
no  haber  hallado  cosas  más  graves.  El  Ministerio  de  Justicia  hizo 
que  eu  Antioquia  se  abriera  sumario  por  el  Juez  1."  Superior,  su- 
mario que  parece  no  vale  grao  cosa.  Otras  autoridades  de  Oundina- 
marca  también  han  adelantado  otro  sumario;  y en  fin,  el  Ministro 
de  Justicia,  según  dijo  ante  la  Cámara,  también  pasó  á la  Corte 
Suprema  otros  documentos  para  otro  sumario. 

Lo  que  la  ruidosa  discusión  de  la  Cámara  de  Eepresentantes, 
el  día  3 de  los  corrientes,  nos  ha  revelado  de  grave,  es  el  modo  como 
la  correspondencia  y documentos  que  componen  esos  sumarios  ha 
sido  tratada  por  ciertos  funcionarios. 

Devorado  el  Concepto,  decíamos ; tomadas  allí  palpitantes  y 
saboreadas  con  éxtasis  algunas  cartas  privadas  de  más  de  veinte 
ciudadanos  (algunas  de  las  cuales  las  mutiló  la  mala  fe),  era  preciso 
completar  la  sensación  con  más  correspondancia  “ en  lenguas.”  Me- 
dellín  le  debía  las  tornas  á Bogotá.  Si  de  aquí  habían  ido  las  listas 
de  culpados  perfectamente  acondicionadas,  era  preciso  que  de  allá 
viniera  alguna  cosa.  Dióse  de  aquí  orden  al  Juez  l.°  Superior  para 
que  se  apoderara  de  la  correspondencia.de  la  Casa  Punchard  & C? 
con  su  agente  en  Medellín,  señor  Spencer.  Y el  Juez  ordenó  la  re- 
tención de  toda  la  correspondencia  que  viniera  de  cualquier  parte 
para  cualquier  individuo  que  estuviera,  trabajando  en  el  Eerrocarril, 
llamárase  como,  se  llamara.  Aunque  las  cartas  oficiales,  de.  la*  Casa 
traen  todas  el  nombre  de  ella— Pünohabd,  Mc.  Taggart,,Lqw- 
THEB  & C.° — en  el  sobre  y luégp  el  del  agente  á quien  van  dirigi- 
das y el  lugar  de  la  dirección;  á pesar  de  todo,  el  Juez  se  apoderaba 
correo  por  correo  de  la  correspondencia  de  la  Casa  con  el  señor 
Spencer,  de  las  cartas  privadas  de  la  familia;  y amigos  de  Mr.  Spen-; 
cer,  para  él  ó para  las  personas  de  su  familia  residentes  en  Medellín, 
de  retratos  de  familia  que  aún  conservan  allá  no  se  sabe  para  qué:; 
y todavía  más,  cartas  procedentes  del  IJruguay,  de  Australia,  del 
Brasil,  y dirigidas  á los  Ingenieros  que  acompañaban  á Mr,  Spencer, 
todo  era  abierto,  leído,  rebrujado  y guardado  por.  . . .4^  el  Juez  ins^ 
tructor  1 ÍTó. 

Allá,  como  aquí,  se  nombiaron  traductores  fuera  del  Juzgado; 
y como  en  la  Gobernación  del  señor  Yásquez  había  un  sujeto  que 
sabe  “ lenguas,”  toda  esa  correspondencia,  aun  la  más  íntima  y sskr 
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ígrada,  era  leída  y comeatada  allí  hasta  que  i>a8aba  el  rumor  de 
corrillo  en  corrillo,  de  grupo  en  grupo,  cada  uno  de  los  cuales  iba 
tomando  sus  notas  y haciendo  sus  aspavientos. 

¿Visteis  jamás  entrar  á un  hombre  embozado  á un  tabuco  de 
pelanduzcas  y al  claror  de  un  candil  hacer  relucir  ante  las  ávidas  y 
desvergonzadas  fachas  de  esas  lapas  una  onza  de  oro  ? ¿ Las  visteis 
cómo  se  abalanzan,  descompuestas,  acesando,  á coger  con  las  uñas 
y las  miradas  la  moneda  que  reluce?  Pues  si  vuestra  vida  recogida 
no  os  ha  proporcionado  esa  escena  funambulesca,  la  hubiórais  goza- 
do mejor  en  la  Gobernación  de  Anticquia  un  día  de  correo,  cam- 
biando la  onza  por  una  carta  cerrada  de  Punchard  & 

El  Gobernador  que  publicó  las  cartas  privadas  de  Mr.  Spencer, 
sobre  las  cuales  iba  en  grandes  caracteres  la  palabra  íntima  ; el 
mismo  que  publicó  otra  carta  de  Mr.  Spencer,  dirigida  al  señor  Oaro 
y privada  también ; ese  Gobernador,  que  en  una  carta  daba  excu- 
sas y al  otro  día  repetía  el  hecho  de  que  se  excusaba  en  el  anterior ; 
el  señor  Miguel  Vásquez  B.,  en  fin,  resulta  ser  ahora  el  mismo  á 
quien  se  refiere  este  informe  á la  Cámara,  dado  por  el  Ministro  de 
Gobierno : “ tales  documentos  (la  correspondencia  de  Mr.  Spencer) 
habían  sido  suministrados  confidencialmente  por  él  Gobernador  de 
A.ntioquia  al  Vicepresidente  de  la  Eepública.” 

Esta  confidencia  no  cayó  en  terreno  estéril.  Según  el  señor 
Eepresentante  Pulecio,  una  lista  de  los  documentos  en  cuestión,  ó 
de  copia  de  ellos,  la  tiene  un  señor  que  fue  Ministro  de  Justicia,  y 
el  señor  Pulecio  ha  hecho  una  ruidosísima  proposición  para  que  se 
le  pida  á ese  señor  ese  papel,  cuyo  contenido,  por  especial  confiden- 
cia al  Vicepresidente,  salió  del  sumario  en  que  actuaba  y vino  al 
Ministerio  de  Justicia! 

A este  propósito  dijo  el  Presidente  de  la  Cámara  que  el  modo 
como  esa  correspondencia  había  sido  cogida  era  “ incorrecto y el 
doctor  Eueda  Gómez  agregó,  con  sobrada  razón : “ Si  el  señor  Euiz 
Barreto  se  presentara  hoy  á la  Cámara  con  el  documento  que  se  le 
«xige,  el  Gobierno  tendría  ^perfecto  derecho  para  instruirle  sumario 
por  sustracción  de  documentos  públicos P 

A este  punto  grave,  pero  justo  debía  venir  á parar  el  escándalo 
y chismografía  de  que  hablámos  al  principio.  Si  todavía  procediera 
el  Ministerio  Público,  si  esa  rama  del  Gobierno  no  hubiera  amaina- 
do con  la  dependencia  en  que  ha  quedado  del  Poder  Ejecutivo,  sin 
duda  que  el  Gobernador  Vásquez,  el  Juez  i.^  Superior  (que  entre- 
gaba la  correspondencia  al  Gobernador)  y el  Ministro  saliente,  ten- 
drían que  responder  de  su  conducta  ante  la  justicia.  Y cuidado  que 
la  sustracción  de  documentos  es  cosa  grave  ante  el  artículo  394  del 
Código  Penal : 

“ Los  que  maliciosamente  sustrajeren  ó destruyeren  en  todo 
ó en  parte  algún  proceso  civil  ó criminal,  protocolo  ó libro  en  que  se 
sienten  partidas,  actas,  acuerdos  ó registros,  o cualquier  otro  docu- 
mentó  custodiado  en  archivo,  oficina  ú otro^  depósito  público,  serán 
4iondenados  á presidio  por  dos  á cuatro  años,^^ 
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El  señor  Caro,  á quien  se  hizo  la  confidencia,  y su  actual  digno 
Ministro  de  eTusticia  deben  hacer  que  se  proceda  á averiguar  el  de- 
lito de  sustracción  de  documentos  importantes  del  Mioisterio  de 
Justicia.jj^^Sabemos,  lo  que  se  llama  saber,  que  esos  documentos 
por  los  cuales  la  Cámara  tánto  ha  discutido  y punzado  al  Gobierno, 
esos  documentos,  decimos,  han  sido  ofrecidos  aquí  d periodistas  ex- 
tranjeros para  que  los  piibliquen  y han  andado  de  ceca  en  meca  sir- 
viendo de  entretenimiento  á todos  los  curiosos  de  esas  calles  de  Dios^ 

Agosto  6. 

—Según  vemos*  á última  hora  en  una  carta  del  señor  Euiz  B.  á 
El  CorreOj  este  señor  no  se  cree  responsable  de  nada  ilegal  en  esta 
materia,  pues  él  posee  recibo  del  doctor  Eueda  Gómez,  quien  sería 
el  autor  principal  del  delito  de  sustracción  por  haberlo  firmado  y 
expedido,  según  dice  el  señor  Euiz  B.  Entonces,  ¿ de  dónde  salieron 
y quién  dió  las  copias,  en  inglés  y en  castellano,  que  andan  por  ahí 
y que  pretendieron  hacer  ir  á un  periódico  neoyorkino  ? La  justicia 
lo  averiguará  en  cumplimiento  4e  clamorosa  obligación.  Así  lo  espe- 
ramos. 


FERROCARRIL  DE  ANTIOQUIA. 

Como  prueba  de  imparcialidad  y por  deferencia  á la  buena  vo-  i 
luntad  que  revela  el  autor  del  siguiente  meditado  escrito,  lo  repro- 
ducimos aquí  para  darle  mayor  circulación.  Creemos,  además,  que 
todos  los  buenos  ciudadanos,  y los  antioqueños  antes  que  cuales- 
quiera otros,  deben  comenzar  á preocuparse  seriamente  de  la  situa- 
ción que  le  crearon  al  Departamento  el  señor  Gobernador  Vásquez 
B.,  sus  Secretarios  y consejeros.  Encerrados  ya  los  baladrones  de 
Octubre  en  el  círculo  de  Popilio  que  les  traza  el  arbitramento,  ha- 
brán de  persuadirse  de  que  obraron  mal  y de  que  las  cuatro  doce- 
nas de  firmones  que  los  aplaudieron  entonces  no  resisten  parangóa 
con  las  innumerables  voces  que  ahora  les  enrostran  su  precipitación 
y mala  fe. 

Como  se  verá  en  el  escrito  que  va  á leerse,  el  autor  está  en  ío^ 
cierto  al  afirmar  que  la  Casa  inglesa  no  ha  pedido  hasta  ahora  sino 
que  se  cumpla  el  contrato  en  la  parte  relativa  á la  organización  del 
arbitramento,  y el  autor  no  razona  sino  sobre  una  suposición  posi- 
ble, que  puede  convertirse  en  realidad  si  la  causa  de  la  Casa  inglesa 
es  buena,  como  á nosotros  nos  parece.  También  razona  el  autor  en 
el  supuesto  de  que  el  fallo  arbitral  ha  de  dictarse : en  efecto,  decre- 
tado yá  el  arbitramento  por  el  Gobierno  nacional,  é interesadas  en* 
él  grandes  entidades,  ningún  arreglo,  ninguna  transacción  serían 
aceptables  ni  posibles  antes  de  que  se  cumpla  lo  ordenado  por  el 
Gobierno  y aguardado  con  tánta  paciencia  por  las  entidades  intere- 
sadas. 
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Arbitramento. — Posibles  dificultades. — Modo  de  prevenirlas. 

Tras  larga  pugna  entre  las  partes  contratantes,  se  ha  ordenada 
al  fin  por  el  encargado  del  Poder  Ejecutivo  nacional  la  constitución 
del  arbitramento  que  debe  decidir  todas  las  cuestiones  pendientes 
entre  el  Gobierno  de  Antioquia  y la  Compañía  inglesa  contratista 
del  Ferrocarril  de  Puerto  Berrío  á esta  ciudad. 

Justa  ó injustamente,  con  razón  ó sin  razón,  ese  arbitramento 
está  hoy  en  la  categoría  de  los  hechos  cumplidos,  fatales  é irreme- 
diables ; y por  consiguiente  toda  protesta  sería  inútil,  toda  discusión 
estéril,  y vano  todo  esfuerzo  para  volver  atrás.  La  orden  emana  de 
un  Gcbierno  estrictamente  unitario  y rígidamente  central,  como  el 
que  hoy  impera  en  la  Nación  ; y siendo  el  señor  Vásquez,  Goberna- 
dor en  uso  de  licencia,  el  señor  Vélez,  Gobernador  en  ejercicio,  y 
los  colaboradores  de  uno  y otro  en  la  acción  administrativa  fervien- 
tes partidarios  de  esta  clase  de  régimen  político,  habría  en  ellos  in- 
comprensible inconsecuencia  y falta  de  lógica  al  querer  resistir  im- 
pulso de  tal  origen. 

Planteado  así  el  asunto,  ¿ qué  camino  les  queda  á los  apodera- 
dos de  este  pueblo?  No  el  de  sentarse  á llorar  y abandonarse  á la 
inacción,  porque  ello  sería  ridiculez  propia  de  chiquillos.  No  el  de 
vestir  la  toga  para  exponer  argucias  ó siquier  argumentos,  porque 
la  cuestión  ha  salido  por  ahora  del  terreno  de  los  abogados.  No  el 
de  asumir  actitud  batalladora  y lanzar  bravatas,  porque  al  papel  de 
Ingenioso  Hidalgo  no  le  queda  yá  nada  seductor.  Y no,  en  fin,  el 
de  tratar  de  escudarse  con  el  silencio  y la  inercia,  porque  estas  fuer- 
zas negativas  ni  son  de  buen  recibo  ni  pueden  tener  eficacia  alguna 
en  los  presentes  momentos. 

No  hay  mas  camino  que  el  de  aceptar  los  hechos  cumplidos, 
y esforzarse  por  sacar  de  la  presente  situación  el  mejor  partido  po- 
sible. Ninguno  de  los  puntos  discutidos  entre  las  partes,  ninguno  dé 
esos  puntos  que  dan  ó quitan  ó puedan  dar  ó quitar  algo  al  Gobier- 
no ó á los  Contratistas  se  ha  decidido  aún.  Lo  único  que  se  ha  he- 
cho es  señalar  arena  para  el  combate,  decidiendo  que  el  Foro  donde 
debe  tener  lugar  la  discusión,  sea  no  el  de  los  Juzgados  y Tribuna- 
les colombianos,  sino  uno  cosmopolita  — digámoslo  así — donde  los 
contrincantes  nombren  los  juzgadores,  ya  sean  estos  nacionales  ó 
extranjeros. 

El  momento  es,  pues,  de  expectativa.  Los  arbitradores  van  á 
decidir  quién  tiene  razón  : si  el  Gobierno  de  Antioquia,  que  afirma 
haber  faltado  á sus  compromisos  los  Contratistas,  ó éstos,  que  le 
devuelven  el  cargo  al  Gobierno ; si  el  Departamento,  que  pide  res- 
cisión del  contrato  con  indemnización  de  perjuicios,  ó la  Compañía 
inglesa,  que  sostiene  lo  contrario,  y pide  por  su  parte,  asimismo, 
indemnización  por  las  faltas  que  le  imputa  al  Gobierno. 

Si  el  laudo  nos  fuere  favorable,  santo  y bueno ; San  Pedro  nos 
lo  bendiga,  y gracias  á Dios  por  él.  Mas  si  por  desventura  ese  lau- 
do nos  condena  á pagar  cuantiosa  indemnización — y siga  ó no 


— 140  — 


siga  cumpliéndose  el  contrato  pleiteado — ¿ en  qué  aprietos  va  á ver- 
se Antioquia  para  repicar  y andar  en  la  procesión,  esto  es,  para 
hacer  Ferrocarril  y pagar  al  mismo  tiempo  gordas  cantidades  al 
extranjero  f 

Tiempo  es,  pues,  de  que  se  piense  seriamente  en  ese  desgra- 
ciado evento,  al  que,  por  más  que  pretendamos  imaginarlo  como  de 
pesadilla,  nadie  podrá  quitarle  su  gravísimo  carácter  de  posible. 

El  pueblo,  que  á las  veces  expresa  con  laconismo  sentencias  de 
gran  sabiduría,  dice  que  “ para  todo  hay  remedio,  menos  para  la 
muerte.”  Tan  positivo  es  esto,  que  aun  en  el  caso  de  este  fallo  ad- 
verso— en  que  con  tánto  y tan  motivado  terror  se 'piensa  aquí  gene^ 
raímente,  dada  la  actual  crítica  época — pueden  existir  elementos  de 
combinación  que  den  resultado  satisfactorio  y aun  ventajoso  para 
los  intereses  opuestos  en  la  disputa.  A la  prueba: 

Si  Antioquia  pierde  el  pleito,  supongamos  (porque  al  menos 
una  suposición  debe  hacerse  como  base  para  razonar  sobre  hechos 
que  están  por  venir)  que  se  decreta  una  indemnización  de  200,000 
libras  esterlinas  á favor  de  los  ingleses.  Pagarla  en  efectivo  consti- 
tuiría una  verdadera  imposibilidad,  aunque  se  apelara  al  medio  de 
vivir  oficialmente  con  la  más  estricta  economía,  y aunque  se  renun- 
ciara al  Ferrocarril.  Y no  digamos  200,000  libras;  digamos  solamen- 
te 100,000  ó menos  todavía  — ¿ cómo  pueden  pagarse  prontamente 
de  un  tesoro  que  tiene  que  servir  para  tánto  y para  tántos  ? 

A ia  verdad,  la  perspectiva  del  gasto  inmediato,  para  liquidar 
cuentas  y poder  señalarles  á los  reclamantes  la  puerta  de  la  casa — 
los  puertos  de  Colombia — es  bien  triste  perspectiva.  A Dios  gracias, 
para  todo  hay  remedio,  menos  para  la  muerte,  y en  el  caso  actual, 
ese  remedio  puede  hallarse  sin  mucha  dificultad,  á condición,  eso  sí, 
de  que  se  proceda  cuerdamente,  sin  pujos  de  pontífices  y sin  inútiles 
arrebatos.  Calma  serena,  frío  cálculo  y hacerse  bien  cargo  de  la  si- 
tuación, son  cosas  indispensables  en  los  apoderados  de  Antioquia, 
para  hallarles  término  satisfactorio  á los  resultados  de  un  posible 
laudo  desfavorable  al  Departamento. 

El  contrato  sobre  construcción  del  Ferrocarril  envuelve  otro 
sobre  empréstito ; y combinados  los  dos,  como  se  combinaron,  exi- 
gieron un  número  considerable  de  empleados  con  sueldos  cuantiosos. 
Por  otra  parte,  la  consecución  del  empréstito  implicaba  una  pérdida 
neta  igual  á la  quinta  parte  del  monto  nominal  de  él:  por  cada 
ochenta  que  se  recibieran  se  reconocerían  cien  libras  al  6 ®/o  de  in- 
terés anual.  * 

Estas  dos  circunstancias — los  grandes  sueldos  y el  descuento 
inicial,  ó sea  la  notable  diferencia  entre  lo  que  había  de  recibirse  y 
lo  que  había  de  reconocerse  y pagarse  algún  día  con  intereses — son 
los  elementos  de  que  puede  hoy  echarse  mano  sin  vacilaciones  para 

• El  precio  de  un  servicio  cualquiera  no  es  jamás  pérdida  ; si  bien  el  autor  tiene 
Tazón  en  basar  sus  cálculos  sobre  la  supresión  de  ese  servicio  y el  paga  correspon- 
•diente  de 
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calcular  una  combinación  que  dé  por  resultado  la  consecución 
SEGURA  DEL  FERROCARRIL,  siii  quc  para  cl  Departamento  resulte 
mayor  gravamen  que  el  yá  aceptado  en  ei  contrato  existente,  y sin 
menoscabo  alguno  para  los  contratistas. 

Tomando  por  punto  de  partida  la  suposición  de  que  las  dos 
partes  contratantes  se  allanaran  á entrar  en  una  reforma  del  con- 
trato, y teniendo  en  mira  que  el  objeto  exclusivo  de  él,  en  lo  que  se 
refiere  á Antioquia,  no  es  otro  que  el  de  asegurar  la  construcción 
del  Ferrocarril,  con  determinadas  condiciones  técnicas  y por  deter- 
minado precio,  veamos  si  tal  contrato  da  tela  de  dónde  cortar  ese 
resultado,  y si  aún  sobra  algo  para  común  beneficio  de  las  partes. 
Veamos  también  si  la  reforma  podría  llenar  ciertos  vacíos  y omisio- 
nes que  en  el  pacto  actual  existen,  como,  por  ejemplo,  la  omisión  y 
el  vacío  no  disculpados  ni  disculpabes  de  crear  cuatro  corporaciones , 
deliberantes  y sentenciadoras,  compuesta  cada  una  de  un  par  de 
empleados,  sin  prever  absolutamente  nada  para  el  caso  de  disiden- 
cia de  pareceres.  Pudo  muy  bien  en  la  práctica  de  ese  contrato,  que 
nadie  en  el  mundo  hubiera  podido  saber  qué  se  hubiera  hecho  si  un 
par  de  los  dos  pares  de  Ingenieros,  ó si  un  par  de  los  dos  pares  de 
Depositarios  hubieran  estado  en  desacuerdo  sobre  cualquier  punta* 
de  su  incumbencia  respectiva,  bien  fuera  ese  punto  grave  ó baladí 
Esto  por  sí  solo  daría  materia  para  largas  disertaciones ; mas  como 
no  sea  ello  el  objeto  de  este  escrito,  pasemos  á ese  objeto  por  sobre 
unos  puntos  suspensivos 

Descartando  de  este  asunto — como  ante  tpdo  debe  descartares . 
— todo  interés  que  no  sea  el  de  los  contratantes,  ¿ qué  se  saca  en 
limpio  ? 

Habiendo  cumplido  los  Ingenieros  de  Londres  la  principal  de 
sus  funciones,  que  era  dar  su  concepto  ó fallo  sobre  el  sistema  de- 
tracción que  debe  emplearse  en  el  Ferrocarril,  su  utilidad  paralo, 
futuro  no  es  imprescindible,  sus  obligaciones  quedan  bastante  redu- 
cidas, y sus  grandes  sueldos  no  bien  justificados.  La  sola  supresión 
de  esos  sueldos  produciría  un  ahorro  tan  considerable,  que  él  sólo , 
sería  un  grande  alivio  para  la  carga  que  un  fallo  adverso  puede  echar 
sobre  Antioquia.  * 

Con  la  eliminación  del  contrato  de  empréstito,  otros  dos  altos 
puestos  ricamente  dotados  (los  de  Depositarios  en  Londres)  queda- 
rían virtualmente  suprimides.  Ese  sería  otro  gran  factor  entre  los 
que  habrían  de  aliviar  la  suerte  del  Departamento'  en  caso  de  fallo 
condenatorio. 

En  materia  de  Depositarios  pudiera  no  subsistir  por  parte  del 

* Los  ingenieros  de  Londres  no  sólo  indicaron  yá  el  sistema  de  tracción  para  el 
Ferrocarril,  sino  que  aprobaron  los  planos,  completos  y perfectos,  que  trabajó  y lee 
sometió  la  Compaüía  eu  los  8 meses  que  tuvo  la  obra  á su  cargo.  De  tal  suerte  que 
hoy  con  esos  planos  un  ingeniero  antioqueüo,  digamos  el  distinguido  y honrado  Luis 
G.  Johnson,  podría  ejecutar  la  obra  en  la  más  rigurosa  forma  científica.  El  Gobierno 
antioqueño,  entregado  á Torres  Mariño  como  el  pez  al  anzuelo,  lleva  gastados  más 
de  medio  millón  de  pesos  desde  que  encargó  de  esa  obra  al  susodicho  Gerente  de 
manteo,  y nada  se  ha  adelantado.  Quizá  el  nuevo  Gobernador,  si  no  está  en  el  jura-  , 
mentó  de  pandilla,  ponga  remedio  á ese  derroche  vergonzoso. 
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Gobierno  sino  uno — que  debería  ser  el  Aduiinistrador  General  del 
Tesoro — y otro  por  parte  de  los  contratistas.  Servirían  estos  Depo- 
sitarios como  guardianes  y pagadores,  á su  respectivo  tiempo,  del 
producto  de  la  renta  de  licores  y del  subsidio  nacional. 

En  cuanto  á Ingenieros,  bastaría  que  el  Departamento  institu- 
yera uno  (que  no  se  ve  por  qué  no  podría  ser  antioqueño)  para  poner 
el  visto  bueno  ó el  reparo  correspondiente  á la  obra  que  fueran  en- 
tregando los  contratistas. 

Tanto  para  el  asunto  del  depósito  como  para  el  de  entrega  y 
recibo  de  la  obra,  debería  crearse  la  plaza  transitoria  de  un  tercero, 
nombrado  en  cada  caso  de  discordia  por  las  partes  contratantes  ó 
por  los  respectivos  Ingenieros  ó Depositarios  ; tercero  de  fallo  ina- 
pelable, en  bierj  de  la  brevedad.  El  pliego  de  condiciones  á que  hu- 
biera de  ceñirse  la  obra,  podría  muy  bien  ser  el  mismo  que  en  el 
contrato  anterior  se  adoptó  con  el  título  de  especificaciones,  previa- 
las  reformas  que  la  experiencia,  el  estudio  y la  discusión  de  que  ha 
sido  objeto  esa  pieza,  pueden  sugerir.  Opinan  doctos  en  la  materia, 
que  tal  documento  adolece  de  imperfecciones,  bien  que  hay  fundados 
motivos  para  creer  que  los  defectos  notables  que  contiene  no  esta- 
ban en  el  original,  y que  se  debieron  á la  traducción,  al  entremeti- 
miento de  manos  imperitas,  y algo  acaso  á los  impresores. 

Simplificando  así  el  contrato;  precisando  perfecta  y claramente 
las  condiciones  de  la  obra ; quedando  reducida  la  cuestión  de  crédi- 
to al  que  tengan  por  sí  mismos  ó puedan  obtener  los  contratistas  ; 
concretando  el  Gobierno  sus  obligaciones  al  pago  (parte  al  contado 
y parte  en  pagarés  á favor  de  los  contratistas  directamente)  de  la 
obra  que  se  le  vaya  entregando  ya  hecha,  ajustada  á las  condicio- 
nes estipuladas  y en  proporción  de  tanto  dinero  efectivo  por  tantos 
kilómetros  ó por  tantas  millas  ó leguas  \ estatuyendo  la  pérdida  to- 
tal ó parcial,  para  los  contratistas,  de  lo  que  se  les  esté  debiendo 
cuando  abandonen  la  obra,  si  la  abandonan  ; haciendo  todo  esto,  el 
resultado  infalible  seria  la  consecución  segura  del  Ferrocarril  en  un 
tiempo  máximo  comprendido  en  lo  que  falta  de  esta  década,  y por 
un  precio  máximo  no  mayor  que  el  estipulado  en  el  contrato  peu- 
dieme,  incluyendo  en  tal  precio  cualquier  suma  que  se  ordene  pagar 
como  indemnización. 

No  dando  nada  sino  por  obra  entregada  á satisfacción  del  Go- 
bierno^ con  la  norma  del  pliego  de  condiciones  ajustadas,  desapare- 
cería todo  motivo  para  esas  inquietudes  y recelos-sinceros  muchas 
veces — que  nos  mantienen  en  sobresalto  angustioso  por  el  temor  de 
que  gracias  á algún  arte  de  birlibirloque  nos  escamotee  alguno  la 
hucha  pública.  Y no  pagando  al  contado  sino  solamente  como  la- 
mitad  de  la  obra  que  el  Gobierno  fuera  recibiendo,  ni  al  más  sutil 
suspicaz  y desconfiado  podría  ocurrírsele  el  temor  de  que  el  Ferro- 
carril quedara  inconcluso,  porque  se  necesitaría  ser  tonto  de  capiro- 
te para  no  concederles  á ios  contratistas  siquiera  razón  natural,  y 
para  suponer  que  pudieran,  racionalmente,  irse  del  país  y perder 
parte  siquiera  de  lo  que  se  les  adeudara. 
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Eq  el  orden  de  las  hipótesis,  no  es  iaverosímil  ia  de  que  los 
contratistas  pidan  el  cumplimiento  del  contrato  primitivo  con  in- 
demnización de  perjuicios  por  la  conducta  del  Gobierno  departa* 
mental  en  el  asunto,  conducta  que  unos  encomian  por  recta,  justi- 
ciera y enérgica,  y que  otros  tildan  de  ligera  y aun  de  atolondrada : 
(allá  dirá  el  laudo  cuál  deesas  opiniones  patrocina).  Si  el  laudo 
fuere  favorable  á los  contratistas,  si  les  resuelve  su  solicitud  con 
un  “como  piden,”  la  suerte  del  Departamento,  en  lo  que  el  contra- 
to primitivo  tenga  de  perjudicial  para  él,  quedaría  agravada  con 
nuevas  y agobiadoras  erogaciones  para  reparar  perjuicios.  Y aquí 
sí  que  vendría  lo  de  la  dependencia  y el  pupilaje,  teniendo  talvez 
que  reconocer  deudas  que  al  fin  y al  cabo  nos  traerían  desmedro  y 
sonrojos. 

I Cuánto  mejor  no  sería,  al  acaecer  semejante  dolorosa  even- 
tualidad, ó antes  de  que  ocurriera,  poder  llegar  á un  avenimiento 
que  diera  por  resultado  asegurar  perfectamente  la  realización  del 
ansiado  Ferrocarril  en  un  tiempo  relativamente  corto,  sin  un  centa- 
vo mas  de  gravamen  para  nosotros  que  el  del  contrato  primitivo,  fi- 
jando y esclareciendo  todo  punto  dudoso,  y quitando  todo  asomo  de 
futuras  diferencias  ? 

Cuánto  mejor  no  sería  matar  de  una  vez  por  siempre  todo  ger- 
men de  posibles  complicaciones  futuras,  mayormente  si  se  asegura- 
se el  resultado  que  Antioquia  anhela  hace  tánto  tiempo  ? 


Bien  se  comprende  que  los  anteriores  conceptos  han  de  encon- 
trar formidable  oposición  en  las  personas  que  en  este  asunto  llevan 
comprometido  orgullo,  vanidad,  amor  propio,  soberbia,  ó siquiera 
algún  interés  material  contrario  á la  idea  de  comprometer  los  recur- 
sos departamentales  en  la  obra  del  Ferrocarril.  Mas  por  discupables 
— ó legítimos  si  se  quiere — que  sean  esos  móviles,  nada  valen  ellos 
ante  otros  intereses  más  amplios  y extensivos ; el  interés  de  las 
, multitudes  que  agonizan  de  hambre  enclavadas  en  estas  breñas  por 
falta  (entre  otras  cosas)  de  una  vía  que  les  traiga  de  fuera  alimen- 
tos baratos  ; y el  interés  del  mayor  número  de  antioqueños  de  crite- 
rio propio,  independiente  y desapasionado,  para  quienes  la  cuestión 
del  Ferrocarril  estriba  toda  en  el  cálculo  y en  el  número,  y se  sinte- 
tiza en  la  mayor  baratura  posible  de  la  obra,  y en  la  seguridad  de 
que  se  construya.^ 

En  vez  de  las  cien  cláusulas,  bien  extensas  muchas,  del  contrato 
primitivo  y de  los  que  de  él  se  originaron' — contratos  que  forman  in- 
trincado laberinto,  comprensible  solamente  á fuerza  de  bien  largo  y 
detenido  estudio — en  vez  de  esas  cien  y enmarañadas  cláusulas,  po- 
dría encerrarse  en  unas  pocas,  claras,  precisas  y exentas  completa- 
mente de  embolismo,  un  nuevo  contrato,  despojado  de  ribetes  y aran- 
delas inútiles,  en  el  cual  sólo  se  trata  de  ir  al  grano. 

¡ Quién  fuera  Gobierno  ó siquiera  cacique  departamental  para 
poder  darle  autoridad  bien  enfática  al  proyecto  del  caso  ! Mas  como 
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para  pocos  alcancen  esas  distinciones,  váyase  al  viento  de' la  publi- 
cidad un  ligeiísimo  bosquejo  de  esa  idea,  no  con  la  esperanza  de- 
que  ella  penetre  en  cerebros  prevenidos,  obstinados  y recalcitrantes^ 
sino  con  la  única  de  que  siquiera  por  un  momento  le  presten  su 
atención  personas  ajustadas,  imparciales,  de  razón  fría,  y libres  de 
perjuicios : 

Peemuta  de  pago  de  indemnización  por  reforma  de 

CONTRATO. 

Entre  el  Gobierno  antioqueño  y la  Compañía  Punchard,  se 
ha  celebrado  el  siguiente  pacto : 

1?  Cada  una  de  las  partes  renuncia  á toda  reclamación  preté- 
rita ó futura  respecto  de  la  otra ; 

2?  La  Compañía  se  obliga  á reconstruir  el  Ferrocarril  de  Puer- 
to Beriío  á Pavas,  y á construir  el  de  Pavas  á Medellín— confor- 
mándose en  un  todo  al  adjunto  pliego  de  condiciones — antes  del  1.^ 
de  Enero  de  1901. 

3.^  El  Gobierno  cede  á la  Compañía,  con  destino  especial  á la 
ejecución  de  la  obra,  lo  siguiente  (aquí  lo  estipulado  en  las  cláusu- 
las II,  III  y IV  del  contrato  de  24  de  Septiembre  de  1892). 

49  El  Gobierno  pagará  á la  Compañía libras  esterlinas  por 

cada  kilómetro  de  ferrocarril  que  la  última  entregue  concluido  de 
acuerdo  con  el  pliego  de  condiciones ; lo  que  toca  decirlo  á una  jun- 
ta compuesta  de  un  Delegado  por  parte  del  Gobierno  y otro  por 
parte  de  la  Compáñía. 

59  El  pago  de  cada  kilómerró  se  hará  él  primer  día  del  mes  si- 
guiente al  en  que  se  presente  la  cuenta  de  cobro  debidamente  visa- 
da, en  dos  partes ! la  mitad  en  libras  esterlinas  ó su  equivalente  en 

papel-moneda  nacional,  y la  mitad  en  un  pagaré  con  plazo  de 

y al  interés  de por  ciento  anual.  Cuando  la  ley  colombiana  per- 

mita la  emisión  de  billetes  ó documentos  reconocibles  al  pottador, 
la  Compañía  tendrá  derecho  á que  se  Ies  dé  tal  forma  Ú los  que  en 
lo  sucesivo  se  le  expidan,  y á que  en  la  misma  se  conviertan  los  yá 
expedidos. 

6.°  Todos  los  bienes  muebles  y raíces  pertenecientes  á la  em- 
presa del  Ferrocarril  se  inventariarán  y avaluarán  por  un  perito  que 
nombrará  el  Gobierno  y otro  que  nombrará  la  Compáñía ; y cuando 
el  valor  de  los  pagarés  expedidos  exceda  de  tal  avalúo,  el  Gobierno 
entregará  á la  Compañía  todos  esos  bienes,  lo  mismo  que  la  admi- 
nistración y explotación  de  la  empresa.  Lales  administración  y ex- 
plotación se  harán  en  cuenta  corriente,  que  se  liquidará  con  el  Go- 
bierno á la  entrega  de  la  obra,  y al  mismo  interés  de  las  obligad nes 
firmadas  por  el  Departamento  á favor  de  la  Conípañía.  Mientras  se 
efectúa  la  devolución  de  tales  bienes,  que  será  cuando  se  verifique 
la  entrega  definitiva  de  la  obra,  y hasta  que  ocurra  tal  entrega,  la 
Compañía  los  conservará  por  lo  menos  en  el  estado  en  que  los  reci- 
ba. No  obstante  dicha  entrega,  la  franquicias  oficiales  que  existen 
actualmente,  subsistirán. 

7°  Hasta  la  conclusión  de  la  obra,  es  de  cargo  de  la  Compañía 
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la  conservación  ele  lo  que  haya  construido,  lo  mismo  que  la  de  la 
obra  entera,  por  el  ivsto  del  año  eu  que  se  realice  la  entrega. 

S°  La  Compañía  se  obliga  á tener  en  perfecto  estado  de  servi- 
cio las  siguientes  porciones  continuas  de  Ferrocarril  en  las  épocas 
que  se  designarán : 

El  l.°  de  Enero  de  1896,  sesenta  kilómetros,  contados  de  Puer- 
to Berrío ; 

El  1.^  de  Enero  de  1897,  treinta  kilómetros  más ; 

El  l.°  de  Enero  de  1898,  veinticinco  kilómetros  más  ; 

El  l.°  de  Enero  de  1899,  veinticinco  kilómetros  más  ; 

El  IP  de  Enero  de  1900,  treinta  kilómetros  más ; 

El  1.®  de  Enero  de  1901,  el  resto  de  la  via. 

99  Si  la  Compañía  faltare  al  cumplimiento  de  esta  estipulación, 
pagará  por  vía  de  multa  al  Gobierno  la  mitad  de  lo  que  éste  haya 

de  quedar  á deberle  por  pagarés,  respecto  de  la  porción  que  haya 

dejado  de  construirse  en  la  respectiva  época.  Si  la  falta  consistiere 
en  haber  dejado  de  construir  en  la  época  señalada  más  de  la  mitad 
de  la  correspondiente  porción,  este  solo  hecho  bastará  para  la  cadu- 
cidad del  contrato,  á opción  del  Gobierno. 

10  El  Gobierno  faculta  á los  contratistas  para  que  cuando  el 
Ferrocarril  haya  pasado  de  Pavas,  y antes  de  estar  todo  terminado, 
puedan  hipotecar  la  parte  construida,  hasta  por  el  monto  de  lo  que 
á la  fecha  de  la  hipotecacióri  valgan  los  pagarés  por  resto  del  valor 
de  la  obra  hecha,  y por  no  menor  plazo  ni  á mayor  interés  que  los 
estipulados  en  tales  pagarés. 

11.  Cuandoquiera  que  haya  desacuerdo  entre  comisionado  del 
Gobierno  y comisionado  de  la  Compañía  para  resolver  cualquier 
asunto  relativo  á éste  contrato,  las  partes  designarán  un  tercero  que 
resuelva  la  diferencia,  en  calidad  de  árbitro  inapelable.  Si  no  se 
acordaren  las  partes  para  tal  nombramiento,  lo  harán  los  mismos 
comisionados  disidentes,  en  cada  caso. 


Por  de  contado  que. este  embrión  de  proyecto,  improvisamente 
escrito,  es  susceptible  de  simplificación  eu  su  fondo,  y admite  los 
pormenores  y desarrollos  que  pueden  ponerle  personas  competentes. 

Mas  es  lo  cierto  que  si  la  Compañía  inglesa,  en  el  evento  de 
que  la  sentencia  arbitral  la  haga  acreedora  á indemnización,  la 
renuncia  de  redondo  y acepta  la  idea  general  de  reforma  expuesta 
en  las  líneas  anteriores,  puede  muy  bien  llegarse  al  resultado  de  que 
Antioquia  asegure  perfectamente  la  realización  de  su  sueño  dora- 
do— la  vía  férrea  del  Magdalena — sin  costo  mayor  del  que  le  impo- 
nía el  contrato  anterior.  Debe  repetirse  para  concluir  : en  ese  even- 
to desgraciadísimo  pero  posible,  de  que  Antioquia  sea  condenada 
á una  indemnización  que  no  pueda  pagar  y que  tenga  que  recono- 
cer en  condiciones  quién  sabe  cuán  onerosas,  mejor,  mucho  mejor 
que  todo  es  cortar  de  una  vez  por  todas  males  presentes  y futuros, 
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reduciendo  todo  este  embrollo  á un  contrato  corto,  neto,  claro  y 
sencillo  en  que  se  estipule  sin  (rodeos  el  clásico  dando  y dando,”  y 
en  que  los  ingleses  prescindan  por  completo  de  tal  indemnización  y 
aseguren  perfectamente  la  construcción  del  Ferrocarril. 

Medellín,  Julio  de  1894. 


UN  CACHITO 

Tan  insustancial  nos  había  parecido  un  cachito  que  contó  por 
ahí  en  Ul  Heraldo  el  señor  X.  Y.  Z.,  que  no  habíamos  querido  ha- 
cerle los  honores  de  la  mención  en  este  diario.  Pero  yá  que  á La 
Patria  le  pareció  “ original”  esa  simpleza  y de  tánta  fuerza  contra 
el  papel-moneda,  que  de  seguro  acabará  con  él,  séanos  permitido 
engastar  esa  joya  en  Los  Hechos^  sobre  todo  por  lo  de  la  punta 
del  cachito  ” á que  se  refiere  el  apreciado  colega  y que  nosotros  su- 
ponemos que  la  tal  punta  será  el  remate  del  cuento,  pues  si  ese  ca- 
chito no  acabó  en  punta,  es  porque  no  la  tiene  en  parte  ninguna. 

Y para  que  no  pierda  de  su  ático  sabor  ni  una  pizca,  lo  repro- 
ducimos en  su  tenor  literal : 

‘‘  Para  terminar,  por  hoy,  con  lo  relativo  á la  eficacia  del  papel- 
moneda,  por  sí  sólo,  como  instrumento  de  fomento,  recordaremos  un 
cachito.  Dos  caminantes  que  se  detuvieron  á la  puerta  de  uno  de 
esos  hoteles  que  se  encuentran,  de  cuatro  en  cuatro  leguas,  en  las 
llanuras  del  Tolima,  en  solicitud  de  almuerzo,  obtuvieron  de  la  apa- 
trona la  respuesta  acostumbrada.  Uno  de  ellos  se  acordó  de  que 
sabía  hacer  sopa  de  piedras  é inquirió  si  habría  cerca  alguna  québra- 
dita,  lo  que  excitó  la  curiosidad,  y aun  algo  más  de  la  patrona,  quien 
lo  guió  hasta  el  próximo  manantial.  Allí  escogieron  la  clase  de  gui* 
jarros  que  eran  comibles  y,  con  regular  provisión  de  ellos,  fueron  á 
la  cocina,  pusieron  la  olla,  prendieron  fuego  y fueron  obteniendo  su- 
cesivamente la  sal,  manteca,  cebollas  y hasta  trocitos  de  yuca  y plá- 
tano (carne  sí  era  cierto  que  no  había),  que  al  principio  no  se  encon- 
traron. Las  piedrecitas  eran  chupadas  y puestas  intactas  á un  lado, 
tomando  lo  demás  la  dirección  conveniente.  No  consta  á qué  le  su- 
piera á la  patrona  el  principal  ingrediente  del  festín  (pues  natural- 
mente estaba  interesada  en  ello,  pero  si  acaso  quedasen  dudas  acer- 
ca de  tal  clase  de  alimento,  podrían  sacarlos  de  ellas  los  consumido- 
res de  aguardiente  en  Antioquia,  que  hayan  probado  los  fondos  pro- 
cedentes del  empréstito  Punchard,^^ 

Los  que  hayan  .leído  íntegro  el  artículo  de  X.  Y.  Z.,  verían  que 
en  él  se  desata  contra  las  exploraciones  también,  sin  duda  criticando 
la  exploración  del  Meta  que  contrató  con  tánto  acierto  el  señor  Vi- 
cepresidente de  la  Eepública,  y cuyos  resultados  completos  y satis- 
factorios han  sido  presentados  en  estos  días  al  Ministerio  de  Fomento 
por  los  distinguidos  ingenieros  de  la  casa  Punchard,  encargados  de 
ésa  labor,  cumplida  con  toda  exactitud. 

La  navegación  del  Meta  y un  desarrollo  cualquiera  de  la  ubé- 
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rrima  región  oriental,  han  tenido  la  fortuna  de  hallar  un  crítico  ca- 
chero en  el  señor  X.  T.  Z.,  quien  parece  que  en  sus  tiempos  fue 
también  adverso  al  telégrafo  en  Colombia  y á otras  cuantas  medidas 
de  los  Gobiernos  progresistas. 

Según  se  vió  atrás,  el  cachito  de  la  quebradita  y las  piedritas  y 
el  tocinito  acabó  contra  la  casa  Punchard,  que  también  ha  gozado  de 

la  fortuna  de  que  el  crítico  de  los  cachitos  le  aplique  su  sal  tan 

salesiana.  Si  ese  señor  (que  también  pregonó  á Kafael  Torres  Ma- 
riño  como  específico  de  honradez  y sabiduría)  se  tomó  alguna  vez  la 
pena  de  leer  los  contratos  de  la  casa  Punchard  con  Antioquia  y el 
Gobierno  Nacional,  ha  debido  observar  antes  de  contar  sus  cachitos 
que  para  él  empréstito  no  se  fijó  plazo  dentro  de  los  cuatro  años 
y seis  meses  de  que  la  Casa  disponía  para  hacer  el  Ferrocarril ; que 
conforme  al  artículo  VIII  del  respectivo  contrato,  la  Casa  podía  ha- 
cer la  obra  con  sus  propios  recursos^  mientras  la  oportunidad  del 
empréstito  llegaba;  que  conforme  al  artículo  69  del  último  contrato 
adicional  con  Antioquia,  la  Casa  quedó  en  absoluta  libertad  para 
fijar  las  épocas  de  la  emisión  del  empréstito  ; que  por  varios  artícu- 
los de  los  contratos  la  Casa  podía  aplicar  al  pago  de  obra  hecha  las 
libranzas  antioqueñas  contra  los  rematadores  de  la  renta  del  cachito^ 
y los  bonos  nacionales ; que  para  los  grandes  trabajos  técnicos  que 
se  ejecutron  (y  que  se  le  mostrarán  á'X.  Y.  Z.  cuando  quiera  verlos), 
así  como  para  los  de  reconstrucción  que  se  estaban  haciendo,  á pesar 
de  la  oposición  ciega  de  Torres,  la  Casa  estaba  suministrando  fondos, 
de  acuerdo  con  el  contrato,  por  cuanto  Torres  no  quiso  volver  á fir- 
mar ni  un  certificado  de  Mayo  en  adelante  y retiró  su  firma  de  los 
que  yá  había  firmado,  por  odio  á la  Casa,  pues  el  señor  Spencer  no 
le  quiso  dar  más  dinero  que  ilegalmente  Torres  seguía  pidiéndole  ; 
que  el  mismo  Torres  confiesa,  y es  notorio,  que  la  Casa  había  arre- 
glado yá  con  el  London  & Westminster  Bank  para  que  esta  fuerte 
entidad  suministrara  por  cuenta  de  la  Casa  los  fondos  que  deman- 
dara la  marcha  progresiva  de  la  obra,  mientras  llegaba  la  ocasión 
propicia  de  lanzar  el  empréstito  de  Antioquia  (no  de  la  Casa),  de 
modo  que  no  fueran  á sufrir  un  fracaso  vergonzoso  Colombia  toda  y 
la  Casa  apoderada  y autorizada  para  esa  operación. 

El  señor  X.  Y.  Z.,  sí  lo  sabe,  y si  no  lo  sabe  yá  jamás  lo  apren- 
derá, que  eso  de  lanzar  un  empréstito,  llamado  “ Empréstito  antio- 
queño  para  el  Ferrocarril  de  Puerto  Berrío  á Medellín  ” en  el  mer- 
cado de  Londres,  ó en  cualquiera  otra  parte,  es  una  operación  deli- 
cadísima y que  requiere  tiempo  y organización,  si  no  se  quiere  llegar 
al  fiasco  inmediato  tontamente. 

El  señor  X.  Y.  Z.  sí  sabe  que  “ en  todo  tiempo  puede  descon- 
tarse un  pagaré  de  mil  6 más  pesos,  venderse  una  partida  de  gana- 
do, comprarse  en  Europa  ó venderse  en  Medellín  una  factura  de 
zarazas  ó de  quincallería ; pero  que  la  emisión  de  un  empréstito  por 
más  de  un  millón  de  libras  esterlinas,  es  decir,  el  hecho  de  pedirse 
al  público  que  dé  su  dinero  prestado,  exige  cierto  trabajo  prepara- 
torio y el  que  se  aprovechen  momentos  y circunstancias  oportunos.” 
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Estas  palabras  se*  las  dijo  el  comisionado,  señor  Barnentos,  á los 
Dv'embios  de  una  Junta  oficial,  en  Medellín,  que  observaban  lo  que 
no  ha  observado  todavía  el  señor  X.  Y.  Z.,  á saber  : que  no  se  jijaba 
plazo  'para  la  emisión  del  empréstito.  Y seguía  diciendo  el  comisiona- 
do : “ Esa  oportunidad  no  puede  fijarse  desde  ahora.  lo  que 

sí  se  comprometen  los  contratistas,  en  cambio  de  las  condiciones  yá 
expresadas  y de  la  autorización  para  emitir  el  empréstito,  es  á ha- 
cerlos efectivos  y á entregar  la  obra  terminada  dentro  de  cuatro  años.”‘ 
Además,  el  señor  X.  Y.  Z.  debe  saber  que  los  contratos  no  co- 
menzaron á regir  sino  el  26  de  Enero  de  1893,  en  que  el  Gobierno 
de  Antioquia  entregó  á la  Casa  la  línea  de  Puerto  Berrío  á Pavas ; 
que  las  libranzas  que  emitió  el  Gobierno  allá  eran  inejicaces,  en  la 
forma  en  que  se  las  emitió,  para  respalpar  la  primera  emisión  del 
empréstito,  si  se  hubiera  lanzado  éste  en  los  primeros  ocho  únicos 
meses  que  duró  el  contrato.  En  efecto,  el  Gobierno  de  Antioquia 
emitió  sus  libranzas  en  esta  indebida  forma : $ 40,000  que  se  vencían 
el  30  de  Abril;  $ 193,670  el  31  de  Agosto;  y la  mayor  parte, 
$ 266,330,  el  31  de  Diciembre.  “ De  manera— dijo  la  Casa  en  carta 
al  Ministro  colombiano — que  menos  de  la  mitad  de  la  suma  de 
£ 50,000  vendría  á servir,  puesto  que  las  sumas  que  se  vencen  el 
31  de  Diciembre  sólo  podrían  contarse  como  utilizables  en  el  año 
entrante.  Además — continira  la  Casa — debemos  hacer  notar  que  la 
suma  de  £ 750,000  en  Bonos  nacionales,  que  según  el  contrato  de- 
bían ser  depositados  por  el  Gobierno  nacional  y que  se  vencen  á ra- 
zón de  £ 3,125  mensuales,  no  fueron  depositados  sino  el  15  de  Junio 
(5  meses  de  mora),  y no  en  poder  de  los  depositarios  de  Medellín, 
de  acuerdo  con  el  contrato,  sino  en  el  Banco  Xacional ; de  tal  modo 
que  durante  cinco  meses  no  se  pudo  contar  con  fondos  de  esa  fuente, 
y sólo  con  $ 40,000  el  30  de  Abril  de  los  pagarés  de  la  Ee.nía  de  Li- 
cores; y mientras  nosotros  invertíamos  fuertes  sumas,  la  única  can- 
tidad recibida  por  nosotros  en  pago  de  certificados  ha  sido  la  de 
£ 5,114.  7.  1.” 

Debe  saber  también  el  señor  X.  Y.  Z.  que  el  empréstito  Jnibie- 
ra  sido  perfectamente  imitil  en  todo  el  año  de  1893,  por  la  palpable 
razón  siguiente : Los  planos  y perfiles  de  la  línea  tenían  que  ser  en- 
viados para  su  examen  y aprobación  ó modificación  ó rechazo  á los 
ingenieros  de  Londres,  por  obligación  expresa  del  contrato  y tres 
meses  antes  de  comenzar  á ejecutar  trabajos,  so  pena  de  violación  á 
la  letra  del  contrato.  La  Compañía  envió  á Londres  esos  trabajos 
oportunamente  ; pero  de  allá  no  los  devolvieron  aprobados  los  em- 
pleados del  Gobierno  sino  después  que  el  jCfobernador  había  hecho  lo 
que  hizo  el  19  de  Octubre.  De  suerte  que  apenas  en  Noviembre  ó 
Diciembre  se  hubiera  podido  emprender  trabajos  con  entereza,  como 
dice  el  contrato.  ¿ Qué  hubiera  sido  de  los  $ 500,000  antioqueños 
pagando  intereses  de  un  empréstito  que  el  mismo  Gobierno  y sus 
empleados  hicieron  innecesario  ? 

Bien  sabido  es  que  desde  J unió  el  señor  Spencer  quiso  comen- 
zar en  grande  esos  trabajos  y solicitó  para  ello  el  concurso  del  espe- 
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cífico  Ingeniero  Oficial ; pero  también  es  sabido  que  éste  se  negó  en 
todo  tiem]¡)0  á ello,  pues  eso  desquiciaba  el  plan  obstruccionista  y 
pérfido  que  se  formara  en  mala  bora  aquel  empleado,  yá  tan  tarde 
conocido.  También  es  sabido  que  los  trabajos  que  ejecutó  Mr.  Spen- 
cer  en  la  línea  no  se  le  pagaron  ; que  los  ejecutó  por  sobre  todos  los 
obstáculos  que  se  le  ponían  y que  con  ellos  luce  ahora  sus  Informes 
el  específico  Gerente. 

Se  recordará  por  el  señor  X.  Y.  Z.  que  Torres  llegó  á Medellín 
tumbando  por  dinero”;  que  como  las  libranzas  no  comenzaban  á ser 
cambiables  por  dinero  comible  sino  en  A.bril,  Mr.  Spencer,  á pesar 
de  su  repugnancia  por  la  indebida  exigencia  de  Torres,  al  fin  le  dio 
el  dinero  que  le  pedía  el  presunto  Fiscal  de  la  Gasa ; que  esos 
$ 40,000  del  Gobierno  de  Antioquia  no  cubrían  ni  aun  los  certifica- 
dos por  gastos  preliminares;  que  estos  certificados  fueron  descono- 
cidos de  mano  poderosa  por  el  Gobernador  de  Antioquia  ; y en  fin, 
que  ese  Gobierno,  cuando  resolvió  alzarse  con  todo,  violando  ruido- 
samente los  contratos,  encontró  en  poder  de  los  depositarios  cuasi 
intactos  los  $ 500,000  que  en  ellos  había  depositado. 

Tan  cierto  es  esto,  que  le  parecerá  al  señor  X.  Y.  Z.  por  lo 
menos  dudoso,  que  deja  de  ser  cierto  para  ser  ciertísimo  ; es  decir, 
el  Gobierno  departamental  no  sólo  encontró  en  el  depósito  las 
£ 50,000  convenidas,  yá  mermadas  con  los  sueldos  de  Torres  y algún 
certificado  que  sí  cubrieron  los  Depositarios,  sí  que,  además,  esas 
libras  se  cuadeuplicakon  milagrosamente  con  la  sola  espectativa 
dolorosa  en  que  estuvieron  de  llegar  á servir  para  el  ferrocarril.  Este 
milagro,  que  es  invención  del  autor  de  cierta  Refutación  vergonzan- 
te que  ha  andado  por  ahí,  seguro  está  de  que  haya  quien  lo  explique, 
pero  el  milagro  vamos  á verlo. 

Disertando  dicho  autor  acerca  de  las  muchas  y poderosas  razo- 
nes que  el  Gobernador  Yásquez  B.  diz  que  turo  para  tomar  la  reso- 
lución de  19  de  Octubre,  dice,  soltando  el  trueno  gordo  para  asustar 
campesinos  de  los  de  cachitos  : 

La  ordenanza  autorizó  al  Gobernador  para  celebrar  los  contra- 
tos (otras  veces  dicen  que  no  lo  autorizó);  los  celebró,  y cuando  to- 
davía conservaba  la  autorización,  que  fue  retirada  por  la  Ordenanza 
4?^  de  1893,  se  convence  de  que  los  contratistas,  señores  Punchard 
& C9,  no  están  cumpliendo  sus  obligaciones,  y ve  que  llega  el 
DÍA  DE  DARLES  ¡ £ 200,000  MIL  (sic)  LIBRAS  ESTERLINAS  ! ¿ ComO 
mandatario  debía  cruzarse  de  brazos  y dejar  que  se  causase  un  grave 
perjuicio  al  Departamento,  ó tenía  obligación  legal  y moral  de  im- 
pedirlo? El  mandatario,  dice  el  artículo  2;175del  Código  Civil,  debe 
abstenerse  de  cumplir  el  mandato,  cuya  ejecución  sería  manifiesta- 
mente perniciosa  al  mandante.  (Y  si  yá  en  ejercicio  del  mandato  ha 
iielebrado  un  contrato,  solemne  y perfecto,  lo  debe  romper  para  que 
la  parte  agraviada  lo  demande,  se  lo  haga  cumplir  y le  cobre  todos 
los  perjuicios — daño  emergente  y lucro  cesante — que  por  la  salvajez 
de  hacerse  justicia  por  su  propia  mano,  rompiendo  el  pacto,  deben 
recaer  sobre  él  ó su  mandante.  ¡ Qué  jurisconsulto  !)  Y en  este  caso 
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en  que  el  dinero  público  no  se  había  entregado  á los  contratistas^  si  el 
Gobernador  juzgaba  que  podía  perderse,  ¿no  debía  abstenerse  de  se- 
guir cumpliendo  el  mandato?”  (Página XXXIII,  Befutaciónj. 

Como  se  ve,  las  £ 50,000  se  volvieron  en  19  de  Octubre 
£ 200,000 ; de  manera  que  el  Gobierno  de  Antioquia  ganó  £ 150,000, 
por  lo  menos,  en  el  trato  con  la  casa  Punchard.  Pero  no  hay  tales 
carneros ; eso  todo  es  bambolla  y errores  y sofismas  de  cañamazo 
para  tranquilizar  la  fácil  conciencia  de  los  fautores  del  atentado  de 
19  de  Octubre. 

Le  suplicamos  á X.  Y.  Z.  que  se  fije  en  el  razonamiento  copia- 
do, que  es  el  más  sólido  de  todo  el  folleto  : La  Ordenanza  autorizó 

al  Gobernador  para  celebrar  los  contratos  ; los  celebró^  y cuando  to- 
davía conservaba  la  autorización ” ¿ Cuál  autorización,  hombre 

de  Dios  ? ¿Xo  dice  usted  que  lo  autorizaron  para  celebrar  los  con- 
tratos y que  los  celebró  ? Pues  si  sólo  para  eso  lo  autorizaron,  si  usó 
y agotó  los  términos  de  su  mandato,  ¿ qué  otra  cosa  tenía  que  ver 
en  el  asunto?  Después  que  el  Gobernador,  en  uso  del  mandato,  ce- 
lebró la  negociación,  cesaron  los  efectos  de  ese  mandato  ; y si  luégo 
juzgó  que  aquéllos  con  quienes  había  contratado  no  le  cumplían  el 
contrato  al  mandante,  ha  debido,  en  uso  de  otras  atribuciones  que 
tenía  como  Gobernador  y Jefe  de  la  Administración  departamental 
(y  nó  como  apoderado  especial  para  contratar,  que  yá  no  lo  era), 
promover  lo  conveniente  por  conducto  del  Ministerio  público,  que  es 
el  mandatario  ó apoderado  en  esos  casos,  para  que  los  Tribunales 
decidieran  la  resolución  ó rescición  del  contrato,  según  el  caso,  con 
indemnización  de  perjuicios  para  su  mandante.  Xo  se  necesita  ser 
brioso  campeón  de  nadie  para  saber  eso  que  es  trivial  y de  uso 
diario  en  las  Gobernaciones  y Ministerios.  En  el  caso  presente,  como 
el  Arbitramento  estaba  previsto  en  los  contratos,  el  Gobernador  ha 
debido  ocurrir  á él  desde  que  juzgó  lo  que  juzgó.  Pero  eso  de  alzarse 
es  grave;  eso  de  seguir  ejerciendo  poderes  yá  agotados,  es  peligroso. 
¿ Qué  diría  el  del  cachito  de  un  hombre  que  recibiera  poder  de  un  su 
amigo  para  casarse  por  él,  y luégo  quisiera  seguir  ejerciendo  de  apo- 
derado, porque  todavia  conservaba  autorización  ? 

Convengamos,  pues,  para  terminar,  en  que  no  llegó  la  hora 
de  que  los  antioqueños  probaran  del  empréstito  Punchard,  poique  el 
Gobierno  no  entendió  los  contratos  que  firmó  ni  los  quiso  cumplir 
nunca;  y en  que  para  acabar  de  perjudicar  al  Departamento  y á los 
consumidores  de  aguardiente  allá,  dictó  la  famosa  resolución  de  19 
de  Octubre,  que  está  en  tela  de  juicio  ante  el  arbitramento  y que  no 
ignorarnos  á qué  les  irá  á saber,  en  suoia,  al  patrón  que  la  dictó  y á 
sus  cómplices. 

* * 

GRÉDITOEXTERIOE 

Dada  la  situación  á que  han  traído  el  crédito  de  Colombia  sus 
administradores  públicos  desde  hace  quince  años,  parece  vano  es- 
fuerzo y necia  porfía  hablar  en  nuestra  prensa  como  para  ser  oídos 
allende  los  mares. 
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No  obstante,  hoy  creemos  conveniente  dar  de  mano  á la  diaria 
polémica  contra  los  autores  de  esta  catástrofe  que  presenciamos, 
para  responder,  siquiera  sea  someramente,  al  artículo  muy  i o tere- ’ 
san  te  que  á nuestro  país  le  consagra  The  ¡South  American  Journal^ 
de  Londres,  correspondiente  al  19  de  Mayo  último,  bajo  el  sugesti* 
vo  título  de : “ Cómo  Colombia  estimula  el  desakbollo  de 
sus  Fekrocarriles  ” 

Metidos  nosotros  por  nuestras  propias  culpas  en  este  Eadeau 
de  la  Méduse  del  atraso  y el  descrédito ; remando  siempre  en  re- 
vuelta mar  de  i n certidumbres  políticas  ; viajando  á-  pie  ó en  burro, 
como  el  filósofo  de  Ginebra  ó el  escudero  de  don  Quijote ; llenos  de 
constituciones  políticas  y de  nociones  elevadas  y abstrusas  en  cien- 
cias abstractas  y trascendentales,  pero  sin  haber  logrado  constituir 
siquiera  una  raza  uniforme  y un  sólido  estado  social,  que  garanticen 
la  paz  y el  progreso,  y careciendo,  además,  de  capitales  efectivos  y 
conocimientos  prácticos  con  qué  explotar  nuestra  rica  exuberante 
naturaleza,  nos  asemejamos  á los  ídolos  bíblicos  de  cabeza  de  oro, 
corazón  de  plata  y pies  de  barro.  Tullidos  incurables  de  la  civiliza- 
ción, contemplamos  y leemos  alelados  los  prodigios  y adelantos  de 
todos  los  pueblos  del  globo,  sin  alcanzar  á ver  en  ninguna  lontanan- 
za el  Santo  milagroso  que  nos  grite  el  “ Levántate  y ánda”  salvador. 

Aunque  todos  sabemos  que  la  civilización  no  anda  en  muía  y 
que  sólo  el  crédito  exterior  puede  ponernos  las  andaderas  que  nece- 
sitamos, lejos  de  hacer  esfuerzos  perseverantes  y serios  para  obte- 
ner los  beneficios  del  riel  y el  auxilio  de  la  bolsa  universal,  parece 
más  bien  que  deliberadamente  queramos  renunciar  á esos  factores 
poderosos  y encerrarnos  en  la  impotencia  de  nuestro  atraso  y desi- 
dia coloniales. 

Consideraciones  como  éstas  han  dictado  el  artículo  en  cuestión, 
de  que  debemos  tomar  nota,  aunque  no  fuera  sino  para  saber  lo  que 
se  piensa  de  nosotros  en  el  mercado  inglés,  que  de  modo  tan  direc- 
to nos  interesa. 

“Difícilmente  se  hallará  otro  país — dice  el  periódico  citado — 
que  necesite  tánto  como  Colombia  de  buenas  vías  de  comunicación 
interna.  Sería  ese  un  verdadero  paraíso,  si  los  valles  y sabanas  que 
se  alternan  entre  sus  montañas  pudieran  cruzarse  de  vías  férreas ; 
mas  hoy,  solamente  en  globos  aerostáticos  podría  verificarse  ese 
viaje  imaginario.  Como  el  país  carece  de  capitales  y brazos,  lo  na- 
tural es  que  haya  pensado  en  el  capital  extranjero  para  que  lo  re- 
dima; y por  esto,  que  haya  ofrecido  como  seguridad  á esos  elemen- 
tos algunas  rentas  y valores  que  animarán  á los  prestamistas.  Las 
dificultades  financieras  que  afiigieron  hace  poco  á la  Argentina, 
Brasil  y Chile,  y paralizaron  en  esos  países  la  construcción  de  Fe- 
rrocarriles y otras  obras,  hacían  más  favorable  la  situación  para  los 
países  situados  hacia  el  Norte,  como  Venezuela,  Colombia  y la 
América  Central,  quienes  han  podido  aprovechar  estas  circunstan- 
cias propicias....” 

“ Tal  fue  el  caso  de  Colombia — continúa  The  ¡South  American 
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Journal — cuando,  hace  poco  tiempo,  contrató  con  la  eminente  Casa 
constructora  de  Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  Se  0.°  la  construc- 
ción de  dos  Ferrocarriles  importantes  (los  de  Antioquia  y Santan- 
der), comisionándola  y apoderándola  los  Gobiernos  contratantes 
para  procurar,  al  mismo  tiempo,  un  empréstito  extranjero  para  la 
ejecución  de  las  obras  en  cierro  plazo ” 

Entra  luégo  la  hoja  londinense  á narrar  la  historia  de  esos 
contratos,  de  un  modo  nada  lisonjero  para  nosotros,  desgraciada- 
mente, y en  la  cual  narración  incurre  en  algunos  errores,  que  son 
los  que  nos  proponemos  rectificar. 

Tiene  razón  el  órgano  financiero  que  á estos  países  consagra  su 
atención,  en  decir  que  los  contratos  fueron  aprobados  por  el  Gobier; 
no  l^acional ; que  para  su  cumplimiento  se  empeñaron  ciertas  ren- 
tas y valores  que  se  depositaron  en  manos  de  terceros,  y olvida  de- 
cir que  los  mismos  Ferrocarriles  quedaban  hipotecados  á los  presta- 
mistas, y fueron  entregados  á los  constructores  ; tiene  razón  en  de- 
cir que  la  época  para  lanzar  el  empréstito  quedó  al  arbitrio  y elec- 
ción de  los  señores  Punchard  & 0.°,  que  eran  quienes  podían 
saber  cuándo  era  oportuna  esa  delicada  operación  ; que  mientras  el 
empréstito  se  lanzaba  las  obras  irían  adelantándose  con  fondos  de 
los  contratistas  y de  los  depositados  para  el  pago  ; que  la  dirección 
técnica  de  las  obras  estaba  encomendada  á Ingenieros  de  primera 
calidad ; que  los  certificados  por  obra  hecha  y demás  gastos  pre- 
vistos en  el  contrato,  una  vez  revestidos  de  las  formalidades  legales 
debían  ser  cubiertos  por  los  Depositarios  nombrados  al  efecto ; y 
que  esos  certificados  fueron  rechazados  por  el  Gobierno  de  Antio- 
quia  (en  Santander  todo  marchó  honradamente),  sin  razón  ninguna 
válida  y de  la  manera  más  estudiada  para  desacreditar  la  empresa 
y el  país. 

En  todos  estos  pormenores  y en  muchos  otros  que  cita  el  pe- 
riódico que  comentamos,  y que  sería  largo  enumerar,  está  eu  lo 
cierto ; pero  no  lo  está  al  asegurar,  como  asegura  ó insinúa,  que 
todos  los  procedimientos  del  Gobierno  seccional  de  Antioquia  hayan 
obtenido  la  aprobación  y sanción  del  Gobierno  Hacionq»!.  Eso  nó. 

El  Gobierno  Nacional  ha  podido  desentenderse  de  una  obra 
que  en  los  mayores  respectos  correspondía  al  Departamento,  y dejar 
que  los  Gobernadores  de  Antioquia  tomaran  ciertas  resol uciones,. 
aun  la  más  grave  de  suspender  estruendosamante  el  cumplimienta 
de  obligaciones  que  jamás  llenaron  en  todo,  como  se  debía,  sin 
objetarlas,”  pero  siempre  á reserva  de  hacerles  cumplir  otras^ 
consecuenciales  y posteriores,  en  que  el  honor  y el  interés  naciona- 
les iban  y van  comprometidos. 

Es  esto  justamente  lo  que  ha  pasado  co-n  la  cuestión  del  Ar- 
bitramento previsto  en  los  contratos  para  dirimir  todas  las  diferen- 
cias  que  pudieran  ocurrir  entre  las  partes.  Esta  cláusula  primxjrdial 
se  instituyó  en  el  contrato  para  el  caso  de  no  cumplimiento  de  él 
por  alguno  de  los  contratantes.  El  Gobierno  de  Antioquia  comenzó: 
por  no  cumplir  de  hecho  todo  el  contrata  de  buena  fe  y cama  ley 
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para  las  partes,  cual  lo  quiere  nuestro  Código  Civil ; luégo,  en  Oc- 
tabre  último,  revsolvió  decir  urhis  et  orhi  que  no  lo  quería  cumplir, 
por  motivos  suyos  que  quiso  inventar.  Para  estos  casos  era  para  los 
que  la  Compañía  le  bahía  hecho  firmar  á su  contraparte  (aprobando 
el  Gobierno  Nacional)  la  condición  esencial  del  Arbitramento. 

Cuando  el  Agente  de  los  Contratistas  se  impuso  de  las  resolu- 
ciones del  Gobierno  de  Antioquia — y antes  de  ellas  también — lo 
invitó  á formar  el  Tribunal  de  Arbitros,  para  que  ese  Tribunal  diga 
quién  tiene  la  razón  y quién  le  debe  á la  parte  contraria  la  indem- 
nización civil  prevista  en  las  leyes. 

Como  el  Gobierno  de  Antioquia  se  negase  á una  cosa  tan  justa 
y tan  solemnemente  pactada,  el  Agente  de  Punchard  & C.°  ocu- 
rrió al  Gobierno  Nacional,  ante  quien,  corno  yá  es  demasiado  sabi- 
do, halló  el  apoyo  que  era  de  esperarse.  Ni  los  antecedentes  del 
Gobierno,  ni  la  inteligencia  del  pueblo  colombiano,  á que  alude  The 
South  American  Journal^  se  prestan  á que  se  interprete  su  conduc 
ta  como  la  de  cómplices  ó secuaces  de  las  cosas  malas  que  llevó  á 
cima  en  su  gobierno  el  señor  Miguel  Vázquez  B.,  ex-Gobernador 
de  Antioquia  y enemigo  cerril  de  los  contrato^. 

La  intervención  d^el  señor  Jenner,  Ministro  Británico,  ha  sido 
meramente  amistosa  y ha  encontrado  siempre  ante  el  Jefe  actual 
de  la  Eepública  la  más  benévola  y digna  acogida.  Estamos  segaros 
de  que  sean  cuales  fueren  las  “ instrucciones  ” que  el  Gobierno  de 
Su  Majestad  le  haya  comunicado,  al  decir  del  South  American 
Journal.,  (*)  jamás  llegará  el  caso  de  que  él  se  vea  precisado  á usar 
de  ellas.  Suplicamos  al  redactor  del  periódico  tántas  veces  citado, 
que  pase  á las  oficinas  de  Punchard  & C?,  en  Londres,  y allí  le  da- 
rán nota  de  la  Eesolución  de  23  de  Mayo  próximo  pasado  (tres  días 
posterior  al  artículo  que  él  nos  consagra),  y por  ella  verá  cómo  se 
administra  justicia  en  Colombia. 

Nuestro  Gobierno  Nacional  sabe  muy  bien  que  sin  equidad  j 
exactitud  en  el  cumplimiento  de  los  contratos,  jamás  el  capital  ex- 
tranjero vendrá  á fecundar  nuestra  incipiente  industria,  y los  em- 
pleados subalternos  que  se  apartan  de  esta  línea  de  conducta  reci- 
ben su  merecido ; yá  en  Antioquia  hay  otro  Gobernador  que  tiene 
órdenes  terminantes  de  cumplir  la  Eesolución  de  23  de  Mayo ; y si 
bien  es  verdad  que  no  ha  procedido  con  la  diligencia  que  debiera, 
dados  los  intereses  que  se  ventilan,  y que  aún  están  al  servicio  del 
Gobierno  los  que  causaron  en  Antioquia  los  daños  que  ahora  todos 
deploramos,  ello  es  que  se  éntra  de  nuevo  en  la  vía  de  la  rectifica- 
ción de  errores  y desaciertos. 

(^)  Th©  contractors  have  now  invoked  tbe  aid  of  H.  M.  Goverument,  and  tho 
Foreiga  Office  has  instructed  Mr.  Jennkk,  H.  M.’s  Minister  at  Bogotá,  to  approach 
the  National  Government  of  Colombia  on  the  subject. 
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ABBITEAMBNTO.  , 

Procedente  de  la  Gobernación  de  Aiitioquia,  aunque  carece  de 
autenticidad  oficial,  ni  lleva  firma  de  ningún  autor  que  lo  respalde  ; 
así,  como  hijo  de  la  piedra,  ha  llegado  por  acá  un  cuaderno  que  se 
intitula : “ Eefütaoión  al  Concepto  del  Doctor  Nicolás  Es- 

guerra  SOBRE  LOS  ASUNTOS  DEL  FERROCARRIL  DE  AnTIOQUIA,” 
el  cual  cuaderno  ha  sido  comentado  aparatosamente  por  la  prensa 
de  esta  ciudad  y la  de  aquel  Departamento. 

El  objeto  manifiesto  de  este  escrito,  desleído  en  un  centenar 
de  páginas,  es  el  de  contradecir  la  constitución  del  Tribunal  de  Ar- 
bitramento estipulado  en  el  contrato,  y “ que  ha  sido,  como  se  sabe, 
el  desiderátum  de  la  Casa  contratista  y de  quienes  le  han  prestado 
sus  servicios  de  abogados,”  según  lo  expresa  el  mismo  Correo  Na- 
cional en  sus  elogios  al  cuaderno. 

De  algo  más  que  extemporánea  puede  calificarse  esta  publica- 
ción, toda  vez  que  ha  sido  hecha  después  que  el  Gobierno  que  aho- 
ra preside  el  señor  Fernando  Vélez  Barrientes  había  recibido  la 
orden  superior,  imperativa,  de  proceder  á nombrar  el  representante 
de  Antioquia  que,  en  esta  ciudad  y de  acuerdo  con  el  Ministro  de 
Fomento  y el  representante  de  la  Casa  Punchard  & C9,  ha  de  pro- 
ceder á otorgar  la  escritura  ó documento  de  compromiso  arbitral, 
conforme  á la  ley  y al  contrato,  que  es  la  ley  primordial  de  las  partes 
contratantes. 

En  efecto,  desde  el  23  de  Mayo  de  este  año  dictó  el  Gobierno 
Nacional  la  Eesolución  sobre  arbitramento,  acatando,  ante  todo  la 
justicia  y la  palabra  empeñada  tan  solemnemente  con  la  Casa  con- 
tratista, y dando  así  razón  de  autoridad  eficacísima,  no  solamente  al 
Concepto  del  Doctor  Esguerra,  sí  que  también  á las  repetidas  y con- 
cienzudas instancias  que  el  Agente  de  la  Casa,  señor  Spencer,  había 
venido  haciendo  al  Gobierno  de  Antioquia  desde  el  9 d^  Octubre 
del  año  próximo  pasado,  sobre  el  mismo  tema. 

De  manera  que  el  folleto  en  cuestión,  por  su  objeto  directo,  j 
aparte  de  otras  alegaciones  que  contiene  contra  la  Casa  Punchard  y 
la  jurisprudencia,  es  obra  de  oposición  neta  al  Gobierno  Nacional  y 
de  verdadera  rebeldía  á las  instituciones ; tanto  más  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  Eesolución  de  Arbitramento,  que  el  cuaderno  comba- 
te teóricamente,  el  Gobierno  que  lo  lanzó  á la  publicidad  la  comba- 
te prácticamente,  no  obedeciéndola  ni  ejecutándola. 

Buscar  como  pretexto  para  desobedecer  y burlar  upa  orden 
perentoria  del  Excelentísimo  señor  Vicepresidente  y su  Ministro  do 
Fomento  aquello  de  que  la  cláusula  del  contrato  que  instituyó  el 
Arbitramento  es  nula  é ineficaz,  no  puede  tomarse  en  serio  siquie- 
ra ; pues  DO  es  concebible  ni  de  explicación  satisfactoria  alguna  el 
que  dos  Gobiernos  del  país,  ambos  muy  ilustrados,  asesorados  am- 
bos de  los  mejores  abogados  que  escogieron,  acabaran  por  celebrar 
la  más  ruidosa  negociación  de  estos  tiempos,  interpolándole  al  con- 
trato, á sabiendas,  y de  mala  fe  por  tanto,  cláusulas  nulas  é inefica- 
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ces,  para  alegárselas  luégo  á respetables  extranjeros  que  vinieron 
á tratar  confiados  en  la  fe  pública  del  país;  ó bien,  que  todos  esos 
Abogados,  Secretarios,  Gobernadores,  Ministros  y Magistrados  de 
toda  suerte,  que  intervinieron  en  la  celebración  y términos  del  con- 
trato, no  supieran  la  legislación  vigente  en  su  propio  país  sobre  ar- 
bitramento, y la  violaran  inconscientemente,  y la  siguieran  violan- 
do todavía,  en  los  contratos  de  esta  naturaleza  que  celebran. 

Como  ninguna  de  estas  dos  soluciones  es  honrosamente  acepta- 
ble para  el  país  y sus  funcionarios,  hay  que  convenir  (como  es  la 
verdad)  en  que  lo  estatuido  en  el  contrato  sobre  la  jurisdicción  ar- 
bitral á que  se  le  sujetó,  es  perfectamente  válido  y corriente  y debe 
cumplirse  al  pie  de  la  letra. 

El  Gobierno  Nacional,  estamos  seguros  de  ello,  no  consentirá 
por  más  tiempo  el  que  sus  agentes  subalternos  de  Antioquia  echen 
debajo  de  la  mesa  las  órdenes  constitucionales,  legales  y necesarias 
que  les  comunica  regularmente.  En  este  sentido,  nuestra  coafianza 
en  el  actual  encargado  del  Poder  Ejecutivo  es  fundada. 

• Además,  no  puede  un  espíritu  recto  comprender  cómo  es  que 
un  Gobierno  que  fué  siempre  honrado,  como  el  antioqueño,  se  obs- 
tina, renuncia,  insulta  ó hace  insultar  en  su  prensa  oficiosa,  tan  sólo 
porque  se  le  demuestra  que  debe  cumplir  su  palabra  empeñada  en 
un  punto  importante  de  unos  contratos  que  el  mismo  Gobierno  dice 
y sostiene  que  “ están  vivos  esmerando  la  sentencia  que  dé  fin  al 
cksnnto  ” (página  XXXIV  del  folleto).  Y estando  vivos  los  contratos, 
como  siempre  lo  ha  sostenido  el  señor  Spencer,  está  viva  la  cláusula 
sobre  arbitramento;  luego  la  sentencia  que  dé  fin  al  asunto,  debe  ser 
la  sentencia  de  ese  respetabilísimo  Tribunal  que  va  á constituirse 
y que  fué  previsto  en  ellos. 

Es  esta  la  ocasión  de  repetir,  por  tercera  ó cuarta  vez,  que  la 
Casa  jamás  ha  desconfiado  del  Poder  Judicial  muy  respetable  de 
Colombia,  nó.  Pero,  señores  de  la  lógica:  si  los  contratos  están  vivos, 
tienen  que  cumplirse ; y no  los  cumpliría  la  Casa  si,  viéndose  en  el 
caso  de  pedir  justicia,  como  lo  está,  ocurriera  á otros  Jueces  que  á 
los  estipulados  expresamente  en  los  contratos.  Esto  es  de  sentido 
común. 

Vendrá,  pues,  el  fallo  de  los  Arbitros,  al  cual  se  sometieron  las 
partes  deliberada  y gustosamente.  Ese  fallo  será,  no  lo  dudamos,  la 
expresión  elevada  de  la  justicia,  sentencia  de  la  equidad  y la  recti- 
tud, previo  conocimiento  de  causa.  Este  conocimiento  saldrá  del  es- 
tudio completo  de  las  pruebas,  documentos  y razones  de  todo  orden 
que  presenten  las  partes  al  augusto  Tribunal.  Entonces  habrá  de 
verse  qué  fuerza  tiene  la  tan  celebrada  Ebfutación  y demás  argu- 
mentos y pruebas  que  aduzca  el  Gobierno  de  Antioquia.  Por  ahora 
la  Casa  y sus  abogados  y amigos  esperan,  tan  confiados  al  menos 
como  el  Gobierno,  sus  abogados  y amigos,  el  triunfo  de  su  causa  ; 
el  cual  más  se  deberá  á la  sola  exhibición  de  las  pruebas,  que  á argu- 
ciosas  disertaciones  de  abogados  ilustres,  briosos  campeones  y demás 
colgajos  que  le  han  echado  al  cuello  al  autor  anónimo  de  la  Refü- 
TAOIÓN. 
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Lo  que  sí  no  se  puede  tolerar  sin  correctivo,  es  la  muletilla  que 
«e  pasan  unos  á otros  ciertos  periodistas  que  deben  vivir  de  su  trabajo 
ó del  petardo,  pues  no  hay  medio  en  ello,  de  que  el  autor  de  la  Eéf ci- 
tación ‘‘  tiene  un  criterio  no  torcido  por  estímulos  pecuniarios,” 
dando  á entender  que  la  contraparte  no  va  guiada  por  otra  idea  que 
la  de  la  avaricia  desmedida.”  Para  que  estas  farsas  agresivas  tu- 
vieran algún  valor,  sería  necesario  que  se  acabaran  las  subvenciones 
y otras  socaliñas  que  afligen  y degradan  á cierta  prensa ; y más  que 
todo  y sobre  todo,  que  el  Gobierno  antioqueño  no  tuviera  la  impru- 
dencia de  publicar,  en  las  Relaciones  de  Caja  de  su  Tesorería,  las 
no  despreciables  partidas  de  dinero  contante  con  que  paga  sus  Se- 
cretarios, consultores  y abogados,  que  lo  lanzaron  á la  resolución  de 
^19  de  Octubre  y que  ahora  le  ayudan  cuanto  pueden,  acumulando 
sueldos,  á sacarlo  airoso  del  tremendo  trance. 

¡ Oh  Lógica,  si  en  tu  nombre  no  se  cometen  crímenes,  cuántas 
otras  cosas  se  cometen  ! 


FE  PÚBLICA 

La  casa  inglesa  de  Puncbard  &;  0.°  contrató  con  los  Gobier- 
nos nacional  y departamental  de  Antioquia  la  construcción  del  Fe- 
rrocarril entre  Puerto  Berrío  y Medellín,  al  tenor  de  ciertas  condi- 
ciones especificadas  en  los  contratos  y aprobadas  por  el  Consejo  de 
Ministros,  por  el  Gobierno  de  Antioquia  y por  el  Poder  Ejecutivo 
nacional,  después  de  una  pública  y solemne  discusión  que  duró  más 
de  cuatro  meses. 

Una  de  las  condiciones  de  ese  contrato  era  la  de  someter  á la 
decisión  de  un  Tribunal  de  Arbitramento  todas  y cualesquiera  di- 
-.ferencias  que  surgieran  de  la  ejecución  de  ese  contrato  por  ambas 
partes.  Sábese  que  esa  condición  es  de  uso  frecuente  en  esta  clase 
de  contratos,  y que  los  Gobiernos  del  país  la  estipulan  á cada  paso 
en  semejantes  convenios.  Esa  jurisdicción  hace  parte  de  la  legisla- 
. oión  ordinaria  y común  del  país ; nada  tiene  de  humillante  ni  de 
desventajosa  para  ninguna  de  las  partes  y es  más  expedita  y más 
barata  que  cualquiera  otra  jurisdicción. 

En  la  ejecución  de  los  contratos  Punchard  se  presentaron  en 
cierto  momento  diferencias  graves  que  no  pudieron  resolverse  ami- 
gáblemente  (como  la  Casa  y el  Gobierno  de  Santander  resolvieron 
las  suyas,  á la  primera  insinuación  del  Gobierno),  porque  el  Gobier- 
no del  señor  Vásquez  B.  no  quiso  entrar  en  arreglo  ninguno  con  el 
. representante  de  la  Oasa,  y se  echó  por  el  atajo  de  la  resolución 
de  19  de  Octubre  último. 

El  señor  Spencer,  apoderado  de  la  Casa,  invitó  reiteradas  veces 
al  señor  Gobernador  Vásquez  B.  á que  constituyeran  el  Arbitra- 
mento, para  que  dirimiese,  conforme  al  contrato,  las  diferencias  yá 
ocurridas  y la  suerte  futura  del  contrato  ; todo  lo  cual  fue  rechaza- 
do por  el  Gobernador. 
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Entonces  el  vseñor  Spencer  apeló  de  las  providencias  departa- 
mentales, basándose  en  la  razón  perentoria  de  que  si  los  contratos 
eian  mixtos  y no  habían  tenido  existencia  le^nal  sino  merced  á la 
aprobación  del  Gobierno  Supremo,  así  también  su  rotura  y extin- 
ción, decretada  por  el  Gobernador  Yásquez  B.,  debía  someterse  á 
la  revisión  del  Supremo  Gobierno,  aprobador  de  ellos  y parte  con- 
tratante también. 

Se  le  negó  al  señor  Spencer  la  apelación  interpuesta,  y se  le 
indicó  que  ocurriera  á otros  Tribunales  no  previstos  en  el  contrato, 
si  creía  que  tenía  algunos  derechos  que  hacer  valer  en  Colombia. 

Entre  tanto,  el  Gobernador  Vásquez  B.  se  echó  sobre  las  pren- 
das é hipotecas  que  garantizaban  los  intereses  de  la  Casa  contratan- 
te, unas  de  las  cuales  estaban  depositadas  en  terceros,  y las  otras 
en  manos  de  agentes  de  la  Casa,  mediante  solemne  entrega. 

El  señor  Ministro  Británico  ha  intervenido  hasta  ahora  con  sus 
buenos  oficios  en  favor  de  sus  nacionales,  y por  cuanto  el  señor 
Spencer  ocurrió  de  hecho  ante  el  Gobierno  contra  las  resoluciones 
del  subalterno  antioqueño. 

Desde  el  14  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  entró  la 
reclamación  de  Mr.  Spencer  al  Ministerio  de  Fomento  y apenas  el 
23  de  Mayo  de  este  año  se  vino  á dictar  la  resolución  sobre  Arbi- 
tramento, que  todavía  no  ha  sido  publicada,  pero  que  se  les  comu- 
nicó al  Gobierno  de  Antioquia  y al  representante  de  Punchard  & 
C.°,  oportunamente. 

Hace  un  mes  que  el  Gobernador  Yásquez  B.  recibió  orden  su- 
perior de  nombrar  un  representante  de  Antioquia,  para  que  de 
acuerdo  con  el  Ministro  de  Fomento  (asunto  mixto)  concurra  con  el 
apoderado  de  la  Casa  á extender  la  escritura  ó compromiso  de  Ar- 
bitramento en  esta  ciudad. 

El  Gobernador,  lejos  de  cumplir  la  orden  superior,  se  retiró  del 
puesto  con  licencia,  como  para  que  su  suplefaltas  nombrara  el  árbi- 
tro, y luégo  volver  él  á seguir  disfrutando  del  puesto,  honores  y 
emolumentos. 

El  suplente — que  es  el  mismo  Secretario  de  Gobierno  del  li- 
cenciado— en  vez  de  nombrar  el  representante,  obedeciendo  la  or- 
den nacional,  pasó  el  asunto  á la  Asamblea,  para  embrollar  y darle 
treguas,  burlando  una  vez  más  á la  justicia,  al  Gobierno  y á la  Casa. 

La  Casa  no  ha  pedido  ni  pide  nada  que  pudiera  siquiera  tener 
visos  de  injusticia  : se  trata  de  que  se  cumpla  una  cláusula  impor- 
tantísima de  un  contrato  que  “ tiene  fuerza  legal  bastante  y de 
opinión,  y que  consulta  los  intereses  de  Antioquia,”  según  el  con- 
cepto público  del  Excelentísimo  señor  Yicepresidente  de  la  Ee- 
púbüca. 

Por  esa  cláusula  las  partes  contratantes  son  absolutamente  - 
iguales : cada  una  nombra  un  arbitrador  y el  tercero,  si  se  convie- 
nen así ; si  no,  para  tercero  nombrarán  la  persona  que  les  designen 
el  Yicepresidente  de  la  Eepública  y el  Ministro  Británico,  de  acuer- 
do ; si  estos  señores  no  se  acuerdan,  las  partes  sacarán  á la  suerte 


el  tercero,  para  llenar  los  requisitos  de  la  ley  que  quiere  que  los 
árbitroá  sean  tres,  nombrados  por  las  partes, 

Y si  nada  hay  indebido  ni  injusto  en  lo  que  la  Casa  solicita  y 
yá  ha  decretado  el  Gobierno  nacional,  ¿ por  qué  los  que  gobiernan 
en  Antioquia  rehúsan  ese  equitativo  arbitramento  ? Yá  se  puede 
colegir  por  qué  será : creemos  que  el  Gobierno  de  Antioquia  rehu- 
ye el  Arbitramento,  porque  ese  Gobierno,  á pesar  de  sus  afirmacio- 
nes contra  la  Casa,  se  juzga  mal  parado,  muy  mal  parado,  ante  la 
conciencia  de  tres  hombres  de  bien,  que  han  de  formar  el  Tribunal 
de  Arbitramento  y que  habrán  de  examinar  todos  los  documentos 
de  parte  y parte,  los  trabajos  ejecutados  por  la  Casa,  las  sumas 
gastadas  por  ella  en  obra  hecha,  lo  gastado  por  los  Gobiernos  y el 
modo  como  éstos  cumplieron  los  contratos. 

La  Casa  no  quiere  ni  ha  querido  sombras  ni  misterios.  Ante 
la  Comisión  arbitral  se  exhibirán  todos  los  documentos  que  están 
en  su  poder  y los  que  los  Gobiernos  contratantes  le  han  tomado  de 
las  estafetas  públicas.  Allí,  ante  ese  Tribunal,  que  dará  audiencia 
pública,  deben  comparecer  cuantos  se  interesen  en  este  asunto,  muy 
particularmente  el  señor  X.  Y.  Z.,  á quien  emplazamos  para  enton- 
ces, á ver  si  con  conocimiento  de  causa  se  permite  sostener  cosas 
como  ésta  que  dice  en  El  Heraldo  y por  lo  cual  escribimos  estas 
líneas  ; 

“ Xo  es  de  esperarse  yá  la  amenaza  de  un  bloqueo  si  nuestro 
Gobierno  se  defiende  de  especuladores  como  los  que  figuran 
en  los  contratos  para  los  Ferrocarriles  de  Antioquia  y Santander. 
Los  tiempos  de  Makinstosh  han  pasado.” 

El  escritor  que  le  dio  patente  de  honradez  á un  hombre  como 
Eafael  Torres  Mariño;  que  absuelve  con  palabra  redonda  á gentes 
que  están  sentenciadas  por  todo  el  país,  y que  no  se  cansa  de  arras- 
trar las  alas  del  sombrero  en  las  tórridas  antesalas  del  Secretario  de 
Hacienda  de  1856-57,  no  creemos  que  tenga  título  alguno  para 
hablar  de  especuladores”  en  ningún  sentido  ni  jamás;  pues  hay 
cosas  que  se  hacen  por  “ especulación  ” ó que  no  se  explican  satis- 
factoriamente. 

Cuanto  al  modo  como  el  escritor  mentado  interpreta  las  inten- 
ciones del  Gabinete  de  St.  James,  también  es  de  extrañarse  la  pro- 
fecía que  allí  se  encierra,  y sinceramente  deseamos  que  salga  cierta; 
pero  la  maña  con  que  allí  mismo  se  aguija  y espolea  al  Gobierno  de 
Antioquia  y al  Nacional  para  que  “ se  defiendan,”  es  decir,  para 
que  no  administren  justicia  á los  extranjeros  que  han  contraído  de- 
rechos ante  ellos ; ese  azuzamiento,  decimos,  tampoco  se  explicará 
jamás' ante  las  gentes  honradas. 

Llevado  de  solo  espíritu  fetiquista  debe  ser  como  un  periódico 
tan  honorable  y reputado  cual  lo  es  el  que  citamos,  estampa  en  sus 
columnas  correspondencias  antioqueñas  en  que  tampoco  hay  senti- 
do moral  ni  respeto  á la  fe  pública. 

Si  se  separan  del  Gobierno  antioqueño,  se  dice  allí,  los  Yásquez 
y Vélez  Barrientos,  autores  del  atentado  de  19  de  Octubre,  “ vol- 
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réremos  á caer  en  manos  de  don  Abrabam  García,  único  parti- 
dario DE  LA  Oasa  INGLESA.’’ 

De  manera  que  coitcunir  á un  arbitramento  legítimo  en  obe- 
decimiento de  orden  superior,  ¿es  hacerse  partidario  de  la  Casa 
inglesa?  Y ser  partidario  de  la  Casa,  ¿es  ser  secuaz  de  la  injusti- 
cia ? ¿ Los  Gobiernos  no  pueden  ser  y no  son  á veces  injustos  ? 

Fuesen  este  sentido  todo  Antioquia,  que  es  justo  y honrado, 
está  contra  los  exactores  de  19  de  Octubre,  acompañando  con  su 
opinión  al  Gobierno  nacional.  Los  pocos  autores  y cómplices  en  el 
plan  de  despojo  han  caído  en  el  descrédito  merecido  y pronto  serán 
obligados  á presenciar  el  acto  supremo  de  vindicta  judicial  en  el 
Gobierno  ó fuera  de  él  Las  mejillas  se  ponen  rojas  aun  en  los  es- 
condites, cuando  la  conciencia  no  ha  muerto 

* 

♦ * 

EL  FIN  DEL  PAPEL  MONEDA. 

Ahora  que  táutos  escritores,  publicistas  y aun  pancistas  de  lo 
más  connotado  que  ha  producido  la  Economía  Política,  se  afanan 
por  hallar  algún  modo  de  suprimir  el  papel  moneda  y de  restablecer 
la  libre  estipulación  en  las  transacciones,  como  que  sin  esta  libertad 
primordial  el  comercio,  las  industrias  y la  riqueza  del  país  perecen 
en  la  atonía ; ahora  que  no  ha  habido  opinión  que  no  se  emita,  con- 
sejo que  no  se  dé  y teoría  que  no  se  exponga  por  ver  de  llegar  á ese 

resultado  apetecido ; ahora  que nos  parece  de  caridad  hacia  el 

Gobierno  y la  sociedad  colombiana  reproducir  aquí  la  receta  para 
abolir  el  papel  maldito  y para  volver  á la  consabida  libre  estipula- 
ción, tal  como  la  hallamos  formulada  en  un  cuadernito  reciente,  inti- 
tulado Informe  del  Gerente  del  Ferrocarril  de  Antioquia,  suscrito  por 
Eafael  Torres  Mariño.  Dice  así  la  fórmula  redentora  : 

Pero  cuando  el  café  baje  de  precio  en  el  exterior,  como  pare- 
ce sucederá  más  ó menos  tarde,  dadas  las  fluctuaciones  periódicas 
que  en  su  valor  vienen  observándose  hace  muchos  años  ; cuando  cese 
el  régimen  del  papel  moneda,  ora  porque  el  país  haya  vuelto  al  de  la 
moneda  metálica,  ora  porque  el  papel  se  haya  depreciado 

HASTA  EL  PUNTO  DE  NO  PODER  SERVIR  YÁ  DE  BASE  PARA  LAS  TRAN- 
SACCIONES DE  ALGUNA  IMPORTANCIA,  entonces  el  café no  podrá 

resistir  los  gastos  de  trasporte  ” (página  35).  Que  se  dejen,  pues,  X. 
Y.  Z.,  Fabio,  Xúñez,  el  señor  Vicepresidente,  don  Pedro  Bravo,  y de- 
más altas  y bajas  inteligencias  del  país,  de  estarle  buscando  tres  pies 
al  gato  suelto  del  papel  moneda : que  se  emitan  unos  cien  millones, 
que  “ deprecien  ” el  papel  hasta  que  no  pueda  servir  de  base  sino 
en  el  menudeo  de  empanadas  y tamales,  y entonces  las  transaccio- 
nes “ de  alguna  importancia  ” las  haremos  en  oro  de  veintidós  quila^ 
tes  ó en  lo  que  se  nos  dé  la  gana.  Hé  aquí,  beneméritos  pancistas, 
resuelto  el  arduo  problema  ; un  nuevo  Colón  ha  vuelto  á parar  el 
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huevo  ante  vuestra  sapiencia  estupefacta.  Si  el  Gobierrro  deja  pasar 
esta  ocasión  de  salir  del  andurrial,  merecerá  la  execración  de  todos.. 

; Y aun  dirán  de  la  ciencia  que  es  prosaica  ! ¡ Poder  supremo  de 
la  inocencia,  bendito  seas  ! 

* 

* * 

DE  SORPEESA  EN  SORPRESA. 

Cuando  la  Oasa  inglesa  de  Punchará,  Me.  Taggart,  Lowter 
¿b  09  celebró  con  los  Gobiernos  nacional  de  Colombia  y departa- 
mental de  Antioquia  el  contrato  para  la  construcción  del  Ferroca- 
rril entre  Puerto  Berrío  y Medellín,  tuvo  en  cuenta,  sin  duda,  que 
Colombia  es  un  país  civilizado  donde  se  respeta  convenientemente 
la  palabra  empeñada,  no  sólo  por  lo  que  las  leyes  del  Honor,  de  la 
Eeligión  y la  Moral  ordenan,  sino  también  porque  el  Código  Civil 
de  este  país  considera  los  contratos  válidamente  celebrados  como 
una  ley  para  los  contratantes,  y sujeta  á graves  responsabilidades 
exigibles  en  dinero,  á la  parte  que  los  viola,  los  rompe  y los  menos- 
precia. 

Fu  tal  creencia  suscribió  el  representante  de  esa  Casa,  señor 
W.  Kidley,  entre  otros  contratos,  el  de  fecha  4 de  Enero  de  1893 — 
publicado  desde  entonces  en  el  Diario  Oficial  y elevado  á escritura 
pública  ante  el  Notario  de  Bogotá — para  el  pago  del  auxilio  con 
que  la  Nación  debe  contribuir  á la  construcción  del  Ferrocarril  de 
Antioquia,  y en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  la  cláusula  B.  de 
la  Eesolucion  ejecutiva  de  10  de  Noviembre  último,  que  aprobó  el 
contrato  número  8?  del  presente  año.” 

Por  este  contrato  (más  público  y notorio  que  cuantos  se  hayan 
celebrado  en  el  país,  supuesto  que  se  ha  reproducido  cien  veces  en 
letra  de  molde),  se  estipuló  lo  siguiente,  tomando  como  base  de  ello 
las  leyes  67  de  1890  y 104  de  1892: 

“ Alt.  1?  El  Gobierno  de  la  Eepública  se  obliga  á pagar  á los 
contratistas  del  Ferrocarril  de  Antioquia  durante  veinte  años  la 
cantidad  de  treinta  y siete  mil  quinientas  libras  (£  37.500)  ó sea  el 
tres  por  ciento  en  cada  año  (3^/q)  como  mitad  de  los  intereses  del 
seis  por  ciento  (6°2q)  anual  sobre  la  sama  de  un  millón  doscientas 
cincuenta  mil  libras  (<£  1.250.000)  que  el  Departamento  de  Antioquia 
se  obliga  á pagar  á los  mismos  Contratistas,  como  precio  de  la  cons- 
trucción del  Ferrocarril  desde  Puerto  Berrío  á Medellín. 

‘‘  Art.  29  El  Gobierno  de  la  Eepüblica  se  obliga  1 emi- 
tir DE  UNA  SOLA  VEZ  LIBRANZAS  CONTRA  LAS  AdUANAS  POR  LA 
SUMA  DE  SIETE  MILLONES  QUINIENTOS  MIL  PESOS  (|  7.500  000) 
en  pago  de  las  setecientas  cincuenta  mil  libras  (£  750,000)  que  va- 
len EN  LOS  VEINTE  PRIMEROS  AÑOS  LOS  MENCIONADOS  INTERE- 
SES, cotizando  las  libras  esterlinas  al  precio  de  doscientos  por  ciento 
(200  %)  por  moneda  corriente.  Esas  libranzas  se  amortizarán 
A RAZÓN  DE  TRECIENTOS  SETENTA  Y CINCO  MIL  PESOS  (|  375.000) 
POR  CADA  AÑO,  á partir  del  19  de  Enero  de  1893,  y serán  admisi- 
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Mes  en  pago  de  todos  los  derechos  de  importación  que  se  causen  en  las 
Aduanas  de  la  Eepúhlica. 

“ Art.  3?  El  Gobierno  de  la  República  se  obliga  1 entregar 
Á LOS  DEPOSITARIOS  DE  Mbdbllín,  de  que  trata  el  artículo  YI 
del  referido  contrato,  dichas  libranzas  contra  las  aduanas 

POR  VALOR  DE  SIETE  MILLONES  QUINIENTOS  MIL  PESOS 
($  7 500.000),  las  cuales  se  dividirán  en  veinte  series  correspondien- 
tes á los  veinte  años  (20)  en  que  deben  amortizarse.'^^ 

El  artículo  VI  del  contrato  de  construcción,  que  aquí  se  cita, 
dice  así  textualmente  : 

“ VI.  Los  pagos  de  esta  suma  {£  1.250.000,  precio  de  la  obra), 
se  harán  en  Medeliín  ó en  Londres,  por  el  par  de  Depositarios  que 
habrá  en  cada  una  de  esaS  ciudades,  nombrado  cada  par  así : uno 
de  los  Depositarios,  por  el  Gobierno  solo^  y otro  por  los  contratistas, 
con  aprobación  del  Gobierno.'^ 

El  Gobierno  de  Colombia  se  obligó,  pues,  para  con  la  Casa 
Punchard  y 0.°,  á emitir  cierta  cantidad  de  Libranzas  contra  las 
Aduanas  de  la  República,  amortizables  en  veinte  años  y para  pagar 
la  mitad  de  los  intereses  del  precio  de  la  obra  que  la  Casa  habría  de 
ejecutar  ; esas  Libranzas  habían  de  ser  entregadas  á los  Depositarios 
de  Medeliín,  que  eran  empleados  del  Gobierno  y de  toda  su  confian- 
sa,  como  queda  visto.  ' 

¿ Qué  sucedió  luégo  ? Vamos  á ver  explicado,  por  palabras  ofi- 
ciales auténticas,  que  nadie  ha  desmentido,  el  enigma  que  tánto 
había  preocupado  á la  Casa  contratista  acerca  del  no  cumplimiento 
de  este  solemnísimo  pacto. 

Desde  que  éste  y los  otros  contratos  llegaron  á Londres,  debi- 
damente traducidos,  comenzó  la  Oasa  á inquirir  qué  cumplimiento 
se  les  estaba  dando  en  el  país,  como  que  de  ese  exacto  cumplimien- 
to dependía  la  consecución  del  empréstito  y la  buena  marcha  de 
toda  la  negociación.  Cada  vez  que  el  Agente  de  la  Oasa  preguntaba  á 
loa  Depositarios  de  Medeliín  (correspondencia  que  verán  los  señores 
Arbitros)  si  ya  habían  recibido  las  Libranzas  nacionales,  se  les  respon- 
día invariablemente  QUE  NÓ;  y cuando  el  Gobierno  antioqueño  dictó 
su  Resolución  de  19  de  Octubre,  por  la  cual  suspendió  ruidosamente 
el  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraídas,  alegando  que  la  Oasa 
no  había  cumplido  las  suyas,  (que  él  supuso  ser  un  empréstito  sin 
garantías),  todavía  entonces  los  señores  Depositarios  no  sabían  de 
las  Libranzas  nacionales,  que  eran  nada  menos  que  la  mitad  del 
alma  del  contrato.  La  otra  mitad,  las  Libranzas  del  Departamento 
contra  los  rematadores,  yá  se  sabe  en  qué  forma  incompleta  é in- 
cumplida se  emitieron  : ni  éstas  ni  aquéllas  f)udieron  ser  jamás  ga- 
rantía de  un  penique  en  parte  ninguna. 

El  misterioso  enigma  se  nos  ha  revelado  en  toda  su  desnudez 
deslumbradora,  como  vamos  á verlo. 

El  día  16  de  los  corrientes  el  señor  Luis  Martínez  Silva  Repre- 
sentante por  el  Departamento  de  Santander,  periodista  de  nombra- 
día,  hombre  versado  en  los  negocios,  que  ha  vivido  en  la  capital  re- 
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dactando  El  Correo  Nacional  y que  ha  sido  alto  empleado  nacional 
de  Hacienda,  presentó  en  la  Cámara,  de  que,  hace  parte,  esta  prp-' 
posición  : 

“ La  Cámara  resuelve  nombrar  las  comisiones  que  en  seguida  ^ 
se  expresan,  en  la  forma  dispuesta  por  el  artículo  99  del  Begla^ 
mentó : 


3^  Otra  de  dos  miembros  para  que  investigue  si  es  cierto  vquOyse  ^ 
celebró  un  contrato  adicional  con  los  señores  Punohard,  Me.  íaggart, 
Lowther  & C?  en  virtud  del  cual  estos  señores  de&ían-  recibir  de  una 
vez  y y por  anticipacióriy^  más  díj.  quince  millones  de  pesos  en  li- 
branzas contra  las  Aduanas,  con  interés  del  6 anual,  y si  ese 
contrato,  caso  de  existir,  está  dentro  de  las  autorizaciones  legales 
conferidas  al  Gobierno.” 


Conviene  saber  que  si  en  la  proposición-  se  habla  de  quince  mi- 
llones, es  porque  con  respecto  al  Ferrocarril  de  Santander  celebró  la* 
Casa  con  el  mismo  Gobierno  otro  contrato  igual  al  que  atrás  copiá- 
mos,  por  siete  y medio  millones.  Eecuérdese  también  que  no  era  á 
la  Casad  quien  se  iban  á entregar  las  Libranzas,  sino  á Depositarios 
del  Gobierno,  de  la  mayor  honorabilidad,  y que  la  entrega  no  se  ha- 
cia por  anticipación  sino  que  apenas  en  20  años  habían  de  amorti- 
zarse esos  papeles.  Y continuemos. 

Al  día  siguiente,  17,  le  tocó  al  Eepresentante  Martínez  Silva 
sustentar  su  proposición,  y se  expresó  así : 

He  oído  decir  á personas  que  tienen  por  qué  saberlo,  que  la 
Casa  eon  la  cual  se  contrató  la  construcción  de  los  ferrocarriles  de 
Antioquia  y Santander,  estuvo  d punto  de  recibir  $ 15.000.000  en  li- 
branzas del  6 por  100  contra  las  Aduanas,  en  virtud  de  un  contrato 
adicional  al  primitivo,  fundado  cabalmente  en  ley  que  lo  prohibía. 

“ No  me  consta  si  esto  último  sea  evidente,  pero  sí  que  las 
libranzas  estuvieron  casi  entregadas  d la  Casa  contratista.  Y para 
que  el  señor  Ministro  de  Guerra  vea  que  nosotros  no  queremos  po- 
ner de  pantalla  á nadie,  voy  d referir  un  incidente.  Estudiadamente 
busqué  oportunidad  para  hacérselo  saber  á la  Cámara,  y celebro  que 
esté  presente  en  estos  momentos  el  señor  doctor  Carlos  Holguin.  Llegó 
éste  por  casualidad  un  día  al  Banco  Nacional,  y sobre  una  de  las 
mesas  de  la  Oficina  vió  las  susodichas  libranzas ; informado  de  lo 
que  ocuTVísk  y de  que  al  día  siguiente  iban  d ser  entregadas,  m fué 
inmediatamente  para  Palacio  y logró  que  se  reuniera  el  Consejo  de 
Mvnistrqs,  el  cual  resolvió,  después  de  reñidísima  discusión,  que  es- 
tas NO  mjBRÁ^%NTEEaADAS.  Al  doctor  Holguin  se  debe,  según  lo 
dicho,  que  el  país  se  haya  libertado  de  aumentar  su  deuda  con 
$ 15.000.000,  como  que  una  vez  entregadas  las  libranzas,  eran  de 
forzoso  recibo  en  las  aduanas,  hiciéranse  ó no  los  ferrocarriles.  Esas 
libranzas  eran  la  base  de  la  gran  especulación  ferrocarrilera,  empe^ 
ÑÁNDOLASvEN  Europa.  (!)  Ya  se  ve  que  ningún  interés  tenía  en 
tales  contratos  el  doctor  Holguin,  como  se  dijo  aquí.” 
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Todo  comentario  huelga  después  de)  discurso  trascrito.  Sería 
inoficioso  hacer  notar  que  un  Representante  al  Congreso,  y Repre- 
sentante por  Santander,  donde  se  había  de  construir  uno  de  los  fe- 
rrocarriles contratados,  haría  bien  en  leer  los  contratos,  importantí- 
simos para  su  tierra,  que  publica  el  Diario  Oficial,  que  esa  lectura, 
al  par  que  le  hubiera  hecho  rectificar  los  graves  errores  en  que  lo 
imbuyeron  “personas  que  tienen  por  qué  saberlo”  y que  no  saben 
nada  en  realidad,  lo  habría  retenido  para  no  hacer  ante  el  país  y el 
mundo  la  triste  confesión  que  su  discurso  encierra.  ¿ Conque  fué  el 
señor  Carlos  Holguín,  simple  particular  entonces,  un  cualquiera, 
como  dicen,  quien  logró  que  todo  el  (Jonsejo  de  Ministros  y el  Gohier- 
no  de  Colombia  no  cumplieran  el  solemnísimo  contrato  de  cuatro  de 
Enero,  mitad  del  alma  de  la  negociación,  como  decimos  nosotros,,  y 
“ base  de  la  gran  especulación  ferrocarrilera,”  como  dice  el  señor 
Martínez  ! 

Pues  que  caiga  sobre  el  señor  Holguín,  “ que  ningún  interés 
tenía  en  esos  contratos,”  la  mitad,  por  lo  menos,  de  la  responsabili- 
dad que  antes  pesaba  sobre  otros.  En  los  momentos  en  que  el  Exce- 
lentísimo señor  Vicepresidente  ha  ordenado  que  se  constituya  el 
Tribunal  de  Arbitramento  que  ha  de  fallar  sobre  la  reclamación 
Punchard  & C?,  por  la  infracción  de  los  contratos  para  el  Ferrocarril 
de  Antioquia  ; en  los  momentos  en  que  ese  Tribunal  está  para  cons- 
tituirse (so  pena  de  probables  mayores  males),  conviene  que  el  país 
conozca  quiénes  son  los  responsables  verdaderos  del  desastre  ferroca- 
rrilero. 

Ya  el  señor  Carlos  Holguín  se  había  jactado,  bajo  su  firma,  y 
en  el  mismo  Correo  Nacional  de  que  á él  se  debía  el  fkacaso 
DE  LOS  CONTRATOS.  Si  el  fracaso  de  una  indemnización  cualquiera 
sobreviniere,  gracias  á las' coQfesioaes  oficiales  de  todos  los  días  en 
favor  de  la  Oasa  inglesa,  ese  fracaso  deberá  agregarse  á los  muchos 
méritos  que  este  señor  se  tiene  contraídos  con  el  país Admira- 

bles defensores  del  fisco  !! ! 

♦ 

* * 

SUGESTIONES 

Desde  el  día  23  de  Mayo  último  ordenó  el  señor  Vicepresidente 
de  la  República  que  la  Gobernación  de  Antioquia  nómbrala  un  re- 
presentante suyo  que  aquí  concurriera  con  el  apoderado  de  Punchard 
& 09  y con  el  Ministro  de  Fomento  (pues  el  asunto  es  mixto ) á ex- 
tender el  compromiso  de  arbitramento  establecido  por  el  contrato 
sobre  Ferrocarril  de  Antioquia  y reconocido  en  la  Ley  105  de  1890. 
De  entonces  acá  han  ocupado  aquella  Gobernación  tres  Gobernado- 
res, y hasta  hoy  nada  se  sabe  de  cierto  sobre  el  cumplimiento  que 
le  hayan  dado  á la  orden  superior,  clara  y terminante.  En  cambio 
la  prensa  adicta  de  aquella  capital  (Medellín),  continúa  en  campaña 
abierta,  ó cerrada  más  bien,  contra  la  Resolución  nacional  y aconse- 
ja al  Gobernador  que  no  la  cumpla,  que  haga  del  señor  Caro  y del 


— 164  — 


régimen  imperante  el  caso  que  hacían  los  virreyes  de  por  acá  eoiF 
ciertas  órdenes  del  Gobierno  peninsular. 

De  otro  lado  se  ruge  que  yá  viene  de  Antioquia  un  señor  muy 
respetable,  acompañado  de  Eafael  Torres  Mariño,  en  sóu  de  no  se 
sabe  qué,  pues  las  opiniones  varían  : para  unos  viene  á constituir  el 
arbitramento;  para  otros  viene  á tomar  lenguas  apenas.  Ello  dirá, 
líosotros  nos  limitamos  á hacer  votos  porque  Antioquia,  que  tiene- 
tánta  fe  en  la  bondad  de  los  procederes  de  su  ex-Gobernador  Yás- 
quez  (á  quien  sus  diputados  quisieron  que  se  reeligiera),  se  presente 
ante  el  Tribunal  de  árbitros  y allí  venza,  si  en  verdad  tiene  la  razón ; 
pero  que  no  rehuya  por  mas  tiempo,  como  negro  cimarrón,  su  com- 
parecencia ante  la  justicia.  Por  hoy  consignamos  dos  opiniones  de 
El  EsfuerzOy  órgano  del  señor  Torres  Mariño  y otros  ídem,  que  apa- 
recen de  bracero  en  el  mismo  número  69  de  tal  periódico. 

La  primera  dice  así,  en  el  editorial,  que  dizque  es  de  uno  de  los 
consejeros  del  señor  Vásquez,  el  cual  consejero  jamás  ha  entrado  en 
empresas  ” con  Pérez  Triana,  pero  ni  con  el  mismo  señor  Yásquez. .. 
Dice  así : 

“ Y cuenta  que  si  se  nos  empujara  al  tal  arbitramento  y maña- 
na ú otro  día  el  fallo  de  él  le  fuese  adversad  esta  paga- 

EÍ A,  ESO  sí.  Mientras  que  la  Compañía  representada  por  los  señores 
Pérez  Triana,  Me.  Taggart  probablemente  no  pagaría  ni  aún  á 
esfuerzos  del  Gobierno  inglés.” 

La  otra  opinión  está  en  la  crónica  local  de  El  Esfuerzo,  que  se 
compone  de  noticias  de  la  capital  (de  Bogotá),  y consta  en  unos  pá- 
rrafos de  carta  de  un  amigo  de  la  familia,  que  se  expresa  así : 

“ En  estos  días  se  ha  publicado  la  resolución  del  Gobierno 
sobre  arbitramento  en  las  cuestiones  del  Ferrocarril  de  Antioquia^ 
Me  parece  inaceptable  en  la  forma  y en  su  fondo. ...  * 

“ En  semejante,  extraño  evento  (de  que  la  resolución  encuen- 
tre ‘ejecutores’  en  el  Departamento),  Antioquia  debe  no  sólo  pro- 
testar respetuosamente  contra  la  resolución  que  se  le  impone  (sic) 
sino  hacer  valer  sus  derechos,  que  la  misma  Asamblea  le  reconoció 
por  les  perjuicios  que  en  ello  se  le  ocasionan.  Desde  luego,  y sea 
cual  fuere  el  fallo  que  se  dicte,  éste  nace  yioiado  de  nulidad, 
porque  á una  de  las  partes  se  le  obliga  (sic),  contra  su  voluntad,  á 
ejecutar  un  hecho  que  estima  del  todo  incorrecto.  Alerta,  señor  Go- 
bernador ! ” 

i En  qué  quedamos  f Si  se  pronuncia  el  fallo.  El  Esfuerzo  lo 
hace  cumplir  y paga  sin  demora,  pues  Antioquia  sí  tiene  con  qué 
pagar  y sabe  y quiere  pagar ; pero  el  mismo  Esfuerzo,  por  boca  de 
sus  amigos  de  acá,  comienza  á crearse  la  escapatoria  de  los  pillos, 
suponiendo  una  nulidad,  ni  más  ni  menos  que  los  cuatreros  de 
oficio  suelen  crearse  una  prueba  de  coartada  antes  de  dar  el  golpe 
certero  sobre  la  yeguada  del  vecino. 

4 Lástima  que  el  ex-Gobernador  del  19  de  Octubre  no  hubiera 
contado  con  ese  otro  consejero  I ¡Qué  quinteto  mirífico ! 
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CUANDO  DIOS  NO  QUIERE  LOS  SANTOS  NO  PUEDEN 

Los  que  hayan  andado  en  sus  peregrinaciones  por  esos  puertos 
de  la  mar  salada  no  habrán  dejado  de  visitar  más  de  una  capilla 
consagrada  á Muestra  Señora  de  las  Olas,  abogada  de  la  gente  ma- 
rinera, ni  de  haber  visto  en  esos  santos  lugares  los  exvotos  que  los 
náufragos  sueleo  depositar  á los  pies  de  la  Paürona,  exornados  con 
esta  leyenda : “ Oré  y fui  escuchado ; pedí  y se  me  dio  ” 

Los  náufragos  que  el  sufragio  regenerado  botó  á las  playas  de 
la  Asamblea  de  Antioquia,  siguiendo  la  piadosa  costumbre  de  los 
marinos,  dejaron  también,  al  salir  de  aquel  templo  de  la  cabala,  un 
exvoto  magnífico,  consistente  en  una  vela  de  sebo  de  á níkel,  con 
una  tercia  de  hiiadillo  blanco  atada  en  el  pabilo  á guisa  de  bandero- 
la, y con  este  decir  en  letras  chiquitas  de  tinta  de  uvilla  : 

“ La  Asamblea  departamental  de  Antioquia,  al  clausurar  sus 
seciones  del  presente  año. 

“Invoca,  en  primer  término,  la  protección  de  Dios  para  la  pa- 
tria, y para  que  los  actos  de  esta  corporación  correspondan  á los  sen- 
timientos del  deber  patriótico  que  los  ha  inspirado  (?);  y 

“Vería  con  júbilo  que  el  modesto  ciudadano  don  Miguel  Vás- 
quez  B.  volviera  á encargarse  del  gobierno  departamental,  que  con 
tánta  rectitud,  elevación  de  miras  y saludables  efectos  ha  sabido 
ejercer  en  situación  anormal^  sacrificando  en  bién  ; de  la  humanidad ! 
sus  hábitos  de  vida  retirada  del  ejercicio  dej  Poder,  y sus  joersonales 
y directos  intereses. 

“El  Presidente  de  la  Asamblea  enviará  al  señor  Vásquez  copia 
auténtica  de  esta  proposición, 

Recuérdese,  antes  de  pasar  adelante,  que  estos  pudibundos  se- 
ñores no  quisieron  votar  la  proposición  de  la  Asamblea  de  Cundina- 
marca  diz  que  porque  el  Código  Político  y Municipal  se  lo  prohibía, 
como  es  la  verdad ; y no  obstante,  ahora  se  dan  voto  de  aplauso  á sí 
mismos,  diciendo  que  el  patriotismo  los  inspiró  en  todos  sus  actos, 
aun  en  los  que  se  refieran  á la  renta  de  licores ; y le  dan,  en  la  for- 
ma jubilosa  ó jubilada  que  se  ve,  otro  voto  de  aplauso  al  señor 
Vásquez,  el  ex-Gobernador  de  la  resolución  de  19  de  Octubre 

Cuanto  á los  saludables  efectos  que  produjo  para  Antioquia  la 
Gobernación  del  señor  Vásquez,  en  los  meses  en  que  ese  señor  dejó 
los  hábitos  de  retirarse  del  ejercicio  del  poder  (como  si  habiendo 
nacido  Gobernador  no  hubiera  querido  serlo  hasta  Octubre  del  año 
próximo  pasado),  esa  sí  es  letanía  que  raya  en  falso  testimonio,  si  se 
atiende  á que  esos  saludables  efectos  son  la  causa  de  la  estrepitosa 
caída  del  señor  Vásquez;  quien  tuvo  que  volver  á tomar  los  hábitos 
de  retiro  del  ejercicio  del  poder  á pesar  suyo,  ^omo  es  notorio,  des- 
pués de  haber  pedido  una  fingida  licencia,  y dejándole  á su  sucesor 
nna  gravísima  reclamación  extranjera  pendiente  y en  estado  anormal. 

Y esa  situación  anormal  en  que  ejerció  el  Gobierno  el  señor 
Vásquez,  ¿ quién  la  creó  I ¿ no  fue  él  acaso?  ¿ÍTo  se  arrogó  él  fun- 
ciones que  no  tenía  respecto  al  contrato  sobre  Ferrocarril,  y lo  rom- 
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pió  de  mano  fuerte,  como  jugador  que  renuncia  y tira  el  naipe  ? El 
hambre  y escasez  que  han  afligido  á Antioquia ; la  intervención  gu- 
bernativa,en  las  elecciones;  el  nepotismo  indecoroso  ; las  condes- 
cendencias con  los  rematistas ; las  publicaciones  clandestinas  de  do- 
cumentos ajenos;  la  violación  del  secreteen  los  sumarios  y violación 
de  la  correspondencia ; la  ruina  del  crédito  del  Departamento,  piso- 
teando la  palabra  oficial  solemnemente  comprometida;  la  entrega 
de  la  empresa  del  Ferrocarril  y de  los  caudales  públicos  á un  hom- 
bre como  Eafael  Torres  Mariño,  á quien  el  nuevo  Gobierno  tendrá 
que  apresurarse  á sacar  de  esos  puestos  para  remediar,  aunque  tarde, 
tánto  mal  yá  causado ; ¿ todo  eso  será  lo  que  en  sentir  de  los  náu- 
fragos del  sufragio  constituye  los  saludables  efectos  del  paso  por  el 
Gobierno  del  modesto  señor  Yásquez  ? 

“ Con  sacrificio  de  sus  directos  y personales  intereses,’^  agregan 
los  náufragos.  Lo  mismo  dice  él  en  su  renuncia  (yá  se  sabe  lo  que 
son  las  renuncias  de  estos  tiempos) ; y lo  mismo  habíamos  dicho 
nosotros  en  este  periódico  (número  31) : ‘‘Por  acá  se  ha  rugido  que 
el  actual  Gobernador  ha  enviado  su  renuncia;  pero  no  se  ha  creído 
la  noticia.  Estando  ahora  en  la  luna  de  miel  de  la  Gobernación ; re- 
cibiendo los  aplausos  de  turbio  vaho  de  sus  administrados ; saludado 
por  el  General  Yélez  como  Gobernador  decente  y honorable ; con 
rentas  y dinero  á la  mano  y en  la  caja ; hahiendo  hecho  imposible  por 
20  años  el  Ferrocarril  de  Antioquia — enemigo  de  su  fe,  de  su  reposo 
y de  su  industria — y rodeado  de  un  ministerio  á su  satisfaición,  no 
lo  sacan  de  la  casa  que  ocupó  Eengifo  ni  con  la  bula  de  la  Santa 
Cruzada.  Pero,  eso  si,  que  no  asome  una  sombra  en  el  horizonte  de  la 
Patria,  que  no  quemen  un  buscapié  en  el  barrio  de  Guanteros,  ó el 
Gobierno  Supremo  necesite  de  su  ayuda  para  nada,  porque  ese  día 
cesará  el  sacrificio,  ese  día  “ el  abandono  de  mis  negocios  particula- 
res, que  me  tiene  á los  umbrales  de  la  miseria,”  aparecerá  lacrimoso, 
como  el  buho  en  el  campanario,  como  el  sauce  en  los  cementerios.” 

Cual  si  lo  hubiéramos  visto  en  una  jofaina  con  agua,  como 
veían  las  brujas  de  que  habla  Fresle  ! Así  que  el  Gobierno  necesitó 
el  concurso  del  Gobernador  para  cumplir  la  resolución  de  23  de  Mayo 
sobre  arbitramento,  aparecieron  los  sagrados  intereses  personales,  se 
Sobrepusieron  los  hábitos  de  retiro  á los  hábitos  nuevos  de  Gobier- 
no, y volvió  Su  Señoría  á su  primer  elemento.  El  hábito  es  una  se- 
gunda naturaleza,  y yá  nos  había  dicho  un  poeta  que 

‘‘  Jamás  se  rompen  sin  dejar  heridas 
Profundas  en  el  alma  las  queridas 
Tiernas  costumbres  que  el  amor  formó  ” 

Lo  de  los  saludables  efectos  sí  se  nos  atraganta  mientras  más 
pensamos  en  ellos.® 

Que  diga  el  actual  Gobernador,  señor  Cock  Bayer ; que  diga 
todo  Antioquia,  el  que  no  esté  ligado  por  el  nepotismo,  el  que  no 
deba  en  el  Banco,  el  que  no  represente  pandillaje,  iestán  satisfechos 
de  los  saludables  efectos  del  Gobierno  del  señor  Yásquez  B ! Ade- 
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más  de  todo  lo  apuntado,  la  sola  reclamación  inglesa  y la  entrega 
del  Ferrocarril  al  Gerente  Torres,  ¿ no  son  de  esos  desaciertos,  si  no 
delitos,  que  hunden  para  siempre  una  Administración  cualquiera  T 
i No  arregló  la  casa  Punchard  amigablemente  con  el  Gobierno  de 
Santander,  á la  primera  insinuación  que  éste  hizo  en  el  sentido  de 
poner  fin  á los  contratos?  ¿No  se  brindó  Mr.  Spencer  al  señor  Yás- 
quez  para  un  arreglo  semejante,  en  los  momentos  en  que  tomaba 
éste  posesión  de  su  empleo  ? ¿ Y no  se  rechazó  todo  arreglo,  como 
se  rechazó  la  solicitud  amigable  de  arbitramiento,  para  zanjar  bue- 
namente las  diferencias  yá  ocurridas  en  Octubre?  ¿Prueba  eso  tacto 
de  Gobierno,  entendederas  discretas,  sentido  común? 

El  ex-voto  violatorio  de  la  ley  que  dejaron  en  el  local  de  la 
Asamblea  los  diez  y ocho  señores  Diputados  sin  credenciales  del  su- 
fragio libre,  es  otra  prueba  mas  de  la  hipocrecía  y complicidad  rei- 
nante en  la  época.  En  cambio,  al  señor  Cock  Bayer,  hombre  públi- 
co de  lucida  carrera  en  el  foro,  de  seso  y prudencia  nestorianas,  pero 
qne  no  figura  en  el  rol  de  caciques  ineptos  de  Antioquia,  lo  ha  reci- 
bido la  comisión  de  aplausos  como  un  febriscitante  que  tiene  que  tra- 
garse una  poción  de  raicilla 

Se  nos  olvidaba  la  sal  del  cuento  en  este  articulejo,  que  es  la 
blasfema  invocación  al  Dios  de  la  Justicia,  con  que  comienzan  su 
homilía  los  diez  y ocho  y que  nos  recuerda  el  Gracias  á Dios  ” de 
los  otros  diez  y ocho  anteriores.  Qué  gente,  Dios  Santo ! y ¿ qué  idea 
tendrán  de  Dios  los  fariseos  ? Por  fortuna  Béranger  responde  por 
nosotros  á estas  invocaciones  grotescas,  en  su  canción  de  El  luen 
Dios  : 

Si  c’  est  par  moi  quñls  régnent  de  la  serte, 

Je  veux  bien  que  le  diable  m’  emporte. 

(Si  en  mi  nombre  legislan  de  ese  modo, 

Cargue  el  diablo  conmigo. ..y  con  el  godo). 


BUENA  FE  OFICIAL 

Conviene  en  sumo  grado  á los  intereses  morales  del  autor  de 
este  libro  que  se  conozcan  y perduren  en  él  los  dos  documentos  ofi- 
ciales que  se  leerán  en  seguida.  El  ruidoso  proceso  de  los  contratos 
Punchard  & CP  ha  de  pasar  á la  historia,  por  más  de  un  motivo  ; 
y es  justo  que  se  estimen  por  lo  que  valen  piezas  de  esta  proceden- 
cia y de  esta  intención.  El  día  en  que  jueces  desapasionados  dicten 
fallo  sobre  esa  negociación  se  verá  el  altísimo  interés  que  revisten 
documentos  de  esta  naturaleza.  Sesiones  secretas,  actas  clandesti- 
nas, confesiones  intempestivas  de  torcidos  propósitos,  todo  lo  que  la 
mala  fe  ha  podido  acumular  de  torpe,  dañino  y pecaminoso  se  ha 
puesto  en  juego  para  defraudar  los  intereses  de  esta  respetable  Casa, 
que  en  desdichados  tiempos  hubo  de  venir  á Colombia  con  su  oro, 
su  energía  y su  ciencia  á servir  los  intereses  del  país 
Léase  eso,  que  bien  vale  la  pena. 
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ÁBBITBAHENTO 

Desde  el  23  de  Mayo  del  presente  año  dictó  el  Gobierno  ora- 
cional, por  conducto  del  Ministerio  de  Fomento,  su  resolución  orde- 
nando que  la  Gobernación  del  Departamento  de  Antioquia  nombra- 
ra un  Eepresentante  que  en  la  capital  de  la  Eepública  se  pusiera 
de  acuerdo  con  el  Ministro  de  Fomento  y con  el  Eepresentante 
legal  de  Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  & 0^,  á ün  de  proceder  á 
constituir,  de  conformidad  con  las  leyes  vigentes,  el  Tribunal  á% 
Arbitramento. 

El  Gobierno  Nacional  no  ha  resuelto,  pues,  como  algunos  han 
creído,  que  el  Departamento  deba  proceder  yá  á nombrar  árbitro, 
sino  simplemente  que  debe  nombrar  un  comisionado  que  vaya  á 
Bogotá  á entenderle  en  la  constitución  del  Tribunal  de  Arbitra- 
mento. Pero  del  nombramiento  del  comisionado  á la  constitución 
del  Tribunal  es  muy  largo  el  camino  que  hay  que  andar : lo  prime- 
ro no  implica  forzosamente  lo  segundo ; puede,  como  luégo  veremos, 
nombrarse  el  comisionado  y sin  embargo  no  constituirse  el  Tri- 
bunal. 

La  alegría  inmoderada  que  por  esta  resolución  mostraron  los 
interesados  en  favor  de  Punchard  & 0^  ha  hecho  que  por  muchas 
personas  sea  mirada  con  poca  ó ninguna  simpatía  dicha  resolución. 
Por  lo  cual  ahora  que,  según  entendemos,  el  Gobierno  Departa- 
tamental  se  propone  cumplirla,  conviene  decir  unas  pocas  palabras 
que  contribuyan  á formar  respecto  de  ella  una  idea  clara  y precisa. 

El  arbitramento  establecido  en  el  contrato  celebrado  con  Pun- 
chard & G?  para  la  construcción  del  Ferrocarril,  al  cual  llamaremos 
en  adelante  arMtramento  del  contrato,  es  enteramente  distinto  del 
arbitramento  de  conformidad  con  las  leyes  vigentes,  concedido  por 
el  Gobierno  Nacional,  y al  cual  llamaremos  en  adelante  arbitra- 
mento legal.  Examinemos  esa  diferencia. 

El  aparte  2.°  de  la  cláusula  XLY  del  citado  contrato  de  cons- 
trucción del  Ferrocarril  dice : 

‘‘  Cada  una  de  las  partes  contratantes  designará  su  arbitrador  • 
Para  tercero,  caso  de  que  el  Gobierno  y los  contratistas  no  se  con- 
cierten, designarán  á la  persona  que  indiquen  para  ello,  de  acuerdo, 
el  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  Eepública  y el  Eepresen- 
tante de  su  Majestad  Británica  en  Bogotá.  Si  éstos  no  nombraren, 
decidirá  la  suerte  entre  los  dos  candidatos  que  las  partes  contratan- 
tes presenten.” 

Fácilmente  puede  preverse  que,  de  aplicarse  este  procedimien- 
to, el  Gobierno  de  Antioquia  nombraría  un  árbitro  de  su  entera 
confianza  que  rechazara  enérgicamente  las  injustas  pretensiones  de 
Punchard  & 0^ ; que  éstos  á su  vez  nombrarían  otro  que  sostuviera 
decididamente  esas  injustas  pretensiones  ; que  sería  casi  imposible 
que  los  dos  árbitros  principales  se  pusieran  de  acuerdo  y que  en 
onsecuencia  la  decisión  vendría  á quedar  pendiente  del  tercero  en 
ciscordia.  Y es  evidente  que  en  esta  previsión  el  Excelentísimo  se- 


169  — 


ñor  Presidente  de  la  Eepública  no  señalaría  para  tercero  sino  una 
persona  de  entera  y absoluta  confianza,  persona  que  difícilmente 
sería  aceptada  por  el  Ministro  inglés,  inclinado,  como  es  de  supo- 
nerse, á favorecer  á sus  compatriotas.  Habría  que  apelar  á la  suer- 
te; quedaría  pendiente  el  destino  de  Antioquia  de  un  juego  alea- 
torio, puesto  que  si  la  suerte  favorecía  á Puncbard  & harían 
estos  señores  su  agosto,  elevando  sus  pretensiones  á cifras  inaudi- 
tas, á costa  de  la  ruina  de  Antioquia.  . 

Yá  por  dicha  este  peligro  no  existe.  El  arMtramento  del  con- 
trato es  nulo  porque  el  Gobernador  lo  pactó  sin  tener  para  ello  fa- 
cultad de  su  comitente  ó de  su  poderdante,  que  era  la  Asamblea  ; 
es  nulo  porque  el  procedimiento  establecido  para  el  nombramiento 
del  árbitro  es  contrario  á la  ley,  y es  nulo  porque  para  pactar  arbi- 
tramento se  necesita  que  existan  yá  conocidas  y determinadas  las 
diferencias  sobre  las  cuales  ha  de  versar,  y en  el  contrato  lo  que  se 
trata  es  arbitramento  para  las  diferencias  que  ocurran,  es  decir, 
para  diferencias  desconocidas  é indeterminadas.  Y el  Gobierno  Na- 
cional, á pesar  de  los  empeños  de  Punchard  & no  les  concedió 
este  arbitramento,  sino  únicamente  el  legal. 

En  cuanto  á este  arbitramento,  el  artículo  308  de  la  Ley  105 
de  1890  dice:  ‘‘Los  interesados  otorgarán  una  escritura  pública  ó 
un  docuffiento  privado,  firmado  por  dos  testigos  y extendido  en  pa- 
pel sellado  de  tercera  clase  en  que  conste : l.°  El  pleito,  asunto  ó 
diferencia  que  someten  á la  decisión  de  los  arbitradores ; 2.®  Las 
personas  que  nombren  con  este  objeto,  que  deben  ser  tres. . . Lué- 
go  señala  otra  condición  que  no  hay  para  qué  estudiar  ahora. 

Ahora  bien:  el  Eepresentante  del  Departamento  no  aceptaría 
para  arbitradores  sino  personas  que  inspiraran  plena  y absoluta  con- 
fianza y que  ni  en  sueño  pudieran  ser  tentadas  por  las  libras  ester- 
linas ; personas  de  las  cuales  hay  por  fortuna  muchas  en  Colombia. 
Y,  constituido  así  el  Tribunal,  Antioquia  podría  descansar  tranquila. 

Tanto  comprenden  Punchard  & O?  que  con  el  arbitramento 
legal  no  pueden  salir  triunfantes  sus  pretensiones,  que  su  Agente 
protestó  contra  la  resolución  del  Gobierno  Nacional,  y que  en  un 
.artículo  del  South  American  Journal  en  que  se  ve  la  mano  de  Pun- 
chard  & 0^,  se  quejan  de  esa  resolución. 

Una  vez  que  el  Eepresentante  de  Antioquia  esté  en  Bogotá 
entendiéndose  con  el  Ministro  de  Fomento  y el  Agente  de  Pun- 
chard, pueden  presentarse  tres  casos ; 

l.°  Punchard  & C?  se  niegan  á aceptar  el  arbitramento  legal. 
El  Ministro  de  Fomento  y el  Eepresentante  de  Antioquia  no  pue- 
den ceder  ni  ceden  en  este  punto,  y por  consiguiente  el  Tribunal  no 
puede  constituirse  y el  asunto  se  termina,  quedando  cumplida  la 
resolución  del  Gobierno  Nacional.  ¿ Qué  pueden  hacer  entonces 
Punchard  & C?,  una  vez  que  habiéndoles  el  Gobierno  Nacional 
concedido  un  procedimiento  judicial  más  expedito  y habiendo  el  Go- 
bierno Departamental  procedido  por  so  parte  á facilitar  ese  proce- 
dimiento, ellos  no  quisieron  aprovecharse  de  él  ? Es  claro  que  no 
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pueden  hacer  otra  cosa  que  apelar  á los  Tribunales,  pero  dejando 
en  la  conciencia  pública  perdida  su  causa  aún  más,  si  es  posible,  de 
lo  que  hoy  lo  está. 

2.0  Punchard  & Of  aceptan  el  arbitramento  legal,  pero  no 
pueden  ponerse  de  acuerdo  con  el  Eepresentante  de  Antioquia  en 
cuanto  á los  puntos  que  deban  someterse  á la  decisión  de  los  árbi- 
tros y en  cuanto  á los  nombres  de  éstos,  en  cuyo  caso  el  asunto  ter- 
mina como  en  el  caso  anterior. 

3.0  Punchard  & C?  aceptan  el  arbitramento  lagal  y se  ponen 
de  acuerdo  con  el  Eepresentante  de  Antioquia  en  cuanto  á los  pun- 
tos que  deban  decidir  los  árbitros  y en  cuanto  á los  nombres  de 
éstos.  En  cuyo  caso  siendo  los  árbitros  personas  que  den  completas 
garantías,  el  Departamento  puede  descansar  tranquilo. 

No  hay,  pues,  motivo  para  temer  que  la  resolución  del  Gobier- 
no Nacional  pueda  perjudicar  en  ningún  caso  los  intereses  de  An- 
tioquia. El  Ministro  de  Fomento,  como  Eepresentante  del  Gobier- 
no Nacional,  coadyuvará  á defender  esos  mismos  intereses.  No  hay 
tampoco  la  más  remota  probabilidad  de  que  el  arbitramento  pudie- 
ra dar  el  resultado  que  algunos  han  temido,  y que  todo  el  mundo 
mira  con  horror,  de  que  se  reanudara  bajo  cualquier  forma  el  con- 
trato Punchard. 

No  es  cierto  que  el  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  haya  di- 
cho que  el  no  conceder  el  arbitramento  á Punchard  & G?  fuera  dene* 
garles  justicia.  El  asunto  no  ha  sido  siquiera  tratado  en  ese  Minis- 
terio, pues  hasta  ahora  ha  estado  radicado  sólo  en  el  de  Fomento. 
La  resolución  de  23  de  Mayo  dice  á este  respecto : ‘‘En  el  presente 
caso  es  cierto  que  el  remitir  la  cuestión  á la  jurisdicción  ordinaria 
no  es  verdaderamente  denegar  justicia.’^ 

Más  adelante  dice : “ El  Gobierno  aspira  á ser  perfectamente 
justo,  y al  propio  tiempo  que  rechaza  toda  pretensión  de  extranje- 
ros que  fuere  indebida,  desea  que  en  ningún  caso  puedan  quejarse 
por  dificultad  en  el  uso  fie  recursos  judiciales  á que  puedan  tener 
derecho.” 

Bien  claras  son  las  palabras  del  Gobierno  Nacional.  Su  deseo 
ha  sido  el  de  que,  concediendo  á Punchard  & G?  un  ^procedimiento 
judicial  más  expedito^  procedimiento  que  no  envuelve  peligro  para 
los  intereses  de  Antioquia,  el  asunto  termine  pronta  y satisfactoria- 
mente, si  ellos  aceptan  dicho  procedimiento ; y que  si  no  lo  aceptan 
haya  otro  nuevo  y fuerte  argumento  en  contra  de  la  Gasa  inglesa^ 
y quede  aún  en  mejor  pie  para  todo  evento  la  causa  de  Antioquia, 
que  es  también  la  causa  del  Gobierno  Nacional,  puesto  que  en  él 
caso  improbable  de  una  dificultad  cualquiera  con  el  Gobierno  inglés, 
originada  por  este  asunto,  sería  el  Gobierno  Nacional  quien  tendría 
que  afrontarla. 

Medellín,  Noviembre  10  de  1994. 

(Hoja  volante \ 
Imprenta  del  Departamento. 
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“EL  ABBITRAMENTO 

De  las  prensas  oficiales  ha  salido  una  hoja  anónima,  pero  de 
origen  trasparente,  en  que  se  indica  al  pueblo  antioqueño  que  el 
actual  Gobernador  está  resuelto  á nombrar  el  comisionado  que  ha 
de  proceder  á constituir  el  Tribanal  de  Arbitramento  para  dirimir 
las  diferencias  con  la  casa  Punchard. 

En  presencia  de  esta  amenaza  que  augura  á la  Patria  amargos 
días  de  inquietud  y de  zozobra,  nos  creemos  con  derecho  y en  la 
obligación  de  hacer  conocer  del  público  la  importante  protesta  que 
aprobó,  en  sus  últimas  sesiones  ordinarias,  la  Honorablea  Asamblea 
Departamental  en  previsión  del  mismo  atentado  que  hoy  se  quiere 
consumar.  Los  actuales  gobernantes  están  imposibilitados  para 
obrar  en  ese  sentido,  moral  y legalmente,  pero  si  contra  todo  dere- 
cho, ellos  insisten  en  firmar  la  carta  de  esclavitud  de  este  pedazo  de 
del  suelo  colombiano,  suya  es  la  culpa  y caiga  sobre  ellos  toda  la 
responsabilidad  de  sus  anómalos  precedimientos.  No  habrá  un  an- 
tioqueño verdadero  que  apruebe  esta  iniquidad. 

Hé  aquí  la  importante  protesta  que  honra  á la  Honorable  Cor- 
poración que  dignamente  supo  interpretar  las  opiniones  de  sus  co- 
mitentes : 

“ La  Asamllea  Departamental  de  Antioquia 

CONSIDERANDO  ; 

19  Que  tiene  conocimiento  cierto,  aunque  no  se  le  Jia  comu- 
nicado oficialmente,  (1)  de  que  el  Gobierno  Nacional  ha  decidido,  á 
petición  del  señor  O.  T.  Spencer,  titulado  Eepresentante  legal  de  los 
señores  Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  y O.®,  que  se  sometan  á un 
Tribunal  de  Arbitramento  las  cuestiones  pendientes  á la  controver- 
sia suscitada  entre  el  Departamento  de  Antioquia,  por  una  parte, 
y aquella  Compañía  por  la  otra,  sobre  los  contratos  relativos  al  Fe- 
rrocarril de  Antioquia; 

29  Que  esta  Corporación,  es  la  que  constitucionalmente  dis- 
pone de  los  intereses  y de  los  recursos  propios  del  Departamento 
y dirige  la  acción  por  medio  del  Gobernador,  quien  lleva  la  voz  del 
Departamento  en  asuntos  políticos  y administrativos ; 

“ 39  Que  los  contratos  sobre  construcción  del  Ferrocarril  de 
Aritioquia  y empréstito  destinado  á la  misma  obra,  celebrados  por 
el  señor  Gobernador,  en  esta  ciudad,  el  24  de  Septiembre  de  1892, 
con  el  señor  W.  Eidley,  como  apoderado  de  la  sociedad  de  Punchar  d,. 
Me  Taggart,  Lowther  C.°,  contienen  en  sus  cláusulas  49  y 10,  res- 
pectivamente, la  condición  de  que  si  ellos  no  obtenían  la  aprobación 
del  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  Eepública,  no  tendrían 
efecto ; 

“49  Que  el  Gobierno  de  la  Eepública  no  aprobó  ni  improbó 
tales  contratos  en  lo  que  concierne  á los  intereses  propios  del  De- 


(1)  Subrayamos  nosotros  (El  Esfuerzo)  varios  pasos  de  esta  resolución. 
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partamento ; pues  expresamente  declaró,  en  la  resolución  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  de  10  de  Noviembre  de  1892,  relativa  á estos 
mismos  contratos,  que  ‘‘  al  revisar  contratos  departamentales,  auto- 
rizados por  la  respectiva  Asamblea,  con  arreglo  al  artículo  185  de 
la  Constitución,  no  le  incumbe  examinar  la  parte  técnica  ni  el  gra- 
do de  conveniencia  de  tales  contratos  en  el  punto  de  vista  del  inte- 
rés departamental  debiendo  sólo  estudiar  la  parte  relacionada  con 
el  interés  general,  para  corregir  lo  que  pueda  afectar  la  integridad 
de  las  leyes  nacionales,”  por  lo  cual  esos  contratos,  conforme  á las 
estipulaciones  expresas  de  las  cláusulas  citadas,  no  deben  tener 
efecto ; 

“ 59  Que,  conforme  al  Derecho  común  de  la  Eepublica,  sólo 
pueden  someterse  al  arbitraje  las  personas  capaces  de  transigir,  y 
una  transacción  en  materia  de  intereses  departa  me  ótales,  sólo  pue- 
de ordenarla  y aceptarla  la  Asamblea,  que  es  la  autoridad  encarga- 
da por  la  Constitución  de  dirigir  y fomentar  por  medio  de  Ordenan- 
zas y con  los  recursos  propios  del  Departamento,  la  construcción  de 
vías  férreas  en  cuanto  se  refieren  á los  intereses  seccionales  y al 
adelantamiento  interno,  doctrina  que  desarrolló  y sostuvo  el  Go- 
bierno Departamental  en  el  Oficio  que  el  Secretario  de  Hacienda 
dirigió  al  señor  O.  T.  Spencer,  con  fecha  31  de  Octubre  de  1893, 
publicado  en  el  número  13  de  El  Ferrocarril  de  Antioquia ; 

“ 69  Que  la  Corte  Suprema  de  Justicia  ha  resuelto  que  no 
tiene  efecto  alguno  el  arbitramento  si  no  se  extiende  el  compromiso 
de  acuerdo  con  lo  que  disponen  los  artículos  308  y 310  de  la  ley  105 
de  1890,  cosa  que  no  se  hizo  en  los  contratos  sobre  construcción  del 
Ferrocarril  y empréstito  para  la  obra,  por  lo  cual  nada  vale  la  esti- 
pulación que  el  primero  contiene  á este  respecto  (Véase  la  Gacetdk 
Judicial^  números  351  y 447) ; 

“79  Que  en  el  contrato  sobre  empréstito  para  la  construc- 
ción del  Ferrocarril  de  Antioquia  ni  siquiera  se  estipuló  arbitraje,  y 
este  contrato  es  el  principal,  puesto  que  sin  fondos  importados  del 
extranjero  al  Departamento,  éste  no  habría  contratado  con  los  se- 
ñores Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  and  C.°,  ni  con  persona  al- 
guna la  construcción  del  Ferrocarril  en  los  términos  en  que  lo  hizo, 
como  así  lo  demostró  el  Excelentísimo  señor  Vicepresidente  de  la 
Eepública  en  la  carta  que  dirigió  al  señor  Ministro  de  Gobierno  con 
fecha  27  de  Septiembre  de  1893,  y también  el  Secretario  de  Ha- 
cienda en  el  citado  oficio  al  señor  Spencer  ; 

“89  Que  la  Asamblea  no  cree  justo  ni  conveniente,  en  vis- 
ta de  la  manera  como  se  comprometió  el  Departamento  en  los  men- 
cionados contratos — que  no  se  tenía  intención  ni  medios  -de  cumplir 
por  parte  de  los  contratistas — y que  fueron  hechos  con  intervención 
de  personas  “ DETESTABLES  ” como  lo  dijo  enérgicamente  el 
Excelentísimo  señor  Vicepresidente  de  la  Eepública  en  telegrama  di- 
rigido al  señor  Ministro  de  Fomento  doctor  José  Manuel  Goenaga 
con  fecha.  . ,.(1)  comprometer  los  intereses  del  Departamento  en 

(l^(Entendemoi  qa«  el  telegrama  que  ee  cita  es  el  que  ^ oontiaaaoión  publica- 
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manos  de  arbitradores,  miicbo  menos  si,  conforme  al  contrato  en  que 
«e  estipuló  el  arbitramento,  la  mayoría  de  los  arbitradores  puede  ser 
nombrada  por  los  señores  PuncUard,  Me  Taggart,  Lowther  y 0.°  si  la 
suerte  los  favorece ; 

“ 9.°  Que  estos  señores  están  sometidos  á la  Constitución  y Le- 
yes de  la  Eepública  en  los  contratos  qne  celebren  en  ella  y que  deben 
tener  su  cumplimiento  en  el  país ; y á ello  expresamente  se  compro- 
metieron en  la  cláusula  47  del  Contrato  sobre  construcción,  por  lo 
cual  debieron  saber  que  las  leyes  del  país  no  autorizan  ál  Gobernador 
ni  al  Presidente  de  la  Eepública  para  comprometer  los  intereses  de- 
partamentales en  manos  de  arbitradores  ; y que,  por  consiguiente,  no 
hay  denegación  de  justicia  en  no  acceder  á la  constitución  de  tal  Tri- 
bunal, ppes  los  ordinarios  de  la  Eepública  son  los  que,  conforme  á sus 
leyes,  deciden  las  controversias  entre  particulares  y las  entidades  po- 
líticas reconocidas  en  la  Constitución, 

<*b*8uklvb: 

‘‘Dígase  al  señor  Gobernador  que  esta  Oorporaciónn  es  de 
opinión  que  debe  reclamarse  del  Gobierno  de  la  manera  más  respe- 
tuosa, la  revocación  de  la  orden  que  se  ha  dado  para  que  el  señor 
Gobernador  nombre  un  Comisionado  en  Bogotá  que  represente  el 
Departamento  de  Antioquia  para  nombrar  los  Arbitros  que  decidan 
las  diferencias  que  han  ocurrido  entre  el  Departamento  y los  seño- 
res Punchard,  Me  Taggart,  Lowther  y C.°  sobre  los  contratos  de 
construcción  del  Ferrocarril  de  Antioquia  y empréstito  destinado  á 
esa  construcción ; contratos  que  la  Asamblea  estima,  además,  no 
existen  ó son  nulos  por  las  razones  expuestas  y por  otras  que  esta 
misma  corporación  desarrolló  en  su  resolución  del  23  de  Octubre 
de  1893,  aprobada  por  unanimidad ; y que  en  caso  de  que  el  Exce- 
lentísimo señor  Vicepresidente  de  la  Eepública,  encargado  del  Po- 
der Ejecutivo,  estime  constitucional  y legal  mantener  su  orden,  se 
haga  una  respetuosa  protesta,  en  guarda  de  la  Constitución  y de  las 
leyes,  y reservando  todos  los  derechos  que  conforme  á ellos  tenga 
el  Departamento  con  relación  á tales  contratos  que,  hará  valer 
ante  el  Poder  Judicial ; 

“ Al  efecto,  trascríbase  esta  Eesolucióu  al  señor  Gobernador, 
á fin  de  que  acomode  á ella  sus  procedimientos  ulteriores,  pudiendo 
mantenerla  reservada  mientras  llega  el  caso  de  que  se  le  reitere  la* 


moa,  dirigido  por  el  selíor  Vicepresidente  á algunos  altos  funcionarios : 

“Madrid,  Enero  20  de  1894. 

“ Seüor.. 

“ Tengo  el  placer  de  comunicarle  que  la  inocencia  del  doctor  Goenaga,  de  que- 
nnnea  dudé,  queda  establecida  Con  evidencia  absoluta,  por  tener  yá  conocimiento 
preciso  del  giro  é inversión  que  dio  Pérez  Triana  á las  letras  de  Úribe  Velásquez- 
que  en  la  farsa  de  ese  HOMBRE  DETESTABLE  representaban  el  precio  del  Minie, 
tro  de  Fomento. 

“ CARO.” 

(Nota  dé  la  Dirteeión). 
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orden  de  nombrar  un  Eepresentante  del  Departamento  para  proce- 
der á la  constitución  del  Tribunal  de  Aibitradores  qae  la  Asamblea 
no  admite,  salvo  que  se  le  obligue  á ello  por  la  AutoHdad  Judicial 
competente,  previo  el  juicio  á que  haga  lugar.” 

De  ü?í  Esfuerzo. — MedellÍDi  Novieinbre  16  de  1894. 


LAS  FIANZAS  DE  PüNOHARD  & C.® 

Los  abogados  que  le  eácribieron  al  Gobierno  dé  Anfcioquia  el 
cuaderno  intitulado  Refutación  al  Concito  dd  doctor  McoMé 
guerra  sobre  los  asuntos  del  Ferrocarril  de  Antioquia,  al  hablar  dé 
la  fianza  por  £ 10,000  que  la  Oasa  había  dé  constituir  en  Londres 
y á satisfacción  del  Ministro  de  Colombia  en  aquella  Ciudad,  conclu- 
yen asi  : 

‘‘  Es,  pues,  indudable  que  los  señores  Punchard  & 09  no  dieron 
cumplimiento  á una  de  sus  obligaciones  principales,  y quedaron  por 
esto  en  mora  definitiva  ; pues  el  término  preciso  de  los  cuatro  meses 
era  improrrogable.” 

Para  llegar  á este  juicio  final  razonaron  aquellos  señores  sobre 
supuestos  falsos.  Vamos  á restablecer  la  verdad  para  que  la  malicia 
y el  error  no  medren. 

Es  verdad  que  la  Oasa  se  comprometió  á otorgar  la  expresa- 
da fianza  de  £ 10,000  á satisfacción  del  Ministro  de  Colombia  en 
Londres  y dentro  de  cuatro  meses  precisos  después  de  aquella  fe- 
cha (10  de  Noviembre  de  1892)  en  adelante ; que  tal  fianza  tenía 
por  objeto  asegurar  el  cumplimiento  del  artículo  XVIII  del  contra- 
to de  construcción,  esto  es,  terminar  la  hechura  del  Ferrocarril,  su 
equipo,  etc.,  en  el  plazo  de  cuatro  años  ; y es  cierto  también  que  esa 
fianza  había  de  pagarse  “ en  vista  del  laudo  de  los  árbitros  mencio- 
nados en  el  artículo  XLV  del  contrato,  sin  apelación  ni  tramitación 
judicial,”  como  lo  expresa  el  artículo  2.®  del  contrato  citado  por  los 
abogados  del  Gobierno  de  Antioquia. 

Gomo  la  fianza  había  de  darse  en  Londres  y á satisfacción  del 
Ministro  de  Colombia  en  aquella  ciudad,  veamos,  ante  todo,  qué 
dice  el  señor  Ministro  á este  respecto,  lo  cual  es  decisivo  en  el 
asunto.  A la  página  26  de  las  Aclaraciones  publicadas  por  el  doctor 
Fí  Angulo,  á la  sazón  Ministro,  se  lee  la  completa  explicación  de  lo 
ocurrido.  Viene  el  doctor  Angulo  explicando  su  intervención  en  el 
asunto  y dice : 

“ No  hay  ley  ni  decreto  ejecutivo  que  imponga  á los  ministros 
plenipotenciarios  la  atribución  de  exigir  fianzas  como  las  de  que 
tratan  los  contratos  de  Antioquia  y Santander,  y yo  ignoraba  que 
en  estos  se  me  iban  á señalar  funciones  tales,  pues  debe  tenerse  en 
cuenta  que  fueron  creadas  con  mucha  posterioridad  al  convenio  dé 
ocho  de  Junio.  En  mi  mano  estaba  limitar  las  fianzas  á una  mera 
formalidad,  ó rodearlas  de  toda  clase  de  garantías.  Con 
que  se  extendieran  á favor  del  Gobierno  directamente, — y no  se  me 
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había  ordenado  cosa  distinta, — podía  decir  que  había  cumplido  y 
lavarme  las  manos  como  Pilatos.  Pero  no  procedí  de  ese  modo : 
consulté  á un  abogado,  quien  me  hizo  saber  que  una  fianza  otorga- 
da así  sería  irrisoria,  pues  según  la  legislación  inglesa,  no  pueden 
entablar  allí  juicios  ejecutivos  las  entidades  que  á su  vez  no  están- 
sujetas  á ellos,  y no  siendo  un  soberano  extranjero  justiciable  ante 
los  tribunales  ingleses,  no  puede  tampoco  demandar  á nadie.  Pare- 
ce que  en  otras  partes  no  sucede  lo  mismo  ; pero  en  Inglaterra  se 
me  aseguró  por  persona  competente  que  tal  era  lo  establecido. 

“ La  fianza  por  £ 10,000  relativa  al  Ferrocarril  de  Antioquia 
fue  otorgada  á fayor  de  los  señores  Scliloss  Brothers,  que  sí  podían 
entablar  ejecuciones  en  caso  necesario,  Y se  extendió  en  térmi- 
nos TALES  que  su  EFEOTIYIDAD  NO  OFRECERÍA  DIFICULTAD 
ninguna” 

Este  concepto  del  empleado  diplomático  que  hubo  de  exigir  la 
fianza,  parece  que  sería  suficiente  para  anonadar  las  alegaciones  de 
los  abogados  del  Gobierno ; pero  nosotros  vamos  á traducir  á con- 
tinuació^n  el  documento  mismo,  para  que  lo  valoren  los  abogados 
que  no  sean  “ campeones,”  pero  que  sepan  traducir  y valorar  una 
pieza  jurídica.  Ante  todo  advertimos  que  sabemos  fue  el  doctor 
Felipe  Zapata  quien  aconsejó  en  este  evento  al  señor  Ministro  An- 
gulo, y que  al  indicarle  el  modo  de  proceder  le  agregó,  poco  más  ó 
menos : “ Con  un  documento  de  esa  clase  pueden  ser  ejecutados 
aquí  en  una  semana,  los  señores  Punchard  & 0.°,  y pagan,  ó se  de- 
claran en  quiebra.” 

Antes  de  reproducir  el  texto  de  la  fianza,  traduciéndolo  á es- 
pañol y no  á gerigonza,  veamos  el  juicio  del  Ministerio  de  Fomento 
(sección  de  Ingeniería)  acerca  de  él.  Dicen  así  los  ingenieros  del 
Ministerio,  en  parte  de  un  oficio  que  trascriben  los  abogados  refu- 
tantes : 

“El  señor  don  Abrahara  García  presentó  á este  Ministerio, 
con  fecha  20  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  los  documentos 
que  originales  remito  á Usía  con  la  presente  nota,  referentes  á la 
garantía  de  £ 10,000  que  los  contratistas  del  Ferrocarril  de  Antio- 
quia debían  prestar  para  asegurar  el  cumplimiento  de  sus  obligacio- 
nes. BP*Pero  como  Usía  verá  por  el  documento  de  fianza  que  se 
acompaña  origina  en  idioma  inglés,  los  fiadores  sólo  quedaron 
comprometidos  á pagar  la  fianza  en  el  caso  de  que  los  contratistas 
SEAN  CONDENADOS  AL  PAGO  POR  SENTENCIA  ARBITRAL ; y la  mis- 
ma fianza  no  está  Constituida  sino  por  unawoía  promisoria  deposi- 
tada en  poder  de  los  Agentes  del  Gobierno  denominados  los  Depo- 
sitarios.” ! ! 

Cuando  dijo  La  Rocheíoucauld  que  después  de  un  pero  casi  sim- 
ple venía  una  necedad,  pensaba  sin  duda  en  el  pero  de  esta  desgra- 
ciada nota. 

¡Al  mismo  Ministerio  que  el  10  de  Noviembre  de  1892  dijo 
que  “ el  pago  de  esta  fianza  se  hará  en  vista  del  laudo  de  los  árbi- 
tros mencionados,  sin  apelación  ni  iramitación  judicial,”  se  le  vuelve 
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ahora  cosa  dura,  cosa  de  engaño,  el  que  en  el  documento  de  fian- 
za se  diga  que  ésta  no  ha  de  pagarse  sino  en  el  caso  de  que  á ello 
condenen  los  árbitros  supradichos ! ¡ Y el  mismo  Ministerio  traduce 
promissory  note  (pagaré)  por  nota  promisoria  (que  en  español  no  es 
nada),  y da  á entender  que  el  haberlo  depositado  (el  pagaré)  en  po- 
der de  los  depositarios  es  cosa  de  inseguridad,  como  si  una  cosa 
cualquiera  depositada  no  ha  de  estar  en  poder  de  alguno  que  se  lla- 
me depositario ! El  hecho  es  que  cuando  la  mala  fe  ofusca  á las 
gentes  de  un  país  cualquiera  y mucho  más  si  se  trata  de  engañar  á 
personas  extranjeras,  basta  los  ingenieros  se  meten  á rábulas. 

Véase  ahora  sí  el  documento  que  exigió  á la  Casa  el  señor  Mi- 
nistro Angulo,  de  acuerdo  con  la  opinión  respetabilísima  del  doctor 
Zapata : 

“Los  ABAJO  FIRMADOS,  Á SABER:  “Felipe  Angulo,  Enviado 
Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  la  Eepública  de  Co- 
lombia en  Londres,  que  en  adelante  se  denominará  “ Ministro  de^ 
Colombia,”  por  una  parte ; William  Charles  Punchard,  Willian  Bell 
Me  Taggart  y Francis  William  Lowther,  empresarios  de  obras  pú- 
blicas en  Londres  y socios  de  la  Casa  denominada  “ Punchard,  Me 
Taggart,  Lowther  á?  C.°  ” que  tiene  su  asiento  en  el  número  151 
Cannon  Street  de  esta  ciudad,  que  en  adelante  se  llamarán  “ los 
Empresarios,”  por  otra  parte ; y los  señores  Scbloss  Brothers  de 
Etlielburga  House  Bisbopsgate  Street  en  esta  ciudad,  que  eii  lo  su- 
cesivo se  designarán  “ los  Depositarios,”  por  tercera  parte, 

Teniendo  en  cuenta  que  el  24  de  Septiembre  de  1892  se  fir- 
mó en  la  ciudad  de  Medellín  un  contrato  para  la  construcción  del 
Ferrocarril  de  Antioquia,  entre  Abel  González,  Secretario  de  Ha- 
cienda y Fomento  del  Departamento  de  Antioquia  en  la  Eepública 
de  Colombia,  autorizado  plenamente  por  el  Gobernador  del  Departa- 
mento, por  una  parte,  y Willliam  Eidley,  apoderado  de  los  señores 
Punchard,  Mo  Taggart,  Lowther  & C?  por  la  otra; 

Teniendo  en  cuenta  que  los  Empresarios  se  comprometieron 
á construir  un  Ferrocarril  en  toda  su  longitud,  en  el  plazo  de  cuatro 
años,  á contar  del  1.®  de  Enero  de  1893  en  adelante  ; 

Teniendo  en  cuenta  que  se  convino  por  las  partes  contra- 
tantes en  que,  en  ciertas  circunstancias,  ese  plazo  estipulado  podía 
ser  prorrogado  por  acuerdo  entre  el  Gobierno  y los  Empresarios,  y 
faltando  el  acuerdo,  el  período  ó plazo  sería  determinado  por  Arbi- 
tros constituidos  conforme  á la  legislación  vigente  en  Colombia ; 

Teniendo  en  cuenta  que  el  7 de  Noviembre  de  1892  se  fir- 
mó en  la  ciudad  de  Bogotá  otro  contrato  adicional  al  contrato  de 
construcción,  entre  los  Delegados  del  Gobierno  de  Antioquia  y 
William  Eidley  como  apoderado  de  Punchard,  Me  Taggart,  Low- 
ther & C.° ; 

Teniendo  en  cuenta  que  en  este  contrato  adicional  convi- 
nieron las  dos  partes  contratantes  en  que,  si  por  causas  dependien- 
tes de  la  voluntad  de  los  Empresarios  éstos  dejaban  de  eoncluír  y 
equipar  ese  Ferrocarril  en  los  términos  convenidos  por  el  artículo^ 
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XVIII  del  contrato  de  constmcción,  se  obligaban  ellos  á pacrar  al 
Departamento  de  Antioqnia  diez  mil  libras  esterlinas  (£  10,000), 
á cuyo  efecto  de  pago  consintieron  en  dar  garantía  snSciente  por 
esa  sumaá  satisfacción  del  Ministro  de  Colombia  en  Londres; 
Tbxíendo  ex  cüenta  que  ese  Ministro  de  Colombia  ha  con- 
sentido en  aceptar  como  garantía  siificíerite  nn  pagaré  de  los  Rm 
presarlos,  por  la  referida  suma  de  £ 10,000,  exigible  d su  presienta- 
oión  por  los  señores  ScliJoss  Brothers^  ó d su  orden^  después  del  19 
de  Enero  de  1897  ; 

Tbxíendo  en  cuenta  que  el  Ministro  de  Colombia  y los  Em- 
presarios han  convenido  en  depositar  ese  pagaré  en  manos  de  los 
Depositarios ; y 

TvíINIbndo  en  cuenta  que  los  Depositarios  han  consentido,  al 
tomar  ese  pagaré,  en  comprometerse  oorno  se  comprometen,  á obrar 
con  él  conforme  á las  estipulaciones  de  este  contrato. 

Por  tanto  los  aquí  presentes  atestiguan  que  las  partes  suso- 
dichas han  convenido  en  los  artículos  siguientes  : 

I 

Los  Empresarios  declaran  que  se  han  obligado  á hacer  efecti- 
vo el  pagaré  por  £ 10,000  suscrito  por  ellos  á la  orden  de  los  seño- 
res Schloss  Brothers  ó á quien  los  represente,  para  asegurar  el  pago 
de  esa  suma  al  Departamento  de  Antioquia,  después  del  l.°  de 
Enero  de  1897,  siempre  que  los  Arbitros  arriba  citados  decidan  que 
los  Empresarios  son  responsables;  y en  consecuencia  los  Empresa- 
rios, de  acuerdo  con  el  Ministro  de  Colombia,  depositan  y confían 
dicho  pagaré  en  poder  de  los  Depositarios,  con  el  único  objeto  de 
que  ellos  lo  entreguen  todo  entero  al  Agente  apoderado  del  Gobierno 
de  Antioquia^  á la  presentación  de  la  sentencia  de  los  Arbitros 
de  que  yá  se  ha  hablado,  en  la  cual  se  condene  á los  Empresarios  ; 
pero  en  el  caso  de  que  la  sentencia  declare  que  los  Empresarios  no 
han  faltado,  entonces  los  Depositarios  cancelarán  dicho  pagaré  y lo 
devolverán  á los  Empresarios,  y lo  mismo  harán  si  los  trabajos  del 
Ferrocarril  fueren  aceptados  por  el  Gobierno  sin  necesidad  de  Ar 
bitramento  conforme  á la  cláusula  XVIII,  es  decir,  en  este  caso 
anularán  y entregarán  también  el  pagaré  á la  presentación  por  los 
Empresarios  del  certificado  de  aceptación  de  los  trabajos  por  el 
Gobierno. 

II 

Los  Depositarios  declaran  por  su  parte  que  han  recibido  á sq 
satisfacción  el  pagaré  de  los  señores  Punchard,  Me  Taggart,  Lo'Vf- 
ther  & C.°  y se  encargan  de  cumplir  sus  obligaciones  en  ia  manera 
que  queda  expresada. 

Para  evitar  toda  dificultad  proveniente  de  los  nombres  y de  la 
Identidad  de  los  Arbitros,  así  como  de  la  autenticidad  de  su  fiillo, 
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qtieda  convenido  por  todas  las  partes  aquí  obligadas  que  los  nombroi 
e identidad  de  los  Arbitros  y la  autenticidad  de  su  sentencia,  m 
probarán  por  un  certiflcado  del  Ministro  de  Justicia  ó del  Ministro 
de  Gobierno  de  la  Eepública  de  Colombia,  cuyas  firmas  estén  an- 
ten tiradas  por  el  Ministro  Británico  en  Bogotá. 

En  fe  de  lo  cual  han  firmado  tres  ejemplares  de  este  contrato 
en  las  oficinas  de  los  señores  Scbioss  Brothers,  los  Depositarios  de>- 
gigiiados,  el  día  28  de  Junio  de  1893. 

Testigos  de  las  firmas  de  todas  las  partes  : Thomas  Cresstvell 
15  George  Lane^  LewisJiam  S,  E. — John  J.  Lloyd,  Brunswick  Eoad 
Narhinton,  Kingston  on  Thamas. — F.  Angulo. — W.  C.  Punchará. — 
W.B.Mc  laggart.— F,  W.  Lowther. — Pimchard,  Me  Taggart^ 
Lowther  Se  C.® — Schloss  Brothers.^’ 

N.  B. — El  pagaré  está  aún  en  poder  de  los  Depositarios  espe 
rando  la  decisión  de  los  Arbitros,  y haciendo  falta  en  la  caja  do 
la  Casa,  pues  como  en  Inglaterra  se  registran  en  la  Bolsa  esta  clase 
de  operaciones,  ellas  afectan  directamenté  el  crédito  y capital  de 
cada  comerciante.  Es  este  otro  de  los  motivos  que  la  Casa  tiene 
para  desear  el  pronto  fallo  de  los  Arbitros,  en  uno  ú otro  sentido. 
La  Casa,  como  se  ve,  no  puede  aceptar  otra  sentencia  alguna,  pue« 
Schloss  Brothers  vsólo  al  fallo  de  los  Arbitros  habrán  de  obedecer. 

El  pagaré  de  gaiantía  6 multa,  como  lo  llama  el  contrato,  que 
sólo  estipuló  lina  pena,  no  se  constituyó  dentro  de  los  cuatro  meses 
precisos,  por  culpa  del  IMinistro  y no  de  la  Casa.  Habiendo  sido 
ac<‘})ta<ia  ¡a  in/na  en  Junio,  surtió  los  mismos  efectos  en  derecho, 
que  SI  lo  Inibicia  sid(^  en  Mai’zo  ; taiito  más  cnanto  en  todo  tiempo 
el  Gohienut  estuvo  en  inora  j)aía  í'on  ios  Conli alistas.  Poi-.tod(AS  lo» 
lados  que  se  le  busco u faltas  á.  la  Casa  se  la  encuentra  más  conecta 
y más  firme  en  su  deí eolio.  Peor  para  los  que  no  le  ciimpiieroti 
solemnes  compromisos  y se  lanzaron  á los  azares  de  un  inicio  que 
puede  serles  adverso.  Esperemos. 

EXENCIÓN  DE  DESECHOS  DE  ADUANA. 

Conforme  á la  cláusula  adiciona!  A,  incorporada  por  el  Gobier- 
no Nacional  en  el  contrato  de  construcción  del  Ferrocarril,  gozaban 
de  exención  de  dercebos  de  importanción  ‘‘el  material  fijo  y lodao- 
te,  ía.s  máquinas,  herramientas,  utensilios  y demás  elementos  que  se 
destinen  á la  consíruedón,  explotación  y conservación  de  la  vía  y de 
sns  anexidades,  por  ser  el  íenocarril  una  vía  pública  destinada  al 
uso  público.” 

En  virtud  de  esta  cláusula  desde  que  vino  el  primer  cargamen- 
to de  útiles  para  el  Ferrocarril  de  Antioquia,  á fines  del  año  de  1892, 
comenzó  el  Agente  de  la  Casa  en  Bairanqnilla,  señor  don  Tomás 
Suri  Salcedo,  á otorgar  las  fianzas  correspondientes,  ante  el  señor 
Administrador  de  aquella  Aduana,  por  escritura  pública  y por  do- 
cumentos ó pagarés  privados,  en  los  térrainps  que  las  leyes  fiscales 
de  la  Eepública  lo  exigen.  Desde  entonces  comenzaron  también  laj 
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gestiones  de  los  Representantes  de  la  Oasa  para  obtener  del  Minis- 
terio de  Hacienda  Nacional  la  declaratoria  correspondiente  de  exen- 
ción, sin  que  basta  la  fecha  baya  podido  lograrse  el  resultado  pre- 
Tisto  en  los  contratos,  violándolos  también  en  esta  parte,  si  no  con 
intención  malévola,  al  menos  con  una  fuerza  de  inercia  inexplicable. 

Como  esta  mora  indefinida  fuera  perjudicial  á los  intereses  co- 
merciales del  señor  Salcedo,  la  Oasa  hubo  de  otorgar  nueva  fianza 
escriturada  y de  dos  respetables  comerciantes  de  esta  ciudad,  ante 
el  Notario  1.®  de  este  círculo,  el  día  28  de  Septiembre  último  (es- 
critura número  1,178),  para  asegurar  al  Gobierno  de  la  República, 
á satisfacción  del  señor  Tesorero  General,  el  pago  de  la  cantidad  de 
$ 10.  125,25,  por  los  cuales  aún  se  está  esperando  la  declaratoria 
de  exención. 

Esa  suma  de  pesos  representa  el  valor  de  los  derechos  causa- 
dos por  los  siguientes  cargamentos  venidos  al  país  en  cumplimiento 
de  los  contratos,  y que  son  los  que  aguardan  la  exención  definitiva. 
Otros  corrieron  mejor  suerte. 

A saber : 

“ Del  Vapor  ^ Medway,^  de  4 de  Noviembre  de  1892, 

por  11  bultos  para  el  Ferrocarril  de  Antioquia $ 382-80 

“Del  Vapor  ‘Mexican,’  de  18  de  Marzo  de  1893, 

por  238  bultos  pare!  Ferrocarril  de  Antioquia $ 1138-35 

“ Del  Vapor  ‘ Nicaragua  ^ de  Marzo  de  1893,  por  2 

bultos  para  el  Ferrocarril  de  Antioquia $ 18-30 

“I)el  Vapor  ‘ William  Oliíf’  de  Marzo  de  1893,  por 

48  bultos  para  el  Ferrocarril  de  Antioquia $ 196-95 

“Del  Vapor  ‘ Egyptian  Prince’  de  Abril  de  1893, 

por  1 bulto  para  el  Ferrocarril  de  Antioquia $ 39-00 

“ Del  Vapor  ‘ Román  Pf'ince’  de  29  de  Mayo  de 
1893,  por  43  bultos  para  el  Ferrocarril  de  Santander.  .$  113-65 

“ Del  Vapoi-  ‘ Orinoco  ’ de  19  de  Mayo  de  .1893,  por 

5 bultos  para  el  Ferrocarril  de  Antioquia, $ 139-80 

“ Del  Vapor  ‘ Orinoco  ’ de  19  de  Mayo  de  1893,  por 

89  bultos  para  el  Ferrocarril  de  Santander $ 1415-10 

“ Del  Vapor  ‘ Orinoco’  de  19  de  Mayo  de  1893,  por 

61  bultos  para  el  trazo  del  Meta $ 1439-55 

“Del  Vapor  ‘ Pallas’  de  5 de  Junio  de  1893,  por 

191  bultos  para  el  Ferrocarril  de  Antioquia $ 1255-95 

“Del  Vapor  ‘ Pallas  ’ de  5 de  Junio  de  1893  por  7 

bultos  para  el  Ferrocarril  de  Santander $ 45-20 

Del  Vapor  ‘Mexican’  de  15  de  Junio  de  1893,  por 

15  bultos  para  el  Ferrocarril  de  Antioquia .$  170-50 

“ Del  Vapor  ‘ Darién  ’ de  26  de  Junio  de  1893,  por 

305  bultos  paia  el  Ferrocarril  de  Santander $ 1783-70 

“ Del  Vapor  ‘ Vesta  ’ de  11  de  Julio  de  1893.  por  55 
bultos  para  el  Ferrocarril  de  Santander $ 80-65 


Pasan 
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Vienen $ 8219-50 

« Del  Vapor  ‘ Alvo  ’ de  18  de  Julio  de  1893,  por  10  44-50 

bultos  para  el  Ferrocarril  de  Santander $ 

“ Del  Vapor  ‘ West  Indian  ’ de  19  de  Julio  de  1893^ 

por  5 bultos  para  el  Ferrocarril  de  Antioquia $ 59-25 

‘‘Del  Vapor  ‘West  Indian’  de. 19  de  Julio  de  1893, 

por  69  bultos  para  el  Ferrocarril  de  Santander 53-15 

“ Del  Vapor  ‘Caunsellor  ’ de  18  de  Agosto  de  1893, 

por  2 bultos  para  el  Ferrocarril  de  Antioquia $ 63-20 

“ Del  Vapor  ‘ Don  ’ trasborde  del  ‘Essequibo’  de 
Junio  de  1893  por  17  biilti  s para  el  Ferrocarril  de  San- 
tander  $ 932-55 

Del  Vapor  ‘ Atbu.s’  de  26  de  Septiembre  de  1893, 

por  240  bultos  para  el  Ferrocarril  de  Santander $ 356-00 

“ Del  Vapor  ‘ Antles’  de  10  de  1893,  por  18  bultos 

para  el  Ferrocarril  de  Santander $ 195-30 

“ Del  Vapor  ‘ Atbos  ’ de  7 de  Noviembre  de  1893, 

pir  2 bultos  para  el  Ferrocarril  de  Santander. $ 74-25 

“ Del  Vapor  ‘ Andes  ’ de  21  de  Noviembre  de  1893, 

pDr  23  bultos  para  el  Ferrocarril  de  Santander $ 65-20 

“ Del  Vapor  ‘ William  Cliff’  de  26  de  Diciembre  de 
1893,  por  3 bultos  para  el  Ferrocarril  de  Santander $ 62-35 


Suma $ 10125-25 


Esta  muestra  que  se  publica  de  los  cargamentos  de  materiales 
introducidos  al  país  por  los  señores  Contratista»,  es  prueba  de  que 
ellos  estaban  cumpliendo  ios  contratos  lealmente;  y si  la  conducta 
obstruccionista  del  Ingeniero  Oficial  no  bubiera  sido  réraora  para  el 
ensanche  de  los  trabajos  en  el  Ferrocarril  de  Antioquia,  la  Casa  bu- 
biera enviado  doble  y triple  cantidad  de  materiales,  pues  no  fueron 
pocos  los  contratos  que  tuvo  necesidad  de  resolver  con  Casas  fabri- 
cantes por  esa  circunstancia  y por  la  rotura  final  de  los  contratos, 
con  que  remató  su  acción  oficial  el  señor  Gobernador  Vásquez  Ba- 
rrientos. 

La  demora  en  la  aprobación  de  los  planos  enviados  á Londres, 
planos  que  no  volvieron  aprobados  sino  después  de  la  rotura  del 
contrato,  íué  otro  motivo  para  que  la  Casa  limitara  el  envío  de  ma- 
teriales, que  no  eran  necesarios  sino  al  tomar  los  trabajos  el  desa- 
rrollo consiguiente  á la  magnitud  de  las  obras  emprendidas  y al 
plazo  de  cuatro  años  que  tenía  para  ejecutarlas. 

Por  la  escritura  estractada  en  éste  paso  y por  el  pagaré  otor- 
gado á Schloss  Brothers,  se  pueden  calificar  la  clase  de  fianzas  que 
aabía  constituido  la  Casa  Punchard  iS:  C.^^  en  cumplimiento  de  sus 
compromisos.  Muy  diferente  hubiera  sido  la  suerte  de  los  contratos 
y aun  la  del  país^ — económicamente — si  los  Gobiernos  contiatantes 
buDieran  comprendido  y acatado  los  contratos  como  los  comprendió 
y acató  la  Casa  con  qui«o¡  contrat.uon  ! 
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CUESTIÓN  GRAMATICAL 

Dos  individuos  escribieron  en  inglés,  dirigiéndose  á un  ter- 
cero, así : 

“ And  we  hope  in  a sbort]time  you  wili  receive  official 

approval  of  tbe  plans”; 

Y el  que  recibió  la  carta  tradujo  al  español  de  este  modo : 
“Ojalá  que  pronto  venga  la  apiobación  oficial  de  los  planos” 
Como  uno  de  los  dos  que  esciibieron  la  carta  (R.  Torres  M.) 
— cogido  en  sus  propias  redes — tratai  a de  negar  que  é!  hubiera  escrito 
tal  cosa  como  la  que  su  corresponsal  tiadujo,  se  aventuró  á estampar 
por  la  prensa  el  concepto  ofensivo  de  que  se  había  falseado  y alterado 
el  contexto  de  ese  paso  de  su  carta,  sin  que  al  falsario  le  siivieia  de 
excusa  “su  poca  versación  en  el  castellano”;  agregando  que  “ 
cambio  tan  completo  en  el  sentido  no  se  hace  por  falta  de  conoci- 
miento en  los  idiomas,  pero  sí  por  un  proce  limiento  semejante  al  de 
quien  quisiera  suprimir  de  los  contratos  escritos  eses  ii  otras  letras 
importantes”;  y para  restab'ecer  el  sentido  de  su  texto ing’és  quie- 
re este  singular  gramático  que  se  traduzca  así,  letra  por  letra : 

“ Y esperamos  que  dentro  de  poco  tiempo  recibirá  usted 

aprobación  oficial  de  los  planos  ” 

Pr:ia  mejor  inteligencia  de  nuestros  lectores,  les  diremos  que 
este  Tunes  que  reclama  contra  la  primera  versión,  bahía  dicho  an- 
tes, y repetidas  veces,  que  los  planos  en  cuestión  no  valían  nada;  y 
como  en  el  paso  traducido  espera  que  dentro  de  poco  se  reciba  la 
aprobación  de  esos  planos  (para  comenzar  á ejecutarlos),  se  le  iu- 
ciepó  la  contradicción  flagrante,  bija  de  la  mala  fe  y de  la  estulticia 
combinadas. 

Queda,  pues,  reducida  la  cuestión  á estos  precisos  términos : 
I Con  cuál  de  las  dos  frases — “ ojalá  que  reciba  la  aprobación  de 
los  planos,”  “ espero  que  reciba  la  aprobación  de  los  planos” — se 
expresa  más  tenuemente  la  idea  contenida  en  el  pasaje  inglés  I 

O más  coito:  ¿cuál  es  menos  expresivo  y api'eniiante,  el  giro 
ojalá  que,  ó el  giro  espero  queí 

Abramos  al  maestro  de  todos,  Bello,  comentado  por  Cuervo,  y 
veamos  qué  nos  enseña  á este  respecto: 

“ 1203.  Ojalá  equivale  á Dios  quiera^  y rige  por  consiguiente 
proposición  subordinada  en  el  modo  subjuntivo  común,  de  la  misma 
manei’a  que  los  verbos  que  sigfnficau  deseo:  Ojalá  qiih  <a  buena 

causa  triunfe  !” ; oya/á  venga  la  aprobación  de  los  jdanos! 

“4G0.  El  modo  indicativo  sirve  para  los  juicios  afirmativos:^ 

Esperamos  que  vengan  los  planos 

“462.  Piden  de  ordinario  el  subjuntivo  comthi  las  palabras  ó 

frases  subordinadas  que  denotan  incertidumbre  ó duda. ” 

Conforme  á estas  reglas  triviales,  que  no  hay  cachifo  que  no  se 
sepa,  nuestro  traductor  escrupuloso,  antes  que  reagravar  el  juicio  ex- 
presado por  los  dos  de  la  carta,  lo  atenuó  basta  más  no  poder,  pa- 
sando al  modo  subjuntivo  común  (“ojalá  que  vengan  los  planos”) 


la  frase  afirmativa,  cierta,  imperativa:  “esperamos  que  vengan  los 
planos.’’  Y se  necesita  no  haber  saludado  la  gramática  para  recla- 
mar contra  esa  traducción  primera,  y pretender  restablecer  el  texto 
y librarse  de  la  fea  nota  de  versátil  y embustero  apelando  á la  se- 
gunda, que  es  más  comprometedora.  ¿ Si  creerá  el  que  tál  hace  que 
todos  estamos  enchamicados  ó hebetados,  como  los  desgraciados 
bausanes  antioqueños  á quienes  se  les  supo  montar  en  el  cogote  f 

Véanse  dos  ejemplos,  para  concluir; 

“ Este  corazón  que  da 
Latidos  de  que  me  aterro, 

!Éste  dicen  que  es  de  hierro, 

Que  es  insensible,  ¡ ojalá*!” 

Es  decir,  dudo  que  sea  insensible^  casi  afirmo  que  no  es  insensi- 
ble  mi  corazón. 

“ las  almas  de  los  San  tes  Padres  que  estaban  esmerando  su 

santo  advenimiento.”  Es  decir,  un  advenimiento  queliábía  de  venir 
precisamente,  que  era  imposible  que  no  viniera. 

Y así  como  eso  es  en  gramática,  así  es  en  ingeniería,  en  econo- 
mía política — los  ciclos  de  crédito — y en  todo  lo  que  trata  el  mozo 
en  cuestión.  Y así  como  lo  ven  se  metió  á traducir  á Longfellow 

para  presentarlo  en  Chicago  á nombre  de  Colombia Gracias  á la 

discreción  de  literato  eminente  que  no  consintió  en  que  se  impri- 
miera un  prólogo  con  que  esta  mano  pensó  engalanar  la  edición. 
Figúrense  ustedes  , y ríanse  si  quieren,  que  el  autor  del  prólogo, 
nuestro  hombre,  decía  allí  que  el  bueno  de  Longfellow  había  sido  el 
mortal  más  feliz  del  mundo,  no  embargante  sino  á causa  de  que  se 
le  habían  muerto,  estando  él  chiquitín,  su  padre  y su  madre;  que 
luégo  se  le  habían  muerto,  una  tras  otra,  todas  las  mujeres  que 
tuvo,  dejándo'e  enfermos  los  hijos  que  le  parían,  los  cuales,  á su 

turno,  se  morían  como  angelitos  en  cada  estación. ; que  sus 

amigos  también,  ó se  murieron  ó le  volvieron  la  espalda,  y Long- 
íbHow  se  quedaba  en  el  apogeo  de  la  dicha ; y el  tonto  en  el  perigeo 
del  sentido  común. . . . 

I Y que  coma  pan  I 

( Los  Hechos). 

FURROCAKRIL  DE  ANTIOQUIA 

Con  este  título  trae  el  South  American  Journal,  correspondien- 
te al  22  de  Septiembre  último,  el  artículo  editorial  que  traducimos 
á continuación,  paiu  que  nuestros  icetores  conozc.an  el  modo  como 
se  juzga  por  esa  resspetable  hoja  comercial — que  á veces  es  oficiosa 
eu  asuntos  suramericanos-^la  cuestión  pendiente  entre  los  Gobier- 
nos contratantes  y la  Casa  contratista  del  Ferrocarril  de  Antioquia. 

Al  hacer  esta  reproducción  es  nuestro  áuimo  llamar  también  la 
atención  del  Excelentísimo  señor  Vicepresidente  de  la  Eepúblicaá 
la  no  muy  satisfactoria  situación  en  que  coloca  á su  Gobierno,  y al 
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país  entero,  la  Gobernación  de  Antioquia,  alzada  en  más  ó menos 
abierta  rebeldía  de  nombrar  el  Eepresentante  de  ella  que  le  ordena 
la  Eesol ación  del  Supremo  Gobierno  de  23  de  Mayo, — ^de  hace  casi 
6 meses. 

Estamos  seguros  de  que  eí  Excelentísimo  señor  Caro  obviará 
al  fin,  con  mano  firme  y pronta,  los  obstáculos  que  mañosamente 
ban  ido  acumulando  gentes  que  dependen  de  él  en  todo  y para  todo, 
contra  su  memorada,  justísima  y verdaderamente  acertada  Eesola- 
ción  de  arbitramento.  De  otro  modo,  quizá  no  sea  imposible  que  la 
Nación  se  vea  envuelta  en  reclamaciones  diplomáticas,  más  ó me- 
nos duras  para  ella  ; pues  si  es  verdad  que  los  tiempos  de  Makius- 
tosli  “ ban  pasado,”  como  dijo  hace  poco  el  señor  X.  Y.  Z.  con  ese 
aplomo  de  profeta  que  lo  caracteriza,  ¿ quién  nos  premune  contra  los 
tiempos  de  Lord  Kimberley  y el  Capitán  Me.  Taggart  f 

Y en  suma,  una  Eesolución  ejecutiva  del  Poder  Centra!,  debe 
cumplirse  conforme  á la  Constitución  y leyes  del  país,  pues  el  Poder 
que  la  dicta  tiene  en  sus  manos  los  medios  eficaces  de  hacerse  obe- 
decer y atribuciones  de  la  misma  fuerza  para  no  permitir  que  sus 
órdenes  sean  mistificadas,  como  las  del  antiguo  légimen  español. 
To  be  or  not  to  he^  que  pudiéramos  traducir  en  esta  vez  : las  cosas 
deben  llegar  á su  fin. 

The  South  American  Journal  dice  así : 

“Los  lectores  iméstros  que  se  interesan  en  asuntos  relaciona- 
dos con  Colombia,  recordarán  que  desde  Mayo  ultimo,  y mediante 
ciertas  premiosas  repieseiitaciones  de  Mr.  Jeuuer,  Ministro  Britá- 
nico en  Bogotá,  el  Gobierno  de  Colombia  publicó  una  Eesolución, 
por  la  cual  mandaba  que  las  reclamaciones  de  los  señores  Punchare!, 
Me  Taggart,  Lowtber  & C.°  contra  el  Gobierno  depan>ame{)tal  de 
Antioquia,  por  daños  y perjuicios  sufridos  por  ellos  con  la  anulación 
de!  contrato  sobre  construcción  del  Ferrocarril  de  Puerto  Berrío  á 
Medebín,  fuesen  sometidas  á arbitramento  conforme  á la  ley  colom- 
b’ana.  Extiaño  parecerá  que  baya  habido  necesidad  de  esta  Eesolu- 
ción,  toda  vez  que  en  el  contrato  se  había  pactado,  de  un  modo 
expreso,  que  toila  <iiferenc'a  entre  las  partes  ontratantes  sería  diri- 
mida por  ese  tribunal  de  arbitramento.  Ea  todo  caso,  la  orden  dada 
por  el  Gobierno  nacional  era  explícita : las  dos  partes  debían  cons- 
titníi’  sus  áibitros  y arreglar  el  asunto  sin  demora.  Los  contiatistas 
del  Ferrocarril  han  estado  dispuestos  á cumplir  la  Eesolución,  nom- 
brando su  árbitro;  pero  el  Gobierno  de  Antioquia  lia  procedido  de 
iiu  modo  diametralmeníe  o[)iiesto.  El  señor  Migued  Vásijucz,  Go- 
bernador y jefe  de  la  fracción  que  anuló  el  contrato,  resignó  su  em- 
pleo antes  que  cumplir  la  orden  superior.  El  señor  Julián  Cock 
Buyer  fue  nombrado  para  reemplazarlo.  Como  su  apellido  lo  indica, 
este  señor  parece  de  extracción  alemana,  lo  que  inclinaría  á creer 
que,  siguiendo  una  política  como  la  de  las  naciones  civilizadas,  ha 
bría  nombiado  el  árbitro  de  Auioquia;  mas  por  razones  que  no  sa 
explican  satisfactoriamente,  cotiimó  la  conducta  de  su  predecesor, 
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y liasfa  lioy  no  lia  dado  un  paso  en  cumplimiento  de  las  órdenes  ex- 
] re^as  del  Gobierno  nacional. 

La  paciencia  de  los  contratistas  está  al  agotarse,  pues  esa  tar- 
danza indefinida  y la  renuencia  del  Gobierno  de  Antioquia,  Ies  cau- 
san pórdidas  y perjuicios  que  se  acrecen  cada  día.  Así  es  que  ban 
decidido  presentar  un  ultimátum  instando  para  que  la  otia  parte 
nombre  su  órbitio  en  un  tiempo  razonable;  6 si,  por  cualesquiera 
motivos,  eso  no  se  obtiene,  ellos  ocurrirán  al  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad, de  quien  sal  emos  que  les  prestará  muy  eft*ctivo  apoyo. 

Muchas  veces  se  ha  discutido  que  nuestro  Gobierno  no  debe 
mezclarse  en  cuestiones  de  particulares ; pero  cuando  se  llega,  como 
en  el  caso  pií'sente,  á una  denegación  ó demora  de  justicia  ásúbditos 
Británicos,  demasiado  justo  es  que  los  proteja. 

No  podemos  comprender  cómo  es  que  un  pueblo  que  quiere, 
como  Colombia,  ocupar  un  puesto  entre  las  naciones  civilizadas  y 
que  desea  y busca  el  concurso  de  capitales  europeos,  puede  peirnitir 
á un  Gobierno  departamental,  subalterno  suyo,  que  obre  de  manera 
eeun  jante. 

Y las  irregularidades  no  paran  allí,  pues  se  sabe  públicamente 
que  las  autorirlarU  s han  cogido  y abier  to  la  corTcs|H)ndencia  de  los 
señor  es  Purchai  d & C9  con  sus  Agentes  en  Oolomb’a;  dando  esto 
por-  resultado  qr,e  dichos  señores  hayan  buscado  y obtenido  el  privi- 
legio de  (uiviarsus  cartas  entie  el  saco  de  la  Legación  Británica  en 
B(»gotá.  Y aun  eso  ha  sido  insuficiente  ; })ues  se  dice  que  uu  saco 
dirigido  á Mr.  Jenncr  fne  abierto,  y otro  se  extra\ió. 

Este  asunto  ocupa  ahora  muy  seriamente  la  atención  de  nues- 
tro Ministerio  de  Relaciones  Exteiiores.  Si  tales  procederes  contU 
núan,  Colombia  s<  rá  i’elegada  no  muy  tarde  á la  misma  categoría 
en  qne  Lord  Palmerston  colocó  á Bolivia  eri  una  ocasión  me- 
morable.’^ 

Nos  parece  qne  el  periódico  londinense  extrema  las  cosas  más 
allá  de  lo  justo  y exacto,  sobre  todo  en  lo  que  se  r efiere  á la  corres- 
pondencia de  la  Legación,  qne  tradicioiiaimente  ha  sido  sagrada 
paia  nuestra  Cancillería,  corno  lo  tcístitícaron  á tiempo  todos  los 
otros  Diplomáticos  residentes  en  el  país.  Las  cartas  de  Puncbard 
& C9  se  tomaron  pc»r  lo  del  Pelit  Panamá  y de  acuerdo  con  el  tra- 
tado enríe  este  país  é li  glaleria,  si  bien  la  autoridad  autioqueña  no 
fue  suficientemente  pulcra  en  la  manera  de  examinar  esos  impeles. 

Confiadamente  esperarnos  en  que  el  Excelentísimo  señor  Oaro 
DOS  sacará  airosos  en  este  delicado  asunto,  que  le  echó  á cuestas  el 
señor  Váí?quez  y su  círculo  atrabiliario. 

PEREOCABBIL  DE  AKTICQUIA. 

El  exabrupto  cometido  por  el  Gobernador  Vásquez  Barrientes 
con  el  contrato  celebrado  entre  los  Gobierifos  nacional  y de  Antio- 
qnia  con  la  Casa  Pnncliard,  Me.  Taggart,  Lowther  & C9  sobre  la 
construcción  del  Fenocaiiií  de  Antioquia,  se  La  quedado  rolo, como 
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pi  la  fe  y honra  de  la  Nación  comprometidas  en  ese  negocio  estuvie- 
ran á merced  de  cualquier  antojadizo  que  haga  alarde  de  un  quijo- 
tesco poderío. 

Enojoso  es  por  demás  hacer  aquí  una  relación  de  lo  ocurrido, 
por  ser  del  dominio  público  la  historia  de  este  contrato  ; pero  cree- 
mos que  cada  colombiano  tiene  el  debei  de  vigilar  por  ios  intereses 
del  país,  y por  (sta  razón  recordamfjs  un  hedió  que  pueile  acarrear- 
nos graves  conflictos  : nos  referimos  á la  obligación  contraída  en  el 
coníiaío,  ofrecida  por  el  Gobierno  repetidas  veces,  ordenada  desde 
el  23  de  Mayo  próximo  pasado.  En  efecto,  el  Gobierno  nacional  dis- 
puso qne  se  constituyera  el  Tribunal  de  áibitros  que  debe  decidir 
sobic  las  reclamaciones  de  los  contratistas,  y basta  boy,  después  de 
cinco  meses  y á [lesar  del  poder  unitario  tan  alardeado,  no  se  lia  po- 
dido logiar  que  el  Gobernador  de  Antioquia  nombre  el  árbitro  que 
le  coi  M'sponde. 

I Giee  seguramente  el  señor  Gobernador  de  Antioquia  que  se 
trata  de  ventilai-  alguna  gaiantía,  algún  i’eclamo,  una  (piejii  ó una 
petición  de  algún  liberal  para  resolveiia,  ya  que  no  con  justicia,  coa 
esa  fuerza  de  inercia  ó un  “ vuelva  usted  mañana.”? 

¿Ignora  el  señor  Gobernador  que  los  fuertes  tienen  otro  modo  de 
reclamar  sus  dei’eclios,  qne  abogan  la  sobeianía  de  las  naciones,  ó 
cuando  menos  obligan  á los  débiles  á postiarse  de  hinojos  ? 

Doloroso  seiía  ver  á,  nuestra  pobre  Patria  envuelta  en  una  re" 
clamación  diplomática  en  que  la  justicia  no  está  de  nuestra  parte, 
y más  aún  con  una  Nación  que  fué  protectora  decidida  de  nuestra 
iiidejiendencia. 

N<KsotiM8  no  defendemos  los  intereses  de  los  contratistas,  ni  sa- 
bemos si  sus  pretensiones  son  justas  ; pero  sí  sabemos  que  tienen 
derecho  indisentible  á qne  se  constituya  ese  Ti'ibnnal  de  ái bicros 
paia  resolver  sobre  las  indemnizaciones  que  redaman  por  la  hábil 
torpeza  del  Gobernador  Vásquez  Banientos. 

Allá  en  aquellos  calamitosos  tiempos  de  la  anarquía  organiza 
da,  cuando  los  Sus  Señorías  de  hoy  se  llamaban  mmlestamente  Se- 
cretarios, el  ramo  de  Ee  aciones  Exteiiores  fué  servido  por  jiersonas 
de  acrisolada  lionradez,  de  claro  talento  y aquilatado  patriotismo, 
que  pusieron  al  país  en  un  punto  de  vista  culminante  jior  la.  justicia 
de  sn  proceder  y p<  r la  energía  con  qne  se  defendieron  sus  fueros; 
en  esos  tiempos,  decimos,  no  se  levantó  una  voz,  (pie  sepamos,  que 
nos  pusiera  en  entredicho  con  otra  Nación,  no  obstante  los  delica- 
dos asuntos  qne  se  presentaron  al  Gobierno  y qne  se  resolvieron  siu 
el  más  ligero  menoscabo  de  la  boma  nacional.  Aquellos  ciudadanos 
ilustres  no  pusieron  en  práctica  la  diplon.acia  otomana  que  parece 
ser  el  modelo  adoptado  por  la  degeneración  : una  tonta  evasiva  que 
se  decide,  cuando  la  amenaza  del  empleo  de  la  fuerza  arranca  una 
resolución  más  costosa,  por  lo  tardía,  que  satisfaga  al  más  fuerte. 

Tal  se  nos  ocurre  que  sucederá  con  el  Gobierno  inglés  en  el 
reclamo  pendiente  con  la  Casa  Punchard.  Y todavía  estamos  con  el 
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dogal  al  cuello  por  el  asunto  Ocrrutí,  manejado  por  la  créme  de  la 
Regeneración  con  tánía  torpeza. 

Cualquiera  que  no  sea  el  señor  Yásquez  B.  sabe  que  los  con- 
tratos son  le}UíS  para  los  contratantes;  que  del  mismo  modo  que  se 
hacen  puedeu  desbaratarse,  por  la  voluntad  de  todos  los  interesados. 
No  de  otro  modo  se  resolvió  con  la  misma  Casa  el  contrato  sobre  el 
Ferrocarril  de  Santander  sin  menoscabo  del  buen  nombre  de  los 
contratantes. 

(De  EllMotor  de  Honda). 

CORRESPONDENCIA 

Señores  Directores  de  Los  Hechos, — Bogotá. 

Cosas  serias  suceden  ahora  por  acá,  de  las  cuales  quiero  dar  á 
los  lectores  de  ese  diario  alguna  buena  idea,  pues  conviene  que  sean 
conocidas  y juzgadas  en  todo  el  país,  á quien  le  interesan  grande- 
mente. 

Se  sabe  y«á  que  el  Gobernador  Cock  Bayer  ha  nombrado  al 
señor  Antonio  José  üribe,  residente  en  ésa,  para  que  concurra,  de 
acuerdo  con  el  Ministerio  de  Fomento  y con  el  representante  de  los 
señores  Piincliard,  Me  Taggart,  Lowtlier  & C.°,  á constituir  el  Tri- 
bunal de  Arbitramento  previsto  y estipulado  entre  los  Gobiernos 
y la  Casa  contratante,  paia  que  dirima  las  graves  diferencias  que 
han  ocurrido  entre  ellos  por  el  contrato  de  Ferrocarril  á Puerto  Be- 
rrío,  diferencias  cuyas  insolubilidad  y trascendencia  tuvieron  origen 
en  la  ilegal  y atentatoria  Resolución  de  19  de  Octubre  de  1893,  dic- 
tada por  el  ex-Gübernador  Yásquez  B.  y sus  Secretarios  y áulicos 
de  entonces. 

Con  motivo  de  ese  nombramiento  hecbo  al  señor  IJribe,  han 
armado  muchos  aspavientos  aquí  El  Esfuerzo  y su  círculo,  como  si 
dijéiainos  los  mismos  que  aconsejaron  las  medidas  contra  la  Oasa, 
enemigos  todos  del  contrato,  y los  mismos  que  se  ceñían  modesta- 
mente, hace  meses,  coronas  do  rejalgar  y helécho  como  salvadores 
de  Antioquia ! 

Claro  es  que  estos  tales,  que  han  mantenido  supeditada  la  opi- 
nión pública  y que  venían  envalentonándose  con  la  lentitud  oficial 
en  llegar  al  Arbitramento,  han  puesto  los  gritos  en  las  nubes  por  el 
referido  nombramiento,  tras  el  cual  ven  ellos  el  fallo  justiciero  de  su 
desatentado  proceder.  Así  es  que  apenas  si  les  queda  denuesto  que 
DO  arrojen  por  esas  bocas  contra  el  Gobierno  nacional  y el  del  De- 
partamento, hasta  tal  punto,  que  éste  hubo  de  suspender  el  memo- 
rioso Esfuerzo  para  contenerlo  en  sus  ventoleras  y bravatas. 

Por  su  parte  el  Gobierno  del  señor  Oock,  para  no  quedarse 
atrás  de  sus  predecesores  en  eso  de  la  buena  fe  y la  destreza,  tuvo 
el  tino  de  hacer  publicar  ó consetitir  en  que  se  publicara  en  la  im- 
prenta oficial  una  hoja  volante  y rapante,  llena  de  suposiciones  atre- 
vidas, en  que  trata  de  justificar  el  Rombramiento  y de  tranquilizar 
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á los  antiguos  secuaces  del  señor  Vásqiiez  y cómplices  aún  de  To- 
rres Marino.  ¡Qué  hoja,  señores  Directores ! En  ella  se  repítela 
escandalosa  especie  de  (pie  el  Arbitramento  pactado  es  nulo  y que, 
por  consiguiente,  ct  ése  no  se  accederá;  que  se  buscará  otro  arbitra- 
mento, que  ellos  llaman  lega),  y que  aun  á ese  no  se  irá  sino  si  ha 
de  dar  plenas  garantías  á los  de  la  Resolución  de  19  de  Octubre 
etc.  Lo  cual  es,  en  resmnen,  corno  decirle  á la  contraparte  inglesa, 
aquello  tan  gastado  y ridícuio  del  jugador  de  pila  ó cruz:  “Con 
^ara  gano  yo  y con  sello  pierde  usted”. . . . 

A pesar  de  esta  hoja — cousolatrix  ajlictorum — los  de  El  Esh 
fuerso  no  se  contentaron,  y respondieron  espeluznados  : 

“ Las  suposiciones  que  se  hacen  en  la  hoja  aludida  son  tan 
favorables  (mina  con  mucho  oro)  j prueban  tánto,  que,  por  lo  mismo, 
más  bien  que  tranquilidad,  nos  producen  una  inquietud  intima  muy 
PARECIDA  AL  YAGO  PRESENTIMIENTO  DE  UNA  CATÁSTROFE 

“ Ni) ! Fíancarnente,  no  nos  inspira  confianza  el  procedimiento 
adoptado  por  el  Gobierno,  de  cuya  excelencia  y buenos  fines  no  fie- 
mos podido  persuadirnos. ” (1). 

¡ Por  fin  la  sombra  de  Banco  vino  á sentarse  en  el  banquete  de 
los  azuzadores  de  don  Miguel  Vásquez  B.,  así,  de  un  modo  íntimo, 
en  forma  del  vago  presentimiento  de  una  catástrofe!  De  tal  suerte, 
que  si  uno  fuera  poeta  ó citador  siquiera,  lo  harían  recordar  ciertas 
gentes  aquello  de  Núñez  de  Arce,  de  que  hay  una  conciencia  nunca 
dormida,  que  llega  á ser  (\  veces  y á un  mismo  tiempo,  delator,  jues 
y verdugo.... 

Y al  tiempo  en  que  la  Gobernación  pública  hojas  cano  la  que 
queda  esbozada,  que  vale  por  un  tomo  ó por  un  árbol;  al  tiempo  que  la 
Gobernación  se  canta  al  oído,  recio,  muy  recio,  pero  muy  mal,  para 
consolarse  en  el  camino  del  arbitramento — donde  se  ha  de  poner  en 


(1)  El  miedo  cerval  que  mnestran  los  escritores  anónimos  que  espuman  en  el 
Banco  de  don  Miguel,  se  comprende  con  só  o recordar  que  ol  Código  Político  y Mu- 
nicipal dice  jmr  ahí : 

“Todo  empleado  público  es  directa  j personalmente  responsable  do  los  actos  pu 
nibles  que  ejecute,  auuque  sea  á pretexto  de  ejercer  sus  funciones,  ú menos  qiio 
pruebe  haber  procedido  por  orden  superior,  do  aquellas  cuyo  cumx)limíouto  os  iu&* 
íudible,  según  la  ley.” 

Y el  Código  Civil  agrega  impasible  : 

“ El  que  ha  conietido  un  delito  ó culpa  que  ha  inferido  daño  á otro  ful  Departa- 
meuto\  es  obligado  á la  indemnización,  sin  peijuicio  de  la  jiena  principal  que  ia  ley 
imponga  por  la  culpa  ó delito  cometido. 

“ Es  obligado  á la  indemnización  el  que  hizo  el  daño  y sus  herederos.” 

Y como  el  doctor  Esgnerra  probó  liasia  la  aaciedad  que  la  Resolución  d<*  19  de 
Octubre  es  ilegal  ; y la  violación  de  la  ley  es  el  delito  ; y como  fiu  ron  don  Migusi 
Vásquez  y sus  tres  Secretarios,  iodos  ricos,  ios  que  cometieron  el  delito  y deben  la 
indemnización,  Antioqnia  no  tiene  qne  lenier,  siempre  que  los  empleados  del  Minis- 
terio Público  no  sean  deudores  eu  los  Raucos  de  aquí,  y acdscn,  y reeabt  u la  conde- 
nacióii  de  esos  violadoi es  de  la  ley,  y sobro  la  sentencia  y la  pena  principal,  ¡es 
hagan  efectiva  la  iudeumizacióu  de  los  daños  y perjuicios  causados  al  Depar- 
tamento. 

Poco  vivirá  quien  no  vea  todo  eso,  pues  si  acá  no  hay  quien  reclame  por  el  De- 
partamento sacriticado,  por  allá  estamos  seguros  que  no  faltará  quien  acuse  ante 
la  Corte 
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claro  de  un  modo  recto,  y pronto  y honorable  quién  tiene  razén  en 
el  litigio; — al  tiempo  que  los  vasquenseíi  todos  alzan  las  manos  al 
cielo  y arrojan  espumarajos  contra  el  Gobierno  nacional,  contra 
Pnnchard  y 0.°  y contra  los  antioqueños  que  figuran  en  este  Petit 
Panamá^  defendiendo  los  intereses  jurídicos  de  esta  parte  contra» 
taute  ; mientras  todo  esto  sucede  y sobreviene  la  catástrofe  aquella 
del  íntimo  presentimiento,  sólo  un  hombie,  un  Gerente  y un  ex-Ia- 
geniero  Oíicial,  está  tranquilo,  regordete  y sonriente  como  ídolo 
chinesco. 

Esie  sujeto  es,  en  verdad,  el  único  que  se  lia  salido  con  las 
suyas,  io  que  piueba  que  no  es  nn  majalero,  como  por  allá  han  que- 
rido hacerlo  creer.  Que  no  sepa  ingeniería,  pase;  que  haya  sido 
infiel  á sus  compromisos,  no  se  oculta;  que  lleve  soúe  sí  el  peso  de 
acusaciones  pi  oleadas  que  hubieian  anonadado  á Gasparone,  es 
cierto;  j eio  eso  mismo  comprueba  mi  aserto  de  que  sabe  más  que 
muchos  Gobernadores  y Diputados  y aun  que  gente  más  encum- 
brada.   Díjíalo  si  no  su  actual  situación  de  hombre  sólido  entre 

tánto  temblaior,  de  hombre  ganancioso  entre  táiila  víctima  ferro^ 
viaria  y de  factótum  obligado  entre  tánto  inepto. 

Se  nota,  es  verdad,  que  aquí  su  opinión  tiaiiuea;  pero  él  se  burla 
de  la  opinión,  pues  tiene  en  los  sefiorn»  Cock  (Piesideiite  de  la  Jun- 
ta ferrocariilera),  Carlos  Pestiepo  O.  y Alonso  Angel,  miembros  de 
la  tal  Junta,  los  únicos^  pero  esenciales  apoyos  que  él  necesita  y 
todo  lo  demás  le  desinteresa  como  la  gut^rra  de  Corea.  Apenas  si  el 
Tesorero  del  Departamento,  señor  pj^c»d)ar,  le  comienza  á templar 
la  rienda,  et  ¡wur  cause,  como  dicen  los  franceses. 

Es  el  caso,  y va  de  cuentas,  que  yá  Ton  es  Marino  agotó  en  los 
bretes  sin  ton  ni  són  de  su  gerencia  ferroviaria,  los  $ 500,000  vota- 
dos por  la  Asamblea  para  gastos  en  el  presente  año ; comienza  ya  á 
no  tener  más  qué  gastar,  y don  Frutos  está  resuelto  á pararle  el  ma- 
cho. Los  últimos  $ 25,000  de  la  partida  votada,  no  los  había  yá  en 
la  Tesoiería  a!  volver  Torres  de  su  malhadada  andanza  por  esa  ca- 
pi^^al.  Como  Torres  manda  en  la  Junta  casi  como  en  su  miedo,  hizo 
que  el  Tesorero  saliera  al  comercio  á buscar  los  $ 25,000  que  yá  diz 
que  estaban  gastados  en  la  mayor  parte;  pero  el  Tesorero  se  bailó 
con  que  el  comercio  de  esta  plaza  (comercio  que  dijo  muy  orondo 
que  el  descuento  inicia!  de  20  por  100  del  empréstito  Puiicbard  era 
un  BALDÓN  Aniioquia)  no  le  daban  dinero  al  Tesoro  departa- 
mental á menos  de  al  15  por  100  para  un  plazo  irrisorio  de  dos  ó 
tres  meses.  El  Tesorero,  sin  duda  per  no  sufrir  ese  baldón,  no-quiso 
tomar  el  dinero.  ¿Qué  sucedió  entonces!  Que  Torres  buscó  él 
mismo  el  dinero,  ta!  vez  con  el  crédito  suyo  de  que  nos  habló  a^gúa 

día,  en  los  Bancos  de  Bogotá  y con  buena  firma,  y lo halló  al 

12  por  100.  A este  precio  lo  tomó  el  Tesorero ; pero  parece  que  la 
Junta  se  comprometió  á pagar  el  3 por  100  de  diferencia,  por  cuenta 
del  mismo  Fei  rocarri],  pues  los  prestamistas  no  lo  aflojaron  á menos 
de  al  15  por  100.  De  donde  resulta  la  ingeuiosa  combinación  de  que 
el  Gobierno  apenas  paga  el  12  por  100,  pero  como  el  Ferrocarril 
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paga  el  otro  3 por  100  de  llapa,  es  sienipre  el  buen  pueblo  antio- 
queño  quien  paga  ahora  dinero  al  15  por  100  para  darle  qué  gastar 
al  beatífico  Torrea 

Los  resultados  de  la  ad mi nisti  ación  de  este  Gerente  en  el  pri- 
mer año  de  su  reinado  comienzan,  pues,  á hacerse  palpables  aun  para 
los  más  empedernidos  en  el  complot  con  el  ex-Ingeniero  Oficial. 
Muchos  indiscretos  se  preguntaron  en  tiempo  cuánto  llegaría  á 
costar  una  legua  de  ferrocarril  por  el  sistema  Torres  Marino.  Muy 
pronto  vamos  á tener  la  respuesta,  aunque  la  Gerencia  se  cuide  de 
dejar  traslucir  sus  gastos  y cucañas  ocultas,  como  se  cuida  uu  ceno- 
bita de  mostrar  sus  pudendas. 

En  efecto:  áe  Pavas  á Monos  hay  4J  kilómetros,  sea  meno- 
de  una  legua.  En  ese  trayecto,  que  es  donde  ha  exhibido  sus  haza- 
ñas el  señor  Torres,  gastó  éste  algo  como  $ 500,000  antes  de  Mayo, 
cuando  la  Asamblea  le  votó  los  otros  $ 500,000  yá  tragados,  esto  es, 
después  que  arrojó  de  allí  á los  ingleses  contratistas ; y como  el  otro 
ingeniero  antiguo  del  Gobierno  Botero  Uribe  había  gastado  más  de 
$ 300,000  en  ese  mismo  trayecto,  resulta  que  el  pueblo  antioqueño 
ha  hundido  $ 1.300,000  en  pésimamente  menos  de  tina  legua 
de  ferrocarril^  en  la  parte  más  fácil  de  ¡a  vía. 

Ahora  bien  : como  ese  tiajecto  está  muy  lejos  de  ser  en  sí  obra 
concluida  y buena,  y además  no  obedece  á plan  ninguno  de  trazo  y 
conclusión  de  la  obra  ; y como  de  allí  á Medellín  hay  treinta  leguas 
redondas,  el  sistema  Torres  Mariño  le  costará  al  Departamento, 
para  haceile  sabe  Dios  qué  escalas  de  Jacob  la  nonada  de  unos 
$ 40,000,000 ! ! 

Agiéguese  á esto  que  el  tramo  de  vía  de  Pavas  al  Puerto  está 
en  malísima  condición,  y se  tendrá  idea  cabal  del  desastre  íntimo  y 
de  pura  de  catástrofe  en  que  este  personaje  de  sainete,  y los  que  lo 
recomendaron  y apoyan,  han  colocado  al  Departamento  de  An. 
tioquia. 

Si  resultare,  además,  que  e1  Arbitramento  condene  al  Depar- 
tamento á una  indemnización  cualquiera,  que  todo  es  posible,  no 
imaginamos  cómo  pueda  este  pueblo,  laborioso  y hambreado,  pagar 
táütos  servicios  al  inventor  de  Torres,  al  Gobernador  Vásquez  y á 
los  que  se  fueron  tras  el  ingenierillo  cizañero  y contra  los  contratos 
ingleses,  con  la  violencia  del  alud  y con  su  ceguedad  también. 

Hasta  otro  día. 

Medellín,  Noviembre  25  de  1894.  (Los  Hechos) 


CONFERENCIAS 

HepUhlica  de  Colomhia. — Ministerio  de  Fomento. — Sección  — Nú- 
mero 2,007. — Ramo  de  Ingeniería. — Bogotá,  22  de  Diciembre 
de  1894. 


ScíLor  Carlos  T.  Spencer, 
ther  C.o— P. 


Representante  de  la  Casa  de  Puncliard,  Me  Taggart  Low 


El  señor  Antonio  José  Uribe  ha  dirigido  á este  Ministerio,  con 
lecha  de  tmy,  !a  nota  que  copio  á continuación  : 
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“Ter.íío  el  honor  de  comunicar  (\  Su  Señoría  que,  por  Decretx> 
de  fecha  24  de  ííoviembre  próximo  pasado,  el  señor  Gobernador  de 
Antioquia  tuvo  á bien  nombrarme  Bepresentante  del  Departamento 
en  la  capital  de  la  Eepiiblica,  á fin  de  proceder  á constituir  de  con- 
formidad con  las  leyes  vigentes,  y con  la  resolución  de  22  de  Mayo 
último,  dictada  por  ese  Ministerio,  un  Tribunal  de  Arbitramento 
que  decida  de  las  cuestiones  entre  el  Departamento  y los  señores 
Puncbard,  Mo  Taggart,  Lowther  y 0.°,  con  motivo  de  los  contratos 
de  fecha  24  de  Septiembre  de  1892,  sobre  construcción  del  Ferroca- 
rril de  Antioquia  y empréstito  para  la  misma  obra. 

Asimismo  me  es  grato  participar  á Su  Señoría  que  he  aceptado 
el  expresado  encargo,  y que,  habiendo  recibido  yá  las  instrucciones 
oficiales  á las  cuales  debo  ceñirme,  estoy  pronto  á conferenciar  con 
Su  Señoría  y el  Kepresentante  legal  en  esta  dudad  de  los  señores 
Puncbard,  Me  Taggart,  L.  y 09,  acerca  de  tal  asunto,  para  los  efec- 
tos de  la  resolución  y del  Decreto  mencionados.^’ 

La  que  comunico  á usted  para  su  conocimiento  y demás  fines 
á que  baya  lugar. 

Dios  guarde  á usted. 

El  Ministro  del  Tesoro,  encargado  del  Despacho  de  Fomento, 

Miguel  Aeauía  Méndez. 


Bogotá^  24  de  Diciemhre  de  1894 

Señor  Ministra  do  Foinonfco. — Presente. 

Acabo  de  tener  la  honra  de  recibir  de  parte  de  Su  Señoría  la 
nota  núniero  2,007,  de  fecha  22  de  los  corrientes.  Sección  19,  por  la 
cual  me  avisa  Su  Señoría  que  el  señor  Antonio  José  IJribe  lia  co- 
municado á ese  Despacho  que  fue  nombrado  Representante  de  la 
Gobernación  de  Antioquia  para  ios  efectos  de  la  resolución  de  ese 
Ministerio  de  fecha  23  de  Mayo  último,  sobre  cierto  Arbitramento ; 
que  dicho  señor  Uribe  aceptó  el  puesto;  que  yá  recibió  sus  poderes 
y credenciales  é iustrncciones,  y que  está  dispuesto  á confeienciar 
con  Su  Señoría  y cou  el  Agente  de  Puncbard,  Mo  Taggart,  Lowther 
y 0.°  sobre  ese  asunto. 

Al  acusar  á Su  Señoría  recibo  de  esa  comunicación,  me  es  grato 
manifestarle  á mi  turno,  que  estoy  dispuesto  á concunir  á las  refe- 
ridas conferencias,  en  donde  exhibiré  el  poder  que  me  acredita  como 
Representante  legal  de  Puncbard,  Me  Taggart,  Lowther  y C9 ; para 
lo  cual  suplico  á Su  Señoiía  se  sirva  designar  el  más  próximo  día 
que  sea  posible  á efecto  de  nuestra  reunión  y conferencias. 

Cou  la  más  alta  consideración  me  repito  de  Su  Señoría  afento 
seguro  servidor, 


O.  T.  Spenceb. 
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AL  FIN  SE  HACE  JüSTIOrA 

El  artículo  verdafleramente  magistral  que  va  en  seguida  es 
tomado  del  número  1,311  de  El  Correo  Nacional^  el  mismo  dia- 
rio que  ,ar.tes  se  mostrara  adverso,  por  falta  de  estudio  serio,  á la 
reclamación  de  la  Casa  que  nosotros  hemos  sostenido.  Lleva  fecha 
25  de  Mayo  de  1895,  cuando  nada  podía  publicaríe  en  la  prensa 
que  no  fuera  acepto  á los  ojos  del  Gobierno.  Que  mediten  los  Go» 
bernadores  arbitrarios  esta  lección  de  ciencia  y de  justicia ; 

ASUNTOS  AMEKICANOS 
IV 

La  doctrina  de  Monroe, 

Be  la  isla  de  Santo  Domingo  no  oímos  hablar  sino  muy  de 
tarde  en  tarde,  ora  con  ocasión  de  los  amagos  anexionistas  de  los 
Estados  Unidos,  ora  cuando  se  trata  de  los  restos  de  Colón  (que, 
dicho  sea  de  paso,  creemos  reposan  allí,  y no  en  tierra  española), 
ora  á raíz  de  alguna  revolución  tan  abstrusa  en  sus  orígenes  como 
sanguinaria  en  su  desenvolvimiento.  La  .falta  de  relaciones  con 
aquella  Antilla,  y el  escaso  valor  visible  de  su  contingente  ú la  obra 
del  progreso  humano,  explican,  pues,  que  no  conozcamos  sino  frag- 
mentariamente sus  preocupaciones  contemporáneas. 

Las  noticias  incompletas  que  nos  dan  ios  periódicos,  nos  hacen 
saber  apenas  que  en  la  Eepública  Doininicaua  fue  asaltado  un  ban- 
co francévS  y despojado  d.e  $ 00,000 : que  el  Consulado  de  Francia 
fue  objeto  de  agresión  ; que  un  comerciante  de  la  misma  nacionali- 
dad, M.  Noel  Caccabelli,  fue  asesinado  en  Samaná;que  otro  hab  a 
estado  preso  veintidós  meses  sin  formación  de  causa;  y que  había 
reclamaciones  de  la  gran  Eepública  eurojiea  contra  el  Gobierno  del 
Presidente  Heureaux  por  esos  y otros  incidentes.  Francia  resolvió 
enviar  buques  de  guerra  á ap'oderaise  de  las  aduanas  de  sn  antigua 
colonia,  para  indemnizar  á sus  ciudadanos  traídos  á mal  tiaer;  los 
Estados  Unidos  discutieron  el  punto  con  el  Gabinete  de  París;  los 
buques  franccvses  llegaron  á Santo  Domingo,  y no  ocuparon  las 
aduanas  ; el  Ministro  español  acreditado  ante  el  Elíseo  intervino 
como  árbitro;  el  Gobierno  de  Santo  Domingo  hizo  sufrir  la  pena 
capital  al  asesino  de  Caccabelli ; pagó  inmediatamente  á Francia 
$ 60,000 ; se  ha  compiometido  á seguir  cubi  iendo,  á razón  de 
$ 3,000  mensuales,  sn  deuda  internacional,  «ascendente  á $ 240,000; 
y ha  sido  condenada  á presentíir  excusas  y «á  disparar  salvas  en  ho- 
nor del  pabellón  francés. 

Se  sabe,  dice  un  despacho  inserto  en  la  sección  inglesa  del 
Stard  Se  Herald  de  Panamá,  número  de  27  de  Marzo,  que  las  ma 
nifestaciones  de  los  Estados  Unidos  á Francia  son  de  tal  naturale- 
za, que  la  última  no  proseguirá  eu  actitud  demasiado  amenazadora 
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para  con  Santo  Domingo;  y que  en  ninguna  circunstancia  permiti- 
rán los  Estados  Unidos  que  Francia  se  apodere  de  las  aduanas  de 
la  pequeña  República  corno  garantía  del  dinero  reclamado. 

Lo  más  importante  en  esto  para  nosotros  son  los  procedimien- 
tos de  las  gramles  naciones,  y el  apetito  que  en  algunas  se  ha  des- 
pertado simultáneamente  de  a luanas  ultramarinas ; se  diría  que  el 
ángel  exter  minador  les  ha  tocado  á somatén. 

Hace  cosa  de  veinte  años  afirmó  el  Gobierno  británico  que  en 
lo  sucesivo  se  abstendría  de  apoyar  reclamaciones  procedentes  de 
negocios  celebrados  por  súbditos  suyos  con  Gobiernos  de  estos 
países,  puesto  que  dichos  súbditos  debían  saber  de  antemano  los 
riesgos  á que  los  expone  nuestra  incorregible  wiaZa/e;  ahora  los 
recientes  sucesos  de  Nicaragua  ; otros  semejantes  que  se  preparan 
6 están  ocurriendo  en  Honduras ; una  declaración  que  acaba  de 
hacer  en  el  Parlamento  alemán  un  Ministro  de  la  corona,  acerca  de 
la  línea  de  conducta  que  debe  seguirse  con  “ países  semicivilizados 
como  los  de  áfrica  y Sud -América  y por  fin,  la  expedición  de 
Fiancia  contra  Santo  Domingo,  nos  hacen  ver  que  hay  en  la  políti- 
ca de  Europa  respecto  de  nosotros  un  cambio  notable,  en  el  sentido 
de  meternos  á todos  en  freno. 

A su  vez  los  Estados  Unidos,  repuestos  del  desequilibrio  que 
les  causó  la  guerra  de  secesión,  parecen  reconsiderar  los  alcances 
históricos  V los  futuros  de  la  popular  doctrina  de  Monroe. 

Los  vimos  en  el  Brasil,  á fines  de  1893,  cuando  las  maniobras 
europeas  para  restablecer  la  monarquía,  sostener  categóricamente 
que  si  el  país,  por  su  libre  voluntad,  quería  restaurar  el  imperio, 
ellos  lo  aceptarían  con  respeto;  pero  que  tjo  consentirían  que  esa 
restauración  fuese  obra  de  ia  acción  extranjera.  Las  grandes  poten- 
cias de  quienes  se  sospechaban  intrigas,  diermn  satisfacción  ai  Go- 
bierno de  Wásbington  por  medio  de  sus  ministros  en  dicha  capital, 
y los  conatos  no  pasaron  de  ahí. 

El  Gobierno  español  proyectó  arrendar  las  aduanas  de  Cuba  á 
un  sindicato  extranjero,  y desistió  tan  pronto  como  el  Secretario  de 
Estado,  Mi\  Foster,  telegrafió  á su  representante  en  Madrid,  que 
eso  DO  le  gustaba. 

Los  ingleses  desembarcaron  en  Corinto  de  Nicaragua;  pero  no 
sin  que  los  Estados  Unidos  Ies  pidieran  seguridades  de  que  no  se 
trataba  de  conquistar  territorio.  Entendemos  que  ya  aquéllos  se 
retiraron. 

Las  dos  Cámaras  legislativas  de  Washington  votaron  reciente- 
mente un  acuerdo  por  el  que  se  recomienda  muy  encarecidamente  á 
Venezuela  y la  Gran  Bretaña  la  indicación  hecha  por  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  en  su  último  mensaje  anual  al  Congreso,  á 
saber:  que  ambas  sometan  á arbitramento  su  controversia  de  lími- 
tes en  Guayana. 

Ya  desde  1888  se  había  ocupado  en  lo  mismo  la  Cámara  de 
Representantes  norteamericana,  pero  sin  resultado  positivo;  ahora 
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fue  Mr.  Cleveland  mismo  quien  pidió  al  Congreso  autorización  para 
solicitar  el  arbitramento. 

Telegramas  de  Londres  dicen  que  el  Ministerio  inglés  ha  respon- 
dido que  no  se  permitirá  al  Gobierno  americano  ingerencia  en  elasunto; 
pero  lo  dudamos:  los  Estados  Unidos  no  se  dejan  contes-tar  así. 

En  lo  tocante  á Santo  Domingo,  la  prensa  francesa  ha  negado 
que  la  Unión  Americana  hiciese  otra  cosa  que  alegar  amistosamen- 
te la  prelación  de  ciertos  créditos  de  ciudadanos  norteamericanos 
contra  la  pequeña  República ; pero  el  Embajador  mismo  de  los  Es- 
tados Unidos  dijo  á un  agente  de  la  Prensa  Asociada,  que  había 
protestado  en  nombre  de  su  Gobierno  contra  la  proyectada  ocupa- 
ción de  aduanas. 

No  tenemos  por  qué  estar  en  las  secretos  de  los  dioses ; pero 
no  nos  produciría  extrafieza  que  la  gestión  de  los  Estados  Unidos 
hubiese  evitado  á Santo  Domingo  la  humillación  que  se  anunciaba 
primero,  porque  los  cruceros  franceses  habían  llegado  ya  á la  Isla, 
nada  hicieron,  y no  parece  verosímil  que,  decidida  Francia  á una 
ostentación  de  fuerza,  préstase  oídos  á una  proposición  tardía  de 
arbitramento,  si  ésta  procedía  de  sólo  la  débil  Santo  Domingo,  país 
que  “ había  cansado  ya  la  paciencia  del  Gobierno  francés ; ” y se- 
gundo, porque  los  Estados  Unidos  son  muy  celosos  en  cuanto  atañe 
á la  antigua  Española,  y si  no  la  han  hecho  ya  suya,  débese  en 
mucho  á la  oposición  de  los  radicales  yankees,  partido  que  no  es  el 
de  Mr.  Cleveland. 

Puesto  que  la  política  europea  para  con  los  pueblos  his> 
paño- americanos  ha  entrado  en  un  período  de  actividad  -insólita,  es 
deber  'de  los  últimos  disponerse  á hacerle  cara  con  el  arma  única 
que  puede  darles  fuerza,  y que  debería  haber  sido  siempre  la  esgri- 
mida por  todos  en  sus  relaciones  internacionales,  lo  mismo  que  en 
sus  asuntos  interiores  : esa  arma  es  la  honradez.  En  otros  artículos 
hemos  caiitícado  severamente  los  abusos  de  fuerza  que  suelen  come- 
ter en  este  hemisferio  las  naciones  de  primer  orden  ; no  por  eso  he- 
mos disculpado,  ni  disculparemos  en  estas  naciones  jóvenes  el  ci- 
nismo de  la  debilidad.  Tal  cinismo  y tales  abusos  nos  parecen 
iguales  iudeeencias.  El  espejismo  de  Monroe  no  nos  alucina,  no  nos 
envanece,  no  nos  inspira  esperanzas  jactanciosas;  ese  mensaje  cé- 
lebre, cada  una  de  cuyas  palabras  suena  para  nuestro  continente 
como  una  caricia,  tiene  por  contrapeso  la  tecría  del  manifiesto  des- 
tino que  suena  como  una  amenaza  ; ambas  son  los  dos  filos  de  una 
daga,  que  algún  día  puede  volverse  contra  nosotros  en  el  istmo  de 
Panamá.  Saludamos  la  doctrina  en  su  tránsito  hacia  el  Brasil,  Ve- 
nezuela, Nicaragua,  la  América  central,  pero  quisiéramos,  fuertes 
cou  nuestro  derecho,  no  ’jtener  que  vernos  nunca  cobijados  con  su 
protección.  Y á ello  llegaremos  cumpliendo  puntualmente  nuestros 
pactos,  sea  con  otros  pueblos,  sea  con  otjos  individuos.  Tal  parece 
ser  también  el  criterio  de  nuestro  Presidente  actual,  pues  las  com- 
plicaciones á que  pudo  dar  margen,  independientemente  de  su  vo- 
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luntad,  el  contrato  Pnncharcl,  se  ban  impedido  con  su  clara  percep. 
ción  de  que  en  esta  vez  tenían  razón  los  contratistas  ingleses  al 
pedir  se  constituyese  el  Tribunal  de  Arbitramento  que  conforme  al 
contrato,  y dentro  de  las  prescripciones  de  las  leyes  nacionales,  debía 
fallar  casos  como  el  que  se  ba  presentado,  y sea  cual  fuere  el  resul- 
tado de  dicbo  juicio  (ñat  jiistitia  et  ruat  ccelum),  el  honor  nacional 
quedará  á salvo,  y el  señor  Caro  habrá  probado  que  su  firma,  pues- 
ta al  pie  de  un  documento  solemne  que  se  reputaba  de  buena  fe, 
no  fue  una  fórmula  vana  como  las  que  usa  la  Eeina  de  Madagascar, 
sino  la  señal  de  que  la  nación  quedaba  comprometida  con  toda  la 
conciencia  de  lo  que  entre  gentes  de  p^^ndonor  se  llama  compromi- 
so. Así  se  hace,  así  es  como  se  les  imipone  á propios  y extraños  el 
sentimiento  del  respeto  ; así  es  como  se  eleva  muy  alto  el  nombre 
de  una  nación  muy  modesta  ; así  es  como  con  el  esfuerzo  propio  se 
evitan  humillaciones  que  manchan  no  sólo  á la  generación  que  las 
sufre,  sino  á la  historia  que  las  recuerda ; así  es,  en  fin,  como  se 
deja  sin  objeto  la  ilustre,  pero  peligrosa  y á veces  depresiva,  doc- 
trina monroviana. 

ASUNTOS  ANTIOQÜEÑOS 

El  señor  don  Antonio  José  üribe,  en  su  carácter  de  representan- 
te que  fue  de  la  Gobernación  de  Antioquia,  ha  publicado  en  el  núme- 
ro de  ayer  28  de  El  Telegrama,  un  artículo  destinado  á demostrar  que 
carecen  de  fundamento  los  que  se  figuren  que  pueden  ser  aplicables  á 
dicha  Gobernación  algunas  de  las  apreciaciones  contenidas  en  el  ar- 
tículo de  fondo  de  El  Correo  Nacional,  fecha  25 ; apreciaciones  que, 
en  principio,  el  mismo  señor  üribe  juzga  correctas. 

Nuestra  doctrina  fue,  que  tanto  el  abuso  de  la  fuerza  por  parte  de 
las  potencias  de  primer  orden,  como  el  cinismo  en  la  debilidad  de  las 
“ naciones  jóvenes,”  nos  parecen  iguales  indecencias.  En  ese  artículo, 
como  en  todos  los  anteriores  sobre  Asuntos  americanos,  bablámos  de 
las  relaciones  internacionales  exclusivamente,  y en  ese  caso  concreto 
nos  referíamos  á las  de  Colombia  con  la  Gran  Bretaña.  No  mencio- 
námos  Departamentos, como  no mencionámos  Municipios;  no  mencio- 
námos  sino  naciones.  Naciones  jóvenes,  dijimos;  por  tanto,  las  entida- 
des que  no  sean  naciones,  y Antioquia  no  lo  es,  quedaban  excluidas 

de  nuestra  censura.  ^ -tt 

Aquí  podríamos  terminar;  pero  como  el  señor  Unbe  nos  pone  en 
el  caso  de  juzgar  la  conducta  del  Departamento  de  Antioquia  para 
con  la  Casa  Puncbard ; como  abrigamos  opiniones  contrarias  á las  de 
él  • como  el  asunto  es  de  grande  interés  público,  vamos  á examinar  di- 
cha conducta.  De  aquel  Departamento  no  dijimos  nada  en  nuestro 
editorial  del  25,  ni  siquiera  lo  nombramos.  Ahora  sí  vamos  á hablar 
de  él. 

El  Departamento  de  Antioquia  contrató  en  24  de  Septiembre  de 
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1892  con  la  Casa  Punchard  la  construcción  de  iin  íerrocarril  y la  emi- 
sión de  un  empréstito,  cosas  relacionadas  íntima  y necesariamente. 

El ' Departamento  de  Antioquia  sostuvo  en  23  de  Octubre  d« 

1893  que  la  contratación  del  empréstito  era  nula.  Sostuvo,  además, 
en  31  de  Octubre  del  último  año  citado,  que  el  contrato  de  construc- 
ción era  nulo  también. 

I Es  esto  serio  ? 

Que  el  Departamento  tuvo  por  válidos  los  contratos,  consta 
de  infinidad  de  actos  suyos  : 1?,  de  su  celebración  ; 2?,  de  su  some- 
timiento al  Gobierno  nacional,  quien  después  de  modificarlos  los 
aprobó  en  la  parte  que  le  concernía,  el  10  de  líovicmbre  de  1892 ; 3?, 
de  la  entrega  del  ferrocarril,  hecha  á los  contratistas  en  26  de  Enero 
de  1893;  4?,  del  nombramiento  de  empleados  que  debían  funcionar,  y 
funcionaron,  en  el  país  y en  el  Extranjero,  según  el  contrato  de  cons- 
trucción ; 59,  de  las  sumas  que  desembolsó ; 69,  de  sus  exigencias  so- 
bre la  consecución  del  empréstito,  y,  en  fin,  de  otros  varios  actos  que 
en  obsequio  de  la  brevedad  omitimos. 

Que  el  Departamento  sostuvo  más  tarde  la  nulidad  del  contrato 
de  empréstito,  consta  en  la  resolución  de  la  Asamblea  de  Antioquia, 
acto  ajeno  en  un  todo  á las  funciones  administrativas  de  tal  Corpora- 
ción, fecha  23  de  Octubre  de  1893;  allí  se  lee,  entre  otras  cosas: 

. Que  eu  la  Ordenanza  16 de  1888  no  se  autorizó  en  manera  alguna 
al  Gobernador  para  contratar  empréstitos  destinados  á la  construcción  del  Fe- 
rrocarril, y que  no  ha  ratificado  ni  ratifica  expresa  ni  tácitamente  el  contrato 
«obre  empréstito  celebrado  con  la  expresada  Oasa  Punchard,  Me  Taggart, 
Lowther  & 0.°’^ 

Que  el  Departamento  sostuvo  la  nulidad  de  toda  la  contratación, 
consta  en  varios  documentos,  de  los  cuales  sólo  citaremos,  para  abre- 
viar, la  nota  de  31  de  Octubre  de  1893,  del  señor  Secretario  de 
Hacienda  D.  Luis  María  Mejía  Alvarez,  al  señor  Spencer,  en  la  que 
dice  que  la  Gobernación  reputaba  nulo  el  contrato  sobre  construcción, 
porque  lo  era  el  de  empréstito,  y agrega  : 

“ Si  los  contratos  son  nulos,  no  tienen  existencia  legal,  y con  esto  le 

queda  explicado  por  qué  dudo  de  la  existencia  de  los  contratos.^^ 

En  otros  lugares  dice  el  mismo  señor  Secretario  que  acerca  de  la 
validez  ó no  validez  podrá  decidir  el  Poder  Judicial ; pero  al  mismo 
tiempo  sigue  sosteniendo  que  la  opinión  de  la  Gobernación  es  la  de 
nulidad. 

Y ninguna  fuerza  tiene  el  recuerdo  que  á otro  propósito  hace  el 
señor  Üribe  de  que  el  Gobernador  en  Octubre  de  1893  no  era  el 
mismo  que  firmó  los  contratos ; los  nombres  de  los  Gobernadores  ten- 
drían importancia  si  se  tratara  de  exigirles  responsabilidad  ; la  Casa 
Punchard  no  contrató  con  ellos  personalmente,  sino  en  su  carácter  de 
representantes  del  Departamento.  Fue  el  Departamento,  pues,  quien 
se  obligó,  y fue  el  Departamento  quien  luego  invocó  la  nulidad,  olvl- 
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dando  el  artículo  15  de  la  Ley  95  de  1890,  según  el  cual,  la  nulidad 
absoluta  puede  alegarse  por  todo  el  que  tenga  interés  en  ello,  excep- 
to el  que  ha  ejecutado  el  acto  ó celebrado  el  contrato,  sabiendo  ó de- 
biendo saber  el  vicio  que  lo  invalidaba.” 

¿ Qué  inconveniente  había  en  que,  una  vez  reconocida  por  lo# 
contratantes  ingleses  la  necesidad  de  someterse  en  absoluto  á la  ley 
colombiana,  y designa¡do  el  tercero  por  las  partes  contratantes,  hicio- 
sen  constar  el  nombramiento  en  la  escritura  que  exige  la  Ley  105  de 
1890  en  su  artículo  308  f ¿ Quién  impediría  esa  designación  para  lo# 
efectos  legales,  convenida  espontáneamente,  que  es  lícita  porque  la 
ley  no  la  prohíbe,  y porque  puede  muy  bien  armonizar  con  ella  ? Sí 
ese  nombramiento  cía  la  nifícultad,  si  por  falta  de  él  se  hacía  imposi- 
ble el  arbitiarnenío,  las  s partes  estaban  en  el  caso  de  efectuarlo, 
ya  que  no  se  ti  ataba  sino  de  una  simple  fórmula  legal,  ya  que  el  arbi- 
tramento era  obligatoiio,  y ya  que  se  había  aceptado  la  designación  en 
los  términos  que  quedan  expresados. 

Abroquelarse  en  la  nulidad  legal  de  la  cláusula  compromisoria,  no 
era  correcto : 1?,  porque  el  artículo  15  de  la  Ley  95  de  1890,  que 
acabamos  de  citar,  lo  impedía  ; y 2?,  por  otra  consideración  mucho 
más  grave,  que  pasamos  á exponer. 

La  Casa  Punchard  no  podía,  cuando  contrató,  alegar  desconoci- 
miento de  las  leyes  colombianas,  entre  otras  razones,  porque  eso  sería 
incompatible  con  nuestra  misma  legislación  ; pero  si  eso  se  exige  de 
ella,  que  es  extranjera,  hay  por  lo  menos  igual  razón  para  esperarlo  de 
los  altos  funcionarios  departamentales  de  la  Eepública.  Si  los  Gober- 
nadores de  los  Departamentos  no  tienen  noticia  de  las  leyes,  ¿ quién 
la  tendrá? 

Ei  contrato  de  construcción  fue  celebrado  por  un  Gobernador  da 
Antioquia,  con  intervención  de  sus  Secretarios,  con  el  dictamen  de  una 
Junta  respetable  creada  ad  hoc^  y cots  el  concepto  de  abogados  emi- 
nentes del  toro  del  Departamento  Fue  sometido  después  ai  estudio 
del  Gobierno  de  la  Eepública  en  lo  que  se  rozara  con  los  intereses  ge- 
nerales ó nacionales  y con  la  integridad  de  las  leyes,  y el  Excelentísi- 
mo señor  Presidente  ordenó  á sus  Ministros  que  se  le  estudiara, 
precisamente  bajo  el  punto  de  vista  de  la  legislación  nacional.  Se 
tomaron,  pues,  todas  las  precauciones  necesarias,  más  de  las  necesarias 
para  que  el  contrato  quedara  fuera  de  toda  objeción  de  ilegalidad. 
4 Es  este  el  momento  de  tachado  total  ó parcialmente  de  ilegal  f 
¿ Y á quién  ? No  ya  á un  simple  extraníero,  noya  á la  Casa  Punchard, 
sino  al  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  ? Por  men«s  que  eso  nos  tratan 
en  Europa  de  gentes  sin  seso;  |,qué  dirían  los  pueblos  civilzados  del 
mundo  si  saliésemos  con  que  la  cláusula  de  arbitramento  no  se  puede 
cumplir,  porque  ahora  hemos  venido  á caer  en  la  cuenta  de  que  es 
ilegal,  y que  la  misión  de  ios  Tribunales  de  Justicia  la  deBerapeñan 
aquí  funcionarios  ó Corporaciones  administrativas  que  fallan  sin  los 
trámites  de  un  juicio? 

No  sabemos  cómo  decidirán  este  punto  los  júrisías ; por  nuestra 
parte,  si  fuéramos  Gobernadores  de  Departamento,  declaramos  que  éu 
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un  caso  así  ante  un  individuo  ó entidad  que  pidiese  el  cumplimiento 
de  un  contrato  libremente  celebrado,  lo  cumpliríamos  sin  vacilar;  j 
por  lo  que  hubiese  de  ilegal  en  él,  pediríamos  después  indulgencia  á 
nuestros  jueces,  ó nos  someteríamos  á la  responsabilidad  á que  hubiese 
lugar.  Haríamos  eso,  ó no  habríamos  aceptado  el  cargo  de  Gobernador. 

De  aquí  no  se  deduce,  no  queremos  que  se  deduzca,  que  aplica- 
mos el  calificativo  de  indecente  á la  conducta  de  los  gobernantes  de 
Antioquia.  Oreemos  que  ha  habido  ofuscación,  que  ha  habido  aquella 
pasión  política  de  que  habló  el  señor  Oaro  en  su  carta  de  27  de  Sep- 
tiembre de  1893.  Ko  tenemos  por  qué  ofender  á un  pueblo  como  el 
antioqueño,  cuyo  crédito  y honradez  fueron  elevados  á inmensa  altura 
por  gobernantes  como  D.  Pedro  J.  Berrío  y D.  Recaredo  de  Villa;  y, 
que,  sean  cuales  fueren  los  errores  de  sus  mandatarios,  será  siempre 
un  pueblo  respetable,  porque  es  un  pueblo  trabajador. 

Quizás  nos  hemos  extendido  demasiado.  En  la  serie  de  artículos 
sobre  Asuntos  americanos^  nos  propusimos  enterar  al  público  de  gran- 
des conflictos  internacionales  contemporáneos  que  á todos  nos  importa 
conocer,  y predicar  doctrinas  de  justicia,  que  son  las  que  pueden  sal- 
varnos en  todas  emergencias.  De  Antioquia  en  particular  hubiéramos 
querido  no  decir  nada,  y hubiéramos  guardado  silencio,  sin  el  escrito 
no  biefi  meditado  de  su  ex-representante.  Sometidos  los  casos  li- 
tigiosos á un  Tribunal  arbitral,  y no  habiendo  el  Gobierno  nacional 
dado  publicidad  á sus  actos,  aunque  lo  haya  hecho,  ea  parte,  alguien 
al  parecer  extra-oficial  mente,  nos  parece  que  debemos  poner  punto 
final  hasta  que  los  conozcamos  con  tudos  los  caracteres  de  documentos 
auténticos,  y por  esto  no  profundizamos  más  la  materia  tocada  por  el 
señor  Uribe. 

{El  Correo  Nacional  de  29  de  Abril  de  1896,  ndmero  1,314). 


TBIUNPO  Y MALILLA 

Los  contratos  sobre  construcción  de  los  Ferrocarriles  de  Antio- 
quia  y Santander  se  han  convertido,  por  obra  y milagro  de  las  pasio- 
nes políticas,  nada  menos  que  en  “ una  desgracia  nacional,  que 
no  debe  pretender  explotarse  e =3  provecho  de  estos  ó aquellos  interese» 
políticos,  pues  eso  sería  una  falta  de  patriotismo  incalificable.’’ Esto 
dice  con  su  firma  el  señor  Carlos  Holguín  en  El  Correo  Nacional  co- 
rrespondiente al  24  de  los  corrientes. 

Y no  sólo  eso  dice  el  señor  Holguín,  sino  muchas  otras  cosas, 
que  luégo  veremos.  Paremos  mientes,  primero,  en  lo  que  dejamos 
trascrito.  Acostumbrados  como  estamos  á oír  llamar  días  infaustos, 
días  de  desgracia  nacional  los  en  que  se  muere  algún  ex-guerrillero,  ó 
se  alzan  algunos  pseudo-dinamiteros,  no  nos  cabe  ahora  en  la  cabeza 
esta  nueva  forma  de  desgracia  nacional  que  ha  encontrado  el  hábil 
señor  Holguín.  “ Es  verdad — agrega  este  señor — que  en  esta  materia 
(los  contratos  susodichos)  ningún  partido  puede  lavarse  colectivamen- 
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te  las  manos ; que  se  lian  cometido  muchos  errores^  que  de  esos  errores 
son  responsables  muchos  individuos,  y que  muclios  de  esos  errores  se 
han  cometido  con  muy  sanas  intenciones?'  Por  donde  se  ve  que  la 
desgracia  naciona(l  que  nadie  puede  explotar  sino  siendo  un  mal  pa- 
triota, no  sólo  eoibija  á todo  el  mmtdo,  y nadie  habrá  de  tirar  la  pri- 
mera piedra  sit»  romper  los  vidrios  de  su  tejado,  sí  que  también  la 
tal  desgracia  nacional  (íonsiste  en  meros  errores,  errores  inocentes, 
cometidos  con  muy  sanas  ioíeníMones,  y que,  por  ende,  son  excusa- 
bles, casi  loables  (pues  la  te  y la  intención  son  las  que  nos  han  de  sal- 
var en  resumidas  cLieidasj  a-nteia  nnual,  la  religión  y la  patria.  ¿Dón- 
de está,  pues,  la  desgracia  nacional  del  señor  Hoiguín  ? 

La  desgracia  nacional  del  amable  escritor  no  está  en  parte  ningu- 
na, como  puede  demostrarse;  ó por  lo  menos  el  señor  Holguin  leiidrá 
que  mostrárnosla  en  otra  yarte  y comprobarla  con  otras  razones^  so 
pena  de  que  nosotros  la  achaquemos  á su  vanidad  de  hombre  que  ya 
no  dirige  personal meu te  los  asuntos  públicos,  y cree,  por  eso,  que 
lodo  anda  muy  mal 

Los  errores  que  para  el  escritor  de  El  Correo  constituyen  una 
desgracia  nacional,  son  errores  de  precio  (pues  no  puede  haber  otros 
que  así  se  llamen)  en  la  contratación  de  obras  públicas  con  una  Oasa 
constrnctom  que  había  de  hacerlas  á destajo:  tanta  obra  de  tal  clase  j 
calidad^  por  un  tanto  de  precio  fijo.  No  había  en  ello  más  problema  ni 
más  misterios.  No  es  el  caso  de  entrar  á discutir  si  efectivamente  el 
Gobierno  ó Gobiernos  contratantes  sufrieron  lesión  leve,  grave  ó gra- 
vísima, en  la  negociación.  Sobre  ese  punto  la  ignorancia  y la  malicia 
han  desbarrado  basta  la  saciedad,  y parece  que  debemos  convenir  en 
que  Antioquia  y Santander  habían  firmado  “carta  de  esclavitud  al 
firmar  esos  contratos. 

¿Pero  qué  ha  sucedido  luégo?  Antioquia  rompió  su  carta  como 
un  negro  cimarrón,  cuando  apenas  había  sacrificado  al  Maelstrom  dd 
PuDchard  & 09  (que  se  iba  á sorber  á ese  laborioso  pueblo)  la  suma 
de  $ 38,025  (hasta  el  30  de  Septiembre  último),  habiendo  gastado  en 
empleados  exigidos  por  el  mismo  Departamento  (compárese  el  con- 
trato primitivo  con  el  definitivo)  cualquier  otra  suma  que  baya  falta- 
do en  sus  libranzas  sobre  los  rematadores,  que  cuasi  intactas  corrió  á 
cx)ger  de  manos  de  los  Depositarios  el  día  en  que  rompió  la  memora- 
da carta  y se  entró  al  monte.  Ahí  está  el  representante  de  la  Oasa, 
geñor  Spencer,  reclamando  ante  el  Gobierno  nacional— -en  ese  asunto 
MIXTO — contra  la  conducta  uCl  Gobierno  cof¡tiatante.  Hasta  ahora, 
los  ingentes  gastos  de  la  Casa,  los  trabajos  técnicos  y de  todo  orden 
ejecutados  por  ella,  están  porque  se  teeonozcan  y se  paguen.  De  ma- 
nera que  los  errores  desgraciados,  en  lo  tocan le  á Antioquia,  quien 
los  lamenta  ahora  (aparte  de  aquel  bueu  pueblo),  es  la  Casa  contratis- 
ta, y no  el  país  ni  otra  alguna  entidad. 

Por  lo  que  respecta  á Santander,  la  “desgracia  nacional”  se  ve 
menos  aún.  Habiendo  hecho  imposible  el  Gobierno  de  Antioquia,  por 
su  modo  de  cumplir  los  contratos,  la  consecución  del  empréstito  ex* 
ttjaDjero  para  la  conclusión  del  Ferrocarril  en  los  plazos  fijados,  loé 


dos  partes  contratantes^  por  común  acneido,  do  buena  f’e,  sin  cliicanaa 
ni  indelicadezas,  (1)  convinieron  en  rescindir  el  contrato — en  cancelar 
la  letra  de  esclavitud — quedando  ambas  partes  tan  satisfechas  la  una 
de  la  otra,  que  no  sería  nada  extraño  que  celebraseu  nuevo  contrato 
para  que  la  Casa  continuara  la  obra  en  que  Santander  tinca  táutas 
esperanzas.  Luégo,  ¿ dórjde  asoman  aquí  los  errores  y la  desgracia  na- 
cional? I Cómo  es  que  esa  Casa  suelta  su  presa  rendida,  j ompe  ella 
misma  su  título  á la  esclavitud  de  un  pueblo  verdaderamente  laborio- 
so, rico  y próspero,  cuando  con  su  formidable  potencia  de  absorción, 
que  le  conceden,  ha  podido  chupárselo,  como  un  usurero  desalmado 
se  chupa,  cada  vez  que  se  le  presentan 

“ del  huérfano  y la  viuda  los  despojos  ? ” 

¿Dónde  están,  pues  (volvemos  á preguntar)  los  famosos  errores 
desintencionados,  de  que  nadie  puede  lavarse  las  manos,  y que  consti- 
tuyen nada  menos  que  una  desgracia  nacional  ? 

Como  esos  errores  no  aparecen  en  parte  alguna,  y los  contratoi| 
en  cuentión  tenían  fuerza  bastante,  legal  y de  opinión,  y consultaba» 
las  conveniencias  de  los  Departamentos,”  según  dijo  del  de  Antioqui» 
el  señor  Caro — y puede  comprobarse  cuantas  veces  se  quiera — el  ama- 
ble escritor  de  El  Correo  tiene  que  mostrarnos  la  desgracia  nacional 
en  otra  liarte  y que  probárnosla  de  otro  modo.  Mientras  tanto,  su  ar- 
tículo nos  muestra  la  desgracia,  y nos  la  prueba,  en  el  hecho  lamenta- 
ble de  que  el  señor  Holguín  “ no  hubiera  estado  á la  cabeza  del  Go- 
bierno cuando  se  hizo  el  contrato  con  Antioquia,  ni  hubiera  tenido 
facultad  para  impedirlo  ; ” aunque  sí  se  jacta  luégo  el  mismo  señor 
“de  que  se  le  debe,  en  parte  muy  principal,  como  lo  saben  aquí  mu- 
chas personas,  el  fracaso  de  los  contratos  de  Antioquia  y Bucara- 
manga.^^ 

Impotente  el  señor  Holguín  para  impedir  que  se  hicieran  los  con 
tratos,  halló  luégo  sus  fuerzas  de  Sansón  para  hacerlos  fracasar  ! Tam 
bién  nos  parecen  misteriosas  las  vías  del  señor  Holguín,  valgal  a 
verdad  para  el  doctor  Yélez.  Y este  misterio  se  acentúa  con  lo  que 
dice  luégo : 

“ El  raarcelianismo  no  vino  á declararse  enemigo  del  Ferrocarril 
SINO  CUANDO  CREYÓ  QUE  CON  SU  REALIZACIÓN  IBA  Á CUBRIRSE  DB 

GLORIA  EL  Gobernador  señor  Abkaham  García.‘^ 

¿Conque  el  señor  García  iba  á cubrirse  de  gloria  realizando  una 
obra  contratada  en  virtud  de  errores  bien  intencionados,  pero  que 
asumieron  el  peso  de  una  desgracia  nacional  ? 


(1)  Recuérdese  que  el  Gobierno  del  señor  Vásquez  en  Antioquia  extremó  su  con- 
ducta basta  publicarle  al  Agente  de  la  Casa  cartas  privadas— que  llevaban  en  el  en- 
cabezamiento la  palabra  i»íma  en  gruesos  caracteres— borrando  esa  palabra,  y vio- 
lando el  artículo  3l  do  la  Ley  sobre  propiedad  literaria.  Y coa  esta  adehala  má>»:  álft 
primera  publicación  reclamó  el  Agente  con  moderación,  y el  señor  Gobernador,  al 
tiempo  que  daba  excusas  rendidas,  hacía  publicar  otra  carta,  no  ya  dirigida  á él  si- 
quiera, sino  al  Excelentísimo  señor  Caro Entonces  el  señor  Agente,  justamentt 

indiguado,  se  vio  en  la  necesidad  de  protestar  enérgicamente  contrátales  hechos,  ob- 
servando que  esa  conducta  solía  llevar  eu  la  libre  Inglaterra  á las  oasas  peuitencia- 
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4 Conque  si  las  cosas  bubieran  tenido  diferente  corso  del  que 
han  tenido  (sigue  el  señor  Holguín),  y la  obra  del  Ferrocarril  se  hu- 
biera realizado,  ó estuviera  en  vía  de  realización,  nos  estarían  cantan- 
do á estas  hoias,  por  todos  los  tonos,  que  ése  era  el  fruto  de  los 
EsruEEZOS  DEL  velismo  ? ” 

¿Y  quién  impidió  ese  canto,  aunque  fuera  el  canto  bipócrita  del 
velismo  autioqueño?  ¿No  sería  el  que — en  parte  principal — hizo  fra- 
casar la  obra,  al  rededor  de  la  cual  habían  de  cantar,  himnos  la  gloria, 
y jeremiadas  el  velismo  ? Indudablemente  que  sí ! Pero  el  señor  Hol- 
guín, poderoso  para  unas  cosas,  según  él  mismo  dice,  y lo  saben  mu* 
ehas  })ersonas,  no  quiso  usar  de  su  poder  para  apoyar  á su  viejo  arai* 
go  el  Gobernador  García  y verlo  cubrirse  de  gloria  ejecutando  los  con- 
tratos y realizando  la  obra  redentora.  Al  contrario,  el  señor  Holguín 

abandonó  á su  amigo,  y no  lo  dejó  que  se  llenase  de  gloria por 

tener  el  gusto  de  hacer  fracasar  los  coutratos,  entregándolos  inermes 
al  brazo  velloso  de  los  yá  citados  cantores  velistas,  á cuyo  tenor  do 
fuerza  le  asesta  semejante  varapalo. 

El  señor  Holguín,  como  se  ve,  no  ha  sido  muy  lógico  y afortunado 
en  esta  parte  de  su  oración  ¡yro  domo  sua.  Además  de  que  su  jactan- 
cia es  ofensiva  para  los  altos  íuncionarios  que  aprobaron  los  contratos, 
las  contradicciones  en  que  incurre  hacen  ver  que  pisaba  en  íeneno 
falso.  Lo  que  sí  le  podemos  asegurar  en  nombre  del  progreso,  es  que 
la  parte  que  baya  tenido  en  el  íracaso  de  esos  conti'atos  no  se  la  con- 
tará la  fama  cutre  sus  títulos  á la  inmortalidad. 


(Lo$  Hechos  nñmero  10  de  29  d«  Enero  de  1894^. 


LA  CUESTIÓN  DEL  DÍA 


Somos  liberales,  óigalo  bien  algún  periódico : es  decir,  amamos 
como  ei  que  más  esta  |íatiia  que  nos  dieron  los  que  en  antes  desafia- 
ron las  iras  del  poder  español. 

No  pertenecemos  á la  cofradía  de  los  lupócritas,  y así  como  hemos 
atacado  y atacaremos  á los  que,  prevalidos  de  su  cercanía  al  Tesoro 
nacional  no  esquivan  meter  su  mano — muchas  veces  enguantada  para 
que  no  les  deje  maricba — en  ese  tonel  que  llenamos  todos  los  que 
respiramos  el  aire  de  nuestra  tierra,  aire  de  libertad  para  algunos, 
aire  que  asfixia  para  los  más ; así  también  no  dejamos  atrás  á los  que 
quisieran  quedar  olvidados  á la  hora  de  las  respíjusabilidades,  y que 
Bon  causa  de  que  extraños  saquen  del  Tesoro  una  suu>a  que,  sin  la 
torpeza  6 decidía  ó mala  íe  de  ellos,  no  liubieian  podido  exiraer. 

Y es  en  este  último  sentido  en  el  que  tiaíarenKíS  e!  asunto  que 
polvareda  tanta  ba  levantado  y que  tan  justamente  ha  lu (ocupado  á 
la  prensa:  la  reclamación  de  la  Casa  Punchard  y Compañía. 
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La  Casa  inglesa  reclama  la  no  modesta  suma  de  600,000  libra» 
por  daño  emergente  y lucro  cesante  en  el  proyectado  Ferrocarril  de 
Antioquia. 

¿Y  por  qué  pide  tan  enorme  suma?  ¿Cualquier  mal  venido 
puede,  de  buenas  á primeras,  exigir  del  Tesoro  nacional  una  cantidad 
cualquiera  ? 

No : la  Casa  Puncbard  celebró  con  el  Gobierno  de  Antioquia  un 
contrato,  que  aprobó  el  Gobierno  nacional,  sobre  construcción  de  un 
fen ocarril ; más  adelantados  ya  los  trabajos  dice  de  repente  el  señor 
Vásquez  Barrientos,  Gobernador  de  aquella  sección,  con  avilante» 
inusitada,  y creyendo  talvez  que  trataba  con  colombianos,  y colombia- 
nos liberales,  que  el  Departamento  no  quiere  que  sigan  los  trabajos  del 
ferrocarril,  porque  la  Casa  contratista  no  había  conseguido  un  emprés- 
tito de  que  hablaba  el  contrato.  Entonces  el  representante  de  los 
Punchard  insinuó  al  señor  Yásquez  el  terminar  las  diferencias  amiga- 
blemente y con  poco  costo,  cómo  lo  hicieran  en  Santander,  en  igualdad 
de  circunstancias;  pero  el  señor  Vásquez  se  negó.  ¿Y  cuál  fue  el  res- 
ultado de  ese  proceder  y de  aquella  negativa  ? Ya  lo  vemos : los  ocho 
millones  de  pesos  que  hoy  pide  la  Casa  Punchard  como  indemnización. 

¿ Y quién  es  el  responsable  ? La  Casa  inglesa  puede  pedir  cien 
millones  que  para  eso  dispone  de  los  acoiazados  ingleses ; y D.  Miguel 
Vásquez  y el  Gobierno  de  Antioquia  que  hicieron  el  desaguisado,  ca- 
reciendo de  medios  de  detensa  y de  sentido  común,  escurren  el  bulto 
y nos  corren  traslado  á los  colombianos,  que  para  eso  sí  lo  somos 
todos,  para  que  paguemos. 

En  fin,  hay  gentes  que  piensan  que  el  Tesoro  nacional  no  es  de 
todos  y que  nadie  siente  cuando  le  hacen  una  sangría. 

Pero,  si  al  que  revoluciona  una  Eepública  y hace  gastar  al  Go- 
bierno unos  miles  de  pesos  en  movilizar  y equipar  tropas  lo  destierran^ 
6 lo  aprisionan  y le  quitan  sus  bienes,  ¿ qué  pena  merece  el  que  e» 
causa  de  que  se  den  ocho  millones  por  una  indemnización,  ó que  se 
entre  en  una  complicación  internacional  ? 

Veremos.  Y mientras  tanto  ofrecernos  gustosos  nuestras  columna» 
á todos  los  que  quieran  llevar  más  luz  á este  asunto,  para  lo  cual  abri- 
remos una  sección  que  se  llamará  ^‘Colaboración.”  Nuestras  ideas  la» 
expresaremos  en  editoriales. 


^ Con  este  título  más  admirativo  que  admirable,  publicó  El  Heraldo 
del  jueves  un  editorial  tendiente  á hacer  creer  al  público  que  el  señor 
D.  Luis  Valcke,  súbdito  belga,  arbitrador  en  el  asunto  del  Ferrocarril 
de  Antioquia  no  es  impardal,  por  cuanto  tuvo  relaciones  de  amistad 
con  Mr.  Kidley,  apoderado  que  fue  de  la  Casa  Punchard  & Compañía 
una  de  las  partes  que  constituyeron  el  Trib/Cinal  de  arbitramento. 


(Lo$  Hecho»  ndmero  338,  de  6 de  Septiembre  de  1895). 
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Mientras  el  mismo  Tribunal,  en  guarda  de  la  honra  de  sus  niiem^ 
bros,  publica  la  rectificación  merecida  al  Alegato  del  señor  Vélez  y á 
El  Heraldo^  sépase  desde  ahora  que  la  carta  á que  se  refiere  El 
Heraldo^  fue  mal  traducida  por  los  traductores  ad  hoc  del  ex-- Ministro 
de  Justicia,  y que  ella  dice  todo  lo  contrario  de  lo  que  allí  aparece, 
explicamos. 

El  señor  Vaicke  era  representante  de  la  Compañía  Franco-Belga, 
en  Medellín,  cuando  llegaron  allí  á contratar  el  Ferrocarril  de  Antio* 
quia  los  señores  Punchard  & Compañía,  representados  por  Mr.  Eidley. 

La  Compañía  Franco-Belga  era  dueña  de  un  privilegio  exclusivo 
para  un  tranvía  á vapor  en  el  Distrito  de  Medellín  y diez  leguas  á la 
redonda.  Estando  en  posesión  de  ese  privilegio  la  Compañía,  concedió 
el  Gobierno  otro  para  un  ferrocarril  Decauville  á Amagá  (cinco  leguas 
de  Medellín  hacia  el  Sur-Oeste)  á los  señores  Ospinas. 

Mr.  Vaicke  temió  que  este  contrato  llegara  á ser  (caso  de  llevarse 
á efecto)  una  violación  del  suyo  anterior ; y como  temió  que  la  Casa  á 
quien  representaba  Mr.  Eidley  pudiera  darle  seriedad  al  contrato  sobre 
Amagá,  se  entendió  con  Mr.  Eidley  para  que  éste  no  entrara  en  una 
desleal  competencia  con  la  Compañía,  cuyos  intereses  tenía  el  deber 
de  guardar  y defender  Mr.  Vaicke.  La  traducción  inepta  de  la  carta, 
si  no  maliciosa,  hace  aparecer  las  cosas  al  revés : no  fue  que  Mr.  Eid- 
ley le  prometiera  á Mr.  Vaicke  que  no  le  dañaría  con  sus  nuevos  con- 
tratos, sino  que,  ai  contrario  (dice  la  carta),  Mr.  Vaicke  le  prometió  á 
Mr.  Eidley  que  él  no  haría  nada  en  Antioquia  (él,  que  hacía  dos  años 
vivía  allí)  que  pudiera  perjudicar  á los  recién  llegados;  como  quien 
dice,  el  súbdito  belga,  hoy  arbitrador,  se  puso  bajo  el  ala  del  apodera- 
do de  Punchard  & Compañía,  una  de  las  partes  en  el  actual  juicio! 

Debe  saber  El  Heraldo  que  el  señor  Vaicke,  en  cuanto  tuvo  co- 
nocimiento del  Alegato  del  señor  Vélsz,  le  reclamó  á éste — en  presen- 
cia del  Tribunal — contraía  traducción  apócrifa ; que  el  señor  Vélea 
se  excusó  con  decir  que  él  se  había  valido  de  la  traducción  y no  del 
original  de  la  carta,  porque  él  no  sabe  francés  y no  tenía  por  qué  dea- 
confiar  de  la  oficial  traducción  ; que  era  yá  tarde  para  rectificar  por 
estar  el  Alegato  suyo  repartido,  pero  que  reconocía  el  yerro  cometido. 
El  Tribunal  publicará  eso. 

Y yá  que  se  trata  de  comenzar  á desvirtuar  la  alta  honorabilidad 
del  Tribunal  de  Arbitramento  con  estas  quisicosas  pérfidas,  es  bueno 
que  se  sepa,  ó ie  recuerde  al  menos,  que  el  señor  Vaicke,  no  es  ni 
inglés  ni  colombiano,  sino  belga,  como  lo  hemos  repetido ; que  mien- 
tras todo  mundo  aplaudió  los  contratos  Punchard-Antioquia,  él  elevó 
á la  Gobernación  una  protesta  contra  ellos  en  lo  que  fueran  violato- 
rios  de  su  contrato  de  privilegio  anterior,  comprado  en  cosa  de  más  de 
$ 60,000,  poco  antes,  y por  conducto  de  D.  Tulio  Ospiua,  al  señor 
Juan  O.  Arbeláez.  Tampoco  debe  olvidarse  que  las  Especificaciouñs 
para  hacer  el  Ferrocarril  se  las  redactó  el  señor  Vaicke  al  Gobierno  da 
Antioquia,  gratis  et  amore  y rechazó  generosamente  la  paga  que  se  la 
ofreció  por  ese  trabajo. 

Al  señor  Vaicke  {e  ha  tocado  ser  arbitrador  en  tal  asunto,  por 
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Cnanto  su  profesión  de  Ingeniero,  su  eonoci miento  de' los  contratos,  su 
larga  radicación  en  Antioquia,  donde  lia  podido  seguir  de  cerca  esa 
negociación  y querella,  y su  caiácter  de  hijo  de  un  país  neutral  en  el 
litigio,  pues  él  no  es  nacional  colombiano  ni  inglés,  le  dan  tales  condi- 
ciones de  imparcialidad  y competencia  como  no  era  fácil  hallaren  otro 
cualquiera. 

¡ Qué  diría  El  Heraldo  si  retorciéndole  su  argumento,  le  recordá- 
ramos que  otro  de  los  arbitradores,  el  señor  Bravo,  es  colombiano, 
empleado  del  Gobierno  que  litiga  contra  la  Casa  Punchará,  á sueldo 
del  Gobierno  y amigo  íntimo  del  Gobieino  ? 

Se  engañó  también  El  Heraldo  cuando  dijo  en  un  número  ante- 
rior que  el  señor  Yalcke  era  arbitrador  de  la  Casa  Punchard,  y el 
señor  Bravo  del  Gobierno  de  Colombia.  No  es  así.  En  la  escritura  de 
compromiso,  que  está  en  el  Alegato  del  doctor  Yélez,  se  dice  clara  y 
expresamente  que  los  tres  arbitradores  se  han  nombrado  de  comújt 
ACUERDO  entre  el  Gobierno  y la  Casa.  Luego  ¿ de  dónde  saca  el  pe- 
riódico trisemanal  su  impedimento  ó causal  de  recusación?  ¿Estarán 
poniendo  yá  los  consabidos  trámites  para  alegar  la  ulterior  nulidad  de 
la  sentencia,  como  yá  lo  dijeron  en  dos  veces  y en  documentos  distin- 
tos empleados  del  Gobierno  de  Antioquia  ! 

¿ Tendremos  pronto  las  causales  de  impedimento  del  señor  Minis- 
tro alemán,  que  interviene  como  tercero  dirimente,  por  servir  á los 
Gobiernos  amigos — Colombia  é Inglaterra — que  lo  propusieron  y le 
ofrecieron  el  puesto  laborioso  y para  él  enojoso  en  que  se  encuentra? 

“Esperemos,”  como  dice  El  Heraldo,  La  justicia  cojea,  pero 
llega,  dijo  cor.  exactitud  histórica  y moral  el  Excelentísimo  señor 
Caro. 

(Loí  Hechos  número  335,  de  3 de  Septiembre  de^l895). 


RECTIFlCACIÓlf 

Tribunal  de  Arbitramento  en  el  anunto  dd  Ferrocarril  de  Antioquia, 

En  el  número  537  de  El  Heraldo^  correspondiente  al  29  del  pre- 
siente mes,  en  editorial  intitulado  En  árbitro  ! fueron  insertados  dos 
párrafos  de  carta  del  señor  L )uis  Yaicke  al  señor  Santiago  Pérez 
Triana,  fechada^  el  29  de  Novieinbie  d(*  1892,  tomados  textualmente 
del  Alegato  del  señor  doctor  1).  Fenuuido  YéUz  (página  192)  ante  el 
Tribunal  de  Arbitramento  relativo  á las  dilérenciart  que  hay  entie  el 
Gobierno  nacional  y la  Casa  Punchard,  Me  Taggurt,  Lowther  S§ 
Compañía. 

Ahora  bien  : consideramos  un  deber  de  estricta  justicia  hacer 
saber  al  público  que  el  segundo  de  dichos  párrafos  contiene  un  error 
gravísimo,  de  que  no  son  culpables  ni  el  señor  Yélez  ni  El  Heraldo^ 
pues  consiste  en  la  inexacta  traducción  oficial  de  que  se  sirvió  el  pri- 
mero, como  se  ve  en  la  siguiente  carta  de  éste  al  señor  Yalcke  : 


— 304  — 


h Ajaoste  30  d®  1896, 

•ofior  D.  Luis  Valck©  P. 

Muy  señor  mío : 

De  acuerdo  con  lo  que  prometí  á usted,  ie  manifiesto  que  los  doé 
párrafos  de  la  carta  dirigida  por  usted  el  29  de  íí'oviembre  de  1892  á 
D.  Santiago  Pérez  Triana,  insertados  en  la  página  cxcii  del  Alegato 
que  presenté  al  Tribunal  de  Arbitramento  de  que  usted  hace  parte, 
los  tomé  de  la  traducción  hecha  por  D.  Diego  Fallón  y D.  líicolás  J. 
Casas. 

Habiendo  comparado  ayer  la  traducción  con  el  original,  observo 
que  el  segundo  párrafo  que  en  ella  dice  : 

“Hoy  mismo  escribo  á Mr.  Eidley  sobre  este  negocio.  Mr.  García 
Tino  hace  tres  días  á anunciarme  que  Mr.  ítidley  negociaba  con  los 
Ospiuas  sobre  este  Ferrocarril.  Escribo,  an-.  cuando  por  muchas  ra* 
zones  no  doy  crédito  á la  noticia.  Citaré  tan  sólo  una,  y es  la  promesa 
formal  que  tántas  veces  he  hecho  á Mr.  de  no  emprender  nada 

en  Anticquia  que  pueda  perjudicarnos.  í>m  todo,  como  Mr.  García 
habló  muy  en  serio,  creo  de  mi  deber  escnóir  con  el  fin  de  evitar  hasta 
la  sombra  de  una  mala  inteligencia.” 

está  redactado  en  francés  así : 

“ J’écris  aujour  d’hui  méne  á Mr.  Eid  '*y  au  sujet  de  cette  affaire, 
II  y a trois  jours,  Mr.  García  est  venu  m’ai  <Micer  que  Mr.  Eidley  était 
en  négociation  avec  les  Ospina  au  sujet  «U-  ce  chemin  de  fer.  J’écris 
quoique  pour  de  nombreuses  raisons,  je  crois  guére  á la  nouvelle» 
Je  n’en  citerai  qu’une  : c’est  l’assurance  fm  melle  donnée  tantdefois 
par  Mr.  Eidley  qu’il  n’entreprendiait  rien  en  Antioquia  de  nature  á 
nous  porter  ombrage.  Toutefois  córame  Mr.  García  á été  forrael,  je 
crois  de  mon  devoir  d’écrire  pour  éviter  jusqu’á  Pombre  d’un  mal 
•ntendu.” 

De  usted  atento  servidor, 

Fernando  Vélez. 

La  verdadera  traducción  del  texto  en  francés  que  precede,  ea 
como  sigue : 

“Escribo  hoy  mismo  á Mr.  Eidley  sobre  este  negocio.  El  señor 
García  vino  hace  tres  días  á anunciarme  que  Mr.  Eidley  negociaba 
con  los  Ospinas  sobre  este  Ferrocarril.  Escribo,  aunque  por  muchas 
razones  no  creo  casi  en  la  noticia.  Citaré  sólo  una:  la  promesa  iormal 
hecha  tántas  veces  por  Mr.  Bidley  de  que  nada  emprendería  en  Antio- 
guia  pudiera  perjudicarnos.  Sin  embargo,  como  el  señor  García 
habló  formalmente,  creo  que  es  mi  deber  escribir  para  evitar  hasta  la 
sombra  de\  una  mala  inteligencia.” 
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Las  palabras  subrayadas,  que  pertenecen  al  pasaje  de  que  subra- 
también  El  Heraldo  lo  que  consideró  mas  importante,  son  precisa- 
mente las  que  rectifican  el  error  de  que  se  lia  hablado. 

Suplicamos  al  señor  Director  de  El  Heraldo  que,  en  obsequio  á 
la  justicia,  publique  esta  rectificación. 

El  Presidente  del  Tribual,  Lührsbn.— El  Arbitro,  Pedro  Prayo. 
El  Sesretario,  Antonio  J.  Sclilesinger, 

(El  Heraldo  número  539,  de  3 de  Septieraúre  de  1895). 

¥r 
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RESPONSABILIDADES 

Ta  sabrán  nuestros  lectores  que  la  Oasa  Punchará  & O?  recla- 
ma á la  Nación,  subrogataria  del  Departamento  de  Antioquia,  la 
suma  de  £ 600,000,  como  indemnización  de  perjuicios  á su  favor,  por 
la  violación  que  ellos  les  imputan  al  Gobierno  de  Antioquia  y al 
Nacional  de  los  contratos  para  Ja  construcción  del  Ferrocarril  de  An- 
tioquia y empréstito  para  esa  construcción. 

Todo  el  país  se  ha  conmovido  ante  la  enormidad  de  esta  pre- 
tensión, y con  el  país  la  colonia  alemana,  cuyo  Ministro  muy  digno  es 
tercero  dirimente  en  ese  juicio  arbitral. 

Para  el  caso  posible,  ó siquier  probable,  de  una  sentencia 
condenatoria,  cosa  que  El  Sol  no  quiere,  ni  espera,  ni  teme  remota- 
mente, según  cree  que  es  de  buena  la  causa  del  Gobierno ; para  ese 
caso  adventicio,  pero  próximo  á llegar,  si  es  que  de  llegar  tiene,  hay 
necesidad  de  que  la  prensa  que  de  veras  se  interese  por  la  buena 
marcha  actual  y futura  de  las  instituciones,  recuerde  á las  autoridade_ 
ciertos  deberes  Inquisitivos  que  pueden  hacer  comparecer  á los  ver 
daderos  responsables  de  cualquier  desembolso  que  grave  á nuestros 
pobre  Tesoro. 

Mientras  en  Antioquia  gobernó  don  Abraharn  García,  los  con- 
tratos en  referencia  marcharon  de  tal  modo  que  para  Septiembre  de 
1893,  en  que  dicho  señor  dejó  el  puesto  á don  Miguel  Vásquez  B., 
ellos  tenían,  según  el  Excelentísimo  señor  Caro  ‘‘  fuerza  bastante, 
legal  y de  opinión,  y consultaban  los  intereses  del  país  ” hasta  tal 
punto  que  á lo  que  habían  de  aspirar  los  hombres  de  buena  voluntad 
era  que  se  cumplieran  lealinente  y sin  tergiversaciones.” 

Pero  llegó  el  señor  Vásquez  al  Gobierno,  y después  de  aconse- 
jarse como  le  fue  dable,  dictó  sobre  ellos  su  Eesolución  de  19  de 
Octubre  de  aquel  año,  por  Ja  cual  suspendió  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  del  Departamento,  y procedió  en  consecuencia.  Esa  Eeso- 
lución y otros  hechos  del  mismo  Gobernador,  son  el  caballo  de  batalla 
de  las  pretensiones  de  la  Gasa  inglesa  y lo  que  ha  agriado  ese  asunto 
civil,  simple  y sencillo,  que  lia  podido  arreglarse  como  Jo  de  Santan- 
der, que  era  idéntico,  y qué  se  arregló  en  la  forma  más  amigable  y 
menos  oneiosa  para  aquel  Departamento. 
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Aho»’a  bien  esat  Resolución  fue  estudiada,  analizada  y reoha 
azada  como  ilegal^  por  un  hombre  eminente  en  nuestro  foro,  nuestra 
política  y nuestra  sociedad  : el  doctor  Nicolás  Bsgnerra.  Si  la  Resolu- 
ción fuere  en  efecto  ilegal,  con  ella  cometieron  su  autor  y Secretarios 
un  delito, — violación  maliciosa  de  la  ley, — ó una  culpa  cuando  me- 
nos,— violación  voluntaria  pero  no  maliciosa  de  la  misma  ley. 

Averiguar  las  violaciones  de  la  ley  y perseguirlas,  es  tarea  que 
compete  y obliga  á los  agentes  del  Ministerio  Publico.  Y como  los 
Gobernadores  son  justiciables  ante  la  Corte  Suprema,  que  es  el  Tri- 
bunal que  castiga  las  violaciones  de  la  ley  perpetradas  por  los  Go- 
bernadores, toca,  pues,  al  señor  Procurador,  el  distinguido  doctor  Con- 
cha, promover  lo  de  su  cargo  ante  el  alto  Tribunal,  para  ver  si  el  señor 
Vásquez  y sus  Secretarios  son  responsables  de  violación  de  las  leyes 
que  debían  respetar  y hacer  cumplir,  ó siquiera  de  extralimitación  y 
abuso  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

En  este  particular  las  leyes  son  terminantes.  Además  de  la  Cons- 
titución, el  Código  Político  y Municipal  se  expresa  así : 

“ Artículo.  Todo  empleado  público  es  directa  y personalment$ 
responsable  de  los  actos  punibles  que  ejecute,  aunque  sea  d pretexto  dé 
ejercer  sus  funcioneSj  á menos  que  pruebe  haber  procedido  por  orden 
superior,  de  aquellas  cuyo  cumplimiento  es  ineludible  según  la  ley.* 

El  ex-Gobernador  de  Antioquia  no  procedió  por  orden  superior 
ninguna,  y,  al  contrario,  le  echó  al  actual  Gobierno  general  la  recla- 
mación inglesa,  habiendo  podido  arreglar  amigablemente,  como  se  lo 
propuso  por  escrito  el  señor  Spencer. 

En  el  supuesto  de  que  el  severo  jurisconsulto  doctor  Esguerra 
tuviera  razón,  cosa  que  sólo  la  Corte  y el  señor  Procurador  pueden 
poner  en  claro,  en  ejercicio  de  su  elevado  y protector  ministerio,  en 
ese  supuesto,  decimos,  la  acción  civil  por  perjuicios  causados  con  el 
acto  sospechoso  oficial,  resurtiría  contra  sus  autores  y no  contra  la 
Nación  ó los  que  la  componemos,  que  somos  inocentes  de  las  medidas 
tomadas  contra  los  contratos  por  la  Gobernación  de  Antioquia.  El 
Código  Civil  dice  terminantemente: 

“ El  que  ha  cometido  un  delito  ó culpa  que  ha  inferido  daño  á 
otro  (al  Departamento  ó á la  Nación)  es  Obligado  d la  indemnización^ 
sin  perjuicio  de  la  pena  principal  que  la  ley  imponga  por  la  culpa  6 
delito  cometido.'’ 

Sea  cual  fuere  la  suerte  de  la  República  en  el  proceso  en  que 
se  ha  visto  envuelta,  ¡qué  hermoso  ejemplo  daría  el  Gobierno  si  hi- 
ciera inquirir  la  responsabilidad  en  que  hayan  podido  incurrir  en  este 
negocio  sus  subalternos  de  Antioquia ! 

Como  puede  verse  á la  página  lxxxii  del  alegato  del  señor  Vélez, 
abogado  de  la  República,  allí  se  defiende  la  tal  Resolución  con  tres 
razones  que  no  pudieron  tenerse  presente  al  dictarla  ; luego  ella  es  in- 
defensable. 

Que  se  hagan  la  luz  y la  justicia ; que  no  se  diga  que  nuestro  Po- 
der Judicial  se  duerme  sobre  sus  laureles.  Los  mismos  amigos  de  la 
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causa  antipiincbardista  estamos  interesados  en  que  sobre  la  conducta 
de  un  Gobernador  tan  respetable  como  lo  fue  el  señor  Vásquez  B.,  no 
se  cierna,  pese  y gravite  la  censura  poderosa  y tal  vez  justa  del  doctor 
Esguerra. 

1^0  se  olvide  que  apenas  hace  cinco  días  que  El  Telegrama,  que 
es  el  abanderado  vehemente  contra  los  Punchard  & C?,  dijo  en  edito- 
rial titulado  Política  Nacional,  Y,  estás  palabras  perentorias : 

Pero  para  defender  tan  claro  derecho  á indemnización  de  per- 
juicios á cargo  de  los  contratistas  ingleses,  lo  menos  adecuado  fue  el 
RA.KO  procedimiento  que  adoptó  el  Departamento  de  AntioquiaP 

El  de  la  Eesolución  aludida  no  fue  el  Departamento,  fue  el  men- 
cionado Gobernador. 

Que  diga  El  Telegrama  qué  es  una  providencia  legalmente  rara 
Para  nosotros  es  extra-legal. 

Esperemos. 

H.  H 

tD#  El  Sol). 
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